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CAPÍTULO	1
If	you	don't	wanna	love	me

	
	

—Y	 ahora	 es	 cuando	 vendría	 el	 lema	 de	 la	 campaña	 —Connor
aprieta	el	botón	del	mando	a	distancia	del	portátil	y	la	imagen	proyectada
cambia	 para	 mostrar	 la	 frase	 comercial	 del	 anuncio	 en	 el	 que	 llevan
trabajando	casi	un	mes—.	"Tómate	tu	tiempo".

Hace	 una	 pausa	 para	 que	 los	 clientes	 asimilen	 la	 idea.	 Pausa	 que
suele	aprovechar	para	intentar	evaluar	su	reacción.	De	ese	modo	puede	ver
si	van	por	el	buen	camino,	o	si,	por	el	contrario,	tiene	que	sacarse	algún	as
de	 la	manga.	Camina	 lentamente	 desde	 el	 fondo	 de	 la	 sala,	 dirigiéndose
hacia	la	pantalla	del	proyector,	mientras	ve	como	los	propietarios	de	una
de	 las	empresas	de	café	más	 importantes	del	país,	asienten	con	 la	cabeza
en	señal	de	aprobación.	Mira	a	Rick,	su	compañero	de	proyectos	y	mejor
amigo,	 y	 le	 guiña	 un	 ojo	 mientras	 él	 le	 sonríe	 alzando	 el	 pulgar
discretamente.	Trabajan	en	una	de	las	mejores	agencias	de	publicidad	del
país,	la	que	tiene	a	los	mejores	publicistas	en	plantilla,	y	con	las	mejores
empresas	del	mundo	en	su	cartera	de	clientes.	Aún	así,	siempre	contienen
la	 respiración	 durante	 ese	 momento	 de	 silencio	 entre	 el	 final	 de	 su
presentación	y	la	reacción	del	cliente.

—Nuestra	 idea	 es	 hacer	 dos	 o	 incluso	 tres	 finales	 diferentes.	 A
mucha	 gente	 le	 gusta	 el	 café	 y	 para	muchos	 significa	 relax,	 tomarse	 un
momento	para	ellos	mismos	—dice	pasando	el	mando	a	distancia	a	Rick
para	dejarle	el	protagonismo.

—En	 la	 última	 imagen	 podría	 verse	 a	 una	 chica	 o	 chico	 joven
relajándose	después	de	una	larga	sesión	de	estudio,	o	a	un	hombre	o	mujer
disfrutando	de	una	taza	al	final	de	un	largo	día	de	trabajo,	o	incluso	a	un
abuelo	o	abuela	estirado	en	el	sofá	con	el	nieto	durmiendo	apoyado	en	su
brazo	mientras	sostiene	la	taza	de	café	con	la	otra	mano.

Mientras	 Rick	 habla,	 Connor	 observa	 las	 caras	 de	 los	 clientes,	 y
sabe	que	les	han	convencido,	sabe	que	han	ganado	esta	cuenta.	Así	que	sin
querer,	su	mente	pasa	página	y	desconecta,	sabiendo	que	su	trabajo	aquí	ha
acabado.	 Ellos	 piensan	 e	 idean	 la	 campaña,	 y	 se	 la	 intentan	 vender	 al
cliente.	 A	 partir	 de	 ahí,	 si	 tienen	 éxito	 en	 su	 trabajo,	 es	 cosa	 de	 otros
llevarlas	a	la	práctica.



Aprovechando	la	penumbra	de	la	sala,	mete	la	mano	en	el	bolsillo
del	pantalón	y	saca	su	teléfono.	Es	casi	mediodía.	En	poco	más	de	media
hora	ha	quedado	con	Sharon	para	comer.	Le	llamó	ayer	para	quedar	y	está
ansioso	por	volverla	a	ver.	Es	publicista	como	él,	aunque	trabaja	en	una	de
las	 agencias	 rivales.	 Se	 conocieron	 hace	 poco	 más	 de	 un	 año,	 cuando
rivalizaron	 por	 una	 cuenta,	 que	 acabaron	 ganando	 ellos,	 aunque	 ella	 se
llevó	algo	mucho	más	valioso	para	él,	su	corazón.	Se	adueñó	de	él	en	el
mismo	 instante	 en	 que	 se	 cruzaron	 por	 los	 pasillos	 de	 las	 oficinas	 del
cliente	 donde	 celebraban	 las	 reuniones,	 y	 ya	 no	 se	 lo	 devolvió.	 Desde
entonces,	le	costó	lo	suyo	conseguir	que	accediera	a	salir	con	él.	Siempre
le	decía	que	sus	trabajos	les	ocupaban	demasiado	tiempo,	cosa	totalmente
cierta,	 pero	 poco	 a	 poco	 se	 fue	 colando	 en	 su	 vida,	 hasta	 llegar	 a
convertirse	en	algo	parecido	a	una	pareja.

Desbloquea	el	móvil	y	enseguida	aparece	su	 foto	como	fondo	de
pantalla.	Es	perfecta.	Guapa,	inteligente,	extrovertida	y	ambiciosa.

—Bueno,	pues	yo	creo	que	no	hay	mucho	más	que	decir,	¿no?	—
empieza	a	decir	uno	de	los	hombres—.	Creo	que	hablo	también	en	nombre
de	mis	hermanos	cuando	digo:	¿cuándo	empezamos?

—Mañana	mismo	nuestro	equipo	de	diseño	y	maquetación	se	pone
a	 ello	 —dice	 Connor	 guardando	 de	 nuevo	 el	 teléfono	 en	 el	 bolsillo	 y
volviendo	a	abrir	las	cortinas	de	la	sala	para	volver	a	dejar	entrar	la	luz.

Se	toma	unos	segundos	observando	las	vistas	de	la	ciudad	que	los
increíbles	ventanales	de	sus	oficinas	en	la	Avenida	Madison	regalan.	Nació
y	 creció	 en	 el	 Bronx,	 donde	 su	 padre	 decía	 que	 se	 sentía	 como	 en	 su
Irlanda	natal.

—En	Nueva	York	viven	casi	el	doble	de	irlandeses	que	en	la	propia
Dublín	—suele	decir	a	menudo.

Cuando	 Connor	 empezó	 a	 trabajar	 y	 a	 ganar	 dinero	 suficiente,
lejos	de	alejarse	de	la	ciudad,	se	compró	un	apartamento	en	el	SoHo,	así
que	ha	vivido	siempre	aquí.	La	ama	y	nunca	podrá	separarse	de	ella	más
de	 dos	 semanas,	 lo	 justo	 como	 para	 dejar	 descansar	 a	 su	 cabeza	 del
incesante	ruido.

Se	gira	con	una	gran	sonrisa	en	los	labios.	Presiente	que	hoy	va	a
ser	un	gran	día.	Cuenta	nueva,	cita	con	Sharon	y	partido	de	los	Knicks	por
la	noche	en	casa	de	su	padre.	Perfecto.

—Habéis	 hecho	 un	 gran	 trabajo,	 chicos	 —le	 dice	 uno	 de	 los
hombres	estrechando	su	mano	en	cuanto	se	une	a	ellos.



—Gracias	—responde	Connor	de	manera	afable.
—Señor	O'Sullivan	—dice	entonces	 la	mujer	dándole	 la	mano—,

un	placer.
—Gracias	 señora	 Folger	 —contesta	 él	 inclinando	 levemente	 la

cabeza	mientras	agarra	con	delicadeza	su	mano.
—Llámeme	Grace.
—Solo	cuando	usted	me	llame	Connor.
—De	acuerdo,	Connor	—dice	sonrojándose	ante	su	caballerosidad.
Bruce	Dillon,	el	dueño	de	la	agencia	y	por	lo	tanto	su	jefe,	presente

en	 todas	 las	 reuniones	 pero	 siempre	 jugando	 un	 papel	 en	 la	 sombra,
acompaña	a	los	clientes	a	la	salida	mientras	Connor	les	aguanta	la	puerta
de	la	sala.

—Gran	 trabajo,	 Sully	—le	 dice	 al	 pasar	 por	 su	 lado,	 dándole	 un
suave	 golpe	 el	 hombro	 con	 el	 puño	 cerrado—.	 Esta	 cuenta	 es	 de	 las
grandes.

Todos	 en	 el	 trabajo	 le	 llaman	 Sully,	 como	 diminutivo	 de	 su
apellido,	 O'Sullivan,	 y	 así	 es	 conocido	 también	 en	 este	 mundillo,
publicistas	rivales	incluidos,	Sharon	entre	ellos.

—Gracias,	Bruce.
En	cuanto	 les	ven	perderse	por	el	pasillo,	cierra	 la	puerta	con	un

gesto	teatral	y	se	gira	hacia	Rick	escuchando	las	notas	ya	habituales	de	su
canción	del	triunfo,	el	estribillo	de	"We	are	the	champions"	de	Queen.	Al
instante	los	dos	empiezan	con	su	ritual:	movimientos	de	victoria	a	cámara
lenta,	levantando	los	brazos	y	abrazándose.	Cuando	se	cansan	de	hacer	el
payaso,	que	no	es	hasta	que	acaba	el	estribillo	de	la	canción	que	Rick	tiene
grabada	 en	 su	 teléfono,	 Connor	 se	 afloja	 la	 corbata	 y	 se	 desabrocha	 el
botón	del	cuello	de	la	camisa.

—Si	llegas	a	tontear	más	con	la	vieja,	se	le	desintegran	las	bragas.
—Joder,	Rick...	No	seas	guarro.	Sabes	que	no	es	eso.
—Lo	 sé,	 lo	 sé.	 Ese	 tonteo	 forma	 parte	 del	 juego,	 a	 veces	 es

necesario,	bla,	bla,	bla...	Pero	no	me	jodas,	ya	les	teníamos	en	el	bote.	Hoy
lo	 has	 hecho	 para	 lucirte	 aún	 más.	 Pero	 déjame	 decirte	 algo	 —dice
pasando	 su	brazo	por	 encima	de	 los	 hombros	de	 su	 amigo—.	Búscate	 a
una	más	joven	porque	esa	no	te	dura	ni	dos	asaltos.

—Vete	a	cagar,	Ricky	—dice	deshaciéndome	del	brazo	y	metiendo
su	 portátil	 y	 el	 resto	 de	 sus	 cosas	 en	 la	 mochila	 mientras	 Rick	 ríe	 a
carcajadas—.	Además,	te	recuerdo	que	tengo	novia.



—¿Ah	sí?	¿Y	ella	lo	sabe?	O	te	refieres	quizá	a	esa	chica...	¿cómo
se	llamaba?	Sí,	hombre,	esa	que	ves	sólo	cuando	a	ella	le	apetece...	Esa	que
te	 llama	cuando	el	 resto	de	planes	 le	 fallan...	 ¿Cómo	era...?	 ¡Sharon!	¿Es
ella	 tu	 "novia"?	—dice	 enfatizando	 la	 última	 palabra	 entrecomillándola
con	los	dedos.

—Estoy	 llorando	 de	 la	 risa.	 ¿No	 ves	 las	 lágrimas?	 —contesta
acercándose	a	él	con	la	mochila	al	hombro—.	¿No?	Pues	será	porque	no
me	hace	ni	puta	gracia.

—Vale,	vale...	—le	frena	cogiéndole	del	brazo—.	Perdóname.	No	te
enfades,	Sully...	¿Comemos	juntos?

—No	puedo.	He	quedado	en	menos	de	media	hora	para	comer	con
ella.

—¿En	serio?	—contesta	levantando	las	cejas,	gesto	que	enseguida
cambia	al	ver	que	Connor	empieza	a	mosquearse	de	verdad—.	Genial...

—Me	llamó	ayer.	Dice	que	tiene	algo	que	decirme.
—A	lo	mejor	te	dice	que	sí...
—¿Que	sí	a	qué?	—pregunta	confundido,	arrugando	la	frente.
—Que	sí	quiere	salir	contigo.
—Vete	 a	 la	 mierda	—le	 suelta	 Connor	 levantándole	 el	 dedo	 del

medio.
Se	 gira,	 agarra	 el	 tirador	 de	 la	 puerta	 de	 cristal	 y	 sale	 por	 ella

escuchando	 aún	 las	 carcajadas	 de	 su	 compañero	 de	 trabajo,	 que	 además
dice	ser	su	amigo.	Llega	a	los	ascensores	y	mientras	lo	espera,	comprueba
de	nuevo	 la	hora.	Llegará	 tarde	 seguro,	más	 teniendo	en	 cuenta	que	han
quedado	 en	 un	 restaurante	 a	 unas	 quince	 manzanas	 de	 aquí,	 a	 medio
camino	 entre	 las	 dos	 agencias,	 y	 el	 terrible	 tráfico	 de	 la	 ciudad	 a	 todas
horas.	Cuando	se	abren	las	puertas,	se	mete	dentro	sin	levantar	la	vista	del
teléfono,	comprobando	el	correo	electrónico	que	le	ha	llegado	durante	la
reunión.	Resopla	 resignado	pasando	el	 cursor	por	 encima	de	 ellos	hasta
que	se	le	dibuja	una	sonrisa	al	ver	un	mail	de	su	hermano	pequeño,	Evan.

"Esta	noche.	No	te	olvides.	Toca	aplastar	a	los	Lakers"
"Como	si	hubiéramos	aplastado	a	alguien	en	algún	partido",	piensa

resignado.	Perderán	seguro,	como	casi	siempre,	los	dos	lo	saben,	pero	les
gusta	disimularlo.

"No	me	lo	perdería	por	nada	del	mundo.	¿Julie	te	deja	salir?"
Evan	tiene	dos	años	menos	que	él,	35,	y	cuatro	menos	que	Kai,	su

hermano	mayor.	Y	a	pesar	de	ser	el	pequeño,	es	el	único	de	 los	 tres	que



sentó	la	cabeza	y	se	casó	con	la	maravillosa,	guapísima	y	pija,	Julie.	Una
chica	a	la	que	no	se	le	conoce	otro	oficio	que	el	de	gastarse	en	ropa	y	en
salir	con	sus	amigas	el	dinero	que	gana	su	hermano.

"Por	supuesto.	No	soy	tan	calzonazos"
—No,	qué	va...
Está	tan	enamorado	de	ella	y	tan	ciego,	que	es	incapaz	de	ver	que

Julie	lleva	casi	cuatro	años	aprovechándose	de	él,	desde	el	preciso	instante
en	que	se	dijeron	el	"sí	quiero".	Evan	trabaja	como	contable	en	una	gran
empresa	y	lo	gana	bastante	bien,	lo	suficiente	como	para	poder	vivir	muy
holgados...	 si	 no	 fuera	 porque	 gran	 parte	 de	 ese	 dinero	 lo	 dilapida	 su
querida	mujer	de	gustos	caros.

"A	 otro	 con	 ese	 cuento	 hermanito.	 ¿Cuántos	 vestidos	 te	 ha
costado	el	partido	de	esta	noche?"

La	respuesta	a	este	mensaje	no	 llega	 tan	 rápido	como	 la	anterior,
así	que	da	por	hecho	que	ha	acertado	de	lleno	con	su	comentario.	Suspira
resignado	y	contrariado	por	tener	un	hermano	tan	tonto.	Todos	lo	vieron
desde	 el	 principio,	 y	 esperaron	 a	que	 él	mismo	 se	diera	 cuenta	 también,
pero	 ya	 llevan	 cuatro	 años	 de	matrimonio	 y	 el	 tío	 sigue	 cegado	 por	 la
cabellera	rubia	y	los	ojos	azules	de	esa	arpía	consumista.

"A	 las	 siete	 en	 casa	 de	 papá.	 Ahora	 le	 envío	 un	mensaje	 a	 Kai
para	recordárselo.	Te	dejo,	que	he	quedado	con	Sharon	para	comer"

Le	 escribe	 dando	 por	 zanjado	 el	 tema	 mientras	 camina	 hacia	 su
bici.	Se	pone	el	casco,	 indispensable	para	zambullirse	en	el	 tráfico	de	 la
ciudad	y	 vivir	 para	 contarlo,	 y	 antes	 de	 guardar	 el	 teléfono,	 le	 envía	 un
mensaje	 a	Kai	 para	 recordarle	 sus	 planes,	 aunque	 está	 seguro	 de	 que	 se
acuerda	 y	 de	 que	 no	 se	 lo	 perdería	 por	 nada	 del	 mundo.	 De	 hecho,	 ya
pueden	tener	la	semana	ocupada	con	reuniones	de	trabajo,	comidas	o	citas
varias,	pero	el	partido	de	los	Knicks	en	casa	de	su	padre,	es	sagrado	para
los	 tres.	No	se	pierden	ni	uno,	pase	 lo	que	pase.	 Incluso	aquella	vez	que
Kai	pasó	unos	días	en	el	hospital	después	de	un	duro	combate	en	el	que	su
rival	le	dejó	bastante	perjudicado...	Llegaron	a	convertir	la	habitación	del
hospital	en	el	salón	de	la	casa	de	su	padre.

Serpentea	entre	los	coches	y	se	sube	a	la	acera	en	varias	ocasiones
cuando	 se	 encuentra	 algún	 semáforo	 en	 rojo.	Llega	ya	 tarde	y	no	puede
permitirse	 quedarse	 parado	 ni	 dos	 minutos.	 Incluso	 hace	 unos	 cuantos
metros	 agarrado	 con	 una	mano	 a	 un	 taxi.	 Sabe	 que	 es	 de	 locos,	 que	 es
peligroso,	que	le	pueden	multar	por	ello,	pero	lo	ha	hecho	desde	pequeño



y	le	va	a	ahorrar	varios	minutos	de	retraso.
Deja	 la	 bicicleta	 atada	 con	 un	 candado	 cerca	 de	 la	 puerta	 del

restaurante,	 al	 que	 se	 dirige	 a	 paso	 ligero	 guardando	 el	 casco	 en	 la
mochila.	Abre	 la	 puerta	 y	 da	 un	 vistazo	 alrededor	 para	 comprobar	 que,
como	 es	 habitual,	 aún	 retrasándose	 unos	 quince	 minutos,	 Sharon	 no	 ha
llegado.	Busca	una	mesa	 libre	y	en	cuanto	se	sienta,	empieza	a	hojear	 la
carta.	Observa	su	reflejo	en	el	plástico	que	la	recubre	y	empieza	a	peinarse
el	 pelo	 con	 los	 dedos,	 que	 lleva	 hecho	 un	 desastre	 por	 culpa	 del	 casco.
Justo	cuando	comprueba	que	está	algo	más	presentable,	la	ve	aparecer	por
la	 puerta,	 con	 su	 traje	 chaqueta	 impecable,	 su	maletín	 en	 una	mano	 y	 el
teléfono	en	la	otra,	que	mantiene	pegado	a	la	oreja.	Mira	alrededor	hasta
que	 se	 fija	 en	 él,	 llamando	 su	 atención	 alzando	 una	 mano	 y	 con	 una
sonrisa	 de	 bobo	 dibujada	 en	 la	 cara.	 Cuando	 le	 ve,	 ni	 siquiera	 sonríe,
simplemente	 asiente	 con	 la	 cabeza	 y	 empieza	 a	 caminar	 hacia	 allí.	 En
cuanto	llega	a	la	mesa,	Connor	se	levanta	y	le	retira	la	silla	como	el	buen
caballero	irlandés	que	le	enseñó	su	padre	a	ser.	Ella	se	sienta	sin	siquiera
mirarle.	 Es	 normal,	 porque	 está	 enfrascada	 en	 una	 conversación	 que
parece	 ser	 muy	 importante.	 De	 hecho,	 lo	 podría	 asegurar	 si	 entendiera
alguna	palabra	de	lo	que	dice,	porque	está	hablando	en	francés.	Eso	es	otra
de	 las	 cosas	 que	 le	 atraen	 tanto	 de	 ella,	 nunca	 deja	 de	 sorprenderle...	 ni
siquiera	sabía	que	hablara	francés.

Su	 conversación	 se	 alarga	 como	unos	diez	minutos	más.	Tiempo
que	él	 aprovecha	para	 acabar	 su	 cerveza,	 pedir	 otra,	 volver	 a	 repasar	 la
carta,	 contar	 los	 cuadros	 del	mantel	 y	 alisar	 las	 arrugas	 de	 su	 pantalón
como	una	decena	de	veces.

—Hola	—dice	ella	por	fin	cuando	cuelga	el	teléfono.
—Hola.
—Siento	el	retraso.
—No	 pasa	 nada.	 Yo	 también	 he	 llegado	 tarde.	 Rick	 y	 yo	 hemos

conseguido	la	cuenta	de	Folger's	Coffee...
Mientras	él	habla,	ella	no	para	de	teclear	en	el	teléfono,	levantando

la	vista	de	vez	en	cuando	y	esbozando	una	sonrisa	de	circunstancias.	A	los
pocos	minutos,	se	quedo	callado	y	la	observa	en	silencio	hasta	que	ella	se
da	cuenta	de	ello.

—Perdona	 —dice	 dejando	 el	 móvil	 a	 un	 lado	 de	 la	 mesa—.
¿Folger's	Coffee	decías?	¡Enhorabuena!	Es	uno	de	los	grandes.

—Sí...	Pero	no	hablemos	de	trabajo	—dice	acercando	su	silla	a	la



de	ella—.	Te	he	echado	de	menos...
Coge	su	cara	por	la	barbilla	y	le	gira	la	cara	para	que	le	mire.	La

besa	 en	 los	 labios	 con	 delicadeza,	 cerrando	 los	 ojos,	 saboreándola	 sin
prisa.	Cuando	se	separa	de	ella,	apoya	la	palma	de	la	mano	a	un	lado	de	su
cara	y	acaricia	su	mejilla	con	el	pulgar.

—Pues...	—dice	agachando	la	cabeza	y	colocando	unos	mechones
de	pelo	detrás	de	la	oreja—.	En	realidad,	lo	que	quería	decirte	sí	tiene	que
ver	con	el	trabajo...

—¿Ah,	sí?	—contesta	él	apoyando	la	cabeza	en	el	puño,	mostrando
interés—.	Pues	cuéntamelo.

—Pues	verás...	De	hecho,	la	llamada	que	estaba	atendiendo	cuando
he	entrado	tiene	mucho	que	ver...

Coge	 la	botella	de	cerveza	y	 le	da	un	 sorbo,	haciéndole	un	gesto
con	la	mano	para	animarla	a	que	siga	hablando.

—Me	han	ofrecido	un	puesto	de	trabajo	en	la	agencia	B&B...
—¿B&B?	—dice	entornando	 los	ojos	confuso—.	Pero	eso	es	una

agencia	de...
—Sí,	Francia.
—Y...	entonces...
—Lo	he	pensado	mucho	Sully...	y	he	decidido	aceptar	la	oferta...	Es

una	gran	oportunidad	para	mí...
Ella	 sigue	 hablando	 sin	 parar,	 exponiendo	 todos	 los	 pros	 de

aceptar	ese	trabajo.	Deben	de	ser	muchos	por	el	rato	que	lleva	hablando,
aunque	él	ahora	mismo	es	 incapaz	de	ver	ninguno.	Solo	es	capaz	de	ver
una	 contra,	 y	 muy	 grande:	 que	 vivirá	 a	 más	 de	 5.500	 kilómetros	 de
distancia	de	Nueva	York.

El	 resto	 de	 la	 comida	 lo	 pasa	 muy	 callado	 y	 aunque	 quiere
contagiarse	de	su	entusiasmo,	le	resulta	imposible	hacerlo.	Y	por	más	que
intenta	ver	que	es	una	gran	oportunidad	para	ella,	solo	es	capaz	de	repetir
la	 misma	 frase	 una	 y	 otra	 vez,	 hasta	 que	 no	 puede	 retenerla	 por	 más
tiempo	en	su	cabeza.

—¡¿Qué	 puede	 tener	 de	 bueno	 que	 te	 vayas	 a	 más	 de	 5.000
kilómetros	 de	 mí?!	—dice	 alzando	 la	 voz,	 llamando	 la	 atención	 de	 los
comensales	de	las	mesas	más	cercanas	a	ellos.

—Sully,	es	una	gran	oportunidad	para	mí	—contesta	ella	bajando
la	voz	y	mirando	alrededor	avergonzada.

—¡Pero	estarás	a	5.000	kilómetros	de	mí!



—Sully,	baja	la	voz...
—¡Y	una	mierda!	¡Joder,	Sharon!	¡No	te	vayas!
—No	puedes	pedirme	eso...
—Pues	te	lo	pido.	No	te	vayas.
—Además,	me	voy	mañana	mismo.
—¿Mañana?	Pero...	—agacha	la	cabeza	y	mira	de	un	lado	a	otro—.

¿Desde	cuándo	lo	sabes?
—Ha	ido	todo	muy	rápido...	Me	lo	ofrecieron	hace	poco	más	de	un

mes...
—¡¿Un	mes?!	¡¿Y	me	lo	dices	ahora?!
—Sully,	por	favor...
—Sharon,	yo	te	quiero	—dice	cogiéndole	la	mano	una	y	otra	vez

desesperado,	 mientras	 ella	 se	 zafa	 incómoda—.	 Quiero	 estar	 contigo.
Quédate.	¡Cásate	conmigo!

—¡¿Qué?!	¡¿Estás	loco	o	qué?!	—dice	poniéndose	en	pie.
Da	 varias	 vueltas	 sobre	 sí	misma,	 totalmente	 desorientada	 por	 la

confusión,	hasta	que	finalmente	empieza	a	caminar	hacia	la	salida.	Él	tarda
unos	segundos	en	 reaccionar,	pero	entonces	ve	que	se	ha	dejado	maletín
en	el	suelo,	al	lado	de	la	silla.	Lo	agarra,	saca	varios	billetes	de	la	cartera,
los	 tira	encima	de	 la	mesa	para	pagar	 la	cuenta	y	empieza	a	correr	para
atraparla.	Ya	en	el	exterior,	mira	a	un	lado	y	a	otro	hasta	que	la	ve	parando
un	taxi.

—¡Sharon,	espera!
—¡No	Sully,	déjame!	—dice	mirándole	nerviosa.
—Te	dejas	el	maletín...
Se	 acerca	 hasta	 él	 y	 se	 lo	 quita	 de	 las	 manos	 sin	 muchos

miramientos.	 Cuando	 se	 vuelve	 a	 girar	 para	 subirse	 al	 taxi	 que	 se	 ha
parado	al	lado	de	la	acera,	él	la	agarra	del	brazo.

—Sharon,	espera	—dice	en	un	tono	más	tranquilo.
—¿Qué?	—se	gira	cruzando	los	brazos.
—No	me	dejes...
—Es	una	oportunidad	que	no	puedo	 rechazar	—se	vuelve	a	girar

pero	Connor	se	pone	frente	a	ella,	interponiendo	su	cuerpo	entre	ella	y	el
taxi.

—Pero	yo...	yo...	yo	te	quiero,	Sharon.
—¡Pues	yo	no!	Al	menos,	no	lo	suficiente	como	para	rechazar	este

trabajo	por	ti.



Esas	 son	 las	 palabras	 que	 le	 rompen	 el	 corazón	 y	 le	 dejan
incapacitado	 para	 actuar.	No	 puede	 hablar	 ni	moverse,	 incluso	 le	 cuesta
respirar.	 Ve	 como	 se	 sube	 al	 taxi	 y	 como	 este	 se	 pierde	 calle	 arriba.
Aprieta	los	labios	y	arruga	la	frente,	contrariado,	a	la	par	que	empieza	a
notar	cierto	escozor	en	los	ojos.

—¡Señor!	¡Señor!	—Un	camarero	del	restaurante	aparece	frente	a
él	con	su	mochila	en	las	manos—.	Creo	que	esto	es	suyo.

—Sí...	 —contesta	 desviando	 la	 cabeza	 para	 frotarse	 los	 ojos—.
Gracias.

Se	 tira	 largo	 rato	 plantado	 en	 esa	 acera,	 perdiendo	 la	 noción	 del
tiempo,	intentando	averiguar	qué	ha	pasado,	aún	confundido	por	cómo	se
han	 sucedido	 los	 acontecimientos	 y	 con	 la	 velocidad	 que	 lo	 han	 hecho.
Hace	 unas	 horas	 tenía	 ante	 él	 el	 mejor	 día	 de	 su	 vida	 y	 ahora	 se	 había
convertido	en	una	pesadilla.

Tampoco	es	consciente	de	cómo	acaba	sentado	en	un	 taburete	del
Sláinte,	un	pub	irlandés	cercano	a	casa	de	su	padre,	que	suele	frecuentar	a
menudo.	Se	bebe	 tres	pintas	de	Guinness	sin	conversar	con	nadie,	con	 la
vista	 fija	 en	 la	 jarra	 y	 en	 la	 espuma	 del	 interior.	 Ha	 pasado	 tanto	 rato
pensando	en	lo	que	quizá	hubiera	podido	hacer	para	evitar	su	decisión	o
buscando	motivos	ocultos	aparte	de	la	oferta	de	trabajo,	y	ha	acabado	tan
agotado	 por	 ello,	 que	 su	mente	 se	 ha	 quedado	 en	 blanco.	Es	 como	 si	 le
hubieran	extirpado	el	cerebro.

—Ian,	ponme	otra.
—Connor,	vete	a	casa.
—Calla	y	ponme	otra.	¿Acaso	no	te	las	estoy	pagando?
—Prefiero	 que	 salgas	 por	 esa	 puerta	 por	 tu	 propio	 pie,	 a	 ganar

unos	dólares	de	más.
Chasquea	 la	 lengua	 contrariado	 mientras	 escucha	 a	 lo	 lejos	 la

canción	que	suena	por	los	altavoces	del	equipo	de	música.	Es	una	de	esas
canciones	tristes	que	hablan	del	desamor,	perfecta	para	la	ocasión,	como
si	alguien	se	la	hubiera	dedicado	por	la	radio.	Solo	cuando	el	teléfono	le
vibra	 insistentemente	 en	 el	 bolsillo,	 sale	 de	 su	 letargo	 y	 contesta	 sin
molestarse	en	mirar	quién	es.

—¿Diga?
—¿Dónde	estás?	—le	pregunta	la	voz	de	su	hermano	Evan.
—En	Sláinte.
—Está	en	el	pub	—escucha	que	 le	dice	a	alguien—.	¿Y	qué	haces



ahí?
—Beber.
Escucha	 varios	 ruidos,	 como	 si	 se	 estuvieran	 peleando	 por	 el

teléfono,	cuando	de	repente	se	oye	la	voz	grave	de	su	hermano	mayor.
—Capullo,	 soy	 Kai.	 Mueve	 tu	 puto	 culo	 hasta	 casa	 de	 papá.	 El

partido	empieza	en	diez	minutos.
Mira	el	 reloj	sorprendido	por	 lo	 rápido	que	ha	pasado	el	 tiempo.

Cuatro	horas	de	su	vida,	desde	ese	"yo	no	te	quiero"	hasta	esta	llamada,	de
las	cuales	no	puede	recordar	prácticamente	nada.

—Voy,	voy	—dice	antes	de	colgar	rápidamente.
Se	levanta	del	taburete,	se	cuelga	la	mochila	al	hombro	y	arrastra

los	pies	hasta	casa	de	su	padre.	La	casa	donde	sus	hermanos	y	él	crecieron,
la	casa	donde	su	madre	les	cuidó	a	todos	hasta	que	murió	de	cáncer	hace
ya	casi	veinte	años,	cuando	eran	solo	unos	adolescentes.	Llega	caminando,
agarrando	la	bici	a	su	lado,	ya	que	después	de	varias	pintas	no	cree	estar
en	condiciones	de	pedalear.

—¡Hola,	Connor!	—le	saluda	el	señor	Murphy,	su	vecino	de	toda	la
vida—.	Partidazo,	¿eh?

—Sí...	—esboza	una	 sonrisa	muy	 forzada	pero	que	a	 él	 le	parece
servir	porque	se	mete	en	casa.

Deja	 la	 bici	 en	 el	 porche,	 abre	 la	 puerta	 de	 la	 casa	 y	 suelta	 la
mochila	 en	 el	 suelo.	 Se	 encuentra	 con	 sus	 dos	 hermanos	 sentados	 en	 el
sofá	y	su	padre	en	su	butaca,	de	cara	al	 televisor,	donde	el	partido	está	a
punto	de	empezar	ya.

—¿Estás	bien?	—le	pregunta	Evan	girando	la	cabeza	hacia	él.
—Sí...
—¡Pilla!	—dice	Kai	lanzándole	una	cerveza	sin	mirarle.
La	 coge	 al	 vuelo	 y	 la	 deja	 reposar	 un	 poco	 antes	 de	 abrirla.	 Se

acerca	a	su	padre	y	 le	da	un	beso	en	la	mejilla.	Le	mira	con	cara	afable,
haciendo	brillar	sus	infinitos	ojos	azules,	que	tanto	él	como	sus	hermanos
han	heredado.	De	los	tres,	el	que	más	se	parece	a	su	padre	es	Kai.	Evan	en
cambio	 es	 más	 parecido	 a	 su	 madre	 y	 él...	 bueno,	 digamos	 que	 es	 una
mezcla	de	ambos.

—¿Cómo	va	 todo,	hijo?	—le	pregunta	mientras	Connor	 se	 sienta
en	el	brazo	de	la	butaca.

—Bien.
—Pues	no	tienes	cara	de	estar	bien	—vuelve	a	decir.



—Sí	tío.	Tienes	una	pinta	horrible	—suelta	Evan	dejando	de	mirar
el	televisor	y	prestándole	atención	unos	segundos—.	¿No	habías	quedado
con	Sharon?	¿Ha	pasado	algo?

—¿Con	 Sharon?	—interviene	Kai—.	 ¿Te	 ha	 dado	 audiencia	 para
verla?

—Vete	a	la	mierda,	Kai.
—Chicos...
—Lo	siento	papá,	pero	estoy	harto	de	ese	tipo	de	comentarios.
—Ni	que	fueran	mentira...
—¡Kai!	¡Basta!	—vuelve	a	intervenir	su	padre.
—En	serio,	Connor	—insiste	Evan—.	¿Todo	bien	con	Sharon?
Resopla	resignado	y	totalmente	agotado.
—Es	igual.	Vamos	a	ver	el	partido,	que	ya	empieza.
—A	la	mierda	el	partido.	Si	vamos	a	perder	de	todos	modos.
—Di	 que	 sí,	 Evan.	 Con	 hinchas	 como	 tú,	 llenamos	 el	 Madison

Square	Garden	seguro	—suelta	Kai.
—Ni	caso	al	cabronazo	este	—replica	Evan—.	Cuéntanos.
—Sharon	se	va	a	Paris	—dice	finalmente	pasados	unos	segundos.
—¿De	viaje	de	trabajo?
—No...	Para	siempre...
Los	 tres	 se	 le	 quedan	 mirando	 fijamente,	 dejando	 el	 partido

totalmente	 olvidado.	 Connor	 les	 mira	 uno	 a	 uno,	 hasta	 que	 al	 final	 se
centra	en	la	botella	que	tiene	en	las	manos.

—Y	tú...	quiero	decir...	¿cómo	estás?	—le	pregunta	su	padre.
—Pues	 jodido,	papá,	 jodido.	Pensaba	que	 lo	nuestro	 iba	en	serio,

que	yo	le	importaba	más...
—Connor,	siento	ser	yo	el	que	te	diga	esto,	pero	eres	el	único	que

lo	 pensaba	 —interviene	 de	 nuevo	 Kai—.	 Todos	 pensamos	 que	 vuestra
relación	solo	te	la	creías	tú...

Chasquea	 la	 lengua	 contrariado	 mientras	 mueve	 la	 cabeza
desviando	la	vista.	Se	 levanta	y	camina	de	un	lado	a	otro	por	delante	del
televisor,	incapaz	de	mantenerse	sentado	durante	más	tiempo.

—¿Todos	pensabais	eso?	—pregunta	mirando	a	Evan	y	a	su	padre
—.	¿Papá?	¿Tú	también?

—Connor...	—su	 padre	 se	 lo	 piensa	 unos	 segundos,	 hasta	 que	 al
final	añade—:	Esa	chica	no	tenía	tiempo	para	ti...

—Eso	no	es	verdad...	¿Evan?	¿Qué	me	dices	tú?



—Lo	siento	Connor,	pero	pienso	como	ellos.	El	único	enamorado
eras	tú.	Ella	solo	te	quería	para	entretenerla	en	sus	ratos	libres.	La	lista	de
prioridades	 de	 esta	 chica	 son	 su	 trabajo	 —empieza	 a	 enumerar
ayudándose	 de	 sus	 manos,	 como	 si	 descendieran	 una	 escalera—,	 su
trabajo,	su	trabajo,	su	trabajo,	y	luego	ya,	si	le	queda	algo	de	tiempo,	tú.

Mira	a	Evan	contrariado	y	muy	cabreado	por	sus	palabras.	Aprieta
la	botella	en	su	mano	con	fuerza,	como	si	quisiera	romperla	en	pedazos.

—¡Mira	 el	 que	 fue	 a	 dar	 lecciones!	 ¿Sabes	 por	 lo	 único	 que	 te
quiere	tu	mujer?	¡Por	tu	dinero!	Y	tú...	—le	grita	a	Kai	apuntándole	con	el
dedo—.	Tú...	¡ni	siquiera	tienes	novia!

—Ni	 la	 quiero	—empieza	 a	 contestar	 Kai—.	 Follo	 siempre	 que
quiero.	Y	aquí	el	pequeño	folla	siempre	que	le	compra	algún	trapo	caro	a
la	pija	de	su	mujer.	Tú	en	cambio,	para	follar	tienes	que	pedir	cita	con	tres
meses	de	antelación.

—Serás...	 —dice	 abalanzándose	 sobre	 él	 sin	 medir	 las
consecuencias.

Enseguida	Evan	reacciona	intentando	separarles.	Su	padre	también
se	 levanta	 y	 agarra	 a	 Connor	 por	 los	 hombros.	 Kai	 mientras,	 ríe	 a
carcajadas	 sin	 intentar	 siquiera	 protegerse	 de	 sus	 débiles	 golpes.	 La
verdad	es	que	en	condiciones	normales,	sería	imposible	que	le	ganara	en
una	 pelea	 a	 Kai	 y	 no	 solo	 porque	 sea	 boxeador	 semi-profesional	 sino
porque	es	bastante	más	fuerte	que	él.	Si	a	eso	le	sumamos	su	estado	de	casi
embriaguez,	la	cosa	se	complica	de	forma	exponencial.

Finalmente	consiguen	sentarle	en	el	sofá	y	le	retienen	hasta	que	su
respiración	vuelve	a	ser	más	o	menos	acompasada.	Los	tres	le	miran	con
cara	de	preocupación,	hasta	que	al	final	la	rabia	da	paso	a	la	tristeza	y	sin
poderlo	 remediar,	 hace	 algo	que	 sabe	que	 se	 arrepentirá	 toda	 la	 vida	de
hacer:	llorar	delante	de	sus	hermanos.

—Eh...	—dice	su	padre	sentándose	a	su	 lado,	atrayendo	su	cabeza
hacia	su	hombro—	Tranquilo...	No	pasa	nada...

—Es	que	no	lo	entiendo	—empieza	a	sollozar—.	Pensaba	que	me
quería...

—Y	 seguro	 que	 te	 quiere,	 pero	 tus	 prioridades	 y	 las	 suyas	 son
diferentes...

Su	padre	insta	a	sus	hermanos	a	echarle	un	cable,	pero	lo	único	que
ellos	son	capaces	de	hacer	al	ver	llorar	a	su	hermano,	es	mirarle	como	si
de	repente	le	hubieran	salidos	escamas	verdes	por	todo	el	cuerpo.



—Se	va	mañana...
—¿Mañana	 ya?	 —dice	 Evan—.	 ¿Desde	 cuándo	 lo	 sabía	 la	 muy

guarra?
—Ha	sido	todo	muy	rápido...	Desde	hace	un	mes...
—¡Rápido	 los	 cojones!	 ¡Ha	 tenido	 31	 días	 para	 decírtelo!	 ¡Será

puta!
—¡Kai!	¡Modera	tu	lenguaje!	—le	reprende	su	padre.
—A	 la	 desesperada,	 le	 pedí	 incluso	 que	 se	 casara	 conmigo	 —

cuando	lo	suelta,	cierra	los	ojos	imaginando	la	reacción	general.
—¡¿Qué?!	—grita	Kai—.	¡¿Estás	pirado	o	qué?!
—¿Y	ella	qué	dijo?	—pregunta	Evan.
—Lo	mismo	que	Kai.
—Luego	la	perseguí	hasta	el	exterior	del	restaurante	y	le	dije	que

la	quería	y	me	dijo	que	ella	no,	y	se	metió	en	un	taxi	huyendo	de	mí	lo	más
rápido	que	pudo.

—¿Y	 te	 extraña?	 Joder,	 Connor.	 Me	 imagino	 tu	 cara	 de	 loco
persiguiéndola	como	si	en	lugar	de	ser	su	novio	fueras	un	acosador...

Tras	decir	eso,	Kai	se	agacha	delante	de	él	y	apoya	 las	manos	en
sus	rodillas.	Le	mira	como	si	 fuera	un	bicho	raro,	pero	en	el	 fondo	está
haciendo	un	esfuerzo	por	entenderle.

—¿Sabes	lo	que	necesitas?	—Connor	levanta	la	vista	hacia	su	cara
y	niega	con	la	cabeza.	Es	un	capullo	integral,	pero	es	su	hermano	mayor	y,
aunque	a	veces	se	comporte	como	un	idiota,	sabe	que	le	quiere	y	que	todo
lo	que	le	dice	es	por	su	bien,	y	por	eso	confía	en	él—.	Desahogarte.

—¿Qué	quieres	decir?	—pregunta	Evan.
—En	 cuando	 acabe	 el	 partido,	 nos	 vamos	 a	 ir	 de	 fiesta	 los	 tres.

Vamos	a	ir	a	un	local	nuevo	que	conozco	donde	hay	unas	tías	que	quitan	el
sentido.

—Kai,	no	me	apetece	nada	salir...	—se	queja	Connor.
—Pero	lo	necesitas.	No	te	estoy	diciendo	que	te	tires	a	ninguna	tía,

cosa	que	tampoco	te	vendría	nada	mal.	Pero	necesitas	olvidarte	de	Sharon.
—Pero	yo	no	quiero	olvidarme	de	ella...
—Connor	—dice	Evan	posando	la	mano	en	su	cabeza—.	Kai	tiene

razón.	 ¿Cuántas	 pistas	más	 necesitas?	 Te	 dijo	 que	 no	 te	 quería,	 tomó	 la
decisión	sin	contar	contigo,	hace	más	de	un	mes	que	lo	sabe...

Gira	 la	 cabeza	 hacia	 su	 padre,	 que	 se	 ha	 mantenido	 al	 margen
durante	 casi	 toda	 la	 conversación,	 pidiéndole	 su	 intervención.	 Donovan



sabe	de	la	 importancia	de	sus	palabras	para	su	hijo,	por	eso	se	 lo	piensa
mucho	antes	de	abrir	la	boca.

—Creo	 que	 tienes	 todo	 el	 derecho	 del	 mundo	 a	 estar	 triste	 o
cabreado,	a	guardar	una	especie	de	luto	incluso,	pero	también	creo	que	tus
hermanos	 tienen	 razón.	Esa	chica	ha	demostrado	no	merecerse	que	estés
decaído,	 y	 aunque	 cueste,	 deberías	 intentar	 pasar	 página	 lo	 más	 rápido
posible.	 Si	 la	manera	 de	 conseguirlo	 es	 saliendo	 de	marcha	 con	Evan	 y
Kai,	adelante	con	ello.	—Él	también	le	revuelve	el	pelo	de	forma	cariñosa
y,	mucho	más	confiado,	prosigue	con	su	discurso—.	Hijo,	tú	vales	mucho,
los	 tres	 lo	 valéis,	 y	 está	 claro	 que	 esa	 chica	 no	 te	 merece.	 Busca	 a	 la
indicada.	Cuando	la	encuentres,	lo	sabrás.

El	 resto	de	 la	noche	se	deja	 llevar	como	un	pelele.	En	casa	de	su
padre	se	bebe	todas	las	cervezas	que	le	ponen	en	la	mano.	Luego	le	meten
en	un	taxi	y	van	a	la	discoteca	que	decía	Kai.	Le	sientan	en	un	taburete	de	la
barra	 y	 ponen	 en	 su	 mano	 varios	 vasos	 de	 chupito	 con	 líquidos	 de
diferentes	 colores	 llamativos.	Luego	Kai	 conoce	a	un	grupo	de	chicas	y
enseguida	se	ve	arrastrado	a	la	pista	de	baile.	Connor	odia	bailar	y	además
se	le	da	fatal,	pero	tampoco	es	consciente	de	sus	propios	movimientos,	así
que	simplemente	deja	que	esas	chicas	se	froten	contra	su	cuerpo.	Pasadas
unas	horas,	le	vuelven	a	sentar	al	lado	de	la	barra	y	vuelven	a	depositar	en
su	mano	más	brebajes	de	colores.

—Evan	—dice	 tirando	 de	 la	manga	 de	 la	 camisa	 de	 su	 hermano
pequeño—.	No	me	encuentro	muy	bien.	Quiero	irme	a	casa.

—Vale	—le	contesta	él,	que	aunque	va	bastante	achispado,	no	llega
a	su	nivel	de	embriaguez—.	Espera	que	vaya	a	buscar	a	Kai.

Varios	minutos	después,	los	dos	aparecen	a	su	lado	de	nuevo.	Evan
tiene	 cara	 de	 cansado	 porque	 con	 seguridad	 es	 el	 que	 lleva	 más	 horas
levantado,	 trabajando	 todas	 las	 horas	 necesarias	 para	 darle	 todos	 los
caprichos	a	Julie.	Kai	en	cambio,	vuelve	con	su	cara	de	recién	follado,	una
cara	distinguible	a	kilómetros,	incluso	estando	totalmente	bebido.

—Me	ha	dicho	Evan	que	quieres	irte	ya.
—Sí	—asiente	a	la	vez	con	la	cabeza	mientras	todo	da	vueltas	a	su

alrededor—.	Siento	haberte	jodido	el	plan.
—¿Bromeas?	Me	he	tirado	a	dos	en	el	baño...	¡seguidas!	—pasa	el

brazo	 de	 su	 hermano	 por	 encima	 de	 sus	 hombros	 y	 le	 agarra	 por	 la
cintura,	ayudándole	a	caminar—.	Vámonos	de	aquí.

En	cuanto	salen	al	exterior,	agradece	la	suave	brisa	que	acaricia	su



cara.	Aún	así,	todo	sigue	girando	a	su	alrededor	y	siente	esa	sensación	en
el	estómago	típica	de	cuando	vas	a	vomitar.

—Evan,	para	a	un	taxi.	Vamos	a	llevar	a	Connor	a	su	casa.
—Espera.	Estoy	avisando	a	Julie	de	que	salgo	para	allá.
—Joder	—contesta	Kai	dejando	a	Connor	sentado	en	un	banco—.

Pelele...	Ya	lo	hago	yo.
Connor	resbala	por	el	respaldo	del	banco	y	cae	inevitablemente	al

suelo,	sin	fuerzas	para	impedirlo.	Se	da	un	golpe	en	la	cara	contra	la	acera
y	se	queda	allí	 tirado	boca	abajo,	hasta	que	Kai	consigue	parar	un	 taxi	y
Evan	deja	de	escribir	el	mensaje	a	su	mujer.

—Vamos	colega,	que	ya	tenemos	taxi.
Siente	 como	 le	 meten	 dentro	 sin	 muchos	 miramientos	 y	 cómo

apoyan	su	cabeza	contra	la	ventanilla	de	la	puerta	izquierda,	mientras	Evan
se	sienta	a	su	lado	y	Kai	delante,	junto	al	taxista.

—¡Eh!	¡Esperad,	esperad!	No	podéis	entrar	en	este	taxi...
—¡Vaya!	—Dice	Kai—.	¡Hola!
—Fuera	de	mi	taxi.
—¿Por?
—Porque	 vuestro	 amigo	 va	 muy	 borracho	 y	 acabará	 vomitando

aquí	dentro.
—Perdona,	 ¿tienes	 un	 cartel	 reservando	 el	 derecho	 de	 admisión?

—le	replica	Kai,	al	que	cuando	bebe	se	le	suelta	la	lengua—.	Si	bebes	no
conduzcas,	¿recuerdas	el	lema?	Pues	eso,	hemos	bebido,	no	conducimos.
Tú	no	has	bebido,	o	al	menos	eso	espero,	así	que	tú	conduces.

Ella	 gira	 la	 cabeza	 fulminándole	 con	 la	mirada,	 pero	 parece	 que
finalmente	claudica.

—¿No	 te	 puedes	 sentar	 detrás	 con	 tus	 amiguitos	 y	 dejarme
tranquila,	o	voy	a	tener	que	disfrutar	de	tu	compañía	todo	el	trayecto?

—Es	que	aquí	estoy	más	cómodo	y	ahora	que	sé	que	tú	conduces	y
vas	a	estar	a	mi	lado	todo	el	trayecto,	de	aquí	no	me	mueve	ni	Dios.

—Qué	suerte	la	mía...	Poneos	los	cinturones.
—Yo	por	ti	me	ato	lo	que	haga	falta.	Y	si	llevas	unas	esposas,	me

las	pongo	también.
—Uy,	qué	gracioso	por	 favor.	No	 te	pienses	que	no	me	ha	hecho

gracia,	es	que	soy	muy	tímida	y	estoy	llorando	por	dentro...	—contesta	ella
en	 tono	 de	 burla—.	 Pero	 tú	 dame	motivos	 y	 verás	 tu	 sueño	 realizado	 y
acabarás	la	noche	esposado.



—Qué	carácter...	Me	gusta...
—¿Y	 a	 tu	 amigo	 qué	 le	 pasa?	 ¿Es	 sordo?	 ¡Eh!	 ¡Tú!	 —grita

dirigiéndose	a	Connor	que,	aunque	la	oye,	es	 incapaz	de	mover	más	que
las	pupilas	de	los	ojos—.	Ponte	el	cinturón.

—No	insistas.	Ya	no	está	entre	nosotros.	Siente,	pero	no	padece.	Te
escucha,	 pero	 no	 va	 a	 moverse.	 Dale	 un	 poco	 de	 tregua...	 —dice	 Kai
bajando	un	poco	el	tono	de	voz—.	Le	ha	dejado	la	novia	y	está	de	bajón.

—Oooooh...	 Qué	 pena...	 ¡Que	 te	 pongas	 el	 cinturón!	—grita	 ella
como	una	loca	girando	un	poco	la	cabeza	mientras	inicia	la	marcha.

Kai	 y	Evan	 se	 echan	 a	 reír	 ante	 el	 histerismo	de	 la	 pobre	 taxista.
Connor	 intenta	 abrir	 los	 ojos	 para	 fijarse	 mejor	 en	 ella.	 De	 ese	 modo,
puede	 que	 consiga	 recordarla	 y	 así	 tener	 la	 oportunidad	 de	 pedirle
disculpas	si	la	vuelve	a	ver.	Reúne	todas	sus	fuerzas	y	consigue	abrir	los
ojos	 justo	 en	 el	 momento	 en	 que	 se	 escucha	 un	 tremendo	 frenazo.	 Su
cuerpo	 se	 abalanza	hacia	delante	y	 su	cabeza	choca	con	 fuerza	contra	 el
cristal	protector	que	separa	los	asientos	posteriores	de	los	delanteros.

—¡Eh!	¡¿Estás	loca	o	qué?!	—grita	Kai.
—Connor...	 —dice	 Evan	 volviéndole	 a	 incorporar	 y	 esta	 vez,

poniéndole	el	cinturón—.	¡Tía	loca!	¡Le	has	hecho	una	brecha	en	la	nariz	a
mi	hermano!

—Hace	unos	minutos	 estabas	demasiado	ocupado	con	el	 teléfono
como	para	prestarle	atención	y	ponerle	el	cinturón,	así	que	técnicamente,
la	culpa	es	tuya.

El	movimiento	brusco	no	ha	hecho	más	que	empeorar	el	mareo	en
su	estómago,	así	que	pocos	segundos	después,	siente	las	náuseas	y	vomita
inclinándose	hacia	delante.

—Se	acabó.	Aquí	acaba	vuestro	trayecto.	Buscaros	a	otro	pardillo
dispuesto	a	ganar	diez	pavos	y	a	gastarse	luego	veinte	en	limpiar	su	taxi.

—¡Pero	no	nos	puedes	dejar	aquí!	—grita	Evan.
—Déjala.	Desde	aquí	llegamos	rápidamente	a	mi	coche.	Ya	os	llevo

yo.
—¿Tú?	¿En	tu	estado?
—Como	quieras.	Me	llevo	a	Connor	a	su	casa.	Tú	vete	caminando

si	lo	prefieres.
Evan	 chasquea	 la	 lengua	 y	 parece	 claudicar	mientras	Kai	 abre	 la

puerta	del	taxi	para	recoger	a	su	hermano.
—Oh,	 joder	 tío	—dice	 poniendo	 una	mueca	 con	 la	 boca—.	 Qué



asco,	por	favor.
—¿Y	esto	quien	me	lo	paga	a	mí?
—Evan,	dale	veinte	pavos,	haz	el	favor.
—Lo	 siento...	 —balbucea	 Connor	 intentando	 mirar	 a	 la	 chica

mientras	le	abandonan	las	fuerzas	y	está	a	punto	de	perder	el	conocimiento
—.	Lo	siento...



	
	

CAPÍTULO	2
When	you're	gone

	
	

—¡Mierda	de	noche	y	mierda	de	mañana!	—dice	Zoe	tras	cerrar	de
un	golpe	la	puerta	de	su	apartamento.
	

—Buenos	días	para	ti	también	—le	responde	Hayley,	su	compañera
de	piso	y	amiga.
	

—De	buenos	no	tienen	nada,	al	menos	de	momento.	Toma	—dice
tendiéndole	un	papel	mientras	se	sirve	una	taza	de	café	bien	cargado.
	

—¿Otra?	Por	el	amor	de	Dios,	Zoe...	¿Cuántas	multas	te	he	quitado
en	lo	que	llevamos	de	mes?	—Le	pregunta	mientras	su	amiga	se	encoge	de
hombros—.	Como	un	día	se	pongan	a	controlar	estas	cosas,	se	te	acabará
el	chollo,	te	lo	advierto.
	

—Hayley,	no	estoy	para	sermones.
	

—¿Tú	 sabes	 lo	 difícil	 que	 es	 infundir	 respeto	 con	 este	 color	 de
pelo?	—Zoe	 la	 mira	 con	 cara	 de	 no	 captar	 el	 mensaje,	 así	 que	 Hayley
decide	aclararle	un	poco	las	cosas—.	Zoe,	soy	rubia	y	pongo	multas,	soy
carne	 de	 cañón.	 Así	 que	 resulta	 que	 algún	 día	 me	 gustaría	 optar	 a	 un
ascenso	 en	 el	 cuerpo	de	policía,	 y	 entonces	 te	 tendrás	que	buscar	 a	 otro
que	 te	 haga	 estos	 favores.	O	 empezar	 a	 pagar	 las	multas.	O	mejor	 aún,
cumplir	con	el	código	de	circulación.
	

—Lo	siento.	Dejé	el	 taxi	aparcado	unos	segundos	de	nada	en	una
zona	de	carga	y	descarga.
	

—Define	segundos	de	nada.
	

Zoe	gira	la	cabeza	para	mirarla	fijamente	con	las	cejas	levantadas,
gesto	que	Hayley	 imita	al	 instante.	Se	mantienen	 la	mirada	durante	 largo
rato	 hasta	 que,	 sabiendo	 que	 se	 podrían	 tirar	 así	 toda	 la	 mañana,



finalmente	Zoe	se	da	la	vuelta	para	dirigirse	a	su	dormitorio.
	

—Con	eso	me	estás	confirmando	que	no	fueron	unos	"segundos	de
nada"	—grita	Hayley	antes	de	que	ella	cierre	la	puerta.
	

Cuando	se	oye	el	ruido	del	agua	de	la	ducha,	mira	detenidamente	la
multa.	Ha	perdido	la	cuenta	de	las	que	le	ha	llegado	a	quitar	en	los	cerca
de	dos	años	que	hace	que	comparten	piso.	Chasquea	la	lengua	y	finalmente
la	guarda	en	su	bolso.	Al	fin	y	al	cabo,	no	es	solo	su	compañera	de	piso,
sino	 que	 también	 es	 su	 mejor	 amiga,	 y	 si	 está	 en	 su	 mano	 el	 poder
ahorrarle	unos	dólares,	 lo	hará.	Bastante	ahogada	va	para	poder	pagarse
las	 clases	 de	 pintura,	 haciendo	 incluso	 turnos	 dobles	 con	 el	 taxi,	 como
para	añadir	a	su	cuenta	de	gastos	los	cerca	de	100	dólares	semanales	que
recibe	en	multas.
	

—Por	 favor,	 huéleme	—dice	 Zoe	 plantándose	 delante	 de	 ella	 al
cabo	de	unos	minutos.
	

—Hueles	bien	—contesta	Hayley	después	de	olerla	mientras	vuelve
a	centrarse	en	su	bol	de	cereales.
	

—¿Seguro	que	no	huelo	a	vómito?
	

—¿A	vómito?	—pregunta	Hayley	 con	 la	 boca	 abierta,	 dejando	 la
cuchara	a	medio	camino	entre	el	bol	y	su	boca.
	

—He	 tenido	 una	 noche	 movidita...	 De	 madrugada	 he	 recogido	 a
tres	personajes	y	uno	de	ellos	ha	vomitado	en	el	taxi.	Me	he	tirado	como
dos	 horas	 limpiándolo,	 pero	 parece	 que	 tengo	 el	 olor	 grabado	 en	 mis
fosas	nasales	y	a	pesar	de	haberme	restregado	la	esponja	durante	un	buen
rato,	me	da	la	sensación	de	que	sigo	oliendo	mal.
	

—Pues	te	lo	confirmo,	hueles	a	tu	gel	de	coco.
	

—Me	fiaré	de	tu	palabra	más	que	de	mi	nariz	—dice	Zoe	volviendo
a	calzarse	sus	zapatillas	Converse	rosa.
	

—¿Te	vuelves	a	ir?
	

—Ajá.	Empieza	mi	segundo	turno.
	



—¿Cuántos	días	seguidos	llevas	haciendo	doble	turno?
	

—Unos	cuantos	—contesta	encogiéndose	de	hombros—,	pero	es	lo
que	hay.
	

—Me	 haces	 sufrir,	 Zoe...	 Deberías	 descansar	 un	 poco	más...	—la
sermonea	Hayley	 con	 la	 cuchara	 aún	 en	 la	mano—.	Hay	que	 ver	 lo	 que
eres	capaz	de	hacer	por	amor...
	

—Sabes	 que	 no	 lo	 hago	 por	 Bobby...	 Al	 menos	 no	 del	 todo.
Trabajo	a	destajo	para	pagarme	las	clases	de	pintura,	que	es	mi	pasión	y
de	 lo	 que	 me	 gustaría	 vivir	 en	 un	 futuro.	 De	 acuerdo,	 esas	 clases	 la
imparte	 Bobby	 y	 es	 un	 aliciente	 para	 no	 perderme	 ni	 una,	 pero	 no	 el
principal	motivo.
	

—Vale,	¿pero	sabes	algo	de	él?	¿Le	has	visto?	¿Te	ha	 llamado	al
menos?
	

—Está	muy	ocupado...
	

—¿Haciendo	qué?
	

—Trabajando.
	

—Oh,	joder	Zoe...	¡Abre	los	ojos	de	una	vez!	Dormir	hasta	las	doce
del	mediodía	 y	 pasarse	 el	 resto	 del	 día	 con	 cara	 de	 idiota	 delante	 de	 un
lienzo	en	blanco,	no	es	trabajar.	Y	si	lo	fuera,	yo	creo	que	podría	dedicar
al	menos	cinco	minutos	de	su	valioso	tiempo	para	llamarte.
	

—Él	es	así	Hayley,	ya	lo	sabes.	No	le	da	importancia	a	esas	cosas...
No	 cree	 en	 obligaciones	 ni	 ataduras.	 Lo	 importante	 es	 que	 cuando	 nos
vemos,	sólo	tiene	ojos	para	mí.
	

—Él	no	es	así,	pero	 tú	 sí.	Tú	quieres	a	alguien	que	 te	 llame	para
decirte	que	te	echa	de	menos,	alguien	que	te	envíe	un	mensaje	para	darte
los	buenos	días	o	que	te	compre	un	ramo	de	flores	sin	motivo	alguno.	Te
mereces	a	alguien	que	cuide	de	ti	y	que	te	tenga	presente	las	veinticuatro
horas	del	día.	Y	ya	puestos,	si	se	ducha	de	vez	en	cuando	también	estaría
bien.
	

—Hayley,	 sí	 se	 ducha,	 te	 lo	 he	 dicho	muchas	 veces.	 Todo	 forma



parte	de	ese	look	bohemio	que	lleva...
	

—Zoe	 cariño,	 créeme,	 el	 ser	 bohemio	 no	 está	 reñido	 con	 la
limpieza.	El	día	que	ese	hombre	huela	a	 jabón	y	a	colonia	en	 lugar	de	a
sudor	y	témperas,	llorarás	de	la	emoción.
	

—Y	 sí	 me	 cuida,	 en	 serio	—contesta	 Zoe	 dando	 por	 perdida	 la
discusión,	bastante	recurrente	por	cierto,	acerca	de	los	hábitos	de	aseo	de
Bobby.
	

—Ya,	en	tus	sueños	—susurra	Hayley	para	sí	misma.
	

—¿Qué	dices?	—pregunta	Zoe	ya	desde	la	puerta.
	

—Nada.	Que	nos	vemos	por	la	noche.
	

—Vale.	Acuérdate	 de	 hacer	 desaparecer	 el	 papelito	 ese	 que	 te	 he
dado	antes...
	

—Descuida.
	

Se	monta	en	el	 taxi,	se	pone	sus	gafas	de	sol,	y	enciende	 la	radio
para	escuchar	música,	su	compañera	indispensable	para	conducir	y	hacer
frente	 al	 caótico	 tráfico	de	Manhattan	 sin	perder	 los	 estribos.	Apenas	ha
encendido	el	motor	cuando	el	primer	pasajero	se	sube	en	el	taxi.	Zoe	mira
por	el	espejo	interior	y,	como	siempre,	intenta	averiguar	el	destino	que	le
pedirá.	Es	una	habilidad	que	ha	desarrollado	con	el	tiempo	y	que	se	basa
en	 su	 vestimenta,	 sus	 accesorios	 y	 su	 aspecto	 físico.	 Por	 ejemplo,	 el
pasajero	 que	 se	 acaba	 de	 subir.	 Traje,	 maletín,	 pelo	 engominado	 hacia
atrás,	bolsas	debajo	de	los	ojos	y	gafas	de	empollón:	a	Wall	Street.
	

—¡Buenos	 días!	—Tras	 esperar	 en	 balde	 el	 saludo,	 resopla	 y	 le
pregunta—:	¿A	dónde	le	llevo?
	

—A	Wall	Street.
	

Zoe	 sonríe	y	 se	 anota	mentalmente	 el	 primer	 tanto	de	 la	mañana.
Enseguida	 se	 ve	 envuelta	 en	 un	 terrible	 atasco	 y	 aunque	 se	 conoce	 la
ciudad	tan	bien	que	podría	recorrerla	con	los	ojos	cerrados,	por	más	que
intenta	 coger	 atajos,	 siempre	 acaba	 inmersa	 de	 nuevo	 en	 la	 marea	 de
vehículos.	 Así	 pues,	 sube	 un	 poco	 el	 volumen	 de	 la	 radio	 y	 decide



tomárselo	 con	 filosofía,	 apoyando	 la	 espalda	 y	 la	 cabeza	 en	 el	 respaldo
del	asiento.
	

—¿No	 podría	 intentar	 buscar	 una	 ruta	 alternativa?	 —dice	 el
trajeado	 abriendo	 la	 pequeña	 ventana	 del	 cristal	 que	 separa	 la	 parte
delantera	de	la	trasera	del	taxi.
	

—Ya	 lo	 he	 intentado	 pero	 acabamos	 siempre	 atascados	 sin	 haber
avanzado	 nada.	 Así	 que,	 en	 lugar	 de	 perder	 el	 tiempo	 dando	 rodeos,
iremos	hacia	abajo	en	línea	recta.
	

—¡Joder!	Cada	puto	día	igual...
	

Si	 cogiera	 el	 metro,	 viajaría	 más	 estrecho	 pero	 llegaría	 antes,
piensa	Zoe,	aunque	eso	nunca	lo	dirá	en	voz	alta	porque	estos	viajes	son
los	que	le	aportan	más	dinero	con	el	menor	esfuerzo.
	

—Además,	aquí	atrás	huele	raro...
	

—Baje	la	ventanilla	si	lo	desea.
	

Zoe	 se	muerde	 el	 labio,	 nerviosa,	mientras	 echa	 rápidos	 vistazos
atrás	para	comprobar	que	el	pasajero	mira	a	un	lado	y	a	otro	buscando	el
origen	de	ese	olor.	En	cuanto	le	deje	en	su	destino,	parará	a	comprar	otro
ambientador	 para	 intentar	 camuflar	 aún	 más	 ese	 olor	 nauseabundo.
Chasquea	la	lengua	y	niega	con	la	cabeza,	repitiéndose	una	y	otra	vez	que
nunca	más	recogerá	a	borrachos,	por	muy	desesperados	que	parezcan	por
llegar	 a	 casa	 o	 por	 muy	 mal	 que	 lo	 estén	 pasando	 por	 una	 ruptura
amorosa.	 Anoche	 fue	 lo	 que	 pasó.	 En	 cuanto	 supo	 que	 el	 tipo	 se	 había
emborrachado	porque	su	novia	le	había	dejado,	se	le	ablandó	el	corazón	y
una	parte	de	ella	se	apiadó	de	él.	Le	pareció	un	gesto	de	lo	más	romántico.
Si	ella	dejara	a	Bobby,	¿bebería	él	hasta	perder	el	 sentido	para	 llorar	 su
pérdida?	 Es	 una	 blanda	 y	 está	 muy	 falta	 de	 gestos	 románticos,	 piensa
mirando	al	horizonte,	aunque	eso	nunca	lo	admitiría	delante	de	Hayley.
	

Una	hora	después,	deja	en	la	esquina	de	Wall	Street	a	su	pasajero	y
sin	darle	tiempo	siquiera	a	poner	el	taxímetro	a	cero,	suben	sus	siguientes
clientes.	Hombre	 y	mujer,	 bien	 vestidos,	 con	maletines,	miradas	 furtivas
entre	 ellos,	 rozándose	 los	dedos	de	 las	manos	que	 reposan	en	el	 asiento
entre	 los	dos,	manos	que	 lucen	sus	respectivas	alianzas	de	casados...	Nos



vamos	a	un	hotel...
	

—¿A	dónde?
	

—Al	Palace	—responde	el	hombre	sin	dejar	de	mirar	sus	manos.
	

Otro	 tanto	más,	piensa	Zoe	con	una	sonrisa	en	 los	 labios.	Le	dan
ganas	de	girarse	y	decirles	que	no	hace	falta	que	se	esfuercen	más,	que	se
nota	 a	 kilómetros	 de	 distancia	 que	 son	 amantes,	 pero	 el	 espectáculo	 le
parece	de	lo	más	divertido,	así	que	mantiene	la	boca	cerrada	y	se	limita	a
observarles	por	el	espejo.
	

Aunque	 subir	 hacia	 Central	 Park	 a	 estas	 horas	 de	 la	 mañana	 es
menos	costoso	que	bajar	al	Downtown,	enseguida	se	vuelve	a	ver	inmersa
en	 otro	 atasco.	 Esta	 vez,	 a	 sus	 pasajeros	 parece	 traerles	 sin	 cuidado,
porque	 se	 han	 acercado	 bastante	 más	 y	 se	 están	 metiendo	 mano
descaradamente.	 ¿Debería	 decirles	 algo?	 Quizá	 si	 la	 cosa	 se	 pone	 más
intensa...	 aunque	 son	preferibles	 las	muestras	 de	 afecto	 a	 los	 vómitos	 de
anoche.	Es	una	 idea	 tan	romántica	y	 loca...	dejarlo	 todo	y	escaparse	a	un
hotel	 para	 dar	 rienda	 suelta	 a	 su	 pasión...	 Sí,	 de	 acuerdo,	 los	 dos	 están
casados,	y	esto	está	mal...	pero	aún	así	es	tan	romántico...
	

—Vale,	estoy	muy	necesitada,	lo	reconozco	—susurra	en	voz	baja.
	

Media	hora	después,	 tras	dejar	a	 los	 tortolitos	en	el	hotel,	para	el
taxi	 en	 doble	 fila	 para	 comprar	 un	 café	 para	 llevar.	 Tarda	 solo	 dos
minutos	 pero	 al	 salir	 un	 agente	 uniformado	 está	 escribiendo
frenéticamente	en	un	papel,	plantado	justo	al	lado	de	su	coche.
	

—¡Eh!	¡Vale!	¡Que	ya	voy!	¡Por	favor,	han	sido	solo	dos	minutos!
	

—Señorita,	 cómprese	 otro	 reloj...	 Lleva	 más	 diez	 minutos	 aquí
parada	 en	 doble	 fila	—contesta	 el	 agente	 sin	 levantar	 siquiera	 la	 cabeza
para	mirarla.
	

Vale,	 quizá	 había	 un	 poco	 de	 cola	 en	 la	 cafetería	 y	 luego	 se
entretuvo	hablando	un	rato	con	el	dependiente	y	además	al	salir	le	dio	unas
monedas	al	indigente	que	había	en	la	puerta.	Atónita,	observa	la	multa	que
el	agente	pone	en	sus	manos.	Luego	se	sube	al	taxi	como	una	autómata	y
cuando	 recobra	 el	 sentido,	 hace	 una	 pelota	 con	 el	 papel	 y	 lo	 lanza	 al



salpicadero	del	coche	mientras	golpea	con	fuerza	el	volante.
	

—¡Mierda!	 ¡Joder!	 ¡Putos	 policías	 chupa	 sangre!	—salvo	Hayley,
claro	está—.	¡Será	que	no	habrá	coches	mal	aparcados	por	la	ciudad	que
tienen	que	pillarme	siempre	a	mí!	 ¡Me	persiguen!	 ¡Me	han	colocado	una
cámara	y	me	siguen	por	toda	ciudad!
	

Cuando	 dice	 esto	 último,	 escucha	 unos	 tímidos	 golpes	 en	 su
ventanilla.	 Se	 gira	 y	 se	 encuentra	 con	 una	 chica	 que	 la	 observa	 con	 los
ojos	muy	abiertos,	seguro	que	alucinada	por	el	espectáculo	de	histeria	que
acaba	 de	 presenciar.	 Lleva	 dos	 grandes	 maletas	 además	 de	 un	 bolso
colgado	al	hombro.	Va	muy	bien	vestida,	con	un	traje	compuesto	por	una
falda	 y	 una	 americana	 a	 juego	 muy	 elegante.	 Además,	 es	 muy	 guapa.
Rubia,	con	un	cutis	envidiable	y	unos	ojos	impresionantes.
	

—Perdone	—dice	Zoe	al	 abrir	 la	puerta—.	No	estoy	 teniendo	mi
mejor	día.
	

—A	veces	pasa...
	

—¿Quiere	que	la	lleve	al	aeropuerto?	—le	pregunta	Zoe.
	

—¿Tan	evidente	es?
	

—Bastante,	 aunque	 yo	 juego	 con	 ventaja	 porque	 he	 desarrollado
una	especie	de	don	adivinando	el	destino	de	mis	pasajeros	antes	de	que	me
lo	digan.
	

—¡Vaya!
	

Zoe	guarda	las	maletas	de	la	chica	en	el	maletero	mientras	ella	se
sienta	en	la	parte	de	atrás	agarrando	el	móvil,	que	lleva	sonándole	todo	el
rato	sin	que	ella	haga	nada	por	responder	a	la	llamada.
	

—¿A	 cuál	 la	 llevo?	 —le	 pregunta	 cuando	 se	 sienta	 detrás	 del
volante.
	

—Pensaba	que	ya	lo	habría	adivinado.
	

—Aún	lo	estoy	perfeccionando	—contesta	Zoe	guiñándole	un	ojo
mientras	la	chica	sonríe	abiertamente.



	
—Al	JFK,	por	favor.	Terminal	de	salidas	internacionales.

	
—Perfecto.

	
Zoe	 arranca	 el	motor	 y	 enseguida	 se	 sumerge	 en	 el	 tráfico	 de	 la

ciudad	mientras	el	teléfono	de	la	chica	sigue	sonando	sin	parar.	La	mira	de
reojo	por	 el	 espejo	porque	 esa	 actitud	 la	 intriga,	 y	 enseguida	 empieza	 a
montarse	 la	 historia	 en	 su	 cabeza.	 Sabe	 que	 se	marcha	 fuera	 del	 país,	 y
parece	 contenta	 por	 ello,	 al	menos	 su	 sonrisa	 nada	 forzada	 es	 lo	 que	 le
cuenta.	 Pero	 su	 semblante	 cambia	 cuando	 escucha	 sonar	 su	 teléfono.
¿Estará	 huyendo	 de	 alguien?	 ¿Estará	 en	 peligro	 y	 alguien	 la	 estará
acosando?	Será	alguien	peligroso	 si	 se	ve	obligada	a	marcharse	 incluso
del	país...
	

—Parece	que	el	tráfico	ha	mejorado	considerablemente	respecto	al
de	esta	mañana	y	no	tardaremos	en	llegar	al	aeropuerto	—algo	le	dice	a
Zoe	que	esa	chica	necesita	conversación	que	la	distraiga	de	esas	llamadas.
	

—Perfecto	—contesta	otra	vez	con	su	sonrisa	sincera.
	

Aunque	 ese	 gesto	 se	 le	 borra	 enseguida	 cuando	 arruga	 la	 nariz,
seguro	que	 intentando	averiguar	de	dónde	procede	esa	mezcla	de	olores
horrorosa.
	

—Perdone	por	el	olor	—se	apresura	a	aclarar	Zoe—.	Anoche	un
tipo	 vomitó	 en	 mi	 taxi	 y	 aunque	 me	 he	 tirado	 más	 de	 dos	 horas
limpiándolo	 y	 he	 puesto	 varios	 ambientadores,	 parece	 que	 se	 resiste	 a
marcharse...
	

—Ah,	es	eso...	—contesta	la	chica	encogiéndose	inconscientemente
en	el	asiento—.	No	se	preocupe.
	

—Intento	 no	 recoger	 borrachos,	 pero	 anoche	 uno	 de	 ellos	 acabó
dándome	pena	y	lo	pagué	caro...
	

—Hombres...
	

—Eso	mismo...
	

Su	teléfono	vuelve	a	sonar	y	la	chica,	harta	ya	de	oírlo,	descuelga	y



se	lo	pega	a	la	oreja	con	cara	de	enfado.
	

—¿Qué	quieres?	—responde	cortante.
	

—Sharon,	no	me	cuelgues.	¿Dónde	estás?
	

—En	el	taxi.
	

—¿Ya?	¿Sin	despedirnos	siquiera?
	

—Creía	que	después	del	espectáculo	que	me	montaste	ayer,	estarías
avergonzado	y	no	tendrías	ganas	de	verme.
	

¿Espectáculo	de	ayer?	¿Avergonzado?	Zoe	no	se	pierde	ni	una	de
las	palabras	de	la	chica,	y	daría	la	vida	por	escuchar	a	la	persona	que	está
al	otro	lado	de	la	línea.	No	parece	tenerle	demasiado	miedo,	así	que	quizá
tan	 peligroso	 no	 sea.	 Y	 tampoco	 parece	 que	 se	 marche	 del	 país	 por	 su
culpa...
	

—Vale,	quizá	me	pasé	un	poco...	¡Pero	yo	te	quiero,	Sharon!
	

—Sully...	—resopla	 con	 fuerza	 por	 la	 boca,	mientras	 se	 peina	 el
pelo	 con	 los	 dedos—.	 Yo	 también	 te	 quiero,	 pero	 también	 quiero	 este
trabajo.	Es	una	oportunidad	que	no	puedo	dejar	escapar.
	

Zoe	 empieza	 a	 encajar	mentalmente	 las	 piezas	 del	 rompecabezas.
Ella	estaba	saliendo	con	un	tal	Sully,	que	le	montó	ayer	un	espectáculo	que
parece	 que	 a	 ella	 no	 le	 hizo	 mucha	 gracia.	 A	 ella	 le	 han	 ofrecido	 un
trabajo	en	el	extranjero	que	no	puede	rechazar,	pero	a	Sully	no	le	ha	hecho
gracia	 que	 lo	 acepte.	 Normal	 por	 otra	 parte...	 Si	 estás	 enamorado	 de
alguien,	 que	 se	marche	 del	 país,	 no	 es	 algo	 que	 te	 vaya	 a	 hacer	mucha
ilusión...
	

—Escucha,	tengo	que	colgar.	Te	llamo	cuando	llegue	a	París.
	

—Podemos	 seguir	 con	 nuestra	 relación.	 Aunque	 sea	 a	 distancia.
¡Sí!	 ¡Piénsalo!	 Nos	 podemos	 hablar	 por	 Skype	 cada	 noche	 o	 bueno...
cuando	tú	te	vayas	a	dormir	y	yo	esté...	acabando	de	comer...	O	cuando	te
levantes	 por	 la	 mañana...	 Me	 pondré	 el	 despertador	 de	 madrugada	 para
hablar	contigo.
	



—Sully,	tengo	que	colgar.
	

—Vale,	vale	Sharon.	Te	quiero.	Te	echaré	de	menos.	Te...
	

—Adiós.
	

Cuelga	 el	 teléfono	 y	 resopla	 por	 la	 boca.	Mira	 por	 la	 ventanilla
durante	un	buen	rato,	hasta	que	al	mirar	al	frente,	su	mirada	se	encuentra
con	la	de	Zoe	a	través	del	espejo	interior.
	

—Lo	 siento.	 —Es	 lo	 único	 que	 Zoe	 es	 capaz	 de	 decir,	 no	 sólo
porque	la	pillara	espiando	su	conversación,	sino	por	el	tono	de	la	misma.
	

—Son	 cosas	 que	 pasan	 —contesta	 Sharon	 encogiéndose	 de
hombros	y	apretando	los	labios	hasta	convertirlos	en	una	fina	línea.
	

—Las	relaciones	a	distancia	son	complicadas,	y	más	aún	con	tantas
horas	de	diferencia...	—se	decide	a	soltar	Zoe.
	

—Eso	dígaselo	a	él,	que	parece	no	haberse	enterado.
	

—Está	enamorado.
	

Sharon	alza	 las	cejas	encogiendo	 los	hombros	y	vuelve	a	 fijar	 la
vista	 en	 el	 paisaje	 que	 discurre	 a	 través	 de	 su	 ventana.	 Zoe	 la	 observa
detenidamente.	 Ese	 chico	 está	 claramente	 enamorado	 de	 ella,	 hasta	 el
punto	de	querer	aferrarse	a	una	relación	a	distancia	que	ambos	saben	que
es	imposible.	Y	ella	parece	estar	enamorada	también,	pero	no	de	él,	sino
de	su	trabajo...
	

—París	tiene	que	ser	preciosa	—dice	Zoe.
	

—Lo	es	—contesta	Sharon	con	la	cara	iluminada	de	nuevo	por	la
emoción.
	

—Y	romántica.
	

—Sí,	supongo	que	sí	—contesta	girando	la	cabeza	de	nuevo.
	

El	teléfono	de	Sharon	sigue	sonando,	pero	esta	vez	por	la	llegada
de	varios	mensajes	seguidos.	El	tal	Sully	no	se	debe	dar	por	vencido.	Zoe
vuelve	a	mirar	por	el	espejo	para	ver	de	nuevo	su	reacción	y	comprobar



que	simplemente,	los	está	ignorando.
	

—Bueno,	hemos	llegado	—dice	Zoe	aparcando	frente	a	las	puertas
de	la	terminal	de	salidas	internacionales	del	JFK.
	

—¿Cuánto	le	debo?
	

—Pues	serán	32	dólares	más	el	recargo	por	las	maletas,	así	que	42
en	total.
	

—Tome.	 Quédese	 con	 el	 cambio.	 En	 París	 los	 dólares	 no	 me
servirán	para	nada.
	

—Gracias	—contesta	Zoe	con	el	billete	de	50	ya	en	la	mano.
	

Se	apea	del	taxi	para	sacar	del	maletero	las	dos	maletas	enormes	y
cuando	 lo	 cierra,	 las	 dos	 chicas	 se	 quedan	 una	 frente	 a	 la	 otra.	 Sharon
levanta	la	vista	al	cielo	azul	de	Nueva	York	y	suspira	con	una	gran	sonrisa
en	la	cara.
	

—Bueno,	pues	que	tenga	mucha	suerte	—le	dice	Zoe.
	

—Muchas	gracias	—responde	ella.
	

La	 observa	 pensativa	 mientras	 se	 pierde	 por	 las	 puertas	 de	 la
terminal.	 Arruga	 la	 frente	 y	 piensa	 en	 lo	 caprichoso	 que	 es	 a	 veces	 el
destino,	uniendo	a	personas	con	intereses	claramente	opuestos.	Entonces,
cuando	 va	 a	 cerrar	 la	 puerta	 del	 taxi,	 escucha	 un	 sonido	 que	 le	 resulta
familiar.	 Extrañada,	 se	 queda	 muy	 quieta	 agudizando	 el	 oído,	 hasta	 que
vuelve	a	escucharlo.	Es	el	mismo	sonido	de	mensaje	que	lleva	escuchando
durante	 todo	 el	 trayecto	 hasta	 aquí.	 La	 chica	 se	 ha	 dejado	 el	 móvil
olvidado,	así	que	rápidamente	lo	busca	y	cuando	lo	encuentra,	corre	hacia
el	interior	de	la	terminal	para	devolvérselo.
	

En	 cuanto	 entra,	 se	 dirige	 a	 los	 mostradores	 de	 facturación	 de
equipaje.	 Mira	 en	 las	 pantallas	 de	 encima	 de	 los	 mismos	 como	 una
desesperada.
	

—Vamos	a	ver...	Paris...	Paris...	¡Allí!
	

Busca	por	 la	pequeña	cola	pero	no	da	con	ella,	 así	que	da	varias



vueltas	sobre	sí	misma,	intentando	aclarar	sus	ideas	y	decidir	qué	hacer	a
continuación.	 A	 lo	 lejos	 ve	 un	 panel	 informativo	 con	 los	 números	 de
puerta	 de	 embarque,	 y	 corre	 hasta	 él.	 Si	 no	 está	 en	 esa	 cola,	 debe	haber
facturado	 ya	 su	 equipaje	 y	 debe	 haberse	 dirigido	 hacia	 la	 puerta	 de
embarque.	Zoe	localiza	la	que	es	y	emprende	una	carrera	hacia	allí,	con	la
esperanza	de	pillarla	antes	de	que	pase	el	arco	de	seguridad,	por	el	que	es
imprescindible	cruzar	con	un	billete	de	avión...	sin	él,	se	acabó	su	pequeña
persecución.	 Pero	 entonces	 la	 divisa	 a	 lo	 lejos,	 a	 punto	 de	 ser	 cacheada
por	un	agente	de	seguridad.
	

—¡Oiga!	 ¡Perdone!	—Zoe	 se	 pone	 a	 gritar	 como	 una	 loca—	 ¡Se
dejó	el	teléfono	olvidado	en	el	taxi!
	

Ella	ni	 siquiera	 se	ha	girado,	 así	 que	Zoe	 se	mueve	de	un	 lado	 a
otro,	 intentando	 acercarse	 por	 todos	 los	 medios.	 Entonces,	 se	 salta	 un
cordón	 de	 seguridad	 y	 corre	 como	 una	 loca	 mientras	 un	 guardia	 la
empieza	a	increpar.
	

—¡Señorita!	¡Perdone	señorita!	¡Tiene	que	hacer	la	cola	como	todo
el	mundo!
	

—¡Yo	 no	 quiero	 embarcar!	 —responde	 ella	 gritando—.	 ¡Solo
quiero	devolverle	su	teléfono	a	esa	chica!
	

Varios	 pasajeros	 empiezan	 a	 girarse	 para	 mirarles,	 así	 que	 Zoe
grita	de	nuevo	con	la	esperanza	de	que	la	dueña	del	teléfono	la	escuche.
	

—¡Perdone!	¡Su	teléfonooooooooooooooooooooooooooooooo!
	

Entonces	como	por	arte	de	magia,	ella	 se	gira.	Zoe	 le	muestra	el
móvil	con	el	brazo	en	alto,	pero	entonces	la	chica	hace	algo	que	la	deja	de
piedra.	Le	sonríe,	le	dice	adiós	con	la	mano	y,	sin	más,	cruza	el	umbral	del
arco	de	 seguridad.	Zoe	observa	 la	 escena	quieta,	 con	 la	 boca	 y	 los	 ojos
muy	abiertos,	 justo	en	el	momento	en	que	el	guarda	de	seguridad	que	 la
seguía	le	da	alcance.
	

—Vamos	 señorita.	 Venga	 conmigo	 —le	 dice	 guiándola	 hacia	 la
salida.
	

Zoe,	 totalmente	descolocada,	sostiene	el	 teléfono	en	 la	mano	y	 lo



mira	sin	saber	bien	qué	hacer.	Está	claro	que	la	chica	vio	que	lo	llevaba	en
la	mano	y	que	 la	había	perseguido	con	 la	 intención	de	devolvérselo,	 así
que	 entonces	 solo	 se	 le	 ocurría	 una	 explicación:	 se	 lo	 había	 dejado
olvidado	a	propósito.	¿Tantas	ganas	tenía	de	quitarse	de	encima	al	pobre
Sully?	 Eso	 era	 algo	 que	 Zoe	 no	 podía	 entender.	 ¿Tan	 horroroso	 es	 ese
chico	para	que	no	quiera	volver	a	saber	nada	de	él?
	

Sin	ser	consciente	de	cómo	ha	llegado	a	él,	Zoe	se	sube	de	nuevo	a
su	taxi,	deja	el	teléfono	en	el	asiento	del	copiloto	y	decide	que	los	turistas
que	 acaban	 de	 subirse,	 serán	 sus	 últimos	 pasajeros	 del	 día.	 Los	 lleva	 al
hotel	que	 le	piden	y	responde	sin	muchas	ganas	a	 las	miles	de	preguntas
que	 le	 hacen.	 En	 otras	 circunstancias,	 a	 Zoe	 le	 encantaría	 ejercer	 de
improvisada	guía	turística,	pero	los	hechos	acontecidos	hace	poco	menos
de	una	hora	la	han	dejado	totalmente	hecha	polvo.	Así	que	cuando	llega	a
casa	y	mientras	 se	prepara	 la	 comida,	 no	puede	parar	 de	darle	 vueltas	 a
todo.	No	deja	de	preguntarse	cómo	alguien	puede	 llegar	 a	 ser	 tan	 fría	y
desconsiderada.	 No	 sabe	 cuánto	 tiempo	 llevaban	 juntos	 y	 el	 tipo	 de
relación	que	 tenían,	 pero	Zoe	 es	una	 romántica	 empedernida,	 de	 las	 que
cree	 en	 el	 amor	 incondicional,	 y	 no	 se	 le	 pasaría	 nunca	 por	 la	 cabeza
abandonar	al	amor	de	su	vida	por	un	simple	trabajo.
	

Coloca	su	plato	de	espaguetis	encima	de	la	mesa	y	se	sienta	en	la
silla	para	dar	cuenta	de	ellos.	Los	remueve	durante	un	buen	rato,	echando
rápidos	vistazos	a	su	bolso,	donde	el	teléfono	sigue	guardado	desde	que	se
bajó	del	taxi.	Hace	rato	que	no	suena,	pero	está	segura	de	que	lo	volverá	a
hacer	porque	Sully	no	se	rendirá	hasta	que	ella	le	conteste	y	si	no	lo	hace,
se	 volverá	 loco.	No	 le	 conoce,	 pero	 así	 es	 como	 ella	 actuaría	 y	 algo	 le
dice	que	él	 lo	hará	igual.	Se	levanta	lentamente	y	sin	saber	bien	por	qué,
saca	el	teléfono	del	bolso	y	cuando	se	vuelve	a	sentar	a	la	mesa,	lo	deja	a
su	lado	sin	quitarle	la	vista	de	encima.	La	música	de	su	reproductor	suena
de	fondo	y	sube	el	volumen	para	intentar	distraerse,	pero	su	plan	se	va	al
garete	cuando	el	móvil	vibra	encima	de	la	mesa.	Es	un	mensaje.	Nerviosa,
empieza	a	repicar	con	el	pie	en	el	suelo,	frotándose	las	manos	sin	cesar.
	

—¡Qué	 más	 da!	 A	 ella	 está	 claro	 que	 no	 le	 importa	 que	 lo	 lea
porque	me	ha	"regalado"	el	teléfono	y	él	no	se	va	a	enterar	nunca	de	que
lo	tengo	yo...
	

Dice	 esas	 palabras	 en	 voz	 alta	 para	 convencerse	 a	 sí	 misma	 y



enseguida	pulsa	el	botón	para	leer	el	mensaje.
	

"Hace	 solo	 unas	 horas	 que	 no	 escucho	 tu	 voz	 y	 ya	 te	 echo	 de
menos.	En	cuanto	aterrices,	mándame	un	mensaje,	¿vale?"
	

—Por	favor.	Este	chico	no	se	rinde	y	por	lo	que	parece,	no	quiere
hacerse	a	la	idea	de	que	esa	chica	no	quiere	nada	con	él.
	

Zoe	ve	que	hay	varios	mensajes	más	por	 leer,	seguramente	desde
su	 última	 conversación	 telefónica,	 de	 la	 que	 ella	 fue	 testigo.	 Sin	 poder
evitarlo,	mueve	el	cursor	hacia	el	primero,	y	empieza	a	leerlos	uno	a	uno.
	

"He	estado	estudiando	el	tema	de	la	diferencia	horaria	y	creo	que
tenemos	varias	opciones.	Si	quieres	hablar	conmigo	por	 la	mañana,	me
puedo	 quedar	 despierto	 hasta	 la	 una	 o	 las	 dos	 de	 la	 madrugada.	 Si
quieres	hablar	al	mediodía,	podría	 intentar	retrasar	 las	reuniones	de	 la
mañana	 y	 si	 quieres	 hablar	 de	 noche,	 después	 de	 comer	 podría
conectarme...	O	incluso	a	media	tarde.	Son	solo	seis	horas	de	diferencia.
Ya	me	dirás	cuando	te	va	bien.	Yo	me	amoldo"
	

Zoe	resopla	y	mueve	el	cursor	hacia	el	siguiente	mensaje,	enviado
tan	solo	cinco	minutos	después	del	que	acaba	de	leer.
	

"He	estado	mirando	el	precio	de	los	vuelos	a	París	y	si	lo	reservo
con	 tiempo,	 tampoco	 son	 tan	 caros.	 Bruce	 me	 debe	 varios	 días	 de
vacaciones	 así	 que	 cuando	 te	 hayas	 instalado,	 podría	 hacerte	 una
visita..."
	

—¡Vamos	hombre!	¡Reacciona!	¿Acaso	no	ves	que	pasa	de	ti?
	

—¿Se	puede	saber	a	quién	diablos	le	estás	gritando?
	

La	 voz	 de	 Hayley	 la	 sobresalta.	 Estaba	 tan	 concentrada	 en	 el
teléfono,	que	no	había	oído	el	ruido	de	la	puerta.
	

—Ah,	hola,	Hayley.	Es	largo	de	contar...
	

—Vale,	pues	hazme	un	resumen.	¿Hay	más	de	esos	espaguetis	para
mí?
	

—Claro.	Están	en	la	olla.



	
Hayley	se	sirve	la	comida	y	enseguida	se	sienta	frente	a	Zoe.

	
—¿Y	ese	teléfono?	—le	pregunta.

	
—Forma	parte	de	la	historia.

	
—Vale,	pues	soy	toda	oídos.

	
—A	grandes	rasgos.	A	media	mañana	he	recogido	a	una	chica	que

me	ha	pedido	que	la	llevara	al	JFK.	Se	mudaba	a	París	por	trabajo	—dice
mientras	 Hayley	 asiente	 sin	 dejar	 de	 masticar—.	 A	 medio	 trayecto,	 la
llamó	el	que	descubrí	que	es,	o	era,	 su	novio,	un	 tal	Sully.	No	sé	qué	 le
dijo	 él,	 pero	 ella	 acabó	diciéndole	 algo	 así	 como	 "yo	 también	 te	 quiero
pero	no	lo	suficiente	como	para	rechazar	este	trabajo".
	

—¡No	 jodas!	 ¿Y	 él	 cómo	 se	 lo	 tomó?	 Espera,	 perdona,	 ¿cómo
narices	ibas	a	saberlo?
	

—Pues	resulta	que	lo	sé...
	

—¿Lo	sabes?	¿Le	has	conocido	y	se	lo	has	preguntado	o	qué?
	

—A	 ello	 voy.	 Déjame	 seguir	 con	 la	 historia.	 La	 dejo	 en	 el
aeropuerto	 y	 cuando	me	monto	 de	 nuevo	 en	 el	 taxi,	 descubro	 que	 se	 ha
dejado	 olvidado	 el	 móvil.	 Corro	 hacia	 la	 terminal,	 la	 busco	 por	 los
mostradores	de	facturación	y	al	 final	 la	 localizo	en	 la	cola	para	pasar	el
arco	de	seguridad	e	ir	a	las	puertas	de	embarque.	Corro,	le	grito	y	cuando
me	ve,	¿qué	hace	ella?
	

—¿Qué	 hace?	 —pregunta	 Hayley	 con	 el	 tenedor	 lleno	 de
espaguetis	a	medio	camino	de	su	boca.
	

—Me	sonríe,	me	dice	adiós	con	la	mano	y	continúa	su	camino.
	

—Pero...	 ¿te	 vio?	 ¿Sabía	 que	 tenías	 intención	 de	 devolverle	 el
móvil?
	

—Pues	claro	que	me	vio.	Y	además	grité	como	una	energúmena...
	

—¿O	 sea	 que	 se	 lo	 olvidó	 a	 propósito?	 —lepregunta	 Hayley
mientras	Zoe	asiente	con	la	cabeza—.	¿Por	qué?



	
Zoe	coge	el	 teléfono	y	 le	muestra	otro	de	 los	mensajes	que	Sully

ha	escrito,	unos	de	los	últimos.
	

"Siento	de	veras	 el	 espectáculo	que	 te	monté	anoche,	pero	en	el
fondo,	 todo	 lo	 que	 te	 dije	 es	 verdad.	 Te	 quiero,	 estoy	 completamente
enamorado	y	sé	que	me	va	a	costar	horrores	estar	separado	de	ti"
	

Hayley	 sigue	 con	 la	 boca	 abierta	 después	 de	 leerlo,	 y	 sin	 darle
tiempo	de	reacción,	Zoe	busca	otro	mensaje	y	se	lo	muestra.
	

"Me	 estoy	 volviendo	 loco.	 Me	 siento	 totalmente	 perdido.	 Te
parecerá	una	 tontería	 porque	no	nos	 veíamos	 cada	 día,	 pero	 saber	 que
vas	a	estar	a	tantos	kilómetros	de	distancia,	me	hace	enloquecer"
	

—¿Se	olvidó	el	teléfono	a	propósito	porque	este	tipo	la	agobiaba?
—pregunta	Hayley.
	

—Me	parece	que	sí...	Creo	que	sus	prioridades	eran	muy	diferentes.
Él	lo	daría	todo	por	ella	y	ella	lo	daría	todo	por	su	trabajo.
	

—¿Y	por	qué	no	se	lo	dice?
	

—Me	parece	que	en	este	caso	es	él	el	que	no	quiere	darse	cuenta	de
ello...	Es	un	 romántico,	y	está	 totalmente	enamorado	de	esa	chica	—dice
Zoe	con	la	mirada	perdida—.	Me	da	mucha	pena	y	en	el	fondo,	odio	a	esa
tía	por	haberle	hecho	esto.
	

—Pero	si	ella	le	ha	dicho	que	se	acabó	y	que	se	larga...	ella	no	ha
hecho	nada	malo...
	

—Pero	aún	así,	ha	hecho	mal.	Este	chico	se	va	a	volver	loco	si	no
sabe	de	ella	pronto...
	

—¿Y	qué	piensas	hacer?	¿Hacerte	pasar	por	ella?	—pregunta	con
una	 sonrisa	burlona,	 pero	 al	 ver	 la	 cara	de	Zoe,	 sabe	que	ha	dado	 en	 el
clavo—.	¡No,	no,	no!
	

—Solo	para	que	sepa	que	ha	llegado	bien	y	se	quede	tranquilo.
	

—Zoe,	¿estás	loca?	—pregunta	Hayley	justo	en	el	momento	en	que
suena	otro	mensaje.



	
"¿Cuántas	horas	llevas	en	el	avión?	Llámame,	grítame	o	envíame

un	mensaje,	pero	necesito	saber	de	ti.	Por	favor..."
	

—Vale,	 quizá	 se	 esté	 volviendo	 un	 poco	 loco	 —dice	 Hayley
mientras	Zoe	la	mira	con	las	cejas	levantadas	enseñándole	el	mensaje.
	

—De	 acuerdo	—agarra	 el	 teléfono	 entre	 las	manos	 y	 pulsa	 para
responder—.	¿Qué	le	digo?
	

—Yo	 le	 pondría	 algo	 así	 como	 "He	 llegado	 bien.	 Olvídame,
cretino"
	

—¡Hayley!
	

—Me	parece	que	esa	chica,	más	pistas	no	le	ha	podido	dar,	quizá	la
sutileza	 no	 es	 lo	 suyo	 y	 hay	 que	 decirle	 las	 cosas	 sin	 anestesia...	—dice
Hayley	que,	al	no	ver	a	su	amiga	convencida	del	todo,	enseguida	añade—:
En	serio,	en	el	fondo,	lo	que	quieres	hacer	es	lo	correcto,	pero	no	le	des
muchas	esperanzas.
	

—Lo	sé...
	

Zoe	se	lo	piensa	unos	minutos,	hasta	que	sus	dedos	cobran	vida	y
empieza	a	teclear	como	una	loca.
	

"Hola,	 Sully.	 Acabo	 de	 aterrizar.	 Cuando	 esté	 más	 tranquila	 y
asentada,	me	pondré	en	contacto	contigo.	Te	quiero"
	

Le	da	a	la	tecla	de	enviar	y	luego	se	lo	enseña	a	Hayley.
	

—¿Te	quiero?
	

—No	 estoy	 diciéndole	 nada	 que	 ella	 no	 le	 hubiera	 dicho...	 De
hecho,	yo	misma	oí	cómo	se	lo	decía.
	

—¿Y	 crees	 que	 seguir	 escuchándolo	 le	 hará	 bien?	 —pregunta
Hayley.
	

—No	lo	sé,	pero...
	

Sus	 palabras	 se	 ven	 interrumpidas	 por	 el	 aviso	 de	 un	 mensaje



entrante.	Zoe	lo	lee	y	con	una	sonrisa	en	los	labios,	se	lo	enseña	a	Hayley.
	

"Genial.	 Gracias	 por	 contestarme.	 Suerte	 en	 tu	 primer	 día	 de
trabajo,	aunque	sé	que	no	 la	necesitarás	porque	 los	dejarás	alucinados.
Te	quiero	y	te	echo	de	menos"
	

—Que	sepas	que	esto	no	está	bien.	Sé	que	es	por	una	buena	causa,
pero	 estás	 engañando	 a	 ese	 chico	 y	 quizá,	 dándole	 falsas	 esperanzas	—
dice	mientras	Zoe	se	encoge	de	hombros.
	

—Es	 que...	 no	 le	 conozco	 pero	 creo	 que	 le	 comprendo,	 y	me	 da
pena...
	

—Tú	verás	 lo	 que	haces...	Ahora	 que	 lo	 pienso,	 ¿no	habrás	 visto
una	foto	de	ese	chico	y	va	a	resultar	que	está	tremendo	y	por	eso	te	sientes
tan	unida	a	él?
	

—Muy	 graciosa...	—contesta	 Zoe	 arrugando	 la	 nariz—,	 pero	 no,
no	le	he	visto.	Su	foto	de	perfil	es	el	escudo	de	los	Knicks,	así	que	no	sé
cómo	es...
	

—Bueno,	 algo	 es	 algo,	 sabemos	 que	 se	 llama	 Sully	 y	 que	 es	 un
perdedor.
	

—¿Un	perdedor?
	

—¿Quién	en	su	sano	juicio	sigue	siendo	aún	fan	de	los	Knicks?	—
contesta	Hayley	mientras	Zoe	ríe—.	¿Y	en	las	fotos	guardadas?
	

—¿Ahora	sí	ves	bien	que	me	inmiscuya	en	su	vida?
	

—Por	tu	bien.	¿Quién	sabe	si	estás	haciéndote	pasar	por	la	novia	de
un	psicópata	o	de	un	octogenario?
	

—Pues	siento	decepcionarte.	No	hay	fotos...
	

—¿Y	ella	como	era?
	

—Pues	la	verdad,	parecía	una	modelo	de	pasarela.	Rubia,	pómulos
perfectos,	ojos	preciosos,	alta,	cuerpazo,	elegante...
	

—Vamos,	 que	 no	 es	 extraño	 que	 él	 esté	 completamente	 colgado



por	ella	—dice	Hayley	pensativa—.	Pues	tenemos	que	averiguar	cómo	es
él...	Retiro	 lo	dicho,	 sigue	hablándole,	dale	esperanzas	y	consigue	que	 te
envíe	una	foto.
	

Zoe	 niega	 con	 la	 cabeza	 mientras	 sonríe	 a	 su	 amiga	 por	 su
ocurrencia.	Lo	que	no	le	dice	es	que	en	el	fondo,	ella	también	ha	pensado
en	esa	posibilidad,	ella	también	quiere	conocer	a	ese	tipo	capaz	de	mostrar
sus	sentimientos	sin	avergonzarse.
	

—Parece	que	has	tenido	un	día	interesante...	Y	eso	que	empezó	muy
mal,	¿recuerdas?	—dice	Hayley—.	Por	cierto,	 la	multa	que	me	diste	esta
mañana,	ya	ha	desaparecido.
	

—Genial	—contesta	Zoe	rebuscando	dentro	de	su	bolso	y	sacando
un	papel—.	Pues	haz	desaparecer	esta	otra	también.
	



	
CAPÍTULO	3

Misery
	
	

Bruce	Dillon	entra	en	la	sala	de	reuniones	con	mucho	ímpetu	y	una
gran	sonrisa	en	la	cara.	Las	cosas	marchan	bien	en	la	agencia	y	gran	parte
de	ese	éxito	se	debe	a	los	dos	hombres	que	están	sentados	alrededor	de	esa
mesa.

—¡Buenos	 y	 gloriosos	 días!	—les	 saluda	 dirigiéndose	 a	 su	 silla,
situada	en	una	punta	de	la	mesa.

—Serán	para	ti	—contesta	Rick.
Entonces	Bruce	se	gira	hacia	ellos,	ya	desde	su	lugar	habitual,	y	les

observa	detenidamente	con	el	ceño	fruncido.	Rick	tiene	la	espalda	apoyada
totalmente	 en	 el	 respaldo	 de	 la	 silla	 y	 la	 cabeza	 echada	 hacia	 atrás.
Permanece	con	los	ojos	cerrados	y	se	frota	la	sien	con	los	dedos.	Parece
estar	 totalmente	 agotado.	 Se	 fija	 luego	 en	 Connor,	 que	 no	 tiene	 mucho
mejor	 aspecto,	 con	 los	 codos	 apoyados	 en	 la	 mesa	 y	 aguantándose	 la
cabeza	con	ambas	manos.

—¡Pero	 bueno!	 ¿Qué	 son	 esas	 caras?	 ¡Hoy	 es	 un	 gran	 día!	 Ayer
conseguisteis	 una	 cuenta	 importantísima	 para	 nuestros	 intereses.	 Seguro
que	con	ella,	nos	posicionamos	como	la	mejor	agencia	de	publicidad	del
país...

—Perdona	Bruce.	Es	que	mi	ex	mujer	se	ha	quedado	sin	canguro	y
anoche	me	llamó	para	pedirme	por	favor	que	me	quedara	con	la	niña.	No
he	pegado	ojo	en	toda	la	noche.

—¿Holly?	—pregunta	Bruce	mientras	Rick	 asiente	 con	 la	 cabeza
—.	Me	encanta	esa	cría.

—¿Sí?	Pues	está	en	mi	despacho	dibujando.	Luego	si	quieres	te	la
mando.

—¿En	tu	despacho?	¿La	has	traído	a	 la	oficina?	¡Dios	mío,	puede
sembrar	una	epidemia!

—¿Y	 dónde	 querías	 que	 la	 dejara?	 ¿Sola	 en	 casa?	 Por	 dios	 que
solo	tiene	seis	años...

—¿Holly	no	tiene	ocho?
—¿Ocho	ya?	—responde	Rick—.	Me	parece	entonces	que	le	debo



unos	cuantos	regalos	de	cumpleaños...
—Por	Dios,	Rick.	No	sabes	ni	la	edad	de	tu	propia	hija...
—No	me	culpes	a	mí.	Mi	ex	no	me	la	deja	demasiado.
—Y	 aún	 te	 preguntarás	 el	 por	 qué...	—replica	 Bruce	 resoplando

—	Es	igual.	Como	decía,	hoy	es	un	día	de	grandes	noticias,	y	tengo	otra
también	 muy	 importante.	 Los	 de	 Arnold	 &	 Adams	 han	 sufrido	 una
tremenda	pérdida	en	sus	filas.	La	señorita	Sharon	Strauss	ha	aceptado	un
puesto	 en	 una	 agencia	 francesa	 y	 les	 ha	 dejado	 en	 la	 estacada,	 así	 que	 a
partir	de	ahora,	es	más	que	probable	que	sin	ella,	no	vayan	a	ser	rival	para
nosotros.

A	 Rick	 se	 le	 empieza	 a	 escapar	 la	 risa.	 Hace	 un	 esfuerzo	 por
evitarlo	durante	unos	segundos,	pero	al	cabo	de	un	rato,	las	carcajadas	son
ya	inevitables.

—¡Ese	 es	 el	 espíritu,	 Rick!	 ¡Tenemos	 que	 estar	 felices!	 —dice
Bruce	 pensando	 que	 se	 ríe	 por	 la	 noticia	 que	 acaba	 de	 darles—.	 Que
nuestra	agencia	rival	pierda	a	su	mejor	publicista	es	una	gran	noticia	para
nosotros.

—No	para	todos	—añade	Rick	mirando	a	su	izquierda	de	reojo—.
¿No	es	así,	Sully?

—Vete	 a	 la	 mierda	 Rick	 —dice	 levantándose	 bruscamente	 de	 la
silla.

La	cabeza	le	da	vueltas	debido	al	ímpetu	al	levantarse,	pero	cuando
recupera	la	verticalidad,	agarra	el	pomo	de	la	puerta	y	sale	por	ella	muy
cabreado.

—¿Me	he	perdido	algo?	—pregunta	Bruce.
—Sharon	y	Sully	estaban	saliendo	—le	confiesa	Rick	a	su	jefe.
—¿En	serio?	No	sabía	que	Sully	tuviera	novia...
—Créeme	Bruce,	muchos	dudamos	de	que	lo	supiera	alguien	más

aparte	de	él	mismo...	En	fin,	pues	eso,	que	ayer	se	despidieron,	ahogó	sus
penas	 en	 el	 alcohol	 y	 esta	mañana	 él	 se	 ha	 despertado	 con	 una	 enorme
resaca,	un	dolor	de	cabeza	de	los	que	hacen	historia	y	un	corte	en	la	nariz
que	le	dejará	una	bonita	cicatriz,	mientras	ella	cogía	un	avión	hacia	París.

—Vaya,	me	 sabe	mal...	 De	 haberlo	 sabido	 habría	 intentado	 sonar
menos	entusiasta	ante	su	marcha...

—Tranquilo,	en	el	fondo,	que	se	vaya,	es	bueno	para	él.	Esa	chica
es	perfecta,	pero	no	es	la	persona	que	Sully	necesita	en	su	vida.

—Igualmente,	 me	 sabe	 mal...	 Ahora	 no	 sé	 cómo	 pedírselo...	 —



piensa	Bruce	en	voz	alta.
—¿Pedirle	qué?
—Los	 dueños	 de	 Cafés	 Folger	 han	 firmado	 ya	 los	 contratos	 y

Grace	 Folger	 ha	 pedido	 expresamente	 que	 seáis	 vosotros	 quién	 los
recojáis.

—La	vieja	no	se	da	por	vencida...
—¿Cómo	dices	Rick?
—Nada,	nada...
—Si	 quieres	 ya	me	 quedo	 yo	 con	 Holly	 para	 que	 puedas	 ir	 con

Sully.
—No,	es	igual.	Ya	me	quedo	yo	con	ella.	Estoy	seguro	de	que	a	la

señora	Folger	no	le	importará	que	Sully	se	presente	allí	solo.
—Como	veas.	Dile	que	cuando	tenga	los	contratos,	se	los	entregue

a	Cindy	para	que	los	archive.
—Vale.
Rick	sale	de	la	sala	de	reuniones	y	se	dirige	hacia	su	despacho.	En

cuanto	abre	la	puerta,	encuentra	a	su	hija	sentada	en	su	silla,	trasteando	su
portátil.

—Holly,	¿no	te	dejé	unos	lápices	y	unas	hojas	para	dibujar?	—dice
cerrando	el	portátil.

—Papá,	será	una	broma...	¿Cuántos	años	te	piensas	que	tengo?	—le
contesta	Holly	levantando	una	ceja.

—Ocho,	por	supuesto.
—Pues	eso.
Al	final	resulta	cierto	que	su	jefe	controla	mejor	la	edad	de	su	hija

que	él	mismo,	piensa	Rick.
—Esto...	¿has	vuelto	a	vomitar?
—No.
—Entonces	podrías	volver	al	cole,	¿no?
—Si	me	llevas,	mamá	te	mata	por	irresponsable.
—Bueno...
Rick	 se	 pasa	 las	 manos	 por	 el	 pelo	 mientras	 su	 hija	 le	 mira

fijamente,	con	los	ojos	muy	abiertos.	A	pesar	de	ser	padre,	nunca	se	le	han
dado	 bien	 los	 niños.	 Hace	 años	 que	 él	 y	 su	 mujer	 están	 divorciados,	 y
aunque	la	ve	un	par	de	días	cada	dos	semanas	y	quince	en	verano,	siente
como	si	no	la	conociera	nada	de	nada.

—Te	puedo	ayudar	a	trabajar	si	quieres...



—Pues...	Ahora	iba	a	ver	a	Sully	para	darle	un	mensaje	de	mi	jefe...
—¡Vale!	—Dice	 ella	 de	 repente,	 bajando	 de	 la	 silla	 de	 un	 salto	 y

dándole	la	mano—.	Te	acompaño.
Mientras	 caminan	 el	 corto	 pasillo	 que	 separa	 su	 despacho	 del	 de

Connor,	 Rick	 no	 deja	 de	 mirar	 la	 mano	 de	 su	 hija,	 entrelazando	 sus
pequeños	dedos	con	 los	suyos.	Ella	 le	mira	de	repente	y	 le	sonríe,	gesto
que	él	imita	de	manera	forzada.

—¿Sully?	—le	llama	Rick	picando	en	la	puerta	con	los	nudillos.
—¡Lárgate!
Rick	mira	a	su	hija	y	le	guiña	un	ojo.
—Está	un	poco	enfadado	—susurra	Rick	al	oído	de	su	hija.
—¿Contigo?	—pregunta	Holly.
—Con	el	mundo.
—¿Con	todo	el	mundo?	—Rick	asiente	con	 la	cabeza	mientras	su

hija	añade—:	Ya	verás	como	conmigo	no.
Sin	esperar	más,	Holly	agarra	el	pomo	y	abre	la	puerta.
—¡Te	he	dicho	que	te	 largues!	—grita	Connor	estirado	en	el	sofá

de	su	despacho,	con	un	brazo	tapando	sus	ojos.
—Hola,	Sully	—le	saluda	Holly.
Él	se	incorpora	rápidamente	y	mira	a	Rick	arrugando	la	frente.
—¿Qué	 pasa?	 ¿Que	 no	me	 has	 visto	 lo	 suficientemente	 jodido	 y

ahora	me	envías	a	la	niña	para	que	además	de	resaca,	tenga	vómitos	y	me
cague	en	los	pantalones?

—Hace	 ya	más	 de	 dos	 horas	 que	 no	 hecho	 la	 pota	—Connor	 la
mira	con	cara	de	no	entender	nada,	así	que	Holly	añade—:	Echar	la	pota...
Vomitar...	Es	igual.	Tú	tampoco	es	que	tengas	muy	buen	aspecto.

—Qué	 perspicaz...	 —contesta	 Connor	 mientras	 se	 levanta	 muy
lentamente,	evitando	dar	un	traspié,	y	se	acerca	a	 la	pequeña	nevera	para
coger	una	botella	de	agua.

—¿Qué	te	ha	pasado	en	la	nariz?
—Lo	estoy	intentando	averiguar.
—¿No	sabes	cómo	te	hiciste	eso?	Pues	tiene	pinta	de	haber	sido	un

golpe	fuerte.	A	lo	mejor	no	te	acuerdas	porque	el	golpe	te	ha	hecho	perder
la	memoria.	¿Te	duele	la	cabeza?	—insiste	Holly	plantada	a	su	lado.

—Entre	 otras	 cosas	 —contesta	 Connor	 con	 desgana	 antes	 de
meterse	una	pastilla	en	la	boca	y	beber	un	trago	de	agua.

—Pues	a	ver	si	va	a	ser	gripe...	Hace	unos	meses	hubo	gripe	en	el



colegio	y	me	puse	malísima.	No	me	dolía	solo	la	cabeza,	¿eh?	Los	brazos
y	 las	 piernas	 también,	 casi	 todo	 el	 cuerpo.	 Como	 si	 me	 hubieran
atropellado.

—Muy	 interesante	 —dice	 Connor	 cogiendo	 a	 la	 niña	 por	 los
hombros	y	acercándosela	a	Rick—.	Si	me	permitís,	voy	a	intentar	dormir
un	poco.

—¡Error!	—dice	Rick—.	Tengo	un	mensaje	de	parte	de	Bruce.	Los
de	Folger	ya	han	firmado	los	contratos	y	la	mismísima	Grace	Folger	ha
pedido	que	seas	tú	quién	los	vaya	a	recoger.

—Es	 una	 broma	—contesta	 Connor	 dejando	 caer	 ambos	 brazos
con	pesadez.

—Me	temo	que	no.	Esa	mujer	está	loca	por	tus	huesos,	amigo	mío.
—¿Es	tu	novia?	—pregunta	Holly.
—Rick,	¿no	puedes	ir	tú?	Hazme	ese	favor,	te	lo	pido...
—¿Y	quitarle	la	ilusión	a	una	dama?	Ni	hablar.
—Pero	es	que	ahora	mismo	no	estoy	de	humor.	Te	compensaré,	lo

prometo.
—¿No	quieres	ver	a	tu	novia?	—insiste	Holly.
—¿Y	qué	hago	con	Holly?	—pregunta	Rick—.	¿Te	quedas	 tú	con

ella?
—¡Vale!	Podríamos	 jugar	 al	ordenador,	o	echar	una	partida	a	 las

cartas,	o	miramos	vídeos	de	los	One	Direction	en	Youtube...
Connor	mira	horrorizado	a	la	pequeña	mientras	habla	y	habla	sin

parar.	 Se	 parece	mucho	 a	 su	 padre	 y	 no	 solo	 porque	 tenga	 sus	mismos
ojos	azules,	sino	porque	cuando	se	lo	propone,	puede	llegar	a	ser	cansina
a	más	no	poder.	Cuando	parece	que	 la	 cabeza	 le	va	 a	 estallar,	 levanta	 la
vista	hacia	Rick	y	comprueba	que	le	observa	con	una	gran	sonrisa	triunfal
en	la	cara.	Sabe	que	haría	cualquier	cosa	antes	que	quedarse	de	canguro	de
una	niña	de	ocho	años	y	que	entonces	se	verá	obligado	a	encontrarse	con
la	 Sra.	 Folger,	 proporcionándole	 anécdotas	 jugosas	 mientras	 se	 toman
unas	pintas	al	acabar	la	jornada	laboral.

—Vale.	 Vuelvo	 en	 unas	 horas...	 —claudica	 Connor	 mientras	 se
dirige	a	la	puerta,	pensando	que	quizá	algo	de	aire	fresco	le	siente	bien—.
O	no,	a	lo	mejor,	simplemente,	ya	no	vuelvo	y	me	voy	a	casa.

—¡Error!	—vuelve	a	gritarle	Rick—.	Bruce	dice	que	cuando	tengas
los	contratos,	se	los	lleves	urgentemente	a	Cindy	para	que	los	archive.

—Me	odiáis,	¿verdad?



—Para	nada,	pero	ven	aquí	que	te	ponga	la	corbata	recta,	que	tienes
que	ir	guapo	y	presentable	para	que	te	vea	tu	chica	—le	contesta	su	colega.

—¿Entonces	es	tu	novia?	—vuelve	a	la	carga	la	incansable	Holly.
—Nunca	 se	 sabe,	 cariño	 —le	 responde	 Rick	 sin	 mirarla,	 aún

alisando	la	americana	de	Connor.
—Estás	disfrutando	con	esto,	¿verdad?
—No	sabes	cuánto.
—Capullo.
—Yo	también	te	quiero.	Nos	llamamos	luego	para	lo	del	combate

de	tu	hermano.
—Me	parece	a	mí	que	no	vas	a	poder	venir	—le	contesta	Connor

con	sorna,	dando	pequeños	golpes	en	su	hombro	y	señalando	a	su	hija.
—¡Mierda!	 —contesta	 girándose	 para	 mirar	 a	 Holly,	 que	 le

observa	con	sus	grandes	ojos	azules—.	¿Mamá	 te	dijo	que	 te	quedaras	a
dormir	en	mi	casa?

—Ajá	—le	contesta	ella—.	Hasta	que	me	cure.	Para	no	contagiar	a
nadie.

—Qué	maja	 tu	madre.	 Si	me	 contagio	 yo,	 como	que	 le	 da	 igual,
¿no?

—Creo	que	 sí...	De	hecho	dijo	algo	así	 como	que	 si	 tú	 te	 ibas	de
vareta,	te	iría	bien	para	depurarte	y	adelgazar	unos	kilos.

—Se	me	saltan	 las	 lágrimas	al	ver	cuánto	se	preocupa	por	mí	—
dice	de	forma	 teatral,	girándose	de	nuevo	hacia	su	colega,	mientras	a	su
hija	 se	 le	 escapa	 la	 risa	 por	 su	 interpretación—.	 ¿Ves	 lo	 que	 tengo	 que
aguantar?	¿Sully?

—Hace	 rato	 que	 se	 fue,	 papá.	 Me	 temo	 que	 esta	 noche	 te	 toca
tomarte	los	chupitos	conmigo.

—Bueno	—dice	pasando	un	brazo	por	los	hombros	de	su	pequeña
—.	¿Vemos	alguna	película?	¿Una	de	miedo,	por	ejemplo?

—Me	encantaría,	pero	mamá	no	me	deja.
—¿En	serio?	Pues	papá	sí.	Será	nuestro	secreto.
—¡Mola!
Connor	ya	está	saliendo	del	edificio	cuando	su	teléfono	empieza	a

sonar	dentro	del	bolsillo	de	su	pantalón.	Nervioso,	lo	saca	con	rapidez,	la
misma	rapidez	con	la	que	se	desilusiona	al	comprobar	que	quien	le	llama
es	 su	 hermano	 Evan.	 Está	 tentado	 de	 no	 cogérselo,	 pero	 es	 un
hipocondríaco	de	manual,	y	se	preocuparía	demasiado.



—Hola,	Evan.
—¡Connor!	¿Cómo	estás?
—He	 tenido	días	mejores.	De	hecho,	 creo	que	he	 tenido	 semanas

mejores.
—¿Y	la	nariz?
—Eso	os	quería	preguntar...	¿Kai	me	pegó	o	qué?
—¡Jajaja!	No.
—¿Entonces?	Espera	un	momento	—Connor	levanta	la	cabeza	y	ve

aparecer	un	taxi	a	pocos	metros,	así	que	levanta	la	mano,	pega	un	silbido	y
cinco	segundos	más	tarde	se	sienta	en	la	parte	trasera	del	vehículo—.	A	la
esquina	de	Water	con	Maiden.

—Enseguida	 "siñor"	 —le	 contesta	 sonriente	 el	 taxista	 de	 origen
hindú.

—¿No	vas	en	la	bicicleta?
—Tengo	yo	el	cuerpo	como	para	pedalear...
—¿Y	el	conductor	de	ese	taxi	no	será	una	rubia	loca?
—Nada	 más	 lejos	 de	 la	 realidad	 —contesta	 riendo	 mientras

observa	al	taxista,	que	está	cantando	a	gritos	una	canción	que	suena	en	la
radio—.	Espera	y	escucha.

Connor	se	despega	el	teléfono	de	la	oreja	y	con	disimulo,	lo	acerca
al	cristal	que	separa	 la	parte	 trasera	de	 la	delantera	del	 taxi,	permitiendo
así	 que	 su	 hermano	 escuche	 también	 al	 taxista	 mientras	 destroza	 una
canción	de	Rihanna.

—¿Qué	te	parece?	—le	pregunta	al	cabo	de	un	rato.
—Para	mí,	 es	 un	 sí	—contesta	 Evan	 imitando	 a	 un	miembro	 del

jurado	de	American	Idol,	desatando	las	risas	entre	los	dos.
—Bueno,	a	lo	que	íbamos.	¿Cómo	me	hice	este	corte	en	la	nariz?
—La	rubia	loca	te	lo	hizo.
—¿Me	pegó	una	chica?	Por	 favor,	dime	que	si	 fue	así,	Kai	no	 lo

vio.
—Kai	 sí	 estuvo	 presente	 —contesta	 Evan,	 provocando	 que	 a

Connor	 se	 le	 pare	 el	 corazón	 debido	 al	 susto	 durante	 unos	 segundos—.
Pero	la	rubia	no	te	pegó.	Ella	conducía	el	taxi,	pegó	un	frenazo	y	te	diste
contra	el	cristal	de	separación	porque	no	llevabas	en	cinturón.

—¡Cabrones!	 ¿Y	 por	 qué	 no	 me	 lo	 pusisteis?	 ¿Qué	 estabais
haciendo	vosotros?

—Yo	 escribiendo	 a	 Julie	 para	 informarle	 de	 que	 ya	 estaba	 de



camino	a	casa	y	Kai	poniendo	a	prueba	los	nervios	de	la	taxista.
Al	 instante,	 en	 un	 acto	 reflejo,	 Connor	 se	 toca	 el	 pecho	 y

comprueba	que	esta	vez	sí	lleva	puesto	el	cinturón.
—Oh,	 joder	—dice	 tapándose	 los	 ojos	 por	 la	 vergüenza—.	 Qué

horror...
—Pues	eso	no	fue	lo	peor...
—No	jodas...
—Vomitaste	dentro	del	taxi.
—Por	 el	 amor	 de	 Dios.	Mi	 semana	mejora	 por	momentos.	 ¿Por

qué	no	me	lo	impedisteis?
—¿El	qué?	¿Vomitar?	¿Que	bebieras	hasta	perder	el	sentido?	¿Que

Sharon	 te	 dejara	 tirado?	 Me	 parece	 que	 nos	 pides	 cosas	 que	 están
totalmente	fuera	de	nuestro	alcance.	¿A	dónde	vas,	por	cierto?

—A	las	oficinas	de	Folger's,	a	recoger	unos	contratos.
—¿A	ver	a	la	vieja	rica	y	casada	que	te	tira	los	tejos?
—Sí...	Espera,	¿cómo	sabes	tú	eso?
—Me	 lo	 contó	 Rick	 la	 última	 noche	 que	 nos	 vimos	 en	 Sláinte,

cuando	le	pregunté	cómo	iba	el	trabajo.
—Ah,	perfecto.	¿Tú	le	preguntas	cómo	va	el	curro	y	él	te	responde:

"A	Connor	le	tira	los	trastos	una	vieja	rica"?
—No	fue	exactamente	así,	pero	sí.	Oye,	 te	tengo	que	dejar	que	ya

llega	Julie.	Solo	llamaba	para	ver	cómo	te	encontrabas.	Hasta	luego.
—Adiós.
Connor	despega	el	teléfono	de	su	oreja	y	recuesta	la	espalda	en	el

asiento.	Resopla	con	fuerza	varias	veces	mientras	se	frota	los	ojos	con	los
dedos	de	una	mano.	Sin	querer,	roza	con	más	fuerza	de	la	debida	su	nariz
y	hace	una	mueca	de	dolor.

—¿Está	usted	bien,	"siñor"?	—le	pregunta	el	taxista.
—Más	o	menos.
—¿Ha	tenido	un	día	difícil,	"siñor"?
—En	plural,	días	difíciles...
—El	 otro	 día	 vi	 una	 película	 en	 la	 que	 daban	 un	 consejo	 muy

valioso	para	estos	casos.
—¿Ah	sí?	¿Y	cuál	es?
—Hakuna	 Matata	 —Connor	 se	 le	 queda	 mirando	 fijamente	 sin

poder	creer	lo	que	acaba	de	escuchar—.	Y	también	había	una	canción	que
decía	algo	así	como	"Hakuna	Matataaaaaaaa,	vive	y	sé	feliz".



Connor	 empieza	 a	 reír	 a	 carcajadas	 mientras	 el	 hombre	 sigue
cantando	 la	 canción.	 Aún	 no	 puede	 creer	 que	 alguien	 en	 su	 sano	 juicio
tome	una	frase	de	una	película	infantil	como	un	valioso	consejo	a	seguir,
pero	la	verdad	es	que	necesitaba	estas	risas.

—¿Lo	ve,	amigo?	Al	menos	he	conseguido	que	ría.
—Es	cierto.	Gracias...
—Rajesh.	Mi	nombre	es	Rajesh.
—Encantado	Rajesh.	Yo	soy	Connor	—dice	metiendo	la	mano	por

la	pequeña	ventana	del	cristal	para	estrechársela	a	su	simpático	amigo—.
¿Te	gusta	cantar,	verdad?

—Sí,	me	gusta	mucho	porque	me	alegra	el	día.	Mi	esposa	dice	que
en	cambio,	no	alegro	el	día	a	los	demás	porque	canto	fatal.

—¡Jajaja!	—ríe	Connor	a	carcajadas—.	No	le	hagas	caso.	Lo	haces
genial.

—¿Usted	canta,	Connor?
—Sólo	cuando	voy	borracho,	en	los	karaokes	—contesta	mientras

el	tipo	se	pone	a	cantar	a	pleno	pulmón	la	canción	que	está	sonando	por	la
radio,	hasta	que	para	el	taxi	cuando	llegan	a	su	destino—.	Gracias,	Rajesh.
Ha	sido	el	mejor	trayecto	en	taxi	de	toda	mi	vida.

—Gracias	"siñor"	Connor.
—Toma—dice	tendiéndole	un	billete	de	veinte	dólares—.	Quédate

con	el	cambio.	Por	el	show	que	me	has	regalado.
—Gracias	—le	responde	con	una	gran	sonrisa	en	la	cara.
Connor	sale	del	taxi	y	se	gira	para	decirle	adiós	al	taxista.	Cuando

este	emprende	de	nuevo	la	marcha,	mete	la	mano	en	el	bolsillo,	y	al	palpar
de	nuevo	el	móvil,	decide	echarle	de	nuevo	otro	vistazo.

—Ahí,	 Connor,	 sigue	 machacándote...	 —se	 dice	 a	 sí	 mismo
mientras	comprueba	que,	efectivamente,	Sharon	sigue	sin	dar	señales.

Traspasa	las	puertas	giratorias	de	la	entrada	del	edificio	de	oficinas
donde	 está	 la	 sede	 de	 Folger's	 Coffee,	 y	 se	 dirige	 al	 mostrador	 de
recepción.

—Hola.	Vengo	a	ver	a	la	Sra.	Folger.	Soy...
—El	 Sr.	 O'Sullivan	 —responde	 con	 eficacia	 la	 recepcionista—.

Tengo	nota	de	que	no	le	haga	esperar.	Suba	por	favor.	Piso	23.
—Gracias...	—contesta	extrañado.
Se	acerca	hacia	 los	ascensores	y	enseguida	uno	de	ellos	abre	 sus

puertas.	Entra	junto	con	varias	personas	más	y	se	coloca	al	fondo,	en	una



esquina.	Delante	de	él,	se	sitúa	una	pareja	que	charla	acerca	de	los	planes
para	esa	misma	noche.

—No,	 no	 me	 convencerás.	 Esta	 noche	 cenamos	 en	 casa	 de	 mis
padres	—le	dice	ella.

—¿Es	realmente	necesario?	Es	decir,	los	vimos	hace	dos	semanas.
Estamos	 cumpliendo	más	que	de	 sobra	 con	 el	 régimen	de	visitas	 que	 se
estipula	en	estos	casos...

—No	 seas	 tonto	—replica	 ella	 dándole	 un	 suave	manotazo	 en	 el
pecho—.	A	mis	padres	les	encantas.	Por	eso	les	gusta	que	vayamos	a	cenar.
Además,	luego	te	recompensaré	por	tu	esfuerzo...

Connor	 les	 observa	 con	 envidia,	 pensando	 en	 lo	 mucho	 que	 le
hubiera	 gustado	 que	 Sharon	 le	 pidiera	 cenar	 en	 casa	 de	 sus	 padres.	 Era
poco	probable	que	se	lo	pidiera	porque	vivían	en	Florida,	pero	si	hubieran
vivido	a	dos	manzanas,	estaba	seguro	de	que	tampoco	les	habría	conocido
nunca.	De	hecho,	su	padre	vive	en	el	Bronx	y	en	más	de	un	año,	ella	sólo
le	acompañó	a	su	casa	una	vez,	aunque	él	la	invitó	decenas	de	veces.

La	pareja	empieza	a	besarse	y	sin	quererlo,	a	moverse	hacia	atrás,
acercándose	 peligrosamente	 a	 él.	De	 hecho,	 llegan	 a	 estar	 tan	 cerca	 que
Connor	 se	 ve	 obligado	 a	 poner	 las	 manos	 delante	 de	 su	 cuerpo	 para
empujarles	suavemente	hasta	su	posición	original,	y	hace	todo	ello	sin	que
ninguno	de	los	dos	tortolitos	se	percate	de	nada.

El	cosmos	decide	aliarse	con	él,	y	el	ascensor	se	detiene	por	fin	en
el	piso	23.	Se	escurre	a	un	lado	y	sale	al	vestíbulo.

—¡Hola,	Sr.	O'Sullivan!	—le	saluda	con	una	gran	sonrisa	la	chica
de	 detrás	 del	mostrador—.	 La	 Sra.	 Folger	 le	 espera	 en	 su	 despacho.	 Le
acompaño.

—Gracias	—responde	él	cada	vez	más	incómodo.
Caminan	por	el	pasillo	mientras	la	chica	le	mira	de	reojo.	Incluso

cree	verla	sonreír	justo	antes	de	volver	a	agachar	la	cabeza.	Llegan	a	una
puerta	y	llama	con	los	nudillos.

—Adelante	—se	oye	desde	el	interior.
—Sra.	Folger,	el	Sr.	O'Sullivan	está	aquí.
—Perfecto.	Hágale	pasar.	Gracias.
—Adelante	—le	 dice,	 ahora	 sí,	 con	 una	 sonrisa	 nada	 disimulada

dibujada	en	los	labios.
En	 cuanto	 entra,	 hace	 un	 rápido	 repaso	 al	 despacho,	 amplio,

soberbio	 y	 lleno	 de	 cuadros,	 que	 deben	 de	 valer	 más	 que	 todo	 su



apartamento,	 antes	 de	 fijar	 la	 vista	 en	 la	 Sra.	 Folger.	 Hay	 rumores	 que
cuentan	 que	 ronda	 los	 setenta	 años	 aunque	 las	 decenas	 de	 operaciones
estéticas	a	las	que	se	ha	sometido,	han	conseguido	que	no	aparente	más	de
cincuenta.	Además,	es	una	mujer	con	mucho	carácter	y	vitalidad,	así	que
ninguno	de	 sus	hermanos	ha	 conseguido	 alejarla	 de	 los	despachos	de	 la
empresa.	La	observa	mientras	rubrica	unos	papeles	con	su	firma,	sentada
detrás	de	su	escritorio.	Cuando	levanta	la	vista,	le	sonríe	y	se	pone	en	pie
para	acercarse	a	él.

—Hola,	Connor.
—Hola,	Grace.
Él	le	tiende	la	mano,	pero	ella,	muy	hábilmente,	hace	ver	que	no	se

da	cuenta	y,	apretando	su	pecho	contra	el	torso	de	Connor,	le	da	un	beso
en	 cada	mejilla.	 El	 contacto	 de	 los	 labios	 de	 ella	 contra	 sus	mejillas	 se
alarga	más	de	lo	estrictamente	necesario,	así	que	él	se	ve	obligado	a	hacer
un	movimiento	hacia	atrás,	casi	imperceptible,	pero	eficaz.

—¿Quieres	tomar	algo?	—le	pregunta	ella	acercándose	al	mueble
bar.

—Esto...	No...	De	hecho,	tengo	un	poco	de	prisa	porque	tengo	que
volver	a	la	oficina...

—Toma	—dice	ella	haciéndole	caso	omiso	y	ofreciéndole	un	vaso
con	un	dedo	de	whisky—	¿Qué	te	ha	pasado	aquí?

—Eh...	—Él	vuelve	a	dar	un	paso	atrás	cuando	ella	le	roza	la	herida
de	la	nariz	con	un	dedo	de	su	mano—.	No	es	nada...

—No	me	digas	que	te	has	peleado	—dice	acercando	su	cara	a	la	de
él,	mordiéndose	el	labio	inferior—.	Me	parece	tan	sexy...

—Pues	 nada	 más	 lejos	 de	 la	 realidad	—se	 apresura	 a	 desmentir
Connor,	bebiéndose	el	whisky	de	un	solo	trago	y	alejándose	de	ella	para
dejar	 el	 vaso	 en	 el	mueble	 bar.	Mueve	 las	manos	 nervioso	 y	 empieza	 a
hablar	sin	parar,	justo	lo	que	hace	siempre	que	se	pone	nervioso—.	Me	di
un	 golpe	 contra	 un	 cristal.	 Soy	 así	 de	 patoso.	 Me	 doy	 golpes
constantemente	con	todo.	Mantener	la	verticalidad	durante	mucho	tiempo,
no	es	mi	fuerte.

Mientras	 habla,	Grace	 no	 se	 da	 por	 vencida	 y	 camina	 lentamente
hacia	él.	Connor	a	su	vez,	retrocede	poco	a	poco,	convirtiendo	la	escena
en	algo	digno	de	ser	la	anécdota	del	año	en	sus	reuniones	con	Rick	y	sus
hermanos	 en	Sláinte.	Cuando	 sus	 piernas	 chocan	 contra	 el	 escritorio,	 se
siente	acorralado	y	entonces	Grace,	sin	ningún	pudor,	pegando	su	cuerpo



al	de	él,	 le	 agarra	por	 la	 corbata	y	 le	besa	en	 los	 labios.	Connor	 intenta
zafarse	 de	 ella,	 al	 principio	 con	 delicadeza,	 posando	 sus	 manos	 en	 los
hombros	de	la	mujer,	pero,	al	comprobar	que	ella	se	pega	aún	más	y	que
le	intenta	inclinar	encima	del	escritorio,	la	agarra	con	algo	más	de	fuerza
y	la	separa	con	brusquedad.

—Grace	yo...	No	puedo	hacerlo.	Tengo	novia	—le	dice	pasándose
las	manos	por	el	pelo.

—¿Ah,	 sí?	—Perfecto,	 otra	 que	 no	 se	 había	 dado	 cuenta,	 piensa
Connor—.	 Es	 igual.	 Yo	 estoy	 casada,	 y	 felizmente	 además.	 Pero	 me
pareces	muy	sexy.

—Es	un	halago	—contesta	él	con	la	risa	floja,	sin	saber	bien	cómo
actuar—,	pero	no	soy	de	esos...	Lo	siento.

—Vaya...	 Lo	 siento,	 entonces...	 Podríamos	 haber	 pasado	 un	 buen
rato...

Para	 su	 sorpresa,	Grace	no	parece	nada	molesta.	Tenía	miedo	de
que	 su	 negativa	 pudiera	 afectar	 a	 su	 relación	 laboral,	 pero	 ve	 lo
equivocado	 que	 está	 cuando,	 recobrando	 la	 compostura	 de	 una	 forma
increíblemente	 rápida,	 le	 tiende	una	gruesa	carpeta	con	el	 logotipo	de	 la
empresa.

—Toma,	entonces.	Aquí	tienes	los	contratos	firmados.
—Gracias,	Sra.	Folger.
—¡Oh	vamos	por	favor!	¿Un	escarceo	de	nada	y	ya	me	vuelves	a

tratar	de	usted?
—Lo	siento,	Grace.
—Yo	 también	 —contesta	 sin	 ningún	 pudor,	 encogiéndose	 de

hombros—.	Y	ya	sabes,	si	te	lo	piensas	mejor,	me	llamas.
Abre	 la	 puerta	 y	 recorre	 el	 pasillo	 hacia	 los	 ascensores	 casi	 a	 la

carrera.	 Guarda	 la	 carpeta	 dentro	 de	 su	 mochila	 e,	 ignorando	 por
completo	 las	miradas	 que	 le	 echa	 la	 recepcionista,	 decide	 no	 esperar	 al
ascensor	y	bajar	corriendo	los	23	pisos	que	le	separan	de	la	libertad.

En	cuanto	pisa	la	calle,	mira	a	un	lado	y	a	otro,	resoplando,	con	la
frente	empapada	en	sudor.	Se	pasa	las	manos	por	el	pelo	mientras	intenta
tranquilizarse.	Al	 fin	 y	 al	 cabo,	 piensa,	 no	 ha	 sido	 para	 tanto,	 cualquier
otro	 estaría	 incluso	 halagado.	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 le	 ha	 puesto	 entonces	 tan
nervioso?	La	respuesta	a	esa	pregunta	ronda	hace	un	rato	por	su	cabeza:
porque	no	está	preparado	para	pasar	página.	Ha	sido	un	beso,	sólo	uno,	y
encima	 no	 correspondido	 por	 su	 parte,	 pero	 ha	 sentido	 como	 si	 le



estuviera	siendo	infiel	a	Sharon.
Sharon...	Acordarse	de	ella	le	obliga	a	coger	de	nuevo	el	teléfono

y,	llevado	por	la	excitación	del	momento	y	harto	ya	de	esperar,	busca	su
número	 en	 la	 agenda	 de	 contactos	 y	 la	 llama.	 Escucha	 varios	 tonos
mientras	 se	mueve	de	un	 lado	a	otro,	nervioso,	 agarrando	con	 fuerza	el
asa	de	su	mochila,	hasta	que	salta	el	contestador.

—Hola,	 Sharon.	 Eh...	 Solo	 te	 llamaba	 porque	 dijiste	 que	 me
escribirías	 y	 no	 lo	 has	 hecho	 aún...	Esto...	 quería	 saber	 cómo	 te	 iban	 las
cosas...	Yo...	—se	queda	callado	durante	unos	segundos,	hasta	que	chasquea
la	lengua	contrariado—.	Estoy	hecho	una	puta	mierda.	Todo	me	sale	mal,
Sharon	y...	y	es	una	estupidez	porque	antes	podíamos	estar	varios	días	sin
vernos	y	ahora	solo	han	pasado	dos,	o	tres,	he	perdido	la	cuenta...	Pero...	te
quiero	y	te	echo	de	menos...	y,	me	estoy	volviendo	loco.	Necesito	saber	lo
que	significo	para	ti,	porque	todo	el	mundo	me	dice	que	tengo	que	pasar
página	y	yo...	simplemente	no	puedo	hacerlo.	Llámame	cuando...

El	 sonido	 del	 contestador	 retumba	 en	 su	 oído	 con	 fuerza,	 dando
por	 finalizado	 su	 improvisado	 discurso.	 Se	 aparta	 el	 teléfono	 haciendo
una	mueca	y	 lo	mira	fijamente.	Lejos	de	haberse	 tranquilizado,	su	pecho
sube	y	baja	a	mucha	velocidad.	Arruga	el	 rostro	y	chasquea	 la	 lengua	al
darse	 cuenta	 entonces	 de	 la	 estupidez	 que	 acaba	 de	 cometer.	 ¿Cómo	 ha
llegado	a	este	punto?	¿Cómo	demonios	puede	llegarse	a	arrastrar	de	esta
manera	por	una	mujer?	Guarda	el	móvil	en	el	bolsillo	y,	tras	pasear	arriba
y	abajo	por	la	acera	como	un	desequilibrado,	ve	aproximarse	un	taxi	libre,
levanta	el	brazo	y	le	da	el	alto.	Abre	la	puerta	y	se	introduce	en	el	interior,
sentándose	casi	jadeando	y	hundiendo	su	cabeza	entre	sus	brazos.	Aprieta
con	 fuerza	 los	 dientes	 mientras	 se	 tira	 del	 pelo,	 maldiciéndose	 por	 su
comportamiento.	 Esa	 mujer	 le	 tiene	 totalmente	 colgado	 y	 le	 obliga	 a
comportarse	de	una	forma	que	no	casa	para	nada	con	su	manera	de	ser.

—¡Joder!	—dice	golpeando	con	el	puño	el	asiento	de	delante	de	él
—.	¡Mierda!

—¡Eh,	eh,	eh!	¿Se	puede	saber	qué	mosca	te	ha	picado?	Sea	lo	que
sea,	mi	taxi	no	tiene	la	culpa,	así	que	ya	te	puedes	ir	calmando.

Connor	levanta	la	vista	al	escuchar	la	voz	de	una	chica.	Enseguida
se	encuentra	con	unos	ojos	azules	rasgados,	casi	felinos,	que	le	miran	de
arriba	abajo.	Entonces	una	luz	parece	encenderse	en	la	mente	de	la	chica	y,
de	golpe,	se	pone	frenética.

—¡¿Otra	vez	tú?!	¡¿Es	que	acaso	no	tienes	ni	un	día	normal?!



Sin	entender	nada	aún,	observa	cómo	ella	se	apea	del	taxi	y	abre	la
puerta	de	su	lado.	Le	agarra	del	brazo	y	tira	de	él.	Debido	a	su	estado	de
confusión,	Connor	no	opone	resistencia	alguna	y	enseguida	se	encuentra
fuera	del	vehículo,	de	pie	frente	a	esa	chica	rubia	que	le	grita	golpeándole
con	el	dedo.

—No	me	mires	 con	 esa	 cara	 de	 pardillo.	Ayer	me	 vomitas	 en	 el
taxi,	y	hoy	vuelves	con	pinta	de	loco	y	la	emprendes	a	golpes	contra	los
asientos.	Así	 que	 lo	 siento,	 a	mi	 taxi	 no	 te	 subes	 si	 no	 te	 has	 tomado	 la
medicación...

Sin	más,	ella	se	vuelve	al	vehículo,	se	mete	dentro	y	se	larga.	Él	es
incapaz	de	 reaccionar	 hasta	 varios	 segundos	 después,	 cuando	 al	 girarse,
observa	cómo	el	taxi	se	pierde	ya	calle	arriba.	En	ese	instante,	su	teléfono
cobra	vida	de	nuevo	en	su	bolsillo.	Lo	saca	sin	dejar	de	mirar	al	infinito	y
se	lo	lleva	a	la	oreja.

—¿Qué?
—¡Hermanito!	¿Cómo	te	encuentras?
—Hola,	Kai.
—¿Vendrás	 a	 verme	 al	 combate	 de	 esta	 noche?	 ¿Te	 guardo	 una

entrada?
—No	sé...
—¿Qué	te	pasa?
—Creo	que	acabo	de	conocer	a	la	taxista	de	anoche.
—¿A	mi	amiga	la	rubita?	¿A	que	está	buena?
—No	 me	 he	 fijado,	 la	 verdad...	 Estaba	 demasiado	 ocupado

escuchando	 la	 bronca	 que	 me	 estaba	 metiendo	 e	 intentando	 esquivar	 el
dedo	que	me	clavaba	en	el	pecho.

—Cierto,	 tiene	 un	 carácter	 un	 poco	 especial	—contesta	 soltando
una	carcajada—,	pero	se	acuerda	de	ti,	y	eso	ya	es	bueno.

—Me	odia,	Kai.
—Del	odio	al	amor	hay	un	paso.
—Kai,	 te	 recuerdo	que	sigo	 teniendo	novia	—repite,	aunque	cada

vez	suena	menos	convencido.
—Connor,	 te	 recuerdo	 que	 por	 mucho	 que	 lo	 repitas,	 no	 se

convertirá	en	realidad.
—Vete	a	la	mierda.	Adiós	Kai	—contesta	a	punto	de	colgar	cuando

escucha	de	nuevo	la	voz	de	su	hermano.
—Vale,	perdona	—contesta	Kai	en	tono	conciliador—	¿Te	guardo



dos	entradas?
—Rick	está	de	canguro	de	su	hija.
—¿Tres	 entonces?	 —pregunta	 riendo	 y	 provocando	 la	 misma

reacción	en	Connor.
—Iré	solo	—contesta	este	al	cabo	de	unos	segundos.
—Una	entonces.	¿O	te	guardo	dos	e	invitas	a	tu	nueva	amiga?
—Gracias	a	Dios	hay	más	de	12.000	taxis	en	la	ciudad,	así	que	es

poco	probable	que	me	vuelva	a	encontrar	con	esa	loca.
	

	
	



	
CAPÍTULO	4
Better	with	you

	
	
—¿Estás	llorando?	—pregunta	Hayley	levantando	una	ceja.

	
—No...	—contesta	Zoe—.	Al	menos	no	del	todo...

	
—¿Por	qué	te	afecta	tanto?	No	conoces	de	nada	a	ese	tío,	no	le	has

visto	en	la	vida	y,	dicho	sea	de	paso,	parece	bastante	patético	y	baboso.
	

—¡No	es	patético!	¡Está	enamorado!	—replica	Zoe	enfadada.
	

—Es	 patético	 Zoe...	 No	 se	 puede	 haber	 arrastrado	más.	 La	 tía	 se
estaría	muriendo	de	la	risa	si	lo	hubiera	escuchado.
	

—¡¿Qué	 dices?!	 Sharon	 debería	 estar	 totalmente	 emocionada	 por
saber	que	tiene	a	alguien	que	la	quiere	tanto.	Alguien	al	que	no	le	importa
reconocer	 que,	 sin	 ella,	 se	 siente	 totalmente	 perdido,	 alguien	 que	 solo
necesita	escuchar	su	voz...
	

—Pues	lo	que	yo	decía,	patético.
	

—Déjame	tranquila,	Hayley	—contesta	Zoe	decaída.
	

Agacha	 la	 cabeza	y	 se	dirige	 a	 su	dormitorio	mientras	Hayley	 la
observa	 atentamente.	 Aunque	 su	 amiga	 siempre	 tiende	 a	 preocuparse	 en
exceso	por	 los	demás,	 esta	 reacción	 suya	 la	 tiene	 intrigada,	 a	 la	par	que
preocupada.	Quizá	el	cansancio	esté	haciendo	mella	en	ella.	O	quizá,	solo
necesite	un	abrazo	comprensivo,	así	que	en	cuanto	vuelve	a	aparecer	por
la	 puerta,	 sin	mediar	 palabra,	 Hayley	 se	 lanza	 a	 sus	 brazos	 y	 la	 aprieta
contra	su	cuerpo.
	

—Lo	siento.
	

Eso	es	lo	único	que	Hayley	dice,	pero	esas	palabras	parecen	hacer
reaccionar	 a	 su	 amiga,	 porque	 pocos	 segundos	 después	 de	 escucharlas,
rompe	a	llorar	desconsoladamente.



	
—No	era	mi	intención	hacerte	llorar.

	
—No	 te	 preocupes.	 En	 el	 fondo,	 tienes	 razón.	 No	 le	 conozco	 de

nada	—dice	entre	sollozos—,	así	que	no	sé	por	qué	me	afecta	tanto...
	

—Yo	sí	lo	sé	—le	confiesa	Hayley	al	comprender	el	motivo	de	su
llanto—.	Y	tú	también...
	

—¿Cómo...?
	

Zoe	 se	 separa	 de	 ella,	 secándose	 las	 lágrimas	 y	 sorbiendo	 los
mocos	por	la	nariz.	Hayley	le	tiende	un	pañuelo	de	papel,	al	tiempo	que	la
coge	de	la	mano	para	llevarla	hacia	el	sofá.	Se	sientan	y	la	mira	durante	un
rato,	sin	abrir	la	boca,	esperando	paciente	a	que	se	recomponga.	Pasados
varios	minutos,	Zoe	esboza	una	tímida	sonrisa	y	Hayley	busca	su	mirada
ladeando	la	cabeza.
	

—Es	que	no	es	 justo,	 ¿vale?	—empieza	a	decir	Zoe	 tras	 resoplar
resignada,	 mientras	 Hayley	 asiente	 de	 forma	 comprensiva—.	 Sully	 está
loco	por	la	tía	esa	y	ella	simplemente...	se	deshace	de	él.	Sin	más.	Sin	darle
ninguna	explicación...
	

—Eso	 de	 sin	 darle	 explicación...	 —interviene	 Hayley	 de	 forma
cauta.
	

—Vale,	vale.	Quizá	eso	no	sea	del	todo	cierto,	pero	tampoco	creo
que	ella	haya	dado	por	zanjada	del	 todo	 la	relación.	Si	no	 le	quiere,	¿no
podría	 simplemente	 dejárselo	 claro	 de	 una	 vez	 por	 todas,	 en	 lugar	 de
tenerle	pendiente	del	teléfono	las	veinticuatro	horas	del	día?
	

Hayley	 sigue	asintiendo	con	 la	 cabeza,	demostrándole	 así	 todo	el
apoyo	que	cree	que	su	amiga	necesita.
	

—O	si	no	quiere	cortar	realmente,	¿por	qué	no	intenta	mantener	la
relación	a	distancia?	Él	está	dispuesto	a	adaptarse	a	sus	horarios...
	

La	 sonrisa	de	Hayley	es	 cada	vez	más	 forzada.	Traga	 saliva	para
impedir	de	ese	modo	que	su	sincera	opinión	salga	despedida	por	su	boca.
Se	 trata	 de	 consolar	 a	 su	 amiga	 y	 de	 que	 se	 desahogue,	 no	 de	 hacerla
enfadar	 aún	 más.	 Si	 le	 dijera	 lo	 que	 realmente	 piensa,	 volverían	 a



enfrentarse.	Se	quieren,	se	compenetran	y	son	como	hermanas	desde	que
se	 conocieron,	 pero	 eso	 no	 quita	 que	 tengan	 opiniones	 totalmente
diferentes	en	cuanto	a	hombres	se	refiere.
	

Zoe	es	una	romántica	empedernida	a	la	que	le	encanta	que	le	digan
cosas	bonitas	 al	 oído.	Hayley	 en	 cambio,	 pasa	de	 tonterías	y	necesita	un
tipo	duro	a	su	lado.
	

Mientras	su	amiga	se	desmayaría	si	un	tío	la	esperara	en	la	puerta
de	casa	con	un	ramo	enorme	de	flores	en	la	mano,	Hayley	se	moriría	si	el
chico	apareciera	sosteniendo	unas	esposas	y	mostrando	una	sonrisa	pícara
en	la	cara.
	

La	 cita	 ideal	 de	 Zoe	 es	 cualquiera	 que	 incluya	 una	 película
romántica,	 un	 paseo	 a	 la	 luz	 de	 la	 luna	 o	 una	 cena	 en	 un	 restaurante
italiano.	Si	 el	 chico	 tiene	 la	brillante	 idea	de	mezclar	 los	 tres	conceptos,
Zoe	 es	 capaz	 de	 jurarle	 amor	 eterno.	 Esa	 es	 precisamente	 la	 suerte	 que
tuvo	 Bobby...	 y	 eso	 que	 él	 le	 montó	 una	 versión	 económica	 de	 cita:
vinieron	 caminando	 hasta	 nuestro	 apartamento	 al	 salir	 de	 las	 clases	 de
pintura	(lo	que	contó	como	"paseo	romántico"),	él	cocinó	unos	espaguetis
para	cenar	(eso	fue	la	"cena	romántica")	y	dio	la	casualidad	de	que	por	la
televisión	daban	"Algo	para	recordar"	(la	"película	romántica"	de	la	cita).
	

En	cambio,	 la	cita	 ideal	de	Hayley	es	cualquiera	que	 incluya	a	un
tío	 medianamente	 atractivo,	 capaz	 de	 beber	 cerveza	 directamente	 de	 la
botella,	que	no	tenga	ninguna	"carga	adicional"	como	por	ejemplo	mujer
o	 hijos,	 y	 que	 además	 no	 sea	 un	 ex-convicto	 ni	 tenga	 inclinaciones
psicóticas.	Y,	aunque	parezca	extraño	de	creer,	hoy	en	día	es	muy	difícil
encontrar	a	alguien	que	cumpla	con	todos	esos	requisitos.
	

—¿Hayley?	 —la	 voz	 de	 Zoe	 la	 distrae	 de	 sus	 propios
pensamientos.
	

—Perdona.
	

—¿En	qué	pensabas?
	

—En	 lo	que	podrías	hacer	ahora...	—decide	mentirle—.	Ya	sabes,
creo	que	deberías	intentar...	aprovecharte	de	la	situación.
	



—¿Aprovecharme?
	

—Claro.	Yo	lo	veo	así.	Ella	tiene	algo	que	ya	no	quiere	pero	que	tú
sí...
	

—Me	parece	que	no	te	sigo...
	

—Ese	 tal	 Sully	 parece	 ser	 el	 tío	 perfecto	 para	 ti.	 Y	 no	 me
malinterpretes,	no	lo	digo	porque	sea	patético	—se	apremia	a	aclarar	ante
la	mirada	de	reproche	de	su	amiga—,	sino	porque	parece	un	tipo	bastante
romántico	 y	 atento,	 y	 tú	 quieres	 a	 alguien	 así	 a	 tu	 lado.	 De	 hecho,	 te
mereces	un	tío	así	a	tu	lado.
	

Zoe	 aprieta	 los	 labios	 y	 agacha	 la	 vista	 hacia	 el	 teléfono,	 que
reposa	 aún	 en	 su	 mano.	 Acaricia	 la	 pantalla	 con	 el	 pulgar	 de	 forma
inconsciente,	sopesando	las	palabras	de	Hayley.
	

—Pregúntale	 si	 se	 ha	 duchado	 hoy.	 Si	 la	 respuesta	 es	 afirmativa,
corre	a	su	encuentro.
	

Zoe	 levanta	 la	 cabeza	 de	 sopetón,	 con	 la	 clara	 intención	 de
reprocharle	 a	 Hayley	 sus	 palabras,	 pero	 cuando	 se	 encuentra	 con	 la
simpática	expresión	de	su	amiga,	se	contagia	de	ella	y	ambas	empiezan	a
reír	 sin	 parar.	 No	 es	 hasta	 pasado	 un	 buen	 rato,	 tras	 enjuagarse	 las
lágrimas,	que	Hayley	vuelve	a	la	carga	con	su	plan.
	

—Lo	 que	 te	 decía.	 Si	 Sharon	 ya	 no	 quiere	 a	 Sully,	 si	 ya	 no	 son
nada,	¿por	qué	no	intentas	conocerle?
	

—¿Y	qué	le	digo?	Hola,	tengo	el	móvil	de	tu	novia.	Que	sepas	que
se	 lo	 dejó	 en	mi	 taxi	 porque	 no	 quiere	 saber	 nada	más	 de	 ti.	He	 estado
leyendo,	escuchando	e	incluso,	en	una	ocasión,	contestando	a	tus	mensajes
y	creo	que	eres	mi	media	naranja,	así	que	como	ella	no	te	hace	caso,	¿qué
te	parece	si	nos	tomamos	un	café?
	

—Pues	por	ejemplo.
	

—¡Anda	ya!	 ¿Cómo	voy	 a	hacer	 eso?	Además,	 ¿tú	no	decías	 que
podía	ser	un	psicópata?
	

—Vale,	pero	alguna	vez,	muy	de	vez	en	cuando,	resulta	que	puedo



estar	equivocada...	¿Y	si	está	tremendo?	¿Y	si	tu	media	naranja	mide	1,90,
está	 musculado,	 tiene	 un	 culo	 prieto,	 luce	 el	 pack	 completo	 de
abdominales	y	se	parece	a	un	modelo	de	pasarela?
	

—No	puedo	hacerlo...	—contesta	negando	con	 la	cabeza,	como	si
de	 esa	 forma	 se	 convenciera	 a	 sí	misma—.	Voy	 a	 esperar	 unas	 horas	 y
entonces	le	enviaré	un	mensaje	para	decirle	que	ya	estoy	instalada,	que	me
va	todo	genial	pero	que	tengo	mucho	trabajo...	Bueno,	ya	sabes,	yo	como
si	fuera	Sharon...
	

—Mensaje	 al	 que	 él	 contestará	 de	 nuevo,	 pensando	 que	 su	 novia
suspira	 cuando	 se	 acuerda	 de	 él,	 mirando	 la	 lluvia	 caer	 a	 través	 de	 la
ventana,	 cuando	 no	 es	 así.	 Esa	mala	 puta	 no	 se	merece	 que	 le	 salves	 el
culo.	He	dicho.
	

—¡Oye!	 ¡Pero	 si	 tú	 la	 defendías!	 ¿A	 qué	 viene	 ese	 cambio	 de
actitud?
	

—¡A	que	quiero	que	reacciones!	Tienes	al	otro	lado	de	la	línea	al
que	posiblemente	sea	tu	hombre	ideal.	Pero	en	lugar	de	ir	a	por	él,	dejarás
que	 siga	 cegado	por	 alguien	que	 claramente	no	 le	 quiere,	mientras	 tú	 te
conformas	con	un	sucio	vago	al	que	deberás	mantener	toda	tu	vida.
	

—¡Mira	quién	fue	a	hablar!	¿Cómo	te	va	con	tu	novio	imaginario?
	

—Que	no	 lo	haya	encontrado	aún,	no	quiere	decir	que	cuando	 lo
haga,	le	deje	escapar...
	

≈≈≈
	

Varias	horas	más	tarde,	Connor	recoge	en	la	taquilla	del	pabellón
la	entrada	que	Kai	le	ha	guardado,	y	se	dirige	a	su	asiento	en	primera	fila,
pegado	 al	 cuadrilátero.	 Faltan	 aún	 quince	 minutos	 para	 que	 empiece	 el
combate,	 así	 que	 para	matar	 el	 tiempo,	 saca	 su	 teléfono	 y	 le	 escribe	 un
mensaje	a	Rick	para	saber	cómo	le	va	haciendo	de	canguro.
	

"¿Cómo	te	va	ejerciendo	de	padre?	¿El	bicho	ya	te	ha	contagiado
el	virus?"
	

Mientras	 espera	 su	 respuesta,	 se	 entretiene	 revisando	 los	 nuevos
correos	 electrónicos	 que	 ha	 recibido,	 hasta	 que	 su	 teléfono	 empieza	 a



brincar	 en	 la	 palma	 de	 su	 mano.	 La	 pantalla	 muestra	 un	 número
desconocido,	así	que	arruga	la	frente	y	contesta,	receloso.
	

—¿Diga?
	

—Hola...	—responde	 una	 voz	 de	 mujer—.	 ¿Es	 usted	 familiar	 de
Donovan	O'Sullivan?
	

—Sí...	Es	mi	padre...	—de	repente	una	alarma	empieza	a	sonar	en	la
cabeza	 de	 Connor	 y	 se	 pone	 rápidamente	 en	 pie—.	 ¿Qué	 le	 ha	 pasado?
¿Quién	es	usted?
	

—Verá...	 Estoy	 en	 la	 Central	 Station.	 Iba	 de	 camino	 a	 coger	 el
metro	para	volver	a	casa	y	me	he	fijado	en	su	padre	porque	deambulaba
como	si	estuviera	desorientado...
	

—¿Mi	padre?	¿Desorientado?
	

—De	hecho...	Le	he	preguntado	varias	cosas	y	me	miraba	como	si
no	entendiera	nada.	Por	un	momento	he	llegado	a	pensar	que	no	hablaba
inglés...
	

—De	 acuerdo...	 —dice	 Connor	 poniéndose	 en	 pie	 totalmente
aturdido	mientras	da	vueltas	sobre	sí	mismo.
	

—Cuando	se	ha	calmado,	he	conseguido	que	me	dijera	su	nombre
y	cuando	le	he	preguntado	si	sabía	volver	a	casa,	ha	negando	con	la	cabeza
bastante	avergonzado.	Le	he	preguntado	si	sabía	el	número	de	teléfono	de
algún	 familiar	 y	 me	 ha	 tendido	 su	 móvil.	 Usted	 está	 como	 persona	 de
contacto	en	caso	de	emergencia.
	

—No	 lo	entiendo...	 ¿Cómo	es	posible	que	no	 sepa	volver	a	 casa?
¿Se	ha	dado	un	golpe	en	la	cabeza?
	

—Tiene	un	corte	en	un	brazo,	pero	no	le	veo	nada	en	la	cabeza...	Al
menos,	no	a	simple	vista.
	

—¿Un	corte	en	el	brazo?	Dios	mío...	Voy	para	allá.	No	le	deje	solo
por	favor...	—le	pide	echando	a	correr	hacia	la	salida.
	

—No	 se	 preocupe.	 Yo	 me	 quedo	 con	 él	 todo	 lo	 que	 haga	 falta.



Estamos	 sentados	 en	 los	 bancos	 que	 están	 pegados	 a	 la	 gran	 escalinata,
frente	al	reloj	del	centro	del	hall.
	

—Gracias.	Tardo	lo	menos	posible.
	

—Tranquilo.
	

En	 cuanto	 sale	 al	 exterior,	 Connor	 intenta	 llamar	 a	 sus	 dos
hermanos,	pero	en	ambos	casos	salta	el	contestador.	Les	deja	un	mensaje	y
empieza	a	correr	hacia	la	boca	de	metro	más	cercana.	A	mitad	de	camino,
una	 lluvia	 torrencial	 le	 sorprende	 y	 empieza	 a	 empaparle	 la	 ropa.	 Las
gotas	 forman	 una	 especie	 de	 cortina	 casi	 opaca	 que	 le	 impide	 ver	 con
claridad,	 aunque	 su	 estado	 nervioso	 tampoco	 ayuda	 a	 ello.	 No	 para	 de
darle	vueltas	a	esa	llamada	de	teléfono.	¿Cómo	es	posible	que	su	padre	no
sepa	volver	a	casa	desde	la	Central	Station?	Él	conoce	esta	ciudad	como	la
palma	de	su	mano...	¿Y	por	qué	tiene	un	corte	en	el	brazo?	¿Puede	que	le
hayan	asaltado	y	quizá	le	hayan	golpeado	la	cabeza?	Todas	esas	dudas	no
hacen	más	que	apremiarle	para	llegar	cuanto	antes	junto	a	su	padre	y	ver
con	 sus	propios	ojos	qué	 le	 sucede.	Cruza	 la	 calle	corriendo,	 totalmente
sumido	 en	 sus	 pensamientos,	 en	 el	mismo	 instante	 en	 el	 que	 unas	 luces
cegadoras	se	abalanzan	sobre	él.	Escucha	el	chirriar	de	unas	ruedas	contra
el	asfalto	al	frenar	y	el	ensordecedor	claxon	de	un	coche.	Reacciona	justo
a	tiempo,	antes	de	ser	embestido,	pegando	un	salto	y	cayendo	encima	del
capó.	 Instintivamente,	 se	 protege	 la	 cabeza	 y	 se	 queda	 en	 posición	 fetal
hasta	asegurarse	de	que	el	coche	ha	detenido	su	marcha.
	

—¡Oh	 Dios	 mío!	 ¡¿Estás	 bien?!	 —le	 pregunta	 la	 conductora	 al
apearse.
	

—Sí...	 Creo	 que	 sí...	 —contesta	 él	 levantándose	 lentamente	 y
bajando	del	capó.
	

Cuando	 pone	 los	 pies	 en	 el	 asfalto,	 sin	 perder	 un	 segundo,
emprende	de	nuevo	su	marcha	hacia	la	boca	del	metro.
	

—¡Oye!	 ¡Espera!	 ¿Seguro	 que	 estás	 bien?	 —escucha	 que	 le
pregunta	 de	 nuevo	 la	 chica	 agarrándole	 del	 brazo—.	 Pareces	 algo
aturdido.
	

—No	es	 eso...	—contesta	Connor	 con	 la	 cabeza	gacha,	moviendo



nervioso	los	ojos	de	un	lado	a	otro	y	pasando	las	manos	por	su	pelo.
	

—¿Otra	vez	tú?
	

Escuchar	esas	palabras	le	hace	reaccionar.	Levanta	la	cabeza	y	mira
intrigado	hacia	la	chica,	intentando	que	la	lluvia	le	deje	verla	con	algo	más
de	claridad.	De	repente	la	reconoce.	Es	la	taxista.	La	que	les	recogió	a	él	y
a	 sus	 hermanos	 hace	 dos	 noches,	 la	 conductora	 del	 coche	 en	 el	 que
vomitó,	la	que	se	enfadó	tanto	que	no	quiso	llevarle	antes.
	

—¿Qué	narices	pasa	contigo?	¿Es	que	tus	padres	no	te	enseñaron	a
mirar	antes	de	cruzar?	—Su	tono	ha	dejado	de	ser	amable	desde	que	le	ha
reconocido.
	

—Necesito	 que	 me	 hagas	 un	 favor	 —dice	 Connor	 de	 repente,
dirigiéndose	al	taxi	y	abriendo	una	de	las	puertas	traseras.
	

—¿Dónde	 te	 piensas	 que	 vas?	 —le	 grita	 ella	 cuando	 ve	 que
pretende	subirse	a	su	taxi.
	

Justo	 cuando	 Connor	 intenta	 cerrar	 la	 puerta,	 Zoe	 la	 frena	 y,
estirándole	a	él	del	brazo,	le	intenta	hacer	salir	del	taxi	de	mala	manera.
	

—¡No	puedes	negarte	a	 llevarme!	—le	grita	él	 intentando	zafarse
de	su	agarre.
	

—¡Claro	 que	 puedo!	—dice	 ella	 agarrando	 su	 brazo	 con	 ambas
manos	y	tirando	de	él	hacia	fuera.
	

A	 Connor	 le	 parece	 la	 situación	 demasiado	 ridícula	 como	 para
continuar	forcejeando,	así	que	sale	del	coche	y	la	agarra	por	los	hombros
con	fuerza.
	

—¡Escúchame!	—grita	 agitándola	 para	 hacerla	 reaccionar—.	 Lo
siento,	¿vale?
	

Zoe	se	calma	y	suelta	el	brazo	de	Connor.	Levanta	 la	cabeza	y	se
fija	bien	en	él	por	primera	vez.	Observa	con	detenimiento	sus	labios	y	su
mandíbula,	 y	 esa	 incipiente	 barba	 que	 empieza	 a	 asomar.	 La	 nariz,
decorada,	 en	 parte	 gracias	 a	 ella,	 por	 un	 pequeño	 corte	 que	 empieza	 a
cicatrizar.	 Y	 por	 fin,	 en	 sus	 ojos,	 de	 un	 azul	 tan	 claro	 y	 bonito,	 que



consiguen	que	pierda	la	noción	del	tiempo	durante	un	rato.
	

—Siento	 haber	 vomitado	 en	 tu	 coche.	 De	 verdad	 que	 sí.	 Pero
necesito	que	me	lleves	a	un	sitio.	Te	pagaré,	lo	juro.	De	hecho	—prosigue
sacando	unos	billetes	de	su	cartera	y	depositándolos	en	la	mano	de	ella—,
toma,	 es	 todo	 lo	 que	 llevo.	Quédatelos.	Con	 esto	 creo	 que	 hay	 de	 sobra
para	pagar	la	carrera	de	ahora	y	varios	lavados	al	taxi.	Si	quieres,	incluso
yo	 mismo	 lo	 lavaré.	 Pero	 por	 favor,	 te	 lo	 pido.	 Llévame	 a	 la	 Central
Station.
	

Zoe	 continúa	 mirándole	 fijamente	 a	 los	 ojos,	 mientras	 él	 sigue
agarrándola	con	fuerza	de	los	brazos.	El	pecho	de	ambos	sube	y	baja	con
rapidez,	producto	de	la	agitación	del	momento,	mientras	la	lluvia	sigue	sin
dar	 tregua	 y	 empapa	 sus	 ropas.	 Puede	 leer	 la	 súplica	 reflejada	 en	 su
mirada	y	por	alguna	extraña	razón	que	su	cabeza	no	logra	comprender,	su
corazón	se	apiada	de	él	y	accede	a	llevarle.
	

—Vale,	sube.
	

—Gracias.	Gracias.	Gracias	—dice	subiendo	sin	perder	tiempo.
	

En	cuanto	el	coche	arranca,	él	recuesta	la	espalda	contra	el	asiento
y	 echa	 la	 cabeza	 hacia	 atrás.	 Se	 frota	 los	 ojos	 y	 mantiene	 dos	 dedos
apretando	 el	 puente	 de	 su	 nariz,	 justo	 encima	de	 la	 herida.	Al	 pensar	 en
ello,	mira	a	un	 lado	y	a	otro	del	asiento,	 intentando	 recordar	algo	de	 lo
que	pasó	esa	noche,	sin	suerte.	Entonces	su	teléfono	empieza	a	sonar	y	él
contesta	con	rapidez.
	

—¡Evan!
	

—¿Qué	 pasa	 tío?	—contesta	 su	 hermano—.	No	me	 digas	 que	 ya
han	tumbado	a	Kai.
	

—No,	no,	ni	siquiera	estoy	en	el	combate.	Me	ha	llamado	una	chica
para	 decirme	 que	 se	 ha	 encontrado	 a	 papá	 caminando	 perdido	 por	 la
Central	Station.
	

—¿A	papá?	¿Perdido	en	la	Central	Station?
	

Zoe	escucha	atentamente	sin	perder	de	vista	la	carretera.	Realmente
se	trataba	de	una	emergencia,	y	al	saber	ahora	de	qué	se	trata,	está	aún	más



convencida	de	haber	hecho	lo	correcto	accediendo	a	llevarle.
	

—Sí.	La	chica	me	ha	dicho	que	no	sabía	cómo	volver	a	casa.	Tiene
un	 corte	 en	 un	 brazo	 que	 no	 sabe	 cómo	 se	 ha	 hecho,	 aunque	 no	 parece
tener	ninguna	herida	más.
	

—¿Cómo	es	posible	que	papá	no	sepa	cómo	volver	a	casa	desde	la
Central?	Si	se	conoce	la	ciudad	como	la	palma	de	su	mano.
	

—No	lo	sé,Evan...	Estoy	yendo	a	buscarle	ahora	mismo.
	

—Vale,	vale...	Espera	que	te	acompaño...
	

—No,	espera.	En	cuanto	vea	cómo	está,	 te	 llamo	para	 informarte.
Allí	los	dos	no	hacemos	nada.	Espera	a	que	te	diga	yo	algo.
	

—De	acuerdo.	¿Kai	lo	sabe?
	

—Le	he	dejado	un	mensaje	en	el	contestador.	Debe	de	estar	aún	en
pleno	combate.
	

Entonces	 el	 taxi	 se	 detiene	 y	Connor	mira	 por	 la	 ventanilla	 para
encontrarse	con	la	fachada	de	la	Central	Station.
	

—Evan.	Acabo	 de	 llegar	—dice	 saliendo	 del	 taxi	 a	 toda	 prisa—.
Ahora	te	llamo.
	

—De	acuerdo.	Te	espero.
	

Connor	 corre	 hacia	 el	 interior	 de	 la	 estación.	 Recorre	 el	 largo
pasillo	 que	 conduce	 hasta	 el	 hall	 principal,	 donde	 la	 chica	 dijo	 que	 le
esperarían.	 En	 cuanto	 llega,	 aminora	 la	 marcha	 y	 mira	 hacia	 la	 gran
escalinata.	A	pesar	de	la	hora,	la	estación	está	bastante	concurrida,	así	que
le	lleva	un	rato	dar	con	ellos.	Los	ve	sentados	en	un	banco	justo	donde	la
mujer	dijo	que	estarían.	Su	padre	parece	más	frágil	que	nunca.	Mirando	al
suelo,	 con	 los	hombros	 encogidos,	 parece	haber	 envejecido	varios	 años
de	golpe.	A	 su	 lado	 está	 sentada	 la	mujer	que	 le	debe	de	haber	 llamado.
Tendrá	 unos	 cuarenta	 años,	 con	 el	 pelo	 castaño	 y	 largo	 hasta	 media
espalda.	Está	girada	de	cara	a	su	padre,	dándole	conversación	y	mirándole
con	una	expresión	comprensiva.
	



—Hola...	—dice	Connor	al	llegar	hasta	ellos.
	

—Hola	 —contesta	 la	 mujer	 poniéndose	 en	 pie	 y	 tendiéndole	 la
mano—.	Soy	Sarah.
	

—Gracias	de	nuevo.	Yo	soy	Connor	—ambos	se	estrechan	la	mano
y	luego	él	se	agacha	frente	a	su	padre—.	Papá...	Hola...
	

—Lo	 siento	 —le	 contesta	 él,	 agachando	 la	 cabeza	 muy
avergonzado.
	

—No	pasa	nada.	¿Estás	bien?	¿Te	duele	algo?
	

—Estoy	bien.	Pero	no	sé	cómo	me	hice	esto	—dice	señalándose	el
corte	del	brazo—,	ni	cómo	llegué	hasta	aquí...	Y	tampoco	sé	cómo	llegar	a
casa...	No	me	acuerdo...
	

—Eh,	 eh	—contesta	Connor	 abrazando	 a	 su	 padre	 al	 ver	 que	 las
lágrimas	asoman	en	sus	ojos—.	No	pasa	nada.	Yo	te	llevo	a	casa,	aunque
creo	que	antes	deberíamos	ir	al	hospital	para	que	te	miren	ese	corte.	¿Te
parece	bien?
	

—Vale.
	

—Genial.
	

Connor	se	pone	en	pie	y	se	gira	hacia	Sarah.
	

—De	nuevo,	no	sé	cómo	agradecérselo	—le	dice.
	

—Por	favor,	tutéame.	Bastante	duro	es	cumplir	los	cuarenta	como
para	que	encima,	alguien	al	que	no	le	debes	de	llevar	muchos	años,	te	trate
de	usted.
	

—Perdona	 —contesta	 Connor	 esbozando	 una	 tímida	 sonrisa—.
Pues	eso,	gracias	por	todo.
	

—No	 es	 nada.	 De	 hecho,	 forma	 parte	 de	 mi	 trabajo	 diario.	 Soy
trabajadora	social	y	trato	a	menudo	con	casos	como	el	de	tu	padre.
	

Connor	ladea	la	cabeza	y	entorna	los	ojos	levemente.	¿Casos	como
el	 de	 su	 padre?	 ¿A	 qué	 se	 refiere?	 Sarah,	 al	 ver	 que	 Connor	 tarda	 en



comprender,	se	acerca	a	él	y	le	habla	en	voz	baja,	para	que	Donovan	no	les
escuche.
	

—Connor,	no	me	gustaría	precipitarme,	pero	creo	que	puede	haber
una	 explicación	 a	 lo	 que	 le	 ha	 pasado	 a	 tu	 padre	 hoy.	 Pero	 como	 te	 he
dicho,	no	quiero	precipitarme	y	mejor	que	os	lo	confirmen	en	el	hospital.
	

—¿Cuál	es	esa	explicación?	—insiste	Connor—.	Por	favor...
	

—Puede	ser	un	principio	de	Alzheimer.
	

La	palabra	cae	como	una	losa	encima	de	Connor.	¿Alzheimer?	De
repente,	todo	parece	venirse	abajo	y,	abriendo	los	ojos	de	par	en	par,	sin
fijar	la	vista	en	ningún	punto	en	concreto,	se	lleva	las	manos	a	la	cabeza.
	

—Connor,	 escúchame	 —intenta	 tranquilizarle	 Sarah—.	 No	 hay
nada	 seguro	 aún	hasta	 que	no	 le	 vea	un	 especialista.	Solo	 te	 lo	 comento
porque	he	visto	casos	como	el	de	tu	padre	y	sé	que	si	se	coge	a	tiempo,	se
puede	retrasar	el	avance	de	la	enfermedad.
	

—Pero	es	incurable...
	

—Pero	se	puede	tratar.	Escucha	—dice	ella	sacando	una	tarjeta	de
su	bolso—.	Toma	mi	tarjeta.	Llámame	en	cuanto	tengáis	un	diagnóstico.
	

Connor	coge	la	tarjeta	y	se	la	queda	mirando	durante	un	buen	rato.
Sarah	Collins.	Asistenta	social.	De	repente,	su	padre	ha	pasado	de	ser	el	tío
que	le	daba	consejos	mientras	se	bebían	unas	cervezas,	al	hombre	frágil	y
enfermo	que	está	sentado	en	ese	banco.
	

—Debería	irme...	Tengo	a	mi	hija	adolescente	y	muerta	de	hambre
esperándome	en	casa...
	

—Claro,	claro.	Perdona.	Ya	has	hecho	suficiente...
	

—Pero	quiero	hacer	más.	Llámame	cuando	sepas	algo.
	

—De	acuerdo.
	

—Adiós,Donovan.	Un	placer.
	

—Igualmente,	Sarah	—le	contesta	su	padre	con	una	sonrisa.



	
Ella	se	aleja	con	paso	decidido	mientras	Connor	pasea	la	vista	de	la

tarjeta	a	su	padre,	sin	poderse	creer	aún	todos	los	acontecimientos	que	han
sucedido	esta	noche.
	

—Bueno	papá.	¿Nos	largamos	de	aquí?	—le	pregunta	con	ternura.
	

—Me	gustaría.
	

—Vamos	a	que	te	vean	ese	corte.
	

—Oye,	no	es	nada.	Llévame	para	casa	mejor.
	

—De	eso	nada.	Prefiero	que	le	echen	un	vistazo	—y	ya	de	paso	que
le	 den	 unas	 primeras	 pistas	 sobre	 la	 posible	 causa	 de	 su	 pérdida	 de
memoria.
	

—Como	 quieras.	 Estás	 empapado.	 Así	 cogerás	 una	 pulmonía.
Deberíamos	pasar	antes	por	tu	casa	para	que	te	puedas	cambiar.
	

—No	pasa	nada	—contesta	Connor	 recuperando	 la	 sonrisa	 al	ver
que	 su	 padre,	 al	 fin	 y	 al	 cabo,	 no	 ha	 desaparecido	 del	 todo	 y	 sigue
preocupándose	por	él.
	

En	 cuanto	 se	 ponen	 en	 pie	 y	 se	 giran	 para	 dirigirse	 al	 metro,
Connor	se	queda	parado	al	encontrarse	con	la	taxista	observándoles	a	tan
solo	unos	pasos	de	distancia.
	

—¿Os	llevo?	—pregunta	sonrojada.
	

—Eh...	No	tengo	dinero.	Te	di	antes	todo	lo	que	llevaba	encima...
	

—Con	eso	cubres	también	este	trayecto.	Además,	si	no	fuera	así,	os
llevaría	igualmente.	Puedo	gritar	mucho	y	comportarme	como	una	loca	de
vez	en	cuando,	pero	no	soy	tan	mala	persona.
	

—Vale	entonces	—contesta	Connor	sonriendo	mientras	se	dirigen
a	la	salida—.	Soy	Connor,	por	cierto.	Y	él	es	mi	padre,	Donovan.
	

—Y	yo	Zoe.	Encantada.
	

Ya	en	el	exterior,	Zoe	abre	la	puerta	para	que	puedan	entrar	y,	tras



quitar	 otra	multa	 del	 parabrisas,	 se	 sienta	 en	 el	 asiento	 del	 conductor	 y
pone	 en	 marcha	 el	 motor.	 Hace	 una	 bola	 con	 la	 multa	 y	 la	 lanza	 al
salpicadero.	Antes	de	ponerse	en	marcha,	mira	por	el	espejo	interior	y	se
encuentra	con	los	ojos	azules	de	Connor.
	

—¿Qué?
	

—Si	me	das	el	papel,	 te	la	pago	yo...	En	parte	es	culpa	mía	que	te
hayan	multado...
	

—No	te	preocupes.	Lo	tengo	controlado.
	

—Si	no	pagas	tus	multas,	¿no	podrían	llegar	a	retirarte	la	licencia
del	taxi?
	

—No	sé	—contesta	ella	encogiéndose	de	hombros—.	Puede.
	

No	 apartan	 la	 mirada	 el	 uno	 del	 otro.	 Cuando	 Connor	 sonríe
abiertamente,	 provocando	 que	 sus	 ojos	 se	 iluminen,	 Zoe	 se	 queda
totalmente	 prendada	 de	 nuevo	 durante	 unos	 segundos,	 sonrojándose	 e
incluso	mordiendo	su	labio	inferior.
	

—No	 os	 preocupéis	 por	mí.	 Tomaos	 todo	 el	 tiempo	 del	 mundo.
Cuando	 dejéis	 de	miraros,	 nos	 ponemos	 en	marcha	—suelta	 de	 repente
Donovan.
	

Zoe	 agacha	 la	 cabeza	 al	 instante	 y,	 nerviosa,	 empieza	 a	 girar	 el
volante	para	adentrarse	en	el	tráfico.	Connor	en	cambio,	mira	a	su	padre
con	 el	 semblante	 serio,	 arrugando	 la	 frente	 y	 apretando	 los	 labios	 hasta
convertirlos	en	una	fina	línea.
	

—¿Qué?	—le	pregunta	su	padre—.	¿He	dicho	algo	inapropiado?
	

—Papá...
	

Su	teléfono	empieza	a	sonar,	cortando	la	especie	de	sermón	que	le
iba	 a	 dar	 a	 su	 padre.	 Al	 ver	 que	 es	 Evan,	 se	 acuerda	 de	 que	 prometió
llamarle,	 así	 que	 descuelga	 rápidamente	 antes	 de	 que	 se	 preocupe	 más.
Todos	 conocen	 la	 tendencia	 de	 Evan	 a	 coger	 hernias	 de	 estómago	 por
culpa	de	los	nervios	y	no	quiere	ser	el	causante	de	otra.
	



—Hola,	Evan.	Ya	estoy	con	él.
	

—Gracias	a	Dios	—dice	Evan	resoplando.
	

—Está	bien,	aunque	le	llevo	para	el	hospital	a	que	le	miren	el	corte
del	brazo.
	

—¿Sigue	desorientado?
	

—No...	Parece	que	no...	—mira	a	su	padre	sonriendo	para	disimular
cuando	se	encuentra	con	su	mirada.
	

—Pero	vas	a	comentárselo	al	médico	igualmente,	¿verdad?
	

—Ajá...
	

—¿Le	tienes	al	lado?
	

—Justo.
	

—¿Cómo	vais?
	

—En	taxi.
	

—Ah	vale.	¿Has	bebido	algo?	Cuidado	no	vomites,	no	vaya	a	ser
que	tu	fama	se	extienda	y	no	te	quiera	recoger	nadie...	—dice	Evan	riendo.
	

—Qué	 gracioso...	 —contesta	 Connor	 levantando	 la	 vista
disimuladamente	 hacia	 Zoe.	 Cuando	 comprueba	 que	 está	 pendiente	 del
tráfico,	 bajando	 la	 voz,	 añade—:	 Sobre	 todo	 porque	 es	 ella	 la	 que	 nos
lleva	al	hospital.
	

—¿Qué?	No	he	oído	lo	que	me	decías.
	

Connor	 aprieta	 los	 dientes	 e	 intenta	 vocalizar	 lo	máximo	posible
para	que	Evan	le	entienda,	a	la	vez	que	vigila	no	subir	demasiado	el	tono
de	voz	para	que	Zoe	no	se	dé	cuenta	de	que	habla	de	ella.
	

—Que	digo,	que	vamos	en	el	taxi	en	el	que	vomité	la	otra	noche...
Que	nos	lleva	la	misma	chica...
	

—Joder,	 Connor.	 No	 pillo	 nada.	 Oigo	 algo	 de	 una	 chica	 y	 no
entiendo	nada	más...



	
—Que	nos	lleva	la	taxista	del	otro	día.	La	loca...

	
—¿Estás	comiendo	o	algo?

	
—Este	tío	es	medio	tonto	—comenta	Connor	para	sí	mismo.

	
—¡Que	dice	tu	hermano	que	vamos	al	hospital	en	el	taxi	de	la	otra

noche!	—grita	de	repente	su	padre	sin	dejar	de	mirar	por	la	ventanilla—.
¡El	que	conduce	la	loca!
	

Connor	abre	los	ojos	como	platos	y	le	echa	una	mirada	asesina	a
su	padre.	Mirada	que	no	sirve	de	nada	porque	él	sigue	absorto	mirando	las
luces	 del	 exterior.	 Entonces	 mira	 a	 Zoe	 para	 intentar	 averiguar	 si	 ha
escuchado	 el	 comentario	 de	 su	 padre.	 Ella	mueve	 los	 ojos	 de	 un	 lado	 a
otro,	 intentando	 evitar	 a	 Connor,	 disimulando,	 porque	 seguro	 que	 los
gritos	de	su	padre	no	han	pasado	desapercibidos	para	ella.
	

—¿Lo	que	dice	papá	es	verdad?	—le	pregunta	Evan.
	

—Sí	—contesta	él	pasando	una	mano	por	su	pelo.
	

—¡Qué	fuerte!	¿Y	te	ha	reconocido?
	

—Ajá...
	

—¡Joder	qué	putada!
	

En	ese	instante,	el	taxi	para	al	lado	del	hospital.
	

—Evan,	tengo	que	colgar.	Hemos	llegado.
	

—Vale.	Mantenme	informado.	Estaré	pendiente	del	teléfono.
	

—De	acuerdo.
	

Abre	 la	 puerta	 y	 ayuda	 a	 su	 padre	 a	 salir.	 Se	 planta	 al	 lado	de	 la
puerta	del	conductor	y	agachándose	levemente,	se	despide	de	Zoe.
	

—Gracias	de	nuevo...	Y	siento...
	

—No	 pasa	 nada	—le	 corta	 ella	 sin	 mirarle	 a	 la	 cara—.	 Bueno...
suerte.



	
—Vale.	Gracias.

	
Antes	de	acabar	la	frase,	el	taxi	ha	emprendido	de	nuevo	la	marcha.

Observa	su	color	amarillo	perderse	en	el	asfalto,	rodeándose	enseguida	de
otros	vehículos.
	

—Siento	 haber	 dicho	 eso...	Me	 parece	 que	 no	 le	 ha	 sentado	muy
bien	—dice	su	padre	devolviéndole	a	la	realidad.
	

—¿Tú	 crees?	—contesta	Connor	 de	mala	 leche,	 aunque	 cambia	 a
un	tono	más	conciliador	enseguida—.	No	pasa	nada...	Tranquilo.
	

—Es	una	chica	interesante.	Y	ha	sido	todo	un	detalle	que	se	quedara
para	traernos	—dice	mientras	se	dirigen	a	la	puerta	de	urgencias—.	Y	no
te	ha	perdido	de	vista	en	todo	el	trayecto.	Y	no	creo	que	me	equivoque	si	te
digo	que	se	ha	sonrojado	en	más	de	una	ocasión.	Y	si	todo	eso	ha	pasado
aún	habiéndote	comportado	como	un	borracho	al	vomitar	en	su	taxi...
	

—Vale,	ya	está	papá.	Ya	está.
	

Tras	rellenar	el	impreso	de	admisión	en	urgencias,	Connor	deja	a
su	padre	sentado	en	una	silla	de	la	sala	de	espera	y	se	acerca	al	mostrador
para	hablar	con	la	enfermera.	Le	explica	acerca	de	la	pequeña	pérdida	de
memoria	 de	 su	 padre	 y	 de	 su	 conversación	 con	 Sarah.	 Ella	 anota	 la
información	adicional	en	el	impreso	y	le	pide	que	se	siente	de	nuevo	junto
a	su	padre.
	

—¿Mañana	trabajas?	—le	pregunta	este	cuando	se	sienta	a	su	lado.
	

—Sí,	claro.
	

—Me	sabe	mal	que	trasnoches	por	mi	culpa...
	

—Iba	a	hacerlo	igualmente	yendo	a	ver	a	Kai.
	

—¿Señor	O'Sullivan?	—llama	una	enfermera.
	

—Sí,	 aquí	—contesta	Connor	poniéndose	 en	pie	y	 ayudando	a	 su
padre	a	hacerlo.
	

—Acompáñeme	—le	 pide	 ella	 a	 Donovan	 y	 mirando	 a	 Connor,



añade—:	Usted	puede	esperar	aquí.	Puede	que	tardemos	un	poco.
	

Connor	 capta	 el	 sentido	de	 esas	 palabras	 y	 asiente	 con	 la	 cabeza.
Van	 a	 tratar	 de	 ver	 si	 lo	 que	 su	 padre	 ha	 sufrido	 es	 consecuencia	 del
Alzheimer.
	

—Estaré	aquí	 fuera	esperándote,	¿vale,	papá?	—le	dice	apretando
su	brazo.
	

—Vale.
	

Los	 primeros	 quince	 minutos	 los	 pasa	 sin	 moverse	 de	 la	 silla,
mirando	alrededor.	Media	hora	después	deambula	pasillo	arriba	y	abajo.
Una	hora	más	tarde,	decide	sacar	un	café	de	la	máquina.	Cuando	ya	lleva
dos	horas	de	espera,	se	acerca	con	cautela	al	mostrador.
	

—Perdone	que	la	moleste,	pero	se	llevaron	a	mi	padre	hace	más	de
dos	horas	y	aún	no	me	han	dicho	nada...	¿Es	normal?
	

—Deben	 de	 estar	 tomándose	 su	 tiempo	 haciéndole	 pruebas	 para
detectar	 el	 Alzheimer.	 No	 se	 preocupe.	 Seguro	 que	 le	 avisan	 en	 cuanto
sepan	algo.
	

—Vale	—contesta	 él,	 golpeando	 suavemente	 el	mostrador	 con	 la
palma	de	la	mano—.	Gracias.
	

Así	pues,	dedica	la	siguiente	hora	a	mirar	por	la	ventana,	dejándose
hipnotizar	por	las	miles	de	luces	de	los	coches	y	entreteniéndose	echando
el	 aliento	 contra	 el	 cristal	 para	 hacer	 dibujos	 en	 él.	Cuando	 se	 cansa	 de
ello,	mete	las	manos	en	los	bolsillos	del	pantalón,	apoya	la	espalda	en	la
pared	y	se	deja	resbalar	hasta	quedarse	sentado	en	el	suelo.	Palpa	un	papel
dentro	 de	 los	 bolsillos	 y	 cuando	 lo	 saca,	 ve	 que	 es	 la	 entrada	 para	 el
combate	de	Kai.	Hace	un	rato	que	le	llamó	para	interesarse	por	su	padre	y
para	informarle	de	que	había	ganado.	Connor	está	seguro	de	que	si	Kai	se
hubiera	centrado	más,	hubiera	podido	pelear	contra	 los	grandes.	Es	muy
bueno	en	lo	que	hace,	pero	siempre	ha	sido	un	inconsciente,	y	dilapidó	su
carrera	 metido	 constantemente	 en	 problemas	 con	 las	 drogas	 y	 con	 la
cabeza	entre	las	faldas	de	cientos	de	mujeres.
	

Mira	por	unos	segundos	la	papelera	frente	a	él	y	luego	se	fija	en	la



entrada.	 Rompe	 un	 trozo	 pequeño,	 hace	 una	 bola	 con	 el	 papel	 y,
colocándola	 entre	 los	 dedos,	 apunta	 cerrando	 uno	 de	 los	 ojos	 e	 intenta
colarla	 dentro.	 Falla.	 Repite	 la	 acción	 hasta	 que	 en	 el	 quinto	 intento,	 el
papel	 se	 cuela	 dentro	 de	 la	 papelera.	 Levanta	 los	 brazos	 y	 de	 forma
silenciosa,	imita	el	ruido	que	haría	el	público	del	Madison	Square	Garden
frente	a	una	canasta	de	Carmelo	Anthony.	Animado	por	haber	encontrado
una	 manera	 bastante	 entretenida	 de	 pasar	 el	 rato,	 vuelve	 a	 romper	 otro
trozo	 de	 la	 entrada	 e	 imita	 los	 gestos	 de	 antes,	 solo	 que	 esta	 vez,	 va
narrando	la	jugada.
	

—Carmelo	 Anthony	 se	 la	 pasa	 de	 espaldas	 y	 sin	 mirar	 a
Stoudemire	que	elevándose	por	encima	de	 todos	 los	 rivales,	 lanza	y...	—
haciendo	 un	 gancho	 lanza	 la	 pequeña	 bolita	 de	 papel,	 que	 se	 cuela
limpiamente	dentro	de	la	papelera—.	¡Encesta	consiguiendo	la	victoria	en
el	último	segundo	del	partido!
	

Cierra	 los	 ojos	 y	 vuelve	 a	 levantar	 los	 brazos,	 imaginando	 por
unos	segundos	ser	un	jugador	de	los	Knicks,	como	si	su	canasta	le	hubiera
hecho	ganar	el	anillo	de	campeones	de	 la	NBA.	Hasta	que	de	 repente,	al
abrir	los	ojos	y	darse	la	vuelta,	la	imagen	de	Zoe	le	devuelve	los	pies	a	la
tierra	 de	 un	 golpe.	 Ella	 le	 mira	 con	 las	 cejas	 levantadas	 y	 los	 brazos
cruzados	por	debajo	del	pecho,	haciendo	incluso	una	mueca	con	la	boca.
	

—Esto...	—empieza	a	decir	Connor	 rascándose	 la	cabeza—.	¿Qué
haces	aquí?
	

—He	 terminado	 mi	 turno	 y	 como	 has	 pagado	 para	 varios
trayectos...	 —contesta	 ella	 nerviosa—.	 Digamos	 que	 te	 has	 sacado	 una
especie	de	bono	y	te	quedan	viajes	por	gastar,	así	que	he	decidido	venir	a
ver	si	aún	estabais	por	aquí.
	

—Eh...	Pues...
	

—Y	por	 lo	 que	 veo,	 aquí	 seguís	—dice	 ella	 colocándose	 el	 pelo
detrás	de	las	orejas.
	

—Sí...	Hace	un	buen	 rato	que	 se	 lo	han	 llevado...	Hace	como...	—
Connor	mira	su	reloj	y	alza	las	cejas	al	comprobar	el	largo	rato	que	lleva
ahí	dentro—	Tres	horas	ya...
	



—¿Y	no	sabes	nada	aún?
	

—Bueno,	hace	una	hora	me	han	dicho	que	el	corte	del	brazo	ya	se
lo	habían	curado,	pero	que	estaban	mirando	el	tema	de...	de	la	pérdida	de
memoria	y	la	desorientación...
	

—Ya	veo...
	

Se	produce	un	silencio	incómodo	entre	los	dos,	hasta	que	Connor
se	decide	a	hablar.
	

—No	hace	falta	que	te	quedes.	No	sé	cuanto	más	van	a	tardar...
	

—No	 te	 preocupes	—contesta	 ella	 sentándose	 en	 el	 suelo,	 en	 la
pared	opuesta	a	la	papelera—.	No	tengo	nada	más	que	hacer.
	

—¿Dormir,	quizá?
	

—No	duermo	demasiado...
	

—Conduces	 un	 taxi.	Estar	 descansada	 es	 vital	 en	 tu	 trabajo.	Estás
jugando	 con	 las	 vidas	 de	 los	 pasajeros	 que	 llevas,	 por	 no	 decir	 que
podrías	provocar	un	accidente.
	

—Por	dios,	que	es	un	coche,	no	una	bomba	de	relojería...	Además,
¿tienes	alguna	queja	acerca	de	mi	forma	de	conducir?
	

—Deja	que	le	pregunte	a	mi	nariz...
	

—Eso	fue	culpa	de	los	tíos	que	iban	contigo,	que	no	te	pusieron	el
cinturón	de	seguridad.
	

—Esos	tíos	—responde	Connor	en	el	mismo	tono	que	ha	empleado
Zoe—,	eran	mis	hermanos.
	

—¿Sales	de	fiesta	con	tus	hermanos?	¡Qué	tierno!
	

—¿Y	ahora	por	qué	te	estás	metiendo	conmigo?	Si	no	me	conoces
de	nada...
	

—Tú	 tampoco	a	mí	y	 estás	 cuestionando	mi	manera	de	 conducir.
Además,	 creo	 que	 tengo	 derecho	 a	 meterme	 contigo	 por	 haberme



ensuciado	el	taxi.	Me	lo	debes.
	

—Creo	 que	 los	 casi	 sesenta	 dólares	 que	 te	 he	 dado	 antes,	 cubren
con	creces	mi	deuda.
	

—No	dirías	lo	mismo	si	hubieras	tenido	que	soportar	el	hedor	que
dejaste.	Y	por	cierto,	dicho	sea	de	paso,	a	ver	si	aprendemos	a	beber,	que
ya	tenemos	una	edad.
	

Connor	 se	 queda	 inmóvil,	 incapaz	 de	 pronunciar	 palabra	 durante
un	buen	rato,	mirando	a	esa	chica	que,	a	pesar	de	no	conocer	de	nada,	se
permite	 el	 lujo	 de	 pegarle	 la	 bronca	 como	 si	 fueran	 amigos	 de	 toda	 la
vida.
	

—Dame	un	trozo	de	papel,	que	quiero	probar	yo.
	

Al	no	reaccionar,	Zoe	se	incorpora	un	poco	y	le	quita	la	entrada	de
la	mano.	Corta	un	 trozo,	hace	de	 él	una	bola	y	 apunta	hacia	 la	papelera.
Cierra	 un	 ojo	 y	 saca	 la	 lengua	 hacia	 un	 lado.	 Connor	 no	 puede	 evitar
reírse	de	la	pose	que	ella	pone	y,	resignado,	se	sienta	a	su	lado.
	

—¿La	lengua	a	un	lado	es	la	carga	aerodinámica	que	necesitas	para
contrarrestar	la	fuerza	ejercida	por	la	bolita	de	papel?
	

—Calla,	mira	y	aprende.
	

Zoe	lanza	y	encesta	limpiamente	en	su	primer	intento.
	

—¿Cómo	era?	—dice	poniéndose	en	pie	e	imitando	los	gestos	que
hacía	Connor	hace	un	rato.
	

—Muy	graciosa.	Eso	ha	sido	la	suerte	del	principiante.	Me	toca.
	

Disputan	una	 especie	de	 competición	para	ver	 quién	 encesta	más,
hasta	que	Connor	tiene	entre	sus	dedos	la	última	bola.
	

—Si	encestas,	ganas.	Si	no,	se	queda	en	empate	—dice	Zoe.
	

—Todo	o	nada	—interviene	él—.	Si	encesto,	gano.	Si	no,	pierdo.
	

—¿Tan	 seguro	 estás	 de	 tus	 posibilidades?	 —le	 pregunta	 ella
arqueando	una	ceja—.	Porque	me	parece	que	puedo	oler	 tu	miedo	desde



aquí...
	

—Utiliza	 todas	 las	 tretas	 que	 quieras,	 pero	 no	 conseguirás
ponerme	nervioso.
	

—Creo	 incluso	 —prosigue	 Zoe	 acercando	 su	 cara	 a	 escasos
centímetros	 de	 la	 de	Connor—,	 que	 puedo	 ver	 las	 gotas	 de	 sudor	 en	 tu
frente.
	

Connor	 inspira	 profundamente	 y	 un	 increíble	 olor	 a	 coco	 invade
sus	 fosas	 nasales.	Mira	 de	 reojo	 a	Zoe,	 consciente	 de	 que	 es	 ella	 la	 que
huele	así	de	bien.	Traga	saliva	varias	veces	mientras	ella	le	apremia	para
que	 lance.	En	cuanto	 la	bola	sale	de	sus	dedos,	nervioso	por	 las	prisas	y
aturdido	 por	 el	 olor,	 ve	 que	 no	 va	 bien	 dirigida.	 Así	 que	 sabe	 que	 ha
perdido	mucho	antes	de	que	el	papel	toque	la	pared,	varios	centímetros	a
la	derecha	de	la	papelera.
	

—¡Gané!	 —grita	 Zoe	 más	 alto	 de	 lo	 que	 habría	 querido,
sonrojándose	al	instante	cuando	varias	personas	se	giran	hacia	ella—.	Uy,
lo	siento.	Me	parece	que	me	he	emocionado	demasiado.
	

Connor	 la	 mira	 sin	 poder	 evitar	 sonreír,	 sorprendido	 por	 la
sencillez	 de	 esa	 chica,	 capaz	 de	 emocionarse	 con	 pequeñas	 cosas,	 justo
como	le	pasa	a	él.
	

—Perdone...	—la	 figura	 de	 un	médico	 aparece	 por	 un	 lado	 de	 la
sala,	y	Connor	se	pone	en	pie	de	un	salto.
	

—Sí.
	

—Su	 padre	 saldrá	 ahora,	 pero	 vengo	 a	 informarle	 de	 los
resultados	 del	 diagnóstico	 preliminar	 que	 le	 hemos	 realizado.	 Creemos
que	sus	sospechas	son	acertadas	y	que	su	padre	puede	estar	sufriendo	los
primeros	síntomas	del	Alzheimer.	Deberíamos	hacerle	más	pruebas,	pero
iría	 bien	 que	 fueran	 buscando	 ayuda.	 Le	 he	 anotado	 en	 esta	 receta	 los
fármacos	que	debería	comprar	y	en	este	papel,	varios	sitios	donde	puede
realizar	terapia	de	rehabilitación.
	

Connor	 asiente	 ante	 la	 explicación	 del	médico,	 pero	 las	 palabras
parecen	rebotar	en	su	cabeza	sin	parar	y	ninguna	se	queda	quieta	para	ser



asimilada	del	 todo.	Se	 siente	 totalmente	 abrumado	porque,	 aunque	Sarah
ya	le	había	advertido,	una	pequeña	parte	de	él	esperaba	que	ella	estuviera
equivocada.	Era	incapaz	de	imaginar	a	su	padre,	el	pilar	en	el	que	se	llevan
apoyando	 toda	 la	 vida,	 el	 hombre	 que	 ha	 cuidado	 de	 ellos	 desde	 que	 su
madre	murió,	incapacitado	para	valerse	por	sí	mismo.
	

No	 es	 consciente	 de	 que	 el	 médico	 desaparece	 de	 su	 vista	 y	 su
padre	 aparece	 frente	 a	 él.	 Rápidamente	 cambia	 su	 expresión	 de
preocupación	y	esboza	una	sonrisa	forzada.
	

—¿Nos	 vamos?	 —le	 pregunta	 cariñosamente,	 al	 ver	 su	 cara	 de
cansado.
	

—Sí...	—contesta	 justo	antes	de	percatarse	de	 la	presencia	de	Zoe
—.	¿Ella	ha	vuelto?
	

—Sí.
	

—Ah...	—Donovan	mira	a	su	hijo	de	reojo,	esbozando	una	pícara
sonrisa—.	Hola,	Zoe.
	

—Hola,	Donovan.	¿Le	llevo	a	casa?	—pregunta	ella	en	tono	jovial.
	

Realizan	 todo	 el	 trayecto	 en	 silencio,	 sumido	 cada	 uno	 en	 sus
pensamientos.
	

Donovan	mira	 por	 la	 ventana,	 intentando	 imaginar	 cómo	 será	 su
vida	a	partir	de	ahora.	Sabe	que	Connor	no	ha	querido	hablarle	claramente
del	 tema,	 pero	 él	 no	 es	 tonto.	 Sabe	 lo	 que	 es	 el	 Alzheimer	 y	 lo	 que
significa.	Y	 tiene	miedo,	mucho	miedo.	No	 solo	porque	 esa	 enfermedad
puede	 convertirle	 en	 una	 caricatura	 de	 lo	 que	 es	 ahora,	 obligándole
incluso	a	depender	totalmente	de	los	demás,	sino	porque	sabe	que	cuando
esté	en	una	fase	más	avanzada,	puede	llegar	a	olvidarse	de	todos,	incluidos
sus	hijos	y	su	difunta	esposa.
	

Connor	 observa	 detenidamente	 a	 su	 padre	 mientras	 se	 frota	 las
manos	una	 contra	 la	 otra	 de	 forma	 compulsiva.	Es	 consciente	 de	que	 su
padre	 sabe	 que	 algo	 no	marcha	 bien,	 aunque	 haya	 intentado	 disimularlo
durante	toda	la	noche.	Tarde	o	temprano	van	a	tener	que	sentarse	a	hablar
del	 tema	 porque	 va	 a	 necesitar	 a	 una	 persona	 que	 cuide	 de	 él.	 Podría



llamar	 a	Sarah,	 aunque	primero	debería	 llamar	 a	un	médico	 especialista
para	que	le	diagnostique	con	total	seguridad.	Abrumado	por	todo,	apoya	la
espalda	 contra	 el	 asiento,	 cierra	 los	 ojos	 y	 echa	 la	 cabeza	 hacia	 atrás,
intentando	dejar	 la	mente	en	blanco.	Definitivamente,	esta	no	es	 la	mejor
semana	de	su	vida.
	

Zoe	 observa	 a	 Connor	 por	 el	 espejo	 interior.	 Le	 ve	 totalmente
derrotado	 y	 le	 entran	 ganas	 de	 detener	 el	 coche	 y	 estrecharle	 entre	 sus
brazos.	 Esta	 noche	 ha	 cambiado	 la	 percepción	 que	 tenía	 de	 él.	 Habían
empezado	con	muy	mal	pie,	pero	siente	como	si	hubieran	conectado	desde
el	momento	en	que	la	agarró	de	los	brazos	y	se	acercó	a	ella,	clavando	sus
preciosos	ojos	azules	en	ella.	Fija	su	mirada	en	el	cuello	de	él,	totalmente
expuesto	 al	 tener	 la	 cabeza	 echada	 hacia	 atrás.	 Traga	 saliva	 al	 ser
consciente	 de	 que	 en	 lo	 único	que	 está	 pensando	 es	 en	 recorrer	 esa	 piel
con	sus	labios.	¿Cómo	puede	ser	que	hace	unas	horas	le	culpara	de	todos
sus	males	y	ahora	no	pueda	dejar	de	mirarle?
	

—Es	aquí	—dice	de	repente	Donovan.
	

Zoe	pone	el	intermitente	y	para	justo	frente	a	la	casa	que	le	indica.
	

—Has	 sido	 muy	 amable	 —prosigue—.	 Quizá,	 si	 no	 te	 importa,
podrías	 darme	 tu	 número	 de	 teléfono	 para	 llamarte	 cuando	 necesite	 un
taxi...	¿Qué	te	parece?
	

—Claro	—responde	ella	antes	de	coger	un	papel	y	un	bolígrafo	del
salpicadero	del	coche—.	Tenga.	Llámeme	cuando	quiera.
	

Se	vuelve	a	producir	un	extraño	silencio	en	el	que	Connor	y	Zoe
evitan	que	sus	miradas	se	encuentren.	De	repente,	se	escucha	el	ruido	de	la
puerta	 al	 cerrarse	 y	 ambos	 se	 giran	 para	 comprobar	 que	 Donovan	 ha
salido	 y	 les	 ha	 dejado	 solos,	 encaminándose	 ya	 hacia	 su	 casa,	 donde	 le
esperan	sus	otros	dos	hijos.
	

—Debería	irme	—dice	Connor.
	

—Vale.
	

—Siento	haberte	llamado	loca	antes.
	

—No	importa	—contesta	ella	sonrojándose.



	
—No	lo	decía	en	serio...	No	creo	que	estés	 loca,	al	menos	no	del

todo...
	

—Es	un	consuelo	—responde	esbozando	una	tímida	sonrisa.
	

—Bueno,	gracias	de	nuevo.
	

Connor	pone	la	mano	en	la	manilla	de	la	puerta	y	cuando	la	abre,
antes	de	que	 él	 se	 apee	del	 taxi,	 ella	 vuelve	 a	hablar	 buscando	 cualquier
excusa	para	retrasar	su	despedida.
	

—No	me	has	dicho	qué	he	ganado...	—Connor	se	gira	extrañado,
sin	 saber	 a	 qué	 se	 refiere	 exactamente,	 así	 que	 Zoe	 añade—:	 Por	 lo	 de
antes...
	

—¿Nos	habíamos	apostado	algo?
	

—¿Y	 qué	 gracia	 tiene	 un	 juego	 si	 no	 existe	 una	 apuesta	 de	 por
medio?
	

—Me	parece	que	te	llevarías	bien	con	mi	hermano	Kai...
	

—¿El	chulito	que	va	de	gracioso	o	el	calzonazos?
	

—¡Jajaja!	¡Joder,	qué	pronto	calas	a	la	gente!	El	chulito	gracioso,
sin	duda.
	

La	puerta	de	la	casa	de	su	padre	se	abre	y	Connor	oye	las	voces	de
sus	hermanos	que	le	obligan	a	desviar	su	atención.	Gira	la	cabeza	en	esa
dirección	 y	 sale	 del	 coche	 sin	 acabar	 la	 conversación.	 Camina	 hacia	 la
casa,	totalmente	agotado,	sin	despedirse	siquiera	de	Zoe.	Esta	semana	está
siendo	muy	dura	y	solo	le	apetece	que	el	día	de	hoy	acabe,	meterse	en	la
cama	y	rezar	para	que	mañana	sea	algo	mejor.
	

—Ya	me	han	dicho	que	habéis	tenido	compañía...	—dice	Kai.
	

—Sí...	 —contesta	 Connor	 sin	 fuerzas	 para	 entrar	 en	 una	 batalla
dialéctica.
	

Todos	 entran	 en	 la	 casa	 y	 cuando	 lo	 va	 a	 hacer	 Connor,	 oye	 el
sonido	del	motor	del	taxi	y	se	gira	justo	a	tiempo	de	ver	cómo	se	pierde



calle	abajo.
	

—Toma	 —dice	 su	 padre	 tendiéndole	 un	 trozo	 de	 papel—.	 Me
parece	que	tú	lo	necesitas	más	que	yo.
	

Connor	 lo	coge	y	cuando	 lo	mira,	ve	escrito	el	nombre	de	ella	y
debajo	un	número	de	móvil.
	

—Llámala.
	



	
CAPÍTULO	5

You	give	me	something
	
	

Zoe	 está	 embobada	mirando	 por	 la	 ventana	 cuando	Hayley	 entra
por	la	puerta.
	

—No	me	siento	los	pies	—gruñe	mientras	se	deja	caer	en	una	silla
—.	Me	he	 tirado	ocho	horas	 seguidas	pateando	 las	 calles.	He	 tenido	que
reprimir	las	ganas	de	liarme	a	hostias	en	siete	ocasiones	e	incluso	en	dos,
recordar	que	 soy	policía,	 no	prostituta,	 y	que	 las	multas	 se	 liquidan	con
dinero,	no	con	favores	sexuales.
	

Hayley	se	calla	y	observa	a	su	amiga	detenidamente,	que	sigue	en
la	 misma	 posición	 desde	 que	 ha	 entrado	 por	 la	 puerta.	 Sosteniendo	 un
tenedor	en	la	mano	y	cocinando	algo	en	una	sartén	de	la	que	cree	que	sale
más	humo	del	que	debería.
	

—¿No	tienes	mucha	hambre,	no?	—pregunta	Hayley	acercándose	a
ella.	Al	ver	que	aún	así	su	amiga	parece	no	escucharla,	pasa	la	mano	por
delante	de	su	cara—.	¿Hola?	¿Tierra	llamando	a	Zoe?
	

—Ah,	 hola	 —contesta	 percatándose	 por	 fin	 de	 su	 presencia—.
¿Qué	decías?
	

—Que	no	debes	de	tener	mucha	hambre,	porque	esta	hamburguesa
está	ya	carbonizada.
	

—¡Mierda!	 ¡Joder!	—dice	apartando	 la	sartén	del	 fuego	y	 tirando
el	trozo	de	carne	por	el	triturador	de	basura.
	

—Deja,	ya	hago	yo	la	cena	que	pareces	un	poco...	desconcentrada.
	

—No...	Estoy	bien.	No	te	preocupes.
	

—No,	 si	 mal	 no	 pareces	 estar,	 solo	 algo	 más	 distraída	 de	 lo
habitual	—replica	 Hayley—.	 De	 hecho,	 hace	 varios	 días	 que	 tienes	 esa
sonrisa	de	boba	dibujada	en	la	cara...



	
—¿Yo?	No...

	
—Sí,	sí.	A	mí	no	me	engañas.	Que	soy	poli...

	
Zoe	se	mueve	nerviosa	por	la	cocina,	sacando	comida	de	la	nevera

y	 recogiendo	 algunos	 utensilios	 esparcidos	 por	 la	 encimera,	 intentando
mantenerse	ocupada	y	desviar	así	la	atención	de	Hayley.
	

—Y	 que	 conste	 que	 no	 he	 intentado	 sonsacarte	 nada	 estos	 días
porque	esperaba	que	tú	me	lo	confesaras...
	

—No	 hay	 nada	 que	 confesar	 Hayley	 —contesta	 Zoe	 dándole	 la
espalda	a	su	amiga,	a	sabiendas	de	que	si	la	mirara	a	la	cara,	acabaría	por
descubrirla.
	

—Ya	te	digo	si	lo	hay...	¿Quién	es	él?
	

—¡¿Qué	dices?!	Estás	paranoica.
	

—Es	más	—insiste	Hayley	haciendo	caso	omiso	a	su	amiga—,	voy
a	arriesgarme	a	decir	que	esa	sonrisa	no	te	la	había	visto	nunca	antes,	así
que	el	causante	no	es	Bobby.	Has	conocido	a	alguien.
	

Hayley	 agarra	 del	 brazo	 a	 Zoe	 y	 la	 obliga	 a	 darse	 la	 vuelta.	 En
cuanto	se	miran,	Zoe	se	sonroja	y	agacha	la	cabeza	avergonzada.
	

—¡Es	eso!	 ¡Has	conocido	a	alguien!	 ¡Y	no	me	has	dicho	nada,	so
perra!
	

—No...	No	es	así...
	

—Por	favor	Zoe,	no	me	mientas.	Te	conozco	demasiado...	¡Espera!
¿Me	has	hecho	caso?	¿Te	has	puesto	en	contacto	con	el	baboso?
	

—¡¿Qué?!	¡No!	¡No	es	él!
	

—¡Ajá!	Hay	alguien...	¡Te	pillé!	¡Cuéntamelo	todo!
	

—Es	que	en	realidad	no	hay	nada	que	contar.	No	sé	ni	siquiera	si	le
voy	a	volver	a	ver...
	

—A	ver...	Espera	que	nos	centremos.



	
Hayley	 coge	 a	 su	 amiga	 por	 los	 hombros	 y	 la	 conduce	 hacia	 un

lado	de	la	encimera.	Palmea	el	mármol	para	que	se	siente	y	cuando	Zoe	lo
hace,	coge	una	botella	de	vino	y	sirve	un	poco	en	dos	copas.	Le	tiende	una
y	acto	seguido	se	sienta	ella	también	en	la	encimera,	cruzando	las	piernas
como	si	fuera	un	indio.	Da	un	sorbo	y	clava	sus	ojos	en	Zoe.
	

—Ahora	sí,	cuenta.	¿Por	qué	dices	que	no	le	vas	a	volver	a	ver?
	

—Porque...	—empieza	a	decir	tras	unos	segundos	de	silencio.
	

—Te	echo	un	cable	—dice	Hayley	al	cabo	de	un	rato	al	ver	que	su
amiga	parece	tener	dudas—.	¿Cómo	se	llama?
	

—Connor.
	

—¿Edad?
	

—No	sé.	Entre	treinta	y	cuarenta.
	

—Mmmmm...	Ya	veo...	¿Rubio?	¿Moreno?
	

—Castaño	claro,	tirando	a	rubio.
	

—¿Ojos?
	

—Azules.	Preciosos.	Muy	claros.	Y	cuando	sonríe,	se	le	iluminan.
	

—Te	ha	dado	fuerte...	—suelta	al	ver	 la	cara	de	boba	que	pone	su
amiga—.	¿Y	a	qué	se	dedica?
	

—No	lo	sé.
	

—Espero	que	no	tenga	novia...	Ni	esté	casado...
	

—En	realidad,	no	lo	sé.
	

—Sabes	muy	poco	de	él	 como	para	que	 te	hayas	colgado	de	esta
manera...
	

—Ya...	 —dice	 Zoe,	 rindiéndose	 ante	 la	 evidencia	 y	 dejando	 de
tratar	de	ocultarle	nada	a	Hayley.
	

—Y	si	te	gustó	tanto,	¿por	qué	no	le	diste	tu	teléfono?



	
—Bueno,	en	realidad,	sí	le	di	mi	teléfono...	Sólo	que	a	su	padre.

	
—Espera	—dice	Hayley	dejando	la	copa	a	medio	camino	hacia	su

boca—,	¿has	conocido	a	su	padre?
	

—Sí.	Y	también	conozco	a	sus	hermanos.
	

—¡¿Cómo?!	 No	 entiendo	 nada.	 ¿No	 sabes	 casi	 nada	 de	 él	 pero
conoces	a	casi	toda	su	familia?
	

—Es	 que	 Connor	 es...	 Es	 el	 tío	 que	 me	 vomitó	 en	 el	 taxi	 hace
algunas	 noches	 —levanta	 la	 cabeza	 tras	 varios	 segundos	 en	 silencio,
extrañada	ante	el	mutismo	de	Hayley,	a	la	que	encuentra	con	la	boca	y	los
ojos	abiertos	de	par	en	par—.	Y	los	tíos	que	iban	con	él	esa	noche,	son	sus
hermanos.
	

Zoe	da	un	largo	sorbo	a	su	copa,	hasta	vaciarla	del	todo.	Incómoda
por	el	silencio	que	se	ha	creado,	agacha	la	vista	hasta	sus	manos	y	se	las
frota	la	una	contra	la	otra.
	

—La...	la	otra	noche...	casi	le...	atropellé	con	el	taxi...
	

Hayley	 se	atraganta	y	empieza	a	 toser,	golpeándose	el	pecho	a	 la
vez,	intentando	recobrar	la	compostura.
	

—Dime	que	no	está	grave	por	favor...
	

—¡No	 le	 hice	 nada!	 Llovía	 a	 cántaros	 y	 casi	 no	 veía	 nada...	Y	 él
salió	de	la	nada...	¡No	me	mires	con	esa	cara!	¡Que	te	digo	en	serio	que	no
le	 hice	 nada!	 Me	 pidió	 por	 favor	 que	 le	 llevara	 a	 la	 Central	 Station	 y
aunque	al	principio	me	negué,	la	súplica	en	sus	ojos	me	hizo	cambiar	de
opinión.
	

—Se	nota	que	no	te	conoce.	Si	lo	hiciera,	suplicaría	para	que	no	le
llevaras...
	

—Muy	graciosa.	Has	sido	tú	la	que	ha	insistido	en	saberlo	todo...
	

—Me	 callo	—dice	 apretando	 los	 labios	 y	 pasando	 los	 dedos	 por
encima	de	ellos—.	Lo	prometo.	Continúa.
	



Zoe	 le	 cuenta	 todo	 lo	 sucedido	esa	noche.	La	primera	vez	que	 se
fijó	 en	 sus	 ojos	 y	 se	 quedó	 prendada	 de	 ellos.	 La	 preciosa	 escena	 entre
padre	 e	 hijo	 de	 la	 que	 fue	 testigo.	 Su	 decisión	 de	 volver	 al	 hospital	 al
acabar	 el	 turno,	 incluyendo	 su	 improvisado	 partido	 de	 baloncesto.	 Y	 su
despedida,	ya	delante	de	la	casa	del	padre.
	

—Ya	 lo	 sabes	 todo	 —dice	 después	 de	 acabar	 de	 contar	 toda	 la
historia—.	¿Y	bien?	¿Qué	opinas?
	

—Que	 reces	 para	 que	 su	 padre	 vuelva	 a	 necesitar	 un	 taxi	 alguna
vez...	O	para	que	tengas	la	puñetera	suerte	de	verle	por	la	calle.
	

—Eso	es	imposible...
	

—Teniendo	 en	 cuenta	 vuestros	 antecedentes,	 porque	 te	 recuerdo
que	 os	 habéis	 encontrado	 tres	 veces	 en	 menos	 de	 una	 semana,	 yo	 no
utilizaría	 la	 palabra	 imposible.	 Poco	 probable,	 quizá,	 pero	 imposible,
nunca.
	

—¿Sí?	 Pues	 me	 parece	 que	 se	 nos	 acabó	 la	 racha,	 porque	 han
pasado	tres	días	desde	esa	noche,	y	no	hemos	vuelto	a	coincidir.
	

—Bueno...	 ten	 algo	 de	 paciencia...	—empieza	 a	 decir	 Hayley	 con
cautela	 al	 ver	 la	 cara	 desencajada	 de	 Zoe—.	 Ten	 en	 cuenta	 que	 esto	 es
Nueva	York,	no	un	pueblo	del	 interior	de	Missouri...	Oye,	y	a	 las	malas,
paséate	por	los	alrededores	de	la	casa	de	su	padre...
	

—Ya	lo	he	hecho	—confiesa	algo	avergonzada.
	

—¿Y	nada?	—Zoe	niega	con	la	cabeza—.	Vale,	a	ver...	Dices	que	la
segunda	vez	que	 le	viste,	vestía	de	 traje	y	 le	 recogiste	en	el	Downtown...
Vamos	a	 suponer	que	 trabaja	en	el	distrito	 financiero.	Podrías	centrar	 tu
radio	de	acción	por	esas	dos	zonas.	Están	lejos	la	una	de	la	otra,	pero	es,	o
eso,	o	esperar	a	que	su	padre	requiera	de	tus	servicios.
	

—Me	parece	que	me	estoy	volviendo	loca	Hayley...	Estoy	pendiente
del	teléfono	a	todas	horas,	gasto	casi	todo	mi	sueldo	en	gasolina	para	ir	de
una	punta	a	otra	de	la	ciudad,	rezo	para	que	el	siguiente	pasajero	que	suba
a	mi	taxi	sea	él...
	

—¿A	quién	me	estarás	recordando	ahora?



	
—No	te	pillo...

	
—¿En	serio?	—dice	Hayley	sorprendida—.	Pues	vaya	con	Connor,

que	te	ha	hecho	olvidar	en	solo	una	noche	a	Sully...
	

—¡Sully!	Me	había	olvidado	de	él	por	completo...	—dice	mientras
se	acerca	a	su	bolso.
	

—¿Qué	haces?
	

—¿Tú	 qué	 crees?	—contesta	 Zoe	 con	 el	 móvil	 de	 Sharon	 en	 la
mano—.	Escribirle	cualquier	chorrada.	Se	tiene	que	estar	volviendo	loco.
	

—¡No!
	

—¡¿Por	qué	no?!
	

—Porque	 no	 le	 haces	 ningún	 bien	—replica	 Hayley	 forcejeando
para	intentar	quitarle	el	teléfono	de	las	manos—.	Le	das	falsas	esperanzas
cuando	está	claro	que	la	zorra	esa	no	quiere	saber	nada	de	él.
	

—Esa	es	mi	intención,	acabar	cortando	con	él.
	

—¿Y	 cuándo	 se	 supone	 que	 va	 a	 suceder	 eso?	 ¿De	 aquí	 a	 cinco
años?
	

—No	—contesta	esquivando	el	agarre	implacable	de	los	brazos	de
su	amiga—.	Pero	no	está	preparado	aún	para	recibir	ese	golpe.
	

—¿Él	no	está	preparado?	¿O	eres	tú	la	que	se	aferra	a	esta	extraña
relación	que	tenéis?	Zoe,	en	serio,	si	tanto	te	importa	o	tan	unida	estás	a	él
espiritualmente,	o	como	quieras	llamar	a	este	rollo	raro	que	te	llevas,	deja
de	escribirle	como	Sharon	y	contacta	con	él	siendo	tú	misma.
	

—No	puedo...
	

—Pues	al	menos	prométeme	que	no	le	enviarás	ningún	mensaje	ni
nada	—dice	agarrándola	por	ambas	muñecas—.	¡Prométemelo!
	

—Está	bien...	—claudica	finalmente	Zoe,	relajando	todo	el	cuerpo.
	

—Teléfono	 —le	 pide	 Hayley	 extendiendo	 la	 palma	 de	 la	 mano



entre	 las	dos.	Cuando	 tiene	el	móvil	en	 la	mano,	asiente	con	 la	cabeza	y
añade—:	Vale,	 ahora,	 ¿me	 haces	 una	 hamburguesa	 de	 esas	 como	 la	 que
estabas	haciendo	antes?	Pero	sin	chamuscar	si	puede	ser.	Gracias.
	

≈≈≈
	

Algo	más	 tarde	y	a	varios	kilómetros	de	distancia,	Connor	da	un
largo	 trago	 para	 acabarse	 su	 Guinness.	 No	 le	 apetecía	 salir,	 pero	 se
encontró	a	sus	hermanos	en	la	puerta	de	su	apartamento	cuando	llegó	de
trabajar	y	ni	siquiera	le	dejaron	entrar	a	cambiarse	de	ropa.
	

—Debería	irme	chicos.	Mañana	va	la	asistenta	social	a	casa	de	papá
y	quiero	estar	ahí.
	

—Connor,	en	serio,	tranquilo—le	dice	Evan.
	

—Tío,	hemos	venido	aquí	para	relajarnos	un	rato.	Todos.	Incluido
tú	—añade	Kai—.	Llevas	unos	días	soportando	demasiado	estrés	entre	el
curro	y	lo	de	papá...
	

—Y	ya	me	he	relajado	y	me	he	tomado	la	pinta,	así	que	me	voy	—
Connor	se	levanta	de	la	silla	pero	la	mano	de	Kai	le	agarra	del	brazo	y	le
obliga	a	sentarse	de	nuevo	con	algo	de	rudeza.
	

—Que	te	sientes	joder...
	

Evan	 pone	 otra	 pinta	 de	 cerveza	 negra	 delante	 de	Connor	 y	 este,
apoyando	 los	 codos	 encima	 de	 la	 mesa,	 aprieta	 los	 puños	 contra	 las
cuencas	 de	 los	 ojos.	 Entonces	 siente	 una	 mano	 en	 su	 nuca,	 que	 acto
seguido	 le	 revuelve	 el	 pelo	 de	 forma	 cariñosa.	 Ladea	 la	 cabeza	 para
comprobar	 que	 es	 Kai	 el	 que	 intenta	 consolarle,	 mientras	 Evan	 le	 mira
expectante.
	

—¿Sabes	 algo	 de	 Sharon?	 —le	 pregunta	 su	 hermano	 pequeño
mientras	él	contesta	negando	con	la	cabeza.
	

—¿Y	qué	me	dices	de	la	chica	nueva?	La	taxista	—interviene	Kai.
	

—¿Qué	pasa	con	ella?	—pregunta	Connor	arrugando	la	frente.
	

—Te	dio	su	número	de	teléfono...	¿No	la	has	llamado?



	
—No	 me	 dio	 su	 número	 —replica	 Connor—.	 Se	 lo	 dio	 a	 papá

porque	él	se	lo	pidió.	Así	que	no,	no	la	he	llamado.
	

—Papá	dijo	que	no	te	quitaba	ojo	—insiste	Kai—.	Se	esperó	en	la
estación	para	 llevaros	 al	 hospital	 y	 luego	 se	pasó	por	 allí	 para	ver	 si	 la
necesitabais...	 Cuánta	 amabilidad	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 le	 potaste	 en	 el
taxi,	¿no?
	

—Yo	creo	que	los	sesenta	dólares	que	le	di,	podrían	tener	algo	que
vez	con	su	amabilidad.
	

—Vale.	De	acuerdo.	Pero	 también	se	podría	haber	 largado	con	 tu
dinero...
	

—Kai,	lo	creas	o	no,	aún	queda	gente	con	escrúpulos.
	

—Vale,	vale.	Digamos	que	lo	hizo	por	dinero...	Aún	así,	está	buena,
¿no?	¿Por	qué	no	la	llamas	y	la	invitas	a	tomar	algo?
	

—No.
	

—Podrías	 llevar	 a	 papá	 a	 algún	 sitio,	 el	 que	 sea...	 Así	 ya	 tienes
excusa	para	llamarla.
	

—No.
	

—Evan,	 por	 favor	 —dice	 Kai	 llamando	 la	 atención	 de	 su	 otro
hermano—.	Ayúdame	a	convencerle.
	

—Dejemos	ya	el	 tema	por	favor	—interviene	Connor	poniéndose
en	pie.
	

—¿A	dónde	vas?
	

—A	mear	—contesta—.	¿Quieres	acompañarme	y	me	la	aguantas,
Kai?
	

Cuando	Connor	se	pierde	por	la	puerta	de	los	baños,	Kai	se	levanta
como	un	resorte	y	empieza	a	rebuscar	en	los	bolsillos	de	la	americana	de
su	hermano.
	



—¿Se	puede	saber	qué	haces?	—le	pregunta	Evan	con	los	ojos	muy
abiertos.
	

—Evitar	 que	 nuestro	 hermano	 se	 convierta	 en	 un	 puto	 ermitaño.
¡Aquí	está!	—contesta	ya	con	el	móvil	en	la	mano.
	

—Kai,	 joder.	Nos	va	a	matar.	Déjalo	donde	estaba	—le	 recrimina
Evan.
	

—Calla	 que	 me	 desconcentras	—Kai	 pulsa	 las	 teclas	 como	 si	 le
fuera	la	vida	en	ello—.	Aquí	está.	El	cabrón	tiene	guardado	el	número	de
la	rubita	en	la	agenda	de	contactos.
	

—¿Y?	¿No	es	eso	lo	que	se	suele	hacer?	Quiero	decir,	un	papel	se
puede	perder...
	

—Si	no	 te	 gusta	 una	 tía,	 ¿te	 guardas	 igualmente	 su	número	 en	 la
agenda	del	teléfono?
	

—Sí...	 Kai,	 yo	 tengo	 guardado	 el	 teléfono	 de	 Rosario,	 la	 señora
que	hace	la	limpieza	en	casa,	y	te	puedo	asegurar	que	no	es	mi	tipo...
	

—¿En	 serio?	 Pues	 yo	 en	 mi	 teléfono	 solo	 tengo	 guardados	 los
números	de	 las	 tías	que	me	quiero	 tirar	 o	 el	 de	 las	que	me	he	 tirado	 en
alguna	ocasión	pero	con	las	que	no	me	importaría	repetir.	Si	en	la	pantalla
pone	número	desconocido,	no	lo	cojo.
	

—¿Eres	 adoptado,	 verdad?	—dice	Evan	 totalmente	 alucinado	 con
las	palabras	de	su	hermano,	aunque	el	asombro	se	le	pasa	de	golpe	al	ver	a
Connor	volver	del	baño—.	Kai,	joder...	Que	viene...	Guarda	eso...
	

Lejos	de	hacerle	caso,	Kai	aprieta	el	botón	de	llamada	y	se	lleva	el
móvil	 a	 la	 oreja.	 Connor	 llega	 a	 la	mesa	 y,	 sin	 saber	 ser	 consciente	 de
nada,	da	un	trago	a	su	cerveza.
	

—¿Qué	 te	 pasa,Evan?	 Estás	 blanco...	—pregunta	 al	 cabo	 de	 unos
segundos	al	verle	la	cara	a	su	hermano.
	

—¿A	mí?	—se	 le	 escapa	 una	 risa	 nerviosa	 y	 evita	mirarle	 a	 los
ojos—.	Nada...
	



—¿Hola?	—dice	entonces	Kai.
	

—Hola	—contesta	Zoe	al	otro	lado	de	la	línea—.	¿Quién	eres?
	

—Soy	Kai.
	

—¿Quién?	¿Te	conozco?
	

—Seguro	 que	 sabes	 quién	 soy,	 aunque	 no	 me	 conozcas	 por	 el
nombre...
	

Mientras	Evan	mantiene	la	cara	escondida	entre	las	manos,	Connor
no	 hace	 ni	 caso	 a	 la	 conversación	 de	 su	 hermano	 mayor.	 Está
acostumbrado	a	las	miles	de	tretas	que	suele	utilizar	para	ligar,	y	ya	no	le
sorprenden	estas	conversaciones.
	

—Pues	 dame	 más	 pistas.	 No	 me	 van	 los	 enigmas	 —dice	 Zoe
perdiendo	la	paciencia.
	

—Nos	 conocimos	 la	 otra	 noche	 en	 tu	 taxi.	Me	 senté	 a	 tu	 lado	 y
estuvimos	charlando	un	rato.
	

Connor	levanta	la	vista	de	su	pinta	con	la	frente	arrugada.
	

—¿Qué	es	lo	que	acaba	de	decir	Kai?	¿Está	hablando	con	una	chica
que	conoció	en	un	taxi	la	otra	noche?	¿Está	hablando	con	Zoe?
	

—No	 lo	 sé...	 —miente	 Evan	 haciendo	 una	 mueca	 con	 la	 boca,
empezando	a	sudar—.	No	estaba	prestando	atención...
	

—Kai,	 ¿con	 quién	 hablas?	 —le	 pregunta	 Connor	 buscando	 el
teléfono	en	los	bolsillos	de	su	chaqueta—.	¿Es	ese	mi	teléfono?
	

—A	 lo	mejor	me	 recuerdas	mejor	 si	 te	 digo	 que	mi	 hermano	 te
vomitó	en	el	coche.	Creo	que	de	él	sí	te	acuerdas,	¿verdad?
	

Kai	se	pone	en	pie	cuando	ve	que	Connor	se	ha	dado	cuenta	de	que
el	 teléfono	 que	 sostiene	 contra	 su	 oreja	 es	 el	 suyo.	 Se	 aleja	 de	 la	mesa
justo	en	el	 instante	en	que	su	hermano	 intenta	quitarle	el	móvil.	Con	una
sola	 mano	 y	 un	 ágil	 movimiento,	 le	 inmoviliza	 contra	 la	 pared,
impidiendo	así	cualquier	movimiento.
	



—¿Hola?	—insiste	Kai	ante	el	silencio	que	proviene	del	otro	lado
de	la	línea—.	¿Recuerdas	a	mi	hermano	Connor?	Creo	que	os	habéis	visto
de	nuevo	hace	poco...
	

≈≈≈
	

Zoe	abre	los	ojos	como	platos	y	empieza	a	tirar	como	una	loca	de
la	camiseta	de	Hayley,	para	llamar	su	atención.
	

—¿Qué?	¿Qué	pasa?	—le	pregunta	extrañada.
	

—Es	él	—dice	Zoe	tapando	el	teléfono	para	que	no	la	escuchen.
	

—¿Él,	quién?
	

—El	hermano	de	Connor.
	

—¿Connor...?	¿Ese	Connor?
	

—¡Sí!	—contesta	dando	saltos	de	alegría.
	

—¡Genial!	—contesta	Hayley	contagiándose	de	su	alegría.
	

Mientras,	 en	 el	 bar,	Kai	 sigue	 inmovilizando	 a	 Connor	 contra	 la
pared	 mientras	 este,	 resignado,	 empieza	 a	 darse	 pequeños	 cabezazos
contra	la	pared.
	

—Te	voy	a	matar...	—dice	en	voz	baja,	casi	sin	fuerzas.
	

—Confía	 en	mí,	Connor.	 Solo	 por	 esta	 vez.	Te	 lo	 pido	—le	 dice
Kai	al	oído—.	No	va	a	pasar	nada	que	tú	no	quieras,	pero	déjame	decirte
que,	según	mis	años	de	experiencia,	la	chica	se	ha	alegrado	bastante	al	oír
tu	 nombre.	 Te	 voy	 a	 soltar,	 pero	 solo	 si	 me	 prometes	 que	 me	 dejarás
hablar	con	ella.
	

—Haz	lo	que	te	dé	la	gana.	Lo	harás	de	todos	modos...
	

Kai	afloja	poco	a	poco	el	agarre	a	su	hermano	e	interponiendo	el
brazo	entre	los	dos,	sonríe	y	le	hace	señas	para	que	se	mantenga	callado	y
le	deje	hacer.
	

—¿Hola?	—insiste	Kai.



	
—Hola.	 Sí,	 perdona.	 Aquí	 estoy.	 Es	 que	 estaba...	 cenando	 —

responde	 Zoe—.	 ¿Qué	 querías?	 ¿Necesitáis	 que	 lleve	 a	 vuestro	 padre	 a
algún	sitio?
	

—No.	No	te	llamo	por	trabajo,	sino	por	placer.
	

Al	escuchar	las	palabras,	Connor	pone	los	ojos	en	blanco	y	se	lleva
las	manos	al	pelo,	negando	con	la	cabeza,	sin	poderse	creer	el	mal	trago
por	el	que	está	pasando	por	culpa	del	indeseable	de	su	hermano.
	

—Ah,	pues	dime	—dice	Zoe.
	

—Estamos	 tomando	 unas	 pintas	 en	 un	 pub	 y	me	 preguntaba	 si	 te
apetecería	 venir.	 Nos	 gustaría	 invitarte	 a	 tomar	 algo	 y	 así	 te	 pedimos
disculpas	por	lo	de	la	otra	noche...	Para	que	veas	que	en	el	fondo,	somos
buenos	chicos.
	

—¿Tomar	algo...?	¿Ahora?
	

—Si	no	tienes	otra	cosa	mejor	que	hacer...	—dice	Kai	cerrando	los
ojos	mientras	espera	su	respuesta.
	

—Eh...	Vale...
	

—¿Sí?	 ¡Genial!	—contesta	 eufórico,	 dando	palmadas	 en	 el	 pecho
de	Connor—.	¿Conoces	Sláinte?
	

—¿En	el	Bronx?
	

—Sí.	Cerca	de	casa	de	mi	padre.
	

—Sí,	sí.	Lo	conozco.
	

—Vale,	pues	aquí	estaremos.
	

—Vale...	 Llevaré	 a	 una	 amiga	 —suelta	 Zoe	 de	 repente	 mientras
Hayley	la	mira	con	una	ceja	levantada.
	

—Perfecto.
	

—Hasta	ahora.
	



Cuelga	el	 teléfono	y	 al	 instante,	Hayley	 se	 aleja	de	Zoe,	negando
categóricamente	con	el	dedo.
	

—Ni	hablar.	A	mí	no	me	metas	en	tus	fregados.
	

—Por	favor...	No	puedo	ir	sola...
	

—Pues	haber	dicho	que	no.
	

—Hayley,	por	favor...	¿No	me	decías	antes	que	tenía	que	haberme
arriesgado	 a	 darle	 mi	 número?	 Ahora	 me	 ha	 llamado	 él...	 bueno,	 su
hermano,	pero	él	también	estará	allí	esta	noche.	¿Cómo	voy	a	dejar	pasar
esta	ocasión?	Te	prometo	que	a	partir	de	aquí	ya	me	apaño	solita...	Pero	te
necesito...	Haré	lo	que	me	pidas...
	

—¿Incluso	pagar	tus	multas?
	

—Incluso	eso.
	

—Mmmmm...	—Hayley	tuerce	el	gesto	en	una	mueca.
	

—Oye,	a	lo	mejor	incluso	conoces	allí	al	hombre	de	tu	vida...
	

≈≈≈
	

Kai	 le	 tiende	 el	 móvil	 a	 su	 hermano,	 que	 sigue	 con	 la	 espalda
apoyada	contra	la	pared,	mirándole	sin	poderse	creer	aún	lo	sucedido.
	

—De	nada	—dice	Kai	devolviéndole	el	teléfono.
	

—¿Pero	tú	quién	cojones	te	piensas	que	eres?	—le	increpa	Connor
dándole	un	empujón.
	

—¿Qué	pasa?	—contesta	Kai.
	

—¿Como	que	qué	pasa?	¿Por	qué	cojones	te	tienes	que	meter	en	mi
vida?	¿Por	qué	 la	 invitas?	 ¡No	quiero	nada	con	ella!	 ¡Ni	con	ella,	ni	con
nadie!
	

—Perfecto	 —dice	 Kai,	 caminando	 tranquilamente	 hacia	 la	 mesa
para	 sentarse	de	nuevo	en	 su	 silla—.	 ¿Y	quién	 te	ha	dicho	que	me	estoy
metiendo	en	tu	vida?	Si	tú	no	quieres	nada	con	ella,	déjame	intentarlo	a	mí,



¿no?.	Además,	va	a	traer	a	una	amiga.	A	ver	si	puedo	repetir	la	hazaña	de
la	otra	noche	en	la	discoteca.
	

—Ni	se	te	ocurra	—le	advierte	Connor	sentándose	en	su	sitio.
	

—¿Acaso	te	importa?
	

—Es...	 Ella...	 No	 se	merece	 que	 la	 utilices	 a	 tu	 antojo	 y	 luego	 la
dejes	tirada	cuando	ya	no	la	quieras.
	

—¿Desde	cuándo	te	preocupas	por	el	bienestar	de	mis	ligues?
	

—No	es	eso...	—contesta	Connor	contrariado,	arrugando	la	frente
mientras	busca	las	palabras	adecuadas.
	

—Te	 lo	 diré	 yo	—le	 corta	Kai—.	Desde	 que	mi	 posible	 ligue	 te
gusta.	Papá	nos	contó	cómo	os	mirabais...
	

—Sois	 como	 unas	 viejas	 cotillas.	 Los	 tres	 —dice	 Connor
apuntándoles	con	un	dedo.
	

—Pero	no	me	lo	niegas.
	

≈≈≈
	

Tan	solo	media	hora	más	tarde,	Zoe	aparca	su	vieja	Vespa	delante
de	la	puerta	del	pub.	Hayley	se	quita	el	casco	y	se	dirige	con	decisión	a	la
puerta.	En	cuanto	agarra	el	pomo,	Zoe	pone	una	mano	encima	de	su	brazo.
	

—Espera	—le	pide	peinándose	el	pelo	con	los	dedos.
	

—¿Qué	pasa?
	

—¿Es	una	buena	idea?	¿Estoy	haciendo	bien?	No	sé	siquiera	si	sale
con	alguien...	No	sé	si	le	gusto...	No	sé	nada	de	él...
	

—Me	has	arrastrado	contigo	en	contra	de	mi	voluntad,	¿y	ahora	te
lo	 vas	 a	 pensar?	 ¡Ni	 hablar	 bonita!	 Sonríe,	 desabróchate	 un	 botón	 de	 la
camisa,	y	adelante.	Si	tiene	novia,	mala	suerte,	al	menos	beberás	gratis	esta
noche.	Si	no	la	tiene	y	te	sigue	gustando,	desabróchate	un	segundo	botón	y
a	por	él.
	



Sin	 esperar	 respuesta	 de	Zoe,	Hayley	 abre	 la	 puerta	 y	 le	 hace	 un
gesto	 con	 la	mano	 para	 que	 entre.	 En	 cuanto	 pone	 un	 pie	 dentro,	 no	 le
cuesta	demasiado	dar	con	ellos.	A	pesar	de	que	Connor	está	de	espaldas,
reconoce	a	sus	hermanos.	Les	saluda	con	la	mano	y	acto	seguido,	los	tres
se	ponen	en	pie	para	recibirlas.
	

—Hola	—saluda	Zoe	a	los	tres.
	

—¿Qué	tal?	Soy	Kai,	aunque	me	puedes	llamar	"chulito	que	va	de
gracioso".	Él	es	"calzonazos",	o	como	mis	padres	le	bautizaron,	Evan...
	

—Hola	—Zoe	saluda	a	ambos	dándoles	dos	besos.
	

—Y	a	él	ya	le	conoces	—dice	Kai	señalando	a	su	hermano	Connor
—.	Aunque	me	encantaría	conocer	el	apodo	que	le	has	adjudicado.
	

—Hola	—dice	Zoe,	intentando	con	todas	sus	fuerzas	no	sonrojarse.
	

—¿Qué	 tal?	—contesta	 Connor	 acercándose	 a	 ella	 para	 darle	 un
beso	en	cada	mejilla.
	

Sus	cuerpos	se	rozan	levemente	y	él,	de	forma	inconsciente,	pone
una	mano	 en	 la	 cintura	 de	 ella.	 Zoe	 puede	 sentir	 el	 calor	 de	 su	mano	 a
través	de	 la	 tela	de	 la	camisa	y,	a	pesar	de	que	es	un	contacto	de	 lo	más
inocente,	un	cosquilleo	recorre	todo	su	cuerpo.
	

En	el	preciso	instante	en	el	que	los	labios	de	Connor	se	posan	en	la
piel	de	ella,	el	olor	a	coco	vuelve	a	inundarle	por	completo	y	le	paraliza
por	 completo.	 De	 ese	modo,	 el	 beso	 en	 la	mejilla	 dura	 algo	más	 de	 lo
estrictamente	necesario.
	

—¿Cómo	está	tu	padre?	—le	pregunta	Zoe	en	voz	baja.
	

—Bien.	De	momento	no	nos	ha	vuelto	a	dar	ningún	otro	susto	—
contesta	él	 separándose	de	ella	unos	centímetros,	metiendo	 las	manos	en
los	bolsillos.
	

—Me	alegro...
	

—De	todos	modos,	mañana	viene	Sarah,	la	mujer	que	le	encontró
en	la	estación.	¿La	recuerdas?	—pregunta	mientras	Zoe	asiente—.	Pues	es



trabajadora	 social.	 Me	 dio	 su	 tarjeta,	 la	 llamé	 y	 ha	 accedido	 a	 venir	 a
ayudarnos	con	él.
	

—Eso	es	fantástico.
	

—Sí	—contesta	Connor	rascándose	el	pelo—.	Al	menos	parece	que
lo	hemos	detectado	a	tiempo.	Aún	tienen	que	hacerle	más	pruebas	y	ver	el
grado	para	darle	el	tratamiento	adecuado...
	

—Bueno,	como	veo	que	estos	dos	pasan	de	nosotros,	me	presento
yo	 solita	 —interviene	 Hayley	 cansada	 de	 ser	 una	 simple	 espectadora,
mientras	Zoe	y	Connor	les	miran	avergonzados—.	Soy	Hayley.
	

—Hola,	Hayley.	Yo	soy	Kai	—dice	dándole	un	par	de	besos—.	Y
este	de	aquí	es	Evan.
	

—Hola	—dice	Evan,	que	desde	que	ha	entrado	por	la	puerta,	no	ha
podido	dejar	de	mirarla—.	Encantado.
	

—Igualmente	—responde	 devolviéndole	 la	 sonrisa—.	 Y	 tú	 debes
de	ser	el	famoso	Connor.
	

—Eh...	 Pues...	 —balbucea	 él	 incómodo	 aunque	 innegablemente
halagado—.	Supongo	que	sí...
	

Zoe	mira	a	su	amiga	como	si	quisiera	descuartizarla,	mientras	nota
como	su	cara	se	va	encendiendo	por	segundos.
	

—¿Qué	queréis	tomar?	—pregunta	Connor	de	repente	para	desviar
la	atención.
	

—Una	cerveza	estaría	bien	—contesta	Hayley.
	

—Perfecto.	¿Y	tú,	Zoe?
	

—Lo	mismo.
	

—Vale.	Ahora	vengo.
	

—¿Nos	 sentamos?	 —dice	 Evan	 a	 todos	 aunque	 mirando	 solo	 a
Hayley,	mientras	le	separa	la	silla	de	forma	caballerosa.
	



—Gracias	—contesta	ella	esbozando	una	gran	sonrisa.
	

Zoe	mira	a	su	amiga	detenidamente.	Percibe	la	conexión	que	se	ha
establecido	enseguida	entre	Evan	y	Hayley.	Es	consciente	de	sus	miradas	y
sobre	todo,	del	cambio	de	actitud	en	su	compañera	de	piso.	De	repente,	la
dura	 y	 atrevida	 Hayley,	 se	 sonroja	 ante	 un	 simple	 gesto	 o	 una	 mirada
fortuita.	 Doña	 "me	 gustan	 los	 hombres	 duros	 que	 beban	 cerveza	 de	 la
botella"	parece	estar	encantada	de	que	Evan	se	haya	comportado	como	un
"perfecto	caballero".
	

—Zoe	—dice	Kai	centrando	la	atención	de	todos	en	él—.	Si	te	sirve
de	consuelo,	tú	para	nosotros	también	eres	"la	famosa	Zoe".
	

Tras	decirlo,	 le	guiña	un	ojo,	mientras	Evan	asiente	con	 firmeza,
totalmente	de	acuerdo	con	las	palabras	de	su	hermano.	Zoe	entonces,	con
una	tímida	sonrisa	en	los	labios,	mira	disimuladamente	a	Connor,	que	está
de	espaldas	a	ellos,	charlando	con	el	tipo	de	la	barra.	Se	permite	el	lujo	de
hacerle	un	repaso	completo,	 recreándose	un	poco	más	cuando	llega	a	su
trasero	 y	 su	 estrecha	 cintura.	 Nunca	 le	 habían	 llamado	 la	 atención	 los
hombres	vestidos	de	 traje,	pero	 tiene	que	admitir	que	a	Connor	 le	queda
como	un	guante.	Cuando	se	gira	con	las	dos	botellas	en	la	mano	y	empieza
a	caminar	hacia	la	mesa,	Zoe	se	fija	en	su	corbata,	algo	desanudada,	y	en
cómo	 la	 camisa	 se	 le	 ciñe	 al	 torso,	 marcando	 su	 pecho	 firme.	 Se	 fija
incluso	en	sus	antebrazos,	 fuertes	y	bronceados,	que	 lleva	al	descubierto
gracias	a	que	lleva	las	mangas	arremangadas	a	la	altura	de	los	codos
	

—Aquí	tienes.
	

Connor	le	tiende	la	botella	y	se	sienta	en	su	silla,	que	sus	hermanos
se	han	encargado	de	que	sea	la	de	al	lado	de	Zoe.
	

—Gracias.
	

—¿Deuda	 zanjada?	 —le	 pregunta	 él	 levantando	 su	 pinta	 de
Guinness.
	

—Sí	—responde	Zoe	chocando	su	botella	contra	el	vaso	de	Connor
y	dando	un	largo	trago—.	La	apuesta	queda	saldada.
	

—¿Apuesta?	—pregunta	Evan.



	
—Le	gané	a	un	partido	de	baloncesto	—aclara	Zoe.

	
—¡¿Qué?!	—dicen	Kai	y	Evan	a	la	vez.

	
—¡No	jodas,	Connor!	—insiste	Kai.

	
—No	fue	baloncesto...	—se	excusa	él.

	
—¿Ah	no?	—pregunta	Zoe	levantando	una	ceja—.	¿Y	entonces	qué

era?	¿No	había	una	canasta	y	una	pelota?
	

—Era	 una	 papelera	 y	 un	 trozo	 de	 papel.	 En	 una	 cancha,	 con
canastas	de	verdad	y	un	balón	reglamentario,	no	me	ganas	ni	por	asomo.
	

—Acepto	la	apuesta.	¿Cuándo	y	dónde?
	

—¡Uuuuuh!	—grita	 Kai,	 que	 empieza	 a	 hablar	 como	 un	 locutor
deportivo	de	radio—.	¡Se	ha	lanzado	un	reto,	señores!	¿Aceptará	Connor
la	apuesta	o	se	cagará	en	los	pantalones?	¿Qué	opinas,	Evan?
	

—Me	 gusta	 que	 me	 hagas	 esa	 pregunta,	 Kai	 —contesta	 este
siguiendo	el	rollo	a	su	hermano—.	Aunque	de	todos	es	sabido	que	Connor
es	 especialista	 en	 este	 tipo	 de	 encuentros,	 la	 señorita	 Zoe,	 "rookie"	 del
año,	llega	pegando	fuerte	y	ya	se	proclamó	vencedora	del	amistoso	que	se
disputó	hace	unos	días.
	

Mientras	 las	 chicas	 ríen	 a	 carcajadas	 por	 las	 ocurrencias	 de	 esos
dos,	 Connor	 observa	 a	 Zoe	 detenidamente.	 La	 ve	 reír	 sin	 tapujos,
sintiéndose	muy	cómoda	estando	acompañada	de	gente	hasta	ahora	extraña
para	 ella,	 y	 no	 puede	 dejar	 de	 compararla	 con	 Sharon.	 Ella,	 rara	 vez
compartió	una	velada	así	con	sus	hermanos	y	cuando	lo	hizo,	parecía	estar
totalmente	fuera	de	su	ambiente.
	

—¿Sabes	jugar	al	baloncesto?	—le	pregunta	Hayley	al	oído	a	Zoe.
	

—Supongo...	Se	 trata	solo	de	meter	 la	pelotita	en	 la	canasta,	¿no?
Alguna	vez	he	jugado...	En	el	colegio...
	

—Estás	acabada,	entonces...
	

—La	verdad	es	que	me	da	 igual	perder.	La	cuestión	es	apostarme



algo	con	él	y	volver	a	tener	la	oportunidad	de	verle…
	

—Te	gusta	mucho,	¿eh?	—le	pregunta	de	nuevo	cerca	de	la	oreja
mientras	 Zoe	 asiente—.	 La	 verdad	 es	 que	 es	 muy	 guapo	 y	 parece	 muy
simpático.
	

—Y	a	 ti	 te	 gusta	 su	hermano	pequeño...	—dice	Zoe	mirándola	de
reojo—.	No	me	mires	así.	Me	he	fijado	antes	en	cómo	te	sonrojabas.
	

—Venga,	 se	 acabó	 el	 cuchicheo.	 Contadnos	 algo	 de	 vosotras	—
interviene	Kai—.	Zoe,	¿hace	mucho	que	eres	taxista?
	

—Unos	años...	Lo	heredé	de	mi	abuelo,	y	me	saqué	la	licencia.	Así
me	pagué	 la	carrera	de	Bellas	Artes	y	así	me	estoy	pagando	el	curso	de
pintura.
	

—Una	artista	—dice	Kai.
	

—Ya	me	gustaría,	pero	no...
	

Zoe	mira	a	Connor,	que	la	observa	con	una	sonrisa	en	la	cara.	Al
instante,	ambos	agachan	la	cabeza,	algo	incómodos.
	

—¿Y	tú,	Hayley?	—le	pregunta	Evan.
	

—Soy	policía.
	

—¡Coño!	—dice	Kai	subiendo	la	voz—.	¿Con	pistola	y	porra?
	

—Ajá	—contesta	 con	una	 sonrisa	pícara	en	 los	 labios—.	Pero	de
momento	sólo	pateo	las	calles	y	pongo	multas...	Y	la	verdad	es	que	estoy
bastante	cansada	ya	de	ello.
	

—¿Qué	quieres	 hacer	 realmente	 dentro	del	 cuerpo?	—se	 interesa
Evan.
	

—Me	 gustaría	 llegar	 a	 inspectora,	 pero	 ahora	 mismo	 me
conformaría	con	patrullar	en	coche...
	

—Oye,	tengo	algunas	multas	por	pagar...	—empieza	a	decir	Kai.
	

—Ni	lo	intentes	—le	corta	Hayley—.	Ya	tengo	bastante	con	quitarle



las	suyas	aquí	a	la	"taxista	del	infierno".	Vuestro	turno,	aparte	de	a	beber	y
emborracharos,	¿a	qué	os	dedicáis?
	

—Yo	 soy	 boxeador	 —contesta	 Kai	 enseguida	 ante	 el	 gesto	 de
asombro	de	las	chicas.
	

—Vaya...	 ¿Y	 tú	 Evan?	—pregunta	 enseguida,	 intentando	 no	 sonar
demasiado	ansiosa	por	conocer	todos	los	detalles	posibles	del	pequeño	de
los	hermanos.
	

—Contable	—responde	en	el	mismo	instante	en	que	sus	hermanos
hacen	que	se	duermen,	llegando	incluso	a	roncar—.	Esa	broma	dejó	de	ser
graciosa	la	segunda	vez	que	la	hicisteis,	hace	como	cinco	años.
	

—Pues	a	mí	me	parece	interesante...	—dice	Hayley.
	

—¿En	serio?	—preguntan	todos	a	la	vez,	totalmente	extrañados.
	

—Claro.	¿Sabes	hacer	cálculos	rápidos	con	la	cabeza	y	dices	frases
como	"la	hipotenusa	al	cuadrado	es	 igual	a	 la	suma	de	 los	cuadrados	de
los	catetos"	y	además	las	entiendes?
	

—Pues...	sí...	—contesta	Evan	con	timidez.
	

—Pues	no	veas	cómo	me	ponen	esas	cosas.
	

—¿Y	 tú,	 Connor?	—le	 pregunta	 Zoe	 al	 rato,	 tras	 ser	 testigo	 de
nuevo	de	las	miradas	de	complicidad	entre	su	amiga	y	Evan.
	

—Soy	publicista.
	

—¿De	anuncios	de	tele	y	eso?
	

—Ajá.	Yo	y	mi	compañero	Rick	los	ideamos	y	vendemos	las	ideas
a	los	clientes.
	

—Así	que	tú	eres	el	que	se	inventa	las	excusas	para	hacernos	creer
que	necesitamos	el	producto	que	anuncian	por	la	tele...	—interviene	ella	de
nuevo	 mientras	 él	 asiente—.	 Mmmmm...	 Debes	 de	 tener	 facilidad	 de
palabra...	¿Podrías	venderme	cualquier	cosa?
	

—Supongo	—contesta	Connor	despreocupado.



	
—Pero	 en	 cambio,	 por	 lo	 que	 veo,	 no	 pareces	 ser	 muy	 bueno

vendiéndote	a	ti	mismo	—se	atreve	a	decir.
	

—No	 intento	 venderme.	 Lo	 que	 ves	 es	 lo	 que	 hay,	 sin	 mas	 —
contesta	él,	provocando	una	sonrisa	en	Zoe	al	darse	por	satisfecha	con	su
respuesta.
	

—¿Y...	 vuestros	 novios...	 ya	 os	 dejan	 salir	 a	 beber	 con	 unos
desconocidos?	 —vuelve	 Kai	 a	 la	 carga—.	 ¿O	 habéis	 salido	 sin	 que	 lo
sepan?
	

—No	 tenemos	 pareja,	 así	 que	 no	 rendimos	 cuentas	 ante	 nadie	—
contesta	 enseguida	Hayley,	 apretando	 la	 pierna	de	 su	 amiga	para	que	no
diga	nada—.	¿Y	vosotros?
	

—Soltero	 —dice	 señalándose	 a	 sí	 mismo	 para	 luego	 apuntar	 a
Connor	y	Evan	respectivamente—,	abandonado	e	infelizmente	casado.
	

—Tres	pobres	desdichados...	—suelta	Zoe—.	Si	dar	pena	es	vuestro
truco	para	ligar,	que	sepáis	que	es	un	poco	rastrero.
	

—Pues	es	la	pura	realidad...	—insiste	Kai.
	

—No	lo	es	—se	apremia	a	decir	Evan,	ante	la	atenta	mirada	de	su
hermano	mayor—.	Al	menos,	no	del	todo...
	

Conversan	y	ríen	durante	cerca	de	una	hora	más,	hasta	que,	pasado
ese	 tiempo,	Kai	 se	 levanta	 de	 la	 silla	 y	 tras	 dar	 un	 pequeño	 traspiés,	 se
empieza	a	despedir	de	los	demás.
	

—¿Te	acompaño	a	casa,	Kai?	—le	pregunta	Connor.
	

—No,	estoy	bien	y	vivo	aquí	al	lado.	Disfrutad	jóvenes.
	

—No	 me	 digas	 que	 te	 vas,	 Kai...	 ¿Tan	 mayor	 estás	 que	 no	 nos
puedes	seguir	el	ritmo?	—le	reta	Zoe.
	

—Me	gusta	esta	chica	—contesta	mirando	directamente	a	Connor
—.	Cuando	quieras	te	demuestro	lo	maduro	que	soy,	pero	es	que	mañana
por	 la	 mañana	 tengo	 entrenamiento	 para	 el	 próximo	 combate,	 que	 es
dentro	de	dos	semanas,	y	al	que	por	cierto,	quedáis	invitadas.	Además,	las



dejo	en	buenas	manos,	bellas	damas.
	

Poco	después	de	que	Kai	haya	salido	por	la	puerta,	el	 teléfono	de
Connor	 vibra	 dentro	 de	 su	 bolsillo.	 El	 de	 Evan	 debe	 de	 haber	 hecho	 lo
mismo,	porque	mira	a	su	hermano	llevándose	una	mano	al	bolsillo	de	la
camisa.	Debe	de	ser	Kai,	que	ha	enviado	un	mensaje	a	ambos.
	

"Cabrones,	como	no	saquéis	nada	de	provecho	de	los	regalos	que
os	he	dejado,	la	próxima	vez,	me	las	llevo	a	las	dos	al	baño"
	

—Entonces,	 ¿es	 cierto	 o	 no	 que	 te	 han	 abandonado?	—pregunta
Zoe	que	llevaba	un	rato	pensando	acerca	de	las	palabras	de	Kai.
	

—Como	a	un	puto	perro	—contesta	Evan,	hasta	que	ve	la	cara	de
Connor	y	se	encoge	en	la	silla,	desviando	la	vista	hacia	el	billar	situado	en
la	esquina	del	pub—.	Hayley,	¿te	apetece	jugar	una	partida	al	billar?
	

—Claro.
	

Zoe	les	observa	alejarse	y	sabe	que	Hayley	ha	caído	rendida	a	los
encantos	de	Evan.	La	observa	mirarle	embelesada,	reír	todas	sus	gracias	y
escuchar	 atenta	 todas	 y	 cada	 una	 de	 sus	 explicaciones.	 Y	 conociéndola
como	 la	 conoce,	 es	 consciente	 de	 que	 la	 palabra	 "casado"	 que	 ha
pronunciado	antes	Kai,	es	lo	único	que	está	impidiendo	que	se	lance	a	por
él	descaradamente.
	

Gira	 de	 nuevo	 la	 cabeza	 hacia	Connor	 para	 encontrarlo	mirando
fijamente	 su	 vaso	 medio	 lleno,	 mientras	 lo	 coge	 con	 ambas	 manos,
acariciando	el	cristal	con	los	pulgares.
	

—Siento	haber	sacado	el	 tema...	—se	atreve	a	decir	Zoe	tras	unos
segundos.
	

—No	pasa	nada.	No	fuiste	tú	de	todos	modos...
	

—Pero	se	nota	que	lo	estás	pasando	mal...
	

Connor	ni	siquiera	levanta	la	cabeza.	Se	queda	inmóvil,	con	la	vista
fija	aún	en	su	vaso.	De	vez	en	cuando	traga	saliva,	intentando	contener	sus
sentimientos,	 sopesando	 si	 abrir	 su	 corazón	 ante	 una	 persona	 que	 era
desconocida	 para	 él	 tan	 solo	 una	 semana	 antes.	 Entonces,	 les	 llega	 el



sonido	 de	 la	 risa	 de	 su	 hermano	 y	 de	 Hayley,	 y	 Connor	 gira	 la	 cabeza
hacia	ellos.	Es	 la	primera	vez	en	mucho	 tiempo	que	 le	ve	sonreír	de	esa
manera.	 Julie	 es	 demasiado	 pija	 para	 estar	 aquí	 con	 ellos.	 En	 cambio,
Hayley	parece	encajar	perfectamente	en	este	ambiente.	Evan	debería	darse
esta	oportunidad.
	

—A	Hayley	le	gusta	tu	hermano	—dice	Zoe.
	

Connor	desvía	la	mirada	hacia	ella	y	la	observa	sonreír,	viendo	a
su	hermano	y	a	Hayley	totalmente	compenetrados.
	

—A	Evan	le	gusta	Hayley	—asegura	Connor.
	

—Pero	 está	 casado	—añade	 Zoe	 sin	 dejar	 de	mirarles—.	Hayley
nunca	se	lanzará	y	no	permitirá	que	él	haga	ninguna	tontería.
	

—Lo	que	dijo	antes	mi	hermano	Kai,	es	verdad.
	

—¿Eso	de	que	no	es	 feliz?	—pregunta	mientras	Connor	asiente	a
modo	de	respuesta—.	Aún	así...
	

—Y	en	cuanto	a	 lo	que	dijo	de	mí	—se	atreve	a	decir	 finalmente
Connor,	 intentando	darse	él	mismo	una	oportunidad—,	en	realidad	no	sé
si	tengo	novia	o	no...
	

—En	serio,	no	hace	falta	que	hablemos	de	ello	si	no	quieres...
	

—Quiero	hacerlo	—le	interrumpe	él	mirándola	a	los	ojos.
	

—Está	 bien...	—contesta	 ella,	 siendo	 consciente	 de	 que	 en	 cuanto
sus	 ojos	 se	 encuentran	 con	 el	 azul	 cristalino	 de	 los	 de	 Connor,	 sus
capacidades	se	ven	seriamente	mermadas.
	

—Creo	que	es	como	la	crónica	de	una	muerte	anunciada...	Es	decir,
aunque	para	mí	lo	fuera,	o	quisiera	creerlo	así,	 lo	nuestro	nunca	fue	una
relación	normal.	Nos	veíamos	muy	poco	por	 culpa	del	 trabajo...	Ella	no
tenía	tiempo	para	mí...	Así	que	ahora,	básicamente	es	lo	mismo	que	antes,
pero	con	el	agravante	de	que	se	ha	ido	a	trabajar	fuera	y...	no	sé,	saber	que
no	está	aquí,	me...	me	está	matando.	Soy	un	gilipollas,	¿verdad?
	

—No	—contesta	Zoe	 intentando	deshacerse	del	nudo	que	se	 le	ha



formado	en	la	garganta.
	

—Me	dijo	que	me	llamaría,	y	sé	que	lo	hará,	pero	pienso	en	ella	a
todas	horas	y	la	espera,	me	consume.	Todos	me	dicen	que	la	olvide	porque
ella	ya	lo	ha	hecho	de	mí...
	

Algo	dentro	de	Zoe	se	está	rompiendo,	y	sabe	perfectamente	que	es
su	corazón.	Escuchar	esas	palabras	acerca	de	otra	mujer,	en	boca	del	 tío
del	 que	 te	 estás	 enamorando,	 es	 algo	 por	 lo	 que	 ninguna	 chica	 debería
pasar.	Además,	en	su	caso,	que	él	sea	capaz	de	decirlas,	de	expresar	así	sus
sentimientos,	no	provoca	otra	cosa	que	hacer	que	se	enamore	aún	más	de
él.
	

—Yo...	 Debería	 irme...	 —dice	 finalmente	 Zoe,	 incapaz	 de
aguantarlo	más.
	

Sin	darle	tiempo	a	Connor	a	reaccionar,	se	levanta,	se	acerca	a	su
amiga	 y	 tras	 hablar	 un	 rato	 con	 ella	 y	 con	Evan,	 vuelve	 a	 la	mesa	 para
recoger	los	dos	cascos.
	

—¿Te	 vas	 sola?	 —pregunta	 Connor	 al	 ver	 que	 Hayley	 y	 Evan
siguen	con	su	partida,	cada	vez	más	animados.
	

—Sí,	tu	hermano	ha	prometido	llevar	a	Hayley	a	casa.
	

—Entonces	yo	también	me	voy	—dice	acabando	su	cerveza	de	un
trago—.	No	tiene	sentido	que	me	quede	aguantando	la	vela	a	estos	dos.
	

Cuando	salen	al	exterior	del	pub,	Connor	agradece	 la	suave	brisa
que	sopla.	Entonces	ve	como	Zoe	se	acerca	a	una	Vespa	amarilla	bastante
destartalada.
	

—¿Habéis	venido	en	eso?	—pregunta	escéptico.
	

—¿Algún	problema?
	

—Nada...	Solo	que	dudo	de	que	haya	llegado	con	las	mismas	piezas
con	las	que	inició	el	trayecto...	Tiene	pinta	de	irse	desmontando	solita...
	

—Shhhh	 —dice	 Zoe	 poniendo	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 en	 los
extremos	del	manillar,	como	si	la	moto	pudiera	oírles	y	tratara	de	taparle



los	oídos—.	No	digas	esas	cosas	de	mi	pequeña	avispa,	que	se	pone	triste.
	

—¿Tu	pequeña	avispa?
	

—Sí,	hace	muchos	años	que	la	tengo...
	

—Te	creo.
	

—Y	nunca	me	ha	dejado	tirada,	nunca.	Y	no	solo	es	fiable,	también
es	rápida	como	el	viento	—cuando	acaba,	ve	que	Connor	mira	la	moto	de
arriba	 abajo,	 así	 que	 decidida,	 le	 tiende	 uno	 de	 los	 cascos—.	 ¿No	 te	 lo
crees?	Sube.
	

—¿Ahora?
	

—Ahora.	Te	llevo	a	casa.	¿O	tienes	miedo?
	

—Sé	 que	 me	 arrepentiré	 de	 esto	 toda	 mi	 vida...	 —dice	 Connor
mientras	se	pone	el	casco.
	

En	cuanto	se	sienta	detrás	de	ella,	pone	los	brazos	alrededor	de	su
cintura,	 al	 principio	 con	 timidez,	 hasta	 que	 Zoe	 da	 gas	 a	 la	 moto	 y	 la
sacudida	le	obliga	a	cogerse	más	fuerte.
	

—¡¿Estás	loca?!	Avisa	al	menos	cuando	vayas	a	arrancar...
	

—¡¿Qué?!	—dice	ella	girando	la	cabeza	hacia	él.
	

—¡Nada!	¡Nada!	¡Vista	al	frente!	—grita	señalando	hacia	delante.
	

La	 Vespa	 zigzaguea	 entre	 los	 coches,	 pasando	 peligrosamente
cerca	de	ellos	para	el	gusto	de	Connor.
	

—¡Dime	donde	vives!	—le	pregunta	a	gritos	girando	de	nuevo	 la
cabeza.
	

—¡Por	dios	Zoe!	¡No	pierdas	de	vista	el	asfalto!
	

—¡Pero	necesito	saber	tu	dirección!
	

—¡Y	 yo	 seguir	 vivo!	 ¡Cuidado!	 ¡Un	 coche!	 —dice	 Connor
señalando	hacia	delante	cuando	las	luces	de	un	coche	les	ciegan.
	



Zoe	mira	al	frente	y	con	un	movimiento	suave,	vuelve	a	enderezar
el	 rumbo	 de	 la	 moto,	 mientras	 siente	 cómo	 el	 agarre	 de	 Connor	 se	 va
relajando	 poco	 a	 poco.	 Siente	 sus	 piernas	 pegadas	 a	 las	 suyas,
apretándolas	 con	 fuerza,	 y	 sus	 pecho	 pegado	 a	 su	 espalda.	La	 verdad	 es
que	 en	 ese	 momento,	 la	 imprudencia	 le	 está	 reportando	 muy	 buenos
resultados.
	

—¡¿Y	 bien?!	 —dice	 volviendo	 la	 cara	 de	 nuevo	 para	 mirarle,
sabiendo	al	instante	cuál	será	su	reacción.
	

—¡Ay	 joder!	 ¡¿Puedes	 al	 menos	 frenar	 un	 poco	 cuando	 giras	 la
cabeza?!
	

—¡Sigo	esperando...!
	

—¡170	 deMercer	 Street!	 ¡En	 el	 Soho!	 —Sus	 brazos	 se	 cierran
alrededor	de	la	cintura	de	Zoe	mientras	su	cabeza	se	esconde	detrás	de	su
espalda—.	¡Pero	por	favor	no	me	mates!
	

Zoe	 sonríe	 abiertamente	 mientras	 siente	 el	 cuerpo	 de	 Connor
totalmente	 pegado	 al	 suyo.	 Por	 un	momento,	 se	 le	 pasan	 un	montón	 de
ideas	 descabelladas	 por	 la	 cabeza,	 desde	 dar	 más	 gas	 e	 internarse
innecesariamente	en	el	 tráfico	de	 la	Quinta	Avenida	para	cruzarse	con	el
mayor	número	de	coches	a	los	que	esquivar,	hasta	alargar	el	recorrido	lo
máximo	posible.	Decide	no	hacerlo,	pero	sí	se	permite	el	lujo	de	aumentar
la	velocidad	en	alguna	calle	y	pasar	muy	cerca	de	algunos	coches.
	

—Fin	de	trayecto	—dice	Zoe	una	vez	parado	el	motor	de	la	Vespa.
	

—¿En	serio?	—resuella	Connor	quitándose	el	casco.
	

En	cuanto	pone	los	pies	en	la	acera,	se	arrodilla	y	hace	ver	que	la
besa	repetidas	veces,	ante	la	mirada	ofendida	de	Zoe.
	

—¡Vamos	 hombre!	 ¡No	 exageres!	 —le	 recrimina	 arrugando	 la
frente	mientras	se	quita	el	casco—.	La	idea	de	traerte	era	para	que	vieras
que	mi	pequeña	avispa	es	súper	rápida	y	cien	por	cien	fiable.
	

—Me	acabo	de	dar	cuenta	del	problema	de	 tu	pequeño	abejorro...
—replica	Connor	poniéndose	en	pie—.	Su	temeraria	conductora.
	



—¡Oye!	 —contesta	 ella	 dándole	 un	 manotazo	 que	 él	 intenta
esquivar	mientras	ríe—.	¡Retira	eso!
	

—Vale...	—dice	inmovilizándole	por	las	muñecas	para	que	deje	de
golpearle—.	Reconozco	que	no	ha	sido	tan	malo	como	he	hecho	ver...	Y
que	el	abejorro	se	ha	comportado.
	

—Muy	gracioso...
	

Ambos	 se	 miran	 a	 los	 ojos,	 callados	 y	 sonriendo,	 sin	 querer
romper	este	momento.
	

—Bueno...	—dice	Connor	soltando	las	muñecas	de	Zoe—.	Debería
irme...
	

—Sí.	 Yo	 también.	 Debo	 asegurarme	 de	 que	 tu	 hermano	 se	 ha
comportado	como	un	caballero	y	ha	dejado	a	Hayley	en	casa	sana	y	salva.
	

—No	lo	dudes.
	

—Bueno	pues...	Adiós.
	

Zoe	 empieza	 a	 caminar	 hacia	 la	 Vespa	 mientras	 Connor	 camina
hacia	el	portal	con	las	llaves	en	la	mano.
	

"Rápido...	 Busca	 una	 excusa...	 Cualquier	 cosa..."	 —piensa
Connor.
	

—¡Espera!	—grita	 algo	más	 alto	 de	 lo	 necesario	 cuando	 por	 fin
encuentra	 la	 excusa	 perfecta	 para	 volverla	 a	 ver—.	 ¿Sigue	 en	 pie	 lo	 del
partido	de	baloncesto?	¿O	ya	te	has	rajado?
	

—¡Ah!	 ¿Qué	 quieres,	 volver	 a	 perder?	 —contesta	 Zoe	 con	 una
sonrisa	enorme	dibujada	en	sus	labios—.	¿Dónde	y	cuándo?
	

—¿Mañana	 a	 las	 cinco?	 —pregunta	 Connor,	 casi	 aguantando	 la
respiración	mientras	espera	su	respuesta.	No	quiere	parecer	ansioso,	pero
de	 algún	modo,	 ella	 consigue	 que	 la	 eche	 de	menos	 aún	 no	 habiéndola
perdido	de	vista.
	

—Perfecto.	¿Dónde?
	



—En	las	pistas	de	la	Sexta	Avenida	con	la	Cuarta.
	

—Allí	estaré.
	

Connor	 se	 espera	 en	 la	 puerta	 mientras	 ella	 se	 pone	 el	 casco	 y
arranca	la	moto.	Antes	de	iniciar	la	marcha,	le	dice	adiós	con	la	mano	y	él
le	devuelve	el	saludo.	Rato	después	de	perderla	de	vista	en	la	esquina	de	la
calle,	 él	 sigue	 con	 la	mano	 levantada	 y	 una	 sonrisa	 en	 la	 cara.	 Justo	 la
misma	sonrisa	que	Zoe	esboza	durante	todo	el	trayecto	a	su	apartamento.
	 	



CAPÍTULO	6
Person	I	should	have	been

	
—Rick.
Connor	 entra	 con	 prisa	 en	 el	 despacho	 de	 su	 compañero,	 al	 que

descubre	sentado	al	teléfono	con	cara	de	agobio.	Rick	le	hace	una	seña	con
la	 mano	 para	 que	 se	 espere,	 mientras	 se	 retira	 el	 teléfono	 de	 la	 oreja
tapando	el	auricular.

—Mi	ex	—le	informa	susurrando.
—Vale	—contesta	él	en	el	mismo	tono.
—Lo	sé	Carrie...	—vuelve	a	decir	al	ponerse	el	teléfono	de	nuevo

en	la	oreja—.	Sí,	eso	estuvo	mal...	Si	hace	falta	voy	a	hablar	personalmente
con	el	director	del	colegio	para	disculparme...

Connor	se	sienta	en	una	de	las	butacas	frente	al	escritorio	de	Rick.
Arruga	 la	 frente	 y	 le	 mira	 divertido	 mientras	 su	 ex	 mujer	 le	 pega	 la
bronca	 por,	 al	 parecer,	 algo	 relacionado	 con	 su	 hija.	 Todos	 sabían,
incluida	 la	niña,	que	pasar	mucho	 tiempo	con	Rick	era	contraproducente
para	 ella,	 pero	 ambos	 parecen	 haber	 descubierto	 que	 se	 entienden	 a	 la
perfección	y	se	lo	pasan	en	grande	juntos.	Incluso	él	ha	accedido	a	llevarla
a	 un	 concierto	 de	 una	 cantante	 adolescente	 al	 que	 su	 madre	 se	 negó	 a
acompañarla.

—De	acuerdo	Carrie.	Gracias.	Y	lo	siento	de	nuevo	—dice	antes	de
colgar.

—¿Ha	sido	muy	duro?	—le	pregunta	Connor.
—Bastante...	Pero	sospechosamente	comprensiva	a	la	vez...	Para	mí

que	esto	de	que	Holly	y	yo	hayamos	congeniado	más	últimamente,	y	que
la	 cría	 quiera	 pasar	 más	 tiempo	 conmigo,	 la	 deja	 más	 tranquila	 para
tirarse	a	su	nuevo	novio	sin	ningún	cargo	de	conciencia...

—¿Carrie	tiene	novio?
—Sí.	Me	lo	dijo	Holly.	Un	tipo	majo,	se	ve...	A	mí,	mientras	 trate

bien	a	mi	hija,	que	se	tire	a	mi	ex	todas	las	veces	que	haga	falta.
—¿Y	se	puede	saber	por	qué	te	echaba	la	bronca?
—Porque	Holly	llamó	"calientapollas"	a	una	compañera	de	clase.
—¡Jajaja!
—No	te	 rías	que	es	muy	serio	—le	dice	Rick	riendo	a	carcajadas

también.



—No	me	imagino	quién	le	ha	podido	enseñar	esa	palabra...
—¿Qué	quieres?	Holly	me	contó	hace	unos	días	que	una	tal	Tracy

de	su	clase	se	arrima	a	todos	los	niños	y	que	de	repente	se	ha	empezado	a
interesar	 por	 Bryan,	 que	 es	 el	 niño	 que	 le	 gusta	 a	 mi	 hija	 desde
preescolar...	¿Qué	te	parece	el	tema?

—Que	tienen	solo	ocho	años.
—Sully,	estamos	hablando	de	mi	hija...	Además,	eres	mi	amigo	y

tienes	que	apoyarme.
—Entonces	es	una	calientapollas	en	potencia.
—Pues	eso.
—¿Y	Holly	se	lo	ha	soltado	a	la	otra?
—¿Qué	 esperabas?	 —contesta	 Rick—.	 Pero	 su	 profesora	 y	 el

director	del	colegio	no	se	lo	han	tomado	muy	bien	y	la	han	castigado	sin
recreo	durante	unas	semanas,	aparte	de	llamar	a	Carrie	para	concertar	una
entrevista.

—Mal	rollo...
—Sí...
—Bueno,	 yo	 venía	 a	 avisarte	 de	 que	 me	 largo	 ya	 a	 casa	 de	 mi

padre	—le	informa	Connor	que	mira	el	reloj	y	se	da	cuenta	de	que	ya	va
tarde.

—Vale.	 Vete	 tranquilo	 que	 lo	 tengo	 todo	 controlado.	 Dale
recuerdos	al	viejo	de	mi	parte.

—Descuida	—contesta	Connor	poniéndose	en	pie.
—¿Volverás	por	la	tarde?	¿Nos	tomamos	unas	cervezas	al	salir?
—Sí,	 volveré	 después	 y	 nos	 ponemos	 con	 el	 nuevo	 anuncio	 de

BMW.	 Pero	 no	 podré	 ir	 a	 tomar	 algo...	 He	 quedado	—dice	mientras	 se
dirige	a	la	puerta.

—¿Con	quién?
—Con	 una	 amiga	 —contesta	 Connor	 de	 la	 forma	 más	 natural

posible.
—¡Dios	mío!
—¿Qué?
—¿Has	quedado	con	una	tía?
—Es	una	amiga,	nada	más.
—¡Y	 una	mierda!	 Te	 conozco	 demasiado.	 ¿Quién	 es?	 ¿Cuándo	 y

dónde	la	has	conocido?	Y	lo	más	importante,	¿está	buena?
Connor	hace	caso	omiso	a	todas	las	preguntas	y	sale	del	despacho



de	Rick.	Cuando	está	casi	al	final	del	pasillo,	 informando	a	la	telefonista
acerca	de	su	marcha,	oye	la	voz	de	su	amigo	llamándole	a	gritos.

—¡Sully!	¡Eh,	Sully!
Connor	 resopla	y	gira	 la	cabeza	hacia	él,	dispuesto	a	escuchar	 lo

que	Rick	vaya	a	soltarle	y	a	pasar	por	el	bochorno	de	que	media	empresa
se	entere.

—Bien	por	ti	—dice	en	un	tono	más	bajo	del	que	Connor	esperaba,
guiñándole	un	ojo	a	la	vez	que	le	señala	con	un	dedo.

Connor	sonríe	y	agacha	la	cabeza	hacia	el	suelo	al	notar	cómo	su
piel	 se	 sonroja.	 Cuando	 la	 vuelve	 a	 levantar,	 Rick	 le	 sonríe	 a	 lo	 lejos,
asintiendo	 con	 la	 cabeza	 y	 dando	un	 par	 de	 palmadas	 en	 el	marco	 de	 la
puerta,	antes	de	perderse	de	nuevo	dentro	de	su	despacho.

Decide	no	coger	la	bicicleta,	aparcada	en	la	puerta	del	edificio,	e	ir
hasta	 casa	 de	 su	 padre	 en	 transporte	 público	 para	 de	 ese	 modo	 no
presentarse	demasiado	sudado	y	desaliñado.	Así	que	 tres	cuartos	de	hora
después,	entra	por	la	puerta.

—¡Papá!	 ¡Soy	 Connor!	 —dice	 nada	 más	 entrar,	 colgando	 la
americana	en	el	colgador	del	recibidor.

—¡Estamos	en	la	cocina!
En	cuanto	entra,	se	encuentra	a	su	padre	sirviendo	té	en	un	par	de

tazas	y	a	Sarah	sentada	en	una	silla.
—Siento	 el	 retraso	—dice	 acercándose	 a	 su	 padre	 para	 darle	 un

abrazo—.	El	metro	estaba	imposible.
—No	pasa	nada	—interviene	Sarah—.	Solo	estábamos	charlando.
—Gracias	 por	 venir	 tan	 rápido	 —le	 dice	 Connor	 mientras	 se

saludan	con	un	par	de	besos	en	la	mejilla.
—De	 nada.	 Estaba	 explicándole	 a	 tu	 padre	 el	 motivo	 por	 el	 que

vamos	a	pasar	un	tiempo	juntos.	¿A	que	sí?
—Sí...
—Ya	le	he	dicho	que	vendré	tres	mañana	por	semana.	Haremos	lo

que	él	hace	habitualmente,	ir	a	comprar,	salir	a	dar	un	paseo	o	incluso	ver
la	televisión.

—Genial	—dice	Connor.
—Sí.	Pero	no	os	penséis	ni	por	un	segundo	que	soy	tonto	—añade

Donovan—.	Sé	que	 todo	esto	 forma	parte	de	una	especie	de	 terapia	para
intentar	frenar	la	enfermedad	que	tengo.	Lo	he	buscado	en	Internet,	así	que
no	hace	falta	que	empecéis	a	hablar	en	clave.	Delante	de	mí,	podéis	hablar



del	 Alzheimer	 con	 total	 sinceridad.	 Total,	 dentro	 de	 un	 tiempo,	 ni	 me
acordaré	de	lo	que	hablemos...

—Por	 esto	mismo	 quería	 venir	 a	 verte	 hoy...	—le	 dice	Connor	 a
Sarah—.	Para	advertirte	acerca	del	carácter	de	tu	nuevo	paciente...

—He	criado	yo	solo	a	tres	adolescentes	que,	créeme,	me	pusieron
las	 cosas	 muy	 difíciles.	 Así	 que	 me	 las	 sé	 todas	 —dice	 Donovan
dirigiéndose	a	Sarah—.	No	 soy	 tonto	y	puedo	 ser	viejo,	pero	 tengo	mis
recursos.	Y	por	cierto,	ya	que	vamos	a	pasar	tanto	tiempo	juntos,	creo	que
es	justo	que	empecemos	a	tutearnos.

—Pues	 me	 alegro	 de	 que	 pienses	 así.	 Prefiero	 trabajar	 con
pacientes	que	sean	conscientes	de	su	enfermedad	y	de	lo	que	hacemos	para
intentar	 frenar	 su	 avance,	 así	 que	 en	 este	 caso,	 todos	 contentos,	 ¿no?	—
dice	Sarah.

—Me	 parece	 que	 nos	 vamos	 a	 llevar	 bien...	 —añade	 Donovan
mirándola	con	una	sonrisa	bonachona.

Donovan	se	sienta	en	una	silla	y	le	tiende	una	de	las	tazas	llenas	de
té.

—No	te	ofrezco	una	taza	porque	sé	que	no	te	gusta...	—le	dice	a	su
hijo.

—No	te	preocupes	papá.	No	tengo	mucho	tiempo	porque	tengo	que
volver	a	la	oficina.	Solo	venía	para	ver	cómo	os	las	arreglabais...

—Y	para	advertirle	sobre	mí.
—Sí,	 eso	 también	—contesta	dándole	unas	 suaves	palmadas	en	 la

espalda.
—¿Y	bien?	—pregunta	Donovan	encogiéndose	de	hombros—.	Soy

todo	tuyo.	¿Qué	hago?
—Pues	veamos...	Puedes	empezar	por	contarme	cómo	un	irlandés

como	tú,	acaba	en	el	Bronx	de	Nueva	York.
—Pues...	—Donovan	junta	las	manos	alrededor	de	la	taza	mientras

observa	cómo	el	humo	sale	de	ella.	Sonríe	 al	 recordar	 el	motivo	por	el
	cual	cruzó	el	charco,	y	al	levantar	la	cabeza	de	nuevo	y	encontrarse	con
los	ojos	expectantes	de	Sarah,	añade—:	Por	amor.

—¡Vaya!	 Esto	 se	 pone	 interesante	 —contesta	 ella	 cruzando	 las
piernas	y	acercándose	a	Donovan—.	Soy	una	romántica...

—Conocí	a	Beth	en	un	pub.	Ella	estaba	tomando	algo	con	un	grupo
de	 amigas,	 todas	 americanas	 como	 ella.	 Estaban	 de	 viaje	 de	 estudios.
Enseguida	me	 fijé	 en	 ella	 y	 estuve	 un	 rato	 estudiando	 cómo	 acercarme.



Muchos	 tipos	 del	 pub	 intentaron	 ligar	 con	 ellas,	 cantándoles	 a	 pleno
pulmón	 o	 haciendo	 alarde	 de	 sus	 músculos,	 la	 mayoría	 ebrios	 hasta	 el
punto	 de	 llegar	 a	 caerse	 redondos,	 y	 aunque	 las	 chicas	 les	 reían	 las
gracias,	 parecía	 no	 ser	 la	 forma	 más	 efectiva	 de	 conquistarlas.	 Las
americanas	eran	por	aquel	entonces,	bastante	 recatadas	para	 los	modales
de	 los	 irlandeses.	 Así	 que	 al	 final	 me	 decidí	 por	 algo	 más	 elegante	 y
caballeroso.	Metí	 una	moneda	 en	 la	máquina	 de	 discos,	 elegí	 una	 de	 las
canciones,	me	acerqué	a	ella	y	le	tendí	una	mano	para	sacarla	a	bailar.

Sarah	 escucha	 atenta	 la	 explicación	 mientras	 Connor,	 apoyado
contra	 la	 encimera,	mira	 a	 su	 padre	 con	 un	 sentimiento	 agridulce	 en	 su
corazón.	Por	un	lado	sonríe	por	la	historia,	la	cual	ha	escuchado	decenas
de	 veces	 y	 porque	 su	 padre	 sea	 aún	 capaz	 de	 recordarla.	 Pero	 por	 otro
lado,	 sabe	 que	 su	 enfermedad	 le	 afectará	 a	 la	memoria	 a	 corto	 y	 largo
plazo,	 y	 que	 pronto	 puede	 ser	 que	 no	 recuerde	 siquiera	 haber	 estado
casado.

—Nos	 vimos	 todas	 las	 noches,	 hasta	 que	 ella	 se	 tuvo	 que	 volver
para	 aquí.	 Perdimos	 el	 contacto	 porque	 no	 sabía	 ni	 su	 teléfono	 ni	 su
dirección.	La	echaba	tanto	de	menos,	que	vivir	alejado	de	ella	se	me	hizo
insoportable.	Así	pues,	 trabajé	para	ahorrar	para	el	viaje	durante	casi	un
año	entero.	Llegado	el	momento,	metí	en	una	maleta	de	mano	un	poco	de
ropa	 y	 me	 planté	 en	 esta	 ciudad	 con	 tan	 solo	 cincuenta	 dólares	 en	 el
bolsillo.	No	sabía	donde	vivía,	 tan	solo	que	se	 llamaba	Elizabeth	Shaw	y
que	era	de	Nueva	York.

—¿Y	cómo	la	encontraste?
A	Donovan	se	le	escapa	la	risa	al	recordarlo	y	mira	a	su	hijo,	que

le	devuelve	el	gesto.
—Papá	 se	 metió	 en	 una	 cabina,	 agarró	 el	 listín	 telefónico	 y	 se

gastó	todo	el	dinero	que	le	quedaba	llamando	a	todos	los	Shaw	de	Nueva
York	hasta	dar	con	ella.

—Y	había	muchos,	te	lo	aseguro	—añade	Donovan.
—Vaya...	—dice	Sarah	completamente	seducida	por	la	historia.
—En	 cuanto	 supe	 donde	 vivía,	 me	 planté	 en	 su	 puerta.	 Vivía	 en

Queens,	en	una	casa	enorme	de	varias	plantas.	Imagínate	el	resultado...	Un
chico	de	veinte	años,	con	una	maleta	en	la	mano,	con	pinta	de	extranjero,
sucio,	 sin	 haber	 comido	 y	 dormido	 prácticamente	 nada,	 llamando	 a	 la
puerta	de	una	lujosa	casa...

—¿Qué	pasó	entonces?



—Que	su	padre	me	cerró	la	puerta	en	las	narices.
—¡No!	¿Y	qué	hiciste?
—Acampar	en	su	jardín.
—¿En	serio?	—pregunta	Sarah	riendo.
—Tampoco	tenía	otro	sitio	mejor	donde	dormir...	Pero	solo	estuve

allí	dos	noches	porque	a	la	tercera,	su	padre	llamó	a	la	policía	y	entonces
dormí	en	comisaría.

—Pero...	 Pero	 entonces...	 —Sarah	 tenía	 los	 ojos	 abiertos	 como
platos.

—Entonces	 Beth	 pagó	 mi	 fianza	 —le	 aclara	 Donovan	 con	 una
sonrisa	en	la	cara.

—¡Qué	bonito!	—dice	ella	visiblemente	emocionada,	 juntando	las
palmas	de	las	manos	delante	de	su	cara.

—Retomamos	nuestra	 relación	donde	 la	 dejamos.	Busqué	 trabajo
de	albañil	y	ahorré	para	comprar	esta	casa.	Nos	casamos,	en	contra	de	la
opinión	 de	 sus	 padres,	 que	 nunca	 aprobaron	 nuestra	 relación.	 Nunca
creyeron	que	yo	pudiera	cuidar	de	ella	como	se	merecía	y	esa	se	convirtió
en	mi	única	misión	en	la	vida:	demostrarles	que	se	equivocaban.	Y	luego
nacieron	Kai,	Connor	y	Evan,	y	aunque	nunca	vivimos	con	muchos	lujos,
creo	que	conseguí	mi	propósito	y	nunca	les	faltó	de	nada.	Años	más	tarde
le	diagnosticaron	un	cáncer	de	mama,	pero	se	lo	detectaron	tarde...	Ya	se
había	extendido	a	otros	órganos	del	cuerpo	y	murió	tan	sólo	cinco	meses
después.

Donovan	hace	una	pausa	y	dirige	la	vista	hacia	la	ventana.	Mira	a
través	de	ella	durante	largo	rato,	intentando	controlar	la	emoción.	Connor
se	acerca	a	él	y	con	cariño,	apoya	las	manos	en	sus	hombros.	Él	le	coge
una	 de	 ellas	 y	 esbozando	 una	 tímida	 sonrisa,	 vuelve	 a	 mirar	 a	 Sarah	 y
prosigue	su	relato.

—Los	 chicos	 eran	 tan	 solo	 unos	 adolescentes	 cuando	 ella	murió.
Así	 que	 no	 tuve	mucho	 tiempo	 de	 guardarle	 luto.	 Ellos	 me	 ayudaron	 a
salir	 adelante	 porque	 no	 me	 dejaban	 mucho	 tiempo	 de	 tranquilidad	 —
cuenta	 echando	 una	 mirada	 cómplice	 a	 Connor—.	 Tenía	 que	 estar	 muy
pendiente	 de	 ellos	 para	 que	 no	 perdieran	 el	 rumbo	 y	 se	 convirtieran	 en
buenos	chicos.

—Pues	 parece	 que	 has	 hecho	 un	 buen	 trabajo...	 —dice	 Sarah
mirando	a	Connor.

—Espera	 a	 conocer	 a	 Kai	 y	 luego	 nos	 cuentas...	 —contesta	 este



riendo	y	contagiando	a	su	padre.
—Bueno,	 ¿y	qué	me	cuentas	de	 ti?	—pregunta	entonces	Donovan

—.	 Tendré	 que	 saber	 algo	 de	 la	 persona	 con	 la	 que	 voy	 a	 compartir
confidencias...

—Me	 parece	 justo...	—dice	 ella	 mientras	 se	 acomoda	 bien	 en	 la
silla—.	Bueno	pues	soy	Sarah	Collins.	Vivo	en	Brooklyn,	soy	trabajadora
social,	tengo	cuarenta	años	y	una	hija	de	dieciséis	que	se	llama	Vicky.	En
el	 poco	 tiempo	 libre	 que	 mi	 trabajo	 y	 las	 peleas	 con	 una	 adolescente
rebelde	me	dejan,	me	gusta	leer	o	dar	largos	paseos	por	el	parque.

—¿Casada?	—pregunta	Donovan	sin	cortarse	un	pelo.
—Divorciada.
—¿Novio?
—Papá...
—¿Qué?
—Que	esa	información	no	creo	que	te	interese...
—No	 pasa	 nada.	 No	me	 importa	 reconocer	 que	 no	 tengo	mucha

suerte	 con	 los	 hombres.	 Tampoco	 es	 que	 ponga	 mucho	 interés	 en	 que
cambie	mi	racha.	Creo	que	la	última	vez	que	salí	a	ligar,	Duran	Duran	eran
el	último	grito	en	las	discotecas.

—Nunca	es	tarde...	—interviene	Donovan.
—A	 estas	 alturas,	 no	 creo	 que	 nadie	 cruce	 el	 charco	 por	 mí	 y

acampe	en	la	puerta	de	mi	casa.
En	ese	momento,	se	escucha	el	ruido	de	la	puerta	principal	y	la	voz

de	Kai	les	llega	desde	el	recibidor.
—¿Papá?
—Kai,	estamos	en	la	cocina	—dice	Connor	alzando	la	voz.
—Es	mi	hijo	mayor	—le	 informa	Donovan	a	Sarah	mientras	ella

asiente	con	la	cabeza.
—¡Hombre	 Connor!	 —grita	 Kai	 dirigiéndose	 hacia	 la	 cocina—.

¿Ayer	qué?	¿Te	tiraste	a	la	rubita?	Porque	he	hablado	con	Evan	y	el	muy
idiota	 no	 intentó	 nada	 con	 la	 otra...	 Dime	 al	 menos	 que	 tú	 dejaste	 el
pabellón	bien	alto...

Connor	se	frota	los	ojos	con	los	dedos,	apretándose	el	puente	de	la
nariz	con	dos	de	ellos	y	negando	con	 la	cabeza	mientras	 se	 le	 escapa	 la
risa.	Luego,	mirando	 a	Sarah,	 levanta	 los	 brazos	 y	 encoge	 los	 hombros
resignado,	justo	en	el	momento	en	que	Kai	hace	su	aparición	en	la	cocina.
Al	 instante	 se	 le	 congela	 la	 sonrisa	 y	 se	 queda	 petrificado	 al	 lado	 de	 la



puerta.
—Kai,	 te	presento	a	Sarah	Collins.	Es	la	 trabajadora	social	que	te

comenté	 anoche	 que	 vendría	 a	 ayudar	 a	 papá...	 —le	 dice	 Connor	 y,
mirando	a	Sarah,	añade—:	Sarah,	este	es	mi	hermano	mayor,	Kai.

—Encantada	—dice	ella	levantándose	y	acercándose	a	él.
Para	 asombro	 de	 Connor	 y	 de	 su	 padre,	 Kai	 no	 aprovecha	 la

situación	 para	 acercarse	 a	 ella,	 sino	 al	 contrario.	 En	 lugar	 de	 arrimarse
como	 suele	 hacer	 habitualmente,	 aún	 petrificado	 en	 el	 sitio,	 levanta	 el
brazo	entre	los	dos	para	tenderle	la	mano.	Sarah,	se	la	estrecha	y	se	vuelve
a	sentar	al	lado	de	Donovan,	retomando	su	conversación	con	él.

—Eh...	¿Estás	bien?	Pareces...	nervioso	—le	dice	Connor	a	Kai	en
voz,	baja	sorprendido	por	su	actitud	esquiva.

—¿Yo?	 ¿Nervioso?	 ¡Qué	 va!	 —contesta	 este,	 dándose	 la	 vuelta
para	abrir	la	nevera	y	sacar	una	cerveza.

—¿Y	entonces	a	qué	ha	venido	eso	de	estrecharle	la	mano?
—Me	ha	parecido	lo	correcto	—contesta.
—¿Lo	correcto?	¿Tú	que	aprovechas	 la	mínima	oportunidad	para

rozarte?
—Bueno,	es	igual...	—da	un	sorbo	a	la	cerveza	e	intenta	cambiar	de

tema—.	¿Te	tiraste	a	la	rubia	o	no?
—Ahora	sí	te	pareces	más	a	mi	hermano...	—contesta	Connor—.	Y

no,	no	pasó	nada	entre	Zoe	y	yo.	Así	que	venga,	suelta	todo	lo	que	tengas
que	decir	que	me	tengo	que	volver	a	trabajar.	Estoy	listo,	para	recibir	mi
castigo.	Métete	conmigo.

Connor	abre	los	brazos,	resignado	y	expectante	en	recibir	todo	el
repertorio	de	burlas	de	su	hermano,	pero	este	ya	no	le	escucha,	sino	que
está	 distraído	mirando	 fijamente	 a	 Sarah,	 que	 conversa	 animada	 con	 su
padre.	Connor	arruga	la	frente	al	verle	en	ese	estado	y	al	ser	consciente	de
que	además,	se	lo	ha	provocado	una	mujer.

—Hola...	—dice	pasando	una	mano	por	delante	de	su	cara.
—Así	que	no	te	la	tiraste...
—Déjalo.	 Pareces	 tener	 la	 cabeza	 en	 otras	 cosas	 —le	 da	 varias

palmadas	en	el	hombro—.	Para	tu	interés,	está	divorciada	y	ha	perdido	la
fe	en	encontrar	a	su	príncipe	azul.

Connor	se	dirige	a	su	padre	para	despedirse	de	él.	Se	agacha	a	su
lado	y	le	da	un	beso	en	la	mejilla.

—Así	que	has	vuelto	a	ver	a	la	chica	esa...	Zoe	se	llamaba,	¿verdad?



—le	pregunta	Donovan	 ante	 la	mirada	de	 asombro	de	 su	hijo—.	No	me
mires	así,	que	aún	me	acuerdo	de	las	cosas.

—Sí	 —claudica	 finalmente	 Connor—.	 Estuvimos	 tomando	 algo
anoche	en	el	pub.

—¿Y?
—¿Y	qué?
—Por	 dios...	 Dime	 que	 no	 tengo	 que	 intervenir	 de	 nuevo...	 Dime

que	no	tengo	que	llamarla	para	que	me	lleve	a	cualquier	sitio	en	su	taxi	y
pedirle	que	te	lleve	al	cine...	Dime	que...

—¡Vale,	 vale!	 Hemos	 quedado	 otra	 vez	 esta	 tarde	 —le	 corta
Connor	para	que	su	padre	se	calle	y	deje	de	ponerle	en	ridículo	delante	de
Sarah.

—Ese	es	mi	chico...	—sonríe	estrechándole	la	mano	con	cariño—.
El	sábado	que	viene	jugamos	contra	los	Blazers,	pero	si	has	quedado	con
Zoe,	no	pasa	nada...

—Papá,	hemos	quedado	esta	tarde.	Nadie	ha	dicho	nada	del	sábado.
Además,	los	partidos	son	sagrados.

—Puedes	invitarla	si	quieres...
—Papá...
—Y	 eso	 va	 también	 por	 ti,	 Kai.	 Si	 alguna	 vez	 te	 interesa	 traer	 a

alguna	chica	a	ver	el	partido...	Sarah,	¿a	ti	te	gusta	el	baloncesto?
—Me	encanta.
—Bien...	 —dice	 Donovan	 dándole	 unas	 suaves	 palmadas	 en	 el

brazo—.	¿Y	te	gusta	algún	otro	deporte?	Porque	Kai	es	boxeador...
Connor	 pone	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 tras	 chocar	 la	 mano	 con	 su

hermano,	se	despide	de	todos.
—Suerte	con	Zoe	—le	dice	Kai	al	oído.
—Suerte	con	papá	—contesta	Connor	guiñándole	un	ojo.
En	cuanto	se	oye	la	puerta	de	la	casa	al	cerrarse,	Donovan	vuelve	a

mirar	a	Sarah,	que	se	ha	levantado	para	meter	las	tazas	en	el	lavaplatos.
—Entonces,	 ¿qué	 me	 dices	 Sarah?	 —insiste	 Donovan	 haciendo

caso	 omiso	 de	 la	mirada	 de	 reproche	 de	 su	 hijo	mayor—.	 ¿Te	 gusta	 el
boxeo?

—Pues...	La	verdad	es	que	no	es	un	deporte	que	me	llame	mucho	la
atención	 —contesta	 ella	 apoyándose	 en	 la	 encimera—.	 Me	 parece	 un
poco...	violento.

—Sí...	Pero	a	 la	vez	es	muy	noble.	Gana	siempre	el	que	mejor	 lo



hace,	sin	ayudas	externas.	O	pegas	o	te	pegan...	O	ganas	o	te	ganan...
—Eso	 es	 cierto...	 Pero	 aún	 así	 no	 le	 veo	 ningún	 sentido	 a	 un

deporte	 que	 consiste	 en	 hacer	 daño	 al	 contrario...	 —Sarah	 gira	 la	 cara
hacia	Kai—.	¿No	sientes	ningún	remordimiento	cuando	pegas	al	rival?

—Si	dudo	un	solo	segundo,	mi	rival	lo	aprovechará	para	darme	un
puñetazo.	Llámame	egoísta,	pero	prefiero	pegar	a	que	me	peguen.

—Pero	 recibir	 golpes	 de	 forma	 habitual	 puede	 dejar	 secuelas
irreversibles...	Y	más	aún	en	 la	cabeza...	Es	decir,	 aun	ganando	 todos	 los
combates	de	 tu	carrera	profesional,	podrías	 llegar	a	 retirarte	con	graves
problemas...	Incluso	con	daños	cerebrales	graves...

—¿Te	parece	que	tengo	algún	tipo	de	daño	cerebral?	¿Tengo	pinta
de	estar	lisiado?

—Kai...	—le	recrimina	su	padre.
—No	 estoy	 diciendo	 eso...	—se	 intenta	 disculpar	 ella—.	 Pero	 es

algo	que	suele	salir	pasado	un	tiempo...
—¡Qué	bonito!	—dice	Kai	poniendo	su	mano	en	el	pecho,	encima

del	corazón—.	Me	emociona	ver	que	te	preocupas	tanto	por	mí...
—A	 mí	 me	 da	 igual...	 —replica	 Sarah	 al	 ver	 el	 tono	 que	 está

tomando	la	conversación.
—Entonces	será	mejor	que	no	me	vengas	a	ver	a	ningún	combate.

No	quiero	que	derrames	lágrimas	innecesarias	por	mí.
—No	tengo	ni	la	más	mínima	intención	de	ir	a	verte...
Justo	después	de	escuchar	eso,	Kai	sale	de	la	cocina	sin	decir	nada

más	y	poco	después	se	oye	la	puerta	principal	al	cerrarse.
—Perdona	 a	mi	 hijo...	—intenta	 disculparse	Donovan—.	 Siempre

ha	sido	el	más	difícil	de	los	tres.
—No	pasa	nada.	Tenemos	opiniones	diferentes	y	parece	que	no	nos

vamos	a	poner	de	acuerdo.
—Me	 parece	 que	 le	 ha	 sorprendido	 que	 le	 replicaras	 sin	 ningún

miedo...	No	está	acostumbrado	a	que	las	mujeres	le	planten	cara...
—Pues	 nos	 vamos	 a	 divertir	 entonces	 —le	 contesta	 Sarah

guiñándole	 un	 ojo—.	 ¿Quieres	 que	 vayamos	 a	 dar	 un	 paseo?	Hace	muy
bueno.

—Me	parece	una	idea	estupenda.
Algo	más	 tarde,	Connor	está	de	pie	en	su	despacho,	delante	de	 la

pizarra	donde	garabatea	sus	ideas,	con	el	rotulador	entre	los	dientes	y	las
manos	metidas	 en	 los	 bolsillos	 del	 pantalón.	 Ha	 sido	 una	 tarde	 bastante



productiva	y	tienen	varias	ideas	interesantes	de	la	campaña	que	BMW	les
ha	 pedido	 para	 lanzar	 su	 nuevo	 todoterreno.	 La	 pizarra	 está	 llena	 de
palabras	 envueltas	 en	 círculos	 y	 entrelazadas	 con	 flechas.	 Garabatos
ininteligibles	para	el	resto	de	la	humanidad,	pero	bien	claros	a	los	ojos	de
Rick,	 que	 sigue	 las	 explicaciones	 de	 su	 compañero	 asintiendo	 con	 la
cabeza.

—Me	 gusta...	 —dice	 poniendo	 los	 brazos	 detrás	 de	 la	 cabeza	 y
recostando	la	espalda	en	el	sofá.

Connor	 mueve	 el	 rotulador	 arriba	 y	 abajo,	 jugando	 con	 él	 aún
entre	 sus	 dientes,	 cuando	 su	 teléfono	 vibra	 en	 su	 bolsillo.	 Nada	 más
sacarlo	 y	 apretar	 el	 icono	 del	 mensaje,	 una	 sonrisa	 se	 le	 forma	 en	 los
labios.

"Ya	 te	 puedes	 echar	 a	 temblar.	 Me	 estoy	 tragando	 decenas	 de
vídeos	 de	Michael	 Jordan	 y	 no	 parece	 tan	 difícil.	 ¿Qué	 decías	 que	 nos
habíamos	apostado?"

Se	pone	a	teclear	sin	perder	la	sonrisa,	hasta	que	siente	la	presencia
de	su	compañero	pegado	a	la	espalda.

—¿Qué	haces?	—le	pregunta	apartándose	de	él	cuando	se	da	cuenta
de	que	está	leyendo	lo	que	escribe.

—Intentando	 averiguar	 quién	 es	 la	 persona	 capaz	 de	 hacerte
sonreír	como	un	adolescente	enamorado.

—¡Yo	no	hago	eso!
—No...	 Para	 nada	 —se	 mofa	 Rick	 negando	 con	 la	 cabeza	 y	 las

manos—.	¿Te	has	visto	la	cara?
—Sonrío	porque	me	hace	gracia	lo	que	me	ha	escrito...
—Sonríes	porque	te	hace	gracia	quien	te	lo	ha	escrito.
—Lo	que	tú	digas...
El	 teléfono	vuelve	a	 sonar	 con	 la	 llegada	de	un	nuevo	mensaje	y

Connor	 reacciona	 con	 más	 prisa	 de	 la	 que	 le	 hubiera	 gustado	 mostrar
delante	de	Rick.

—No	 —dice	 su	 amigo—.	 No	 te	 estás	 comportando	 como	 un
adolescente.	Pero	nada	de	nada.

"Espero	que	 se	 te	 dé	mejor	 jugar	al	 baloncesto	que	 responder	a
los	mensajes.	Te	veo	en	las	pistas	en	una	hora"

Connor	lee	el	mensaje	arrugando	la	frente.	Rick	palmea	el	hombro
de	su	amigo	mostrando	comprensión	hacia	él.

—Sully...	No	la	cagues	con	ella...



—No	hay	nada	que	fastidiar	—dice	Connor	dándose	la	vuelta	para
mirar	 a	Rick	 a	 la	 cara—.	 ¿Qué	 te	 piensas	 que	 hay	 entre	 nosotros?	 Solo
somos	amigos.

—Vale,	 pues	 no	 eches	 a	 perder	 vuestra...	 amistad	 y	 contéstale	 el
mensaje.

—Iba	 a	 hacerlo...	—Connor	mira	 la	 pantalla	 del	 teléfono	 casi	 sin
pestañear,	 apretando	 los	 dientes	 con	 fuerza,	 haciendo	 verdaderos
esfuerzos	para	encontrar	las	palabras	idóneas.

—Estás	 machacándote	 la	 cabeza	 pensando	 qué	 contestarle.
Confiésalo	Sully,	estás	pillado	por	esa	chica.	¿Y	sabes	qué	es	 lo	peor	de
todo?	¡Que	yo	ni	siquiera	la	conozco!

Connor	chasquea	la	lengua,	aunque	sonríe	aliviado	mientras	niega
con	la	cabeza	dando	por	imposible	a	su	amigo.

—¿Qué?	 ¡Es	 verdad!	 Por	 fin	 encuentras	 a	 una	 tía	 por	 la	 que
empiezas	a	sentir	algo,	aunque	tú	me	lo	intentes	negar,	y	que	además	está
interesada	en	pasar	tiempo	contigo,	y	yo	ni	siquiera	sé	su	nombre...

—Zoe.	Se	llama	Zoe...	—confiesa	finalmente	Connor—.	Yo	no...
—Espera	—le	 corta	 Rick—.	 No	 hace	 falta	 que	 me	 cuentes	 nada

ahora.	Pero	prométeme	que	una	noche	de	estas	quedaremos	en	el	pub	y	me
la	presentarás.

—Prometido.	Pero	no	estamos...
—Lo	sé,	lo	pillo.	No	estáis	saliendo.	Solo	sois	amigos.	Pero	no	te

cierres	 ninguna	 puerta	 —Rick	 pone	 ambas	 manos	 en	 los	 hombros	 de
Connor	y	le	zarandea	levemente—.	¿A	qué	hora	habéis	quedado?

—En	una	hora	—contesta	tras	mirar	el	reloj.
—Lárgate	ya.	Además,	no	vas	a	ir	a	jugar	un	partido	de	baloncesto

vestido	de	esta	guisa.
Connor	 le	 hace	 caso	y	 se	marcha	 a	 casa	 en	 la	 bici.	Diez	minutos

antes	de	las	seis	de	la	tarde,	ya	está	en	la	pista	echando	unas	canastas.	La
verdad	es	que	hace	mucho	tiempo	que	no	sale	de	la	oficina	a	su	hora,	ni
que	 utiliza	 la	 tarde	 para	 hacer	 otra	 cosa	 que	 no	 sea	 trabajar,	 y	 la
experiencia	le	está	gustando.

≈≈≈
Zoe	 aparca	 su	Vespa,	 se	 quita	 el	 casco	 y	 gira	 la	 cabeza	 hacia	 las

pistas.	Allí	está	él,	botando	la	pelota	con	bastante	estilo,	al	menos	según	su
modesto	 criterio,	 vestido	 con	 un	 pantalón	 corto	 y	 una	 sudadera.	 Le
observa	coger	la	pelota,	acercarse	a	la	canasta	y	dar	un	salto	para	encestar



cogiéndose	 del	 aro,	 y	 se	 descubre	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior	 en	 el
momento	 en	 el	 que	 la	 sudadera	 se	 le	 levanta	 para	 dejarle	 ver	 parte	 del
firme	estómago	de	Connor.

—Oh	 por	 favor	 —se	 dice	 a	 sí	 misma	 cuando	 se	 sorprende
acalorada—.	Vamos	Zoe,	que	tú	puedes...	Solo	es	un	tío	sudando.	Al	menos
ahora	no	le	ves	los	brazos	fuertes	y	bronceados...	Oh	dios	mío,	pero	mira
qué	 piernas...	 Y	 esos	 abdominales	 en	 los	 que	 se	 podría	 rallar	 queso...
¡Basta!	Inspira,	espira,	inspira,	espira...

Se	peina	un	poco,	 comprobando	 su	 aspecto	 en	 el	 pequeño	espejo
retrovisor	 de	 la	moto.	 Se	 coloca	 bien	 el	 pecho	dentro	 del	 top	 deportivo
que	hace	las	veces	de	sujetador	y	se	alisa	la	camiseta	de	tirantes	que	se	ha
puesto	 encima.	 Fuerza	 una	 sonrisa	 que	 intenta	 aparentar	 tranquilidad	 y
empieza	a	caminar	hacia	las	pistas.

—Hola	—saluda	a	Connor.
—Eh,	 hola.	 Pensaba	 que	 te	 rajabas	 —le	 contesta	 él	 mirando	 su

reloj.
—Más	quisieras...
Connor	se	acerca	con	el	balón	entre	 las	manos	y	se	queda	de	pie

frente	a	ella.
—Puedes	 dejar	 el	 casco	 allí,	 al	 lado	de	mi	 bici	—dice	 señalando

hacia	la	verja.
Cuando	 ella	 se	 gira	 para	 dirigirse	 hacia	 allí,	 él	 no	 puede	 evitar

hacerle	un	repaso	de	arriba	abajo,	prestando	más	atención	al	trasero	al	que
esas	mallas	 negras	 se	 ciñen.	 Traga	 saliva	 repetidas	 veces	 y	 resopla	 con
fuerza	por	la	boca.

—Esto	va	a	ser	una	tortura...	Como	me	roce...	—se	dice	a	sí	mismo
en	voz	baja—.	Vamos	Connor,	que	tú	puedes.

—¿Qué	dices?	—le	sorprende	Zoe.
—Nada...	 Así	 que	 has	 estado	 estudiando...	 —dice	 Connor

disimulando	 mientras	 empieza	 a	 alejarse	 de	 ella,	 botando	 el	 balón	 y
pasándoselo	por	debajo	de	las	piernas.

—No	hace	 falta	 que	 te	 hagas	 el	 chulo...	 Pásame	 la	 pelota,	 que	 yo
también	quiero	calentar.

Connor	 se	 la	 pasa	 haciéndola	 botar	 en	 el	 suelo,	 pero	 ella	 no	 lo
coge	 a	 la	 primera	 y	 se	 ve	 obligada	 a	 correr	 un	 poco	 para	 alcanzarla,
mientras	Connor	no	puede	evitar	que	se	le	escape	la	risa.

—No	te	rías.	Es	culpa	tuya	porque	no	me	lo	pasas	bien.



—Ah,	será	eso.	Usted	perdone	señorita	—Connor	se	acerca	a	ella	y
se	inclina	para	hacerle	una	reverencia—.	Perdone	mi	torpeza	al	no	pasarle
el	esférico	con	más	suavidad	y	directo	a	sus	delicadas	manos.

—¡Deja	de	cachondearte!	—le	recrimina	Zoe,	que	intenta	darle	un
manotazo	que	Connor	esquiva.

Entonces	 ella	 se	 dirige	 hacia	 la	 canasta,	 botando	 la	 pelota	 con
ambas	manos.	Se	para	a	una	distancia	prudencial	y,	con	muy	poco	estilo,
sacando	la	lengua	como	la	vez	anterior	en	el	hospital,	dobla	las	rodillas	y
lanza	 el	 balón	 hacia	 la	 canasta.	 El	 esférico	 ni	 siquiera	 roza	 el	 aro	 y	 a
Connor	se	le	vuelve	a	escapar	la	risa.

—¿Prefiere	la	dama	que	llame	a	las	brigadas	del	ayuntamiento	para
que	 retiren	 esta	 canasta	 y	 pongan	 una	 más	 adecuada	 a	 sus	 habilidades?
Digamos,	algo	así	como	de	esta	altura...	—dice	pasando	su	mano	justo	por
encima	de	la	cabeza	de	Zoe.

—Ha	sido	solo	mala	suerte.
—Si	quieres	te	subo	a	hombros	y	miras	a	ver	si	así	te	acercas	más...

—vuelve	Connor	a	la	carga	cuando	Zoe	falla	el	siguiente	lanzamiento.
—Muy	gracioso	—contesta	 ella,	 aunque	 la	 idea	 de	 cualquier	 tipo

de	 contacto	 con	 Connor,	 no	 le	 desagrada	 del	 todo—.	 Solo	 estoy	 algo
desentrenada...

—¿Cuánto	 hace	 que	 no	 juegas?	 —le	 pregunta	 él	 recogiendo	 el
balón	y	acercándose	de	nuevo	a	ella.

—Veamos...	 Tengo	 treinta	 años,	 dejé	 el	 instituto	 con	 diecisiete...
Pues	 debo	 de	 llevar	 unos	 trece	 años	 sin	 tocar	 una	 pelota	 de	 estas	 —
contesta	 ella	 mientras	 él	 la	 mira	 atónito—.	 Y	 tampoco	 es	 que	 jugara
mucho	antes...	Quizá	en	la	clase	de	educación	física	alguna	vez...

—¿Y	entonces	por	qué	quieres	apostar	contra	mí	en	un	partido	con
canastas	y	una	pelota	de	verdad?	Perderás	seguro...

—Quién	sabe...
—¿Perdona?	¿Me	estoy	perdiendo	algo?	¿O	es	que	haces	ver	que

eres	mala	a	propósito,	y	luego	machacarás	el	aro	de	espaldas?
—Puede...
Zoe	 hace	 un	 movimiento	 para	 intentar	 arrebatarle	 el	 balón	 a

Connor,	pero	él	la	esquiva	con	facilidad.	Se	vuelve	a	girar	de	cara	a	ella	y
se	 cambia	 el	 esférico	 de	 una	mano	 a	 otra,	 dando	 un	 bote	 en	 el	 suelo,	 y
mirándola	con	una	sonrisa	retadora.	Ella	agacha	un	poco	el	cuerpo	y	abre
ambos	brazos	para	intentar	abarcar	el	máximo	de	espacio	posible	mientras



le	mira	intentando	infundirle	miedo.
—¿Qué	haces?	—le	pregunta	él.
—Intentar	que	no	encestes...	¿No	consiste	en	eso	la	cosa?
—No...	 Digo	 con	 la	 cara...	 ¿Por	 qué	 me	miras	 así?	—Connor	 la

imita	arrugando	la	frente,	apretando	los	dientes	y	achinando	los	ojos.
—Intentando	darte	miedo.
—¿En	serio?	¿Así?
Vuelve	 a	 imitarla	 y	 a	 ella	 se	 le	 escapa	 la	 risa,	 momento	 que	 él

aprovecha	para	hacerle	una	finta	y	escabullirse	de	ella	por	su	lado.	En	dos
zancadas	 se	 planta	 debajo	 del	 aro	 y	 con	 un	 salto,	 lanza	 suavemente	 el
balón,	que	entra	limpiamente	en	la	canasta.

—Dos	a	cero...	—dice	levantando	los	brazos.
—Muy	bonito	—contesta	ella	aplaudiéndole	con	ironía—.	¿Así	es

como	quieres	ganarme?	¿Con	trampas?
—Depende	 de	 qué	 es	 lo	 que	 nos	 juguemos,	 soy	 capaz	 de	 usar

cualquier	truco.	Odio	perder	—contesta	él	acercándose	a	ella	para	tenderle
el	balón—.	Tu	turno.

Al	agarrar	la	pelota,	sin	querer,	ella	pone	las	manos	encima	de	las
de	él.	Connor	le	dedica	una	sonrisa	de	medio	lado	que	la	deja	sin	habla	y
sin	poder	de	reacción	durante	unos	segundos,	hasta	que	al	sentir	la	subida
de	 temperatura	en	 su	cuerpo	y	 sabiendo	que	el	 color	de	 su	cara	debe	de
estar	enrojeciendo	por	momentos,	Zoe	se	intenta	apartar	unos	centímetros
de	él.

—Espera	 —dice	 él	 agarrándole	 la	 mano	 e	 impidiendo	 que	 se
separe	de	él—.	No	me	has	dicho	qué	quieres	que	nos	apostemos...

—Pues	 no	 sé...	 —Zoe	 intenta	 recomponerse	 rápidamente,
desviando	 la	mirada	 hacia	 cualquier	 lugar	 lo	 suficientemente	 alejado	 de
esos	ojos	azules	que	la	perturban,	esa	sonrisa	que	la	deja	sin	habla	y	ese
cuerpo	que	se	pasaría	horas	tocando,	lamiendo	e	incluso	mordiendo.

—¿Qué	 te	parece	una	cena?	—le	pregunta	él	de	nuevo,	dejándola
aún	más	descolocada.

Se	queda	un	rato	callada,	pero	no	decidiendo	la	respuesta,	 la	cual
tiene	bien	clara,	sino	el	 tono	con	el	que	responder.	No	quiere	sonar	muy
entusiasmada	 para	 no	 parecer	 desesperada	 ni	 necesitada,	 pero	 tampoco
quiere	pecar	de	sosa	y	parecer	que	en	realidad	no	le	apetece	cenar	con	él.

—Si	no	te	apetece,	elige	tú	misma...	—dice	él	de	nuevo,	dejando	de
cogerle	 la	 mano	 y	 apretando	 los	 labios	 hasta	 convertirlos	 en	 una	 fina



línea.
—¡No!	—contesta	ella	agarrándole	del	brazo	para	 impedir	que	se

aleje.
—¿No	qué?	¿No	quieres	que	nos	apostemos	una	cena?	¿Prefieres

un	café	o	una	cerveza	como	la	vez	anterior?	Pensaba	que	esta	vez,	quizá
podríamos	subir	la	apuesta,	pero	como	tú	veas.

—No...	¡Una	cena	me	parece	genial!	Si	a	ti	te	apetece	también...
Connor	 sonríe	 sin	 despegar	 los	 labios,	 intentando	 contener	 la

carcajada	al	ver	a	Zoe	tan	incómoda.	La	verdad	es	que	por	un	momento,
cuando	 ella	 se	 había	 quedado	 callada,	 ha	 llegado	 a	 pensar	 que	 se	 había
precipitado	al	hablar	de	cena	y	 se	ha	 sentido	un	poco	decepcionado.	Así
que	ahora,	esa	reacción	le	encanta,	por	muy	mal	que	ella	lo	esté	pasando.

—Pues	no	se	hable	más	—dice	abriendo	los	brazos	de	espaldas	a	la
canasta—.	Sigamos.

Ella	 empieza	 a	 botar	 de	 nuevo	 la	 pelota	 con	 las	 dos	 manos	 y
cuando	ve	que	Connor	se	le	acerca,	lo	coge	y	pasando	olímpicamente	de
las	normas	del	juego,	sale	huyendo	y	gritando.

—Se	supone	que	 tienes	que	botar	 la	pelota...	—le	dice	él	 riendo	a
carcajadas.

—¡Bastante	tengo	con	impedir	que	me	la	quites!
—Ahí	está	la	gracia...
—Pero	no	es	justo	que	me	presiones	de	esa	manera.
—¿Ah,	no?	Ya	me	 imagino	a	Kobe	Bryant	en	el	próximo	partido

diciéndole	al	 jugado	contrario:	no	es	 justo	que	me	presiones,	porque	así
me	 será	 más	 difícil	 encestar...	 —dice	 burlándose	 mientras	 extiende	 sus
brazos	hasta	que	en	un	despiste	de	ella,	Connor	mete	la	mano	y	le	quita	el
balón.

Se	da	la	vuelta	y	se	pone	de	frente	a	la	canasta,	volviendo	a	cambiar
la	pelota	de	mano	mientras	la	bota	contra	el	suelo	de	cemento.	Se	acerca
hasta	ella,	lo	suficiente	como	para	que	su	respiración	roce	la	piel	de	ella,	y
con	otro	 rápido	movimiento,	 se	 pasa	 el	 balón	por	 la	 espalda	 y	 vuelve	 a
encestar	sin	esfuerzo.

—Cuatro	 a	 cero.	Y	 sin	ninguna	 treta...	 ¿O	 también	 te	 he	distraído
esta	vez?	—la	provoca	guiñándole	un	ojo.

Zoe	recoge	la	pelota	y	se	coloca	frente	a	Connor,	que	ya	vuelve	a
estar	 preparado	 para	 frenar	 su	 ataque.	 De	 repente,	 ella	 deja	 de	 botar	 el
balón	y	se	lo	coloca	debajo	del	brazo,	mostrando	una	sonrisa	pícara	en	la



cara.
—Qué	 calor	 hace,	 ¿no?	—dice	 pasándose	 la	 mano	 por	 la	 frente

para	quitarse	el	sudor.
Entonces,	 deja	 la	 pelota	 en	 el	 suelo	 y	 se	 quita	 la	 camiseta	 de

tirantes,	 quedándose	 con	 el	 top	 negro	 de	 tirantes.	 Connor	 se	 paraliza	 al
instante,	incapaz	de	apartar	la	vista	de	la	piel	de	Zoe,	embobado	siguiendo
el	 recorrido	 descendente	 de	 las	 gotas	 de	 sudor	 que	 le	 resbalan	 por	 el
cuello	y	la	piel	tersa	de	su	estómago.

Al	 ver	 su	 reacción,	 ella	 sonríe	 y	 corre	 hacia	 la	 canasta	 hasta
quedarse	lo	más	cerca	posible.	Lanza	de	una	manera	muy	poco	ortodoxa,
pero	encesta.	Automáticamente	se	pone	a	dar	saltos	y	palmadas.

—¡Toma!	 ¡Cuatro	 a	 dos!	—se	 acerca	 a	 él	 y	 le	 devuelve	 la	 pelota
golpeándole	en	el	pecho	con	ella—.	¿O	también	te	he	distraído?

Connor	sonríe	al	recuperar	la	compostura,	negando	con	la	cabeza
mientras	bota	de	nuevo	el	balón.

—De	acuerdo.	Volvamos	—dice	con	una	gran	sonrisa	dibujada	en
su	cara—.	Acabemos	ya	con	esto.

—De	eso	nada	—contesta	ella	lanzándose	hacia	él.
Él	 levanta	 la	 pelota	 por	 encima	 de	 su	 cabeza	 con	 ambas	 manos,

mientras	 Zoe	 salta	 intentando	 alcanzarlo,	 apoyando	 una	 mano	 en	 su
hombro.	 Connor	 se	 revuelve	 y	 gira	 sobre	 sí	 mismo	 para	 zafarse	 de	 su
asedio,	 hasta	 que	 tropieza	 y	 se	 desequilibra,	 arrastrándola	 a	 ella	 con	 él.
Cae	al	suelo	de	espaldas	con	ella	encima,	sosteniéndola	aún	por	la	cintura.
Zoe	ríe	a	carcajadas	mientras	él	sonríe	observando	cada	centímetro	de	su
cara.	Fija	la	vista	en	sus	labios	y	durante	un	rato	está	tentado	en	recorrer	la
corta	 distancia	 que	 les	 separa	 y	 besarla,	 pero	 entonces	 una	 sombra	 de
remordimiento	 recorre	 su	cabeza.	Piensa	en	Sharon	y	al	momento	 se	da
cuenta	de	que	esto	no	está	bien...

—Lo	siento	—dice	ella	 sin	poder	parar	de	 reír—.	Me	parece	que
me	he	pasado	con	el	ímpetu...

—¿Tú	 crees?	 —contesta	 él	 intentando	 aparentar	 normalidad—.
¿Por	qué	lo	dices?	¿Quizá	porque	me	has	tirado	al	suelo	cometiendo	una
falta	 personal	 de	 manual?	 ¿O	 quizá	 por	 el	 hecho	 de	 que	 sigues
inmovilizándome	contra	el	suelo?

—¿Esto	es	falta?	¡Pero	si	te	has	tropezado	tú	solo!
—¡¿Perdona?!	Me	has	hecho	un	placaje	en	toda	regla...
—Vale	—dice	ella	 incorporándose	hasta	quedarse	 sentada	encima



de	 su	estómago	mientas	Connor	 se	apoya	en	 los	antebrazos—.	Hacemos
un	 trato...	Quien	enceste	 ahora,	gana.	Si	 lo	piensas	 fríamente,	 tu	primera
canasta	no	ha	valido	porque	estaba	distraída...

—¡Será	 posible!	Y	 el	 striptease	 previo	 a	 tu	 canasta,	 sí	 ha	 valido,
¿no?

—¿Hay	 trato?	 ¿Todo	 o	 nada?	 —le	 pregunta	 ella	 haciendo	 caso
omiso	a	su	pregunta	y	tendiéndole	la	mano	para	que	se	la	estreche.

Connor	mira	la	mano	de	ella	y	lentamente	acerca	la	suya.	Cuando
la	estrecha,	da	un	tirón	hacia	él	y	rápidamente	cambia	las	tornas,	dejándola
a	ella	tendida	de	espaldas	contra	el	suelo.	La	inmoviliza	agarrándola	por
los	 brazos	y	 se	 inclina	para	 acercar	 su	 cara	 a	 la	 de	 ella,	 que	permanece
totalmente	inmóvil,	abrumada	por	su	cercanía.

—Acepto	 el	 trato	—susurra	 en	 su	 oreja	 y	 le	 guiña	 un	 ojo	 justo
antes	de	ponerse	en	pie.

—¡Eso	 es	 trampa!	 —grita	 ella	 cuando	 es	 capaz	 de	 reaccionar
mientras	Connor	agarra	el	balón	y	lo	bota	hasta	la	línea	de	triple.

—Todo	o	nada.	Desde	aquí.	Si	la	meto,	me	pagas	una	cena.	Si	no,	te
la	pago	yo.

Tras	 ver	 la	 sonrisa	 de	 Zoe,	 entiende	 que	 ella	 acepta	 el	 acuerdo.
Mira	 fijamente	 el	 tablero	 y	 bota	 la	 pelota	 un	 par	 de	 veces	más	 antes	 de
hacer	 el	 lanzamiento.	 El	 balón	 vuela	 por	 los	 aires	 y,	 tras	 rebotar	 en	 la
madera	 blanca	 y	 tocar	 el	 aro,	 entra	 a	 través	 de	 la	 red.	 Levanta	 ambos
brazos	 hacia	 el	 cielo	 en	 señal	 de	 victoria	 y	 se	 regodea	 durante	 unos
segundos.	 Entonces	 se	 encamina	 hacia	 Zoe	 y	 le	 tiende	 una	 mano	 para
ayudarla	 a	 levantarse	 del	 suelo.	 En	 cuanto	 recupera	 la	 verticalidad,	 el
cuerpo	de	ella	se	queda	muy	cerca	del	de	Connor,	tanto	que	sus	pechos	le
rozan	al	respirar.

—Bueno...	 entonces,	 ¿el	 sábado	 te	 va	 bien?	 —pregunta	 ella
agachando	la	cabeza.

—Vale	—contesta	él	sin	pensárselo	ni	un	segundo.
—¿Y	dónde	quieres	ir?	Te	advierto	que	mi	economía	no	está	para

muchas	fiestas...
—No	te	preocupes	por	eso.	¿Dónde	quieres	ir	tú?	¿Qué	te	apetece?
La	perversa	mente	de	Zoe	empieza	a	dar	todas	las	respuestas	que	se

le	 ocurren	 a	 esa	 pregunta,	 aunque	 la	 que	 suena	 con	 más	 fuerza	 es:
arrancarte	la	sudadera	a	bocados	y	follarte	aquí	en	mitad	de	la	pista.

—¿Zoe?	—insiste	 él	 al	 ver	 que	 ella	 está	 perdida	 en	 sus	 propios



pensamientos—.	¿Dónde	 te	 apetece	 ir	 a	 cenar?	Y	no	 te	preocupes	por	 el
presupuesto	porque	pago	yo.

—Pero	he	perdido...
—Da	igual.	¿Qué	clase	de	caballero	deja	que	una	dama	pague	algo

en	una	cita?
Bobby,	por	ejemplo,	si	es	que	se	le	puede	llamar	caballero.
—De	 acuerdo	 entonces	 —claudica	 ella	 agachando	 la	 cabeza

mientras	la	palabra	"cita"	resuena	en	su	cabeza	una	y	otra	vez—.	El	sábado
entonces.

—Vale...
Empiezan	 a	 caminar	 hacia	 donde	 han	 dejado	 sus	 cosas.	 Está

oscureciendo	y	una	suave	brisa	empieza	a	soplar.
—¿Cómo	 ha	 ido	 con	 Sarah?	 —pregunta	 Zoe	 cuando	 ya	 han

recogido	todo	y	caminan	hacia	su	Vespa.
—Bien.	Creo	que	se	va	a	llevar	muy	bien	con	mi	padre,	aunque	no

sé	si	tanto	con	mi	hermano	Kai...
—¿Y	eso?
—Porque	Kai	se	ha	colgado	por	ella.
—¿Kai?	¿En	serio?	—pregunta	mientras	él	asiente	con	la	cabeza—.

¿Y	cómo	lo	sabes?	¿Qué	barbaridad	le	dijo?
—Al	contrario.	Se	quedó	sin	palabras.	Evan	y	yo	siempre	decimos

que	sabremos	cuando	Kai	se	ha	enamorado	porque	tratará	a	esa	mujer	de
diferente	manera	que	a	las	demás.	Y	esta	vez,	ni	trató	de	ligar	con	ella	ni	le
soltó	ningún	improperio.

—¿Y	cómo	sabes	que	no	se	llevarán	bien?
—Porque	 Kai	 será	 incapaz	 de	 admitir	 que	 se	 ha	 enamorado	 y

tratará	de	ser	lo	más	insoportable	posible	con	ella	para	alejarla	de	él...
—Pero	Sarah	no	está	ahí	por	Kai,	sino	por	tu	padre.
—Eso	es	lo	que	me	preocupa.	Me	gusta	Sarah	y	sé	que	a	mi	padre

también.	Espero	que	Kai	no	lo	estropee.
Zoe	se	frota	ambos	brazos	cuando	la	brisa	sopla	con	más	fuerza.
—Toma	—dice	Connor	quitándose	la	sudadera—.	Tiene	que	oler	a

muerto,	pero	te	abrigará.
—Gracias	—contesta	ella	agradecida	poniéndosela	de	inmediato	y

sintiendo	 el	 calor	 al	 instante,	 además	 de	 percibir	 el	 olor	 corporal	 de
Connor.

—Bueno,	nos	vemos	el	sábado	entonces...	—dice	él	 rascándose	 la



cabeza—.	¿Te	llamo	durante	la	semana	y	decidimos	la	hora?
—Y	el	sitio...
—Eso	lo	dejo	de	tu	mano.	Piensa	dónde	y	yo	te	llevo.
—Vale...	Lo	pensaré.
Connor	 se	 acerca	 a	 ella	 y	 le	 da	un	beso	 en	 la	mejilla	 a	modo	de

despedida.	 Zoe	 siente	 su	 brazo	 firme	 alrededor	 de	 su	 cintura,
estrechándola	 contra	 su	 cuerpo,	mientras	 ella	 apoya	 ambas	manos	 en	 su
pecho.	El	roce	de	los	labios	de	él	contra	su	mejilla	vuelve	a	ser	más	largo
de	lo	necesario,	pero	si	por	ella	fuera	duraría	toda	la	vida.

—Ten	cuidado	con	eso	—dice	señalando	la	moto	con	los	ojos.
—Tú	mismo	 comprobaste	 que	 es	muy	 fiable.	Hasta	 el	 sábado	—

añade	colocándose	el	casco.
Connor	espera	hasta	que	ve	cómo	la	moto	de	Zoe	se	pierde	al	girar

la	 esquina	 y	 entonces,	 tomándoselo	 con	 más	 calma	 de	 lo	 habitual,	 sin
necesidad	de	 saltarse	ningún	 semáforo	y	 respetando	 todas	 las	 señales	de
tráfico,	 disfrutando	 del	 trayecto,	 se	 dirige	 hacia	 su	 apartamento	 en	 el
Soho.	En	cuanto	entra,	se	quita	la	ropa	y	se	pega	una	ducha.	Cuando	sale,
se	ata	una	toalla	a	la	cintura	y	se	dirige	a	la	nevera	para	sacar	una	cerveza.
Pega	 un	 largo	 trago	 y	 entonces	 escucha	 el	 sonido	 de	 un	mensaje	 en	 su
móvil.	Lo	saca	del	bolsillo	de	la	mochila	y	sonríe	al	ver	el	nombre	de	Zoe
en	la	pantalla.

"Mira	lo	que	me	has	hecho..."
Al	 rato	 recibe	 un	 segundo	 mensaje	 en	 el	 que	 se	 adjunta	 una

fotografía	de	un	codo	con	una	rascada	y	un	poco	de	sangre	seca.	Connor
decide	contraatacar	y	se	hace	una	foto	de	su	cara	levantando	una	ceja	con
cara	 de	 incredulidad.	 La	 envía	 y	 acto	 seguido	 escribe	 el	 mensaje	 de
respuesta.

"Eso	 no	 parece	 reciente...	 Y	 además,	 ¿esa	 rascadita	 de	 nada	 te
duele?	Te	creía	más	dura..."

Cuando	 Zoe	 recibe	 la	 foto	 de	Connor,	 no	 puede	 evitar	 que	 se	 le
corte	la	respiración	durante	unos	segundos.

—Joder,	qué	guapo	eres	—le	habla	a	 la	pantalla—.	Y	estás	recién
duchadito,	¿no?	Por	dios,	estoy	enferma.	

Cuando	recibe	el	segundo	mensaje,	se	le	escapa	la	risa.	La	verdad
es	que	la	herida	sí	se	la	ha	hecho	esta	tarde,	pero	no	es	más	que	un	rasguño
que	le	ha	servido	como	excusa	para	escribirle	el	mensaje.	Ha	cruzado	los
dedos	 desde	 el	 momento	 en	 que	 lo	 ha	 enviado	 hasta	 que	 ha	 recibido



respuesta	 y	 tiene	 intención	 de	 alargar	 este	 intercambio	 de	 mensajes	 lo
máximo	posible.

"Sí	es	de	hoy,	pero	sobreviviré.	Solo	te	enviaba	la	foto	para	alegar
brutalidad	por	parte	del	contrario	como	motivo	de	mi	derrota"

Se	muerde	el	labio	inferior	y	decide	dar	rienda	suelta	a	sus	dedos	y
dejarles	hacer	a	su	antojo.	Así	que,	sin	esperar	respuesta,	vuelve	a	la	carga.

"Ahora	 en	 serio,	 me	 lo	 he	 pasado	 muy	 bien	 y	 me	 he	 reído	 un
montón.	Y	eso	que	al	principio	de	conocerte,	me	pareciste	un	amargado
que	siempre	estaba	de	mal	humor.	Me	gusta	este	nuevo	Connor"

Observa	 la	 pantalla	 durante	 unos	 segundos	 que	 se	 le	 antojan
interminables,	conteniendo	incluso	la	respiración,	hasta	que	el	teléfono	le
chiva	que	Connor	está	escribiendo	la	respuesta.

"Digamos	que	cuando	nos	conocimos,	no	estaba	pasando	por	mi
mejor	momento"

Connor	 escribe	 eso	 y	 da	 otro	 sorbo	 a	 su	 cerveza.	 Sopesa	 las
palabras	antes	de	apretar	a	la	tecla	para	enviar	el	mensaje.	Se	deja	caer	en
el	sofá	y	espera	la	respuesta	de	Zoe,	que	no	se	hace	esperar	demasiado.

"Entonces	me	alegro	de	que	ya	estés	mejor"
Sonríe	y	mira	alrededor	haciéndose	esa	pregunta	a	sí	mismo.	¿Está

mejor?
Aunque	lo	de	la	enfermedad	de	su	padre	le	pilló	por	sorpresa,	han

actuado	 rápidamente	 y	 a	 pesar	 de	 saber	 que	 es	 irreversible,	 está
convencido	de	hacer	todo	lo	que	esté	en	su	mano	para	que	su	padre	viva	lo
mejor	posible.

Y	en	cuanto	a	su	otro	gran	problema,	la	verdad	es	que	cada	vez	se
acuerda	menos	 de	 ella.	 Desde	 la	 otra	 noche	 en	 el	 hospital,	 no	 siente	 la
necesidad	 de	 mirar	 el	 teléfono	 cada	 cinco	 minutos	 para	 comprobar	 si
Sharon	se	ha	acordado	de	él.	Y	parece	como	que,	aunque	la	situación	no
haya	cambiado,	duele	menos.	Es	 cierto	que	 sigue	estando	presente	 en	 su
vida,	como	antes	cuando	se	ha	acordado	de	ella	en	la	pista	de	baloncesto.
Aunque	quizá	su	relación	estaba	muerta	para	el	resto	del	mundo,	él	no	lo
sentía	así,	y	necesita	zanjar	la	relación	con	Sharon,	ser	justo	con	ella,	antes
de	intentar	nada	con	Zoe.	Porque	parece	que	Zoe	quiere	intentar	algo	con
él...	No	son	imaginaciones	suyas,	¿no?

"Parece	que	mucho	mejor..."
Le	encantaría	decirle	lo	que	siente	ahora	mismo,	saber	expresarlo

sin	 miedo	 a	 fracasar,	 pero	 su	 inseguridad	 se	 lo	 impide.	 Ella	 parece



siempre	tan	natural	y	las	cosas	son	tan	fáciles...	El	sonido	de	otro	mensaje
interrumpe	de	nuevo	sus	pensamientos.

"Al	menos	pareces	más	comunicativo	que	antes,	y	eso	para	mí	ya
es	un	gran	avance"

Desliza	el	dedo	por	las	teclas,	pensando	en	atreverse	a	escribir	las
palabras	 que	 rondan	 por	 su	 cabeza.	 Chasquea	 la	 lengua	 y	 niega	 con	 la
cabeza,	decidido	a	tirarse	de	lleno	a	la	piscina.

"Siento	 si	 te	he	 llegado	a	hacer	 creer	 que	 paso	de	 ti.	No	 es	 así.
Para	nada.	Solo	es	que	a	veces	creo	que	lo	que	siento	no	está	bien"

Cierra	 los	 ojos	 y	 envía	 el	mensaje	 sin	 pensárselo	 dos	 veces.	Los
mantiene	cerrados	durante	largo	rato,	esperando	la	respuesta,	un	mensaje
que	 parece	 no	 llegar.	 Transcurren	 varios	 minutos	 y	 empieza	 a	 ponerse
nervioso,	a	pesar	de	que	intenta	calmarse	diciéndose	que	puede	estar	en	la
ducha,	o	incluso	que	se	haya	quedado	sin	cobertura.

—La	he	cagado.	La	he	cagado...	—se	repite	una	y	otra	vez	mientras
escribe	precipitadamente	un	nuevo	mensaje.

"¿Hola?	¿Sigues	ahí?"
—¿Zoe?	 ¿Estás	 bien?	—le	 pregunta	 Hayley	 mientras	 ella	 intenta

disimular	las	lágrimas.
—Sí	—contesta	aún	con	un	nudo	en	la	garganta.
—¿Qué	 te	 pasa?	 —Hayley	 corre	 a	 su	 lado—.	 ¿Con	 quién	 te

escribes?
—Con	Connor...	—dice	sin	fuerzas	siquiera	para	disimular.
—¿Y	por	qué	lloras?
Zoe	le	tiende	el	teléfono	y	le	deja	leer	toda	la	cadena	de	mensajes.
—Cariño,	 ¿por	 qué	 lloras?	Te	 acaba	 de	 confesar	 que	 siente	 algo

por	ti.
—Sí,	y	también	que	eso	que	siente	no	está	bien.
—Porque	el	pobre	desgraciado	estaba	enamorado	de	la	zorra	que

le	abandonó	y	pasó	de	él...	 ¿Te	 suena	de	algo?	¿Lo	ves	como	 tienes	que
dejar	de	enviarle	mensajes	a	Sully	haciéndote	pasar	por	Sharon?	¿Quieres
que	Sully	lo	pase	igual	de	mal	que	Connor?

—No...	—contesta	con	 las	 lágrimas	corriendo	sin	control	por	sus
mejillas.

—Vale,	 pues	 habrá	 que	 solucionar	 eso.	 Pero	 todo	 a	 su	 tiempo.
Ahora,	Connor	y	tú.	Creo	que...

Pero	se	calla	cuando	el	teléfono	suena	de	nuevo	en	su	mano.	Sonríe



y	se	lo	muestra	a	Zoe.
—¿Contenta?	 ¿Ahora	 lo	 ves?	—le	 pregunta	Hayley	mientras	Zoe

asiente	con	la	cara	aún	bañada	en	lágrimas	pero	una	gran	sonrisa	dibujada
en	sus	labios.

"Siento	 si	 he	 dicho	 algo	 que	 hayas	 podido	 malinterpretar.	 Solo
quiero	que	sepas	que	tú	tienes	gran	parte	de	culpa	de	que	me	encuentre
mejor.

	



	
CAPÍTULO	7

You	make	it	real
	
	

Algunos	días	después,	Kai	y	Connor	charlan	en	el	jardín	trasero	de
casa	de	su	padre	con	una	cerveza	en	la	mano.
	

—¿Y	por	qué	no	te	la	tiraste?
	

—Porque	no	quiero	hacer	así	las	cosas.
	

—¿Así	cómo?	¿Como	hace	todo	el	mundo?
	

—Kai,	 no	 confundas	 tu	 mundo	 con	 todo	 el	 mundo	 —contesta
Connor	 enfatizando	 sus	 palabras	 gesticulando	 con	 las	 manos—.	 Que	 tú
hagas	 las	 cosas	 de	 una	 manera,	 no	 quiere	 decir	 que	 el	 resto	 de	 la
población	mundial	actúe	igual.	Apostaría	a	que	la	mayoría,	ni	siquiera	lo
vería	normal...
	

—No,	 claro...	 En	 cambio,	 esa	mayoría	 sí	 vería	 normal	 lo	 que	 tú
haces:	lamerle	el	culo	a	una	tía	durante	más	de	un	año,	que	luego	te	pegue
la	patada	 largándose	a	miles	de	kilómetros,	que	 te	avise	de	casualidad,	y
que	además	tú	no	intentes	seguir	adelante	con	tu	vida...	—Kai	chasquea	los
dedos	delante	de	los	ojos	de	Connor—.	Despierta	hermanito.
	

—Yo	no	estoy	diciendo	que	no	vaya	a	seguir	adelante	con	mi	vida...
Solo	que...	No	sé,	es	como	si	mi	relación	con	Sharon	no	hubiera	acabado...
	

—Connor,	no	puede	acabarse	algo	que	no	ha	existido	nunca...
	

—¡Joder,	Kai!	¡Siempre	estás	igual!	¡Vete	a	tomar	por	culo!	—dice
poniéndose	en	pie	y	entrando	de	nuevo	de	la	cocina—.	Dile	a	papá	que	he
venido	a	verle	y	que	luego	le	llamo.
	

—¡Connor!	 ¡Connor	 espera!	—le	 grita	 Kai,	 siguiéndole	 hasta	 la
puerta	principal	para	intentar	frenarle.
	

—A	veces	me	vendría	bien	que	no	me	machacaras	constantemente.



	
Le	 intercepta	 en	 el	 recibidor,	 agarrándole	 del	 brazo	 mientras

Connor	se	intenta	zafar,	justo	en	el	preciso	momento	en	que	la	puerta	de	la
casa	se	abre	y	entran	su	padre	y	Sarah	cargados	con	bolsas	de	la	compra.
Los	dos	se	extrañan	al	ver	la	escena	que	sucede	ante	sus	ojos.
	

—¿Qué	pasa	aquí?	—les	pregunta	su	padre.
	

—Nada	 —contesta	 Connor	 dando	 un	 tirón	 con	 el	 brazo	 para
soltarse	del	agarre	de	Kai—.	Deja	que	os	ayude	con	las	bolsas.
	

—Kai,	 ¿qué	 está	 pasando?	 —vuelve	 a	 insistir	 Donovan	 cuando
Connor	se	marcha	hacia	la	cocina	con	las	bolsas	que	portaban	él	y	Sarah.
	

—Nada,	papá...	Solo	estábamos	hablando.
	

—Pues	 a	 mí	 me	 ha	 parecido	 que	 más	 que	 hablar,	 estabais
discutiendo...	¿Por	qué	las	cosas	contigo	siempre	acaban	de	igual	manera,
Kai?
	

—Espera,	espera...	Yo	no...
	

—¡Kai,	basta!	—le	 interrumpe	Donovan	mientras	Sarah	agacha	 la
cabeza,	 incómoda	 por	 ser	 testigo	 del	 espectáculo—.	 Tienes	 la	 mala
costumbre	 de	 meterte	 constantemente	 con	 tus	 hermanos	 y	 llevarles	 al
límite	de	su	paciencia.	Te	aprovechas	de	que	tu	fortaleza	física	les	impide
cometer	una	locura,	pero	temo	el	día	lo	hagan,	tú	te	rebotes,	y	la	cosa	vaya
a	mayores.
	

—Perfecto.	Siempre	es	lo	mismo.	Soy	el	malo	de	la	película,	haga
lo	que	haga.
	

—No	 te	 hagas	 el	 mártir	 porque	 sabes	 perfectamente	 que	 tengo
razón.
	

Kai	 se	 queda	 callado	mientras	 su	 padre	 se	 dirige	 a	 la	 cocina.	 Se
pasa	las	manos	por	el	pelo	y	luego	las	deja	apoyadas	en	la	nuca.	Se	queda
quieto,	 pensativo,	 hasta	 que	 chasquea	 la	 lengua	 y	 se	 da	 la	 vuelta	 con
intención	de	 largarse.	Entonces	 se	 encuentra	 con	Sarah,	 que	 le	mira	 con
los	brazos	cruzados	y	una	mirada	de	reproche.
	



—¿Qué	miras?	—le	dice	Kai	arrugando	la	frente.
	

—¿Te	vas	a	ir	así?	¿Sin	arreglar	las	cosas	con	tu	padre	ni	pedirle
perdón	a	tu	hermano?
	

—¿Y	 por	 qué	 das	 por	 hecho	 que	 soy	 yo	 el	 que	 tiene	 que	 pedir
perdón?	 ¡No	 me	 conoces!	 ¡No	 sabes	 nada	 de	 mí!	 Vienes	 aquí	 a...
psicoanalizar	 a	 mi	 padre	 y	 te	 piensas	 que	 lo	 sabes	 todo,	 pero	 no	 sabes
nada.
	

—Te	 equivocas.	 Tengo	 experiencia	 tratando	 a	 gente	 como	 tú.	De
hecho,	 convivo	 con	 una	 de	 ellas	—Kai	 arruga	 la	 frente	 confundido,	 así
que	 Sarah	 aclara	 sus	 palabras—.	 Madura	 Kai,	 madura,	 porque	 te
comportas	como	un	adolescente	enfadado	con	el	mundo.	Te	olvidas	de	que
la	gente	que	está	en	esa	cocina	es	la	que	más	te	quiere	en	el	mundo,	y	no	se
merecen	que	los	trates	de	esta	manera.
	

—Es...	Era	solo	una	broma...
	

—Vale,	y	está	muy	bien...	a	veces.	Quizá	a	Connor	hoy	le	hubiera
venido	mejor	un	abrazo	que	una	burla.	Eres	su	hermano	mayor,	Kai.
	

Kai	dirige	la	vista	hacia	la	cocina.	Sarah	le	observa,	hasta	que	se	da
cuenta	de	que	necesita	tiempo	para	pensar.
	

—Es	solo	un	consejo	que	te	doy.	Tómalo	u	olvídalo,	es	cosa	tuya
—pone	la	palma	de	la	mano	encima	del	pecho	de	él.
	

Sarah	 deja	 solo	 a	 Kai	 y	 se	 dirige	 a	 la	 cocina.	 Poco	 después	 se
escucha	la	puerta	principal	al	cerrarse	y	se	pone	a	ayudar	a	Donovan	con
las	bebidas.
	

—Siento	mucho	que	hayas	presenciado	eso	—se	disculpa	él.
	

—Descuida.	 Lo	 vivo	 en	 casa	 todos	 los	 días.	 Dale	 tiempo	 para
pensar,	y	no	se	lo	tengáis	en	cuenta.
	

—Nunca	lo	hacemos	—interviene	Connor—.	Pero	a	veces	no	estoy
de	humor.
	

—Te	entiendo	—contesta	Sarah	sonriendo.



	
—Por	cierto,	¿por	qué	habéis	comprado	tanta	comida?	—pregunta

Connor.
	

—Para	 el	 partido	 de	 mañana—contesta	 Donovan—.	 Sarah	 va	 a
venir	a	verlo	con	nosotros.
	

—Sí...	Vicky	está	con	su	padre	este	fin	de	semana	y	tu	padre	me	ha
invitado	a	verlo	con	vosotros.
	

—¡Joder,	el	partido!	 ¡No	me	acordaba!	—dice	Connor	 llevándose
una	mano	a	la	frente.
	

—¿Qué	pasa?	¿Tienes	planes?	—le	pregunta	 su	padre	mientras	él
mira	pensativo	a	un	lado	y	a	otro—.	Si	tienes	otros	planes,	no	pasa	nada.
Hay	muchos	partidos.
	

—Pero	no	quiero	faltar...
	

—Pues	tráela	aquí.	Pregúntale	a	Zoe	si	quiere	venir.
	

—¿Cómo	sabes...?
	

—Porque	lo	sé.	Soy	tu	padre	y	eso	se	sabe...	¿Sí	o	no?	—pregunta
mirando	a	Sarah,	que	asiente	con	una	sonrisa.
	

—Me	da	miedo	traerla	aquí...
	

—¿Miedo?
	

—No	por	ti	papá...	Ni	por	Evan	tampoco...	Pero...
	

—De	tu	hermano	me	encargo	yo	—dice	Sarah	convencida.
	

—Dile	que	se	traiga	a	su	amiga...	—interviene	Donovan.
	

—Me	estáis	asustando...	—contesta	Connor	mirándoles	con	el	ceño
fruncido—.	Entonces,	¿la	llamo	y	le	digo	que	se	venga?
	

—¡Claro,	tonto!
	

—Es	que	le	había	dicho	que	la	llevaría	a	cenar	por	ahí...	De	hecho,
le	dije	que	eligiera	ella	el	sitio...



	
—Bueno,	técnicamente,	es	lo	que	vas	a	hacer...	Llevarla	a	cenar	por

ahí...	—dice	Donovan.
	

—Llámala	—insiste	Sarah—.	Si	realmente	quiere	estar	contigo,	le
dará	igual	donde	la	lleves.
	

Connor	sostiene	el	teléfono	en	la	mano,	sopesando	las	palabras	de
su	padre	y	de	Sarah.	Mira	 a	uno	y	 a	otro	y,	 decidido,	 asiente	y	busca	 el
número	de	Zoe.	Se	 lleva	el	móvil	a	 la	oreja	y	se	 frota	 la	nuca	nervioso,
mientras	los	tonos	de	llamada	se	suceden,	hasta	que	escucha	su	voz	al	otro
lado	de	la	línea	y	una	sonrisa	se	cuela	en	sus	labios.
	

—Hola,	Connor	—le	saluda	ella	con	voz	tímida.
	

—Hola	 —contesta	 él	 sin	 poder	 disimular	 ni	 un	 ápice	 de	 su
felicidad—.	¿Cómo	estás?
	

—Bien.	Vagueando	un	rato	en	casa	antes	de	volver	al	trabajo.
	

—¿Hoy	 no	 tienes	 a	 nadie	 a	 quién	 machacar	 en	 la	 pista	 de
baloncesto?
	

—No...	Me	reservo	solo	para	ti.
	

Esas	palabras	hacen	que	la	cara	de	Connor	se	ilumine	y	agache	la
vista	 hacia	 el	 suelo,	 sonriendo	 como	 un	 adolescente.	Cuando	 recobra	 el
sentido	y	vuelve	a	recordar	el	motivo	por	el	que	la	llamaba,	sale	al	jardín
trasero	 para	 tener	 algo	 más	 de	 intimidad.	 Camina	 de	 un	 lado	 a	 otro
buscando	 las	 palabras	 adecuadas	 para	 convertir	 una	 cena	 en	 casa	 de	 su
padre	en	un	plan	genial	a	ojos	de	Zoe.
	

—¿Me	 has	 llamado	 solo	 para	 saber	 qué	 estoy	 haciendo?	 —
pregunta	ella	antes	de	que	él	empiece	a	hablar.
	

—No...	En	realidad	llamaba	para	lo	de	mañana...
	

—¿Sigue	en	pie	entonces?
	

—¡Claro!	 Bueno,	 si	 tú	 quieres...	 ¿O	 no?	 —Connor	 recuerda	 su
metedura	de	pata	de	hace	unas	noches	y	entonces	se	le	pasa	por	la	cabeza
que	 quizá	 ella	 haya	 podido	 cambiar	 de	 idea	 con	 respecto	 a	 su	 cita—.



Siento	si	la	otra	noche	dije	algo	que	te	sentara	mal...	Perdóname	si	fue	así,
por	 favor.	Ahora	me	doy	cuenta	de	que	no	hemos	vuelto	 a	hablar	desde
entonces.	Supongo	que	di	por	hecho	que	nuestra...	cita,	seguía	en	pie.	¿Es
así?
	

Connor	 cierra	 los	 ojos	 con	 fuerza	 y	 espera	 la	 respuesta	 de	 Zoe
durante	lo	que	se	le	antoja	una	eternidad.
	

—Por	mí,	 sigue	 en	 pie	—contesta	 Zoe	 intentando	 que	 su	 voz	 no
suene	 entusiasmada	 en	 exceso,	mientras	 su	 cuerpo	 baila	 y	 da	 saltos	 por
todo	 su	 apartamento—.	 De	 hecho,	 ya	 sé	 donde	 quiero	 que	 me	 lleves	 a
cenar.	 ¿Te	 gusta	 la	 comida	 tailandesa?	 Porque	 me	 han	 hablado	 de	 un
pequeño	 local	 en	 Hell's	 Kitchen	 donde	 hacen	 un	 Kaeng	 Kari	 Kai	 para
chuparse	los	dedos.
	

—¿Un	qué?
	

—Pollo	al	curry	—ríe	Zoe—.	¿Qué	me	dices?
	

—Bueno,	no	lo	he	probado	nunca,	pero	no	soy	muy	especial	para
comer.	De	todos	modos,	hay	algo	que	te	quería	comentar...
	

—¿Qué	pasa?
	

—Es	 sobre	 la	 cita...	 Verás,	 es	 que	 mañana	 hay	 partido	 de	 los
Knicks,	y	lo	solemos	ver	siempre	en	casa	de	mi	padre...
	

—Ah...	 La	 aplazamos	 para	 otro	 día	 entonces...	 —dice	 Zoe
maldiciéndose	 a	 sí	misma	 por	 no	 haber	 podido	 disimular	 su	 desilusión,
dejándose	 caer	 de	 golpe	 en	 el	 sofá	 y	 encogiendo	 las	 piernas	 contra	 el
pecho.
	

—¡No!	—contesta	 Connor	 precipitadamente,	 incapaz	 de	 esconder
sus	 ganas	 de	 volver	 a	 verla	 cuanto	 antes—.	 Yo...	 Había	 pensado	 que	 te
podrías	venir...	Si	quieres,	claro.
	

—¿A	casa	de	tu	padre?
	

—Sí.	Sarah	también	vendrá.	Y	si	quieres,	puedes	invitar	a	Hayley.
	

—Ella	estará	trabajando...



	
—Ah,	pues,	como	tú	quieras...	—le	dice	Connor	entendiendo	que	el

plan	no	debe	de	ser	el	soñado	por	ella.	De	hecho,	a	Sharon	ni	se	le	hubiera
ocurrido	pedírselo	 y	 entendería	 que	Zoe	 lo	 rechazara—.	Es	 que	 si	 antes
los	partidos	en	casa	de	mi	padre	eran	como	una	tradición,	ahora,	con	todo
esto	 de	 la	 enfermedad...	 Quiero	 pasar	 tiempo	 con	 él...,	 pero	 también
contigo.
	

—Vale.	Me	apunto	entonces.
	

—¿Sí?	¡Genial!	Vale,	pues,	el	partido	empieza	a	las	ocho.
	

—Allí	estaré.
	

—¿Sabes	dónde	es?
	

—Claro...	 —contesta	 Zoe	 risueña	 al	 ver	 lo	 nervioso	 que	 se	 ha
puesto	Connor.
	

—Joder,	es	verdad.	No	me	hagas	caso.
	

—No	pasa	nada	—contesta	Zoe	riendo—.	Hasta	mañana	entonces.
	

—Hasta	mañana.
	

Connor	 cuelga	 y	 tras	 unos	 segundos	 contemplando	 la	 pantalla
negra	del	móvil,	se	lo	apoya	en	el	pecho	y	levanta	la	vista	al	cielo.	Aún	no
puede	 creer	 que	 Zoe	 haya	 accedido	 al	 cambio	 de	 planes,	 a	 priori	 poco
atractivos	 y	 bastante	 alejados	 de	 la	 idea	 de	 cita	 que	 ella	 tenía	 en	mente.
Siente	 los	 latidos	acelerados	de	su	corazón	golpeando	contra	su	pecho	y
resopla	con	fuerza	para	 intentar	 llevarlo	a	su	ritmo	normal.	Entonces,	al
girar	 la	 cabeza,	 se	 encuentra	 con	 la	 imagen	 de	 su	 padre,	 apoyado	 en	 el
quicio	de	la	puerta,	encogiendo	los	hombros	mientras	le	interroga	con	la
mirada.	Connor	sonríe	ante	su	insistencia	y	asiente	con	la	cabeza	mientras
se	dirige	hacia	él.
	

—¿Lo	 ves?	 ¡Bien	 hecho!	 —le	 dice	 su	 padre	 apretándole	 de	 los
hombros	y	dándole	un	abrazo.
	

—Tranquilo	papá.	No	te	emociones	que	esto	no	quiere	decir	nada.
Le	debo	una	cena	y	ya	está.



	
—Pero	a	ti	 te	gusta,	y	eso	es	lo	que	me	hace	feliz	—insiste	él.	Al

ver	que	su	hijo	arruga	la	frente,	añade—:	Has	abierto	los	ojos	y	eres	capaz
de	ver	más	allá	de	Sharon.	A	saber	la	de	oportunidades	que	habrás	dejado
escapar	por	tonto.	Así,	¿al	final	viene	su	amiga	también?
	

—No	puede.	Trabaja.
	

—Vaya...	Lo	siento	por	Evan.
	

—Papá	 en	 serio,	 deja	 de	 jugar	 a	 hacer	 de	 Cupido.	 Evan	 está
casado...
	

—Sí,	claro.	Y	 tú	salías	con	Sharon	y	Kai	se	acuesta	con	 todas	 las
mujeres	 que	 quiere,	 pero	 ninguno	 de	 los	 tres	 sois	 felices.	 Y	 eso	 como
padre,	no	lo	puedo	permitir.
	

Connor	le	observa	mientras	acaba	de	colocar	algunas	cosas	en	los
armarios	de	la	cocina,	hasta	que	Sarah	vuelve	a	desviar	su	atención.
	

—Tiene	 razón	 —susurra	 acercándose	 a	 él—.	 Esa	 chica	 te	 saca
siempre	 una	 sonrisa,	 y	 eso	 no	 lo	 puedes	 negar.	 Y	 parece	 que	 a	 ella
tampoco	la	dejas	indiferente	porque	ha	cambiado	sin	problemas	una	cena
en	 un	 restaurante	 por	 una	 velada	 rodeada	 de	 tíos	 amorrados	 a	 una
televisión,	dando	gritos	y	bebiendo	cerveza.	Yo	creo	que	se	merece	que	la
compenses	de	alguna	manera...
	

Sarah	 le	 guiña	 un	 ojo	 y	 luego	 se	 pone	 a	 ayudar	 a	 Donovan
mientras	Connor	se	queda	pensando	en	lo	que	ella	le	ha	dicho.	De	repente,
se	le	ocurre	una	idea.
	

—Papá,	¿has	probado	alguna	vez	el	Kaeng	Kari	Kai?
	

—¿El	qué?
	

—Es	 una	 comida	 tailandesa	 que	 viene	 a	 ser	 pollo	 al	 curry	 —
interviene	Sarah—.	Está	muy	rica.
	

—Pues	no...	Pero	algo	me	dice	que	lo	haré	pronto.	¿Qué	tramas?	—
contesta	Donovan.
	

—Ya	 lo	 verás.	 Sarah,	 ¿conoces	 un	 restaurante	 tailandés	 en	Hell's



Kitchen...?
	

—El	Pongsri	Thai	—le	corta	ella	enseguida.
	

—Pongsri	 Thai,	 vale.	 Nos	 vemos	mañana	—contesta	 dándole	 un
beso	a	su	padre	y	a	Sarah,	y	saliendo	como	una	exhalación	de	la	cocina.
	

Al	día	siguiente,	cerca	de	las	ocho,	Connor	está	sentado	en	uno	de
los	sofás	de	casa	de	su	padre,	dando	pequeños	golpes	en	el	 suelo	con	el
pie,	 sin	 despegar	 la	 vista	 de	 la	 puerta.	 Se	 frota	 las	 manos	 contra	 el
pantalón,	sin	saber	bien	qué	hacer	con	ellas.
	

—Connor,	tranquilo	—dice	Kai.
	

—No	estoy	nervioso	—responde	Connor	con	tono	enojado.
	

—No...	Para	nada...
	

Sarah	carraspea	para	llamarle	la	atención	y	él	automáticamente	la
mira.	Ella	le	hace	un	gesto	con	la	cara	que	Kai	capta	al	instante.	Es	uno	de
esos	momentos	 en	 los	 que,	 según	 Sarah,	 su	 hermano	 necesita	 su	 apoyo
más	que	sus	bromas.
	

—Connor,	vendrá,	seguro	que	sí	—le	dice	al	cabo	de	un	rato.
	

—Empiezo	a	dudarlo...	Aunque	si	 lo	que	quiere	es	divertirse	a	mi
costa	 y	 provocarme	 un	 ataque	 al	 corazón,	 lo	 está	 consiguiendo...	—dice
mientras	se	pone	en	pie	y	se	acerca	a	su	hermano—.	Kai,	¿y	si	la	llamo?
	

—No	 te	 precipites.	Aún	 no	 son	 las	 ocho.	Ya	 sabes	 cómo	 son	 las
mujeres,	 tardan	 horas	 en	 arreglarse	 —Connor	 mira	 a	 Sarah,	 que	 ha
llegado	hace	más	de	media	hora,	lista	y	arreglada,	y	Kai	se	ve	obligado	a
añadir—:	No	te	fijes	en	Sarah,	ella	no	se	ha	pasado	media	hora	decidiendo
qué	 ponerse	 porque	 no	 le	 interesa	 ligar	 con	 nadie...	Ve	 fuera	 si	 quieres.
Que	te	dé	el	aire.
	

—Vale	—claudica	Connor	después	de	respirar	profundamente	unas
cuentas	veces	para	intentar	calmarse.
	

En	cuanto	se	cierra	la	puerta,	Donovan	se	acerca	a	su	hijo	mayor	y
le	 da	 varias	 palmadas	 en	 la	 espalda	 para	 agradecerle	 el	 esfuerzo	 que	 le



debe	haber	supuesto	no	meterse	con	él.
	

—Evan,	 ayúdame	 a	 sacar	 algo	 de	 bebida	 y	 algo	 para	 picar	—le
dice	a	su	hijo—.	Más	vale	que	nos	metamos	algo	en	el	estómago	antes	de
que	llegue	la	sorpresa	de	tu	hermano...
	

—Papá,	 ¿por	 qué	 tenemos	 que	 sufrir	 todos	 para	 que	 Connor	 se
marque	 un	 tanto	 con	 Zoe?	—le	 pregunta	 Evan	mientras	 se	 dirigen	 a	 la
cocina.
	

Kai	se	da	la	vuelta	para	coger	sitio	en	el	sofá,	cuando	se	encuentra
de	frente	con	Sarah,	que	 le	mira	alzando	una	ceja	y	cruzando	los	brazos
por	encima	de	su	pecho.
	

—Joder	—se	queja	llevándose	una	mano	al	corazón—.	Tienes	que
dejar	de	darme	estos	sustos.
	

—¿Tienes	alguna	queja	acerca	de	mi	vestuario	de	esta	noche?
	

—¿Qué?	—pregunta	 totalmente	 descolocado	mientras	 Sarah	 abre
los	 brazos	 delante	 de	 él—.	 Ah,	 lo	 dices	 por	 lo	 que	 le	 he	 dicho	 antes	 a
Connor...	Era	solo	para	animarle.	No	es	que	vayas	mal...	Ni	siquiera	sé	lo
que	has	tardado	en	arreglarte...	Lo	decía	por	decir.	No...	No...
	

—Y	 además	—le	 interrumpe	 ella—,	 ¿tú	 qué	 sabes	 si	 he	 quedado
con	 alguien	 luego?	Que	no	 quiera	 ligar	 con	nadie	 aquí,	 no	 quiere	 decir
que	no	lo	vaya	a	hacer	luego.
	

—¿Has	quedado	con	alguien	luego?
	

—Tal	 vez...	 —empieza	 a	 contestar	 Sarah	 hasta	 que,	 finalmente,
admite—:	O	 tal	 vez	 no,	 pero	 que	 no	 te	metas	 con	 tu	 hermano	 no	 te	 da
permiso	para	hacerlo	conmigo.
	

Sarah	le	quita	la	botella	de	cerveza	de	la	mano	y	se	la	queda	para
ella,	sentándose	también	en	el	sitio	habitual	de	él	en	el	sofá.	Kai	la	observa
atónito	 y	 totalmente	 descolocado	 al	 darse	 cuenta	 de	 que	 es	 la	 única
persona	capaz	de	dejarle	sin	palabras.	A	pesar	de	todo,	en	su	interior,	no
puede	dejar	de	sonreír	ante	su	descaro.
	

En	 el	 exterior,	 Connor	 está	 apoyado	 en	 unos	 de	 los	 pilares	 del



porche	de	la	casa.	Cansado	de	mirar	constantemente	hacia	el	principio	de
la	calle	y	de	comprobar	cada	cinco	segundos	el	reloj,	patea	la	hierba	con
desgana.	Entonces,	se	escucha	a	lo	lejos	el	ruido	del	motor	inconfundible
de	una	Vespa,	y	Connor	se	incorpora	rápidamente	y	camina	hacia	la	acera.
La	moto	para	a	su	lado	y	Zoe	se	quita	el	casco.
	

—Hola	—le	saluda	él	sonriendo.
	

—Siento	 el	 retraso.	 Me	 pasé	 horas	 decidiendo	 cuál	 sería	 el
vestuario	 adecuado	 para	 cenar	 en	 casa	 de	 tu	 padre	 mientras	 vemos	 un
partido	 de	 baloncesto	 y	 que	 sea	 igual	 de	 apropiado	 si	 luego	 decides
llevarme	a	tomar	una	copa.
	

—¡Jajaja!	 —ríe	 Connor	 ante	 su	 naturalidad—.	 Vale,	 pillo	 la
indirecta.
	

—A	no	 ser	 que	 pierdan	 los	Knicks	 y	 estés	muy	deprimido	 como
para	salir...
	

—Créeme,	estoy	acostumbrado	a	verles	perder...	¡Mira,	igual	que	a
verte	perder	a	ti!	—Esboza	una	sonrisa	burlona,	antes	de	añadir—:	Podré
vivir	con	ello.
	

El	 partido	 debe	 de	 haber	 empezado	 ya,	 porque	 pocos	 segundos
después,	 el	 silencio	 entre	 ellos	 se	 ve	 interrumpido	 por	 algunos	 gritos
procedentes	del	interior	de	la	casa.
	

—Vamos	—dice	ella	tirando	del	brazo	de	Connor—.	No	quiero	ser
la	causante	de	que	te	pierdas	la	victoria	de	tu	equipo.
	

—Veo	que	tienes	tú	más	fe	en	ellos	que	yo.
	

En	 cuanto	 entran	 por	 la	 puerta,	 nadie	 les	 presta	 atención	 porque
están	demasiado	ocupados	gritando	insultos	al	televisor.
	

—¡Llevamos	diez	minutos	 de	partido	y	ya	nos	 están	 robando!	—
dice	Sarah	ante	la	atónita	mirada	de	Kai,	mientras	Connor	y	Zoe	se	sientan
en	el	sofá—.	¡A	ver	so	cegato!	¡Pita	algo	que	nos	están	moliendo	a	palos!
	

Nada	más	sentarse,	Connor	se	centra	completamente	en	el	partido	y
deja	de	prestar	atención	a	Zoe.	A	ella	no	le	importa,	ya	que	de	ese	modo



puede	 observar	 con	 detenimiento	 cómo	 se	 comporta	 él	 en	 su	 ambiente,
bebiendo	cerveza	relajado	y	comentando	con	sus	hermanos	algunos	lances
del	partido.
	

—¿Has	 tomado	 buena	 nota	 de	 alguna	 jugada	 para	 poner	 en
práctica?	—le	pregunta	él	cuando	llegan	al	descanso.
	

—Alguna	que	otra...	—contesta	ella	mirándole	de	reojo.
	

—¿Eres	de	los	Knicks,	Zoe?	—le	pregunta	Kai.
	

—La	verdad	es	que	no	suelo	seguir	los	partidos	y	no	soy	de	ningún
equipo	en	concreto,	aunque	si	fuera	de	alguno,	supongo	que	sería	de	los
Knicks...
	

—Pues	 estás	 teniendo	 suerte	 porque	 hoy	 están	 jugando	 de	 puta
madre	 —sigue	 Evan—.	 Otras	 semanas,	 a	 estas	 alturas,	 ya	 estaríamos
perdiendo	de	paliza.	¡A	ver	si	tú	y	Sarah	vais	a	ser	nuestros	amuletos	de	la
suerte!	Papá,	habrá	que	invitarlas	a	todos	los	partidos.
	

—Por	mí,	encantado	—responde	Donovan.
	

—Oye,	¿la	cena	llega	o	qué?	—pregunta	entonces	Kai.
	

—Lo	tengo	todo	controlado	—contesta	Connor	justo	cuando	suena
el	timbre	de	la	puerta.	Se	levanta	del	sofá	de	un	salto	y	saca	unos	billetes
del	bolsillo—.	¡Voy	yo!
	

En	 cuanto	 paga,	 deja	 la	 comida	 en	 la	 mesa	 de	 delante	 de	 la
televisión	 y	 se	 dirige	 a	 la	 cocina	 para	 coger	 unos	 cuantos	 platos.	 Zoe
observa	atónita	las	bolsas	dispuestas	frente	a	ella,	mientras	lee	el	nombre
del	restaurante	del	que	proceden.
	

—Pensaba	que	el	plan	era	cenar	pizza...	—dice	asombrada.
	

—Ese	 es	 el	 plan	 semanal,	 pero	Connor	 ha	 decidido	 variarlos	 un
poco	por	ti	—contesta	Kai	sonriendo.
	

—¿Es	eso	cierto?	—le	pregunta	Zoe	cuanto	Connor	se	sienta	a	su
lado.
	

—Me	 supo	 mal	 cambiarte	 los	 planes	 —contesta	 él	 sacando	 los



envases	de	las	bolsas.
	

—No	sabía	que	ese	restaurante	hiciera	reparto	a	domicilio.
	

—Y	 no	 lo	 hace.	He	 tenido	 que	 hacer	 uso	 de	mi	 don	 de	 gentes	 y
rascarme	 un	 poco	 el	 bolsillo	 —contesta	 él—.	 Bueno,	 tú	 mandas.	 He
cogido	de	todo	porque	no	sabía	qué	era	cada	cosa...
	

Con	 una	 gran	 sonrisa,	 Zoe	 empieza	 a	 repartir	 la	 comida	 en	 los
platos,	poniendo	una	pequeña	 ración	de	 todo	en	cada	uno.	Cuando	 todos
están	servidos,	observa	sus	diferentes	reacciones.	Se	nota	que	Sarah	ya	ha
probado	la	comida	tailandesa	porque	enseguida	empieza	a	probarlo	todo,
sin	 ninguna	 reticencia.	 Ellos	 en	 cambio,	 tienen	 diferentes	 reacciones.
Mientras	Kai	 se	 lleva	 a	 la	 boca	 la	 comida	 sin	 pararse	 siquiera	 a	 olerla,
Evan	se	acerca	el	plato	y	empieza	a	rebuscar	con	el	tenedor,	haciendo	un
verdadero	esfuerzo	por	no	poner	cara	de	asco.
	

—Evan,	come	—dice	Kai—.	Está	bueno.
	

—¿Pica?	—pregunta	él.
	

—No	me	seas	marica.	No	pica	nada.
	

Donovan	lo	prueba	todo,	oliendo	cada	ración	antes	de	llevársela	a
la	boca,	pero	asintiendo	con	satisfacción	tras	cada	bocado.
	

—Me	encanta	esto	—dice	Connor	señalando	unos	trozos	de	carne.
	

—Esto	es	el	famoso	Kaeng	Kari	Kai	—le	informa	Zoe.
	

—Kai,	¿te	das	cuenta	de	que	tienes	nombre	de	pollo	tailandés?	—
dice	Evan	mientras	todos	ríen.
	

—Si	lo	piensas	—añade	Connor—,	se	parecen	bastante.	El	tamaño
de	su	cerebro	debe	de	ser	similar...
	

—¡Pero	qué	cachondos	estáis	de	repente!	—contesta	Kai—.	Tened
cuidado	que	creo	que	las	especias	se	os	están	subiendo	a	la	cabeza.
	

—Pues	 está	buenísimo	—interviene	Sarah	 señalando	 su	plato	 con
el	tenedor,	totalmente	ajena	al	intercambio	de	palabras	entre	los	chicos.
	



Todos	se	quedan	callados,	hasta	que	pasados	unos	segundos,	se	les
empieza	a	escapar	la	risa.
	

—¿Yo	o	 el	 pollo?	—pregunta	Kai	 acercándose	 a	Sarah	hasta	 que
sus	hombros	se	tocan.
	

—¿Qué?	 —pregunta	 Sarah	 levantando	 la	 cabeza	 del	 plato	 y
percatándose	entonces	de	que	se	ha	convertido	en	el	centro	de	atención.
	

—¿Que	 quién	 está	 buenísimo,	 yo	 o	 el	 pollo?	 —le	 vuelve	 a
preguntar	Kai	sin	cortarse	un	pelo.
	

—Pues	 estoy	 indecisa	 porque	 aunque	 tú	 no	 estás	 mal,	 este	 pollo
está	de	rechupete	y	tiene	la	boquita	cerrada,	y	eso	es	un	punto	muy	grande
a	su	favor.
	

Kai	se	vuelve	a	quedar	mudo	tras	las	palabras	de	Sarah,	mientras	el
resto	ríen	a	carcajadas.	Connor	se	queda	mirando	a	Zoe,	que	parece	estar
pasándolo	 muy	 bien	 y	 se	 la	 ve	 realmente	 a	 gusto.	 Sus	 miradas	 se
encuentran	segundos	después	y	 tras	el	habitual	momento	de	silencio,	ese
que	siempre	se	genera	cuando	se	miran,	alguien	sube	de	nuevo	el	volumen
del	 televisor	 porque	 el	 partido	 vuelve	 a	 empezar.	 Los	 demás	 vuelven	 a
centrar	 su	 atención	 en	 el	 partido	mientras	 se	 acaban	 la	 cena,	 así	 que	 de
repente	parece	como	si	se	hubieran	quedado	solos	en	esa	habitación	llena
de	gente.
	

—¿Te	gusta?	—le	pregunta	Zoe	en	voz	baja.
	

—Mucho.
	

—Eres	 increíble	 —dice	 ella	 mientras	 Connor	 agacha	 la	 cabeza
algo	avergonzado—.	Gracias	por	esta	noche.
	

—Bueno,	aún	queda	noche	por	delante...
	

—¿Quiere	decir	eso	que	te	vas	a	volver	a	arriesgar	a	que	te	lleve
en	 mi	 pequeña	 avispa	 y	 me	 vas	 a	 invitar	 a	 tomar	 una	 copa?	 Te	 estás
volviendo	 un	 temerario	—le	 dice	 dándole	 un	 pequeño	 empujón	 con	 el
hombro—.	Al	 final	 voy	 a	 acabar	 pensando	 que	 soy	 una	mala	 influencia
para	ti.
	



El	ruido	de	los	gritos	de	los	demás	les	hace	recordar	que	no	están
solos	 y	Connor	 vuelve	 a	 centrar	 su	 atención	 en	 el	 partido.	 Los	minutos
pasan	 y	 la	 victoria	 de	 los	 Knicks,	 en	 contra	 de	 todo	 pronóstico,	 parece
cada	vez	más	cerca.	Así,	cuando	el	cronómetro	llega	a	cero	y	el	marcador
refleja	el	resultado	a	su	favor,	todos	saltan	de	alegría	ante	tan	inesperada
hazaña.
	

—Esto	tenemos	que	celebrarlo	—dice	Kai—.	Vamos	a	tomar	algo.
	

—No	sé	si	es	buena	idea...	—contesta	Evan	mirando	su	reloj.
	

—Yo	 he	 prometido	 a	 Zoe	 que	 la	 llevaría	 a	 tomar	 algo...	 —dice
Connor.
	

—Pues	genial	—le	corta	Kai.
	

—Pero	me	gustaría	ir	solos	los	dos...	—le	dice	aprovechando	que
ella	está	hablando	por	el	móvil	con	alguien	y	no	le	oye.
	

—Ah...	Lo	entiendo...
	

—¿Por	qué	no	se	lo	pides	a	Sarah?
	

—¿A	Sarah?	—pregunta	Kai	haciendo	una	mueca	con	la	boca.
	

—Sí,	a	Sarah.	¿Por	qué	pones	esa	cara?	Está	claro	que	te	gusta.
	

—Porque	no.
	

—¡Sí	 señor!	Qué	 respuesta	 tan	madura	—interviene	Evan—.	Pues
permíteme	decirte	que	eres	gilipollas.
	

En	ese	momento,	Zoe	se	une	a	ellos	y	coge	a	Connor	del	brazo.
	

—Connor,	tengo	que	pedirte	un	favor...
	

—Dime.
	

—Me	acaba	de	llamar	Hayley.	Ha	tenido	un	mal	día	en	el	trabajo	y
necesita	 airearse	un	poco...	 ¿Te	 importa	 si	 le	digo	que	 se	venga	a	 tomar
algo	con	nosotros?	—pregunta	mordiéndose	el	labio	inferior.
	

—Claro	que	no	—responde	él	 intentando	disimular	 la	punzada	de



desilusión	que	ha	sentido	en	el	corazón.
	

—¡Gracias,	 gracias!	 —responde	 ella	 volviendo	 a	 apartarse,
llevándose	de	nuevo	el	teléfono	a	la	oreja	para	llamar	a	su	amiga.
	

—Parece	que	ha	habido	un	cambio	de	planes	—informa	Connor	a
sus	hermanos	y	a	su	padre	que	se	acaba	de	incorporar—.	Hayley	ha	tenido
un	mal	 día	 y	Zoe	me	ha	 preguntado	 si	 puede	 venirse	 con	 nosotros	 para
intentar	animarla.	Así	que	ya	que	no	vamos	a	estar	solos,	¿Kai	te	quieres
venir?
	

—¡Me	apunto!	—contesta	Kai.
	

—¿A	qué	te	apuntas?	—pregunta	Sarah	que	vuelve	del	baño.
	

—Se	van	a	 celebrarlo	—le	 informa	Donovan—.	¿Por	qué	no	vas
con	ellos?
	

—No	sé...	—contesta	ella	indecisa.
	

Connor	 le	 da	 un	 sutil	 golpe	 en	 la	 espalda	 a	 Kai	 que	 le	 hace
reaccionar	de	inmediato.
	

—Vente	—dice	enseguida—.	Luego	te	llevo	yo	a	casa.
	

—Es	 que	 mañana	 me	 gustaría	 aprovechar	 la	 mañana	 para	 ir	 a
comprar...
	

—¡Venga	mujer!	—le	 insiste	Connor—.	 ¿No	decías	que	no	 salías
demasiado?	Pues	aprovecha.	¿Quién	sabe	si	encuentras	a	alguien	capaz	de
acampar	en	tu	jardín	por	ti?
	

Sarah	mira	 a	Connor	 y	 le	 sonríe	 captando	 la	 broma,	mientras	 el
resto,	excepto	Donovan,	les	miran	sin	entender	nada.
	

—Está	bien.	Me	apunto	entonces.
	

—Evan,	 ve	 tú	 también	 —insiste	 Donovan—.	 Quién	 sabe	 cuando
volveremos	a	ver	de	nuevo	una	victoria	así.	Tienes	que	celebrarlo.
	

—Pero...	—empieza	a	decir	él	cuando	su	padre	se	le	acerca	al	oído.
	



—Además,	Hayley	necesita	a	alguien	que	la	anime.	Puede	ser	Zoe
quien	lo	haga...	O	puedes	ser	tú...
	

≈≈≈
	

Media	hora	después,	se	encuentran	todos	en	el	pub.	Al	ser	sábado,
está	mucho	más	 lleno	que	 la	vez	anterior	que	se	vieron	allí	mismo,	y	se
ven	 obligados	 a	 quedarse	 al	 lado	 de	 la	 barra.	 Encuentran	 tres	 taburetes
libres	 en	 los	 que	 se	 sientan	 ellas,	 mientras	 los	 chicos	 se	 quedan	 de	 pie
frente	a	ellas	con	sus	respectivas	cervezas	en	la	mano.
	

Mientras	Hayley	le	cuenta	a	Zoe	su	pesadilla	de	día,	Connor	y	Evan
charlan	 entre	 ellos	 animados,	 rememorando	 alguna	 de	 las	 jugadas	 del
partido.
	

—Parece	 que	 yo	 voy	 a	 ser	 tu	 cita	 de	 esta	 noche	—le	 dice	Kai	 a
Sarah	intentando	romper	el	hielo.
	

—Cierto.	Parece	que	al	final	sí	me	tenía	que	haber	esmerado	algo
más	en	elegir	mi	vestuario.
	

—Estás	 perfecta	—le	 dice	Kai	 sin	 dejar	 de	mirarla	 a	 los	 ojos,	 a
pesar	de	estar	dando	un	trago	a	su	cerveza.
	

—Vaya.	 Gracias,	 supongo...	 Aunque	 no	 sé	 cómo	 tomármelo
viniendo	de	alguien	como	tú...
	

—¿Alguien	como	yo?	¿Qué	quieres	decir?
	

—Pues	que	sabiendo	que	te	acuestas	con	infinidad	de	mujeres,	doy
por	hecho	que	no	debes	de	tener	el	gusto	muy	definido...
	

—Vale.	Pues	tómatelo	como	quieras.
	

Kai	 se	 aleja	de	 ella,	 contrariado,	 intentando	averiguar	por	qué	 se
comporta	de	forma	tan	arisca	a	pesar	de	que	él	hace	verdaderos	esfuerzos
por	ser	diferente	con	ella.	Kai	no	está	acostumbrado	a	tener	que	halagar	a
una	mujer	para	ligar	con	ella,	a	esforzarse	para	conseguir	su	atención.	En
cambio	con	Sarah,	parece	que	cuanto	más	se	esfuerza,	peor	reacciona	ella.
	

—¿Qué	le	pasa	a	Kai?	—le	pregunta	Evan	a	Sarah.



	
—Me	 parece	 que	 se	 ha	 enfadado	 conmigo	 —contesta	 ella

arrugando	 la	nariz—.	Me	he	metido	un	poco	con	él...	A	 lo	mejor	me	he
pasado.
	

—Déjale.	 De	 vez	 en	 cuando	 va	 bien	 que	 pruebe	 de	 su	 propia
medicina.
	

Mientras	Evan	y	Connor	están	distraídos	hablando	con	Sarah,	Zoe
aprovecha	 para	 hacerle	 un	 resumen	 a	Hayley	 acerca	 de	 cómo	 ha	 ido	 la
velada.
	

—¿En	serio	hizo	eso?	—le	pregunta	Hayley.
	

—Sí.	Como	no	podía	llevarme	al	restaurante,	trajo	el	restaurante	a
casa	de	su	padre.
	

—Y	voy	yo	y	encima	os	chafo	el	plan	de	pasar	un	rato	solos...	—
dice	Hayley	agachando	la	cabeza.
	

—No	pasa	nada...
	

—Claro	que	pasa.	Ve	con	él.	Yo	me	quedo	hablando	con	Sarah	y
Evan.
	

—No	hace	falta...	—empieza	a	decir	Zoe.
	

Pero	su	amiga	ya	no	la	escucha,	sino	que	se	acerca	a	Connor	y	le
dice	algo	al	oído.	Él	asiente	con	la	cabeza	y	se	dirige	hacia	Zoe.
	

—Hayley	dice	que	quieres	preguntarme	algo...
	

—Esto...	—Zoe	no	sabe	qué	decir	así	que	cuando	mira	hacia	Hayley
y	 esta	 se	 encoge	 de	 hombros	 dejándola	 sola	 ante	 el	 peligro,	 suelta	 lo
primero	que	se	le	pasa	por	la	cabeza—.	¿Quieres	bailar?
	

—¿Bailar?	¿Aquí?	—contesta	Connor.
	

—¿Está	prohibido?
	

—Pues,	no	sé...	No	me	parece	un	sitio	muy	adecuado...
	

—¿Sitio	 adecuado?	 Cualquier	 lugar	 es	 perfecto	 —contesta	 ella



acercando	su	boca	a	 la	oreja	de	él	cuando	la	música	que	suena	de	fondo
sube	de	volumen—,	siempre	y	cuando	estés	con	la	persona	indicada.
	

Zoe	 le	 quita	 la	 botella	 de	 cerveza	y	 la	 deja	 en	 la	 barra.	Luego	 le
coge	 de	 las	 manos	 y	 le	 arrastra	 hasta	 una	 esquina	 algo	 apartada	 del
bullicio	 del	 local.	 Lentamente,	 sin	 dejar	 de	mirarle	 a	 los	 ojos,	 pone	 los
brazos	alrededor	de	su	cuello	y	acerca	su	cuerpo	al	de	él.
	

—A	veces	—susurra	en	su	oído—,	ni	siquiera	la	canción	importa.
	

Connor	 rodea	 la	 cintura	 de	 Zoe	 con	 sus	 brazos,	 tragando	 saliva
mientras	lo	hace,	temeroso	de	dar	un	paso	en	falso,	a	pesar	de	que	todas
las	señales	que	recibe	por	parte	de	ella	son	inequívocas.
	

Zoe	 apoya	 la	 cabeza	 en	 su	 pecho	 mientras	 se	 deja	 llevar	 por	 el
suave	 movimiento	 lateral	 que	 Connor	 impone	 al	 bailar.	 Él	 agacha	 la
cabeza	para	mirarla	y	la	nariz	roza	con	su	pelo.	Sin	poder	evitarlo,	inspira
profundamente	y	 su	aroma	 le	 invade	por	completo,	anulando	el	 resto	de
sus	sentidos.	Solo	recobra	la	noción	del	tiempo	cuando	nota	como	ella	se
mueve,	deslizando	los	brazos	de	su	cuello	hacia	su	pecho,	y	agarrándole
de	 la	 camiseta	 como	 si	 no	 quisiera	 soltarle	 jamás.	Entonces	 es	 capaz	 de
escuchar	la	letra	de	la	canción	que	están	bailando,	y	sonríe	al	comprobar
que	la	letra	bien	podría	haberla	escrito	él	mismo.
	

—¿Qué	 pasa?	 —le	 pregunta	 ella	 sin	 despegar	 la	 cabeza	 de	 su
pecho.
	

—Pues	—empieza	a	decir	a	pesar	del	nudo	que	se	le	ha	formado	en
la	garganta,	que	intenta	quitarse	carraspeando	varias	veces—,	que	en	este
caso,	la	canción	también	es	perfecta.
	

—¿Ah	sí?	—pregunta	ella	levantando	la	cabeza	hasta	que	sus	ojos
se	encuentran—.	¿Acierta	en	muchas	de	las	cosas	que	dice?
	

—En	todo...	Tú	haces	que	todo	vuelva	a	valer	la	pena...
	

Lleva	una	de	sus	manos	hasta	la	cara	de	ella	y	empieza	a	acariciarle
la	mejilla	con	el	pulgar.	Poco	a	poco	agacha	la	cabeza	hasta	que	sus	labios
se	 rozan.	 Antes	 de	 continuar,	 la	 mira	 a	 los	 ojos,	 como	 si	 le	 pidiera
permiso	 para	 continuar.	 Sin	 poder	 esperar	más,	 ella	 recorre	 los	 escasos



milímetros	 que	 les	 separan	 y	 funde	 sus	 labios	 con	 los	 de	 él.	 El	 beso	 es
tímido	al	principio,	como	si	estuvieran	tanteando	el	terreno.	Pero	cuando
Connor	muerde	el	labio	inferior	de	Zoe	y	tira	de	él	con	suavidad,	ella	no
puede	reprimir	un	gemido	que	provoca	que	él	la	apriete	contra	su	cuerpo
con	fuerza,	agarrándola	por	la	nuca	con	una	mano	y	por	la	parte	baja	de	la
espalda	con	la	otra.	Zoe	siente	la	lengua	de	Connor	introduciéndose	en	su
boca	 y	 automáticamente,	 algo	 en	 su	 estómago	 parece	 dar	 un	 triple	 salto
mortal	con	tirabuzón.	Cuando	se	acostumbra	a	esa	maravillosa	sensación,
sus	manos	empiezan	a	recrearse	en	el	cuerpo	de	él	y	bajan	desde	su	firme
pecho	hasta	sus	abdominales.	Nota	como	Connor	encoge	el	estómago	en
un	acto	reflejo	provocado	por	sus	caricias,	y	ella	sonríe	traviesa.
	

—Tengo	cosquillas,	sí	—dice	él	sonriendo,	acercando	la	boca	a	la
oreja	de	Zoe—.	Apuesto	a	que	tú	también	tienes...
	

Le	 aparta	 el	 pelo	 a	 un	 lado	y	 acaricia	 la	 piel	 de	 su	 cuello	 con	 la
nariz.	Inspira	de	nuevo	para	encontrarse	con	el	ya	familiar	olor	a	coco	que
tan	noqueado	le	dejó	la	primera	vez	la	olió.
	

—Hueles	de	maravilla	—dice	mientras	ella	se	encoge	por	culpa	de
las	cosquillas	que	el	aliento	de	él	 le	han	provocado	al	rozar	su	cuello—.
¿Ves	como	sí	tienes	cosquillas?
	

Connor	desliza	los	labios	desde	el	cuello	hasta	el	hombro	de	Zoe,
donde	 retira	 levemente	 la	 camiseta	 para	 descubrir	 un	 poco	 de	 su	 piel.
Apoya	los	dientes	sin	llegar	a	apretar,	mientras	ella	ladea	la	cabeza	hacia
el	 lado	 contrario	 para	 dejarle	 todo	 el	 espacio	 del	 mundo.	 Zoe	 lleva	 su
mano	 hasta	 la	 cabeza	 de	 Connor	 y	 sus	 dedos	 se	 enredan	 entre	 el	 pelo,
llegando	a	agarrarle	e	incluso	a	tirar	de	él.
	

Tras	unos	segundos	sin	sentir	 los	 labios	de	él	contra	su	piel,	Zoe
abre	los	ojos	de	nuevo	y	se	encuentra	con	la	mirada	divertida	de	Connor.
	

—¿Por	qué	paras?	—le	pregunta	Zoe	haciendo	pucheros.
	

—Porque	 si	 no	 lo	 hago	 ahora,	 nos	 detendrán	 por	 escándalo
público	—contesta	él,	apoyando	la	frente	en	la	de	ella	y	besando	sus	labios
repetidas	veces.
	

—Hayley	es	poli...	Nos	puede	sacar	de	comisaría...



	
—Ya,	pero	esto	no	es	lo	mismo	que	bailar.	En	este	caso,	el	lugar	sí

tiene	cierta	importancia,	y	créeme,	Ian	me	ha	visto	hacer	muchas	cosas	en
su	pub,	pero	todo	tiene	un	límite.
	

—Bueno...	Vale...	—claudica	ella	finalmente,	hasta	que,	señalando	a
alguien	 a	 la	 espalda	 de	 él,	 añade—:	 Me	 parece	 que	 hay	 un	 tío	 ahí	 que
intenta	llamar	tu	atención.
	

Él	 se	gira	para	descubrir	 a	Rick	haciéndole	 señas	desde	 la	barra,
acompañado	de	Evan,	Hayley	y	Sarah.	Sonríe	abiertamente	y	cogiendo	la
mano	de	Zoe,	se	dirige	hacia	él.
	

—¿Qué	haces	aquí?	—le	pregunta	mientras	le	da	un	abrazo.
	

—Lo	mismo	que	 tú.	O	bueno,	 casi	 lo	mismo	—dice	haciendo	un
repaso	fugaz	con	la	mirada	a	Zoe—.	Una	victoria	como	la	de	esta	noche,
hay	que	celebrarla.	Te	he	llamado	varias	veces	al	móvil	pero	no	me	lo	has
cogido...	Ahora	sé	el	motivo...	Así	que	he	llamado	a	Evan	y	me	ha	dicho
que	estabais	aquí.
	

—Bueno,	pues	os	presento.	Rick,	ella	es	Zoe.	Zoe,	él	es	Rick,	mi
mejor	amigo	y	mi	compañero	de	trabajo...
	

—Y	 de	 diabluras	 varias	 —añade	 él	 haciendo	 una	 reverencia	 y
besando	su	mano	como	un	perfecto	caballero.
	

—Un	placer	—contesta	Zoe	divertida.
	

—Créeme,	el	placer	es	mío.	Por	fin	conozco	a	la	famosa	Zoe	de	la
que	Sully	tanto	habla.
	

La	 sonrisa	 de	 Zoe	 se	 congela	 al	 momento,	 al	 igual	 que	 la	 de
Hayley,	que	la	mira	sin	entender	nada.	Por	un	momento,	piensa	que	lo	ha
entendido	 mal,	 pero	 parece	 que	 su	 amiga	 ha	 escuchado	 la	 misma
palabra.	Mientras	 los	 chicos	 hablan,	 Hayley	 aprovecha	 para	 acercarse	 a
Zoe	y	cogiéndola	del	brazo,	tira	de	ella.
	

—Vamos	al	baño	—se	excusa.
	

Si	no	 fuera	porque	 su	amiga	 la	 arrastra	por	 todo	el	 camino,	Zoe



hubiera	sido	incapaz	de	llegar	hasta	los	baños	porque	sigue	en	estado	de
shock.
	

—¿Cómo	 cojones	 le	 ha	 llamado?	 ¿Has	 escuchado	 lo	mismo	 que
yo?
	

—Yo...	No...	No	sé...	—balbucea	Zoe.
	

—¡Le	ha	llamado	Sully,	Zoe!	¡Sully!	¿Pero	no	se	llamaba	Connor?
	

—No	 lo	 sé	Hayley.	Tranquilízate	por	 favor.	Yo	es	 la	primera	vez
que	escucho	que	le	llaman	así...	Debe	ser	un	apodo...	Y	no	tiene	porqué	ser
la	misma	persona...
	

—Ya,	claro.	¿A	cuántos	Sully	conoces	tú?
	

—Oh	mierda	—maldice	 Zoe	 frotándose	 la	 sien	 con	 los	 dedos—.
Espera	 que	 aclaremos	 el	 tema	 al	 menos.	 Puede	 que	 hayamos	 entendido
mal,	o	que	sea	otro	Sully...
	

—O	que	 las	hombreras	y	 los	 calentadores	color	 fucsia	vuelvan	a
llevarse	el	próximo	invierno.	¡Vamos	Zoe,	reacciona!
	

—¿Y	entonces	qué	quieres	que	haga?	¿Salir	por	patas	de	aquí	y	no
volverle	a	ver?
	

—¡Ni	hablar!	Ese	tío	te	gusta	y	tú	a	él.	Lo	que	tienes	que	hacer	es
zanjar	su	relación	con	la	zorra	manipuladora.	¡Corta	ese	rollo	raro	de	una
vez	por	todas!	Al	menos	ahora	tiene	otra	a	quien	tirarse,	así	que	le	dolerá
menos.
	

—Rezumas	sensibilidad	y	romanticismo	por	todos	los	poros	de	tu
piel.	Gracias	por	la	parte	que	me	toca,	amiga	mía.
	

—Déjate	de	rollos.	Sal	ahí	fuera,	averigua	la	verdad	y	corta	de	raíz
el	problema.
	

Cuando	salen	de	los	 lavabos,	se	percatan	de	la	presencia	de	Kai	a
unos	 metros	 de	 ellas,	 enrollándose	 con	 una	 rubia	 con	 bastante	 poco
sentido	del	decoro.
	

—¿Y	a	ese	no	le	gustaba	Sarah?	—pregunta	Hayley	negando	con	la



cabeza	mientras	Zoe	se	encoge	de	hombros.
	

Siguen	 caminando	 hacia	 donde	 están	 los	 demás.	 Zoe	 observa	 a
Connor,	 y	 no	 puede	 evitar	 verle	 con	 otros	 ojos.	Entonces	 se	 acuerda	 de
Sharon	y	de	la	conversación	que	tuvo	con	ella	dentro	de	su	taxi.	Recuerda
la	 indiferencia	 de	 ella	mientras	 hablaba	 por	 teléfono	 con	 él	 o	 todos	 los
mensajes	que	él	le	había	enviado.	Mensajes	en	los	que	no	paraba	de	decirle
que	la	quería	y	que	la	esperaría	lo	que	hiciera	falta.	Parecía	quererla	con
locura,	así	que	ahora	se	le	hace	muy	difícil	creer	que	se	haya	olvidado	ya
de	ella	y	no	puede	evitar	pensar	que	la	está	utilizando	a	ella	para	mitigar	el
dolor	de	su	ausencia.
	

—Hola	de	nuevo...	—dice	él	agarrándola	de	la	cintura.
	

—Hola	—contesta	ella	intentando	disimular	su	incomodidad.
	

—¿Quieres	tomar	algo?	—le	pregunta	Connor.
	

—Vale.
	

Hayley	 le	 insta	 con	 la	 mirada	 para	 que	 se	 lo	 pregunte,	 así	 que
mientras	 esperan	 a	 que	 Ian	 les	 sirva	 las	 bebidas,	 cuando	 él	 se	 acerca	 de
nuevo	para	besarla,	ella	le	frena	poniendo	una	mano	en	sus	labios.
	

—¿Cómo	te	ha	llamado	antes	Rick?
	

—¿Cómo	 qué...?	 ¡Ah!	 ¿Sully?	 —pregunta	 mientras	 ella	 asiente
lentamente—.	Es	un	apodo,	por	mi	apellido,	O'Sullivan.
	

—¿Pero	solo	te	llama	él	así?	Porque	tu	familia	te	llama	Connor...
	

—Bueno,	él	y	la	gente	del	trabajo...
	

—¿Y	tú...?
	

—¿Mi...?	—le	 insta	 a	 continuar	 Connor	 haciendo	 un	movimiento
con	la	mano.
	

—Tu	ex.
	

—¿Sharon?	Ella	también	me	llamaba	Sully.
	



Ahí	tiene	su	confirmación.	No	sólo	él	le	ha	confirmado	que	su	ex
le	llama	Sully,	sino	que	además,	el	nombre	de	ella	es	Sharon.
	

—¿Por	qué	te	interesa?
	

—Ah...	Por...	curiosidad...	¿Y	yo	cómo	te	llamo?
	

—Como	prefieras.
	

Zoe	sopesa	la	respuesta	en	su	cabeza.	Aunque	Sully	siempre	le	ha
caído	bien,	ella	siente	que	no	es	suyo,	sino	de	Sharon.
	

—Connor,	prefiero	Connor	—responde	tras	unos	segundos.
	

—Pues	que	así	sea	—dice	él	tendiéndole	la	bebida.
	

Se	 acercan	 junto	 a	 los	 demás	 y	 enseguida	 siente	 la	 mirada
penetrante	 de	 Hayley.	 En	 cuanto	 sus	 ojos	 se	 encuentran,	 Zoe	 asiente
levemente	 con	 la	 cabeza,	 confirmándole	 sus	 sospechas.	 Mantienen	 un
diálogo	visual	en	el	que	Hayley	le	insta	a	que	le	haga	caso	y	acabe	cuanto
antes	con	 la	 farsa	de	Sharon.	Zoe	asiente,	y	su	respuesta	es	sincera,	sabe
que	eso	es	 lo	que	 tiene	que	hacer.	Lo	que	 le	sigue	preocupando	es	si	 los
sentimientos	que	parece	 tener	Connor	hacia	 ella,	 son	 reales	o	un	 simple
espejismo.
	

Se	queda	sumida	en	sus	propios	pensamientos	durante	mucho	rato,
perdiendo	la	noción	del	tiempo,	hasta	que	escucha	la	voz	de	Connor	cerca
de	su	oído.
	

—Eh...	¿Estás	bien?	De	repente	estás	muy	callada.
	

—Sí.	Solo	estoy	cansada.
	

—Nos	vamos	ya...
	

—Vale.
	

Salen	al	exterior	y	se	quedan	parados	al	lado	de	la	Vespa	de	Zoe.
	

—Esperad...	 ¿No	 avisamos	 a	 Kai	 de	 que	 nos	 vamos?	—pregunta
Hayley	de	repente.
	



—No...	—contesta	Connor	evitando	mirar	a	Sarah—.	Así	es	como
funciona...	Llegamos	juntos,	él	liga	con	una	tía,	y	Evan	y	yo	nos	volvemos
solos	a	casa.
	

—Yo	te	llevo,	Sarah	—le	dice	Evan.
	

—¿Te	importa	si	me	voy	a	casa	con	Hayley?	—le	pregunta	Zoe	a
Connor	llevándole	a	un	aparte—.	Sé	que	te	dije	que	te	llevaría	yo,	pero	no
contaba	con	que	ella	viniera...
	

—Claro...	Ya	le	pido	a	Evan	que	me	lleve.	¿Seguro	que	estás	bien?
—le	pregunta	aún	preocupado	por	su	repentino	cambio	de	humor.
	

—Sí,	tranquilo.	Estoy	molida.
	

—Vale...
	

Connor	se	acerca	a	ella	y	la	besa	de	la	misma	manera	que	antes	en
el	 pub.	 Suave	 y	 casto	 al	 principio,	 anhelante	 y	 ardiente	 después.	 Él	 la
abraza	 con	 firmeza,	 y	 durante	 unos	 segundos	 cree	 olvidar	 lo	 sucedido,
como	si	Connor	fuera	de	nuevo	solo	para	ella,	hasta	que	la	voz	de	Rick	les
interrumpe.
	

—¡Vamos	tortolitos!	¡Sully,	déjala	ya	macho!	¡Que	la	vas	a	gastar!
	

Entonces	se	separa	de	él	apoyando	las	palmas	de	las	manos	en	su
pecho.	 Cada	 vez	 que	 escucha	 ese	 nombre,	 siente	 como	 si	 estuviera
cometiendo	un	error,	como	si	estuviera	besando	al	novio	de	otra	mujer.
	

Connor	la	observa	ponerse	el	casco,	siendo	consciente	de	que	algo
ha	 cambiado.	 ¿Habrá	 hecho	 algo	 que	 la	 haya	molestado?	 Sigue	 con	 esa
sensación	 cuando	 la	 pierde	 de	 vista,	 cuando	 dejan	 a	 Sarah	 en	 su	 casa	 y
cuando	Evan	le	deja	a	él	en	la	suya.	No	se	le	va	de	la	cabeza	ni	cuando	se
mete	en	 la	cama	y	se	obliga	a	cerrar	 los	ojos,	así	que	decide	hacer	algo
para	librarse	de	esa	mala	sensación.	Agarra	el	móvil	y	empieza	a	teclear
como	un	loco.
	

"Ya	te	echo	de	menos.	Gracias	por	hacerlo	todo	tan	fácil"
	

Tras	 enviar	 este	 primer	 mensaje,	 se	 envalentona	 y	 decide	 dar
rienda	suelta	a	su	verborrea.



	
"Necesito	 volver	 a	 verte.	 Mañana	 mismo.	 ¿Es	 raro	 que	 te	 pida

otra	cita	después	haber	tenido	una	esta	misma	noche?"
	

Pasan	varios	minutos	hasta	que	su	teléfono	vibra	con	el	sonido	del
mensaje	de	respuesta.
	

"No	me	tienes	que	agradecer	nada.	Las	cosas	no	tienen	porqué	ser
siempre	complicadas.	La	verdad	es	que	me	lo	he	pasado	muy	bien.	A	mí
también	me	gustaría	repetir"
	

Connor	 sonríe	 sosteniendo	 el	 teléfono	 entre	 sus	 manos	 como	 si
fuera	el	Santo	Grial,	justo	cuando	vuelve	a	vibrar.
	

"Pero	 necesito	 preguntarte	 una	 cosa,	 y	 quiero	 que	 seas	 sincero
conmigo..."
	

Ahí	está	lo	que	le	preocupaba.	Se	incorpora	de	sopetón	en	la	cama,
haciendo	que	la	sábana	resbale	hasta	su	cintura,	dejando	su	torso	desnudo.
Busca	en	el	registro	de	las	últimas	llamadas	realizadas	y	cuando	encuentra
su	número,	decide	llamarla.	Ella	descuelga	al	segundo	tono.
	

—Hola	—le	responde.
	

—Algo	 me	 dice	 que	 lo	 que	 quieres	 preguntarme,	 lleva	 dando
vueltas	 en	 tu	 cabeza	desde	mucho	antes	de	despedirnos,	 así	 que	prefiero
responderte	de	viva	voz	a	hacerlo	por	mensaje.
	

—Es	cierto...	Es	que...	—se	produce	un	silencio	entre	ellos	mientras
ella	escoge	sus	palabras	con	tiento	y	él	espera	paciente	por	ellas—.	Es	que
no	puedo	dejar	de	pensar	en	tu	ex...
	

—¿En	mi	ex?	¿En	Sharon?
	

—Sí...	Dijiste	 que	 vuestra	 relación	 no	 había	 acabado.	Y	 luego,	 la
otra	noche	que	creías	que	lo	sentías	por	mí	estaba	mal...
	

—No,	 no,	 no...	 Por	 favor,	 olvida	 lo	 que	 dije...	 No	 quería	 dar	 a
entender	que	lo	que	siento	por	ti	sea	un	error,	porque	te	juro	que	no	es	así.
Solo	es	que...,	como	lo	mío	con	Sharon	nunca	acabó,	a	veces	siento	como
si	le	estuviera	siendo	infiel...



	
—Entiendo…

	
—Espera,	 no	 he	 acabado.	 Esta	 noche	 me	 he	 dado	 cuenta	 de	 una

cosa.	Cuando	te	besaba,	no	he	sentido	como	si	le	estuviera	siendo	infiel	y
es	 porque	 lo	 que	 sentía	 cuando	 besaba	 a	 Sharon	 no	 es	 ni	 remotamente
comparable	con	lo	que	he	sentido	cuando	te	besaba	a	ti	—Connor	hace	una
pausa	 a	 la	 espera	 de	 la	 reacción	 de	 Zoe,	 pero	 cuando	 la	 oye	 sollozar,
añade—:	No	llores	por	favor...
	

—No	puedo	evitarlo...	Pero	no	son	lágrimas	de	tristeza.
	

—Zoe,	tú	haces	que	merezca	la	pena	volver	a	intentarlo.	Al	final	sí
va	a	ser	verdad	que	la	canción	era	perfecta.
	

—Claro	que	lo	es.	Es	nuestra	canción.
	

—Sí	lo	es	—añade	Connor	sonriendo—.	¿He	resulto	tus	dudas?
	

—Ajá.
	

—Me	alegro.
	

—Connor,	¿te	quedas	un	rato	conmigo?
	

—Claro.	 ¿De	 qué	 quieres	 hablar?	 No	 me	 digas	 que	 quieres
practicar	sexo	telefónico.
	

—¡Jajaja!	No	tonto.	Eso	no	me	va.
	

—Es	un	alivio	porque	no	se	me	da	nada	bien	decir	guarradas.
	

—Gracias	 a	Dios.	 Si	me	 sueltas	 alguna	 vez	 alguna,	 creo	 que	me
daría	 la	 risa	 —contesta	 Zoe	 de	 mucho	 mejor	 humor	 que	 hace	 unos
minutos—.	Por	cierto,	me	has	vuelto	a	dejar	una	marca.
	

—¿Perdona?
	

—Espera.
	

La	escucha	trastear	el	teléfono	hasta	que	pasado	un	rato,	la	vuelve	a
escuchar	con	nitidez.
	



—Ahí	te	va	una	foto.
	

Cuando	 Connor	 abre	 el	 icono	 y	 ve	 la	 foto,	 se	 le	 escapa	 la	 risa
irremediablemente.	En	la	pantalla	se	ve	una	imagen	del	cuello	y	el	hombro
de	Zoe,	con	una	roncha	roja	en	la	unión	entre	ambos.
	

—¿Eso	te	lo	he	hecho	yo?	—pregunta	risueño.
	

—Tú	dirás	quién	sino...
	

—Pues	te	prometo	que	no	me	he	dado	cuenta	—se	excusa	Connor.
	

—¡Me	 has	 marcado	 como	 al	 ganado!	 Te	 debo	 un	 chupetón,	 so
canalla.
	

—Cuando	y	donde	quieras.
	

—Te	 tomo	 la	 palabra.	 Pero	 no	 prometas	 nada	 que	 no	 puedas
cumplir.
	

—No	te	tengo	miedo.
	

—Deberías.	¿Sigue	en	pie	lo	de	vernos	mañana?
	

—Cuando	y	donde	quieras.
	

—Diez	de	la	mañana	en	Central	Park.
	

—¿Cómo?	Es	domingo...
	

—Lo	sé.	Y	 los	domingos	voy	a	una	sesión	de	yoga	que	hacen	en
Central	Park	—se	queda	callada	esperando	la	respuesta	de	él,	y	al	ver	que
no	llega,	le	anima—.	¡Venga!	¡Será	divertido!	Y	te	ayudará	a	canalizar	tu
energía.
	

—A	las	diez	de	la	mañana	de	un	domingo,	no	tengo	demasiado	que
canalizar...
	

—Tú	has	 dicho	 cuando	 y	 donde	 quieras.	 Pues	 bien,	 a	 las	 diez	 en
Wagner	Cove.	¿Lo	conoces?
	

—¿Al	lado	del	lago?
	



—Ajá.
	

—Está	bien...	Pero	 te	advierto	que	no	he	hecho	nunca	yoga	y	que
tengo	la	flexibilidad	de	una	puta	piedra.
	

—Lo	que	eres	capaz	de	hacer	con	 tal	de	verme	enfundada	en	una
mallas	ajustadas,	¿eh?
	

—Oh	Dios...	Ahora	no	me	podré	quitar	esa	imagen	de	la	cabeza.
	

—Dulces	sueños	pequeño...
	

—Buenas	noches,	preciosa.
	 	



	
CAPÍTULO	8

All	of	me
	
	
A	pesar	de	 lo	 tarde	que	se	acostó	anoche,	Connor	 lleva	despierto

desde	 mucho	 antes	 de	 que	 sonara	 el	 despertador.	 De	 hecho,	 aunque	 ha
cerrado	los	ojos,	no	cree	haber	dormido	más	de	una	hora	seguida	en	toda
la	 noche.	 Finalmente,	 cansado	 de	 dar	 vueltas	 entre	 las	 sabanas,	 decide
levantarse	y	darse	una	ducha.	Se	queda	quieto	bajo	el	chorro,	dejando	que
el	agua	golpee	en	su	cabeza	y	en	sus	hombros,	mientras	apoya	las	palmas
de	las	manos	en	las	frías	baldosas.	A	pesar	de	estar	agotado,	su	cabeza	no
le	ha	dejado	pegar	ojo,	dando	vueltas	una	y	otra	vez	a	lo	mismo.	Sharon	y
Zoe.	Zoe	y	Sharon.
	

Media	hora	después,	 sentado	en	 la	mesa	de	 la	cocina	con	un	café
cargado	al	lado,	observa	la	pantalla	de	su	teléfono	sin	pestañear.	En	ella	se
puede	ver	el	último	mensaje	que	recibió	de	Sharon,	hace	ya	varios	días,	en
el	que	le	decía	que	le	llamaría	cuando	estuviera	instalada.	O	las	mudanzas
en	París	son	muy	lentas,	o	definitivamente	le	ha	olvidado,	a	pesar	de	que	él
se	encargó	de	recordarle	su	existencia,	dejándole	un	mensaje	en	el	buzón
de	voz	al	que	ella	ni	siquiera	se	ha	dignado	a	contestar.
	

—Es	hora	de	cortar	definitivamente	con	esto...	—piensa	en	voz	alta.
	

Coge	el	teléfono	con	ambas	manos	y,	decidido,	aprieta	el	botón	de
llamada	y	se	lo	lleva	a	la	oreja.	Los	tonos	se	suceden	uno	tras	otro	hasta
que	salta	el	contestador.	Decide	no	dejarle	mensaje	porque	parece	no	surtir
efecto,	así	que	vuelve	a	insistir.
	

Mientras,	en	el	apartamento	de	las	chicas,	Zoe	está	preparando	café
mientras	canturrea	animada	la	canción	que	suena	por	sus	auriculares.	De
repente,	 unos	 golpes	 en	 su	 hombro	 llaman	 su	 atención.	 Se	 gira
sobresaltada	y	se	encuentra	a	su	compañera	de	piso,	recién	levantada,	con
el	 pelo	 revuelto,	 y	 cara	 de	 estar	 sufriendo	 las	 consecuencias	 de	 haber
bebido	alguna	copa	de	más	anoche.
	



—¡Buenos	días!	—la	saluda	animada	Zoe—.	¿Café?
	

—¿Tengo	 pinta	 de	 haberme	 despertado	 por	 propia	 iniciativa?	—
contesta	Hayley	 con	 cara	 de	 enfado—.	 Tu	 teléfono	 lleva	 sonando	 como
cinco	minutos...
	

—¿Mi	 teléfono?	 —Zoe	 se	 gira	 para	 cogerlo	 de	 encimera	 de	 la
cocina—.	 Imposible.	Lo	 tengo	aquí	 al	 lado	y	 aunque	no	 lo	hubiera	oído
por	la	música,	lo	habría	visto...
	

Al	 instante	 las	 dos	 se	 quedan	paralizadas.	 Si	 no	 es	 el	 teléfono	de
Zoe	el	que	suena,	sin	duda	tiene	que	ser	el	de	Sharon.	Se	miran	a	la	cara,
desafiantes,	y	empiezan	a	correr	hacia	el	dormitorio	de	Zoe,	empujándose
por	el	pasillo.	Cuando	entran	en	la	estancia,	se	lanzan	de	un	salto	a	la	cama
para	intentar	alcanzar	el	móvil,	que	sigue	sonando	encima	de	la	mesita	de
noche.	 Forcejean	 entre	 ellas	 por	 cogerlo,	 hasta	 que	 acaba	 cayendo	 al
suelo.	Las	dos	lo	miran	y	comprueban	que	la	pantalla	sigue	iluminada,	con
el	nombre	de	Sully	escrito	en	ella.
	

—¿A	qué	esperas?	Tienes	que	cogerlo	—le	dice	Hayley.
	

—¿Estás	loca?	¿Te	piensas	que	no	reconocería	mi	voz?
	

—Haz	como	si	estuvieras	resfriada...
	

—¿En	serio	piensas	que	eso	le	ha	funcionado	a	alguien	alguna	vez?
	

—¿No	decías	que	querías	cortar	con	Sully	antes	de	empezar	más	en
serio	con	Connor?	Pues	esta	es	tu	oportunidad.
	

—Sí,	pero	 la	cosa	es	que	Sharon	corte	con	él,	no	yo...	Si	escucha
mi	voz	creo	que	va	a	alucinar	un	poco...
	

Entonces	 el	 teléfono	 deja	 de	 sonar.	 Las	 dos	 se	 quedan	 calladas
esperando	 que	 vuelva	 a	 la	 carga,	 pero	 permanece	 inerte,	 así	 que	 Zoe
alarga	la	mano	lentamente	y	lo	recoge	del	suelo.
	

—¿Por	qué	crees	que	la	llamará?	—le	pregunta	a	Hayley	sin	dejar
de	mirar	la	pantalla.
	

—Está	claro.	Para	cortar	con	ella.



	
—¿Tú	crees?

	
—¿Para	qué	si	no?	¿Acaso	no	ves	cómo	te	mira?	A	ese	tío	le	gustas

un	montón...
	

—Ya,	pero	está	enamorado	de	Sharon	—la	interrumpe	Zoe—.	¿O
acaso	no	te	acuerdas	de	los	mensajes	que	le	ha	enviado?	¿O	del	que	le	dejó
en	el	contestador?
	

En	ese	momento,	el	teléfono	vibra	informándole	de	que	han	dejado
un	mensaje	en	el	buzón	de	voz.	Zoe	se	queda	paralizada,	con	los	ojos	muy
abiertos.
	

—¿A	qué	esperas?
	

—Es	que	no	sé	si	quiero...	O	debo...
	

—Creo	que	es	un	poco	tarde	para	que	te	entren	los	remordimientos
de	conciencia...
	

Hayley	le	arrebata	el	móvil	de	las	manos	y,	sin	pensárselo,	llama	al
buzón	de	voz	y	pone	el	altavoz.	Enseguida	se	escucha	la	voz	de	Connor,	y
Zoe	siente	como	su	corazón	se	encoge	al	escucharle	de	nuevo.
	

"Sharon,	soy	yo...	Esto...	Espero	que	estés	bien...	Necesito	hablar
contigo.	Llámame	por	favor"
	

—¿Convencida?
	

—No...	Para	nada...
	

—¿Pero	es	que	no	ves	que	la	llama	para	cortar	con	ella?
	

—Pues	no.	Puede	querer	que	 le	 llame	para	decirle	que	 la	echa	de
menos.
	

—¡Venga	 ya!	—dice	 Hayley	 contrariada	mientras	 se	 tapa	 la	 cara
con	las	manos—.	Eres	demasiado	pesimista.
	

—Y	tú	demasiado	optimista.
	

—¡Corta	con	él!	Con	un	mensaje	en	el	buzón,	con	un	mensaje	de



texto	o	con	una	paloma	mensajera,	pero	hazlo	ya.
	

—Lo	haré,	te	lo	prometo.	Pero	necesito	pensar	qué	decirle	y	ahora
mismo	no	tengo	mucho	tiempo	porque	he	quedado	con	él	en	media	hora.
	

—¿Habéis	vuelto	a	quedar	esta	mañana?	¿Los	domingos	no	vas	a	la
sesión	de	yoga	de	Central	Park?
	

—Sí,	y	él	va	a	venir	conmigo	—responde	Zoe	mientras	Hayley	la
mira	atónita.
	

—¿Y	 todavía	necesitas	más	pruebas	de	 lo	 colado	que	está	por	 ti?
Domingo	por	la	mañana,	al	día	siguiente	de	haber	salido	de	fiesta,	yoga...
—dice	Hayley	 enumerando	 con	 los	 dedos	 para	 enfatizar	 sus	 palabras—.
Las	hay	con	suerte...	Cegatas,	pero	con	suerte...
	

—¡Oye!	—la	persigue	Hayley	por	el	pasillo,	de	vuelta	a	la	cocina
—.	¿Y	tú?	¿Qué	me	dices	de	Evan?
	

—Que	está	casado.
	

—Pero	te	gusta.
	

—También	George	Clooney,	pero	es	igual	de	inalcanzable.
	

—Pero	tú	le	gustas	a	él.
	

—¿A	George	Clooney?	—pregunta,	obteniendo	de	Zoe	una	cara	de
pocas	ganas	de	 seguir	 con	 la	 broma,	 así	 que	 añade—:	Me	da	 igual	 si	 le
gusto	a	Evan	o	no.	Está	casado.
	

—Infelizmente	casado	—puntualiza	Zoe.
	

—Pues	si	tan	infeliz	es	y	tanto	le	gusto,	que	se	separe	y	cuando	me
venga	con	el	papel	de	la	sentencia	de	divorcio,	hablaremos	de	negocios.
	

—Qué	romántica	eres...
	

—Como	si	no	me	conocieras...
	

—Lo	sé...	Ya	se	lo	dije	a	Connor...	—comenta	Zoe	girándose	para
verter	café	en	las	dos	tazas	que	acaba	de	coger.



	
—Espera,	espera...	¿Has	hablado	de	mí	con	Connor?

	
—Ajá	 —contesta	 Zoe	 haciéndose	 la	 despreocupada	 y	 dibujando

una	sonrisa	victoriosa	en	sus	labios.
	

—¿Cuándo?	¿Por	qué?	¿Acerca	de	qué?
	

—La	noche	que	estuvimos	en	el	pub,	cuando	tú	y	Evan	os	fuisteis	a
jugar	 al	 billar.	 Mientras	 os	 observábamos,	 yo	 le	 dije	 a	 Connor	 que	 te
gustaba	su	hermano	y	él	me	dijo	que	tú	a	Evan	también.
	

—¡¿Que	le	dijiste	qué?!
	

—Lo	siento	Hayley...	Yo...
	

—¿Y	te	dijo	que	a	Evan	también	le	gusto?
	

—Sí,	y	me	dijo	que	no	era	 feliz	con	su	mujer...	Fue	cuando	yo	 le
dije	que	tú	no	intentarías	nada	con	él	porque	estaba	casado,	feliz	o	infeliz...
	

—Así	que	es	verdad	que	le	gusto...	—dice	pensativa	cogiendo	con
las	dos	manos	 la	 taza	que	Zoe	 le	 tiende	y	mordiéndose	 el	 labio	 inferior
para	intentar	contener	una	sonrisa	ilusionada.
	

—Ahora	 lo	 entiendo...	 —dice	 Zoe	 rescatando	 a	 Hayley	 de	 sus
pensamientos—.	Tu	don	de	la	clarividencia	solo	funciona	cuando	se	trata
de	los	demás.	En	cambio,	cuando	te	concierne	a	ti	misma,	falla	y	no	eres
capaz	de	ver	la	realidad...
	

—Muy	graciosa,	pero...
	

Las	 palabras	 de	 Hayley	 se	 ven	 interrumpidas	 por	 el	 sonido	 del
teléfono	de	Sharon.	Las	dos	vuelven	a	contener	la	respiración	y	miran	la
pantalla	con	los	ojos	abiertos	como	platos.
	

—¡Descuelga!	—grita	Hayley.
	

—¡No!
	

—¡Hazlo	ya!
	

—¡No	puedo!	¡Me	va	a	reconocer!



	
Las	 dos	 empiezan	 a	 forcejear,	 llegando	 incluso	 a	 iniciar	 una

persecución	 por	 toda	 la	 cocina.	Zoe	 intenta	 impedir	 que	Hayley	 se	 haga
con	el	móvil	y	conteste	a	 la	 llamada.	Es	 tal	el	asedio	al	que	su	amiga	 le
somete	 que,	 en	 un	 arrebato	 y	 sin	 pensarlo,	 Zoe	 tira	 el	 teléfono	 por	 el
desagüe	 del	 fregadero	 de	 la	 cocina	 y	 aprieta	 el	 interruptor	 poniendo	 en
marcha	 el	 triturador	 de	 basura.	 Ambas	 se	 quedan	 muy	 quietas	 mientras
escuchan	 el	 ruido	 de	 las	 cuchillas	 haciendo	 trizas	 el	 aparato,	 hasta	 que,
como	cabía	esperar,	se	oye	un	crujido	más	fuerte	y	el	triturador	se	atasca.
	

—Esto...	—empieza	a	decir	Hayley	totalmente	confundida.
	

—La	he	jodido,	Hayley...
	

Zoe	reacciona	y	se	abalanza	sobre	el	fregadero.	Coge	unas	pinzas
largas	de	un	cajón	e	intenta	meterlas	en	el	desagüe	para	sacar	el	teléfono.
	

—Zoe,	 así	 no	 vas	 a	 conseguir	 nada...	 Tendremos	 que	 llamar	 al
casero	para	que	envíe	a	alguien	a	arreglarlo...
	

—¡Mierda!
	

—No	te	preocupes,	luego	le	llamo	y	me	lo	camelo.	Es	cierto	que	es
un	borde,	 pero	no	 se	puede	quejar	de	nosotras	porque	 casi	no	 le	damos
problemas...	 Excepto	 alguna	 fiesta	 que	 otra...	 Y	 aquella	 vez	 que	 pretendí
calentar	en	el	microondas	el	pollo	asado	de	mi	madre	sin	quitar	el	papel
de	aluminio	y	saltaron	los	plomos	de	todo	el	edificio...	O	aquella	vez	que
te	 negaste	 a	 llamar	 al	 lampista	 para	 instalar	 el	 aplique	 de	 la	 ducha	 y
perforaste	con	el	taladro	la	cañería	principal	del	agua...	—Hayley	se	queda
callada	y	pensativa	un	 rato,	hasta	que	añade—:	Vale,	me	pondré	escote	y
bajaré	a	verle	en	persona.
	

—No	es	el	Sr.	Baker	el	que	me	preocupa...
	

—¡Ah!	¿Por	el	móvil	entonces?	¡Mujer,	si	esto	es	lo	mejor	que	te
puede	 haber	 pasado!	 Si	 lo	 hubieras	 hecho	 cuando	 la	 zorra	 te	 lo
encasquetó,	ahora	no	tendrías	estos	quebraderos	de	cabeza.
	

—Ahora	Connor	 la	 llamará	y	 le	saldrá	que	está	desconectado...	Y
se	pensará	que	ella	pasa	de	él...
	



—¡Es	 que	 ella	 pasa	 de	 él!	—contesta	Hayley	 exasperada—.	Mira,
ahora	no	te	comas	la	cabeza	con	eso	y	corre	porque	vas	a	llegar	tarde	a	tu
cita.	Ya	te	diré	qué	me	dice	el	Sr.	Baker	respecto	al	estropicio	este.
	

Cuando	Zoe	se	adentra	en	el	parque	y	se	aproxima	a	la	zona	donde
se	 imparte	 la	 clase	 de	 yoga,	 divisa	 a	 Connor	 sentado	 en	 un	 banco	 de
madera.	Tiene	la	espalda	recostada	y	la	cabeza	echada	hacia	atrás.	Se	frota
los	 ojos	 con	 una	mano,	 bostezando	 a	 la	 vez,	mientras	 con	 la	 otra	mano
sostiene	un	vaso	de	café.	Viste	casi	como	la	vez	que	se	encontraron	para
jugar	 el	 partido	 de	 baloncesto,	 con	 pantalón	 corto	 y	 una	 sudadera	 con
capucha,	y	tiene	el	pelo	mojado.	Un	escalofrío	recorre	su	cuerpo	tan	solo
con	imaginar	a	Connor	bajo	la	ducha.	Pensamiento	que	decide	desechar	de
su	cabeza	al	ver	lo	nerviosa	que	se	ha	puesto	de	golpe	y	la	corta	distancia
que	le	separa	ya	de	él.
	

—Tranquila,	Zoe...	—susurra	para	sí	misma.
	

De	repente	le	asalta	una	duda:	¿cómo	tiene	que	actuar	al	saludarle?
¿Le	tiene	que	dar	un	par	de	besos?	¿O	por	el	contrario	debe	entender	que
su	relación	ha	pasado	a	otro	nivel	y	debe	besarle	en	la	boca?
	

Cuando	Connor	se	percata	de	su	presencia,	se	pone	rápidamente	en
pie	 con	una	 sonrisa	 dibujada	 en	 sus	 labios.	Las	 dudas	 de	Zoe	 se	 disipan
enseguida,	cuando,	sin	darle	tiempo	a	reaccionar,	Connor	la	agarra	por	la
cintura	y	 la	estrecha	contra	 su	cuerpo	dándole	un	 impresionante	beso	en
los	labios.
	

—Buenos	 días	 para	 ti	 también	 —dice	 ella	 cuando	 sus	 bocas	 se
separan,	aún	abrazados.
	

—¿A	 pesar	 del	 beso	 me	 vas	 a	 obligar	 a	 hacer	 esto?	 —contesta
Connor	señalando	las	esterillas	que	se	han	caído	al	suelo.
	

—Yo	no	te	obligo	a	nada.	Tú	dijiste	que	me	querías	ver	y	yo	que
todos	los	domingos	por	la	mañana	vengo	aquí	a	practicar	yoga	—dice	ella
recogiéndolas	del	suelo—.	Así	que,	toma,	esta	esterilla	es	la	tuya.
	

—Es	blandita.	Quizá	pueda	echar	una	cabezadita...	—Zoe	 le	da	un
manotazo	 en	 el	 hombro	 que	 le	 hace	 encogerse—.	 Eh...	 Vale,	 vale...
Intentaré	tomármelo	en	serio...



	
—Va,	 que	 luego	 te	 dejo	 que	me	 invites	 a	 desayunar	—interviene

ella	guiñándole	un	ojo	y	echando	a	andar	mientras	él	resopla	resignado	y
la	sigue	con	las	manos	metidas	en	los	bolsillos	de	la	sudadera	y	la	esterilla
debajo	del	brazo.
	

Cuando	llegan	al	lugar	indicado,	ya	hay	varias	personas	haciendo
ejercicios	de	estiramiento.	Zoe	las	saluda	e	incluso	se	para	a	charlar	con
dos	chicas,	mientras	Connor	mira	alrededor.
	

—Vamos	 a	 ponernos	 allí	 —le	 dice	 agarrándole	 por	 el	 brazo—.
Quítate	las	zapatillas.
	

Extiende	 la	 esterilla	 y	Connor	 la	 imita,	 poniendo	 la	 suya	 al	 lado.
Mientras	ella	empieza	a	hacer	ejercicios	de	estiramiento,	él	se	queda	a	su
lado,	aún	con	las	manos	en	los	bolsillos,	mirando	a	un	lado	y	a	otro.
	

—¿No	estiras	un	poco?	—le	pregunta	ella	sentada	en	el	suelo	con
las	piernas	cruzadas	como	un	indio.
	

—Corrígeme	 si	 me	 equivoco	 —dice	 él	 poniéndose	 en	 cuclillas
delante	de	ella,	dejando	tan	solo	unos	centímetros	entre	sus	caras—,	pero,
¿el	yoga	no	se	trata	de	poner	posturitas	raras	y	hacer	estiramientos?	Pues
entonces,	¿para	qué	voy	a	estirar	antes	de	tiempo?
	

—Se	trata	de	mucho	más	que	eso,	listillo	—contesta	Zoe	achinando
los	 ojos	 y	 arrugando	 la	 nariz—.	 Te	 apuesto	 lo	 que	 quieras	 a	 que	 eres
incapaz	 de	 hacer	 muchas	 de	 las	 posturas	 y	 que	 mañana	 te	 levantas	 con
agujetas.
	

—Voy	a	empezar	a	pensar	que	tienes	un	problema	con	el	juego...
	

—Ya	 te	 estás	 cagando...	 —contesta	 ella	 acercando	 su	 cara	 hasta
rozar	la	nariz	de	Connor	con	la	suya.
	

—Acepto	la	apuesta,	chulita...
	

Connor,	sin	moverse	ni	un	centímetro,	inspecciona	cada	centímetro
de	su	cara.	Zoe,	en	un	acto	reflejo,	se	humedece	los	labios,	y	él	no	puede
evitar	esbozar	una	sonrisa	de	medio	lado,	justo	antes	de	agarrarle	la	cara
entre	las	manos	y	besarla	de	nuevo.	La	lengua	de	él	roza	los	labios	de	Zoe



con	 suavidad,	 y	 poco	 después	 se	 adentra	 en	 su	 boca.	 Con	 la	 misma
delicadeza,	juega	con	la	lengua	de	ella,	rozándola	con	suavidad,	como	si
temiera	hacerle	daño.
	

Se	escucha	un	sutil	carraspeo	para	llamarles	la	atención.	Connor	se
separa	lentamente,	sin	dejar	de	sonreír	en	ningún	momento	al	ver	que	Zoe
sigue	en	trance,	con	los	ojos	cerrados	y	la	boca	abierta.	Cuando	le	escucha
reír,	 ella	 abre	 los	 ojos	 y	 se	 sonroja	 al	 verle	 a	 escasos	 centímetros	 de
distancia.	 Entonces	 se	 da	 cuenta	 de	 que	 la	 clase	 ha	 empezado	 y	 todo	 el
mundo	está	haciendo	 la	postura	del	 árbol.	Se	pone	 rápidamente	en	pie	y
apoya	una	mano	en	el	pecho	de	Connor	para	apartarle.	Él	aprovecha	para
tirar	de	ella	con	la	intención	de	volverla	a	abrazar.
	

—Aparta...	—le	 dice	 intentando	parecer	molesta,	 aunque	viéndole
la	cara,	no	puede	evitar	que	se	le	escape	la	risa—.	Ve	a	tu	esterilla	y	haz	lo
mismo	que	yo.
	

Connor	 retrocede	 a	 regañadientes	 hasta	 su	 sitio.	 Observa	 cómo
Zoe	 apoya	 la	 planta	 del	 pie	 derecho	 en	 el	 lateral	 del	muslo	de	 la	 pierna
izquierda	y	junta	las	palmas	de	las	manos	por	encima	de	la	cabeza.
	

—Deja	 de	 mirarme	 y	 haz	 algo	 —le	 abronca	 ella	 con	 los	 ojos
cerrados,	intentando	concentrarse.
	

Connor	 levanta	 el	 pie	 derecho	 y	 lo	 apoya	 en	 la	 pierna	 izquierda.
Cuando	 junta	 las	manos,	 empieza	a	 tambalearse	y	a	perder	el	 equilibrio.
Le	 lleva	varios	 segundos	mantenerse	 erguido,	 tras	dar	varios	 saltos	 a	 la
pata	coja.
	

—¿Algún	problema,	chulito?	—le	pregunta	Zoe	sin	abrir	los	ojos.
	

—Ninguno.	Todo	controlado.
	

Cuando	Connor	por	fin	consigue	mantener	la	verticalidad	durante
un	 rato,	 suena	 un	 gong	 a	 través	 de	 un	 radiocasete	 y	 todos,	 sin	 mediar
palabra,	cambian	de	postura	flexionando	el	tronco	superior	hacia	delante
sin	doblar	las	rodillas.	Fijándose	en	Zoe,	Connor	intenta	imitar	la	postura,
pero	 se	 queda	 totalmente	 hipnotizado	 mirando	 cómo	 la	 camiseta	 se	 le
levanta	por	el	costado	y	deja	al	descubierto	un	poco	de	piel.
	



—¿Tienes	 algún	 problema	 con	 esta	 postura?	 —le	 interrumpe	 la
voz	suave	del	profesor	que	imparte	la	clase.
	

—Eh...	No...	No...	Yo...	—balbucea	Connor	echando	el	tronco	hacia
delante.
	

—Tienes	 que	 conseguir	 inclinar	 hacia	 delante	 el	 tronco	 superior
sin	llegar	doblar	 las	rodillas...	—insiste	el	profesor	acercándose	a	él	por
detrás	y	apoyando	una	mano	en	su	espalda.
	

Connor	no	se	esperaba	ni	el	contacto	ni	la	proximidad	del	profesor
y,	en	un	acto	reflejo,	se	endereza	rápidamente.
	

—Sí,	 vale.	 Ya	 lo	 pillo...	—dice	 con	 la	 cara	 roja	mientras	 Zoe	 le
mira	de	reojo	conteniendo	una	carcajada.
	

El	sonido	del	gong	distrae	al	profesor,	que	vuelve	a	su	sitio	en	la
delantera	del	grupo	y	realiza	la	siguiente	postura.
	

—Salvado	por	la	campana...	—se	mofa	Zoe.
	

—¿A	ese	tío	qué	le	pasa?	—le	pregunta	Connor	susurrando.
	

—Nada,	solo	te	intentaba	enseñar...
	

—Ya,	claro.	Arrimándose...
	

—Serás	tonto...	—contesta	Zoe	negando	con	la	cabeza.
	

—La	 próxima	 postura,	 prefiero	 que	 me	 enseñes	 tú	 a	 hacerla	—
añade	Connor	antes	de	volver	a	escuchar	el	 carraspeo	del	profesor	para
llamarles	de	nuevo	la	atención.
	

—Calla	de	una	vez.
	

La	clase	continúa	y	Zoe	consigue	concentrarse	finalmente.	De	vez
en	 cuando	 tiene	 que	 soportar	 algún	 resoplido	 de	 Connor	 y	 hacer
verdaderos	 esfuerzos	 por	 reprimir	 la	 carcajada	 cuando	 alguna	 de	 las
posturas	se	le	resiste.
	

Casi	al	final	de	la	clase,	aprovechando	que	todos	están	con	los	ojos
cerrados,	Connor,	cansado	del	silencio,	se	acerca	a	Zoe	sigilosamente	y	le



susurra	al	oído:
	

—Me	acerco	a	ti	porque	me	parece	que	el	tío	de	delante	de	mí	se	ha
relajado	demasiado	—susurra	mientras	ella	abre	un	ojo	y	le	mira	de	reojo.
	

—¿Qué	dices?
	

—Que	se	ha	tirado	un	pedo.
	

—¡Connor!	 —le	 recrimina	 ella	 en	 un	 tono	 más	 alto	 del	 que	 le
hubiera	gustado.	Al	momento,	mira	al	profesor	y	se	disculpa—:	Perdón,
perdón...
	

Cuando	suena	de	nuevo	el	gong,	 todos	se	 sientan	en	el	 suelo	con
las	piernas	flexionadas,	moviendo	la	cabeza	lentamente	a	un	lado	y	a	otro.
	

—Lo	siento	—susurra	Connor	sin	dejar	de	mirar	a	Zoe.
	

—¡Shhhh!	—contesta	 ella—.	 Por	 favor,	 vas	 a	 conseguir	 que	 me
prohíban	volver.
	

—Mejor...	 Se	 me	 ocurren	 cosas	 más	 interesantes	 que	 hacer	 un
domingo	por	la	mañana...
	

—¿Sí?	Pues	puedes	empezar	a	ponerlas	en	práctica	la	semana	que
viene.
	

—No	me	entiendes...	Cosas	contigo...
	

—No,	eres	tú	el	que	no	me	entiendes...	¡So	pesado!
	

Pocos	minutos	 después,	 el	 profesor	 da	 por	 finalizada	 la	 clase,	 y
poco	a	poco	todo	el	mundo	abandona	el	lugar.	Connor	se	queda	inmóvil,
mirando	cómo	Zoe	recoge	sus	cosas	y	se	arregla	la	coleta	con	la	que	se
sujeta	 el	 pelo,	 sin	 atreverse	 a	decir	 nada	por	miedo	 a	que	 se	 enfade	 aún
más	con	él.
	

—¿Estás	 muy	 enfadada	 conmigo?	 —le	 pregunta	 él	 buscando	 su
mirada.
	

—Eres	un	poco	pesado	—contesta	intentando	mostrarse	molesta.
	



—Me	estaba	aburriendo...
	

—Ya,	 pero	 a	 mí	 me	 gusta.	 Haber	 dicho	 que	 no	 cuando	 te	 lo
propuse...
	

—Es	que...,	después	de	lo	de	anoche,	necesitaba	verte	cuanto	antes...
—dice	 Connor	 agachando	 la	 cabeza	 durante	 unos	 segundos.	 Cuando	 la
vuelve	 a	 levantar,	 mira	 a	 Zoe	 a	 los	 ojos	 con	 timidez	 y	 le	 pregunta—:
¿Estamos	bien?
	

La	determinación	de	ella	se	hace	añicos	poco	a	poco	y	su	corazón
se	 ablanda	 al	 mirarle	 a	 los	 ojos.	 Finalmente,	 chasquea	 la	 lengua	 y	 se
acerca	a	él.	Pone	los	brazos	alrededor	de	su	cintura	y	apoya	la	frente	en	el
pecho	de	él.
	

—Escucha...	 —dice	 agarrándole	 la	 cara	 con	 delicadeza	 y
obligándola	 a	 mirarle	 a	 los	 ojos—.	 Necesito	 saber	 que	 tus	 dudas	 de
anoche	se	han	disipado...
	

Zoe	asiente	lentamente	esbozando	una	sonrisa	tímida.
	

—Sé	 que	 no	 hace	 mucho	 que	 nos	 conocemos,	 pero	 no	 quiero
perderte,	¿vale?	—insiste	él	mientras	ella	vuelve	a	asentir—.	Quiero	que
sepas	que	esta	misma	mañana	he	 llamado	a	Sharon	para	hablar	con	ella,
para...	dejar	las	cosas	claras.
	

—¿Y...?	—Zoe	 carraspea	 para	 intentar	 quitarse	 el	 nerviosismo	 de
encima—.	¿Qué	ha	dicho	ella?
	

—No	 me	 lo	 ha	 cogido.	 Y	 luego	 ya	 no	 me	 daba	 señal...	 Seguiré
probando	 hasta	 conseguirlo.	No	 sé,	 quizá	 no	 sea	 necesario	 porque	 para
ella	ya	hace	tiempo	que	no	existe	nada	entre	los	dos,	y	alucine	cuando	oiga
lo	que	tengo	que	decirle,	pero	necesito	hacerlo.	¿Lo	entiendes?
	

—Sí	—contesta	con	la	voz	tomada	por	la	emoción.
	

—No	quiero	que	 tengas	ninguna	duda	acerca	de	mis	sentimientos
hacia	ti,	¿vale?
	

—Vale	—consigue	decir	Zoe,	no	sin	dejar	escapar	alguna	pequeña
lágrima.



	
—¿Estás	 llorando?	 —le	 pregunta	 Connor	 intentando	 buscar	 su

mirada	mientras	ella	se	seca	las	mejillas	con	el	dorso	de	la	mano—.	¿Otra
vez?
	

—Lloro	 casi	 tan	 a	 menudo	 como	 río...	 —contesta	 ella
encogiéndose	de	hombros	y	sorbiendo	mocos	por	la	nariz—,	así	que	vete
acostumbrando.
	

—Lo	 tendré	 en	 cuenta	 —Connor	 la	 abraza	 con	 más	 fuerza—.
Entonces,	¿me	perdonas	por	lo	de	la	clase?
	

—Te	 perdono.	 Pero	 que	 sepas	 que	 si	 hubiéramos	 concretado	 el
tema	 de	 la	 apuesta,	 la	 habría	 ganado	 de	 calle.	 Te	 vendría	 bien	 asistir	 a
alguna	clase	de	vez	en	cuando.	Eres	muy	poco	elástico.
	

—En	cambio,	según	he	podido	observar,	tú	eres	muy	elástica...	Que
sepas	que	mi	mente	sucia	y	depravada	me	va	a	hacer	sufrir	cada	vez	que
cierre	los	ojos.
	

—Serás...,	¡guarro!	—Zoe	le	da	un	manotazo	en	el	brazo.
	

—¿Guarro	eh?	Ahora	me	dirás	que	no...
	

Pero	el	sonido	de	su	teléfono	le	interrumpe	justo	cuando	sus	labios
volvían	a	estar	peligrosamente	cerca	de	los	de	Zoe.	Connor	resopla	y	pone
los	ojos	en	blanco,	contrariado,	justo	antes	de	acordarse	de	que	puede	ser
Sharon	devolviéndole	la	llamada.
	

—Quizá	sea	Sharon	—dice	Connor	separándose	unos	centímetros
de	Zoe	y	metiendo	la	mano	en	su	bolsillo.
	

—Sí...	—miente	ella	sabiendo	que	eso	es	imposible.
	

—Ah,	pues	no...	Es	Sarah	—dice	arrugando	la	frente	justo	antes	de
descolgar	la	llamada	con	semblante	preocupado—:	Sarah...
	

La	 voz	 de	 ella	 se	 escucha	 entrecortada,	 y	 hay	 mucho	 ruido	 de
fondo.
	

—¿Sarah?	¡Sarah!	¿Me	oyes?
	



—Connor,	ven	rápido	a	casa	de	tu	padre...
	

—¿Qué	pasa?	—pregunta	Connor	empezando	a	caminar	hacia	una
de	las	salidas	del	parque,	seguido	de	cerca	por	Zoe.
	

—Está	teniendo	un	brote	violento.	No	se	acuerda	de	mí	y	cree	que
he	 irrumpido	 en	 su	 casa	 para	 robarle...	 ¡Ah!	—grita	 Sarah	 de	 repente—.
Donovan,	soy	yo,	Sarah.
	

—¡Fuera	de	mi	casa!	—se	escucha	gritar	a	Donovan	a	lo	lejos.
	

—¡Sarah!	Voy	para	allá.	No	cuelgues,	¿vale?
	

—Tranquilo.
	

Tan	solo	diez	minutos	en	metro	más	tarde	y	dos	corriendo	como	si
les	 fuera	 la	 vida	 en	 ello,	Connor	 y	 Zoe	 irrumpen	 en	 la	 casa.	 Enseguida
escuchan	tumulto	y	gritos	en	el	piso	de	arriba	y	suben	las	escaleras	de	dos
en	dos.	En	 cuanto	 llegan	 al	 pasillo,	 se	 encuentran	 a	Donovan	 frente	 a	 la
puerta	de	uno	de	los	dormitorios,	 tirando	hacia	él	del	pomo	de	la	puerta
para	 impedir	 que	 alguien,	 seguramente	 Sarah,	 salga	 del	 interior	 de	 la
habitación.
	

—Papá	—dice	Connor	con	delicadeza	forzada.
	

Su	 padre	 se	 gira	 sobresaltado	 y	 entonces	 descubren	 que	 lleva	 un
cuchillo	en	la	otra	mano.
	

—Papá,	 tranquilo...	 —insiste	 Connor	 acercándose	 lentamente,
extendiendo	las	manos.
	

—¿Quién	eres?	¿Quién	es	ella?	—pregunta	señalando	a	Zoe.
	

—Papá,	soy	Connor...
	

—¿Connor?	—repite	Donovan	arrugando	la	frente.
	

Donovan	 empieza	 a	 mostrar	 signos	 evidentes	 de	 confusión	 y	 se
aparta	 de	 la	 puerta,	 tambaleante	 pero	 sin	 soltar	 el	 cuchillo.	 Sarah	 abre
poco	a	poco	la	puerta	y,	al	comprobar	que	Donovan	retrocede,	sale	de	la
habitación	con	cautela.
	



—Papá...
	

—¿Papá?	 —suelta	 el	 cuchillo	 y	 se	 agarra	 la	 cabeza	 con	 ambas
manos—.	¿Quién	eres?
	

Se	 sienta	 en	 el	 suelo	 con	 las	 piernas	 encogidas	 y	 las	 lágrimas
brotando	 de	 los	 ojos.	 Connor	 acelera	 el	 paso	 para	 llegar	 hasta	 él	 y	 se
agacha	a	su	lado.	Sarah	hace	lo	propio,	alejando	el	cuchillo	lo	suficiente
para	que	Donovan	no	pueda	cogerlo	de	nuevo.
	

—Donovan	—dice	con	voz	dulce—.	Tranquilo.	No	pasa	nada.	No
vamos	a	hacerle	daño.
	

—Papá...
	

—Yo	no...
	

—Mírame	—le	corta	Connor	cogiendo	la	cara	de	su	padre	entre	las
manos—.	Mírame	bien.	Te	llamas	Donovan.	Mamá	se	llamaba	Beth.	Tienes
tres	hijos...
	

—Connor	 —dice	 de	 repente	 con	 los	 ojos	 brillantes,	 como	 si
hubieran	recuperado	la	luz	perdida.
	

—Sí.	Sí,	soy	yo.	Soy	yo,	papá.
	

Donovan	 coge	 la	 cara	 de	 su	 hijo	 y	 luego	 le	 estrecha	 entre	 sus
brazos,	temblando	y	llorando	desconsoladamente.
	

—Lo	 siento.	 Siento	 haberme	 olvidado	 de	 vosotros...	 Perdonarme
por	favor.
	

—No	pasa	nada	—contesta	Connor	con	dulzura.
	

—Donovan,	¿le	apetece	un	té?	—le	pregunta	Sarah	al	cabo	de	unos
segundos.
	

—Sarah...	—la	mira	 con	ojos	 vidriosos—,	perdóname	 tú	 también
por...
	

—Shhhh	—le	interrumpe	ella—.	Vamos	abajo.	Le	vendrá	bien.
	



Cuando	 Donovan	 y	 Sarah	 se	 pierden	 escaleras	 abajo,	 Connor
apoya	la	espalda	en	la	pared	y,	totalmente	agotado,	se	tapa	la	cara	con	las
manos,	 frotándose	 los	 ojos	 con	 fuerza.	 Zoe,	 que	 se	 había	 mantenido	 a
cierta	distancia	durante	todo	el	rato,	se	acerca	a	él	y	sin	mediar	palabra,	le
estrecha	entre	sus	brazos.	Connor	apoya	la	cabeza	en	el	hombro	de	ella	y
segundos	después,	empieza	a	llorar	como	un	crío	pequeño.
	

—Esto	es	muy	duro...	—dice	entre	lágrimas	sin	levantar	la	cabeza.
	

—Lo	sé	—intenta	calmarle	ella	mientras	le	acaricia	el	pelo—.	Pero
no	estás	solo,	¿vale?
	

—¿En	serio?	Pues	me	siento	como	en	una	puta	isla	desierta...	Evan
siempre	está	ocupado	haciendo	realidad	los	deseos	de	su	mujer	y	Kai	con
resaca,	 follando	 con	 alguna	 tía	 o	 dando	 puñetazos	 a	 un	 saco.	Y	yo...	me
siento	como	un	malabarista,	intentando	controlarlo	todo	y	mantenerlo	en
equilibrio,	 pero	 llega	 un	 momento	 en	 el	 que	 todo	 se	 desmorona	 a	 mi
alrededor...
	

—Escúchame	 —le	 corta	 Zoe	 cogiendo	 su	 cara	 y	 obligándole	 a
mirarla	 a	 los	 ojos—.	No	 tienes	 por	 qué	 sentirte	 solo.	No	 importa	 si	 tus
hermanos	no	 están	 aquí	para	 ayudarte.	Sarah	y	yo	 sí	 estamos.	Confía	 en
mí,	Connor.	Quiero	ayudarte,	¿vale?
	

Connor	 la	 observa	 durante	 unos	 segundos,	 apretando	 los	 labios
con	 fuerza,	 hasta	 que	 finalmente	 asiente	 con	 la	 cabeza.	 Zoe	 le	 sonríe	 y
acaricia	su	cara,	limpiando	los	restos	de	las	lágrimas	con	sus	pulgares.
	

—Me	da	la	sensación	de	que	te	pido	demasiado...	—le	confiesa	él	al
rato—.	 No	 estoy	 acostumbrado	 a	 esto...	 A	 que...	 Quiero	 decir...	 Sharon
nunca	quiso	tener	mucho	trato	con	mi	familia	y	estoy	seguro	de	que	si	esto
hubiera	pasado	cuando	estábamos	juntos,	ella	no...
	

—Yo	no	soy	Sharon.
	

—Lo	sé.
	

Se	sonríen	durante	unos	segundos,	rodeados	por	el	silencio	que	se
forma	a	menudo	cuando	 se	miran.	Un	 silencio	nada	 incómodo,	por	otra
parte,	porque	sus	miradas	y	gestos	hablan	por	sí	mismos.



	
—Venga.	Vamos	abajo	a	ver	cómo	está	tu	padre.

	
Cuando	bajan,	 se	encuentran	a	Sarah	en	 la	cocina	mirando	por	 la

ventana	hacia	el	jardín	trasero.	En	cuanto	oye	pasos,	se	gira	hacia	ellos	y,
esbozando	una	sonrisa	de	circunstancias,	les	dice:
	

—Me	ha	pedido	estar	un	rato	a	solas.	Él	también	está	muy	asustado.
La	 enfermedad	 avanza	 rápidamente...	 Es	 normal	 que	 en	 una	 fase	 inicial
empiece	a	olvidar	por	momentos	a	la	gente,	incluso	que	se	desoriente	en
su	propia	casa,	pero	el	brote	violento	que	ha	tenido	es	más	propio	de	una
fase	más	avanzada...
	

—¿Qué	hacemos?
	

—De	momento,	no	dejarle	solo...
	

—Vale...	Me	puedo	venir	a	vivir	con	él,	aunque	no	sé	si	le	parecerá
buena	idea...
	

—No	 creo	 que	 debas	 cargártelo	 tú	 todo...	—dice	 Zoe—.	Háblalo
con	Kai	y	Evan...
	

—Evan	 no	 va	 a	 poder	 hacerlo	 porque	 tiene	 a	 su	 mujer	 y
sinceramente,	no	me	fío	del	sentido	de	la	responsabilidad	de	Kai.
	

—Por	cierto,	antes	de	llamarte	a	ti,	llamé	a	Kai	—le	informa	Sarah
—.	 Pensé	 que	 al	 vivir	 más	 cerca,	 llegaría	 antes	 que	 tú.	 Pero	 no	 me	 lo
cogió	y	le	dejé	un	mensaje	en	el	contestador.
	

—A	eso	me	refiero	cuando	hablo	de	Kai...
	

—Estaría	ocupado	con	la	Barbie	que	se	ligó	anoche	—añade	Sarah
con	más	rabia	en	la	voz	de	la	que	le	hubiera	gustado	demostrar.
	

En	 ese	momento,	 se	 escucha	 la	 puerta	 principal	 y	 unos	 pasos	 se
acercan	con	prisa	hacia	ellos.
	

—¡¿Sarah?!	—se	escucha	gritar	a	Kai—.	¡Sarah!
	

—En	la	cocina,	Kai	—contesta	Connor.
	



—¡¿Qué	pasa?!	—pregunta	cuando	llega,	mirando	a	uno	y	a	otro,
confundido	y	con	cara	de	no	haber	dormido	demasiado	la	noche	anterior.
	

—Papá	 no	 se	 acordaba	 de	 Sarah	 y	 se	 asustó	 al	 verla	 en	 casa.	 Se
pensaba	que	quería	hacerle	daño	e	intentó	atacarla	con	un	cuchillo.	Ya	está
controlado...	Al	rato	de	llegar	nosotros,	volvió	en	sí...
	

—Dios	 mío.	 ¿Estás	 bien?	—pregunta	 mirando	 a	 Sarah	 de	 arriba
abajo	para	comprobar	su	estado.
	

—Sí,	pero	no	gracias	a	ti	—responde	ella	con	frialdad.
	

—¿Qué...?
	

—Lo	que	oyes.	Te	llamé	a	ti	porque	eres	el	que	más	cerca	vive	de
aquí,	pero	supongo	que	debías	de	estar	muy	ocupado	soportando	la	resaca
o	tirándote	al	maniquí	de	anoche.
	

—¿Y	a	ti	qué	coño	te	importa	a	quién	me	tire?
	

—¿A	 mí?	 ¡Nada!	 Pero	 quizá	 deberías	 empezar	 a	 pensar	 que	 tu
padre	te	necesita,	y	lo	hará	cada	vez	más.	No	puedes	pretender	que	Connor
cargue	siempre	con	todo.
	

—Esto	 es	 increíble...	—Kai	 camina	 de	 un	 lado	 a	 otro,	 llevándose
las	manos	 a	 la	 cabeza,	 intentando	 expresar	 con	 palabras	 el	 desconcierto
que	 siente	 en	 su	 interior—.	 ¿Qué	 cojones	 te	 he	 hecho	 yo?	 Estaba
preocupado	por	ti,	por	el	mensaje	que	me	has	dejado,	y	lo	único	que	eres
capaz	de	hacer	cuando	te	pregunto,	es	echarme	en	cara	lo	primero	que	se
te	pasa	por	la	cabeza.
	

—¿Te	 has	 parado	 a	 pensar	 en	 que	 lo	 que	 te	 echo	 en	 cara,	 es
consecuencia	de	tus	actos?
	

—¿En	 serio?	 ¿Y	 entonces	 qué	me	dices	 de	 anoche?	—le	 contesta
Kai	acercándose	a	ella	hasta	quedarse	a	una	distancia	de	pocos	centímetros
—.	Te	dije	que	estabas	preciosa	y	lo	único	que	fuiste	capaz	de	contestarme
fue	que	mi	gusto	era	una	mierda	y	que	no	sabías	cómo	tomártelo.
	

Connor	abre	los	ojos	como	platos	y	mira	a	Zoe,	que	le	devuelve	la
mirada	igual	de	sorprendida	que	él.	Sin	emitir	sonido	alguno,	Connor	le



dice	 que	 es	 mejor	 dejarles	 solos,	 pero	 Zoe	 niega	 con	 la	 cabeza	 y	 le
implora	con	la	mirada	que	la	deje	quedarse	un	rato	más	para	escuchar	el
entretenido	intercambio	de	palabras	entre	Kai	y	Sarah.
	

—¡Porque	me	pusiste	nerviosa!
	

—¿Nerviosa	tú?	¡¿Y	yo?!	¡No	sé	cómo	actuar	contigo!	¡No	sé	qué
esperas	de	mí!	¡Te	enfadas	conmigo	haga	lo	que	haga!	Intento...	Intento	ser
diferente	contigo	pero	me	tratas	a	patadas.
	

—No	esperaba	que	me	echaras	un	piropo...	—dice	ella	bajando	un
poco	el	tono	de	voz.
	

—¿No?	 ¡Pues	 te	 diría	 que	 te	 fueras	 acostumbrando	 porque...!
¡Porque...!
	

—¿Porque	qué?
	

El	pecho	de	Kai	sube	y	baja	con	rapidez,	casi	rozando	el	cuerpo	de
Sarah.	Se	miran	a	los	ojos	sin	pestañear,	desafiándose	el	uno	al	otro,	hasta
que	Kai	 se	 abalanza	 sobre	 Sarah.	La	 agarra	 la	 cara	 con	 ambas	manos	 y
saquea	 su	 boca	 con	 ansia.	 Introduce	 la	 lengua	 en	 la	 boca	 de	 ella	 con
rudeza,	como	si	con	ese	gesto	intentara	hacerla	entrar	en	razón.	Sarah	se
agarra	 con	 fuerza	a	 los	bíceps	de	Kai,	 sin	oponer	ninguna	 resistencia	 al
asedio	al	que	él	la	somete.	Cuando	el	cosquilleo	que	recorría	su	cuerpo	se
instala	en	su	estómago	y	empieza	a	descender	peligrosamente	hacia	abajo,
Sarah	 apoya	 las	 palmas	 de	 las	manos	 en	 el	 pecho	 de	Kai	 y	 le	 aparta	 de
sopetón.
	

Los	dos	se	miran	con	la	respiración	forzada.	Ella	se	lleva	la	mano
a	 los	 labios	mientras	 retrocede	y	 empieza	 a	 dar	 vueltas	 sobre	 sí	misma,
totalmente	confundida.	Al	girarse	se	da	cuenta	de	la	presencia	de	Connor	y
Zoe,	apoyados	contra	la	encimera	y	saludándole	con	cara	de	desear	estar
en	 cualquier	 lugar	menos	 en	 esa	 cocina.	 Al	menos	 Connor.	 Zoe	 parece
estar	disfrutando	algo	más.
	

—Yo...	Tengo	que...	Debería...
	

—Vale.	Sí.	Vete.	Tranquila	—dice	Connor	visiblemente	 incómodo
—.	Nosotros	nos	quedamos	con	él.



	
Sarah	 sale	 a	 toda	 prisa	 de	 la	 cocina.	 En	 cuanto	 lo	 hace,	 Connor

mira	a	Kai	intentando	disimular	una	sonrisa.
	

—¿Qué...?	Yo...	Esto...
	

—Parece	 como	 si	 de	 repente	 los	 dos	 hubierais	 perdido	 la
capacidad	de	hablar	—se	burla	Connor.
	

—¿Crees	que	la	he	cagado?	—pregunta	Kai.
	

—No.	De	hecho,	creo	que	deberías	volver	a	hacerlo...
	

—Pero...	ella	se	apartó...
	

—Uy,	 no	 te	 preocupes	 por	 eso...	—interviene	Zoe—.	Créeme,	 no
creo	que	huya	porque	no	le	haya	gustado...	Apostaría	que	huye	por	todo	lo
contrario.
	

Kai	arruga	 la	 frente	y	agacha	 la	cabeza,	 intentando	ordenar	 todos
sus	 pensamientos.	 Con	 Sarah,	 todo	 parece	 funcionar	 al	 revés.	 Si	 la
piropea,	 se	 enfada.	 Si	 la	 besa,	 se	 aleja.	 Pero	 ser	 el	 Kai	 de	 siempre,
tampoco	parece	ayudar.
	

—Me	 he	 dejado	 el	 bolso...	—Sarah	 vuelve	 a	 entrar	 en	 la	 cocina,
caminando	de	un	lado	a	otro,	evitando	mirar	a	Kai—.	Aquí	está.
	

Cuando	 Sarah	 está	 a	 punto	 de	 salir	 de	 nuevo	 de	 la	 cocina,	 Kai,
movido	por	un	impulso,	la	llama:
	

—Sarah,	espera	—dice	agarrándola	suavemente	por	el	brazo.
	

—Dime	—contesta	ella	colocándose	algunos	mechones	detrás	de	la
orejas	de	forma	compulsiva,	aún	incapaz	de	mirarle	a	la	cara.
	

—Esta	 noche	 peleo	 en	 un	 combate...	 —Kai	 hace	 una	 pausa,
esperando	 a	 que	 eso	 haya	 servido	 para	 que	 Sarah	 interprete	 sus
intenciones,	 pero	 al	 ver	 su	 cara	 de	 confusión,	 resopla	 con	 fuerza	 y
pasándose	la	mano	por	el	pelo,	añade—:	Me	preguntaba	si	tú...	Si	quieres
venir.	Vendrán	todos...
	

—El	boxeo	no	es	lo	mío...



	
—Vale,	 lo	entiendo...	No	pasa	nada...	De	verdad...	—Kai	carraspea

varias	veces	antes	de	dirigirse	a	su	hermano—.	Connor,	voy	a	ir	a	casa	a
buscar	 algunas	 cosas.	Ya	me	vengo	yo	 aquí	 para	 cuidar	 de	 papá	por	 las
noches.
	

Antes	siquiera	de	que	Connor	pueda	contestar,	Kai	ya	ha	salido	de
la	 cocina	 e	 incluso	 de	 la	 casa.	 Sarah	 sigue	 en	 la	 cocina,	 con	 el	 bolso
colgado	del	hombro,	totalmente	inmóvil.
	

—Está	haciendo	un	esfuerzo,	Sarah...	—dice	Connor	devolviéndola
a	la	realidad.
	

—Es	que	realmente	el	boxeo	no	me	va...
	

—Tampoco	le	va	a	Kai	lo	de	echar	piropos...	Piénsalo	y	si	cambias
de	idea,	llámame.
	

—¿Y	tu	padre?
	

—Él	también	se	viene	esta	vez.	No	le	vamos	a	dejar	solo.
	

—No	sé...
	

—Además,	Vicky	sigue	con	su	padre,	¿no?
	

—Sí,	 cuando	 se	 queda	 con	 él,	 la	 suele	 dejar	 por	 la	mañana	 en	 el
instituto...	 —Connor	 aprieta	 los	 labios	 en	 un	 fina	 línea	 y	 se	 encoge	 de
hombros,	 dándole	 a	 entender	 que	 no	 tiene	 más	 remedio	 que	 aceptar	 la
invitación—.	No	prometo	nada,	pero	lo	pensaré.
	

Sarah	se	marcha	y	Zoe	y	Connor	se	miran	sonriendo.
	

—Parece	 que	 tu	 padre	 está	 más	 tranquilo,	 ¿verdad?	 —dice	 ella
mirando	por	la	ventana	hacia	Donovan,	que	se	ha	enfundado	sus	guantes	y
está	podando	unos	rosales.
	

—Parece	 que	 sí	—contesta	 él	 abrazándola	 por	 la	 espalda	 y	 apoyando	 la
barbilla	en	su	hombro.
	

—Yo	me	tendría	que	ir	también	—dice	Zoe	al	cabo	de	un	rato.



	
—No...	Por	favor...

	
—Tengo	 que	 trabajar,	 Connor.	 Y	 si	 esta	 noche	 vamos	 a	 ver	 a	 tu

hermano,	tengo	que	acabar	antes	el	turno...
	

—Tómate	el	día	libre...
	

—Si	 no	 trabajo,	 no	 gano	 dinero.	 Y	 lo	 necesito,	 porque	 tengo	 la
mala	costumbre	de	comer,	y	la	comida	no	aparece	por	arte	de	magia	en	mi
nevera,	más	bien	desaparece.	Y	luego	hay	un	hombrecillo	gruñón	que	me
reclama	cada	mes	un	dinero	por	habitar	su	apartamento.	¿Lo	puedes	creer?
—bromea	Zoe.
	

—Menudo	sinvergüenza...	—replica	él	siguiéndole	la	broma.
	

Zoe	se	gira	y	se	sienta	en	la	encimera	de	la	cocina.	Abre	las	piernas
y	acoge	a	Connor	entre	ellas.	Connor	se	acerca	a	la	vez	que,	agarrándola
de	 la	 cintura,	 atrae	 a	 Zoe	 hacia	 él.	 La	 besa	 en	 el	 hombro,	 sin	 prisa,
saboreando	cada	centímetro	de	piel	hasta	llegar	al	cuello.
	

—Me	vuelves	loco,	Zoe.
	

Ella	 se	 rinde	 completamente	 y	 ladea	 la	 cabeza	 para	 darle	 total
acceso	 a	 su	 cuello.	 Connor	 acepta	 la	 invitación	 con	 rapidez	 y	 sigue	 su
camino	ascendente	acariciándola	con	sus	labios.
	

Casi	 no	 son	 conscientes	 de	 cuando	 la	 puerta	 que	 da	 al	 jardín	 se
abre,	provocando	el	particular	ruido	de	sus	bisagras	que	les	devuelve	a	la
realidad.
	

—Por	mí	no	os	cortéis	—dice	Donovan.
	

—No	 se	 preocupe	—se	 apresura	 a	 decir	 Zoe—.	 Yo	 ya	me	 iba	 a
trabajar,	 y	 aún	 tengo	 que	 pasar	 por	 casa	 a	 ducharme	 y	 cambiarme.	Nos
vemos	esta	noche.
	

—Adiós	—le	dice	Connor	sin	soltarle	la	mano.
	

—Hasta	 luego	 —contesta	 ella	 intentando	 alejarse	 de	 él—.	 ¿Me
devuelves	la	mano?
	



—No.
	

—¿Por	 favor?	—le	 pide	 ella	 haciendo	 pucheros—.	Y	 te	 prometo
que	esta	noche	me	quedo	contigo...
	

—¿Cuánto	rato?	—pregunta	él	incorporándose	de	golpe.
	

—Tanto	 como	 tú	 quieras...	—susurra	 ella	 acercándose	 a	 él	 hasta
darle	un	beso.
	

La	mano	de	Connor	se	abre	al	instante	y	la	libera	de	su	agarre.	Zoe
le	guiña	un	ojo	y	camina	hacia	atrás,	sin	dejar	de	sonreír	con	picardía.
	

—¡Lo	has	dicho!	¡No	puedes	rajarte!	—grita	cuando	ella	sale	de	la
cocina.
	

—¡Palabra	 de	 "girl	 scout"!	 —grita	 justo	 antes	 de	 escucharse	 la
puerta	principal	al	cerrarse.
	

Connor	 sonríe	 mirando	 al	 suelo,	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior,
totalmente	invadido	por	una	sensación	de	ilusión	y	felicidad	absoluta.
	

—A	 eso,	 hijo	mío	—dice	 Donovan	 apareciendo	 a	 su	 lado	 como
por	 arte	 de	 magia,	 señalándole	 con	 el	 dedo—,	 se	 le	 llama	 estar
enamorado.	Enhorabuena.	Es	una	chica	estupenda	y	te	mereces	ser	feliz	de
una	vez	por	todas.
	



	
CAPÍTULO	9

Trying	not	to	love	you
	

Después	 de	 un	 duro	 turno	 en	 el	 taxi,	 Zoe	 vuelve	 a	 casa	 para
cambiarse	y	esperar	a	que	Connor	la	recoja.	En	cuanto	entra,	se	encuentra
a	Hayley	en	la	cocina,	junto	al	fregadero,	supervisando	de	cerca	el	trabajo
que	 está	 realizando	 el	 técnico	 que	 ha	 mandado	 el	 señor	 Baker	 para
arreglar	el	triturador	de	basura.
	

—Hola	—saluda	Zoe	mirando	intrigada	al	técnico.
	

—¡Hola!	—contesta	Hayley	con	una	sonrisa	enorme	dibujada	en	la
cara.
	

—¿Qué	te	pasa?	¿A	qué	viene	esa	cara	de	felicidad?	—le	pregunta
Zoe	mientras	su	amiga	la	lleva	a	un	lado	agarrándola	del	brazo.
	

—Está	buenísimo...	—dice	Hayley	sin	mover	casi	los	labios.
	

—¿Quién?	¿Ese?	—Zoe	le	señala	y	ladea	la	cabeza	para	mirarle—.
Tiene	un	buen	culo...
	

—Vale,	aquí	está	el	causante	del	atasco	—dice	el	técnico	cogiendo
lo	que	queda	del	teléfono	de	Sharon	con	dos	dedos.
	

—¡Joder!	—no	puede	evitar	decir	Zoe	cuando	ve	al	chico.
	

—Te	lo	dije...	—le	dice	Hayley	sonriendo	sin	despegar	los	labios.
	

—Espero	que	tengáis	uno	de	recambio...	—dice	él	caminando	hacia
ellas.
	

—Sí...	Gracias	—contesta	Zoe	cogiendo	el	teléfono	sin	poder	parar
de	reír	como	una	boba—.	Se	me	cayó	sin	querer...
	

—Bueno,	a	lo	mejor	la	tarjeta	se	puede	recuperar.	Déjame	a	ver...
	

Mientras	 el	 chico	 se	 concentra	 en	 el	 teléfono,	 Zoe	 y	 Hayley	 le
miran	embobadas,	haciéndole	un	repaso	de	arriba	abajo.	Cintura	estrecha,



espaldas	 anchas,	 ojos	 azules,	 pelo	 cortado	 a	 cepillo...	 Sin	 darse	 cuenta,
incluso	sonríen	 ladeando	la	cabeza	observando	cómo	se	 las	arregla	para
intentar	salvar	la	tarjeta	del	móvil.	Seguro	que	piensa	que	de	ese	modo	le
hará	un	favor	enorme	a	Zoe,	cuando	en	realidad	le	trae	sin	cuidado	lo	que
le	 pase	 a	 ese	móvil.	 Pero	ninguna	de	 las	 dos	 dice	 nada	y	 le	 dejan	hacer
para	de	ese	modo,	poder	admirarle	durante	más	tiempo.
	

—Ya	 está.	 Parece	 estar	 intacta...	 A	 lo	 mejor	 puedes	 rescatar	 los
datos...	—dice	el	chico,	lleno	de	orgullo	por	su	hazaña,	dándole	la	tarjeta	y
los	restos	del	móvil	a	Zoe.
	

—Gracias.
	

—Parece	 que	 el	 triturador	 de	 basura	 funciona	 bien.	 Sólo	 estaba
atascado.
	

—Pues	menos	mal	—interviene	Hayley—.	Si	hubiera	estado	roto,
seguro	que	el	roñoso	del	señor	Baker	nos	lo	habría	hecho	pagar...
	

—¿En	serio?	¿Tan	malo	es?	—pregunta	el	chico.
	

—No	lo	sabes	tú	bien	—responde	Hayley.
	

—Un	verdadero	toca-pelotas	—añade	Zoe.
	

—Veo	que	le	tenéis	mucha	estima	a	mi	padre.
	

—Sí,	ya	ves	que...	—Hayley	palidece	al	 instante	al	procesar	en	su
cabeza	 las	 palabras	 que	 acaba	 de	 oír—.	Espera,	 ¿tu	 padre?	 ¿Quién	 es	 tu
padre?	¿El	señor	Baker	es	tu	padre?
	

El	 chico	 asiente	 con	 una	 sonrisa	 dibujada	 en	 la	 cara,	 disfrutando
viendo	sufrir	a	las	chicas.
	

—¡Anda	 ya!	 —dice	 entonces	 Zoe—.	 Te	 estás	 quedando	 con
nosotras.	Ese	gruñón	no	es	tu	padre.
	

—Vale.	 Creed	 lo	 que	 queráis	 —contesta	 él	 encogiéndose	 de
hombros	y	sacando	el	teléfono	del	bolsillo.	Tras	apretar	algunas	teclas,	se
lo	 lleva	 a	 la	 oreja	 esbozando	 una	 sonrisa—.	 Papá.	 Sí,	 ya	 está.	 Era	 un
simple	atasco.	No	hace	falta	cambiarlo,	funciona	bien.



	
Hayley	 y	 Zoe	 le	 observan	 sin	 poder	 creer	 que	 realmente	 esté

hablando	con	su	casero,	y	su	cara	debe	de	demostrar	su	escepticismo	ya
que	en	cuanto	las	ve,	sin	dejar	de	sonreír,	él	conecta	el	altavoz	en	el	móvil.
	

—De	todos	modos,	asegúrate	de	que	funciona	bien,	Dylan.
	

—Que	sí	papá.	Funciona	bien.	Solo	había...	algo	atascado.
	

—De	acuerdo.	Gracias	hijo.
	

—De	nada,	papá.
	

Cuelga	 el	 teléfono	 con	 una	 sonrisa	 de	 satisfacción	 en	 la	 cara
mientras	ellas	se	debaten	entre	el	bochorno	y	la	incomprensión.
	

—¿Convencidas?
	

—No	puede	ser...	—dice	Hayley.
	

—Pues	sí.
	

—Pero	tú...	O	sea	no...	Nosotras	no...
	

—Lo	que	aquí	mi	 locuaz	amiga	quiere	decir	es	que	no	 te	pareces
en	nada	a	 tu	padre,	que	no	sabíamos	siquiera	que	el	 señor	Baker	 tuviera
hijos	y	que	además,	no	te	habíamos	visto	nunca	por	aquí...
	

—Bueno,	 creo	 que	 tengo	 las	 respuestas	 a	 todo	 eso...	Uno,	 no	me
parezco	a	mi	padre	sino	a	mi	madre.	Dos,	sí	tiene	hijos,	dos	para	ser	más
exactos,	Stephanie,	que	es	mi	hermana	mayor	y	Dylan,	o	sea	yo.	Y	tres,	me
marché	 a	California	 a	 estudiar	y	vivo	allí	 desde	 entonces.	Estoy	 solo	de
visita	 unos	 días,	 y	 estaba	 con	mi	 padre	 cuando	 llamasteis.	Refunfuñó	un
rato	acerca	de	vosotras...
	

—¿Se	quejó	de	nosotras?	—le	corta	Hayley.
	

—Sí.	Sus	palabras	 exactas	 fueron:	 son	como	un	puto	grano	en	el
culo.	Si	no	fuera	porque	me	pagan	puntualmente	y	son	guapas,	las	echaba
ya	mismo.
	

—¿Perdona?	—interviene	Zoe	haciendo	una	mueca	de	asco	con	la



boca.
	

—Y	no	se	equivocaba	en	lo	de	guapas...	—añade	Dylan	sonriendo	a
las	dos	aunque	fijando	su	atención	más	detenidamente	en	Hayley.
	

Esta	 se	 sonroja	 y	 sonríe	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior	 mientras
Zoe	la	mira	sin	poderse	creer	que	haya	obviado	las	palabras	de	su	casero.
¿Es	 que	 acaso	 es	 la	 única	 de	 las	 dos	 que	 encuentra	 ofensivo	 que	 no	 las
eche	porque	son	monas?	Parece	que	sí	porque	Hayley	no	para	de	sonreír	y
mirar	de	arriba	abajo	a	Dylan...
	

—Hayley...	—la	llama	Zoe	para	intentar	llamar	su	atención.
	

—Zoe,	 ¿tú	 no	 habías	 quedado	 con	 tu	 novio?	—la	 corta	 Hayley,
enfatizando	con	más	fuerza	la	palabra	novio	para	así	dejarle	a	Dylan	claro
que	la	única	soltera	de	ese	apartamento,	es	ella.
	

Zoe	la	observa	mientras	su	amiga	le	hace	señas	claras	para	que	se
largue	 cuanto	 antes	 y,	 después	 de	 resoplar	 con	 fuerza	 para	 mostrar	 su
desacuerdo,	se	da	media	vuelta	y	se	dirige	a	su	dormitorio.
	

Tras	ducharse,	decidir	su	vestuario	y	maquillarse,	aún	está	a	medio
vestir	cuando	suena	el	timbre	de	la	puerta.	Dos	timbrazos	después,	sale	del
dormitorio	saltando	a	la	pata	coja	mientras	se	calza	el	zapato	de	tacón.
	

—No	os	molestéis,	que	ya	abro	yo	—dice	cuando	ve	a	Hayley	y	a
Dylan	relajados	en	el	sofá	con	una	cerveza	en	la	mano.
	

—Es	para	ti	de	todos	modos	—contesta	su	amiga	sin	despegar	los
ojos	del	milagro	de	 la	naturaleza	que	está	 sentado	a	 su	 lado—.	¿Así	que
has	sido	incluso	socorrista	en	la	playa?	¿Como	los	que	salían	en	la	tele?
	

Zoe	 sacude	 la	 cabeza	 resignada.	 Esa	 es	 su	 amiga.	 Se	 enamora	 y
desenamora	tantas	veces	a	lo	largo	de	una	semana,	que	ha	llegado	a	perder
la	cuenta.	Ayer	parecía	loca	por	Evan	y	hoy,	ni	siquiera	se	debe	de	acordar
de	su	existencia.	Con	ese	pensamiento	llega	a	la	puerta	de	entrada	y	la	abre
aún	 con	 la	 vista	 fija	 en	 el	 sofá	 y	 sin	 preguntar	 quién	 es.	Cuando	gira	 la
cabeza,	se	queda	sin	habla.
	

—¿Hola?	¿Qué	pasa?	¿Habías	olvidado	que	venía	a	recogerte?
	



—No...	Es	que...	Yo	solo...	¡Joder!
	

—No	he	entendido	nada.	Pero	me	da	igual	—dice	Connor	silbando
y	mirándole	de	pies	a	cabeza—.	Estás	espectacular.	¿Haces	deporte?	¿Yoga
o	algo	por	el	estilo?
	

—Muy	gracioso...	Ja,	 ja	y	 ja.	Y	para	que	lo	sepas,	me	he	quedado
sin	habla	al	 abrir	porque	hasta	ahora	 solo	 te	había	visto	con	 traje	o	con
chándal,	y	hoy	estás...	diferente.
	

—Gracias	—sonríe	Connor	satisfecho.
	

—No	te	emociones,	que	aún	no	te	he	dicho	que	me	guste	más...
	

—Créeme,	 tus	"es	que...",	 "yo	solo",	"¡joder!"	—la	 imita	él—,	me
han	dado	alguna	pista.
	

Connor	da	 los	dos	pasos	que	 la	 separan	de	ella	y	 la	 agarra	de	 la
cintura.	Le	sonríe	al	ver	su	cara	de	asombro,	hasta	que	ella	claudica	y	se	le
escapa	una	sonrisa.
	

—Vale,	sí,	 lo	confieso.	Me	gusta	cómo	te	quedan	esos	vaqueros	y
esa	camiseta.
	

—Lo	 primero	 que	 he	 pillado	 en	 el	 armario...	 Tú	 también	 estás
genial.
	

—Pues	me	he	tirado	un	buen	rato	eligiendo.	¿Cómo	se	supone	que
debe	 vestir	 una	 chica	 para	 ir	 a	 ver	 un	 combate	 de	 boxeo?	 Es	 más,	 ¿va
alguna	 mujer	 a	 ver	 los	 combates?	—cuando	 Connor	 abre	 la	 boca	 para
responder,	asintiendo	con	la	cabeza,	Zoe	pone	su	mano	encima	de	la	boca
de	él	y	añade—:	Y	la	chica	que	sale	medio	en	pelotas	entre	asalto	y	asalto,
no	cuenta.
	

—Ah,	pues	entonces...
	

—Fantástico.	Voy	a	ser	la	única	tía	ahí	dentro.
	

—¿Hayley	no	viene?	—pregunta	Connor.
	

—Hayley	está	demasiado	ocupada	con	Dylan...
	



—¿Dylan?
	

—El	hijo	de	nuestro	casero.	Ha	venido	a	desatascar	el	triturador	de
basura	 y	 ahí	 sigue,	 tomándose	 una	 cerveza	 sentado	 en	 el	 sofá	 con	 la
descerebrada	de	mi	amiga...
	

—Pensaba	que	le	gustaba	Evan...
	

—Y	 yo,	 pero	 me	 parece	 que	 el	 hecho	 de	 que	 esté	 casado,	 sigue
pesando	 lo	 suyo...	 Así	 que,	 a	 no	 ser	 que	 Sarah	 recapacite,	 seré	 la	 única
mujer	esta	noche.
	

—Te	 tendré	 que	 tener	 vigilada...	—susurra	Connor	 en	 el	 oído	 de
Zoe—.	Para	apartarte	a	los	moscones	digo...
	

—Tranquilo,	 llevo	 años	 de	 experiencia	 quitándome	 a	 babosos	 de
encima.	 ¿O	 acaso	 no	 recuerdas	 la	 noche	 que	 os	 recogí	 a	 ti	 y	 a	 tus
hermanos?	Ah	no,	es	verdad,	no	la	recuerdas	—le	dice	con	burla,	sacando
incluso	la	lengua—.	¡Pareja!	¡Nos	vamos!
	

—Adiós,	Zoe	—grita	 su	 amiga	diciéndole	 adiós	 con	 la	mano	 sin
moverse	del	sofá.
	

—¡Adiós!	—dice	también	Dylan—.	Pasadlo	bien.
	

Connor	 responde	 levantando	 la	 mano	 aunque	 su	 cara	 no	 puede
disimular	 el	hecho	de	que	Dylan	no	 le	 cae	bien.	Se	mantienen	 la	mirada
durante	un	rato,	hasta	que	Zoe	decide	detener	la	pelea	de	gallos	y	empuja	a
Connor	hacia	fuera,	apoyando	las	manos	en	el	pecho	de	él.
	

—¿Se	 puede	 saber	 a	 qué	 ha	 venido	 lo	 de	 antes?	 —le	 pregunta
cuando	ya	llevan	un	rato	caminando	en	silencio	hacia	el	metro.
	

—Hayley	 no	 tendría	 que	 estar	 con	 ese	 imbécil	 —responde	 él
mirando	al	suelo	con	el	ceño	fruncido.
	

—¿Perdona?
	

—Evan	está	loco	por	ella.	De	hecho,	ha	movido	cielo	y	tierra	para
poder	venir	esta	noche	porque	pensaba	que	ella	también	vendría...
	

—Querrás	decir	que	ha	mentido	a	su	mujer	para	poder	venir,	¿no?



—replica	Zoe	poniendo	más	énfasis	en	la	palabra	mujer.
	

—Es	complicado...
	

—Connor,	sé	que	quieres	a	tu	hermano	y	deseas	lo	mejor	para	él	y,
aunque	yo	también	creo	que	Hayley	sería	feliz	con	Evan,	de	momento	lo
suyo	es	imposible.	Y	no	te	puedes	enfadar	con	ella	ni	con	Dylan	por	ello...
	

Cuando	el	metro	llega,	está	tan	abarrotado	como	de	costumbre.	Se
quedan	a	un	lado	de	la	puerta,	Zoe	con	la	espalda	apoyada	en	la	pared	del
vagón	mientras	Connor	se	pone	frente	a	ella,	protegiéndola	con	su	cuerpo
de	 cualquier	 posible	 golpe	 que	 pueda	 recibir.	 Sigue	 sumido	 en	 sus
pensamientos,	con	la	cabeza	gacha	y	la	mirada	preocupada.
	

—Necesitas	 unas	 vacaciones...	 —dice	 ella	 agarrándole	 de	 las
solapas	 de	 la	 chaqueta	 de	 cuero	 y	 atrayéndole	 hacia	 ella—.	 Tienes	 que
intentar	 preocuparte	menos	 por	 los	 demás	 y	 empezar	 a	 pensar	 un	 poco
más	en	ti	mismo.
	

Connor	levanta	la	vista	y	la	mira,	apretando	los	labios	y	haciendo
una	mueca	con	la	cara.	Se	encoge	de	hombros,	resignado	porque	no	puede
evitar	ser	como	es.
	

—Hablo	en	serio.	Tus	hermanos	son	mayorcitos	y	deben	aprender
a	cuidarse	solos,	no	sólo	de	ellos	mismos,	sino	también	de	tu	padre.	Te	lo
dije	antes	y	te	lo	repito:	no	puedes	seguir	cargando	toda	la	responsabilidad
sobre	tus	hombros.
	

—Lo	sé,	pero	no	puedo	evitarlo...
	

—¿Siempre	has	sido	así?
	

—No	 siempre...	 De	 pequeños,	 los	 tres	 éramos	 bastante	 cafres.
Supongo	 que	 maduré	 de	 golpe	 cuando	 murió	 mi	 madre.	 Mi	 padre
trabajaba	de	sol	a	sol	para	sacarnos	adelante	y	no	estaba	mucho	en	casa,
Kai	no	podía	cuidar	de	sí	mismo,	así	que	no	digamos	ya	de	los	demás,	y
Evan	 era	 más	 pequeño	 que	 yo.	 Supongo	 que	 me	 impuse	 esa
responsabilidad	yo	mismo...
	

—Y	entonces	estuvo	muy	bien,	pero	ya	no	tenéis	quince	años.	Que
te	pasas	el	día	con	el	ceño	fruncido	—dice	acariciando	su	frente	con	 los



dedos.
	

—Vale	—claudica	Connor	esbozando	una	sonrisa—.	Lo	intentaré.
	

—Eso	 está	 mucho	 mejor	 —añade	 Zoe	 al	 ver	 como	 relaja	 la
expresión	al	instante,	sin	dejar	de	acariciarle,	pasando	el	dedo	por	encima
de	la	cicatriz	de	la	nariz,	la	que	ella	le	hizo—.	Me	encanta	mi	cicatriz.
	

—A	mí	también...	Me	recuerda	a	ti.
	

Al	 salir	 de	 la	 estación,	 cuando	 solo	 les	 quedan	 unas	 pocas
manzanas	por	recorrer,	el	teléfono	de	Connor	suena	dentro	de	su	bolsillo.
Cuando	 lo	 saca	 y	 descubre	 quién	 le	 llama,	 se	 le	 dibuja	 una	 sonrisa	 y,
mirando	de	reojo	a	Zoe,	descuelga:
	

—Hola,	Sarah.
	

—Vale,	acabo	de	salir	del	metro.	¿Hacia	dónde	voy	ahora?
	

—Recto	—contesta	Connor	parándose	en	mitad	de	la	acera—.	Zoe
y	yo	hace	nada	que	hemos	salido	de	la	estación.	Te	esperamos	en	la	calle.
Nos	verás	enseguida.
	

—De	acuerdo.	Voy	para	allá.	Hasta	ahora.
	

—Sarah	—la	llama	antes	de	que	ella	cuelgue.
	

—Dime.
	

—Me	alegro	de	que	hayas	decidido	venir.
	

Connor	 escucha	 cómo	 Sarah	 sonríe,	 justo	 antes	 de	 colgar	 el
teléfono.
	

—Parece	que	finalmente,	no	vas	a	ser	la	única	mujer.
	

—A	Kai	le	va	a	dar	algo	cuando	la	vea.	Hoy	perderá	el	combate.
	

—¡Qué	 va!	 Con	 ese	 tío	 ha	 combatido	 algunas	 veces	 y	 se	 lo	 ha
merendado	siempre.
	

—Ya	me	lo	dirás	luego...
	



Una	vez	dentro	del	pabellón,	toman	asiento	en	la	primera	fila,	justo
delante	del	cuadrilátero.	Sarah	y	Zoe	miran	alrededor	asombradas,	aunque
el	 semblante	 de	 las	 dos	 es	 muy	 diferente.	 Mientras	 Zoe	 lo	 hace	 con
curiosidad,	Sarah	no	puede	evitar	hacerlo	con	preocupación.	El	pabellón
está	 lleno	 a	 reventar,	 y	 hay	 un	 ruido	 ensordecedor,	 así	 que	 se	 ven
obligados	a	hablarse	a	gritos.
	

—¿Y	 por	 qué	 no	 ha	 venido	 Hayley?	 —le	 pregunta	 Evan	 a	 Zoe
haciéndose	el	disimulado—.	¿Trabaja?
	

—No...	—contesta	ella	con	evasivas.
	

—¿Entonces?	—insiste	él.
	

Zoe	mira	a	Connor	y	este	se	encoge	de	hombros	resignado.
	

—Verás	Evan...	Hayley	está	con	un	chico...
	

—Ah,	bueno...	No,	no	pasa	nada...	Quiero	decir,	no	importa...	Solo
preguntaba	por	curiosidad...	—intenta	disimular	antes	de	quedarse	callado
durante	unos	segundos.
	

—No	 es	 una	 cita	 en	 sí...	 —vuelve	 a	 decir	 Zoe—.	 Es	 el	 hijo	 del
casero	de	nuestro	apartamento...	Vino	a	arreglarnos	el	triturador	de	basura
y	empezaron	a	charlar...
	

—No	tienes	que	darme	explicaciones...	En	serio	—dice	esbozando
una	sonrisa	de	circunstancias—,	no	pasa	nada...
	

—Evan,	mírame	—le	pide	Zoe—.	Sé	que	Hayley	te	gusta	y	tú	a	ella
también.	Pero...
	

—Lo	sé	—contesta	él	contrariado—.	Lo	sé,	lo	sé,	lo	sé...	¡Joder!
	

—Pues	tú	mismo.
	

Evan	 desvía	 la	 mirada	 hacia	 otro	 lado,	 intentando	 ser	 menos
transparente,	mientras	Connor	no	pierde	de	vista	 a	Sarah,	que	no	parece
estar	muy	cómoda.
	

—Sarah	 —dice	 Connor	 poniéndose	 en	 cuclillas	 frente	 a	 ella—,
¿estás	bien?



	
—La	verdad,	no	lo	sé.	Estoy	algo	nerviosa...

	
—No	te	preocupes.	Kai	lo	tiene	controlado...

	
En	ese	momento,	la	megafonía	del	recinto	anuncia	la	entrada	de	los

dos	 púgiles.	 Connor	 se	 da	 la	 vuelta	 rápidamente	 y	 vuelve	 a	 su	 sitio,
uniéndose	en	los	vítores	a	Evan	y	a	su	padre,	que	se	han	puesto	en	pie.	Zoe
y	Sarah	les	observan	alucinadas	mientras	ellos	silban	y	gritan	para	animar
a	Kai.
	

—Mirémoslo	por	el	lado	positivo,	porque	seguro	que	lo	hay...	—le
dice	Zoe	a	Sarah—.	Vamos	a	ver	a	dos	hombres	sudorosos	y	sin	camiseta.
	

—No	soporto	el	boxeo...
	

—No	deja	de	ser	un	deporte...	Y	el	deporte	es	bueno	para	la	salud.
	

—Es	 un	 deporte	 que	 a	 la	 larga	 puede	 llegar	 a	 causar	 daños
cerebrales	irreversibles...
	

—Bueno,	 ya	de	por	 sí,	 los	hombres	no	 suelen	usar	 demasiado	 el
cerebro...	Si	lo	tienen	un	poco	atrofiado,	no	creo	yo	que	se	note	mucho	la
diferencia	—bromea	Zoe	mirando	de	 reojo	a	Sarah,	que	no	parece	estar
por	la	labor	de	hacer	broma.
	

Cuando	Kai	sube	al	ring,	su	mirada	se	cruza	con	la	de	Sarah	y	su
cara	 se	 transforma	 de	 inmediato.	 Incluso	 cuando	 ya	 está	 sentado	 y	 su
entrenador	 le	 da	 las	 últimas	 consignas,	 no	 puede	 dejar	 de	 echar	 rápidos
vistazos	hacia	atrás.
	

—¿Qué	cojones	 le	pasa	a	Kai?	—pregunta	Evan	a	Connor	y	a	 su
padre.
	

—Ella	es	lo	que	pasa	—responde	Connor	señalando	a	Sarah.
	

En	 ese	 momento,	 su	 entrenador	 baja	 del	 cuadrilátero	 y	 Kai
aprovecha	para	girarse	hacia	Connor	y	hacerle	señas	para	que	se	acerque.
	

—¿Qué	hace	ella	aquí?	—le	pregunta	con	la	espalda	apoyada	en	su
esquina,	dándole	la	espalda	a	Sarah	para	que	no	sepa	que	habla	de	ella.
	



—Tú	la	invitaste...
	

—Pero	me	dijo	que	no	vendría	y	yo	ya	me	hice	a	la	idea.
	

—Pues	hazte	a	la	idea	de	que	sí	está.
	

—Pero	 si	 me	 dijo	 que	 odiaba	 el	 boxeo.	 Y	 mírale	 la	 cara,	 está
asustada...
	

—Pues	 a	pesar	de	 todo	eso,	 aquí	 está	—contesta	Connor	dándole
un	par	de	palmadas	en	el	hombro	a	su	hermano	y	metiéndole	en	la	boca	el
protector	 bucal—.	 ¿Por	 algo	 será,	 no?	 O	 por	 alguien,	 mejor	 dicho...
Vamos	tío,	que	tú	puedes...
	

Connor	se	aleja	de	nuevo	hacia	su	sitio,	alzando	el	pulgar	hacia	su
hermano,	mientras	 el	 árbitro	 llama	a	 los	dos	púgiles	hacia	 el	 centro	del
ring.	Les	recuerda	las	normas	mientras	los	dos	asienten	y	luego	se	chocan
los	 guantes.	Cuando	 cada	uno	vuelve	 a	 su	 esquina,	 el	 público	 empieza	 a
gritar	 con	 más	 fuerza,	 sabedores	 de	 que	 el	 combate	 está	 a	 punto	 de
comenzar.	Kai	observa	a	Sarah	mirando	alrededor,	y	cómo	se	muerde	el
labio	inferior	mientras	clava	su	mirada	de	preocupación	en	él.	Él	arruga	la
frente	 y	 niega	 sutilmente	 con	 la	 cabeza,	 como	 si	 con	 ese	 gesto	 quisiera
infundirle	 tranquilidad.	 Ella	 esboza	 un	 tímida	 sonrisa	 que	 él	 imita
entornando	 levemente	 los	 ojos,	 aunque	 sabe	 que	 en	 ningún	 caso	 es	 una
sonrisa	sincera.
	

Cuando	 suena	 la	 campana	 para	 dar	 comienzo	 al	 combate,	 Kai	 la
mira	 una	 vez	 más	 antes	 de	 dirigirse	 al	 centro	 del	 ring.	 Los	 primeros
golpes	de	ambos	son	vagos,	para	tantear	al	adversario	y,	aunque	algunos
impactan	en	el	 cuerpo	del	otro,	no	causan	daño	alguno.	Al	menos,	hasta
que	 el	 contrincante	 de	Kai	 le	 pilla	 desprevenido	mirando	 de	 nuevo	 a	 la
primera	 fila	 de	 asientos,	 y	 le	 propina	 un	 puñetazo	 en	 la	 zona	 de	 las
costillas	que	le	obliga	a	doblarse,	seguido	de	un	gancho	de	izquierdas	en
la	mandíbula	que	le	hace	caer	a	la	lona.	El	árbitro	empieza	a	contar,	pero
Kai,	 en	 lugar	 de	 preocuparse	 por	 levantarse,	 busca	 a	 Sarah.	 Cuando	 la
encuentra,	 hecho	 que	 le	 lleva	 algo	más	 de	 tiempo	 del	 normal	 debido	 al
aturdimiento,	ve	cómo	no	le	quita	ojo,	tapándose	la	boca	con	una	mano	y
con	el	cuerpo	en	tensión.	Aunque	lo	que	más	le	preocupa	es	el	miedo	que
reflejan	sus	ojos,	y	eso	le	da	fuerzas	para	continuar	y	demostrarle	que	es



capaz	 de	 ganar	 este	 combate.	 Así	 que	 se	 levanta	 antes	 de	 que	 el	 árbitro
llegue	a	diez.	Cuando	se	le	pone	delante	y	le	pregunta	si	puede	continuar,
Kai	asiente	solo	para	que	desaparezca	de	su	vista,	poder	acercarse	a	ella
por	 su	 propio	 pie	 y	 susurrarle	 que	 no	 se	 preocupe,	 que	 todo	 va	 a	 salir
bien.	Sumido	en	ese	pensamiento,	ni	siquiera	ve	venir	el	siguiente	golpe.
Cae	de	nuevo	boca	abajo	y	empieza	a	notar	el	sabor	metálico	de	la	sangre
en	 su	 boca.	 Sacude	 la	 cabeza	 repetidas	 veces	 hasta	 conseguir	 enfocar	 la
vista.	Cuando	por	fin	lo	logra	y	se	vuelve	a	levantar,	da	tumbos	de	un	lado
a	otro	del	ring.	Sin	darle	tiempo	para	reaccionar,	su	rival	se	planta	delante
de	él	y	 empieza	a	golpearle	 sin	 cesar.	Lo	único	que	Kai	puede	hacer,	 es
protegerse	 la	cara	con	 los	brazos,	dejando	que	algún	puñetazo	 le	golpee
en	las	costillas.
	

La	campana	suena	y	el	árbitro	se	acerca	enseguida	para	separarles.
En	cuanto	se	sientan	cada	uno	en	su	taburete,	el	entrenador	de	Kai	le	quita
el	protector	bucal	y	le	echa	agua	en	la	cara.
	

—¡¿Se	puede	saber	qué	cojones	te	pasa?!	—le	grita—.	¡A	ese	tío	te
lo	meriendas	cuando	quieras!
	

Pero	Kai	no	le	presta	atención.	Su	única	obsesión	es	la	misma	que
durante	 el	 primera	 asalto:	 encontrar	 a	Sarah	y	 comprobar	 que	 está	 bien.
Connor,	al	ver	el	estado	de	nerviosismo	de	su	hermano,	decide	acercarse
hasta	su	esquina.
	

—Kai,	 soy	 yo,	 Connor	—dice	 llamando	 su	 atención	mientras	 su
entrenador	 le	 aplica	una	 especie	de	pomada	en	 el	 pómulo	para	 cortar	 la
hemorragia	de	sangre	de	un	corte.
	

—¿Está	bien?	—le	pregunta	Kai.
	

—¿Sarah?	Pues	no	parece	estar	pasándolo	muy	bien,	la	verdad.
	

—¿Por	qué?
	

—Hombre,	 pues	 parece	 evidente	 que	 porque	 se	 preocupa	 por	 ti...
No	le	debe	de	hacer	mucha	gracia	ver	cómo	te	apalean.
	

—No	tendría	que	haber	venido...
	

—Quizá	tendrías	que	haberla	invitado	a	algo	más...	tranquilo.	Pero



ya	está	hecho,	 así	que	por	Dios,	pelea	como	sabes	e	 intenta	que	 te	dé	 lo
menos	posible.	¿De	acuerdo?
	

Kai	asiente	mientras	le	choca	el	puño	a	su	hermano	y	su	entrenador
le	 vuelve	 a	 introducir	 el	 protector	 bucal	 dentro	 de	 la	 boca.	 Suena	 la
campana	y	se	levanta	de	un	salto,	decidido	a	seguir	el	consejo	de	Connor	y
no	 dar	 opción	 alguna	 a	 su	 rival.	 Enseguida	 encuentra	 la	 opción	 de
asestarle	 varios	 puñetazos	 que	 impactan	 directamente	 en	 el	 pómulo	 y
mentón	 de	 su	 contrincante.	 Sigue	 pegándole	 con	 todas	 sus	 fuerzas	 hasta
que	 cae	 a	 la	 lona.	Mientras	 el	 árbitro	 se	 interpone	 entre	 los	 dos,	Kai	 se
retira	 y	 se	 gira	 con	 la	 intención	 de	 echarle	 a	 Sarah	 una	mirada	 triunfal.
Pero	 cuando	 la	 encuentra,	 se	 le	 congela	 la	 sonrisa	 al	 ver	 que	 sigue
asustada,	 llegándose	 incluso	 a	 taparse	 los	 ojos	 con	 las	 manos.	 Camina
hacia	ella	con	la	frente	arrugada,	intentando	comprender	el	porqué	de	su
reacción.	Es	 tanta	 su	preocupación	que,	 llegado	el	momento,	no	escucha
cómo	el	árbitro	reanuda	el	combate	ni	se	percata	de	la	proximidad	de	su
rival,	 que	 le	 asesta	 un	 derechazo	 que	 le	 hace	 trastabillar.	 Una	 lluvia	 de
golpes	se	suceden	a	continuación,	golpes	certeros	que	no	puede	evitar	ni
siquiera	cubriéndose	y	que	acaban	por	noquearle.
	

El	público	se	pone	en	pie,	sabedor	de	que	esos	golpes	pueden	haber
sido	 los	definitivos.	Evan,	Connor	y	 los	demás,	hacen	 lo	mismo,	aunque
en	su	caso,	más	preocupados	por	el	estado	de	Kai	que	por	el	resultado	del
combate.
	

—¡Vamos	Kai!	—grita	Evan	poniéndose	en	pie.
	

—¡Kai!	¡Vamos!	—dice	Connor.
	

Sarah,	sin	ser	consciente	del	todo	de	sus	actos,	agarra	con	fuerza	la
mano	de	Zoe,	 sin	apartar	 la	mirada	de	 la	 lona,	donde	Kai	 sigue	 inmóvil
con	toda	la	cara	ensangrentada.
	

—No	puedo	soportarlo	más,	Zoe	—dice	de	repente	colgándose	el
bolso	del	hombro—.	Me	voy.
	

—¿Estás	bien?	¿Quieres	que	te	acompañe?	—le	pregunta	Zoe.
	

—No	 puedo	 ver	 cómo	 destroza	 su	 vida	 de	 esa	 manera...	 No	 te
preocupes...	 Ya...	 Nos	 vemos	 mañana	 —dice	 marchándose	 con	 la	 cara



bañada	en	lágrimas,	antes	de	que	Zoe	pueda	decir	nada	más.
	

El	 árbitro	 da	 por	 finalizado	 el	 combate,	 otorgando	 la	 victoria	 al
rival	 de	 Kai.	 El	 entrenador	 le	 lleva	 hasta	 su	 esquina	 y	 le	 sienta	 en	 el
taburete	 mientras	 le	 intenta	 reanimar	 haciéndole	 oler	 un	 puñado	 de	 sal
volátil	metida	en	un	saquito.	Cuando	recobra	un	poco	el	sentido,	le	lleva	al
vestuario	 ayudado	 por	 Connor	 y	 Evan,	 y	 le	 estiran	 en	 una	 camilla.	 Le
miran	 expectantes	 ante	 una	 reacción	 por	 su	 parte,	 pero	 Kai	 se	 limita	 a
mover	la	cabeza	de	un	lado	a	otro,	aún	con	los	ojos	cerrados.
	

—Kai	—dice	 el	 entrenador	 echándole	 agua	 en	 la	 cara—.	Vamos,
reacciona.
	

—Hijo	—pregunta	 entonces	 Donovan	 con	 semblante	 preocupado
mientras	le	limpia	la	cara	con	una	toalla—,	¿estás	bien?
	

—Sarah...	—balbucea	Kai—.	¿Dónde...?
	

—¡Deja	de	preocuparte	por	una	tía	y	explícame	qué	cojones	te	ha
pasado	allí	fuera!	—le	grita	el	entrenador.
	

—Kai,	 eh,	 soy	 Connor	 —interviene	 poniéndose	 frente	 a	 Kai	 y
ayudándole	a	incorporarse	poco	a	poco—.	Sarah	se	ha	marchado.
	

—¿Que	se	ha	ido?	—pregunta	frotándose	la	frente—.	¿Cuándo...?
	

—Cuando	has	perdido	el	conocimiento	—responde	Zoe—.	Aunque
la	verdad	es	que	viendo	la	cara	que	tenía	desde	el	principio	del	combate,
me	ha	sorprendido	que	aguantara	tanto...
	

—Pero...	—Kai	se	mira	las	manos,	aún	algo	aturdido—,	entonces,
¿por	qué	vino?
	

—Está	 claro	 que	 vino	 por	 ti	 y	 se	 fue	 también	 por	 ti...	—contesta
Connor.
	

—Se	 marchó	 llorando...	 —añade	 Zoe—.	 Dijo	 que	 no	 podía
soportarlo	más,	que	no	podía	seguir	viendo	cómo	destrozabas	tu	vida...
	

Kai	se	pone	en	pie	de	inmediato	y	se	pone	la	camiseta.	Se	quita	el
pantalón	corto	sin	importarle	quedarse	en	calzoncillos	delante	de	Zoe,	y	se



pone	los	vaqueros.	Se	calza	las	zapatillas	y	justo	cuando	va	a	salir	por	la
puerta,	se	detiene	y	se	acerca	a	sus	hermanos.
	

—¿Podréis...?	—pregunta	mirando	a	su	padre.
	

—Vete.	Ya	me	encargo	yo	—contesta	Connor	mientras	escribe	algo
en	el	brazo	de	Kai.
	

—¿Qué	haces?
	

—Sin	su	dirección	poco	podrás	hacer...
	

—Gracias	—dice	abrazándole.
	

—Espera,	que	estás	hecho	un	puto	desastre	—añade	Evan	poniendo
algo	de	alcohol	en	un	algodón	y	aplicándolo	en	el	pómulo.
	

—¡Ah	joder!	Que	escuece	—se	queja	Kai.
	

—Hay	que	joderse...	—contesta	Evan—.	Anda,	lárgate	marica.
	

Kai	le	da	un	empujón	cariñoso	antes	de	irse	y	luego	un	abrazo	a	su
padre.	Sonríe	a	Zoe	y	se	le	acerca	algo	tímido.
	

—¿Voy	muy	mal	para	ir	a	buscarla?	—le	pregunta	al	oído.
	

—Vamos	a	ver	—dice	apartándole	un	poco	para	echarle	un	vistazo
de	arriba	abajo—.	Ahora	mismo	no	eres	un	derroche	de	 limpieza,	ni	de
buen	 olor,	 e	 incluso	 vas	 manchado	 de	 sangre,	 pero	 creo	 que	 Sarah	 se
conformará	con	verte	de	una	pieza	frente	a	la	puerta	de	su	casa.
	

—Claro	—interviene	Donovan—.	Ella	solo	quiere	a	alguien	capaz
de	plantarse	en	el	jardín	de	su	casa...
	

—¿Qué?	—pregunta	Kai	confundido.
	

—Nada.	Déjalo.	Cosas	nuestras	—responde	Connor—.	Corre	a	por
ella.
	

Cuando	 sale	 por	 la	 puerta,	 Evan	 se	 gira	 hacia	 su	 hermano	 y,
agachando	la	cabeza,	empieza	a	decir:
	

—Connor,	yo...



	
—Lo	sé.	Vete	tú	también.

	
—Pero...	—Evan	mira	a	Zoe	y	luego	a	su	padre.

	
—No	pasa	nada.	Pero	lárgate	antes	de	que	me	arrepienta.

	
En	cuanto	se	quedan	solos	los	tres,	Donovan	se	gira	hacia	Connor

y	antes	de	dirigirse	hacia	la	salida,	le	dice:
	

—Prométeme	 que	 algún	 día	 cogerás	 a	 esta	 chica,	 te	 la	 llevarás
lejos	y	no	pensarás	en	nadie	más,	excepto	en	vosotros	dos.	Ni	siquiera	en
mí.
	

—No	 se	 moleste	 Donovan.	 Es	 superior	 a	 él	 —interviene	 Zoe
abrazada	a	Connor,	y	tras	darle	un	beso,	mirándole	a	los	ojos,	añade—:	Y
aunque	no	puedo	negar	que	es	algo	que	me	encanta	de	ti,	solo	te	digo	que
si	 algún	día	decides	 seguir	 el	 consejo	de	 tu	padre,	 no	hace	 falta	que	me
lleves	muy	lejos,	con	que	estemos	los	dos	solos,	me	sirve.
	

—Aquí	 se	 acaba	 nuestra	 cita,	 ¿verdad?	 —dice	 Connor	 dándose
cuenta	de	que	Zoe	no	se	va	a	querer	quedar	en	casa	de	su	padre	con	él—.
Lo	siento...
	

—No	pasa	nada	—responde	ella	dibujando	una	línea	imaginaria	en
el	pecho	de	él.
	

—Te	acompañamos	a	casa.
	

—No.	Tu	padre	necesita	descansar	—dice	mirando	a	Donovan	con
cariño—.	Demasiadas	emociones	fuertes...	Llamaré	a	un	amigo	que	está	de
servicio	esta	noche,	para	que	me	lleve	a	casa.
	

Cinco	minutos	después	de	hacer	 la	 llamada,	un	 taxi	para	 frente	al
pabellón.
	

—¡Siñor	Connor!	—saluda	entonces	el	taxista.
	

—¡Rajesh!	¿Cómo	te	va,	amigo?	—responde	Connor.
	

—Muy	bien	—responde	con	una	gran	sonrisa	mientras	 les	mira	a
los	dos—.	¿Se	conocen?



	
—Sí...	—responde	Connor	rascándose	la	cabeza	con	timidez.

	
—Ya	 veo...	 —dice	 Rajesh	 fijándose	 entonces	 en	 las	 manos

entrelazadas	de	ambos.
	

—Raj,	confío	en	ti	para	dejarla	sana	y	salva	a	casa,	¿vale?
	

—Eso	está	hecho,	siñor.
	

Connor	se	gira	entonces	hacia	Zoe	y,	agarrándola	por	la	cintura,	la
atrae	hacia	su	cuerpo.
	

—¿Me	darás	las	buenas	noches	luego?	—le	pregunta	Zoe.
	

—Claro.	¿Nos	vemos	mañana?
	

—Tengo	la	tarde	libre...
	

—Yo	por	la	tarde	tengo	una	reunión	con	unos	clientes.	¿Cenamos
por	la	noche?
	

—Trabajo...
	

Connor	 resopla	 resignado	hasta	que	Zoe	pega	sus	 labios	a	 los	de
él,	 hundiendo	 a	 la	 vez	 los	 dedos	 en	 su	 pelo.	 Cuando	 se	 despega	 de	 él,
Connor	mantiene	los	ojos	cerrados	durante	unos	segundos,	saboreando	el
beso	e	intentando	alargar	el	momento.
	

—Como	Kai	no	aproveche	esta	noche,	te	juro	que	me	lo	cargo...	—
dice	él	apoyando	la	frente	en	la	de	ella.
	

—Ya	 nos	 las	 arreglaremos,	 ¿de	 acuerdo?	 —añade	 Zoe	 con	 una
sonrisa	en	los	labios	mientras	acaricia	la	cara	de	él.
	

—De	acuerdo.
	

—Vale.
	

—Vale.
	

—Me	 voy	 ya	 —dice	 dando	 un	 pequeño	 empujón	 a	 Connor	 y
metiéndose	en	el	taxi—.	Espero	tus	buenas	noches.



	
—¡Adiós	 siñor	 Connor!	 —grita	 Rajesh	 desde	 el	 asiento	 del

conductor—.	No	se	preocupe	por	nada.
	

—Adiós	Rajesh.	Cuento	contigo.
	

El	taxi	arranca	y	Zoe,	sentada	en	la	parte	delantera	junto	a	Rajesh,
le	 lanza	 un	 beso.	 Connor	 se	 queda	 inmóvil	 hasta	 que	 pierde	 de	 vista	 el
vehículo.	Cuando	 se	 gira,	 se	 encuentra	 de	 frente	 con	 su	padre,	 que	mira
alrededor	con	la	mirada	perdida	mientras	empieza	a	soplar	algo	de	viento
y	a	caer	una	fina	lluvia.
	

—Empieza	a	llover.	¿Nos	vamos?	—le	pregunta	mientras	su	padre
asiente	con	la	cabeza—.	¿Estás	bien?
	

—Vamos...	—dice	Donovan	mientras	 empiezan	 a	 caminar—	¿Esa
chica	es	tu	novia?
	

—Sí	—contesta	Connor	con	el	corazón	encogido	al	ver	cómo	las
pérdidas	 de	 memoria	 de	 su	 padre	 se	 hacen	 cada	 vez	 más	 frecuentes.
Siguiendo	 el	 consejo	 de	 Sarah,	 responde	 con	 naturalidad,	 dándole	 el
máximo	de	información	posible—	Se	llama	Zoe.
	

—Me	 gusta	 para	 ti.	 Y	 te	 hace	 feliz.	 Se	 te	 nota	 en	 la	 cara	—dice
mirando	al	frente	mientras	caminan—.	Por	cierto,	¿a	dónde	vamos?
	

—A	casa	—contesta	Connor	tragando	saliva—.	Parece	que	empieza
a	llover	con	más	fuerza.	Vamos	a	buscar	un	taxi.
	

—No,	prefiero	caminar	un	rato	—Donovan	levanta	la	vista	al	cielo
y	 cierra	 los	 ojos,	 dejando	 que	 la	 lluvia	moje	 su	 cara—.	Me	 recuerda	 a
Irlanda...	Prefiero	caminar	un	rato.	¿Te	importa?
	

—De	acuerdo...
	

—A	tu	madre	le	encantaba.	Nunca	os	compró	paraguas	y	os	dejaba
saltar	en	los	charcos	hasta	quedar	empapados...	—dice	Donovan	mientras
Connor	sonríe	al	comprobar	que	sigue	acordándose	de	ella.
	

≈≈≈
	

En	 ese	 preciso	 instante,	 Kai	 corre	 a	 lo	 largo	 de	 la	 calle	 Fulton



buscando	 el	 número	 42,	mientras	 las	 gotas	 de	 lluvia	 golpean	 su	 rostro.
Cuando	 lo	 encuentra,	 se	 frena	 en	 seco.	Es	 una	 casa	 apareada,	 estrecha	 y
algo	 vieja,	 en	 consonancia	 al	 resto	 de	 casas	 de	 la	 calle.	 Sin	 pensarlo
demasiado,	 se	 acerca	 hasta	 la	 puerta	 y	 llama	 repetidamente	 al	 timbre.
Apoya	 las	manos	a	 ambos	 lados	del	marco	de	 la	puerta	mientras	 intenta
recobrar	el	aliento	después	de	la	carrera	que	se	acaba	de	pegar.	Además,
las	 heridas	 de	 la	 pelea	 empiezan	 a	 doler	 y	 a	 hincharse	 por	 momentos.
Pasan	unos	segundos	y,	sin	haber	obtenido	respuesta,	golpea	la	puerta	de
madera	con	el	puño.
	

—¡Sarah!	—la	llama	a	gritos.
	

Se	 separa	 de	 la	 puerta	 y	mira	 hacia	 las	 ventanas	 superiores	 de	 la
casa,	 en	 busca	 de	 una	 luz	 que	 le	 permita	 saber	 si	 hay	 alguien	 en
casa.	 Entonces,	 se	 ilumina	 la	 entrada	 y	 se	 abre	 la	 puerta.	 Kai	 se	 queda
inmóvil,	totalmente	paralizado.	Había	corrido	hasta	aquí	decidido,	pero	no
había	planeado	qué	hacer	 a	 partir	 del	momento	 en	 el	 que	 ella	 abriera	 la
puerta.
	

—¿Kai?	 ¿Qué	 haces	 aquí?	—pregunta	 Sarah	 nerviosa,	 intentando
peinarse	el	pelo	con	los	dedos.
	

Él	se	toma	su	tiempo	para	responder	mientras	la	observa	de	arriba
abajo.	Va	vestida	con	un	simple	pantalón	de	pijama	largo	y	una	camiseta
de	tirantes	blanca,	y	tiene	el	pelo	recogido	en	una	coleta.	Lleva	las	gafas
puestas	y	sujeta	un	libro	contra	el	pecho.	Kai	sabe	que	esa	imagen	de	Sarah
se	 quedará	 grabada	 en	 su	 memoria	 para	 siempre	 porque,	 aunque	 ella
intente	arreglarse	un	poco	y	parezca	incómoda	por	haber	abierto	la	puerta
en	pijama,	para	él,	está	sencillamente	preciosa.
	

—Estaba	preocupado...	—responde	 al	 rato,	 aún	plantado	 en	mitad
de	la	acera—.	Me	han	dicho	que	te	fuiste...	llorando.	¿Estás	bien?
	

—¿Y	has	venido	hasta	aquí	solo	para	preguntarme	eso?	¿No	tienes
mi	número?
	

—No...	 Yo...	 —balbucea	 Kai	 sin	 saber	 bien	 realmente	 qué
responder.	Finalmente,	deja	caer	 los	brazos	a	ambos	 lados	del	 cuerpo	y,
resignado,	empieza	a	darse	la	vuelta	para	irse—.	Lo	siento.	Ni	siquiera	yo
mismo	sé	por	qué	he	venido...



	
Sarah	 le	 observa	 mientras	 camina	 calle	 abajo	 y	 al	 momento	 se

empieza	a	librar	una	batalla	en	su	interior.	Mientras	su	cabeza	le	dice	que
Kai	 no	 le	 conviene	 y	 que	 hace	 bien	 en	 alejarse,	 su	 corazón	 late	 con
excesiva	fuerza	cuando	él	está	cerca	y	en	estos	momentos	le	implora	para
que	busque	cualquier	excusa	para	retenerle	a	su	lado.
	

—¡Kai,	espera!	—grita	sin	pensar.
	

Cuando	él	se	detiene	y	se	gira,	ella	aún	está	decidiendo	qué	decir	a
continuación.	 Entonces,	 al	 verle	 las	 heridas,	 se	 le	 ocurre	 la	 excusa
perfecta.
	

—Tienes	sangre	en	la	cara.
	

Kai	 se	 toca	 la	 frente	 y	 luego	 se	 mira	 los	 dedos	 en	 los	 que,
efectivamente,	hay	restos	de	sangre.
	

—Entra	 para	 que	 le	 eche	 un	 vistazo	 y	 al	menos	 te	 la	 limpie	 y	 te
ponga	una	tirita.
	

—No	 te	 preocupes.	 No	 hace	 falta.	 Estoy	 bien	 —contesta	 él
volviéndose	a	dar	la	vuelta.
	

Sarah	corre	a	su	encuentro	y	 le	agarra	del	brazo	para	 impedir	su
marcha.
	

—¡Kai!	 No	 seas	 tonto,	 por	 favor.	 Ven	 conmigo	 —insiste	 ella
tirando	de	su	brazo.
	

—Te	estás	mojando...	—contesta	Kai	sin	moverse	un	milímetro	del
sitio.
	

—Me	da	igual.
	

—Es	 que	 no	 sé	 qué	 quieres	 de	mí.	 ¿Quieres	 que	 entre	 o	 que	me
vaya?
	

—Te	acabo	de	pedir	que	entres...
	

—No	 me	 refiero	 solo	 a	 ahora.	 Estoy...	 confundido.	 No	 sé	 cómo
comportarme	contigo	y	haga	lo	que	haga,	todo	parece	molestarte.	Así	que



no	 tengo	claro	si	me	quieres	cerca	o,	por	el	contrario,	prefieres	que	me
aleje.
	

Durante	unos	segundos,	Sarah	le	mira	a	los	ojos,	en	los	que	a	duras
penas	 se	 intuye	 el	 color	 azul.	 Está	 confundido,	 casi	 tanto	 como	 ella.
¿Quiere	 acercarse	 a	 él?	 ¿O	 por	 el	 contrario,	 salir	 huyendo?	 Cuando	 se
quiere	 dar	 cuenta,	 mientras	 su	 cabeza	 sigue	 dándole	 vueltas	 a	 todo,	 su
corazón	ha	tomado	las	riendas	y	sus	manos	se	aferran	a	la	mano	de	Kai.
Tira	 de	 él	 con	 cariño,	 conduciéndole	 hacia	 la	 casa	 sin	 dejar	 de	mirarle.
Una	 vez	 dentro,	 le	 da	 la	 espalda	 y	 sube	 las	 escaleras	 hacia	 el	 baño	 sin
soltarle	de	la	mano.
	

—Espera	aquí.	Voy	a	cambiarme	el	pijama,	que	está	mojado	—le
pide	Sarah	mientras	Kai	asiente	con	la	cabeza.
	

Cuando	 vuelve	 a	 entrar	 pasados	 pocos	 minutos,	 se	 deshace	 la
coleta,	coge	una	toalla	y	se	seca	el	pelo	con	ella.	Una	vez	 listo,	vuelve	a
recogérselo.	 Él	 la	 sigue	 sin	 perder	 detalle	 de	 cada	 uno	 de	 sus
movimientos.
	

—Toma	 —dice	 tendiéndole	 otra	 toalla—.	 Sécate	 un	 poco	 si
quieres.	No	tengo	nada	de	tu	talla	para	prestarte,	pero	sí	tengo	secadora.	Si
te	quieres	quitar	la	ropa...
	

Aún	 sin	 saber	 cómo	 ha	 podido	 atreverse	 a	 decir	 eso,	 se	 gira
rápidamente	 con	 la	 cara	 sonrojada	 por	 la	 vergüenza	y	 rebusca	 entre	 los
cajones	hasta	encontrar	gasas,	yodo	y	algunas	tiritas.	Finalmente,	cuando
cree	 tenerlo	 todo	 listo,	 respira	 profundamente	 para	 tranquilizarse,	moja
con	 agua	 un	 trozo	 de	 gasa	 y	 se	 gira	 de	 nuevo	 a	Kai	 para	 limpiarle	 las
heridas.	 Se	 coloca	 en	 el	 hueco	 que	 él	 deja	 entre	 las	 piernas	 y	 se	 acerca
para	 observar	 de	 cerca.	Cuando	 acaba	 de	 limpiar	 la	 sangre	 del	 pómulo,
vierte	 un	 poco	de	 yodo	 en	 otra	 gasa	 y	 la	 aplica	 encima	del	 corte	 dando
suaves	golpes.	Kai	hace	una	mueca	de	dolor	y	Sarah	sopla	con	cariño	para
aliviar	el	escozor.
	

—Perdona	—dice	 ella	 al	 darse	 cuenta	 de	 su	 gesto—.	 Cuando	 le
limpiaba	alguna	herida	a	Vicky,	me	obligaba	a	soplar	para	aliviar	el	picor.
	

—No	pasa	nada...	—contesta	Kai	sonriendo.
	



—¿Siempre	acabas	así?
	

—No.
	

Sarah	 acaba	 de	 aplicar	 el	 yodo	 y	 se	 para	 unos	 segundos	 para
admirar	su	 trabajo.	Kai	 la	observa	detenidamente,	 totalmente	hipnotizado
por	esos	labios	y	esos	enormes	ojos	marrones.
	

—Perfecto.	Te	has	librado	de	los	puntos	de	puro	milagro.
	

—¿Por	qué	llorabas?	—le	pregunta	Kai.
	

—Porque	no	soporto	el	boxeo	—responde	Sarah	sin	mirarle	a	los
ojos,	buscando	una	de	las	tiritas.
	

—Yo	 tampoco	 soporto	 el	 ballet	 pero	 no	 creo	 que	 me	 pusiera	 a
llorar	si	asistiera	a	una	función.
	

—Claro,	 porque	 viene	 a	 ser	 lo	 mismo...	 —contesta	 ella
convirtiendo	las	palmas	de	sus	manos	en	una	balanza—.	Un	combate	entre
dos	tíos	pegándose...	El	Lago	de	los	Cisnes	en	un	teatro	de	Broadway...
	

—Ya	 sabes	 a	 qué	 me	 refiero...	 —insiste	 él	 mientras	 ella	 sigue
dándole	la	espalda—.	Sarah.	Eh,	Sarah.
	

—En	el	corte	del	labio,	no	te	puedo	poner	nada...	Será	mejor	que	te
lo	veo	un	médico	—dice	guardando	todas	las	cosas	en	el	cajón	y	saliendo
del	baño.
	

—¡Mírame!	—Kai	la	agarra	del	brazo	y	la	frena	en	seco.
	

—¿Quieres	 saber	 porqué	 lloraba?	 —dice	 finalmente	 ella,
mirándole	 a	 la	 cara,	 con	 los	 ojos	 bañados	 en	 lágrimas—.	 Porque	 no
soportaba	ver	cómo	 te	pegaban.	Porque	no	puedo	ver	cómo	 te	provocas
un	 daño	 quizá	 irreversible.	 Porque	 me	 preocupo	 por	 ti.	 Porque	 no	 he
conocido	 nunca	 a	 nadie	 que	 me	 ponga	 tan	 nerviosa.	 Porque	 desde	 esta
mañana	 soy	 incapaz	 de	 pensar	 en	 otra	 cosa	 que	 no	 sea	 en	 ese	 beso.
Porque...
	

Pero	antes	de	poder	seguir	hablando,	Kai	se	levanta	de	golpe	y	le
sella	 la	 boca	 con	 sus	 labios.	Sin	 esperar	 su	permiso,	 saquea	 su	boca	 sin



contemplaciones	mientras	 hunde	 los	 dedos	 de	 una	mano	 en	 su	 pelo	 y	 le
aprieta	el	trasero	con	la	otra.	Sarah	decide	hacer	caso	a	los	fuertes	latidos
de	 su	 corazón	 y	 enreda	 las	 piernas	 alrededor	 de	 la	 cintura	 de	 él.	 Kai
camina	 hasta	 que	 la	 espalda	 de	 ella	 choca	 contra	 la	 pared	 del	 pasillo,
haciendo	caer	una	foto	que	colgaba	de	ella.
	

—Es	igual.	No	pasa	nada	—le	dice	ella	cuando	Kai	gira	la	cabeza
para	ver	lo	sucedido.
	

Al	 instante,	 él	 vuelve	 a	 la	 carga	 y	 aprieta	 su	 cuerpo	 contra	 el	 de
ella.	Sarah	no	puede	evitar	soltar	un	jadeo	cuando	nota	la	erección	de	Kai
contra	 su	 sexo	y	 su	 corazón	 se	 acelera	 aún	más	 cuando	 siente	 cómo	 las
manos	 de	 él	 se	 deslizan	 hacia	 arriba,	 llevándose	 a	 la	 vez	 su	 camiseta,
desnudándola	 de	 cintura	 para	 arriba.	 Kai	 hunde	 la	 cara	 en	 el	 cuello	 de
Sarah	y	le	da	pequeños	mordiscos	a	la	par	que	amasa	uno	de	sus	pechos	y
tortura	 dulcemente	 el	 pezón	 con	 los	 dedos.	 El	 torbellino	 de	 sensaciones
que	 esos	 actos	 provocan	 en	 Sarah	 la	 desinhibe	 por	 completo	 y	 busca	 a
tientas	el	bajo	de	la	camiseta	de	Kai.	Cuando	se	la	quita,	recorre	su	espalda
con	los	dedos,	sintiendo	cómo	los	músculos	de	los	hombros	se	tensan	con
cada	movimiento	 que	 él	 hace	 al	mantenerla	 cogida.	 Las	manos	 de	 él	 se
agarran	al	trasero	de	ella	y	la	aprieta	contra	su	entrepierna.	Cuando	Sarah
clava	las	uñas	en	sus	hombros,	él	la	coge	en	volandas	de	nuevo	y,	a	tientas,
busca	el	dormitorio.	Por	el	camino,	le	da	una	patada	a	un	pequeño	mueble
que	se	tambalea	considerablemente	por	la	embestida.	Apoya	la	espalda	de
ella	 contra	 una	 puerta	 y,	 sin	 dejar	 de	 besar	 a	 Sarah,	 busca	 a	 tientas	 el
pomo.	Cuando	lo	encuentra	y	la	abre,	se	dirige	rápidamente	hacia	la	cama
y	la	estira	en	ella,	tumbándose	él	encima.
	

—Kai.	 Espera.	 Kai	 —dice	 ella	 entre	 beso	 y	 beso—.	 Esta	 es	 la
habitación	de	Vicky.
	

—Mierda	 —contesta	 él	 volviéndola	 a	 coger	 en	 brazos	 mientras
Sarah	 ríe	 a	 carcajadas—.	 Me	 podías	 haber	 avisado	 antes,	 que	 me	 ha
llevado	un	rato	abrir	la	puerta.
	

—Estaba	 demasiado	 ocupada.	 Usted	 perdone.	 Y	 ahora	 calla	 y
bésame.
	

Vuelven	a	salir	al	pasillo	y	tras	dar	dos	pasos,	Kai	se	queda	parado



esperando	instrucciones.
	

—Última	 habitación	 del	 pasillo	—dice	 ella	 señalando	 hacia	 atrás
con	el	dedo.
	

En	cuanto	abre	la	última	puerta,	repite	la	acción	de	antes	y	cuando
se	 estira	 encima,	 apoyando	 el	 peso	 del	 cuerpo	 en	 los	 antebrazos,	 la
observa	detenidamente	mientras	la	besa	aprovechando	que	permanece	con
los	 ojos	 cerrados.	 Se	 permite	 el	 lujo	 de	 sonreír	 levemente	 al	 ser
consciente	de	 la	 suerte	que	va	a	 tener	esta	noche,	porque	piensa	que	una
chica	como	ella	no	suele	 fijarse	en	alguien	como	él.	No	puede	aspirar	a
una	mujer	como	Sarah,	guapa,	 independiente,	 inteligente...	Nunca	ha	sido
así	 y	 nunca	 lo	 será,	 así	 que	 decide	 no	 pensar	 en	 ello	 y	 disfrutar	 del
momento.
	

Dibujando	 un	 camino	 imaginario	 hacia	 el	 ombligo,	 lleva	 las
manos	hasta	la	goma	del	pantalón	del	pijama	de	ella	y	poco	a	poco	lo	hace
deslizar	por	sus	piernas.	Sarah	se	retuerce	de	placer	y	expectación	encima
de	las	sábanas	y	se	muerde	el	labio	lascivamente	cuando	Kai	se	quita	los
pantalones	y	los	calzoncillos	y	libera	su	erección.	Busca	la	cartera	en	los
bolsillos	de	 los	vaqueros	y	cuando	 la	encuentra,	 saca	un	preservativo	de
dentro.	 Se	 sienta	 encima	 de	 los	 talones	 y	 justo	 después	 de	 romper	 el
envoltorio,	Sarah	pone	una	mano	encima	de	la	de	él.
	

—Déjame	a	mí	—le	dice	con	voz	sensual.
	

Agarrando	de	la	punta	el	preservativo,	lo	hace	deslizar	lentamente
a	 lo	 largo	de	toda	la	 longitud	de	su	pene.	Entonces	se	agacha	y	se	ayuda
con	 la	 boca	 para	 finalizar	 el	 trabajo.	 Kai	 echa	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y
resopla	 con	 fuerza,	 apretando	 los	 puños	 a	 ambos	 lados	 del	 cuerpo.	 Sin
poder	aguantarlo	más,	le	aparta	suavemente	y	agarrándola	de	la	cintura,	la
estira	 boca	 arriba	 dirigiendo	 su	 erección	 con	 la	 mano	 hasta	 hundirse
dentro	de	ella	de	una	sola	estocada.	Sarah	suelta	un	quejido	y	Kai	se	queda
inmóvil	y	expectante.
	

—Lo	siento...	—le	dice—.	¿Estás	bien?
	

—Sí...	Ahora	sí...	—responde	ella	sonriendo	y	resiguiendo	con	los
dedos	las	líneas	de	expresión	de	la	cara	de	Kai—.	Ve	despacio	y	no	dejes
de	mirarme.



	
—Vale	—contesta	él	moviendo	lentamente	las	caderas	hacia	atrás	y

penetrándola	hasta	el	fondo	con	sumo	cuidado.
	

Repite	 la	 acción	 varias	 veces,	 viéndose	 obligado	 a	 apretar	 los
labios	 con	 fuerza	 para	 reprimir	 las	 ganas	 de	 correrse,	 ya	 que	 verla
moverse	debajo	de	su	cuerpo,	verla	jadear	de	placer	y	morderse	el	labio,
le	está	poniendo	las	cosas	muy	difíciles.
	

—Como	sigas	apretándote	a	mi	alrededor	de	esa	manera,	no	voy	a
ser	capaz	de	aguantar	mucho	más	—jadea	él	cerrando	los	ojos	con	fuerza.
	

—Estírate	boca	arriba		—susurra	Sarah	en	su	oreja.
	

En	 cuanto	 lo	 hace,	 moviéndola	 con	 delicadeza,	 ella	 empieza	 a
cabalgarle	 sensualmente.	 Kai	 pone	 las	 manos	 en	 la	 cintura	 de	 ella,
siguiendo	el	movimiento	que	ella	realiza.	Intenta	acariciarle	la	cara,	pero
la	 distancia	 entre	 ambos	 es	 demasiado	 grande,	 así	 que	 varios	 minutos
después,	él	se	incorpora	hasta	quedarse	sentado	en	el	colchón,	sin	salir	del
interior	de	Sarah.	Ella	sonríe	y	sigue	moviéndose,	apoyando	los	brazos	en
los	hombros	de	Kai,	mientras	 él	 acaricia	 el	 labio	 inferior	de	ella	 con	el
pulgar.
	

—Eres	 preciosa	 —dice	 él	 en	 voz	 baja,	 como	 si	 se	 lo	 estuviera
diciendo	a	sí	mismo.
	

Sarah	empieza	a	moverse	con	más	rapidez,	a	la	vez	que	aprieta	las
piernas	con	más	fuerza	alrededor	de	la	cintura	de	Kai.
	

—Joder...	—jadea	él.
	

—Me	voy	a	correr,	Kai.
	

Él	la	agarra	con	fuerza	contra	su	cuerpo	mientras	se	vacía,	dejando
ir	un	sonido	gutural	mientras	ella	se	abraza	a	su	cuello	y	grita	en	su	oído
producto	 de	 un	 brutal	 orgasmo.	 Minutos	 más	 tarde,	 Kai	 se	 estira	 en	 el
colchón	 con	 ella	 encima,	 abrazándola	 con	 fuerza,	 sin	 importarle	 que	 su
pelo	caiga	encima	de	su	cara.	Se	quedan	en	esa	postura	un	rato	más,	hasta
que	 los	 latidos	de	 sus	 corazones	vuelven	 al	 ritmo	normal.	Luego,	Sarah
levanta	la	cabeza	y	sonríe	al	observar	a	Kai.
	



—¿De	qué	te	ríes?	—le	pregunta	él	abriendo	un	ojo.
	

—De	mis	pésimas	dotes	de	enfermera.	Te	sangra	de	nuevo	el	corte.
	

—Te	perdono.
	

—¿En	serio?	¿Tan	bueno	ha	sido?
	

—¿Acaso	a	ti	no	te	lo	ha	parecido?
	

Sarah	se	estira	al	lado	de	Kai,	apoyando	la	cabeza	en	su	hombro	y
paseando	 los	 dedos	 por	 todas	 las	 heridas	 que	 tiene,	 tanto	 las	 de	 la	 cara
como	los	hematomas	que	empiezan	a	salirle	en	el	pecho.
	

—No	me	has	 respondido	—insiste	 él	 inmovilizando	el	 cuerpo	de
Sarah	contra	el	colchón	mientras	ella	sonríe	con	picardía.
	

—Me	gustaría	decirte	que	ha	sido	espectacular,	pero	no	quiero	que
se	te	suban	los	humos	demasiado...
	

Kai	suelta	una	sonora	carcajada	y	ella	le	observa	detenidamente.
	

—No	dejes	 nunca	 de	 hacer	 eso	—le	 dice	 poniéndose	 de	 costado,
quedándose	de	cara	a	él.
	

—¿Hacer	el	qué?	—pregunta	Kai	intrigado.
	

—Reír.	No	te	había	visto	hacerlo	antes	hasta	ahora...
	

—No	 tenía	 motivos...	 Hasta	 ahora	—contesta	 él	 mirándole	 a	 los
ojos	hasta	que	Sarah	agacha	la	cabeza	tímidamente,	con	la	frente	apoyada
en	su	pecho.
	

—¿Te	quedas	esta	noche	conmigo?
	

—Solo	si	tú	quieres...
	

—Lo	digo	por	tu	padre...
	

—Connor	me	cubre.
	

—Oh	Dios...	¿Le	hemos	fastidiado	la	cita	a	Connor?
	

—Me	parece	que	sí	—contesta	con	una	sonrisa.



	
—No	te	rías.	Me	sabe	fatal...

	
—¿Prefieres	 que	 me	 vaya	 y	 le	 haga	 el	 relevo	 para	 que	 vaya	 en

busca	de	Zoe?
	

—Ni	se	te	ocurra	moverte	de	mi	lado.
	

—Pues	entonces	no	te	sabe	tan	mal...
	

—Ya	se	lo	compensarás	de	alguna	manera.
	

—¡¿Yo?!
	

—Sí.	Tú	—contesta	justo	antes	de	bostezar.
	

Kai	 la	estrecha	con	fuerza	entre	sus	brazos	mientras	 la	besa	en	el
pelo	 y	 la	 observa	 cerrar	 los	 ojos	 lentamente.	 Se	 mantiene	 despierto
durante	un	rato	más,	temiendo	dormirse	y	despertarse	lejos	de	ella.	Algo
en	 su	 interior	 le	 dice	 que	 es	 demasiado	 buena	 para	 él,	 y	 que	 tarde	 o
temprano	se	cansará	y	le	dejará.	No	pone	en	duda	que	se	sienta	atraída	por
él,	eso	no	es	extraño,	ya	que	no	suele	pasar	desapercibido	a	las	mujeres.	El
problema	es	que	él	no	solo	se	siente	atraído	por	ella,	sino	que	sabe	que	la
quiere	con	toda	su	alma.	Quizá	no	debería	haber	venido	para	no	colgarse
más	de	ella.	Quizá	esto	ha	sido	un	error,	un	maravilloso	error.
	

—Te	quiero	—susurra—.	Aunque	 tú	 no	 llegues	 nunca	 a	 sentir	 lo
mismo.
	 	



	
CAPÍTULO	10

If	I	knew
	
	

—Papá	 —susurra	 Connor	 zarandeando	 a	 su	 padre	 con	 suma
delicadeza	hasta	que	empieza	a	abrir	los	ojos—.	Escucha,	me	tengo	que	ir
a	trabajar.	¿Te	preparo	el	desayuno?

—No	te	molestes	—contesta	Donovan	con	voz	soñolienta—,	ahora
me	levanto	y	me	lo	preparo	yo...

—No	me	molesta.	Me	voy	a	hacer	un	café	para	mí,	así	que	no	me
cuesta	nada	hacer	dos.

Connor	baja	las	escaleras	con	pesadez,	agotado	tras	otra	noche	en
la	que	no	ha	podido	pegar	ojo,	viéndose	obligado	a	estar	pendiente	de	su
padre	 y	 de	 las	 innumerables	 veces	 que	 se	 ha	 levantado	 desorientado.	En
una	de	las	ocasiones,	 incluso	intentó	abrir	 la	puerta	principal	y	salir	a	 la
calle,	así	que	Connor	decidió	hacer	guardia	sentado	en	una	silla	al	lado	de
la	cama	de	 su	padre,	provocando	el	 resultado	obvio	de	agotamiento	que
refleja	su	rostro.

Enciende	 la	 cafetera	 y,	 apoyando	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 en	 la
encimera	y	 la	 frente	en	el	armario	superior,	 se	permite	el	 lujo	de	cerrar
los	ojos	por	unos	segundos.	Pierde	la	noción	del	tiempo	hasta	que	escucha
el	 ruido	 de	 la	 máquina	 cuando	 el	 café	 empieza	 a	 caer	 en	 la	 taza.
Sobresaltado,	 abre	 los	ojos	y	 se	 encuentra	 con	 la	mirada	preocupada	de
Sarah.

—Qué	susto	me	has	dado...	No	te	oí	entrar.
—Se	me	ocurren	sitios	más	cómodos	en	los	que	dormir	—comenta

Sarah	mientras	saca	el	cartón	de	leche	del	frigorífico—.	¿Noche	dura?
—Un	poco...
—¿Te	acordaste	de	cerrar	la	puerta	principal	con	llave,	tal	y	como

te	dije?
—Sí,	y	menos	mal	que	lo	hice...	Acabé	sentándome	en	una	silla	al

lado	de	su	cama...
—Connor...	—Sarah	le	mira	ladeando	la	cabeza.
—¿Qué?	—contesta	él	encogiéndose	de	hombros—	Es	lo	que	hay.

Ya	 lo	 sé.	 La	 enfermedad	 avanza,	 pero	 esperaba	 que	 no	 lo	 hiciera	 tan



rápido...
Sarah	se	acerca	a	él	y	tras	alisarle	la	americana,	empieza	a	hacerle

el	nudo	de	la	corbata.	Connor	la	observa	mientras	ella	se	concentra	en	la
tarea.

—¿Qué	 tal	 tu	 noche?	—Se	 atreve	 a	 preguntar	 Connor—.	 Espero
que	haya	sido	tan	movida	como	la	mía...

Ella	sonríe	con	la	cabeza	gacha,	apoyando	las	palmas	de	las	manos
en	el	pecho	de	Connor	mientras	este	le	busca	la	mirada.	Cuando	sus	ojos
se	 encuentran,	 él	 la	mira	 divertido,	 alzando	 las	 cejas	 y	 con	 una	 sonrisa
socarrona	en	los	labios.

—Dime	que	el	capullo	de	mi	hermano	hizo	lo	correcto...
—Lo	hizo	—confiesa	Sarah	al	cabo	de	un	rato.
—Bien	—sonríe	Connor	satisfecho—.	¿Y	entonces...?
—¿Entonces	qué?
—Estás...	No	sé...	Como	melancólica...
—No,	todo	bien...	—dice	ella	con	la	cara	sonrojada.
—No	hace	falta	que	me	des	detalles...	Me	conformo	con	saber	que

estás	bien.
—Estoy	bien.	De	hecho,	 estoy	muy	bien	—contesta	 con	una	gran

sonrisa—.	Solo	que...	No	importa,	es	una	tontería.	Déjalo.
Sarah	 hace	 el	 intento	 de	 girarse,	 pero	 Connor	 la	 detiene

agarrándola	 del	 codo.	 La	 lleva	 hasta	 una	 de	 las	 sillas	 de	 la	 cocina	 y	 la
obliga	a	sentarse,	plantando	frente	a	ella	una	de	las	tazas	de	café	mientras
se	prepara	otra	para	él.	Cuando	acaba,	se	sienta	en	una	silla	frente	a	Sarah,
que	tiene	los	ojos	fijos	en	la	taza,	ensimismada.

—¿Y	bien?	—insiste	Connor	pasados	unos	segundos.
—Todo	fue	muy	bien	—empieza	a	decir	ella	mientras	él	asiente—,

o	al	menos	eso	me	pareció	a	mí...
—¿Y	crees	que	a	Kai	no?
—Sí,	creía	que	sí...	Pero	esta	mañana,	cuando	me	he	despertado,	él

ya	 no	 estaba.	 Quizá	 es	 una	 tontería	 a	 la	 que	 no	 tengo	 que	 darle
importancia...

—Tranquila...	 No	 debes	 darle	 importancia...	 —contesta	 Connor
intentando	 tranquilizarla,	aunque	en	su	 interior	sabe	que	 la	preocupación
de	Sarah	no	es	infundada—.	Tendría	que	ir	a	algún	sitio...

—Eso	quiero	yo	pensar...	Quizá	haya	ido	al	médico	porque	anoche
llegó	con	 la	 cara	 sangrando	y	yo	hice	 lo	que	pude,	pero	 algún	corte	no



paraba	de	sangrarle...
—¡Claro!	 Será	 eso.	 No	 te	 preocupes	—añade	mirando	 la	 hora	 y

poniéndose	en	pie	mientras	se	aprieta	el	nudo	de	la	corbata	hasta	arriba	y
se	bebe	de	un	trago	el	café—.	Me	tengo	que	ir	a	trabajar.	Luego	os	llamo
para	ver	cómo	vais.	Mi	padre	ya	se	estaba	levantando.	Este	café	es	para	él.

Connor	pone	una	taza	en	la	cafetera	y	aprieta	el	botón.	Espera	a	que
el	café	 llene	 la	mitad	de	la	 taza	y	 luego	vierte	 la	 leche.	Cuando	acaba,	 la
deja	en	la	mesa,	frente	a	Sarah.

—¿Te	 relajas	 en	 algún	 momento	 del	 día?	 —le	 pregunta	 ella
poniéndose	en	pie	frente	a	él.

—Bueno...
—Supongo	que	esta	noche	Kai	se	quedará	con	tu	padre.	Así	que	tú

intenta	dormir	un	poco,	¿vale?
—Vale,	mami	—contesta	Connor	poniendo	cara	de	niño	bueno.
—¿O	has	quedado	con	Zoe?
—Lo	dudo.	Incompatibilidad	de	horarios...
—Pues	entonces	sí,	duerme.
—Vale	—contesta	Connor	 dándole	 un	 abrazo	 cariñoso	y	 un	beso

en	la	mejilla.
En	cuanto	sale	por	la	puerta,	busca	su	teléfono	y	llama	a	Kai.	Tras

esperar	 los	 tonos	 pertinentes,	 salta	 el	 contestador	 y	 le	 deja	 un	 seco
mensaje	sin	dejar	de	caminar	hacia	la	parada	de	metro	más	cercana.

—Kai,	soy	Connor.	¿Qué	cojones	te	pasa	por	la	cabeza?	¿Te	largas
sin	más	de	su	casa?	Está	preocupada,	imbécil.	Llámame.

El	resto	del	día	pasa	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos.	La	mañana	resulta
ser	 frenética	 en	 la	 oficina,	 plagada	 de	 reuniones,	 de	 discusiones
telefónicas	y	de	cambios	de	última	hora	en	la	campaña	de	Folger's.	Poco
antes	de	la	hora	de	comer,	recibe	un	escueto	mensaje	de	Kai.

"Esta	noche	me	quedo	con	papá"
Connor	 reprime	 las	 ganas	 de	 llamarle	 y	 volver	 a	 pedirle

explicaciones,	y	en	su	lugar	le	escribe	un	mensaje	bastante	suave.
"¿Estás	bien?
Durante	un	rato	sostiene	en	la	mano	el	teléfono,	a	la	espera	de	una

respuesta	que	no	llega.	Cinco	minutos	después,	desiste	y	guarda	el	móvil
en	el	bolsillo.

La	comida	con	los	directivos	de	marketing	de	BMW	para	atar	los
últimos	 flecos,	 se	 alarga	 unas	 cuatro	 horas	 y	 beben	 algo	 más	 de	 lo



recomendable	en	un	día	laborable.	Así,	cuando	empieza	a	anochecer,	Rick
y	 Connor	 aún	 siguen	 en	 la	 oficina,	 intentando	 plasmar	 los	 últimos
cambios	que	se	 les	han	ocurrido	a	 los	de	Folger.	Para	ellos,	 la	campaña
estaba	perfecta	tal	y	como	estaba,	pero	Grace	decidió	darle	una	vuelta	de
tuerca.

—La	 viuda	 negra	 quiere	 verte	 de	 nuevo	 y	 está	 haciendo	 todo	 lo
posible	por	conseguirlo...	—dice	Rick	intentando	picar	a	Connor.

Cuando	 ve	 que	 este	 no	 se	 inmuta	 y	 se	 mantiene	 en	 la	 misma
postura,	 con	 los	 codos	 apoyados	 en	 su	mesa	 y	 la	 cabeza	 en	 las	manos,
vuelve	a	la	carga	para	intentar	llamar	su	atención.

—Por	el	bien	de	la	campaña	y	de	nuestra	integridad	física,	te	pido
encarecidamente	que	accedas	a	sus	deseos	sexuales	—Se	acerca	a	Connor
y	se	pone	de	rodillas	a	su	lado,	suplicándole—:	¡Por	favor	colega,	tíratela!
¡¿Qué	te	cuesta?!

Connor	 gira	 la	 cabeza	 y	 le	 mira	 como	 si	 no	 hubiera	 escuchado
nada	aparte	de	esas	últimas	palabras.

—¿Qué	dices?	—le	pregunta	con	desgana.
—Joder	—se	queja	Rick	poniéndose	de	nuevo	en	pie—.	Meterme

contigo	cuando	no	estás	en	condiciones,	no	mola	nada.	Duerme,	o	folla,	o
sal	a	correr,	pero	por	favor,	¡vuelve	en	ti!

Connor	se	frota	la	cara	y	deja	escapar	un	largo	bostezo.	Luego	se
reclina	 hacia	 atrás	 en	 la	 silla,	 se	 afloja	 aún	más	 el	 nudo	de	 la	 corbata	 y
cierra	los	ojos.

—Ahora	en	serio,	¿necesitas	ayuda	con	lo	de	tu	padre?	—pregunta
entonces	 Rick—.	 Sabes	 que	 puedes	 contar	 conmigo	 cuando	 no	 tengo	 a
Holly...

—Lo	sé,	y	te	lo	agradezco.	No	pasa	nada,	puedo	arreglármelas	de
momento.

—Pues	cualquiera	lo	diría	a	tenor	de	tu	aspecto.
—No	he	dormido	mucho	estas	dos	últimas	noches...
—Pensaba	 que	 solo	 te	 habías	 quedado	 con	 tu	 padre	 esta	 pasada

noche...	¿Qué	pasó	antes	de	ayer?
—Es	complicado...	—contesta	pasándose	la	mano	por	el	pelo.
—No	me	 digas	más.	 Sharon	—le	 corta	 Rick	mientras	 Connor	 le

mira	arrugando	la	frente—.	No	me	mires	así.	Con	ella,	siempre	era	todo
complicado	 y	 por	 culpa	 de	 eso,	 tu	 humor	 cambió.	En	 cuanto	 se	 largó	 y
conociste	a	Zoe,	al	instante,	tu	humor	volvió	a	ser	el	de	siempre,	tu	ceño



dejó	 de	 estar	 fruncido	 las	 veinticuatro	 horas	 del	 día,	 pareces	 relajado	 y
feliz...	¡Joder,	si	hasta	te	permites	el	lujo	de	reír	y	hacer	bromas!

—Eso...	—intenta	intervenir	Connor.
—¡Espera!	 —Vuelve	 a	 decir	 Rick	 girando	 la	 silla	 de	 Connor	 y

cogiéndole	 de	 la	 camisa	 para	 levantarle,	 añade—:	 ¿Quieres	mi	 consejo?
¿No?	Me	 la	 suda	 porque	 te	 lo	 voy	 a	 dar	 igualmente.	Manda	 a	 Sharon	 a
tomar	por	culo.	Ya.	Ni	lo	pienses.

—Es	lo	que	quiero	hacer.	No	con	esas	palabras,	claro	está...
—Pues	deberías.	Te	recuerdo	que	ella	no	tuvo	tantos	miramientos.
—Rick.
—Vale,	me	callo.	Pero...
—¡Rick!	—le	grita	Connor	haciendo	que	su	amigo	se	quede	quieto

y	callado	de	golpe,	solo	moviéndose	para	simular	con	gestos	que	se	sella
la	 boca	 con	 una	 cremallera—.	 La	 llamé	 para	 decirle	 que	 quería	 dejarlo
porque	estoy	saliendo	con	otra	persona.

—¡Eso	es	joder!	¡Ay,	mierda!	Perdón.	Me	callo.
—No	te	emociones.	Me	saltó	el	contestador	y	como	me	pareció	feo

decirle	todo	eso	a	una	máquina,	le	dije	simplemente	que	me	llamara,	que
teníamos	que	hablar.

—Y	 te	 llamó,	 os	 peleasteis	 y	 por	 eso	 estuviste	 toda	 la	 noche
dándole	vueltas...

—No...	 No	 me	 ha	 llamado	 aún.	 Estuve	 toda	 la	 noche	 dándole
vueltas	a	lo	que	debía	hacer...

—¿Toda	 la	 noche	 para	 eso?	 Pues	 haberme	 llamado	 y	 te	 hubiera
solucionado	el	gran	dilema	en	dos	segundos.

—Lo	sé	y	yo	hice	 la	misma	elección.	Quiero	 intentarlo	 con	Zoe,
aunque	tengo	miedo	de	volverme	a	equivocar...	¿Y	si	se	cansa	de	mí	y	me
deja	ella	también?

—Bueno...	No	adelantes	acontecimientos.	Pero	cambia	ya	de	humor
si	 quieres	 conservarla,	 porque	 tal	 y	 como	 estás	 hoy,	 aburres	 hasta	 a	 un
muerto.

—Con	 ella	 no	 estoy	 así...	Es	 estar	 con	 ella	 y...	No	 sé,	 es	 como	 si
todo	pareciera	sencillo	a	su	lado.

—Pues	quizá	te	vendría	bien	pasar	un	rato	con	ella	esta	noche.
—Debe	de	estar	trabajando	—contesta	Connor	tras	mirar	la	hora.
—Pues	pide	un	taxi.
—¿Pero	cómo...?



—Déjamelo	 a	 mí...	 —contesta	 Rick	 guiñándole	 un	 ojo	 mientras
busca	un	número	 en	 la	 agenda	de	 contactos	de	 la	 agenda—.	Briggs,	 soy
Rick.	Necesito	un	número	de	licencia	de	taxi.	Sí,	Zoe...

—Dawson	—añade	Connor.
—Zoe	 Dawson	—informa	 Rick	 a	 su	 interlocutor,	 y	 tras	 apuntar

algo	en	un	papel,	añade—:	Gracias.	Te	debo	una.
Cuelga	y	con	una	sonrisa	triunfal,	le	tiende	el	papel	a	Connor.
—De	nada.
—¿Y	llamo	a	la	central	y	pido	que	me	recoja	este	taxi?	—pregunta

mirando	el	papel—.	¿Así	de	fácil?
—Supongo	 —contesta	 Rick	 encogiéndose	 de	 hombros—.	 Pero

digo	yo	que	se	hará	así,	¿no?
—Vale	 —dice	 Connor	 mirando	 fijamente	 el	 número	 con	 una

sonrisa.
—¿A	qué	esperas?	¡Hazlo!	¡Llama!
—Pero	tenemos	que	acabar	con	los	cambios...
—Largo	—le	corta	Rick	dándole	 la	mochila	y	empujándole	hacia

la	puerta	del	despacho—.	Está	todo	escrito	aquí.	Lo	acabo	yo.
Connor	retrocede	al	tiempo	que	su	amigo	le	empuja,	agarrando	la

mochila	contra	su	pecho,	totalmente	abrumado.
—¿Qué	haces	aún	aquí	plantado?
—Me	sabe	mal	dejarte	con	todo	el	curro...
—Lárgate.	Ya	me	lo	compensarás	otro	día.
—Gracias	tío	—contesta	Connor	abrazado	a	Rick.
Empieza	 a	 correr	 por	 el	 pasillo	 hasta	 que	 una	 locura	 le	 cruza	 la

mente.	Se	 frena	 en	 seco	y	 echa	mano	de	 su	 cartera	 para	 comprobar	 que
lleva	 40	 dólares	 encima.	 Gira	 sobre	 sus	 talones	 y	 vuelve	 a	 entrar	 en	 el
despacho	como	una	exhalación.

—Rick,	déjame	pasta.
—¿Cuánto	necesitas?
—¿Cuánto	llevas?
—Joder,	 no	 sé...	 Déjame	 ver...	 —Rick	 saca	 varios	 billetes	 del

bolsillo—.	43	dólares	y...	86	centavos.
—Me	 sirve	—dice	 cogiendo	 el	 dinero—.	Mañana	 te	 lo	 devuelvo.

¿Para	cuánto	rato	crees	que	tengo	con	83	dólares	con	86	centavos?
—No	entiendo	nada...
—Tendré	que	pagarle	la	carrera	del	taxi...



—¿Para	eso	quieres	mi	dinero?	¡Cabronazo!	Échale	un	buen	polvo
y	que	se	olvide	de	cobrarte	la	carrera...

—No	 voy	 a	 hacer	 eso.	 Necesita	 el	 dinero	 —contesta	 Connor
saliendo	de	nuevo	del	despacho.

—¡Pues	 dale	 el	 dinero	 antes	 de	 tirártela!	 ¡Que	 si	 no	 va	 a	 parecer
otra	cosa!

Connor	 baja	 las	 escaleras	 hacia	 el	 vestíbulo	 del	 edificio	 con	 el
teléfono	apostado	en	la	oreja.

—Central	de	Taxis.	Le	atiende	Ellen.	¿En	qué	puedo	ayudarle?
—Hola,	Ellen.	Necesito	que	me	envíe	un	taxi.
—Pues	llamas	al	sitio	correcto,	cariño...
—Creo	que	no	me	ha	entendido.	Necesito	que	me	envíe	el	1799.
—¿Cómo	dices?
—Que	necesito	que	envíe	ese	taxi	en	concreto.
—¿Y	puedo	preguntar	el	motivo?	—pregunta	 la	mujer	con	cierto

recelo.
—Porque	necesito	verla.
Se	produce	un	tenso	silencio	al	otro	lado	de	la	línea,	mientras	Ellen

sopesa	qué	hacer	con	esa	llamada.	Connor	supone	que	su	petición	no	debe
ser	algo	habitual	y	entiende	la	sorpresa	de	Ellen.

—Verá	 Ellen.	 Me	 llamo	 Connor	 y	 estoy	 enamorado	 de	 Zoe,	 la
conductora	 de	 ese	 taxi.	 Llevamos	 algunos	 días	 saliendo,	 pero	 por	 un
motivo	u	otro,	no	podemos	pasar	mucho	tiempo	a	solas.	Tampoco	es	que
nuestros	 horarios	 coincidan	 demasiado.	 He	 podido	 escaparme	 de	 la
oficina	porque	un	amigo	me	cubre.	Tengo	83	dólares	con	86	centavos,	no
sé	para	cuánto	tiempo	con	ella	me	da,	pero	es	la	única	manera	que	veo	de
poder	verla	hoy,	y	tengo	que	verla.	Necesito	verla.

—¿Dónde	 estás,	 cielo?	 —dice	 Ellen	 con	 la	 voz	 tomada	 por	 la
emoción.

—En	la	esquina	de	Maiden	Lane	con	Water	Street.
—Ahora	le	doy	el	aviso.
—Gracias	Ellen.
—De	nada	cariño.	No	le	diré	que	eres	tú,	¿vale?	Para	que	se	lleve	la

sorpresa.
—De	acuerdo.	Gracias.
—A	ti.
Pocos	 minutos	 después	 de	 colgar,	 su	 teléfono	 empieza	 a	 sonar.



Mira	la	pantalla	y	vuelve	a	aparecer	el	número	de	la	central	de	taxis.
—¿Hola?	—contesta	extrañado.
—¿Connor?	 Soy	 Ellen.	 Has	 tenido	 suerte.	 Acaba	 de	 dejar	 a	 un

pasajero	a	pocas	manzanas	de	donde	estás,	así	que	en	pocos	minutos	estará
allí.

—Gracias,	Ellen.
Cuando	 cuelga,	 empieza	 a	 caminar	 arriba	 y	 abajo	 de	 la	 calle,

sintiéndose	cada	vez	más	nervioso	ante	esa	cita	improvisada.	Al	pasar	de
nuevo	por	la	puerta	acristalada	del	edificio	donde	trabaja,	se	fija	en	unas
flores	 que	 adornan	 el	 mostrador	 de	 recepción.	 Se	 queda	 quieto,
mirándolas	 durante	 unos	 segundos,	 ladeando	 la	 cabeza,	 pensativo.	 De
repente,	 en	 un	 arrebato,	 entra	 en	 el	 edificio	 y	 poniéndose	 tras	 el
mostrador,	coge	un	trozo	de	papel	y	le	escribe	una	nota	a	la	recepcionista.

"Trish,	te	debo	un	ramo	de	flores.	Connor"
Las	saca	del	jarrón	y	corre	de	nuevo	hacia	la	calle,	justo	a	tiempo

para	encontrarse	el	taxi	de	Zoe	parado	en	la	esquina	y	a	ella	mirando	a	un
lado	y	a	otro	de	 la	 calle,	 en	busca	de	 su	pasajero.	Hasta	que	 sus	ojos	 se
fijan	en	él,	que	le	sonríe	tímidamente,	esperando	su	reacción.

—¿Qué...?	—dice	Zoe—.	¿Has	llamado	a	un	taxi?
Connor	 asiente	 con	 la	 cabeza,	 sonriendo	 mientras	 se	 encoge	 de

hombros.
—De	hecho,	le	pedí	a	Ellen	que	te	mandara	expresamente	a	ti.
—¿A	Ellen?	¿Conoces	a	Ellen?
—Hasta	hoy	no.
—¿Y	 cómo	 sabías...?	 Déjalo,	 no	 quiero	 saberlo	 —dice	 ella

rodeando	la	cintura	de	él	con	las	manos.
—Necesitaba	verte	—susurra	Connor	al	oído	de	Zoe—.	Y	no	podía

esperar.
—Estás	loco.
—Y	 tengo	 83	 dólares	 con	 86	 centavos	 para	 gastarme	 en	 tu	 taxi.

¿Para	cuánto	rato	me	da?	—dice	Connor	con	todo	el	dinero	en	la	palma	de
la	mano.

—Para	 toda	 la	 vida	 —susurra	 ella	 en	 voz	 baja	 con	 los	 ojos
vidriosos	por	la	emoción.

—¿Qué?	—pregunta	Connor.
—Nada.	Decía	que	te	da	para	un	buen	rato...
—Pues	no	perdamos	ni	un	segundo	más...



Connor	agarra	a	Zoe	por	la	nuca	con	su	mano	libre	y	la	atrae	hacia
él,	 hasta	que	 sus	 labios	 se	 juntan.	Ella	 enreda	 los	 dedos	 en	 el	 pelo	de	 él
mientras	permite,	sin	oponer	ninguna	resistencia,	el	saqueo	en	su	boca.

—¿Te	vas	a	gastar	los	83	dólares	así?	—pregunta	Zoe	separándose
de	Connor	unos	centímetros.

—No	me	importaría.
—Pues	yo	prefiero	llevarte	a	otro	sitio...	—dice	agarrándole	de	la

mano.
—¿A	dónde?	No	me	 digas	 que	me	 has	 leído	 el	 pensamiento...	—

Connor	la	observa	con	una	sonrisa	de	medio	lado.
—No.	Me	apetece	 ir	 contigo	 a	un	 sitio.	Sube,	 que	 te	 llevo	—dice

tirando	de	su	mano	mientras	mira	a	la	otra—.	¿Me	has	comprado	flores	y
todo?

—Técnicamente,	no.	Las	he	robado	—le	confiesa	sonrojándose.
—Oh,	 qué	 romántico	 —contesta	 Zoe	 llevándose	 las	 manos	 al

pecho—.	Has	delinquido	por	mí...
—¡Jajaja!	Ya	ves...	Robo,	hago	yoga,	me	dejo	ganar	al	baloncesto...

Me	haces	cometer	todo	tipo	de	locuras	—contesta	Connor	mientras	abre	la
puerta	del	copiloto	del	taxi—.	Espera,	¿puedo	sentarme	a	tu	lado	o	tengo
que	ir	detrás?

—Como	veas...
—Mejor	delante	—dice	Connor	sentándose	al	 lado	de	Zoe—,	que

luego	pegas	un	frenazo,	me	como	el	cristal	separador	y	me	dejas	la	cara
hecha	un	cromo.

—A	este	paso	te	cobro	un	recargo	por	pesado...
—¿Podéis	 hacer	 eso?	 Confiesa,	 los	 taxímetros	 están	 trucados,

¿verdad?
—¿Sigues	tentando	a	la	suerte?	Te	va	la	marcha,	¿eh?
Zoe	 arranca	 el	 motor	 y	 cuando	 inicia	 la	 marcha,	 pone	 en

funcionamiento	el	taxímetro.	Aprieta	un	botón	y	el	marcador	pasa	de	cero
a	diez	dólares.

—¡Oye!	—se	queja	Connor—.	¡Si	acabamos	de	salir!
—Recargo	 por	 pesado.	 Da	 gracias	 a	 que	 no	 te	 cobro	 la	 tarifa

estándar	y	te	hago	precio	de	amigo...
—¿Y	el	precio	de	novio?
—Mmmmm...	No	sé...	¿Eres	mi	novio?
—Algo	 así,	 ¿no?	 —contesta	 Connor	 desviando	 la	 mirada	 a	 su



derecha,	mirando	el	paisaje	por	la	ventana.
—¿Y	 tú...?	 —empieza	 a	 decir	 Zoe	 nerviosa—.	 ¿Sharon?

¿Conseguiste	hablar	con	ella?
—No,	 aún	 no.	 Le	 dejé	 mensaje	 en	 el	 contestador	 y	 cuando	 he

intentado	llamarla,	me	sale	como	si	lo	tuviera	apagado.	Pero	ella	ya	forma
parte	de	mi	pasado,	y	me	gustaría	que	tú	fueras	mi	presente...

Connor	 se	 frota	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 contra	 el	 pantalón,
mientras	Zoe	 disimula	 su	 emoción	 centrándose	 en	 la	 carretera.	Todo,	 la
idea	de	Connor	de	montar	 esta	 cita	 improvisada,	 sus	hermosas	palabras,
sus	 gestos	 cariñosos	 o	 su	 sonrisa	 sincera,	 es	 lo	 que	 Zoe	 siempre	 había
soñado.	 Esa	 era	 exactamente	 su	 cita	 ideal,	 sin	 necesidad	 de	 grandes
derroches,	 solo	 bastaba	 con	 hacerle	 sentir	 especial,	 tal	 y	 como	 Connor
estaba	haciendo.

—Hemos	llegado	—dice	Zoe	apagando	el	motor.
Connor	 mira	 alrededor	 y	 observa	 detenidamente	 la	 vista	 de

Manhattan	que	se	dibuja	frente	a	ellos.	Sale	lentamente	del	taxi	y	se	queda
apoyado	en	 la	puerta,	observando	como	Zoe	se	acerca	a	 la	barandilla	de
madera	del	mirador	y	apoya	las	palmas	de	las	manos	en	ella.

—¿A	que	 las	 vistas	 desde	 aquí	 son	 preciosas?	—le	 pregunta	Zoe
cuando	siente	la	presencia	de	Connor	a	su	espalda.

—Ni	que	 lo	 jures	—contesta	él	enterrando	la	cara	en	el	cuello	de
ella	mientras	la	besa.

—Hablo	 de	 esas	 vistas	 —dice	 ella	 cogiéndole	 de	 la	 barbilla	 y
levantando	su	cabeza.

Connor	le	hace	caso	y	admira	la	silueta	de	Manhattan,	plagada	de
luces,	durante	un	 rato.	Realmente	es	precioso	y	hacía	muchísimo	 tiempo
que	no	se	permitía	el	lujo	de	admirarla.

—Es	precioso.	Las	vistas,	 tú	y	yo	solos,	por	fin...	—dice	mientras
Zoe	se	gira	y	le	acaricia	la	cara—.	No	se	puede	mejorar.	Es	perfecto.

—Sí	 se	 puede	mejorar	—contesta	 Zoe	 sacando	 el	 teléfono	 de	 su
bolsillo	 y	 tocando	 varias	 teclas	 hasta	 que	 la	 canción	 que	 bailaron	 hace
unas	 noches,	 aquella	 con	 la	 que	 se	 dieron	 su	 primer	 beso,	 aquella	 que
convirtió	un	pub	abarrotado	en	el	salón	de	su	casa,	empieza	a	sonar.

—Vaya	—dice	Connor	con	una	sonrisa	seductora	y	tendiéndole	la
mano,	añade—:	Está	sonando	nuestra	canción...	¿Bailas	conmigo?

—Claro	 —contesta	 ella	 acercándose	 a	 él—.	 No	 sabía	 que	 te
hubieras	 fijado	en	 la	canción	que	sonaba	 la	otra	noche	en	el	pub	cuando



bailamos	y	nos	besamos	por	primera	vez...
—Soy	así	de	blando...
—Eres	así	de	perfecto...
Se	funden	en	un	largo	y	sentido	beso	mientras	no	dejan	de	mecerse

al	 compás	 de	 la	 música.	 Siguen	 bailando	 incluso	 mucho	 después	 de
acabarse	la	canción...,	cuando	los	besos	hace	tiempo	que	han	dejado	de	ser
lentos	 y	 sentidos,	 cuando	Connor	 ha	 situado	 sus	manos	 en	 el	 trasero	 de
Zoe,	atrayéndola	hacia	él,	cuando	Zoe	tira	del	pelo	de	él,	dejando	su	cuello
al	descubierto	para	morderlo	a	su	antojo.

Cuando	la	temperatura	corporal	de	ambos	ha	subido	varios	grados,
a	pesar	de	la	suave	brisa	que	sopla,	Connor	no	resiste	más	la	tentación	y
agarra	en	volandas	a	Zoe	para	llevarla	hacia	el	taxi.	Apoya	la	espalda	de
ella	contra	 la	carrocería	mientras	a	 tientas,	sin	dejar	de	besarla,	busca	el
tirador	de	la	puerta.	En	cuanto	la	abre,	ella	pone	los	pies	en	el	suelo	y	se
mete	en	los	asientos	traseros,	agarrando	a	Connor	de	la	corbata	para	que
entre	 tras	 ella.	En	 cuanto	 lo	hace,	Zoe	 le	hace	 sentarse	 en	 los	 asientos	y
ella	 se	pone	a	horcajadas	encima	de	él.	Vuelve	a	hundir	 los	dedos	en	 su
pelo	mientras	 él	 se	 las	 arregla	 para	 desabrocharle	 el	 sujetador	 con	 una
facilidad	pasmosa.	Luego	apoya	las	manos	a	ambos	lados	de	su	cintura	y
le	sube	lentamente	la	camiseta,	acariciando	la	tersa	piel	de	su	vientre	a	su
paso.	Recorre	con	la	vista	el	camino	ascendente	que	realizan	sus	manos	y
cuando	 le	 quita	 la	 camiseta	 por	 la	 cabeza	 y	 tira	 el	 sujetador	 a	 un	 lado,
acerca	 los	 labios	 a	 la	 piel	 de	Zoe	 y	 la	 besa	 con	 delicadeza.	Zoe	 echa	 la
cabeza	hacia	atrás	y	su	pelo	hace	cosquillas	en	los	brazos	de	Connor	que,
sin	perder	de	vista	 la	 reacción	de	ella,	 empieza	a	besar	 sus	pechos	hasta
que	 se	 lleva	 uno	 de	 los	 pezones	 a	 la	 boca.	 Lo	 lame	 y	 lo	 muerde	 con
suavidad	mientras	Zoe	gime	 irremediablemente,	agarrada	con	 fuerza	del
pelo	de	Connor.

De	 repente,	 cuando	 Zoe	 busca	 el	 bajo	 de	 la	 camiseta	 de	 Connor
para	 quitársela,	 una	melodía	 empieza	 a	 sonar	 cerca	 de	 ellos,	 camuflada
entre	sus	gemidos.

—¿Qué	 suena?	 —pregunta	 Zoe	 al	 cabo	 de	 un	 rato	 cogiendo	 a
Connor	de	la	cara	para	despegarle	de	ella.

—¿Qué?	 —dice	 confundido	 mientras	 ella	 le	 pide	 que	 guarde
silencio.

—Es	tu	teléfono.
—¡Mierda!	 ¡Joder!	 —suelta	 Connor	 mientras	 Zoe	 se	 quita	 de



encima	y	se	sienta	a	su	lado.
Cuando	saca	el	teléfono	del	bolsillo,	palidece	al	ver	quién	le	llama.
—Connor...	 ¿Estás	 bien?	 —le	 pregunta	 Zoe	 al	 ver	 su	 cara—.

¿Quién	es?
—Es	Ian...
—¿Ian?	¿El	dueño	del	pub?
—Sí...
—¿Por	qué	te	llama?
—Porque	Kai	debe	de	estar	haciendo	de	las	suyas,	borracho	hasta

límites	insospechados.	Le	di	mi	número	para	esos	casos	en	los	que	Kai	no
recuerda	ni	su	nombre...	¡Cabronazo!	Me	dijo	que	esta	noche	se	encargaba
él	de	nuestro	padre...

—Contesta	ya.
—Ian.	¿Qué	cojones	ha	hecho	Kai	esta	vez?	¿Evan?	Vale,	voy	para

allá	—cuelga	el	teléfono	y	se	lleva	las	manos	a	la	cabeza.
—Connor,	vamos,	te	llevo	—dice	Zoe	vistiéndose.
—Lo	siento,	Zoe...
—Tranquilo.	 Luego	 seguimos	 —Zoe	 se	 sienta	 en	 el	 asiento	 del

conductor	 y	 arranca	 el	 motor	 deteniendo	 el	 taxímetro—.	 Aún	 te	 queda
dinero	y	esta	carrera	no	te	la	voy	a	cobrar.

Recorren	el	largo	camino	hasta	el	pub	en	silencio.	Connor	lo	pasa
mirando	por	la	ventana	mientras	Zoe	le	echa	alguna	mirada	de	reojo.	No
le	ha	dado	mucha	información,	solo	que	es	Evan	el	que	está	borracho	en	el
pub,	aunque	no	sabe	el	motivo.

En	 cuanto	 llegan,	 no	 les	 cuesta	 divisar	 a	 Evan,	 con	 la	 cabeza
apoyada	en	la	barra.

—Gracias	Ian.	Te	debo	una	—le	dice	Connor	al	llegar	a	su	lado.
—No	es	nada.	No	te	preocupes	—contesta	el	dueño	del	pub.
—Evan.	 Soy	 yo,	 Connor	 —insiste—.	 Vamos.	 Zoe	 y	 yo	 te

llevaremos	a	casa.
—No	 puedo	 ir	 a	 casa	—dice	Evan	 con	 dificultad—.	Ya	 no	 tengo

casa.
—¿Qué?	¿Qué	dices?
—He	 dejado	 a	 Julie,	 Connor	—contesta	 con	 ojos	 llorosos—.	 Le

dije	que	estaba	enamorado	de	otra	persona.
—¿Qué	hiciste	qué?	—le	pregunta	Zoe.
—Seguir	tu	consejo,	Zoe.	Cuando	me	dijiste	que	Hayley	estaba	con



otro	tío	anoche...	Yo...	Simplemente	no	lo	pude	soportar	y	entonces	decidí
seguir	tu	consejo.

—¿Has	dejado	a	Julie?	—pregunta	Connor	con	la	boca	abierta,	aún
sin	salir	de	su	asombro.

—Bueno,	le	dije	que	estaba	enamorado	de	otra	mujer,	y	me	echó	de
casa...

—¡Pero	si	es	tuya!	—se	desespera	Connor.
—Lo	 sé	 —contesta	 Evan	 encogiéndose	 de	 hombros—.	 Pero

cuando	me	echó	no	tenía	mucho	tiempo	para	discutir,	porque	fui	directo	a
buscar	a	Hayley.

—¡Oh	 Dios	 mío!	 —dice	 Zoe	 llevándose	 una	 mano	 al	 corazón
mientras	se	sienta	en	el	taburete	contiguo	a	Evan.

—No	 te	 emociones	—susurra	 Connor	 al	 oído	 de	 Zoe—.	 Si	 está
aquí,	borracho	y	solo,	la	cosa	no	puede	haber	acabado	muy	bien.	Créeme,
me	he	visto	en	su	situación	varias	veces...

—¿Y	sabéis	qué?	—prosigue	Evan—.	Que	cuando	llegué	a	vuestro
apartamento,	estaba	con	ese	tío.

—Dylan...
—¡Ese!	Y...	y	cuando	le	pedí	que	se	largara	porque	tenía	que	hablar

con	Hayley,	me	dijo	que	el	que	me	tenía	que	largar	era	yo...	—Evan	pega
un	 trago	para	acabar	el	vaso	de	whisky	antes	de	proseguir—.	No	sé	qué
me	 pasó	 entonces.	 Supongo	 que	 el	 hecho	 de	 ver	 a	 ese	 tío	 sin	 camiseta
paseándose	 por	 el	 apartamento	 no	me	 ayudó	 demasiado,	 así	 que...	 acabé
liándome	a	hostias	con	él.

Connor	 y	 Zoe	 se	 miran	 y	 se	 entienden	 de	 inmediato,	 ya	 que	 un
segundo	después,	ella	saca	el	teléfono	para	llamar	a	Hayley.	Se	aleja	unos
pasos	mientras	Connor	sigue	con	Evan.

—Hayley	—dice	Zoe	cuando	su	amiga	descuelga—.	¿Estás	bien?
—Sí...	Bueno,	no...	¡Joder!	No	lo	sé.
—¿Estás	con	Dylan?
—No.	Los	eché	a	los	dos.	¿Y	tú	dónde	estás?
—Con	Connor	y	Evan	en	el	pub.	Voy	para	allá.
—Vale...	 Pídele	 a	 Ian	 una	 botella	 de	 whisky	 y	 tráela	 para	 aquí.

Necesito	ahogar	mis	penas	en	el	alcohol.
Cuando	 se	 une	 de	 nuevo	 a	 los	 chicos,	Connor	 está	 hablando	 con

Ian.
—¿Cuánto	te	debo?



—Déjalo,	Connor.
—No	lo	puedo	permitir...
—Hacemos	un	trato.	El	próximo	St.	Patrick's	Day,	me	montáis	un

espectáculo	como	el	del	año	pasado	y	estamos	en	paz.
—Cabronazo...	—ríe	Connor	negando	con	la	cabeza.
—¿Hecho?
—Hecho	—contesta	al	cabo	de	unos	segundos.
—Invita	a	 tu	chica.	Le	encantará	—se	despide	guiñándoles	un	ojo

mientras	Connor	agarra	a	Evan	para	ayudarle	a	levantarse.
—Vamos	colega.	Te	quedarás	en	mi	casa.
—Os	llevo	—dice	Zoe.
Connor	ayuda	a	Evan	a	entrar	en	el	taxi	y	este,	al	instante,	antes	de

que	su	hermano	le	ponga	el	cinturón,	se	estira	a	lo	largo	del	asiento.
—De	tal	palo...	—dice	Zoe	mientras	entra	en	el	taxi—.	Debajo	del

asiento	encontrarás	una	bolsa.	Lo	digo	por	si	vomita.
—¿En	serio?	—pregunta	Connor	ya	sentado	en	la	parte	trasera,	con

el	cinturón	puesto	y	la	cabeza	de	su	hermano	en	su	regazo.
—En	 serio.	 Después	 del	 incidente	 con	 cierto	 personaje,	 decidí

añadir	ese	accesorio	al	taxi.
Zoe	 arranca	 el	 motor	 y	 baja	 un	 poco	 el	 volumen	 de	 la	 radio.

Cuando	no	ha	recorrido	ni	cien	metros,	se	gira	y	le	dice:
—Vives	en	el	170	de	Mercer,	en	el	Soho,	¿Verdad?
Connor	 la	 observa	 durante	 unos	 segundos,	 arrugando	 la	 frente,

alucinado	al	comprobar	que	ella	se	acuerda	de	su	dirección.
—Sí...¿Te	acuerdas?
—¿En	uno	de	esos	bloques	con	la	escalera	de	incendios	de	hierro

en	la	fachada?
—Ajá.	En	el	ático.
—¿Con	 grandes	 ventanales	 en	 el	 salón?	 —le	 pregunta	 con	 una

sonrisa	y	los	ojos	iluminados,	mirándole	por	el	espejo	interior.
—Sí...
—Es	que	me	encantan	esos	edificios...
Zoe	vuelve	a	centrar	su	atención	en	el	asfalto	mientras	él	la	sigue

mirando	hasta	que	escucha	a	Evan	sollozar.
—Eh	—le	dice	despeinándole	cariñosamente—.	No	te	preocupes.
—Qué	 canción	más	 apropiada...	—dice	 escuchando	 las	 notas	 que

suenan	por	la	radio—.	¿La	he	cagado,	Connor?	¿Me	voy	a	quedar	solo?



—No	estás	solo...
—Ya	me	entiendes...	He	dejado	a	Julie,	y	Hayley	me	echó	de	su	casa

y	se	quedó	con	ese	tío.
—Si	 te	 sirve	de	 consuelo	—añade	Zoe—,	Hayley	 también	echó	a

Dylan.
—Pero	se	habían	acostado	cuando	llegué.	Pensé	que	yo	le	gustaba...

Pensé	que	lo	nuestro	podría	funcionar	—añade	Evan—.	No	sé...	Estaba	tan
seguro	de	que	yo	le	gustaba...	Fui	un	necio	al	pensar	que	al	saber	que	había
dejado	a	Julie,	se	tiraría	a	mis	brazos.

—Bueno,	 no	 puedes	 culparla...	 Es	 una	 mujer	 libre	 y	 sin
compromiso...	—vuelve	a	decir	Zoe	mirando	a	ambos	por	el	espejo.

—Oh	Dios...	He	hecho	un	ridículo	espantoso	—Evan	se	tapa	la	cara
con	 una	 mano	 mientras	 se	 incorpora	 de	 golpe—.	 Tengo	 que	 pedirle
perdón	a	Julie.	Zoe	por	favor,	llévame	a	casa	al...

—¡Ni	 hablar!	—grita	 ella	 sorprendiéndose	 incluso	 a	 sí	misma—.
Esta	noche	te	vas	con	tu	hermano	y	mañana	haz	una	jornada	de	reflexión.
Aunque	lo	tuyo	con	Hayley	no	salga	bien	al	final,	no	tienes	que	volver	con
Julie...	No	eras	feliz	con	ella,	Evan.

Connor	mira	a	Zoe	con	la	boca	abierta,	totalmente	sorprendido	por
esas	palabras	que	tanto	se	parecen	a	sus	propios	pensamientos.

—Zoe	tiene	razón,	Evan	—le	dice	él	con	voz	calmada—.	En	todo	el
tiempo	que	llevabas	con	Julie,	nunca	te	vi	sonreír	como	las	veces	que	te	he
visto	al	lado	de	Hayley...	Eso	te	debería	servir	como	indicativo	de	lo	feliz
que	eras	al	lado	de	una	y	de	otra...

—Lo	sé...	Pero	si	no	puedo	ser	feliz	al	lado	de	Hayley,	quizá	pueda
serlo	al	lado	de	Julie...	Menos	feliz,	lo	sé,	pero	al	menos	no	estaré	solo.

—Evan,	 relájate.	Deja	 que	 pase	 algo	 de	 tiempo.	Mañana	 lo	 verás
todo	de	otra	manera.

—Mañana	 no	 tendré	 tiempo	 ni	 para	 pensar.	 Tengo	 curro	 hasta
arriba	con	el	cierre	contable	del	mes...

—Pues	mejor.	Si	quieres,	nos	vemos	a	 la	hora	de	comer	y	 luego,
volvemos	 juntos	 a	 casa.	 Vamos,	 será	 como	 cuando	 íbamos	 a	 la
universidad.

—Vale	—claudica	finalmente	estirándose	de	nuevo	y	apoyando	 la
cabeza	 en	 las	 piernas	 de	 Connor—.	 Oye,	 ¿y	 vosotros	 por	 qué	 estabais
juntos?	¿No	decías	que	tenías	curro?

—Decidí	hacer	una	pausa	y	darle	una	sorpresa...



—Y	 yo	 la	 jodí	 como	 hizo	 Kai	 anoche...	 —dice	 Evan	 con	 voz
soñolienta—.	 A	 veces	 me	 pregunto	 por	 qué	 nos	 sigues	 dirigiendo	 la
palabra...

—Yo	también...	—bromea	Connor	esbozando	una	sonrisa.
Zoe	 mira	 el	 espejo	 y	 sonríe	 al	 ver	 la	 imagen	 de	 Connor

protegiendo	a	su	hermano	mientras	este,	dormido	y	 roncando,	se	agarra
de	su	brazo.	Le	observa	mientras	él	mira	por	la	ventanilla	con	su	habitual
gesto	 de	 preocupación,	 arrugando	 la	 frente	 y	 apretando	 los	 labios.	 Le
encanta	verle	sonreír,	pero	ese	gesto	de	preocupación	constante	en	su	cara
consigue	que	ella	se	enamore	cada	vez	más	de	él.	Le	encanta	ver	cuánto	se
preocupa	 por	 todo	 el	 mundo	 y	 cómo	 su	 felicidad	 va	 directamente
relacionada	con	el	bienestar	de	su	familia	y	amigos.

—Es	ahí	—dice	Connor	señalando	con	el	dedo	un	edificio	pintado
de	blanco.

Zoe	 para	 el	 taxi	 en	 doble	 fila	 y	 se	 baja	 para	 ayudar	 a	 Connor	 a
sacar	a	su	hermano,	que	sigue	profundamente	dormido.

—Da	pena	hasta	despertarlo.	 ¿Seguro	que	no	 le	quieres	dejar	 ahí
hasta	 mañana?	 —le	 pregunta	 Zoe	 a	 Connor	 mientras	 los	 dos	 miran	 al
interior	del	vehículo.

—Mañana	tendrías	que	desinfectar	el	taxi...
—Cierto.	Olvida	lo	que	he	dicho.
—Oye...	—Connor	 se	 gira	 hacia	 ella	 y	 la	 agarra	 de	 la	 cintura—.

Joder,	últimamente	digo	esto	más	de	lo	que	me	gustaría,	pero	lo	siento...
—Lo	 sé	 —le	 corta	 ella—.	 Y	 yo	 te	 pido	 esto	 a	 menudo	 y	 me

gustaría	que	algún	día	me	las	dieras	en	persona,	pero	esperaré	tu	mensaje
de	buenas	noches...

—Quiero	estar	contigo...		—dice	Connor	antes	de	sellar	sus	labios
con	un	largo	beso.

Antes	de	que	la	cosa	se	caliente	más,	Zoe	separa	sus	labios	de	los
de	Connor.	Apoyan	la	frente	el	uno	en	el	otro,	mientras	sus	respiraciones
se	 rozan.	Zoe	acaricia	 las	mejillas	de	Connor	y	 le	da	pequeños	besos	en
los	labios.

—Va.	 Saca	 a	 ese	 impresentable	 de	 mi	 taxi	 antes	 de	 que	 quiera
emular	a	su	hermano.

Connor	lo	hace	y	le	lleva	cargado	al	hombro	hasta	el	portal.
—Zoe,	bolsillo	derecho	—dice	perdiendo	el	resuello.
Ella	mete	la	mano	en	el	bolsillo	derecho	del	pantalón	del	 traje	de



Connor	y	saca	las	llaves.
—Espera,	yo	os	abro	y	te	acompaño	arriba.
Zoe	 abre	 la	 puerta	 del	 edificio	 y,	 siguiendo	 las	 instrucciones	 de

Connor,	 suben	 en	 el	 ascensor	 y	 enseguida	 abre	 la	 puerta	 de	 su
apartamento.	Zoe	se	aparta	a	un	lado	para	dejarle	pasar	y	cierra	la	puerta
tras	 ellos.	 Se	 queda	 de	 pie	 al	 lado	 mientras	 Connor	 se	 pierde	 por	 un
pasillo	con	su	hermano	aún	a	hombros.

Sin	poderlo	evitar,	empieza	su	inspección	de	la	estancia.	Es	amplia
y	 diáfana,	 con	 el	 suelo	 de	 madera	 gris	 claro,	 las	 paredes	 pintadas	 de
blanco	 y	 los	 techos	 altos.	A	mano	 derecha	 está	 la	 zona	 de	 sofás,	 con	 la
televisión	 enfrente	 y	 los	 grandes	 ventanales	 que	 él	 mencionó	 antes.	 Al
fondo,	en	la	pared	opuesta,	hay	una	gran	estantería	llena	hasta	reventar	de
libros	y	una	butaca	al	lado.	A	mano	izquierda	queda	la	cocina,	dominada
por	 una	 gran	 isla	 con	 taburetes	 a	 un	 lado	 para	 comer,	 con	 los	muebles
también	en	blanco	y	los	electrodomésticos	en	acero	inoxidable.

No	hay	cuadros	ni	fotos	en	las	paredes,	pero	sí	en	la	nevera,	hacia
donde	 sus	 pies	 se	 dirigen	 sin	 remedio.	 Una	 vez	 delante,	 entre	 la
propaganda	 del	 restaurante	 japonés	 del	 barrio	 y	 de	 la	 pizzería	 más
cercana,	 hay	 varias	 instantáneas	 que	 observa	 detenidamente.	 En	 una	 sale
Connor	acompañado	de	 sus	hermanos,	 los	 tres	 sonrientes,	 con	una	pinta
de	cerveza	en	 la	mano.	Kai	 incluso	 lleva	puesto	un	enorme	gorro	verde.
Para	ver	la	siguiente,	se	acerca	algo	más.	En	ella	se	ve	a	un	hombre	y	una
mujer	 sentados	 en	 unas	 escaleras	 con	 tres	 niños	 pequeños	 risueños
alrededor.	No	 tarda	en	distinguir	 las	escaleras	de	esa	casa	y,	 sobre	 todo,
esos	 ojos	 azules	 tan	 característicos	 de	Donovan	 y	 sus	 tres	 hijos.	 Se	 fija
especialmente	 en	 Connor,	 con	 el	 pelo	 rubio	 alborotado	 y	 las	 rodillas
peladas,	riendo	feliz	mientras	su	madre	le	estrecha	entre	sus	brazos,	y	ella
sonríe	a	la	vez,	pasando	los	dedos	por	encima	de	la	cara	de	ese	niño.	Pero
es	la	última	fotografía	la	que	le	provoca	un	nudo	en	el	estómago.	En	ella
se	ve	a	Connor	junto	a	una	mujer	a	la	que	no	le	cuesta	distinguir	como	a	la
que	llevó	al	aeropuerto	en	su	taxi,	aquella	que	dejó	olvidado	su	teléfono	a
propósito,	aquella	que	resultó	ser	la	novia	del	que	podría	ser	el	amor	de
su	vida.	Ambos	van	vestidos	muy	elegantes,	él	con	esmoquin	y	ella	con	un
vestido	gris	atado	al	cuello.	Ella	le	agarra	del	brazo	y	a	Zoe	le	entran	unas
ganas	enormes	de	 retorcerle	 los	dedos	hasta	oírlos	crujir	y	borrarle	esa
sonrisa	de	pija	redomada	de	la	cara.

—Ya	está	—dice	la	voz	de	Connor	a	su	espalda—.	Duerme	en	mi



cama	como	un	angelito.
Cuando	Connor	 llega	 hasta	 ella	 y	 la	 descubre	 con	 la	 foto	 en	 las

manos,	se	le	corta	la	respiración.
—Lo	siento...	—dice	quitándosela	de	las	manos.
—No,	por	favor.	Soy	yo	la	que	lo	siente.	No	tengo	derecho	a...	—se

queda	callada	sin	saber	bien	cómo	continuar	y	coge	la	foto	de	las	manos
de	Connor	y	la	vuelve	a	pegar	en	la	nevera	con	un	imán.

—Paso	poco	tiempo	en	casa	y	el	que	paso,	no	estoy	cocinando,	así
que	 ni	 me	 acordaba	 de	 que	 esta	 foto	 estaba	 aquí	 pegada...	 —insiste
volviéndola	a	coger	y	rompiéndola	en	cuatro	trozos—.	Ya	está.	¿Lo	ves?
No...	Ella...	Ya	no	significa	nada	para	mí.	¿Me	crees?

Zoe	asiente	mientras	él	la	abraza	contra	su	pecho.
—No	 quiero	 que	 sufras	 por	mi	 culpa,	 ni	 por	 un	 segundo.	No	 lo

podría	soportar.
Zoe,	reprimiendo	unas	ganas	enormes	de	llorar,	decide	cambiar	de

tema	 y	 alejándose	 de	 Connor	 lo	 máximo	 posible,	 se	 acerca	 a	 los
ventanales.

—Me	tengo	que	ir,	que	he	dejado	el	taxi	parado	en	doble	fila	y	los
policías	de	esta	ciudad	me	tienen	ojeriza.

Cuando	levanta	la	vista,	en	el	cristal	de	la	ventana	ve	el	reflejo	del
cuerpo	de	Connor	a	su	espalda.	Se	mantiene	a	cierta	distancia,	 temeroso,
intentando	descifrar	el	verdadero	estado	de	ánimo	de	Zoe.	Ella	se	gira,	le
da	un	beso	rápido	en	los	labios	y	se	dirige	a	la	puerta,	hasta	que	él	la	frena
agarrándola	del	brazo.

—Dime	que	no	estás	enfadada...	—le	pide.
—No	estoy	enfadada.
—¿Y	por	qué	no	te	creo?
Zoe	suspira	varias	veces,	antes	de	atreverse	a	hacer	su	confesión.
—Reconozco	 que	 verte	 con	 Sharon	 en	 esa	 foto	 no	me	 ha	 hecho

especialmente	 feliz,	 pero	 no	 puedo	 enfadarme	 contigo.	 Ella	 ha	 formado
parte	de	tu	vida	durante	un	tiempo,	mucho	más	que	yo	y	evidentemente,	ha
compartido	contigo	muchas	más	cosas	que	yo.	Por	Dios,	si	yo	ni	siquiera
sabía	donde	vivías...	—dice	con	una	sonrisa	forzada	en	los	labios.

—Zoe,	yo...
—No	pasa	nada.	Lo	entiendo.	Quizá	no	te	he...	pillado	en	el	mejor

momento	de	tu	vida,	pero	quiero	que	sepas	que	me	encanta	ver	lo	mucho
que	 te	 preocupas	 por	 tu	 familia,	 lo	 paciente	 que	 eres	 con	 tu	 padre	 y	 lo



mucho	que	cuidas	de	tus	hermanos.	Eso	hace	que...	que	te...	que	me	gustes
más	 —Zoe	 se	 seca	 unas	 tímidas	 lágrimas	 que	 asoman	 por	 sus	 ojos
mientras	Connor	la	mira	asustado,	pero	antes	de	que	él	tenga	oportunidad
de	decir	nada,	ella	añade—:	Solo	quiero	que	sepas	que	aunque	no	tengas
tiempo	para	mí,	me	gustaría	poder	seguir	a	tu	lado	el	día	que	montes	ese
gran	espectáculo	el	próximo	St.	Patrick's.

Zoe	se	zafa	del	agarre	de	Connor	sin	muchos	miramientos	y	sale
por	la	puerta	casi	a	la	carrera.	Conduce	hacia	casa	con	la	cabeza	llena	de
dudas,	dándole	vueltas	a	todo	lo	ocurrido	estos	días,	y	maldiciéndose	a	sí
misma	por	molestarse	al	ver	parte	del	pasado	de	Connor.	Pasado	que	ella
también	tiene	y	del	cual	no	ha	dicho	nada.

En	cuanto	 llega	 a	 su	 apartamento,	 encuentra	 a	Hayley	 acurrucada
en	el	sofá,	viendo	la	televisión	agarrada	a	un	bote	de	helado	de	chocolate.
Cuando	la	ve,	sonríe	y	dice:

—Imaginaba	que	no	me	habrías	hecho	caso	con	lo	del	whisky,	así
que	estoy	ahogando	mis	penas	en	chocolate.

—Lo	siento...	No	me	acordé...
—¿Cómo	está	él?
—No	muy	bien...	¿Y	tú?
—He	tenido	días	mejores.
—¿Qué	 vas	 a	 hacer?	 —le	 pregunta	 Zoe—.	 Ya	 sabes...	 Evan	 ha

dejado	a	Julie...
—¿Y?	¿Viene	aquí	y	se	supone	que	tengo	que	tirarme	a	sus	brazos?

¿Y	encima	se	atreve	a	pedirme	explicaciones	acerca	de	lo	que	hacía	Dylan
aquí?	¿Y	no	contento	con	eso,	se	lía	a	puñetazos	con	él?

Zoe	se	sienta	al	lado	de	su	amiga	después	de	coger	una	cuchara	de
la	cocina	y	la	hunde	en	el	envase.

—Pobre	Dylan...	—dice	sin	mucho	entusiasmo.
—Por	 favor,	 no	 te	 emociones	 tanto.	No	 vaya	 a	 ser	 que	 derrames

muchas	 lágrimas	 por	 él...	 —añade	 Hayley	 haciendo	 una	 mueca	 de
desaprobación.

—En	serio	que	siento	el	plan	en	el	que	se	ha	puesto	Evan,	pero	no
me	pidas	que	sea	imparcial,	porque	no	puedo	—Zoe	le	quita	el	helado	de
las	manos—.	Y	 si	 tanta	 pena	 te	 ha	 dado	Dylan,	 ¿por	 qué	 le	 has	 echado?
¿No	deberías	haberle...	lamido	las	heridas?

—¿Qué	dices?	 ¿Por	quién	me	 tomas?	—contesta	Hayley	evitando
la	mirada	de	su	amiga—.	Necesitaba	pensar	en	todo	lo	sucedido...



—Reconoce	 que	 ver	 a	 Evan	 ha	 vuelto	 a	 trastocar	 tus	 planes.
Reconoce	 que	 las	 cosas	 han	 cambiado	 ahora	 que	 sabes	 que	 no	 está	 con
Julie.

—No	 lo	 sé...	 Evan	 me	 gusta,	 mucho,	 tú	 lo	 sabes.	 Pero	 es	 tan
diferente	a	mí	o	a	todo	lo	que	me	gusta	en	un	hombre...	Delgado,	inseguro,
hipocondríaco,	demasiado	formal...	Cuando	por	fin	logro	convencerme	de
olvidarme	de	él,	aferrándome	con	todas	mis	fuerzas	al	hecho	de	que	está
casado,	aparece	mi	hombre	ideal	por	esa	misma	puerta.	Guapo,	deportista,
divertido...	¡Por	Dios,	hasta	su	trabajo	me	encanta!	¡Buzo	para	el	Instituto
Oceanográfico	de	Los	Ángeles,	Zoe!	¡Buzo,	no	contable	como	Evan!

—Pero	 Evan	 ha	 vuelto	 hoy	 y...	—insiste	 Zoe	 para	 que	Hayley	 se
suelte	de	la	lengua.

—¡Y	lo	ha	puesto	todo	patas	arriba	de	nuevo!
Zoe	no	puede	disimular	la	sonrisa	mientras	juega	con	un	trozo	de

helado	 de	 chocolate	 en	 su	 cuchara.	Hayley	 chasquea	 la	 lengua	 y	 echa	 la
cabeza	 hacia	 atrás,	 mirando	 el	 techo	 intentando	 buscar	 una	 inspiración
divina	que	le	aclare	qué	hacer.

—A	 todo	 esto	—dice	 al	 cabo	 de	 un	 rato	 mirando	 a	 Zoe	 con	 la
frente	arrugada—.	¿Tú	no	estabas	currando?	¿Qué	hacías	con	Connor?

Zoe	le	explica	lo	sucedido,	desde	la	llamaba	de	Ellen	requiriéndola
para	un	servicio,	hasta	que	les	dejó	en	el	ático	de	Connor.

—Y	vamos	nosotros	y	os	jodemos	la	noche.	Era	tu	cita	ideal,	Zoe.
—Lo	sé.
—Ese	hombre	está	hecho	para	ti.	Sharon	se	subió	a	tu	taxi	aquel	día

porque	el	destino	lo	quiso	así.	Estoy	segura.
—Hablando	de	Sharon,	aún	 tenía	una	 foto	de	 los	dos	pegada	a	 la

nevera...
—Eso	 no	 significa	 nada	 —dice	 Hayley	 al	 notar	 cierto	 tono	 de

pesimismo	en	la	voz	de	Zoe.
—Lo	sé.	De	hecho,	 la	 rompió	en	pedazos	delante	de	mí	diciendo

que	ella	ya	no	significaba	nada	para	él.
—¿Lo	ves?
—Lo	 sé...	 Pero	 me	 siento	 culpable	 porque	 ver	 esa	 foto	 me	 ha

dolido	 cuando	 sé	 que	 no	 tengo	 derecho.	 Es	más,	 sé	 que	 él	 ha	 intentado
romper	 con	 ella,	 sé	 que	 lo	 hace	 por	 mí.	 Yo	 en	 cambio,	 aún	 no	 le	 he
hablado	de	Bobby,	no	sabe	nada	de	mi	padre...

—Quizá	 deberíais	 sentaros	 a	 hablar	 con	 calma,	 ¿no	 crees?	 Al



menos	para	decirle	que	existe	Bobby,	aunque	no	creo	que	debas	llamarlo
novio	 porque	 no	 se	merece	 ese	 apelativo,	 o	 para	 contarle	 que	 tienes	 un
padre	que	es	científico	y	vive	en	Alaska...	Más	que	nada,	por	si	algún	día
os	cruzáis	con	el	pulgoso	o	tu	padre	decide	hacerte	una	visita,	¿no?

—Me	encantaría	sentarme	con	él	y	explicárselo	todo,	créeme.	Pero
no	hemos	tenido	mucho	tiempo	que	digamos	y...

El	sonido	de	un	mensaje	en	su	teléfono,	la	corta	de	repente.	Esboza
una	 sonrisa	 ilusionada	 al	 saber	que	 solo	puede	 ser	una	persona	quién	 le
escriba	a	esas	horas.

"Buenas	 noches.	 Yo	 también	 quiero	 pasar	 mucho	 tiempo	 a	 tu
lado,	así	que	si	sigue	en	pie	 lo	de	St.	Patrick's,	el	próximo	17	de	marzo
tienes	una	cita	conmigo	en	Sláinte"

Dos	 segundos	 después,	 cuando	 Zoe	 aún	 estaba	 procesando	 esas
palabras	en	su	cabeza,	recibe	otro	mensaje.

"Quiero	volver	a	verte	mañana	y	no	es	demasiado	pronto	porque
si	 por	mí	 fuera,	 te	 volvería	 a	 ver	 ahora	mismo.	Es	 cierto	 que	 no	 estoy
pasando	por	mi	mejor	momento,	pero	te	voy	a	confesar	una	cosa:	para	mí
están	 siendo	 los	mejores	 días	 de	mi	 vida,	 y	 todo	 es	 gracias	 a	 ti.	 No	 te
canses	de	mí,	por	favor"

Después	 de	 dejar	 que	 Hayley	 leyera	 los	 mensajes,	 Zoe,	 con
lágrimas	en	los	ojos	y	una	gran	sonrisa	en	los	labios,	empieza	a	teclear	la
respuesta.

"Buenas	noches	guapo.	Apuntado	queda	en	mi	agenda.	Por	cierto,
¿con	qué	me	vas	a	deleitar?	Lo	digo	para	ir	con	la	vestimenta	adecuada"

Hayley	suelta	una	risotada	al	 leer	el	mensaje,	apoyando	 la	cabeza
en	 el	 hombro	 de	 Zoe.	 La	 respuesta	 tarda	 unos	 segundos	 en	 llegar,	 pero
cuando	lo	hace,	ambas	se	quedan	con	la	boca	abierta.

"El	 espectáculo	 consiste	 en	 beber	 hasta	 perder	 la	 vergüenza	 y
subirnos	a	 la	barra	de	Sláinte	a	hacer	una	danza	 típica	 irlandesa.	Creo
que	fue	un	éxito	porque	nuestro	público	iba	más	bebido	incluso	que	mis
hermanos	y	yo"

—No	me	lo	puedo	creer	—dice	Hayley	aún	con	la	boca	abierta—.
¿Bailaron	una	danza	irlandesa	encima	de	la	barra?	¿En	plan	"Bar	Coyote"?

—Espera...
"¿Sabes	bailar	la	danza	irlandesa?"
Ríen	 a	 carcajadas	 mientras	 esperan	 la	 respuesta,	 que	 no	 se	 hace

esperar.



"Por	supuesto.	Mi	padre	nos	la	enseñó	a	los	tres.	Así	que	no	te	lo
puedes	 perder.	 Aunque,	 a	 lo	 mejor,	 incluso	 algún	 día,	 solo	 si	 tenemos
suerte,	te	pueda	hacer	un	pase	especial..."

Zoe	teclea	la	respuesta	mordiéndose	el	labio	inferior.
"Sueño	con	ello"
—Átale	Zoe.	Este	chico	no	se	te	puede	escapar.
—Lo	 sé...	Es	 perfecto...	Es...	—el	 sonido	de	 un	nuevo	mensaje,	 la

corta.
"Sueña	 conmigo	 mejor.	 Haré	 por	 verte	 mañana,	 me	 da	 igual

cuándo,	dónde	y	el	tiempo	que	sea.	Hasta	mañana"
	
	



	
CAPÍTULO	11
If	I	ain't	got	you

	
Evan	 sale	 de	 la	 habitación	 arrastrando	 los	 pies,	 con	 el	 pelo

totalmente	despeinado.	Bosteza	con	fuerza	y	se	queda	quieto,	agarrándose
la	cabeza	con	ambas	manos,	con	una	mueca	de	dolor	en	 la	cara.	Cuando
acaba,	continúa	su	camino	hasta	que	se	deja	caer	en	uno	de	los	taburetes	de
la	cocina.
	

—Mátame,	Connor...	Acaba	con	mi	vida...
	

Sin	decir	nada,	su	hermano	pone	frente	a	él	un	vaso	de	agua	y	una
pastilla	para	el	dolor	de	cabeza	y	espera	hasta	comprobar	que	se	la	toma,
bebiéndose	 su	 café.	 Varios	 minutos	 después,	 Evan	 levanta	 la	 vista	 y	 se
encuentra	con	su	mirada	penetrante.
	

—Si	te	tomas	la	pastilla,	te	preparo	un	café	—le	dice.
	

Evan	le	hace	caso	como	si	se	tratara	de	su	propia	madre.	Y	así	ha
sido	 así	 desde	 que	 ella	 murió.	 Connor	 se	 convirtió	 para	 Kai	 y	 para	 él
mismo	en	esa	persona	a	la	que	recurrir	cuando	necesitan	consejo	o	que	les
apoya	sin	importar	la	causa.
	

—Ya	—dice	Evan	como	si	fuera	un	niño	pequeño,	dejando	el	vaso
en	la	encimera.
	

—Buen	chico	—se	mofa	Connor	tendiéndole	la	 taza	de	café—.	Si
te	das	prisa,	podemos	ir	juntos	en	el	metro.
	

—¿Qué	hora	es?
	

—Las	siete	y	media.
	

—¡Mierda!	 En	 media	 hora	 tengo	 que	 estar	 detrás	 de	 las
interminables	 pilas	 de	 facturas	 de	mi	mesa...	—dice	Evan	poniéndose	 en
pie	de	un	salto—	Oh,	joder...	Mi	cabeza...
	

—Siéntate	y	tómate	el	café	con	calma.	Llegarás	tarde	igual,	así	que



tómatelo	con	calma.
	

Evan	vuelve	a	hacerle	caso	y	se	sienta	de	nuevo	en	el	taburete	con
la	cabeza	gacha.
	

—¿Qué	vas	a	hacer?	—le	pregunta	Connor	pasados	unos	minutos.
	

—Tomarme	el	café	con	calma	e	ir	a	trabajar	sin	que	me	estalle	la
cabeza	en	el	intento.
	

—No	me	refiero	a	ahora.	Me	refiero	a	tu	vida	en	general.
	

—No	lo	sé...
	

—Si	mi	opinión	cuenta,	yo	no	creo	que	 te	hayas	equivocado...	Lo
que	has	hecho,	a	la	larga,	será	bueno	para	ti.
	

—Pues	 me	 siento...	 roto.	 Tengo	 como	 un	 nudo	 aquí	 —dice
señalándose	el	pecho—,	que	me	aprieta	y...	me	cuesta	hasta	respirar.
	

—Responde	 a	 la	 siguiente	 pregunta:	 ¿realmente	 eras	 feliz	 con
Julie?
	

—Yo	creía	que	sí	—confiesa	 segundos	después—,	pero	no	me	di
cuenta	de	lo	equivocado	que	estaba	hasta	que	conocí	a	Hayley.
	

—Pues	lucha	por	ella.
	

—Pero	está	con	ese	otro	tío...	No,	no	quiero	inmiscuirme.
	

—¿Y	 te	 retiras	 de	 la	 lucha	 sin	 haberlo	 intentado	 siquiera?	 No
puedes	 pensar	 que	 el	 hecho	 de	 haber	 dejado	 a	 Julie,	 te	 allane	 el	 camino
con	Hayley	sin	pelear	por	ella.	Está	claro	que	es	un	paso	muy	importante	y
que	con	ello,	verá	que	estás	dispuesto	a	lo	que	sea	por	estar	con	ella,	pero
te	ha	salido	un	rival.
	

—Un	rival	que	me	lleva	ventaja	porque	ya	se	ha	acostado	con	ella...
	

—Bueno,	piensa	que	esto	es	como	las	finales	de	la	NBA	—insiste
Connor—.	Puedes	perder	un	partido	y	aún	así	llevarte	el	campeonato.	Zoe
nos	dijo	que	Hayley	también	echó	a	Dylan	de	su	casa...
	



—¿Crees	 entonces	 que	 aún	 tengo	 posibilidades	 con	 ella?	 —
contesta	Evan	algo	más	esperanzado.
	

—Sinceramente,	no	lo	sé.	He	visto	al	otro	tío,	pero	no	le	conozco.
Yo	apuesto	por	ti,	pero	tendrás	que	currártelo.
	

Ambos	se	quedan	callados	un	rato,	hasta	que	Connor	mira	el	reloj
y	tras	dar	un	par	de	palmadas	en	la	encimera,	dice:
	

—Ahora	sí,	mueve	el	culo	porque	vamos	a	llegar	tarde.
	

Sus	respectivas	oficinas	están	a	pocos	minutos	de	distancia	la	una
de	la	otra,	así	que	se	apean	en	la	misma	estación	de	metro.	En	cuanto	salen
a	 la	 superficie,	 caminan	 juntos	 unos	metros	 y	 cuando	 se	 van	 a	 despedir
para	seguir	cada	uno	por	su	lado,	Connor	saca	unas	copias	de	las	llaves	de
su	apartamento	y	se	las	tiende	a	su	hermano.
	

—Toma.	Te	puedes	quedar	el	tiempo	que	necesites,	¿vale?
	

—Gracias...	 —dice	 cogiéndolas—.	 Pero	 prometo	 no	 quedarme
demasiado...	Solo	hasta	que,	bueno,	ponga	un	poco	de	orden	en	mi	vida.
	

—¿Has	pensado	ya	qué	harás	con	tu	apartamento?
	

—No...
	

—A	riesgo	de	sonar	como	Kai,	no	me	seas	calzonazos.	Es	tu	casa...
	

—Lo	 sé.	 Pero	 no	 sé	 cómo	 echarla...	 ¡joder,	 ni	 siquiera	 sé	 si	 está
bien	hacerlo!
	

—Bueno,	nadie	te	está	diciendo	que	la	eches	a	patadas,	pero	quizá,
deberías	empezar	a	poner	 las	cosas	en	claro...	Que	se	vaya	haciendo	a	 la
idea...
	

—¿Le	 envío	 un	 mensaje?	 —Connor	 se	 encoge	 de	 hombros	 y
asiente	con	la	cabeza—.	¿O	le	envío	a	Kai?
	

—¡Jajaja!	Él	seguro	que	solucionaba	pronto	el	problema...
	

Ambos	ríen	durante	un	rato,	hasta	que	Evan	abraza	a	su	hermano.
	



—Gracias	por	todo,	como	siempre	—le	dice.
	

—De	nada.	¿Nos	vemos	para	comer?
	

—De	acuerdo.
	

—Avisaré	 a	 Kai	 —añade	 Connor—.	 A	 ver	 si	 quiere	 venir	 con
nosotros.
	

—¿Donde	siempre?	¿A	la	una?
	

—Perfecto.
	

Poco	después	de	separarse,	saca	el	teléfono	del	bolsillo	y	le	escribe
un	mensaje	 a	Kai.	Cuando	 lo	 envía,	 decide	 llamar	 a	Zoe.	 Suenan	 varios
tonos,	y	justo	cuando	va	a	colgar,	escucha	la	voz	adormilada	de	ella.
	

—¿Diga?
	

—¡Enhorabuena!	—grita	Connor	imitando	la	voz	de	un	locutor	de
radio—.	¡Es	usted	nuestra	ganadora	de	la	mañana!
	

—¿Qué?	 —pregunta	 Zoe	 totalmente	 descolocada	 tras	 un	 largo
bostezo—.	¿Quién	es?	¿Ganadora	de	qué?
	

—¡Acaba	de	ganar	una	cita	con	el	 tío	más	guapo	de	Nueva	York!
—continúa	Connor	con	la	broma.
	

—¿En	 serio?	 —pregunta	 Zoe	 algo	 más	 despierta—.	 ¿Acabo	 de
ganar	una	cita	con	Matt	Bomer?
	

—Es	 gay	—contesta	 Connor,	mucho	más	 serio	 ya,	 pasados	 unos
segundos.
	

—Pero	 sigue	 siendo	 el	 tipo	 más	 guapo	 de	 toda	 Nueva	 York,
incluso	quizá	de	todo	el	país.	¿Qué	digo?	A	lo	mejor	incluso	del...
	

—Vale,	vale,	ya	lo	pillo,	pero	no	es	con	él.
	

—¡Jajaja!	 Te	 pillé	 —dice	 ya	 despierta	 del	 todo—.	 Buenos
días,Connor.
	

—Buenos	días	preciosa	—contesta	él	más	animado—.	¿Cómo	has



dormido?
	

—Poco	y	mal.
	

—¿Y	eso?
	

—Poco	 porque	 cuando	 llegué	 a	 casa,	 me	 quedé	 con	 Hayley.
Estuvimos	charlando	y	comiendo	helado	de	chocolate	hasta	las	cuatro	de
la	madrugada.
	

—Por	Dios,	vivís	juntas,	¿tanto	os	teníais	que	contar?
	

—¿Te	parece	poco	lo	que	pasó	anoche?
	

—Hombre,	no...	¿Pero	tanto	como	para	estar	hasta	las	tantas	de	la
madrugada?
	

—Bueno,	 empezamos	 hablando	 de	 tu	 hermano	 y	 de	 Dylan,	 y
acabamos	hablando	de	ti...	Una	cosa	llevó	a	la	otra	y...	ya	sabes.
	

—¿Hablasteis	de	mí?
	

—Sí,	pero	no	te	hagas	ilusiones	porque	no	te	voy	a	contar	nada.
	

—Tenía	que	intentarlo...	¿Y	por	qué	dormiste	mal?
	

—Tampoco	te	lo	voy	a	decir.
	

—Pero...	 ¿Por	 qué?	 Sólo	me	 preocupo	 por	 ti.	 A	 lo	mejor	 puedo
hacer	algo	para	que	duermas	bien.
	

—Eso	seguro.
	

—Cuéntamelo	 entonces	 —le	 pide	 Connor	 parándose	 frente	 al
edificio	de	oficinas	donde	trabaja—.	Por	favor...
	

Zoe	 resopla	 al	 otro	 lado	 de	 la	 línea,	 y	 se	 lo	 piensa	 durante	 unos
segundos,	hasta	que	finalmente,	con	un	susurro	de	voz,	dice:
	

—Soñé	contigo	—confiesa.
	

—¿Y...?	¿Y	has	dormido	mal	por	ello?
	

—No	por	el	hecho	de	haber	soñado	contigo,	sino	por	el	sueño	en



sí	—Zoe	hace	una	pausa,	midiendo	 sus	palabras	 con	cuidado—.	Ha	 sido
extraño...	Estabas	a	mi	lado,	pero	no	podía	tocarte.	Te	sentía	cerca,	pero	no
podía	 oírte.	 Era	 como	 si	 estuvieras	 a	 kilómetros	 de	 distancia	 aún
teniéndote	a	mi	lado.
	

—Lo	siento...
	

—Tú	no	tienes	la	culpa...
	

—Ese	sueño	es	el	reflejo	de	la	situación	que	estamos	viviendo	—
Connor	se	pasa	la	mano	por	el	pelo	y	apoya	la	espalda	contra	la	fachada
del	edificio—.	Te	prometo	que	todo	va	a	cambiar.	Haré	todo	lo	que	esté	en
mi	mano	para	devolver	todo	a	la	normalidad.
	

—Sé	que	lo	harás	—contesta	ella	con	una	sonrisa	en	los	labios—.
¿Cómo	está	Evan?
	

—Resacoso.	 Pero	 creo	 que	 decidido	 a	 luchar	 por	 Hayley	 y	 a
olvidar	a	Julie	de	una	vez	por	todas.
	

—Me	 alegra	 oír	 eso.	 Dylan	 puede	 parecer	 perfecto	 para	 Hayley,
pero	tiene	un	inconveniente.
	

—¿Cuál?
	

—Que	no	es	Evan.
	

—Perfecto...	—sonríe	Connor	y	 tras	una	pequeña	pausa,	 añade—:
Bueno,	tengo	que	dejarte...	¿Trabajas	hoy?
	

—Sí,	 por	 la	 tarde.	Y	por	 la	 noche	 tengo	 clase	 de	 pintura.	 ¿Y	 a	 ti
cómo	se	te	presenta	el	día?
	

—Largo...	¿Comemos	juntos?	He	quedado	con	Evan	y	puede	que	se
apunte	también	Kai.
	

—No,	tenéis	demasiado	de	lo	que	hablar.	Aunque	te	encomiendo	la
misión	 de	 pegarles	 un	 par	 de	 collejas	 a	 los	 impresentables	 de	 tus
hermanos	para	ver	si	espabilan	de	una	vez.
	

—Hecho.
	



—Adiós,	guapo.
	

—Adiós.	Te...	echaré	de	menos.
	

—Y	yo.
	

Al	colgar,	Connor	se	siente	mucho	más	desanimado	que	hace	unos
minutos.	Sabe	que	su	relación	con	Zoe	se	está	resintiendo	por	culpa	de	sus
problemas	 familiares	y,	 aunque	 ella	 le	 ha	 repetido	muchas	veces	que	no
importa,	Connor	teme	que	llegue	a	cansarse	de	él...	¿Y	si	conoce	a	otro	tío,
como	Hayley?	Alguien	que	pueda	estar	siempre	disponible	para	ella	y	que
le	preste	 todas	 las	atenciones	que	se	merece...	Ese	simple	pensamiento	 le
hace	estremecerse	de	pies	a	cabeza	y	 le	provoca	un	nudo	en	 la	boca	del
estómago	 que	 sigue	 teniendo	 cuando,	 pasada	 la	 una,	 llega	 al	 restaurante
donde	ha	quedado	con	sus	hermanos.
	

—Siento	el	 retraso	—se	disculpa	 frente	a	Evan	y	Kai	mientras	 se
sienta	en	una	silla,	aflojándose	el	nudo	de	la	corbata.
	

Ninguno	 de	 los	 tres	 se	molesta	 en	 abrir	 la	 carta	 porque	 siempre
piden	lo	mismo.	Así	que,	en	cuanto	llega	el	camarero	a	su	mesa	y	les	ve,
un	 simple	 intercambio	 de	 dos	 frases	 es	 suficiente	 para	 tomarles	 nota.
Cuando	les	vuelve	a	dejar	solos,	permanecen	callados,	ensimismados	cada
uno	en	su	propio	mundo.	Diez	minutos	después,	el	camarero	 les	sirve	 la
comida,	y	los	tres	empiezan	a	dar	cuenta	de	ella.
	

—Una	comida	de	lo	más	amena...	—dice	Kai	al	cabo	de	un	rato—.
Si	lo	sé,	me	quedó	durmiendo	en	casa,	que	falta	me	hace...
	

—¿Papá	ha	pasado	mala	noche?	—le	pregunta	Connor	mientras	su
hermano	asiente	con	la	cabeza—.	¿Cerraste	con	llave	la	puerta	principal?
	

—Sí.	Pero	el	cabrón	encontró	abierta	 la	puerta	del	 jardín	 trasero.
Al	 salir	 se	debió	desorientar,	 se	 asustó	y	 se	 escondió	 en	 el	 cobertizo	de
madera.	¡No	veas	lo	que	me	costó	encontrarle!
	

—La	cosa	cada	vez	va	a	peor,	¿no?	—pregunta	Evan.
	

—Eso	me	temo	—contesta	Connor—.	Y	más	rápido	de	lo	que	nos
pensábamos...
	



—Y	 le	 dio	 también	 otro	 brote	 violento...	 —añade	 Kai	 mientras
Connor	 resopla—.	 Supongo	 que	 producto	 del	 desconcierto.	 Cuando	 le
encontré	en	el	cobertizo,	no	me	reconoció	y	empezó	a	pegarme...
	

—Si	quieres,	esta	noche	me	quedo	yo	con	papá	—dice	Evan.
	

—¿Tú?	¿Y	Julie	te	deja?	—pregunta	Kai	extrañado.
	

—Le	 he	 pedido	 el	 divorcio	 a	 Julie.	 Le	 he	 dicho	 que	 estoy
enamorado	de	otra.
	

Kai	se	atraganta	y	necesita	la	ayuda	de	varios	tragos	de	su	cerveza
para	recuperarse.
	

—¡Joder!	Avísame	antes	de	darme	un	notición	de	este	calibre.	¿Y
ella?	¿Cómo	ha	reaccionado?
	

—Me	echó	de	casa.
	

—¿De	tu	casa?	¿Eres	gilipollas	o	qué?
	

—Lo	sé,	lo	sé.	Ese	es	un	pequeño	detalle	que	tengo	que	pulir,	pero
cuando	me	echó,	 lo	único	que	quería	 era	 ir	 a	ver	 a	Hayley	y	 contárselo
todo.
	

—¿Y	lo	hiciste?	—pregunta	Kai	totalmente	absorto	por	la	historia.
	

—Sí.	Pero	ella	estaba	con	otro.
	

—¡No	me	jodas!
	

—Y...	Y	me	volví	 loco	Kai.	No	 sé	 qué	 se	me	pasó	por	 la	 cabeza,
pero	verle	ahí,	sin	camiseta,	con	esa	cara	de	suficiencia...
	

—¿Y	qué	hiciste?	—pregunta	Kai	con	una	sonrisa	 formándose	en
sus	labios—.	No	me	digas	que...
	

—Me	lié	a	hostias	con	él.
	

—¡Ese	es	mi	chico!	—grita	dándole	unas	palmadas	en	el	hombro
con	más	fuerza	de	la	que	Evan	es	capaz	de	aguantar	sin	tambalearse.
	

—No	 estoy	 orgulloso	 de	 ello...	 Solo	 provocó	 que	 Hayley	 me



echara	y	ahora	me	he	quedado	sin	una	ni	la	otra.
	

—¡Oh	 vamos!	 ¡Por	 favor!	 No	 me	 digas	 que	 no	 te	 alegras	 de
haberte	deshecho	de	Julie...
	

—Aunque	 te	 cueste	 creerlo,	 yo	 estaba	 enamorado	 de	 ella.	 La
quería.
	

—No	 sé	 si	 te	 estás	 dando	 cuenta,	 pero	 estás	 hablando	 de	 ella	 en
pasado.	Ahora	de	quien	 te	 tienes	que	preocupar	es	de	Hayley.	Tienes	que
volver	a	intentarlo	con	ella.
	

—Kai,	¿qué	parte	de	"me	echó	de	su	casa"	no	has	entendido?
	

—Evan,	 si	 no	 luchas	 por	 ella,	 el	 gilipollas	 ese	 te	 la	 quitará.
Tómatelo	como	un	combate.	Estudia	a	tu	rival,	busca	sus	puntos	débiles	y
haz	 de	 ellos	 tus	 puntos	 fuertes.	 En	 eso	 te	 puede	 ayudar	 Zoe.	Al	 fin	 y	 al
cabo	es	su	amiga	y	compañera	de	piso	y	ya	se	sabe	que	las	mujeres	hablan,
de	todo,	a	todas	horas.	¿No	crees,	Connor?
	

Kai	y	Evan	miran	a	Connor,	que	lleva	callado	desde	hace	bastante
rato,	mareando	la	comida	de	su	plato	con	un	tenedor,	totalmente	ajeno	a	la
conversación	de	sus	hermanos.
	

—Connor...	—llama	su	atención	Evan—.	¿Estás	bien?
	

—¿Qué	decíais?
	

—¿Qué	 te	 pasa?	 Tienes	 mala	 cara	 y	 llevas	 toda	 la	 comida	 muy
callado.	¿Problemas	en	el	curro?	—pregunta	Kai—.	¿La	vieja	te	acosa	de
nuevo?
	

—No,	no.	En	el	curro	todo	bien...
	

—¿Entonces?	—insiste	Evan—.	¿Todo	bien	con	Zoe?
	

Connor	remueve	la	comida	durante	un	rato,	hasta	que	al	final	suelta
el	 tenedor	 y	 chasquea	 la	 lengua	 contrariado.	 Se	 recuesta	 en	 la	 silla	 y	 se
lleva	las	manos	al	pelo.
	

—La	verdad	es	que	no	lo	sé.
	



—¿Cómo	puedes	no	saber	si	las	cosas	te	van	bien	con	tu	novia?	—
pregunta	Kai	asombrado.
	

—Sé	que	para	ti	las	cosas	son	mucho	más	sencillas,	Kai.	Sé	que	lo
que	tus	ligues	sientan,	te	la	trae	floja,	siempre	y	cuando	tú	obtengas	sexo
gratis.
	

—Vete	a	la	mierda,	capullo	—dice	Kai	lanzándole	su	servilleta,	que
Connor	agarra	al	vuelo.
	

—A	 mí	 en	 cambio,	 lo	 que	 sienta	 Zoe,	 lo	 que	 le	 preocupa,	 me
importa.
	

—¿Y	 por	 qué	 está	 preocupada?	 —pregunta	 Evan—.	 ¿Te	 lo	 ha
dicho?
	

—No,	 no	me	 lo	 ha	 dicho	 abiertamente...	 Pero	 toda	 esta	 situación
con	papá	hace	que	nos	veamos	poquísimo	y...	—se	frota	la	frente	con	los
dedos—.	No	sé...	Desde	que	empezamos	a	 salir,	no	hemos	 salido	ningún
día.	¿Me	entendéis	lo	que	quiero	decir?
	

—Vamos,	que	aún	no	te	la	has	tirado.
	

—¡Kai!	—le	 recrimina	 Evan,	 aunque	 pasados	 unos	 segundos,	 se
gira	hacia	Connor	y	le	pregunta—:	¿En	serio?	¿Aún	no	habéis...?
	

—¡No	 Evan,	 no!	 —le	 corta	 Connor—.	 ¿Cuándo	 se	 supone	 que
deberíamos	 haberlo	 hecho?	 ¿Cuando	 yo	me	 quedé	 en	 casa	 de	 papá	 para
cuidarle?	¿O	cuando	me	tuve	que	quedar	otra	vez	con	él	para	que	Kai	se
acostara	con	Sarah?	Anoche	lo	tenía	todo	planeado,	pero	resulta	que	tuve
que	recogerte	borracho	del	pub.	Además,	que	nuestros	horarios	tampoco
es	que	sean	muy	compatibles...
	

—Lo	 siento...	 Lo	 sentimos...	 ¿Verdad,Kai?	 —dice	 Evan	 mientras
Kai	asiente	con	la	cabeza.
	

—No	 pasa	 nada...	 —contesta	 encogiéndose	 de	 hombros—.	 Pero
espero	que	esto	no	dure	para	toda	la	vida	porque	tengo	un	poco	de	miedo...
	

—¿De	qué?
	



—¿Y	si	conoce	a	otro	tipo	que	le	pueda	dedicar	todo	el	tiempo	que
ella	se	merece?
	

—¿Alguien	 mejor	 que	 tú?	 —pregunta	 Kai	 que,	 intentando
animarle,	asegura—:	Eso	es	imposible.	Eres	guapo,	inteligente,	divertido
cuando	 no	 te	 comes	 la	 olla,	 sensible,	 tienes	 pasta...	 ¿Qué	 más	 se	 puede
pedir?
	

—Es	verdad.	Además,	 vamos	 a	 solucionar	 eso	de	 que	no	os	 veis
demasiado...	¿Qué	os	parece	si	soy	yo	el	que	cuida	de	papá	por	las	noches?
De	 ese	modo,	 los	 dos	 tenéis	 vuestros	 apartamentos	 libres	 por	 si	 queréis
llevar	a	Sarah	y	a	Zoe...	—dice	Evan	mirando	a	sus	dos	hermanos.
	

—Ve	 a	 buscar	 a	 Zoe	 y	 llévatela	 a	 tu	 apartamento.	 Enséñale	 esos
ventanales	con	todas	las	luces	de	la	ciudad.	Ponle	una	copa	de	vino,	música
de	 fondo...	 Ya	 sabes	 —Kai	 chasquea	 los	 dedos	 y	 empieza	 a	 bailar	 aún
permaneciendo	sentado	en	la	silla.
	

—No	sé...	Tiene	clase	de	pintura,	creo...
	

—Pues	recógela	a	la	salida.	Dale	una	sorpresa.
	

Connor	 baja	 la	mirada	 hacia	 la	mesa,	 sopesando	 las	 palabras	 de
aliento	 de	 sus	 hermanos,	mientras	 los	 dos	 le	miran	 expectantes	 con	 una
sonrisa	en	la	cara.
	

—No	me	digas	que	no	es	un	plan	perfecto...	—insiste	Kai.
	

—La	verdad	es	que	sí	—contesta	Connor	sonriendo—.	¿Y	tú?	¿Por
qué	no	te	aplicas	estas	ideas	en	ti	mismo?
	

Kai	se	encoge	de	hombros	y	mira	a	otro	lado,	intentando	desviar	la
atención	y	no	contestar	a	la	pregunta	de	su	hermano.
	

—Hablo	en	serio,	Kai.	Sarah	es	perfecta	para	ti.	Te	gusta,	se	nota,	y
a	ella	también	le	gustas,	y	mucho.	Tendrías	que	haberla	visto	ayer	por	la
mañana.	Realmente	le	dolió	que	te	largaras	de	su	casa.	Quería	despertar	a
tu	lado,	Kai.	Y	la	jodiste.	¿Por	qué	nos	das	buenos	consejos	y	en	cambio
eres	incapaz	de	aplicártelos	a	ti	mismo?	¿Eh,	Kai?	¿Por	qué?
	

—¿Te	 largaste	 sin	 decirle	 nada?	—interviene	 Evan—.	 ¿Pero	 qué



coño	se	te	pasa	por	la	cabeza?	¿Por	qué	lo	hiciste?
	

—¡Porque	 lo	nuestro	es	 imposible!	 ¡Y	ya	está!	—grita	Kai	con	el
semblante	enojado.
	

—¿Imposible?	¿Por	qué?	—insiste	Connor.
	

—Déjalo,	en	serio.
	

—¡Pero	 tienes	 delante	 de	 tus	 narices	 la	 oportunidad	 de	 ser	 feliz
junto	a	una	persona	increíble!	Si	no	lo	intentas,	seguro	que	no	puede	salir
bien...	Pero	al	menos,	¡haz	todo	lo	posible!
	

—No	merece	la	pena...
	

—¡¿Me	 estás	 hablando	 en	 serio?!	 —le	 increpa	 Connor—.	 No	 te
entiendo,Kai.	Prefieres	seguir	tirándote	a	todas	esas	tías	sin	cerebro	que	se
te	ponen	a	tiro,	en	lugar	de	tener	algo	especial	con	Sarah...	¿Acaso	ella	no
merece	la	pena?
	

—¡Por	supuesto	que	Sarah	merece	la	pena!	Quien	no	la	merece	soy
yo,	Connor.	Ella	no	es	solo	una	cara	bonita...	Es	inteligente	y	segura	de	sí
misma.	Tiene	una	hija	y	una	vida	estructurada...	¿Qué	tengo	yo,	Connor?
Mi	vida	 es	un	puto	desastre	y	 lo	único	que	 sé	hacer	 es	pegar	puñetazos.
¿Dónde	encajo	yo	en	su	vida?
	

—Bueno...	Es	su	vida,	deja	que	ella	decida.	¿Vas	a	seguir	viéndola?
¿O	simplemente	vas	a	huir	de	ella?
	

—No...	 No	 lo	 sé...	 —contesta	 Kai	 mostrándose	 totalmente
vulnerable,	muy	distinto	a	como	es	de	forma	habitual.
	

—Pues	 aclárate	 pronto	 y	 sobre	 todo,	 sé	 sincero	 con	 ella.	 No	 le
hagas	daño.
	

—No	quiero	hacerle	daño...	—dice	Kai	totalmente	abatido—.	Pero
siento	que	no	tengo	nada	que	ofrecerle.
	

—Pregúntale	entonces	qué	espera	de	ti.	A	lo	mejor	es	más	sencillo
de	lo	que	te	imaginas.
	

Horas	después,	Connor	está	plantado	en	la	acera	opuesta	al	edificio



donde	 Zoe	 asiste	 a	 clases	 de	 pintura,	 con	 la	 misma	 sensación	 de
nerviosismo	que	la	noche	anterior.	Haciendo	caso	de	parte	de	los	consejos
de	sus	hermanos,	ha	metido	una	botella	de	vino	en	la	nevera	y	ha	puesto	un
poco	 de	 orden	 en	 casa.	Aún	 así,	 a	 pesar	 de	 la	 preparación	 previa,	 lleva
como	 cuarenta	 minutos	 esperando	 allí	 plantado.	 Ha	 pasado	 el	 rato
decidiendo	qué	decirle,	porque	 la	 frase	que	 le	aconsejó	su	hermano	Kai,
"tengo	 ganas	 de	 follar",	 no	 le	 acaba	 de	 convencer.	 Aunque	 fue	 mucho
mejor	 que	 la	 primera	 que	 le	 recomendó:	 "si	 no	 follo	 esta	 noche,
explotaré".	De	todos	modos,	está	claro	que	la	idea	de	presentarse	allí	esta
noche	es	 la	de	continuar	donde	 lo	dejaron	ayer,	y	ayer	 la	cosa	 se	quedó
muy,	pero	que	muy	cerca	y	no	cree	que	haya	motivos	de	duda.
	

Aún	por	decidir	la	táctica	a	seguir,	se	empiezan	a	escuchar	voces	al
otro	 lado	de	 la	acera	y	Connor	 se	 incorpora	de	golpe.	Ve	 salir	 a	Zoe	al
cabo	 de	 un	 rato,	 con	 paso	 decidido	 y	 una	mochila	 al	 hombro.	 Cruza	 la
calle	y	empieza	a	caminar	hacia	ella,	hasta	que	un	tipo	sale	corriendo	por
la	puerta	del	edificio	y	se	pone	a	 la	altura	de	Zoe,	pasando	su	brazo	por
encima	de	sus	hombros.	Ese	gesto	extraña	a	Connor,	a	la	par	que	le	obliga
a	frenarse	en	seco.
	

—Bobby,	suéltame	—le	dice	Zoe.
	

—Vamos,	nena.	Tenemos	que	hablar.
	

—No	tenemos	nada	de	qué	hablar.	Ya	está	todo	dicho.
	

—¡De	 eso	 nada!	 —dice	 Bobby	 agarrándola	 por	 los	 hombros	 y
girándola	de	cara	a	él.
	

—¡Que	me	sueltes,	Bobby!
	

—¡Eh!	 ¿Acaso	 estás	 sordo?	—interviene	Connor	 agarrándole	 del
cuello	de	chaqueta—.	Aparta	tus	manos	de	ella.
	

—¡¿Y	tú	quién	cojones	eres?!	—grita	Bobby	poniéndose	frente	a	él
con	aire	amenazador.
	

—¿Estás	bien,	Zoe?	—le	pregunta	Connor	 ignorando	 la	pregunta
descaradamente.
	

—Sí...	—contesta	ella	deseando	que	la	tierra	se	abriera	y	la	tragara.



	
—¡Eh!	Que	te	estoy	hablando.

	
Bobby	agarra	de	malas	maneras	a	Connor	por	el	brazo	para	que	le

preste	 atención,	 gesto	 al	 que,	 sin	 pensárselo	 dos	 veces,	 reacciona
soltándole	un	puñetazo	en	toda	la	mandíbula.
	

—¡Mierda!	 ¡Joder!	—grita	Connor	con	evidentes	 signos	de	dolor
en	la	mano.
	

—¡¿Estás	 loco	 tío?!	—se	queja	Bobby	poniéndose	nuevamente	en
pie,	con	la	boca	llena	de	sangre—.	¿Por	qué	cojones	me	pegas?	¿Alguien
te	ha	pedido	que	te	metas?	Solo	estaba	hablando	con	mi	novia.
	

—¿Con	 tu	 qué?	 —pregunta	 entonces	 Connor	 mirando
sucesivamente	a	Bobby	y	a	Zoe.
	

—Mi	novia,	gilipollas.	Mi	novia.
	

—¿Su	novia?	—pregunta	Connor	a	Zoe	mientras	ella	niega	con	la
cabeza	y	avanza	hacia	Connor.
	

—Connor,	te	lo	puedo	explicar.
	

—No...	No	hace	falta...	—replica	él	caminando	hacia	atrás,	con	cara
de	completa	confusión.
	

—¡Connor,	él	y	yo	ya	no	somos	nada!
	

—Pues	 yo	 me	 acabo	 de	 enterar	 hace	 cinco	 minutos	 de	 ello	 —
interviene	Bobby.
	

—Siento	haberte	pegado	—le	dice	Connor	totalmente	desorientado.
	

—Nada	colega.	¿Y	tú	quién	eres?	—le	pregunta	Bobby.
	

—Nadie,	no	te	preocupes.
	

Connor	se	aleja	de	ellos	mientras	oye	a	Zoe	llamarle.	Al	poco,	los
gritos	 hacia	 él	 cesan	 y	 la	 escucha	 discutir	 con	Bobby.	Camina	 como	 un
autómata	y	coge	el	metro	hasta	llegar	a	su	casa.	En	cuando	entra,	abre	la
nevera	y	coge	la	botella	de	vino	que	tenía	preparada.	Saca	el	corcho	y	sin



necesidad	 de	 copa,	 se	 la	 lleva	 a	 los	 labios	 y	 empieza	 a	 beber	 a	morro.
Apoya	la	espalda	contra	la	nevera	y	se	deja	resbalar	hasta	quedar	sentado
en	el	suelo.	Su	teléfono	lleva	sonando	sin	cesar	desde	que	se	alejó	de	Zoe,
pero	él	cuelga	la	llamada	una	y	otra	vez.
	

¿Son	 novios?	 ¿Ya	 no	 lo	 son?	 ¿Es	 verdad	 que	 lo	 eran	 hasta	 esta
misma	 noche?	 ¿Zoe	 ha	 estado	 saliendo	 con	 él	 y	 con	 Bobby	 a	 la	 vez?
¿Necesita	a	Bobby	a	su	lado	porque	él	no	puede	estar	por	ella	todo	lo	que
necesita?	¿Tiene	él,	entonces,	la	culpa	de	todo	esto?	Miles	de	preguntas	se
agolpan	en	su	cabeza	y	se	ve	incapaz	de	responder	a	ninguna.
	

El	timbre	del	apartamento	empieza	a	sonar	insistentemente,	aunque
Connor	le	hace	el	mismo	caso	que	al	teléfono,	ninguno.	Minutos	después,
el	ruido	cesa	y	él	apoya	la	cabeza	contra	la	nevera.	Da	un	largo	trago	de	la
botella	y	se	mira	la	mano	dolorida	por	el	puñetazo	de	antes.	La	abre	y	la
cierra	 poco	 a	 poco,	 sin	 poder	 evitar	 la	 mueca	 de	 dolor	 en	 su	 boca.	 La
verdad	es	que	parece	que	se	le	está	hinchando	por	momentos,	y	es	que	él
no	 tiene	 la	 misma	 habilidad	 con	 los	 puños	 que	 su	 hermano.	 Visto	 el
creciente	dolor	e	hinchazón,	se	pone	en	pie,	abre	el	congelador	y	mete	la
mano	en	él,	notando	al	instante	un	gran	alivio.
	

—¿Connor?	—le	llama	Zoe.
	

—¡Joder!	—se	 sobresalta	 él,	 sacando	 la	 mano	 del	 congelador	 y
cerrándolo	de	un	golpe—.	¿Cómo	narices	has	entrado?
	

—Visto	que	 tú	no	me	abrías,	 llamé	al	primer	piso.	Me	 respondió
una	cincuentona	muy	fan	de	los	culebrones,	porque	le	encantó	la	historia
que	le	expliqué	y	enseguida	accedió	a	dejarme	subir	hasta	aquí	a	través	de
la	bonita,	pero	poco	segura,	escalera	de	incendios	de	la	fachada	—explica
Zoe	casi	sin	coger	aire	mientras	Connor	la	observa	con	el	ceño	fruncido	y
la	boca	abierta—.	Luego,	me	he	imaginado	que	encontraría	alguna	ventana
abierta	por	la	que	colarme	y...	aquí	estoy.
	

—Vale,	genial.	Pues	siento	el	esfuerzo	que	te	ha	llevado	todo	eso,
pero	vete.
	

—Deja	 al	 menos	 que	 te	 lo	 explique	 —le	 implora	 Zoe—.	 Por
favor...
	



—¿Qué	me	tienes	que	explicar?	¿Que	hasta	hace	unas	horas,	ese	tío
era	tu	novio?
	

—Sí.
	

Connor	se	queda	helado	ante	tal	derroche	de	sinceridad.	Deja	caer
los	brazos	a	ambos	 lados	del	cuerpo	e,	 incapaz	de	mantenerle	 la	mirada
durante	 más	 tiempo,	 se	 gira	 y	 camina	 hacia	 la	 puerta	 principal	 del
apartamento.
	

—Espera	 por	 favor	 —le	 pide	 ella	 plantándose	 frente	 a	 él,
cortándole	el	paso—.	Tú	me	dijiste	una	vez	que	lo	tuyo	con	Sharon	hacía
mucho	tiempo	que	estaba	muerto.	Y	según	tengo	entendido,	aún	ahora	no
habéis	 hablado	para	 aclarar	 la	 situación,	 ¿verdad?	Pero	 a	pesar	 de	 todo,
sabes	que	se	acabó,	¿verdad?	Pues	es	lo	mismo	que	me	ha	pasado	a	mí	con
Bobby.	 Aunque	 yo	 me	 empeñara,	 él	 nunca	 puso	 interés	 en	 hacer	 de	 lo
nuestro	 algo	más...	 formal.	Y	hoy,	 cuando	 le	 he	 dicho	 que	 lo	 nuestro	 se
había	 acabado	 porque	 había	 conocido	 a	 otra	 persona,	 de	 repente	 ha
empezado	 a	 decirme	 que	 no	 lo	 podía	 creer,	 que	 iba	 a	 intentar	 hacerlo
mejor,	y	cosas	así...
	

Connor	la	mira	fijamente	mientras	se	explica	y,	aunque	su	cabeza
le	pide	que	se	mantenga	firme	para	dejar	de	ser	el	pelele	de	siempre	al	que
manipular,	 su	 corazón	no	deja	 de	 repetirle	 una	 y	 otra	 vez	 que	 ella	 es	 la
mujer	 de	 su	 vida	 y	 que	 no	 debería	 dejarla	 escapar	 por	 una	 tontería	 sin
importancia.
	

—Tienes	 que	 creerme,	 Connor.	 Yo...	 De	 acuerdo,	 quizá	 debería
haberte	 hablado	 de	 Bobby,	 pero	 sentí	 como	 si	 no	 hubiera	 nada	 que
explicar...	No	sé	si	me	entiendes...	Lo	que	yo	sentía	por	él,	resultó	ser	tan
poco	comparado	con	lo	que	siento	por	ti,	que	no	me	pareció	que	hubiera
nada	importante	que	contar.
	

—Entonces,	ese	tío	ya	no	es...
	

—Nada.	 No	 es	 nadie	—dice	 Zoe	 fijándose	 entonces	 en	 la	 mano
hinchada	de	Connor,	que	acoge	entre	sus	manos—,	al	contrario	que	tú...
	

Zoe	 da	 un	 pequeño	 paso	 hacia	 Connor,	 recorriendo	 la	 corta
distancia	 que	 les	 separaba.	 Levanta	 la	 cabeza	 hasta	 que	 sus	 ojos	 se



encuentran	 y	 le	 observa	 sin	 decir	 nada.	 Él	 observa	 detenidamente	 cada
centímetro	de	su	cara,	deteniéndose	durante	algo	más	de	rato	en	su	boca.
Finalmente,	 levanta	 lentamente	 la	 mano	 y	 la	 apoya	 contra	 la	 mejilla	 de
ella.	 Zoe	 cierra	 los	 ojos	 y	 apoya	 la	 cara	 en	 la	 palma	 de	 la	 mano	 de
Connor,	mientras	 el	pulgar	de	él	 recorre	 sus	 labios.	Connor	 se	queja	de
dolor	cuando	ella	apoya	la	mano	en	la	suya,	y	entonces	Zoe	la	sujeta	con
delicadeza.
	

—¿Te	duele?	—le	pregunta.
	

—Un	poco.	Pegar	puñetazos	no	es	algo	que	haga	habitualmente...
	

—Pues	no	se	te	da	mal.	Además,	ya	tienes	otra	cosa	que	añadir	a	la
lista	 de	 cosas	que	haces	 solo	por	mí.	A	ver	 si	me	 acuerdo	de	 todas...	—
empieza	a	enumerar	con	 los	dedos	de	 las	manos—.	Dejarte	ganar	en	 los
partidos	de	baloncesto,	hacer	yoga,	robar	flores	y	ahora,	pegar	puñetazos.
	

—Soy	un	derroche	de	virtudes...
	

—Lo	sé	—dice	Zoe	sonriendo	cuando	se	da	cuenta	de	la	botella	de
vino	que	Connor	sostiene	en	la	otra	mano—.	¿Y	eso?	¿No	me	has	dejado
nada?
	

Connor	aprieta	los	labios	y	se	encoge	de	hombros	avergonzado.
	

—La	tenía...	reservada	para	esta	noche...	—confiesa	al	cabo	de	unos
segundos—.	Pensé	que	después	de	lo	de	antes,	me	la	iba	a	beber	solo,	así
que	la	abrí	en	cuanto	llegué.
	

—¿Tenías	la	velada	planeada?
	

—Más	o	menos.
	

—Bueno...	 —Zoe	 mira	 el	 reloj	 en	 su	 muñeca—.	 Aún	 podemos
improvisar	algo,	¿no?
	

Ella	le	quita	la	botella	de	la	mano	y	se	la	agarra	para	conducirle	de
nuevo	 a	 la	 cocina.	 Cuando	 le	 suelta,	 él	 se	 queda	 parado	 en	 el	 sitio,
observándola	mientras	ella	tira	la	botella	a	la	basura.
	

—Yo	 no	 tengo	 sed	 y	 tú	 ya	 has	 bebido	 demasiado,	 así	 que



descartaremos	esa	parte	de	la	cita.	¿Tenías	pensado	poner	algo	de	música?
—pregunta.
	

—Puede.	Ya	te	he	dicho	que	no	todo	estaba	todo	planeado...
	

—Veamos	 qué	 hay	 por	 aquí	 —dice	 cogiéndole	 de	 la	 mano	 y
llevándole	hacia	el	reproductor	de	música,	situado	al	lado	de	los	grandes
ventanales	del	salón.
	

Zoe	empieza	a	trastear	botones	mientras	Connor	se	queda	escasos
centímetros	detrás	de	ella.	Pasa	de	una	canción	a	otra,	como	si	estuviera
buscando	 la	perfecta	para	ese	momento,	hasta	que	se	detiene	al	escuchar
las	primeras	notas	de	una	de	ellas.	Levanta	la	cabeza	con	los	ojos	cerrados
mientras	se	abraza	con	sus	propios	brazos,	balanceándose	levemente	a	un
lado	 y	 a	 otro	 al	 ritmo	 de	 la	 canción.	 Connor	 tiene	 los	 ojos	 fijos	 en	 su
cuello.	Traga	saliva	repetidas	veces	hasta	que	se	decide	a	abrazarla	por	la
espalda.	Al	notar	su	contacto,	ella	echa	la	cabeza	hacia	atrás	hasta	apoyarla
en	el	hombro	de	él,	que	gira	levemente	la	cara	para	que	sus	labios	rocen	la
piel	 de	 Zoe.	 Empieza	 a	 besarla	 lentamente,	 cerrando	 los	 ojos,	 sintiendo
cada	contacto,	hasta	que	ella	se	gira	de	cara	a	él	y	le	abraza	por	la	cintura.
	

—¿Bailas	conmigo?	—le	susurra	Connor	al	oído.
	

—No	 he	 encontrado	 nuestra	 canción...	 —contesta	 ella	 contra	 su
pecho.
	

—Esta	es	perfecta.
	

—¿Cómo	lo	sabes?	—pregunta	Zoe	divertida,	levantando	la	cabeza
para	mirarle	a	la	cara—.	Si	justo	acaba	de	empezar...
	

—Porque	 está	 consiguiendo	 arreglar	 una	 noche	 que	 parecía
arruinada	del	todo.
	

Zoe	 se	 agarra	 con	 fuerza	 a	 la	 cintura	 de	 Connor	 mientras	 él	 la
estrecha	entre	sus	brazos	con	firmeza.	Acaricia	su	espalda	con	delicadeza
y	agacha	la	cabeza	hasta	el	punto	de	que	su	nariz	roza	los	cabellos	de	ella.
Al	 inspirar,	 el	 ya	 famoso	 aroma	 a	 coco	 penetra	 en	 sus	 fosas	 nasales,
obligándole	a	sonreír	como	un	bobo.
	

—Lo	siento	—le	dice	ella—.	Siento	haber	arruinado	nuestra	cita.



	
—Bueno,	también	la	estás	arreglando,	así	que	una	cosa	por	la	otra.

	
Zoe	pone	la	cabeza	de	lado	y	la	apoya	de	nuevo	contra	el	torso	de

Connor,	observando	las	vistas	que	se	dibujan	a	través	de	las	ventanas	del
salón.	Se	quedan	así	un	rato,	meciéndose	al	compás	de	la	canción	mientras
en	la	calle,	las	luces	de	la	ciudad	parecen	bailar	también	al	mismo	ritmo.
	

—¿Y...	tenías	algo	más	pensado?	—pregunta	ella.
	

—¿Para	 esta	 noche?	—Zoe	 asiente	mordiéndose	 el	 labio	 inferior
—.	No...	De	hecho,	no	tenía	planeado	nada	más	allá	de	la	botella	de	vino
que	 me	 bebí	 antes	 yo	 solo...	 Supongo	 que	 el	 resto...	 Lo	 dejé	 a	 la
improvisación...
	

Zoe	le	mira	unos	segundos,	hasta	que	de	repente	sus	manos	cobran
vida	y	empiezan	a	desabrocharle	los	botones	de	la	camisa,	uno	a	uno,	con
parsimonia,	mientras	él	sigue	sus	movimientos	sin	decir	nada.	Cuando	la
tiene	abierta	del	todo,	deja	sus	hombros	al	descubierto	y	se	la	quita	por	las
mangas.	Entonces,	lleva	sus	dedos	hasta	el	pecho	de	él	y	los	desliza	hacia
abajo,	jugando	con	el	escaso	vello	y	luego	deleitándose	algo	más	de	rato
en	sus	abdominales.	Se	 recrea	unos	segundos	en	 los	huesos	de	 la	pelvis,
que	le	asoman	a	través	del	pantalón,	antes	de	acercar	los	labios	al	pecho	de
Connor.	 Lo	 besa	 con	 delicadeza,	 provocando	 que	 él	 suspire	 y	 eche	 la
cabeza	 hacia	 atrás.	 Cuando	 intenta	 cogerle	 la	 cara	 para	 besarla,	 Zoe	 le
aparta	suavemente	y,	sin	dejar	de	mirarle,	empieza	a	quitarse	la	camiseta
lentamente.	Tira	la	prenda	a	un	lado	y	se	queda	plantada	frente	a	él,	con	los
brazos	 inertes	 a	 ambos	 lados	 del	 cuerpo.	 Connor	 la	 mira,	 sonríe	 sin
despegar	los	labios	y	acerca	sus	dedos	hasta	acariciar	la	tira	del	sujetador,
rozando	la	piel	de	alrededor	y	consiguiendo	con	tan	solo	ese	contacto	que
un	cosquilleo	maravilloso	recorra	todo	el	cuerpo	de	Zoe.	Connor	desliza
una	de	las	tiras	por	el	hombro	izquierdo	de	ella	mientras	le	besa	el	cuello,
provocándole	 un	 aumento	 de	 temperatura	 corporal	 difícilmente
disimulable.	Así	pues,	ella	lleva	sus	manos	a	la	cintura	del	pantalón	de	él,
decidida	a	quitárselos,	hasta	que	se	detiene	de	sopetón.
	

—¿Qué	pasa?	—le	pregunta	Connor	extrañado.
	

—¿Con	quién	está	tu	padre?
	



—¿Mi...?	 ¿Mi	 padre?	 ¿No	 es	 un	 poco	 raro	 que	 pienses	 en	 eso
ahora?
	

—¿Con	quién?	—insiste	ella.
	

—Con	Evan.
	

—¿Y	Kai	está	solo?
	

—Pues...	supongo...	No	lo	sé...
	

—Dame	tu	teléfono	—le	pide	ella	tendiéndole	la	mano.
	

—Pero...
	

—Teléfono.
	

Connor	se	lleva	la	mano	al	bolsillo	del	pantalón	y	le	da	su	móvil	a
Zoe,	 aún	 sin	 salir	 de	 su	 asombro.	 Ella	 lo	 coge	 y	 aprieta	 el	 botón	 de
apagado	durante	varios	segundos	mientras	Connor	ríe	a	carcajadas.
	

—Estoy	 harta	 de	 interrupciones	 y	 esta	 vez	 no	 las	 voy	 a	 permitir.
Quiero	mucho	a	tu	padre	y	a	tus	hermanos,	pero	esta	noche	se	las	tendrán
que	apañar	sin	ti.
	

—Me	parece	perfecto.
	

—¿Por	dónde	íbamos?
	

—Me	parece	que...
	

Connor	lleva	sus	manos	al	botón	del	pantalón	de	Zoe	y	lo	desata.
Se	lo	baja	por	las	caderas	sin	dejar	de	besarla,	así	que	es	ella	la	que	acaba
de	quitárselo	y	lo	tira	a	un	lado	de	un	puntapié.	Mientras,	Connor	le	acaba
de	 quitar	 el	 sujetador	 y	 la	 deja	 vestida	 solo	 con	 una	 braguita	 negra
minúscula.	 La	 agarra	 en	 volandas	 por	 la	 cintura	 y	 camina	 con	 ella	 a
cuestas,	buscando	a	ciegas	un	sitio	en	el	que	apoyarse.	Entonces,	la	espalda
de	 Zoe	 toca	 el	 frío	 cristal	 de	 una	 de	 las	 grandes	 ventanas	 del	 salón.	 La
impresión	hace	que	arquee	la	espalda,	obligándola	a	soltar	un	quejido	por
la	boca	que	Connor	acoge	en	la	suya.
	

—¿Nos	puede	ver	alguien?	—logra	decir	ella	entre	gemidos.



	
—Solo	si	miran.

	
Connor	coge	los	brazos	de	Zoe	y	los	extiende	contra	el	cristal.	Une

las	 palmas	 de	 sus	 manos	 con	 las	 de	 ella	 y	 sus	 dedos	 se	 entrelazan	 con
fuerza.	Apoya	la	frente	en	la	de	Zoe	y	agacha	la	mirada	hacia	su	cuerpo.
Dibuja	 con	un	dedo	el	 camino	de	una	gota	de	 sudor	que	 le	 cae	desde	 el
hombro,	 pasa	 por	 sus	 pechos	 y	 su	 abdomen,	 y	muere	 en	 la	 goma	 de	 la
braguita.	Mete	los	dedos	por	dentro	y	levanta	la	vista	hasta	que	sus	ojos	se
encuentran.
	

—Estás	increíble	así...	—dice	él	contra	la	boca	de	ella.
	

Ella	 captura	 el	 labio	 inferior	 de	Connor	 y	 tira	 de	 él	mientras	 su
cuerpo	 la	 aprieta	 con	 el	 cristal.	 Siente	 la	 erección	 de	 él	 a	 través	 del
pantalón	de	traje	y	al	instante	lleva	sus	manos	hacia	allí	para	quitárselos.
	

—Espera...	—dice	Connor	cuando	Zoe	aprieta	su	erección	a	través
del	calzoncillo—.	En	la	cartera	llevo	un	preservativo.
	

Zoe	 le	 observa	 divertida	 mientras	 él,	 producto	 de	 las	 prisas	 del
momento,	da	vueltas	sobre	sí	mismo	intentando	encontrar	sus	pantalones.
Cuando	se	le	escapa	la	risa,	Connor	la	mira	y	abre	los	brazos.
	

—¿Dónde	 cojones	 están	 los	 putos	 pantalones?	 —Zoe	 los	 señala
con	un	dedo	mientras	se	tapa	la	boca	con	la	otra	mano.
	

Connor	 corre	hacia	 ellos,	 los	 revuelve	hasta	dar	 con	 la	 cartera	y
saca	 por	 fin	 el	 preservativo,	 volviéndola	 a	 lanzar	 sin	 preocuparse	 de
donde	 caiga.	 Cuando	 llega	 hasta	 Zoe	 de	 nuevo,	 ella	 se	 lo	 quita	 y	 lo
sostiene	entre	 los	dientes	mientras	 le	baja	el	calzoncillo.	Luego,	rasga	el
envoltorio	bajo	la	atenta	mirada	de	él,	que	se	ve	obligado	a	tragar	saliva
varias	veces.	Se	agacha	lentamente	y	empieza	a	deslizar	el	preservativo	a
lo	 largo	 de	 su	 erección.	 Connor	 apoya	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 en	 la
ventana	y	resopla	con	fuerza	varias	veces.	Cuando	ella	se	levanta	y	ocupa
el	 espacio	 entre	 él	 y	 el	 cristal,	 Connor	 la	 coge	 en	 volandas	 y,
sosteniéndola	con	fuerza	por	la	cintura,	dirige	su	erección	y	la	penetra	de
una	estocada.	Ambos	ahogan	un	grito	y	se	quedan	unos	instantes	quietos,
mirándose	fijamente	a	los	ojos.	Entonces	Zoe	acaricia	la	nariz	de	Connor
con	un	dedo	y	 le	da	un	beso	en	la	cicatriz.	Él	a	su	vez	pone	las	manos	a



ambos	lados	de	su	cintura	y	la	ayuda	a	moverse	arriba	y	abajo.
	

—No	dejes	de	mirarme...	—le	pide	él	entre	jadeos	cuando	aumenta
el	ritmo	de	sus	estocadas.
	

Ella	 le	 tira	del	pelo	y	muerde	su	mentón	mientras	Connor	aprieta
los	dientes	con	fuerza,	reprimiendo	sus	ganas	de	correrse	hasta	que	no	lo
haga	ella.	Entonces,	ella	aprieta	las	piernas	alrededor	de	su	cintura	y	clava
las	uñas	en	su	espalda,	poco	antes	de	soltar	un	largo	gemido	que	Connor
entiende	 como	 la	 señal	 para	 dejarse	 ir	 por	 fin.	 Apoya	 una	 mano	 en	 la
ventana	 para	 no	 perder	 el	 equilibrio	 mientras	 Zoe	 sigue	 abrazada	 a	 él,
intentando	 recobrar	poco	a	poco	el	aliento.	Cuando	empieza	a	notar	que
las	 fuerzas	 le	 abandonan,	 hace	 un	 último	 esfuerzo	 para	 llegar	 hasta	 el
dormitorio.	 La	 estira	 en	 la	 cama	 con	 delicadeza	 mientras	 él	 va	 un
momento	al	baño	a	quitarse	el	preservativo.	Luego,	se	estira	junto	a	ella,
atrayéndola	hacia	su	cuerpo.
	

—¿Hemos	montado	ese	espectáculo	en	el	salón	teniendo	aquí	esta
enorme	cama?	—pregunta	Zoe.
	

—Soy	un	exhibicionista	—contesta	él	con	solo	un	ojo	abierto.
	

Zoe	 sonríe	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior	 mientras	 se	 acurruca
contra	el	cuerpo	de	él.
	

—No	me	sueltes	—le	pide	ella	mientras	se	le	cierran	los	ojos.
	

—Vale.
	

—Nunca.
	

—De	acuerdo.
	

—Prométemelo.
	

—Te	lo	prometo.
	

—¿Aunque	te	gane	al	baloncesto	y	te	obligue	a	bailar?
	

—A	 pesar	 de	 todo	 eso...	 No	 soy	 tan	 tonto	 como	 para	 dejarte
escapar.	Eres	mía,	solo	mía.
	



—Solo	tuya...	—susurra	Zoe	antes	de	que	los	ojos	se	le	cierren	por
completo	y	se	deje	vencer	por	el	sueño.
	



	
CAPÍTULO	12

Collide
	
	
Cuando	 el	 sol	 empieza	 a	 colarse	 por	 las	 cortinas	 y	 a	 calentar	 su

piel	 desnuda,	 Zoe	 se	 remueve	 entre	 las	 sábanas	 blancas	 de	 la	 cama	 de
Connor.	Se	despereza	lentamente,	extendiendo	brazos	y	piernas	a	lo	ancho
del	 colchón.	 Abre	 lentamente	 los	 ojos	 hasta	 acostumbrarse	 a	 la	 luz	 y
entonces	 comprueba	 que	 está	 sola	 en	 la	 cama.	 Se	 queda	 muy	 quieta,
intentando	 escuchar	 algún	 ruido	 proveniente	 del	 resto	 del	 apartamento,
pero	solo	le	llegan	los	ecos	de	las	bocinas	de	los	coches	en	el	exterior.

Se	incorpora	hasta	quedarse	sentada	y,	al	girar	la	cabeza,	encuentra
una	nota	en	una	de	las	mesitas	de	al	lado	de	la	cama.	Se	estira	para	cogerla
y	comprobar	que	es	de	Connor.

"Buenos	 días.	 Ha	 sido	 genial	 despertar	 a	 tu	 lado	 y	 observarte
mientras	dormías,	pero	el	deber	me	llama.	Te	dejo	mi	juego	de	llaves	(el
otro	se	lo	di	a	Evan	ayer),	así	que	siéntete	como	si	estuvieras	en	tu	casa.
Te	llamo	más	tarde.	Connor"

Zoe	se	deja	caer	de	espaldas	en	el	colchón,	sosteniendo	aún	la	nota
entre	 sus	 dedos.	 Se	 queda	 un	 rato	mirando	 al	 techo,	 hasta	 que	 su	mano
acaricia	la	almohada	donde	hace	unas	horas	reposaba	la	cabeza	de	Connor.
Instintivamente,	 la	 coge	 y	 la	 abraza	 contra	 su	 cuerpo,	 inspirando	 con
fuerza	para	inundarse	con	el	olor	a	él	que	aún	desprende,	sin	poder	dejar
de	sonreír	ni	por	un	segundo.

Al	 rato,	 sus	 tripas	 empiezan	 a	 rugir,	 así	 que	 decide	 ponerse	 en
marcha.	Se	sienta	en	 la	cama	y	echa	un	vistazo	alrededor	en	busca	de	su
ropa,	 pero	 entonces	 recuerda	 que	 debe	 de	 andar	 tirada	 por	 el	 suelo	 del
salón.	 Así	 pues,	 antes	 que	 mostrarse	 desnuda	 frente	 a	 esos	 enormes
ventanales,	 esta	 vez	 a	 plena	 luz	 del	 día,	 decide	 tomar	 prestada	 alguna
camiseta	de	Connor.	Abre	el	armario	y	encuentra	las	camisas	colgadas	de
sus	 perchas.	 Coge	 algunas	 de	 ellas	 y	 se	 las	 lleva	 a	 la	 nariz	 para	 olerla,
igual	 que	 hace	 con	 las	 camisetas	 que	 encuentra	 al	 abrir	 un	 cajón	 de	 la
cómoda.

—Basta	ya,	Zoe.	Que	pareces	una	enferma	acosadora.
Se	decide	por	una	camiseta	blanca	y	se	la	pone,	comprobando	que



le	llega	hasta	medio	muslo.	Entonces	le	entran	unas	ganas	locas	de	hacer
pis,	y	corre	hacia	el	baño	del	dormitorio.	Se	sienta	en	la	 taza	del	váter	y
suspira	de	alivio.	El	baño	huele	aún	a	una	mezcla	de	gel	y	loción	para	el
afeitado.	 Entonces,	 ve	 una	 nota	 enganchada	 en	 el	 espejo.	 Cuando	 acaba,
tira	de	la	cadena	y	se	acerca	a	leerla.

"Si	quieres	darte	una	ducha,	detrás	de	ti,	en	la	estantería,	 tienes
las	toallas	que	quieras"

Zoe	se	gira	y,	mordiéndose	el	labio	inferior,	sopesa	si	aceptar	o	no
la	 invitación.	 Cinco	 segundos,	 abre	 la	 mampara	 de	 cristal	 y	 acciona	 el
grifo	 del	 agua,	 que	 tarda	 poco	 en	 salir	 a	 una	 temperatura	 ideal.	 Igualito
que	en	su	apartamento,	piensa	Zoe,	en	el	que,	 tras	escuchar	quejarse	a	 la
cañerías	 durante	 al	 menos	 un	 minuto,	 le	 toca	 soportar	 otros	 dos	 de
intervalos	entre	agua	ardiendo	y	congelada	hasta	llegar	a	una	temperatura
soportable.	 Cuando	 entra,	 descubre	 un	 pequeño	 reproductor	 de	 música
justo	al	lado	de	la	columna	de	hidromasaje.	Pulsa	el	botón	de	encendido	y
se	 empieza	 a	 escuchar	 la	 voz	 desgarrada	 de	 un	 cantante	 al	 que	 Zoe	 no
reconoce	pero	cuya	voz,	acompañada	de	una	simple	guitarra	y	mezclada
con	 los	 relajantes	 chorros	 a	 presión,	 consiguen	 un	 efecto	 de	 lo	 más
relajante	 y	 sensual.	Quince	minutos	 después,	 envuelve	 su	 cuerpo	 en	 una
esponjosa	 y	 suave	 toalla	 prometiéndose	 repetir	 la	 experiencia,
acompañada	de	Connor	a	poder	ser.

Con	 sigilo,	 después	 de	 volver	 a	 doblar	 la	 camiseta	 de	 Connor	 y
devolverla	a	su	cajón,	sale	hacia	el	salón	en	busca	de	su	ropa.	La	encuentra
cuidadosamente	doblada	encima	de	una	silla,	así	que	la	coge	y	se	la	lleva
de	 nuevo	 al	 dormitorio.	 Tras	 secarse,	 se	 pone	 el	 sujetador	 y	 busca	 sus
braguitas.	Varios	infructuosos	minutos	después,	se	da	por	vencida	y	coge
un	bóxer	del	cajón	de	la	ropa	interior	de	Connor.	Cuando	acaba	de	vestirse
con	 el	 vaquero	 y	 la	 camiseta,	 vuelve	 al	 salón	 y	 las	 busca	 por	 el	 suelo,
llegando	a	mirar	incluso	debajo	de	los	sofás.	Desiste	al	rato,	encogiéndose
de	 hombros	 resignada,	mientras	 se	 dirige	 a	 la	 cocina.	 Allí	 encuentra	 la
tercera	nota,	enganchada	en	uno	de	los	armarios	colgados	de	la	pared.

"Hay	 café	 recién	 hecho	 en	 la	 cafetera.	 En	 este	 armario
encontrarás	 tostadas	 y	 galletas.	 El	 azúcar	 está	 en	 el	 armario	 de	 la
derecha.	 Las	 cucharillas	 en	 el	 primer	 cajón.	 La	 leche,	 obvio,	 en	 la
nevera".

Zoe	vierte	el	café	en	una	de	las	tazas	que	coge	de	la	estantería	sin
poder	dejar	de	sonreír.	Incluso	cuando	se	acerca	a	los	grandes	ventanales



y	da	los	buenos	días	a	la	ciudad,	se	descubre	feliz	en	el	reflejo	que	ve	en	el
cristal.	 Podría	 acostumbrarse	 a	 vivir	 aquí,	 sin	 duda.	 Además,	 viendo	 el
nivel	de	orden	y	limpieza,	Connor	parece	ser	el	compañero	de	piso	ideal.

El	sonido	de	su	teléfono	la	despierta	de	su	sueño.	Entorna	los	ojos
mientras	intenta	descubrir	desde	dónde	suena,	hasta	que	visualiza	su	bolso.
Corre	hacia	él	y	cuando	saca	el	móvil	de	dentro,	comprueba	en	la	pantalla
que	es	Hayley	quién	la	llama.

—Será	 cotilla...	 —dice	 justo	 antes	 de	 descolgar—.	 Buenos
días,Hayley.	¿Me	has	echado	de	menos?

—¿Dónde	has	pasado	la	noche?	—pregunta	con	tono	de	retintín.
—En	 el	 paraíso	—contesta	 dejándose	 caer	 en	 uno	 de	 los	 sofás	 y

abrazándose	las	piernas.
—Pues	no	quisiera	sonar	como	una	aguafiestas,	y	que	conste	que

más	tarde	querré	conocer	todos	los	hechos	con	pelos	y	señales,	pero	que
sepas	que	tu	padre	se	ha	presentado	en	casa.

—¡¿En	 casa?!	 ¡¿En	 la	 nuestra?!	 —grita	 nerviosa,	 casi
atragantándose	con	el	café—.	¡¿Para	qué?!

—¿Pues	 para	 qué	 va	 a	 ser?	Ha	 venido	 a	 verte	 y	 quería	 darte	 una
sorpresa.

—¿Y	qué	le	has	dicho?
—Que	no	estabas.
—¿Y	te	ha	preguntado	si	sabías	dónde	estaba?
—No.	Fue	él	mismo	el	que	se	 imaginó	que	estarías	con,	palabras

textuales,	 tu	novio	el	artista.	Ahora,	aclárame	una	cosa:	el	novio	del	que
habla	 tu	 padre	 no	 es	 el	 mismo	 con	 el	 que	 has	 compartido	 paraíso,
¿verdad?

—Pues	no...
—¿Y	tu	padre	sigue	siendo	ese	científico	del	gobierno	que	vive	en

Alaska,	a	varias	horas	en	helicóptero	de	toda	civilización,	que	odia	a	los
ejecutivos	 de	 la	 ciudad	 que	 visten	 de	 traje	 porque	 le	 recuerdan	 a	 sus,	 y
vuelvo	a	citar	con	palabras	 textuales,	 inútiles	superiores	que	no	ven	más
allá	de	sus	propias	narices?

—El	mismo...
—Pues	querida,	tienes	un	problema.
—Mierda,	mierda,	mierda...	—dice	Zoe	mientras	 se	pasa	 la	mano

por	el	pelo.
—Me	dijo	que	te	llamaría	—añade	Hayley	justo	en	el	momento	en



el	que	se	oye	otra	llamada	entrante.
—¡Oh	joder!	Me	está	llamando	ahora	mismo.
—¡Te	dejo!
—¡Noooooooooooo!	 —grita	 en	 vano	 porque	 su	 amiga	 ya	 ha

colgado.
Coge	 aire	 con	 fuerza	 varias	 veces,	 intentando	 hacer	 acopio	 del

valor	necesario	para	hacer	frente	a	su	padre.
—¡Hola,	papá!	—grita	con	demasiado	entusiasmo	forzado.
—¡Hola,	 pequeña!	 —responde	 enérgico	 con	 su	 voz	 afable—.

¿Cómo	está	mi	niñita?
—Papá...
—Lo	sé,	lo	sé,	pero	me	da	igual	la	edad	que	tengas,	siempre	serás

mi	niña	pequeña.
—Y...	¿a	qué	debo	tu	llamada?
—Pues	a	que	estoy	en	la	ciudad	y	me	gustaría	quedar	contigo.	Así

además,	podrías	presentarme	a	ese	artista	novio	tuyo,	¿no?
—Ah,	qué	bien...	—intenta	sonar	Zoe	lo	más	entusiasmada	posible

—.	Pero,	verás,	es	que	no	tengo	mucho	tiempo	libre	con	el	taxi	y	las	clases
de	pintura...

—Vamos	Zoe,	solo	me	quedo	hasta	mañana...	No	me	digas	que	no
vas	a	poderle	hacer	un	hueco	a	tu	propio	padre...	Solo	un	rato.	¿Nos	vemos
a	la	hora	de	comer?

No	es	que	Zoe	no	tenga	ganas	de	ver	a	su	padre,	al	contrario,	pero
teme	 el	momento	 de	 presentarle	 a	Connor,	 aunque	 sabe	 que	 eso	 es	 algo
que	tarde	o	temprano	va	a	tener	que	hacer.

—Está	bien...	—claudica	al	final.
—Genial.	Tengo	unas	ganas	enormes	de	darte	un	fuerte	abrazo.
—Y	yo	—dice	Zoe	con	sinceridad.
—Y	 trae	 a	 ese	 novio	 tuyo	 para	 que	 pueda	 conocerle	 por	 fin.

¿Bobby	se	llamaba?
—Verás	papá...	Es	que...	Ya	no	salgo	con	Bobby...
—Lo	siento	calabacita...	¿Qué	pasó,	cariño?
—Papá,	no	me	llames	calabacita...
—Perdona,	perdona.	Pero,	¿estás	bien?
—¡Sí!	De	hecho,	estoy	mejor	que	bien.	Estoy	saliendo	con	alguien

nuevo,	papá.
—Ah...	Qué...	Qué	rápido,	¿no?



—Lo	 mío	 con	 Bobby	 no	 iba	 bien	 mucho	 antes	 de	 conocer	 a
Connor.	Empezamos	a	vernos,	una	cosa	llevó	a	la	otra,	y...

—Mientras	tú	seas	feliz...
—Lo	soy.
—Genial.	Pues	tráele	entonces.	¿Y	a	qué	se	dedica	Connor?
—Es	 publicista	—contesta	 Zoe	 sin	 dar	muchos	 detalles,	 evitando

dar	 pistas	 sobre	 la	 habitual	 indumentaria	 de	Connor	o	 sobre	 su	nivel	 de
vida.

—Ah...
—Pero	ya	hablaremos	luego	—le	corta	ella	antes	de	que	empiece	a

hacer	más	preguntas—.	Papá,	 tengo	que	dejarte.	¿Nos	vemos	a	 la	una	en
Gregory's?

—Mmmmm...	 ¡Hecho!	 Dios,	 las	 hamburguesas	 de	 ese	 sitio	 es	 lo
único	que	añoro	de	la	ciudad.	Aparte	de	a	ti,	claro	está.

—Lo	sé.	Hasta	luego	papá.
—Hasta	luego	cariño.	¡Te	quiero!
En	cuanto	cuelga,	Zoe	evalúa	todas	sus	opciones	y	solo	es	capaz	de

ver	una	 solución:	hablarle	 a	Connor	de	 su	padre	y	de	 su	pequeña	manía
hacia	los	ejecutivos,	pedirle	que	soporte	una	comida	con	él	prometiéndole
que	 no	 volverá	 a	 verle	 en	mínimo	 otro	 año,	 y	 rezar	 para	 que	 su	 padre
contenga	su	pronto.

Así	pues,	busca	el	número	de	Connor	en	la	agenda	de	contactos	y
le	 llama.	El	 contestador	 salta	 al	 primer	 tono	 y,	 aunque	 sigue	 insistiendo
durante	 la	 siguiente	hora,	 siempre	obtiene	el	mismo	 resultado.	Así	pues,
como	medida	desesperada	y	muy	a	su	pesar	porque	se	podría	quedar	allí
toda	la	vida,	se	marcha	del	apartamento	de	Connor	y	se	dirige	a	su	oficina.
En	cuanto	entra	al	vestíbulo,	se	dirige	al	mostrador	de	recepción.

—Hola,	 buenos	 días	 —dice	 lo	 más	 educada	 posible,	 con	 una
sonrisa	en	la	cara.

—Buenos	 días.	 ¿En	 qué	 puedo	 ayudarla?	 —la	 saluda	 la	 guapa
recepcionista.

—Estoy	buscando	a	Connor	O'Sullivan.	Necesitaría	hablar	 con	él
solo	un	segundo.

—Claro	—responde	la	telefonista	con	una	sonrisa	en	los	labios—.
¿Quieres	que	le	llame	para	que	baje	o	subes	tú	misma	a	la	planta	22?

—Ah,	pues...	Ya	subo	yo	misma...	¿Planta	22?	—repite.
—Ajá.



—Gracias.
—¿Te	 gustaron	 las	 flores?	 —le	 dice	 justo	 cuando	 empezaba	 a

alejarse.
—Mucho	—contesta	 Zoe	 sorprendida	 y	 con	 la	 cara	 sonrojada—.

¿Eran	tuyas?
—Sí,	pero	no	 te	preocupes.	Me	alegro	de	que	hayan	servido	para

un	cometido	más...	digamos,	romántico.
Zoe	agacha	 la	cabeza,	aún	sonriendo,	mientras	 se	coloca	algunos

mechones	de	pelo	detrás	de	las	orejas.
—Gracias	de	nuevo	—repite	caminando	hacia	los	ascensores.
En	cuanto	entra,	aprieta	al	botón	de	la	planta	22	y	espera	los	pocos

segundos	 que	 tarda	 en	 subir.	Al	 abrirse	 las	 puertas	 y	 salir,	 enseguida	 se
encuentra	con	otra	recepcionista.

—Hola.	Estoy	buscando	a	Connor	O'Sullivan.
—Claro.	¿De	parte?
—Soy	Zoe.
—Creo	que	está	reunido...
—Me	 sabe	 fatal...	 —dice	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior—.	 Pero

solo	será	un	segundo.
—Tranquila.	Espera.
Mientras	 la	 chica	 trastea	 el	 teléfono,	 Zoe	 se	 gira	 para	 echar	 un

vistazo	 disimulado	 a	 toda	 la	 estancia.	 Lo	 que	 más	 le	 interesa	 no	 es	 el
mobiliario	de	oficina	en	sí,	para	qué	engañarse,	sino	más	bien	el	aspecto
de	sus	compañeras	de	trabajo.	Así	que	cuando	la	recepcionista	le	habla	de
nuevo,	 la	 pilla	 haciendo	un	 repaso	 completo	 a	 todo	 lo	 que	 se	mueve,	 al
más	puro	estilo	Robocop.

—Perdona...
—Sí.	 Dime	 —dice	 girándose	 plasmando	 de	 nuevo	 la	 sonrisa

forzada	en	sus	labios.
—Ahora	 viene.	 Si	 te	 quieres	 sentar	 ahí	 a	 esperarle	—le	 comenta

señalando	unas	modernas	butacas.
—Vale.	Gracias.
Pero	antes	de	darle	tiempo	a	hacerlo,	escucha	la	voz	de	Connor	a

sus	espaldas.
—Eh...	Hola...	—dice	sonriente	aunque	visiblemente	sorprendido.
—Siento	 haberme	 presentado	 aquí,	 pero	 te	 he	 llamado	 varias

veces...



Ambos	 se	 muestran	 bastantes	 incómodos,	 sin	 llegar	 siquiera	 a
rozarse	por	miedo	a	suscitar	comentarios.	Ella	le	observa	de	arriba	abajo
porque,	a	pesar	de	que	es	 su	 indumentaria	habitual,	no	se	cansa	de	verle
vestido	 tan	 elegante.	 Además,	 esta	 vez	 no	 va	 descamisado	 y	 lleva	 la
corbata	derecha	y	anudada	hasta	arriba.

—Estoy	 reunido	 y	 no	 lo	 he	 visto...	 Ven	 —dice	 él	 agarrándola
suavemente	del	codo—.	Vamos	a	mi	despacho.

Caminan	por	el	pasillo,	pasando	por	delante	de	muchos	despachos,
mientras	él	 la	dirige	poniendo	 la	mano	disimuladamente	en	 la	parte	baja
de	su	espalda.

—Es	aquí	—le	dice	entonces	abriendo	una	de	las	puertas—.	Pasa.
Ella	 entra	 y	 da	 un	 rápido	 vistazo	 alrededor.	 El	 despacho	 es

espacioso	y	moderno,	con	un	ventanal	enorme	frente	a	la	puerta,	un	sofá	a
un	lado	y	el	escritorio	al	otro.

—Siento	haberte	interrumpido...
Empieza	 a	 decir	 girándose	 de	 cara	 a	 Connor,	 que	 la	 interrumpe

plantándole	un	largo	beso	en	los	labios.	Es	tal	la	intensidad,	que	enseguida
olvida	lo	que	le	quería	decir.	Incluso	tiene	serias	dudas	de	que	cuando	se
separen,	recuerde	el	motivo	de	su	visita.

—Me	encanta	que	hayas	venido	a	verme	—le	susurra,	separándose
lo	justo	de	Zoe—.	Prefiero	mil	veces	quedarme	aquí	encerrado	contigo,	a
estar	en	la	sala	de	reuniones	con	Rick	y	los	de	Folger's...

—¿Folger's?	¿La	viuda	negra	está	ahí	dentro?
—Veo	que	Rick	te	ha	puesto	en	antecedentes...
—Algo	me	contó,	Señor	Gigoló...
—Nunca	ha	sido	mi	intención...
—Lo	sé	tonto.
La	alza	agarrándola	por	 la	cintura	y	 la	 lleva	en	volandas	hasta	su

escritorio,	donde	 la	 sienta	con	cuidado	de	no	hacerle	daño.	Ella	enrosca
las	piernas	alrededor	del	cuerpo	de	Connor	mientras	sus	labios	se	buscan
con	ansia.

—Veo	 que	 has	 hecho	 uso	 de	 mi	 ducha...	 —comenta	 Connor
hundiendo	la	nariz	en	el	cuello	de	Zoe.

—Sí,	 y	 que	 sepas	 que	 me	 he	 enamorado	 de	 tu	 cuarto	 de	 baño.
Bueno,	de	todo	tu	apartamento,	pero	sobre	todo	del	baño.

—Me	alegro.
—No	 se	 me	 ocurría	 nada	 bueno	 que	 hacer	 en	 esa	 ducha...	 —le



susurra	pícara.
—¿Dices	que	esta	noche	vuelves	a	quedarte	en	mi	casa?	—Zoe	ríe

con	ganas	apoyando	las	manos	en	los	hombros	de	Connor—.	Por	cierto,
me	tienes	que	decir	qué	marca	de	gel	utilizas,	ese	que	huele	a	coco.

—¿Te	has	fijado	en	eso?
—¿Bromeas?	 Ese	 olor	 lleva	 incrustado	 en	mi	 cerebro	 desde	 esa

noche	en	el	hospital.
—¿En	serio?
—Ajá...	 —dice	 mientras	 acerca	 los	 labios	 de	 nuevo	 al	 cuello	 y

empieza	a	cubrirlo	con	besos	y	pequeños	mordiscos,	provocando	que	Zoe
ría	a	carcajadas—.	Shhhh...	Que	nos	van	a	descubrir...

—No	es	mi	intención	distraerte	del	trabajo	—Zoe	apoya	las	manos
en	los	hombros	de	Connor	para	obligarle	a	separarse.

—Pues	 habértelo	 pensado	 antes	 de	 venir	—contesta	 él	 intentando
acercarse	de	nuevo	a	ella.

—Oye,	 que	 yo	 solo	 he	 venido	 para	 comentarte	 una	 cosa,	 así	 que
estate	quieto	un	momento.

Le	vuelve	a	apartar	y	él	 resopla	para	mostrar	su	disconformidad,
dejando	 caer	 los	 brazos	 a	 ambos	 lados	 del	 cuerpo	 y	 apartándose	 a
regañadientes.

—Vale,	soy	todo	oídos...
—Verás...	 —Zoe	 agacha	 la	 mirada	 hasta	 la	 americana	 de	 él	 y

empieza	a	alisarla	con	las	manos—.	Es	que	resulta	que	me	ha	llamado	mi
padre	 y	 él...	 Bueno...	 Está	 en	 la	 ciudad...	 Y	 quiere	 comer	 conmigo...	 Y
contigo.

—¿Conmigo?	—pregunta	 arrugando	 la	 frente	mientras	 se	 señala
con	un	dedo—.	¿Le	has	hablado	de	mí?

—Bueno,	verás.	Es	que	él	se	pensaba	que	aún	salía	con	Bobby.	Le
he	dicho	que	le	había	dejado	porque	había	encontrado	a	otra	persona	que
me	hacía	muy	feliz...	—Zoe	sonríe	a	Connor,	que	le	devuelve	el	gesto—.
Así	que	quiere	conocerte.

—Bueno...	 Vale...	 Rick	 tendrá	 que	 arreglárselas	 solo	 con	 los	 de
Folger's...

—¿Habíais	quedado	para	comer	con	ellos?
—No,	 pero	 siempre	 acabamos	 haciéndolo.	Así	 que	me	 acabas	 de

librar	de	una	tortura	de	comida...
—No	 esperes	 algo	 mucho	 mejor	 con	 mi	 padre...	 —susurra	 Zoe



para	sí	misma.
—¿Cómo	dices?
—Bueno,	mi	padre	es	algo...	especial.
—¿Especial	a	qué	nivel?	—pregunta	Connor	justo	en	el	momento

en	 que	 suena	 el	 teléfono	 de	 su	 despacho—.	 Espera,	 tengo	 que	 cogerlo.
Será	Rick.

Mientras	 Connor	 cruza	 cuatro	 frases	 con	 su	 compañero,	 Zoe	 se
acerca	 la	 ventana	y	 admira	 las	 vistas.	Realmente	desde	 esta	 altura	 sí	 que
sería	imposible	que	alguien	pudiera	verla	desnuda,	piensa,	rememorando
las	imágenes	de	lo	sucedido	anoche.

—Zoe	—dice	 él	 a	 su	 espalda—.	 Tengo	 que	 volver	 a	 la	 reunión.
Dime	donde	y	a	qué	hora	y	allí	estaré.

—Pero...
—Tranquila,	¿vale?	—le	pide	agarrando	su	cara	entre	las	manos—.

Todo	irá	sobre	ruedas.	Se	me	da	bien	tratar	con	la	gente.
—A	la	una	en	Gregory's,	en	el	Village	—claudica	Zoe	finalmente

sin	estar	convencida.
—Allí	estaré.
Connor	la	besa	antes	de	acompañarla	hacia	la	salida.	Caminan	por

el	 pasillo,	 pasando	 por	 delante	 de	 los	 despachos	 y	 de	 la	 recepción	 sin
siquiera	 rozarse,	 guardando	 las	 distancias	 con	 sumo	 cuidado.	 Cuando
llegan	 a	 los	 ascensores,	 mientras	 esperan	 a	 que	 uno	 de	 ellos	 abra	 sus
puertas,	 Connor	 observa	 a	 Zoe	 de	 reojo.	 Está	 nerviosa,	 frotándose	 las
manos	 la	 una	 contra	 la	 otra	 y	mordiéndose	 el	 labio.	 Sin	 pensárselo	 dos
veces,	se	coloca	frente	a	ella,	la	agarra	por	la	cintura	y	acerca	sus	labios
hasta	besarlos	con	delicadeza.

—Todo	irá	bien	—le	dice	al	cabo	de	unos	segundos	que	a	Zoe	se	le
han	antojado	maravillosos.

—Nos	 están	 mirando...	 —comenta	 ella	 mirando	 por	 encima	 del
hombro	de	Connor.

—Me	da	igual.
Zoe	vuelve	a	echar	un	vistazo	detrás	de	él	y,	con	una	sonrisa	en	los

labios,	 le	 agarra	de	 la	 corbata	 tirando	de	 él	 hacia	 ella.	Connor	 acepta	 la
invitación	 sin	 rechistar,	 hasta	 que	 se	 obliga	 a	 sí	 mismo	 a	 parar	 cuando
siente	que	puede	empezar	 a	 tener	 ciertos	problemas	de	 contención	en	 su
entrepierna.	Segundos	más	 tarde,	 las	puertas	de	uno	de	 los	ascensores	se
abren	y	Zoe	se	mete	dentro,	apoyando	la	espalda	contra	la	pared	opuesta	y



diciéndole	adiós	con	la	mano.	Connor	apoya	las	manos	a	ambos	lados	de
la	puerta,	reteniéndolas	para	que	no	se	cierren,	con	una	sonrisa	de	medio
lado.

—Tu	amiga	octogenaria	nos	estaba	mirando	—le	dice	ella	pícara
—.	Espero	haber	marcado	territorio	lo	suficiente.

—¡Jajaja!	—ríe	él	con	una	sonora	carcajada.
—De	nada.
—Te	veo	luego,	preciosa.
—Adiós.
Se	queda	parado	unos	segundos	frente	a	las	puertas	ya	cerradas	del

ascensor	sin	poder	dejar	de	sonreír.	Cuando	se	ve	capaz	de	ello,	camina	de
vuelta	hacia	la	sala	de	reuniones,	soportando	la	sonrisa	de	la	recepcionista
y	 las	 miradas	 de	 algunos	 testigos	 de	 la	 escena.	 A	 mitad	 del	 pasillo,	 se
encuentra	con	Grace,	que	vuelve	a	la	sala	de	reuniones.

—No	 me	 dijiste	 que	 tuvieras	 novia...	 —le	 suelta	 sin	 cortarse	 un
pelo.

—No	creí	que	fuera	algo	que	tuviera	que	decirte...
—Es	guapa.
—Lo	sé.
—Es	una	chica	con	suerte.	Hacéis	buena	pareja.
—Gracias	—contesta	Connor	manteniendo	 la	puerta	de	 la	 sala	de

reuniones	abierta	para	dejarla	pasar.
La	 reunión	 se	 alarga	 algo	 más	 de	 lo	 que	 él	 quería,	 sobre	 todo

después	de	que	Grace	se	enterase	de	que	Connor	no	iba	a	comer	con	ellos
e	hiciera	lo	posible	por	alargar	el	rato	a	su	lado.	La	muy	víbora	incansable
quiso	chafar,	o	al	menos	estropear,	los	planes	que	él	tenía,	seguramente	al
imaginarse	 que	 era	 con	 Zoe	 con	 quién	 había	 quedado.	 Aún	 así,	 llega	 a
Gregory's	tan	solo	cinco	minutos	pasados	de	la	una.	Enseguida	ella	le	ve	y
le	saluda	con	la	mano.	Connor	sonríe	aliviado	al	ver	que	el	padre	de	Zoe
aún	no	ha	llegado.

—Siento	 llegar	 tarde	—dice	dándole	un	beso	antes	de	sentarse	en
su	silla,	desabrochándose	antes	la	americana—.	La	cosa	se	alargó	más	de
lo	esperado.

—Maldita	 víbora.	 No	 se	 da	 por	 vencida	 —suelta	 Zoe	 con	 una
sonrisa	en	los	labios—.	Aunque	no	la	culpo	por	ello.

—Si	 quieres,	 la	 próxima	 vez	 que	 venga,	 te	 aviso.	 Yo	 me	 presto
para	que	te	aproveches	de	mí	delante	de	ella	todas	las	veces	que	quieras	—



comenta	Connor	guiñándole	un	ojo.
—Lo	 tendré	 en	 cuenta.	 Por	 cierto,	 esta	mañana	 no	 he	 encontrado

mis	braguitas.	¿Sabes	dónde	están?
—Tal	vez	—responde	Connor	parapetándose	detrás	de	la	carta.
—¿Perdona?
Zoe	aparta	el	menú	para	descubrir	que	Connor	la	mira	con	una	ceja

levantada	y	una	sonrisa	pícara	de	medio	lado	instalada	en	sus	labios.
—¿Las	tienes	tú?
—Tal	vez.	¿Qué	me	recomiendas	que	pida?	—dice	para	cambiar	de

tema	en	vano,	porque	Zoe	vuelve	a	quitarle	la	carta	de	delante.
—Muy	gracioso.	¿Y	se	puede	saber	por	qué	motivo	lo	has	hecho?
—Para	tener	un	recuerdo	de	lo	de	anoche.
—Si	te	gustan	las	bragas,	no	te	preocupes	que	yo	te	compro	unas,

pero	como	me	vuelvas	a	robar	las	mías,	te	arreo	una	torta	que	del	golpe
no	recordarás	ni	lo	sucedido	la	noche	anterior	ni	tu	propio	nombre.

—Las	 llevo	 aquí	 en	 el	 bolsillo	 —dice	 llevándose	 la	 mano	 al
pantalón—.	¿Las	quieres?

—¿Estás	loco?	¡Aquí	no!
—Es	broma	tonta.	¡Jajaja!	Están	en	casa.	Mi	nivel	de	fetichismo	no

llega	 a	 esos	 extremos.	 Aunque	 ahora	 que	 lo	 comentas,	 me	 pica	 la
curiosidad...	—dice	acercándose	a	ella—.	¿Qué	ropa	interior	llevas	puesta?

—Ninguna...	—susurra	siguiéndole	el	juego.
—¡Oh	por	favor!	—Connor	se	lleva	las	manos	al	pecho	de	forma

teatral—.	Me	estás	matando	lentamente.
Zoe	ríe	a	carcajadas	hasta	que	gira	la	cabeza	y	descubre	a	su	padre

a	poca	distancia,	observando	el	descaro	de	Connor	con	el	ceño	fruncido.
Le	 mira	 como	 si	 sus	 ojos	 proyectaran	 rayos	 láser	 y	 fueran	 capaces	 de
atravesarle.

—¡Papá!	—le	 saluda	esbozando	una	 sonrisa	mientras	 le	pega	una
patada	por	debajo	de	la	mesa	a	Connor.

—¿Es	 él?	 —le	 pregunta	 su	 padre	 con	 seriedad,	 dejándoles	 tan
cortados	que	ninguno	de	 los	dos	 se	atreve	a	 levantarse	de	 la	 silla—.	¿El
trajeado	este	es	tu	novio?

—Sí.	 Papá,	 te	 presento	 a	 Connor.	 Connor,	 este	 es	 Mathew,	 mi
padre...

—Encan...	—empieza	a	decir	Connor.
—¿Te	acuestas	con	mi	hija?	—pregunta	cortante.



—¡Papá!
—Esto...	Yo...	—balbucea	nervioso	Connor	mirando	a	ambos.
—Es	 bien	 fácil	 de	 responder,	 así	 que	 te	 repetiré	 la	 pregunta	 de

nuevo,	¿te	acuestas	con	mi	hija?
—Bueno,	la	verdad	es	que...
—Ponte	de	pie.	Muestra	algo	de	respeto.
Connor	mira	a	Zoe,	totalmente	confundido,	pidiéndole	auxilio	con

la	mirada	y	pareciendo	comprender	 los	 temores	que	ella	 tenía.	Sin	 estar
muy	convencido,	se	empieza	a	poner	en	pie	 lentamente,	abrochándose	el
botón	 de	 la	 americana	 en	 un	 acto	 reflejo	 que	 hace	 por	 costumbre.	 Le
tiende	 la	mano	 al	 padre	 de	Zoe	 pero	 este,	 lejos	 de	 querer	 devolverle	 el
gesto,	le	asesta	un	fuerte	puñetazo	que	le	hace	caer	al	suelo.

—¡Papá!	¡¿Qué	narices	haces?!
—¿Un	 trajeado,	Zoe?	¿No	hay	 tíos	en	Nueva	York	que	 tienes	que

liarte	con	un	tipo	como	él?
—No	le	conoces.
—Créeme,	 sí	 les	 conozco,	 trabajo	 para	 ellos.	 Son	 capaces	 de

vender	a	su	madre	con	tal	de	conseguir	su	objetivo.
—Señor,	yo...	—empieza	a	decir	Connor	poniéndose	en	pie.
—¿Te	acuestas	 con	él?	—pregunta	Mathew	a	 su	hija	 ignorando	a

Connor.
—Sí	papá,	me	acuesto	con	él.	¿Contento?
—Pero	señor	—insiste	Connor—.	Yo...	Yo	la	quiero.
—¿Qué?	—dice	Mathew.
—¿Qué	 has	 dicho?	—pregunta	 también	 Zoe,	 con	 la	 boca	 abierta

por	la	sorpresa.
—Que	te	quiero	—repite	Connor.
Los	 dos	 se	 quedan	 mirándose	 sin	 decir	 nada	 más.	 El	 pecho	 de

Connor	 sube	 y	 baja	 con	 rapidez	mientras	 intenta	 averiguar	 si	 ha	 hecho
bien	 en	 confesarle	 sus	 sentimientos	 a	 Zoe	 o,	 por	 el	 contrario,	 solo	 ha
servido	para	asustarla.	Sabe	que	aún	era	muy	pronto	para	pronunciar	esas
palabras,	aunque	él	lo	sienta	desde	el	día	en	el	que	la	conoció.

Entonces,	el	padre	de	Zoe	da	media	vuelta	y	camina	con	decisión
hacia	 la	 salida.	 Tras	 unos	 segundos	 de	 indecisión,	 ella	 corre	 tras	 él,
dejando	 a	Connor	 tirado	 en	 el	 suelo,	 bajo	 la	 atenta	mirada	 de	 todos	 los
clientes	 del	 restaurante.	 Cuando	 empiezan	 a	 centrarse	 de	 nuevo	 en	 sus
asuntos,	 cosa	 que	 tarda	 poco	 en	 suceder	 ya	 que	 gracias	 a	 Dios	 estas



escenas	 suceden	 a	 menudo	 en	 Nueva	 York,	 Connor	 se	 pone	 en	 pie
tocándose	 la	 mandíbula	 dolorida.	 Un	 camarero	 se	 acerca	 y	 empieza	 a
recoger	todo	lo	que	ha	caído	al	suelo.	Connor	le	tiende	un	billete	de	veinte
dólares.

—No	hace	falta	señor	—le	dice	este	con	amabilidad.
—Insisto	 —contesta	 Connor	 metiendo	 el	 billete	 doblado	 en	 el

bolsillo	 de	 la	 camisa	 del	 chico—.	 Para	 pagar	 al	menos	 el	 par	 de	 platos
rotos.

—De	 acuerdo	 señor.	 Gracias.	 Y	 siento...	 —añade	 el	 camarero
haciendo	un	gesto	con	la	mano	a	todo	el	desaguisado.

Connor	 esboza	 una	 sonrisa	 de	 circunstancias	 sin	 despegar	 los
labios.	Sale	a	 la	calle	desorientado,	 sin	 saber	bien	hacia	dónde	dirigirse.
Empieza	a	caminar	sin	rumbo,	perdido	entre	la	marea	de	la	ciudad	y	sus
propios	 pensamientos.	 ¿Qué	 acababa	 de	 pasar?	 ¿Qué	 tiene	 ese	 hombre
contra	la	gente	que	viste	de	traje?	Ha	dicho	que	trabaja	para	ellos...	¿Para
quién?	 ¿Para	 el	 gobierno?	Dios	mío...	Cuando	Zoe	 fue	 a	 su	 oficina	 esta
mañana,	 pretendía	 advertirle	 acerca	 de	 su	 padre...	Quizá	 debería	 haberla
escuchado	y	no	haber	confiado	 tanto	en	su	don	de	gentes,	que	está	claro
que	no	 funciona	 con	 tipos	 como	él.	La	verdad	 es	 que	 a	 simple	vista,	 no
parecía	un	 tipo	gruñón,	sino	más	bien	alguien	muy	campechano,	vestido
con	vaqueros	y	camisa,	con	perilla	y	con	los	mismos	ojos	azules	que	Zoe,
aunque	él	con	algunas	arrugas	a	ambos	lados,	y	en	bastante	buena	forma,
como	ha	podido	comprobar	en	sus	carnes	gracias	a	ese	puñetazo.

De	repente,	después	de	largo	rato	caminando,	se	descubre	a	pocos
metros	de	casa	de	su	padre.	La	inercia	ha	guiado	sus	pasos	hacia	allí,	así
que	decide	aprovechar	la	oportunidad	para	hacerle	una	visita.

—Hola	—saluda	en	cuanto	entra.
—Hola	—le	devuelve	Sarah	el	saludo	desde	la	cocina.
La	encuentra	con	 las	manos	apoyadas	en	el	 fregadero,	observado

detenidamente	el	jardín	trasero,	en	el	que	está	su	padre,	mirando	al	cielo.
—¿Cómo	estás?	—dice	Connor	dándole	un	beso	en	la	mejilla.
—Bien.
—¿Y	él?	—pregunta	señalando	a	su	padre	con	la	cabeza.
—Algo	perdido...	¿A	qué	debemos	esta	visita?	¿Has	comido?
—No,	pero	no	tengo	hambre.
—¿Estás	bien?
Connor	 responde	 encogiéndose	 de	 hombros,	 y	 luego	 saca	 una



cerveza	de	la	nevera.	Sarah	se	la	quita	de	las	manos,	obligándole	a	coger
otra,	y	se	sienta	en	una	de	las	sillas.

—Soy	toda	oídos.
—Creía	 que	 estabas	 aquí	 para	 ayudar	 a	 mi	 padre,	 no	 a	 toda	 la

familia.
—Tú	 también	me	 ayudas	 a	mí	 cuando	 lo	 necesito.	Ya	 sabes...,	 en

esos	momentos	 en	 los	 que	 tu	 hermano	 se	 comporta	 como	 un	 completo
gilipollas.	Así	que,	desembucha.

Connor	 relata	 todo	 lo	 sucedido	desde	 la	 noche	 anterior,	mientras
Sarah	 no	 se	 pierde	 ni	 un	 detalle,	 sonriendo	 ante	 el	 descaro	 de	 Zoe	 y
arrugando	la	frente	ante	la	reacción	de	Mathew.

—Vaya...	 —dice	 cuando	 acaba	 la	 narración—.	 Bueno,	 en	 cierto
modo,	es	normal	que	sienta	recelo	de	cualquiera	que	se	acerque	a	su	niña...

—Ya,	pero,	¿a	qué	vino	eso	de	"liarte	con	un	tipo	como	él"?	¿Qué
quiere	decir	como	yo?

—Cierto...
—Y	 luego	 la	 cagué	 al	 decirle	 que	 la	 quería,	 pero	me	 vi	 como...

forzado	 a	 ello.	 No	 quiero	 decir	 que	 no	 lo	 sienta,	 por	 supuesto	 que	 la
quiero.	Diablos,	estoy	enamorado	de	ella	como	nunca	lo	había	estado	de
nadie.	Pero	yo	no	se	lo	hubiera	dicho	aún	si	su	padre	no	hubiera	insinuado
que	era	un	aprovechado	capaz	de	vender	a	mi	madre	con	tal	de	llevármela
a	la	cama.

—Yo	no	creo	que	 la	hayas	cagado...	Solo	que	 se	quedó	parada	al
oírtelo	 decir...	 No	 es	 algo	 fácil	 de	 digerir,	 menos	 aún	 cuando	 no	 te	 lo
esperas.	Pero	mi	consejo	es	que	no	te	quedes	con	las	ganas	de	averiguarlo.
Ve	 a	 verla.	Demuéstrale	 que	 lo	 que	 dijiste,	 va	 en	 serio.	Y	 de	 paso,	 a	 lo
mejor	 puedes	 averiguar	 el	 motivo	 del	 comportamiento	 de	 su	 padre.	 Si
sabes	el	porqué,	quizá	puedas	hacerle	cambiar	de	opinión.

—Quizá	te	haga	caso...	—dice	al	cabo	de	unos	segundos.
—Deberías.
Connor	da	un	largo	trago	hasta	apurar	su	cerveza.
—¿Has	visto	a	Kai?	—le	pregunta	pasados	unos	segundos.
—No	—contesta	 ella	 levantándose	 para	 tirar	 a	 la	 basura	 las	 dos

botellas	y	comprobar	cómo	sigue	Donovan.
—¿Y	hablado?
—No.
—¿Y	tienes	pensado	hacer	alguna	de	las	dos	cosas	hoy?



—Me	gustaría.	Aunque	la	pregunta	correcta	sería:	¿le	apetece	a	Kai
volver	a	hacer	alguna	de	las	dos	cosas	conmigo?

—¿Quieres	mi	 consejo?	No	 te	 quedes	 con	 la	 duda.	 Pregúntaselo.
Algo	me	dice	que	Kai	necesita	saber	que	quieres	volver	a	verle,	que	lo	de
la	otra	noche	significó	tanto	para	ti	como	lo	fue	para	él...

—Pensaba	 que	 lo	 de	 la	 otra	 noche	 no	 había	 significado	 nada
especial	para	él...

—No	me	 hagas	 hablar	más	 de	 la	 cuenta.	 Es	mi	 hermano	 y	 entre
hermanos	existe	cierto...	código	de	honor.

—Vale	—contesta	Sarah	sonriendo.
—Vamos	a	hacer	un	 trato:	yo	sigo	 tu	consejo,	y	 tú	sigues	el	mío.

¿Trato	hecho?
—Trato	hecho.
Dos	horas	después,	tras	intentar	hablar	con	Zoe	por	teléfono	varias

veces	 sin	 éxito,	 Connor	 llama	 a	 la	 puerta	 de	 su	 apartamento.	 Hayley	 es
quien	le	abre	la	puerta.

—Hola,	Hayley...	¿Está	Zoe?
—Hola,	Connor.	Aquí	está	—contesta	moviéndose	a	un	 lado	para

dejarle	pasar—.	Y	para	tu	desgracia,	su	padre	también.
Connor	resopla	con	fuerza	antes	de	entrar,	infundiéndose	del	valor

necesario	para	cumplir	la	promesa	que	le	hizo	antes	a	Sarah.
—Hola,	Zoe	—la	saluda	al	llegar	al	salón—.	Hola,	Sr.	Dawson.
—Hola	—contesta	Zoe	con	los	ojos	bañados	en	lágrimas.
—¿Estás	 bien?	 —le	 pregunta	 preocupado	 pero	 sin	 atreverse	 a

moverse	del	sitio.
—No.	La	 verdad	 es	 que	 no	 estoy	 bien	—dice	 con	 las	mejillas	 ya

mojadas.
—Zoe,	mi	vida...	—se	levanta	su	padre.
—¡No	me	toques,	papá!
—Pero	cariño	yo...	—insiste	 intentando	 rozar	el	brazo	de	 su	hija,

que	ella	aparta	de	mala	manera	mientras	corre	a	los	brazos	de	Connor.
—Lo	siento	mucho	—le	dice	acariciando	su	cara—.	Lo	siento...
—Tranquila	 —contesta	 él	 abrazándola	 con	 fuerza—.	 No	 pasa

nada...
—Sí	 pasa	—Zoe	 se	 seca	 las	 lágrimas	 enérgicamente	mientras	 se

separa	 unos	 segundos	 de	Connor—.	Y	quiero	 que	 sepas	 una	 cosa.	Te	 lo
tenía	que	haber	dicho	antes,	pero	simplemente	me	quedé	en	blanco.



—Si	te	refieres	a	lo	que	te	dije	antes...
—Espera	 —le	 corta	 ella	 poniendo	 una	 mano	 en	 su	 boca—.	 Yo

también	te	quiero.	Con	todas	mis	fuerzas.	Ya	está,	ya	lo	he	dicho.
—Vale	—Connor	sonríe	con	dulzura,	pasados	unos	segundos.
—¿Ha	quedado	claro?
—Clarísimo.
—No	lo	olvides.
—Nunca.
—Y	me	 da	 igual	 lo	 que	mi	 padre	 tenga	 que	 decir	 al	 respecto	—

comenta	Zoe,	sabiendo	que	él	les	está	oyendo—.	No	te	conoce...
—Ya,	 pero	 a	mí	 no	me	 da	 igual...	 Sé	 que	 en	 el	 fondo,	 lo	 que	 él

piense,	sí	te	importa,	así	que	vamos	a	intentar	arreglarlo.
Connor	da	dos	pasos	hacia	el	padre	de	Zoe,	plantándose	frente	a	él.
—Me	 parece	 que	 no	 hemos	 empezado	 con	 buen	 pie,	 pero	 es

evidente	 que	 Zoe	 es	 importante	 para	 los	 dos,	 así	 que	 creo	 que	 ambos
deberíamos	 hacer	 un	 esfuerzo.	 No	 pretendo	 caerle	 bien	 de	 buenas	 a
primeras,	pero	podríamos	llegar	a	algún	tipo	de	acuerdo	de	no	agresión
mutuo,	¿no	cree?	Por	el	bien	de	mi	integridad	física,	al	menos...	—le	dice
con	decisión.

—Siento...	Siento	haberte	pegado	antes...	Eso	estuvo	fuera	de	lugar.
—Y	 yo	 siento	 no	 haberle	 causado	 buena	 impresión.	 Intentaré

corregir	esa	opinión	que	tiene	de	mí.	Empecemos	de	nuevo.	Soy	Connor.
—Mathew	—contesta	estrechándole	la	mano.
Zoe	 sonríe	 ante	 este	 tímido	 acercamiento	 que	 parecía	 tan	 lejano

hace	pocas	horas.
—¿Trabaja	 usted	 para	 el	 gobierno?	 —pregunta	 Connor	 curioso

para	romper	el	hielo.
—Bueno,	no	exactamente.	Soy	científico	y	vivo	desde	hace	años	en

Alaska.	 El	 gobierno	 me	 contrató	 para	 estudiar	 el	 avance	 del	 cambio
climático	y	sus	consecuencias.

—Guau.
—Suena	mejor	en	la	teoría	que	en	la	práctica,	porque	en	el	fondo,

todo	 es	 una	 patraña	 política	 para	 conseguir	 votos.	 En	 realidad,	 nadie
quiere	 escuchar	 los	 resultados	 de	 mis	 investigaciones.	 Se	 limitan	 a
enviarnos	allí,	darnos	los	mínimos	recursos	para	realizar	nuestro	trabajo
y	pagarnos	para	callarnos	la	boca.

—Ah...



—Lo	siento,	sé	que	no	es	culpa	tuya,	pero	ha	sido	verte	así	vestido
y	con	esa	suficiencia...	Tan	parecido	a	los	capullos	que	me	pagan	para	que
guarde	 silencio...	Nunca	 quise	 que	mi	 hija	 se	 juntara	 con	 alguien	 de	 esa
calaña...

—Le	aseguro	que	 tengo	bien	poco	que	ver	con	esa	gente,	 seguro
que	solo	la	vestimenta,	la	cual	en	mi	caso,	es	impuesta	por	las	normas	de
la	agencia	de	publicidad	en	la	que	trabajo.	Y	si	eso	es	un	impedimento	para
que	 usted	 me	 vea	 tal	 y	 como	 soy...	 —Connor	 empieza	 a	 quitarse	 la
americana,	guarda	 la	corbata	en	uno	de	 los	bolsillos,	saca	 la	camisa	por
fuera	de	los	pantalones	y,	mientras	se	recoge	las	mangas	a	la	altura	de	los
codos,	añade—:	No	tengo	ningún	inconveniente	en	quitármelo...

Mathew	 esboza	 una	 sonrisa	mientras	 llaman	 a	 la	 puerta	 principal
con	insistencia.	Ajeno	al	ruido,	el	padre	de	Zoe	se	dirige	a	la	cocina,	abre
la	nevera	y	saca	un	par	de	cervezas.	Las	abre	y	le	tiende	una	a	Connor.

—¿Eres	de	aquí	de	Nueva	York,	Connor?	—le	pregunta.
—Sí	señor,	del	Bronx.
—¿Del	Bronx?	¿Y	cómo	llega	un	chico	del	Bronx	a	trabajar	en	una

importante	agencia	de	publicidad?
—Con	 mucho	 esfuerzo.	 Mi	 padre	 no	 podía	 pagarnos	 la

universidad,	 así	 que	 tanto	 mi	 hermano	 Evan	 como	 yo,	 tuvimos	 que
trabajar	y	estudiar	a	la	vez.

—¿Y	tu	madre?
—Murió	de	cáncer	cuando	era	un	adolescente.
Mientras	 hablan,	 Hayley	 se	 acerca	 a	 la	 puerta	 intentando	 no

perderse	nada	de	la	escena,	así	que	la	abre	sin	preguntar	siquiera	quien	es.
—Hola,	Hayley...
—¿Evan?	—pregunta	mientras	se	gira	para	mirarle—.	¿Qué	haces

aquí?
—Pedirte	que	me	des	una	oportunidad.
—Esto...	 —balbucea	 mirando	 hacia	 el	 salón—.	 Ahora	 no	 es	 un

buen	momento...
—¿Está	él	aquí?	—pregunta	apartándola	con	decisión	para	entrar.
—¡Evan!	—le	 grita	 justo	 en	 el	momento	 en	 que	 él	 irrumpe	 en	 el

salón.
—¿Connor?	¿Qué	haces	aquí?	—pregunta	Evan	colocándose	bien

las	gafas.
—Eso	mismo	te	podría	preguntar	yo	—contesta	sonriendo—.	Pero



creo	que	es	obvio.	Evan,	te	presento	al	padre	de	Zoe,	Mathew.	Mathew,	él
es	mi	hermano	pequeño	Evan.

Zoe	 les	 mira	 divertida,	 y	 luego	 intenta	 reprimir	 la	 carcajada
cuando	ve	a	su	amiga	de	brazos	cruzados,	visiblemente	incómoda	con	la
situación.

—Siento	 interrumpir	 esta	 bonita	 escena	—dice	 con	 cara	 de	mala
leche—.	Evan,	ya	ves	que	Dylan	no	está	aquí,	así	que	largo.

—Espera,	Hayley	—contesta	él	agobiado,	mientras	la	persigue	por
el	pasillo	hacia	la	puerta	principal.

La	frena	agarrándola	por	el	brazo	y	la	obliga	a	darse	la	vuelta	para
mirarle.

—Hayley,	 por	 favor,	 escúchame.	 Sé	 que	 somos	 complemente
diferentes.	Sé	que	puedo	ser	un	coñazo	a	veces.	Sé	que	mi	trabajo	te	parece
de	lo	más	aburrido.	Sé	que	no	soy	tu	tipo	de	hombre.	Tú	tampoco	eres	el
tipo	de	mujer	con	el	que	 suelo,	o	más	bien	solía	 salir	o...	 casarme.	Pero
también	sé	que	por	alguna	extraña	razón,	congeniamos	y	nos	lo	pasamos
bien	juntos.

—Evan,	 realmente	 no	 sé	 si	 ahora...	 —empieza	 a	 decir	 Hayley,
echando	 rápidos	vistazos	hacia	 el	 salón,	donde	 los	demás	han	dejado	de
hablar	para	prestarles	atención	a	ellos.

—Solo	quería	darte	las	gracias	por	abrirme	los	ojos.	Yo	no	estaba
enamorado	de	Julie	y	ver	que	el	hecho	de	estar	con	ella	podía	impedirme
disfrutar	de	la	vida	al	lado	de	alguien	que	me	hiciera	feliz	de	verdad,	me
dio	el	empujón	que	necesitaba	para	tomar	las	riendas.

Mathew	se	acerca	a	su	hija	y	le	susurra:
—¿Quién	es	Julie?	—pregunta	en	voz	baja.
—La	ex	mujer	de	Evan.	Él	le	ha	pedido	el	divorcio	cuando	conoció

a	Hayley,	pero	ya	estaban	mal	antes.
—Qué	fuerte...
—Ni	 que	 lo	 jures...	 Nunca	 en	 la	 vida	me	 hubiera	 imaginado	 que

Hayley	se	enamorara	de	un	empollón	como	Evan.
Connor	 les	 observa	 con	 una	 ceja	 levantada,	 reprochándoles	 su

comportamiento,	 gesto	 al	 que	 ambos	 reaccionan	 encogiéndose	 de
hombros.

—Hayley,	 sé	 que	 puedo	 hacerte	 feliz,	 pero	 también	 quiero	 que
sepas	que	respetaré	tu	decisión,	y	si	finalmente	eliges	a	Dylan,	lo	aceptaré.

—¿Y	ya	está?	—le	pregunta	Hayley	con	 los	brazos	extendidos—.



¿Lo	aceptarás	sin	más?	¿Sin	enfadarte	un	poco	o	pegarte	con	alguien?
—Eh...	Esto...	Me	parece	que	no...	No	te	entiendo...
—Me	gustó	ver	cómo	te	pegabas	con	Dylan...	por	mí.
—No	es	mi	estilo...
—Lo	sé,	pero	me	encantó	ver	al	siempre	correcto	Evan	haciendo

algo	totalmente	improvisado.
—Pues	puedo	volver	a	hacerlo...	—añade	con	cara	inocente.
—Ay...	Es	que	encima	esas	gafas...	Me	vuelven	loca...
Hayley	se	abalanza	sobre	Evan	y	le	besa	con	pasión,	abrazando	su

cintura	 con	 los	 brazos	 mientras	 las	 manos	 de	 él	 empiezan	 a	 bajar	 por
su	espalda	hasta	instalarse	en	su	trasero.

—Me	parece	que	sobramos...	—dice	entonces	Zoe.
—Hace	rato	—interviene	Connor.
—Vamos,	que	os	invito	a	cenar	—comenta	Mathew.
—Hecho.
Cuando	 pasan	 cerca	 de	 los	 tortolitos,	 Connor	 se	 acerca	 a	 su

hermano	e	intentando	no	interrumpir	demasiado,	le	dice:
—Ya	me	quedo	yo	con	papá	esta	noche.
Evan	 levanta	 el	 pulgar	 hacia	 arriba	 durante	 un	 segundo,	 sin

despegarse	de	Hayley	en	ningún	momento.
La	 cena	 resulta	 muy	 agradable	 y	 Connor	 pasa	 con	 nota	 el

interrogatorio	 al	 que	 el	 padre	 de	 Zoe	 le	 somete.	 Llegado	 el	 momento,
acompañan	a	Mathew	a	su	hotel	y	se	despiden	hasta	la	próxima	visita,	que
este	promete	hacer	pronto.

—¿Cuándo	es	pronto?	—le	pregunta	Zoe	a	su	padre.
—¿Seis	meses?
—Bueno,	vale,	no	está	mal.
—Te	 dejo	 en	 buenas	 manos	 —dice	 él	 mirando	 a	 Connor,	 que

sonríe	 satisfecho,	 hasta	 que	Mathew	 le	 advierte—:	 Pero	 ve	 con	 cuidado
porque	 como	me	 entere	 de	 que	 le	 has	 hecho	 daño,	 te	 juro	 que	 cojo	 un
arpón	de	los	que	usamos	por	ahí	arriba	para	mover	bloques	de	hielo	y	te
arranco	las	tripas	con	él.

—Lo	tendré	en	cuenta.
—Haces	bien.	Y	vigila	porque	si	puedo	controlar	a	una	foca	a	500

kilómetros	 de	 distancia	 del	 campamento	 base,	 imagínate	 lo	 que	 puedo
hacer	contigo.

—Vale...	—dice	tragando	saliva	con	dificultad.



Tras	ese	intercambio	de	palabras,	Connor	le	estrecha	la	mano	que
Mathew	le	tiende.	Apretón	que	se	convierte	en	abrazo	cuando	este	tira	de
él.

—Sé	que	es	 cierto	que	 la	quieres.	Lo	veo	en	 cómo	 la	miras	—le
dice	al	oído—.	Cuida	de	ella.

—Lo	haré.
Se	dan	prisa	para	llegar	a	casa	de	Donovan,	el	cual	lleva	solo	desde

que	 Sarah	 se	marchó	 a	 su	 casa,	 justo	 después	 de	 prepararle	 la	 cena.	 En
cuanto	entran,	se	lo	encuentran	en	el	salón	viendo	la	televisión.	Les	mira	y
luego,	con	una	sonrisa	en	los	labios,	observa	sus	manos	entrelazadas.

—¿Hoy	os	toca	a	vosotros	hacer	de	mis	niñeras?	—les	pregunta.
—No,	yo...	En	un	rato	me	iré	para	casa	—contesta	Zoe	sonrojada.
—Vamos	 Zoe.	 Sois	 mayorcitos	 y	 seguro	 que	 os	 las	 podréis

arreglar	para	caber	los	dos	en	la	antigua	cama	de	Connor.
—Mi	padre	 tiene	 razón.	Además,	me	 temo	que	 en	 tu	 apartamento

tienes	 invitados...	—susurra	 en	 su	 oído	 al	 pasar	 por	 su	 lado	mientras	 se
dirige	a	su	padre—.	¿Has	cenado,	papá?

—Sí.	Sarah	me	trajo	pollo	de	ese	tailandés	que	me	gustó	tanto.
—Al	final	os	vais	a	volver	unos	adictos	a	la	comida	tailandesa...	—

interviene	Zoe	sentándose	al	lado	de	Donovan.
—¿Qué	sabes	de	tus	hermanos?	A	Kai	hace	días	que	no	le	veo...	y

he	intentado	sonsacarle	información	a	Sarah	pero	no	suelta	prenda.
—Papá,	tienes	que	dejar	de	meterte	en	nuestras	vidas...
—Jamás.	Y	menos	después	de	ver	que	sois	incapaces	de	tomar	las

decisiones	correctas	por	vosotros	mismos.	No	me	mires	así	—le	pide	al
ver	 que	 su	 hijo	 le	 mira	 con	 gesto	 de	 suficiencia—.	 Tú	 pareces	 el	 más
centradito,	pero	de	 tus	hermanos	no	me	 fío	ni	un	pelo	y	 le	prometí	 a	 tu
madre	que	me	aseguraría	de	que	fuerais	felices...

—Pues	entonces	te	gustará	saber	que	Evan	parece	estar	empezando
a	tomar	las	decisiones	correctas	—le	comenta	Zoe.

—¿No	me	digas	que	ha	ido	a	buscar	a	Hayley?	—pregunta	mientas
ambos	 asienten	 con	 la	 cabeza—.	 ¡Por	 fin!	Dos	de	 tres.	Me	queda	 el	más
complicado...

—Papá,	¿qué	tramas?
—Nada.	Estoy	cansado	—dice	poniéndose	en	pie	y	dando	un	beso

en	la	mejilla	a	ambos—.	Me	voy	a	la	cama.
—¿Te	acompaño?



—Sí,	y	me	cambias	el	pañal.	Por	favor	Connor,	deja	que	conserve
la	poca	dignidad	que	me	queda...

—Lo	siento	—dice	agachando	la	cabeza—.	Solo	quiero...
—Lo	sé.	Y	te	lo	agradezco	—contesta	revolviéndole	el	pelo.
Cuando	 Donovan	 se	 pierde	 escaleras	 arriba,	 Connor	 permanece

con	 la	 cabeza	 agachada,	 mirándose	 las	 manos	 mientras	 las	 frota	 una
contra	la	otra.	Zoe	se	arrodilla	en	el	suelo	delante	de	él,	y	le	coge	la	cara
con	ambas	manos	para	obligarle	a	mirarla.	Cuando	sus	ojos	se	encuentran,
ella	le	sonríe	ladeando	la	cabeza,	hasta	que	él	le	devuelve	el	gesto.

—Eso	está	mejor.
—No	puedo	evitarlo.
—Lo	 sé.	 Si	 no	 te	 preocuparas	 constantemente	 por	 los	 demás,	 no

serías	 tú	mismo	—dice	acariciando	su	cara—.	¿Te	apetece	salir	al	 jardín
un	rato?

En	cuanto	salen,	una	agradable	brisa	les	da	la	bienvenida.	Connor,
sin	soltar	la	mano	de	Zoe,	camina	hacia	una	de	las	tumbonas	y	se	estira	en
ella,	abriendo	las	piernas	para	dejarle	un	hueco.	Zoe	se	sienta	entre	ambas
y	se	echa	hacia	atrás,	apoyando	la	espalda	en	el	pecho	de	Connor,	que	la
abraza	 con	 fuerza.	Levanta	 la	 vista	 hacia	 la	 noche	 estrellada,	 respirando
profundamente,	meciendo	el	cuerpo	de	Zoe	con	delicadeza.

—Hace	una	noche	preciosa...	—susurra	Connor	en	voz	baja.
—Es	el	colofón	a	un	día	maravilloso.
—Eso	lo	dices	tú	porque	no	te	has	llevado	un	puñetazo.
—¡Jajaja!	—ríe	tapándose	la	boca	para	no	armar	escándalo—.	Pero

al	final	te	lo	has	metido	en	el	bolsillo.	Te	adora,	se	le	nota.
—Soy	adorable,	es	cierto.	Oye,	ahora	que	lo	pienso...	¿Con	qué	vas

a	dormir?
—Pues	con	alguna	camiseta	que	me	dejes...
—Pero	no	llevas	ropa	interior...	—susurra	al	oído	de	Zoe.
—¿Te	cuento	un	secreto?	—le	dice	ella	imitando	su	tono	de	voz—.

Te	he	engañado.	Llevo	puestos	unos	calzoncillos	tuyos.
—Y	 yo	 que	 me	 había	 hecho	 ilusiones	 de	 tenerte	 desnuda	 en	 mi

cama	de	la	adolescencia...
—Bueno,	 la	 ilusión	 no	 se	 debe	 perder	 nunca...	 Si	 ves	 pasar	 una

estrella	fugaz	y	le	pides	un	deseo,	puede	que	te	lo	conceda.
—A	ver...
Connor	mira	al	cielo	y,	cuando	de	reojo	ve	que	Zoe	le	mira	a	él	y



no	al	manto	de	estrellas,	señala	a	un	punto	cualquiera	y	dice:
—¡Ahí!	—Cierra	los	ojos	con	fuerza	y	añade—:	Deseo	tener	a	Zoe

desnuda	en	mi	cama	toda	la	noche.
—¡Venga	ya!	Es	imposible...	No	has	visto	una	estrella	fugaz.
—¿Y	tú	cómo	lo	sabes?	Si	no	prestas	atención...	—dice	poniéndose

en	pie—.	Venga,	vamos	arriba	a	ver	si	se	cumple	mi	deseo.
—Estás	pirado	—contesta	ella	riendo	mientras	se	deja	arrastrar	al

interior	de	la	casa.
—Shhhh...
Entre	 risas	 ahogadas	 suben	 las	 escaleras,	 hasta	 llegar	 al	 piso	 de

arriba.	Entonces	Connor	agarra	por	la	cintura	a	Zoe	y,	acercándola	hasta
que	sus	cuerpos	se	rozan,	le	dice	al	oído:

—Espera	que	voy	a	comprobar	cómo	está	—dice	señalando	hacia
la	puerta	de	su	padre	con	la	cabeza.

—Vale.
Zoe	 se	 queda	 delante	 de	 la	 puerta	 del	 dormitorio	 de	 Connor,

esperándole	mientras	él	se	queda	quieto	delante	de	la	de	su	padre,	con	la
oreja	pegada	a	la	madera,	poco	antes	de	traspasarla.	Cuando	él	vuelve,	la
descubre	observando	la	estantería	repleta	de	trofeos	de	baloncesto.

—Vaya,	 realmente	 debo	 de	 ser	 buenísima	 para	 haberte	 ganado
varias	veces	—le	dice	sosteniendo	uno	en	la	mano.

—Me	 parece	 que	 te	 he	 dejado	 regodearte	 durante	 demasiado
tiempo...

Connor	 se	 pega	 a	 su	 espalda	 intentando	 agarrarla	 por	 la	 cintura,
pero	ella	enseguida	se	zafa.	Da	vueltas	mirando	esas	cuatro	paredes	llenas
de	pósters	con	una	gran	sonrisa	dibujada	en	la	cara.

—¿De	qué	te	ríes?	—le	pregunta	Connor.
—¿Me	pregunto	a	cuántas	chicas	habrás	subido	aquí?
—No	creas...
—Seguro	 que	 han	 sido	 muchas...	 Y	 fardabas	 con	 los	 trofeos	 de

baloncesto	para	conseguir	llevártelas	a	la	cama.
—Te	equivocas	de	habitación.	Esta	es	la	mía,	no	la	de	Kai.
—Pero	es	en	esta	en	la	quiero	estar,	contigo.
Zoe	pone	los	brazos	alrededor	del	cuello	de	Connor	mientras	él	la

agarra	por	 la	cintura	y	camina	 lentamente	hacia	 los	pies	de	 la	cama.	Sus
manos	desatan	 el	 botón	del	 vaquero	de	 ella	y	 enseguida	palpan	 la	goma
del	 calzoncillo	 que	 lleva	 a	 modo	 de	 ropa	 interior.	 Sonríe	 sin	 dejar	 de



besarla,	mientras	le	quita	la	camiseta	sin	perder	tiempo.
—No	te	mentía.	¿Lo	ves?
Zoe,	vestida	tan	solo	con	el	calzoncillo	y	el	sujetador,	da	una	vuelta

sobre	sí	misma,	moviendo	las	caderas	de	forma	insinuante.
—¿Qué	tal	me	quedan?	—le	pregunta	haciéndose	la	tímida.
Connor	 se	 lleva	 una	 mano	 al	 corazón,	 haciendo	 ver	 que	 se

desmaya,	y	 cae	de	espaldas	a	 la	 cama	con	 los	brazos	extendidos.	Zoe	 se
sienta	 a	 horcajadas	 encima	 de	 él,	 intentando	 contener	 la	 risa.	Apoya	 las
manos	en	su	pecho	y	acerca	la	cara	hasta	que	su	aliento	hace	cosquillas	en
los	labios	de	Connor,	que	abre	los	ojos	y	la	mira	sonriendo	sin	decir	nada.
Cuando	consigue	reaccionar,	pone	las	manos	a	ambos	lados	de	su	cintura
mientras	ella,	lentamente,	se	lleva	las	manos	a	la	espalda	y	se	desabrocha
el	sujetador.	Connor	se	incorpora	y,	ayudándose	de	un	brazo,	cambia	las
tornas	y	la	coloca	debajo	de	él,	con	la	espalda	apoyada	en	el	colchón.	Ella
empieza	a	desabrocharle	 los	botones	de	 la	camisa	mientras	se	muerde	el
labio.	 Cuando	 acaba,	 lleva	 sus	manos	 al	 pantalón	 y	 se	 deshace	 de	 él	 en
pocos	segundos.

—Dos	días	seguidos	despertando	a	tu	lado	—susurra	Connor	cerca
de	la	boca	de	Zoe—.	Aún	no	puedo	creerlo...

Zoe	acaricia	los	hombros	de	Connor,	en	tensión	al	soportar	el	peso
de	su	cuerpo,	y	enrosca	 las	piernas	alrededor	de	su	 trasero.	Hace	 fuerza
para	 atraerle	 hacia	 ella,	 así	 que	 él,	 con	 sumo	 cuidado,	 se	 hunde	 en	 su
interior	dejando	escapar	un	gemido	ronco.

—Quédate	quieto	un	momento	—le	pide	cogiéndole	 la	cara	entre
sus	manos.

Se	observan	durante	unos	segundos,	sin	decirse	nada,	con	el	único
sonido	de	sus	respiraciones	como	compañía.

—Dímelo	de	nuevo	—le	pide	ella	entre	jadeos	cuando	él	empieza	a
mover	las	caderas.

—Te	quiero...
	



	
CAPÍTULO	13

Beneath	your	beautiful
	
	

Zoe	 vuelve	 a	 despertar	 sola	 entre	 las	 sábanas	 de	 una	 cama	 ajena.
Sinceramente,	 esto	 empieza	 a	 convertirse	 en	 una	 costumbre	 que	 no	 le
convence	 del	 todo.	 Se	 retuerce	 perezosa	 y	 cuando	 agacha	 la	 cabeza,	 se
descubre	totalmente	desnuda.	En	un	acto	reflejo,	se	tapa	hasta	el	cuello	con
la	sábana.	Como	hizo	ayer,	se	queda	quieta	y	callada,	esperando	escuchar
algún	ruido	que	 le	de	una	 idea	de	dónde	está	Connor.	Al	no	oír	nada,	se
levanta	y	abre	el	armario	esperando	encontrar	algo	que	ponerse,	de	dónde
saca	un	pantalón	corto	y	una	camiseta	que	deben	de	 tener	como	mínimo
veinte	años.
	

Cuando	está	lista,	abre	la	puerta	del	dormitorio	con	sigilo	y	mira	a
un	 lado	 y	 a	 otro	 del	 pasillo.	 La	 puerta	 del	 dormitorio	 de	Donovan	 está
cerrada,	y	no	se	oye	ruido	alguno	en	el	baño,	así	Zoe	empieza	a	bajar	las
escaleras,	 con	 el	 aroma	 a	 café	 recién	 hecho	 invadiendo	 la	 planta	 baja.
Recelosa	por	no	saber	aún	con	quien	se	encontrará,	asoma	la	cabeza	por	la
puerta	de	la	cocina	con	prudencia,	pero	sus	temores	se	disipan	enseguida
al	 encontrarse	 a	 Connor	 sentado	 a	 la	 mesa,	 ya	 vestido	 con	 su	 habitual
uniforme	de	trabajo,	el	New	York	Times	en	una	mano	y	una	taza	de	café
en	la	otra.
	

—Buenos	días	—le	saluda	con	dulzura,	apoyándose	en	el	quicio	de
la	puerta.
	

Connor	deja	 el	periódico	y	el	 café	encima	de	 la	mesa	y,	 con	una
gran	sonrisa	dibujada	en	los	labios,	se	levanta,	agarra	a	Zoe	de	la	cintura	y
la	besa	en	los	labios.
	

—Buenos	 días...	 —repite	 susurrando	 cuando	 se	 separa	 unos
centímetros	y	 se	da	cuenta	de	 la	 indumentaria	de	ella—.	¿Eso	que	 llevas
puesto	es	mi	camiseta	del	instituto?	No	tenía	ni	idea	de	que	aún	estuviera
ahí.
	



—Tú	dirás...	—contesta	encogiendo	 los	hombros—.	Me	he	 tenido
que	 buscar	 la	 vida	 porque	 al	 final	 no	 me	 diste	 nada	 que	 usar	 como
pijama...
	

—Desnuda	 estabas	 perfecta.	 Además,	 te	 dormiste	 enseguida	 y	 no
quise	despertarte.
	

—Hablando	 de	 despertar,	 empieza	 a	 mosquearme	 el	 hecho	 de
despertarme	 sola	 cada	mañana...	 Prométeme	 que	 algún	 día,	 cuando	 abra
los	ojos,	seguirás	a	mi	lado.
	

—Te	 lo	 prometo.	 Pero	 hoy	 es	 viernes,	 y	 tengo	 que	 trabajar.	 No
obstante,	 intentaré	 salir	 pronto	 y	 hacemos	 algo...	 ¿Cine?	 ¿Copas?	 ¿Sofá,
manta	y	peli?
	

—Mmmmm...	Me	tientas...	Pero	tengo	que	trabajar.
	

—¿En	serio?	¿Un	viernes	noche?
	

—Las	noches	del	viernes	y	el	sábado	es	cuando	más	dinero	gano...
	

—¿Por	qué	no	te	dedicas	solo	a	pintar,	que	es	lo	que	realmente	te
gusta?
	

—Porque	 desgraciadamente,	 no	 puedo	 vivir	 de	 ello.	 Tengo	 un
alquiler	 que	 pagar,	 una	 nevera	 que	 llenar,	 de	 vez	 en	 cuando	 ropa	 que
comprar...
	

—Si	 hicieras	 menos	 horas	 en	 el	 taxi,	 tendrías	 más	 tiempo	 para
pintar	y	quizá	más	oportunidades	para	convertir	tu	hobby	en	tu	profesión.
	

—Si	 hiciera	menos	 horas	 en	 el	 taxi,	 tendría	 que	 vivir	 en	 la	 calle
porque	no	podría	pagarme	el	alquiler.
	

—En	mi	casa	no	hace	falta	que	pagues	alquiler...
	

Connor	suelta	la	bomba	y	mira	a	Zoe	impaciente	por	su	reacción.
Ella	a	su	vez	le	observa,	aún	con	la	boca	abierta,	sin	poderse	creer	lo	que
acaba	de	oír.	Sin	saberlo,	ambos	se	formulan	las	mismas	preguntas	en	su
cabeza:	¿Le	ha	propuesto	que	vivan	juntos?	¿Es	demasiado	pronto?	Si	es
así,	¿por	qué	no	tiene	la	sensación	de	que	lo	sea?



	
Para	 alivio	 de	 los	 dos,	 la	 puerta	 principal	 de	 la	 casa	 de	 abre	 y

enseguida	les	llega	el	sonido	de	la	voz	de	Sarah,	que	ya	de	buena	mañana,
discute	con	alguien	al	teléfono.
	

—No,	 Vicky,	 no	 puedes	 salir	 esta	 noche.	 Pues	 porque	 tienes
dieciséis	años...
	

Sarah	entra	en	la	cocina	y	deja	su	bolso	encima	de	una	de	las	sillas.
Saluda	a	Connor	y	a	Zoe	con	la	cabeza	y	una	mueca	de	circunstancias,	y
vuelve	a	la	carga	con	Vicky.
	

—Hace	dos	semanas	ya	te	dejé	que	fueras	con	Noah	y	sus	padres	a
su	casa	del	lago.	La	semana	pasada	te	tocó	con	tu	padre	y	te	fuiste	con	él
sin	rechistar.	Esperaba	que	este	fin	de	semana	hiciéramos	algo	juntas...
	

Connor	y	Zoe	escuchan	la	voz	de	su	hija	al	otro	lado	del	teléfono
diciendo	 cosas	 típicas	 como	 "todos	mis	 amigos	 van	 a	 ir"	 o	 "te	 prometo
que	 no	 saldré	 más	 en	 todo	 el	 verano".	 Frases	 que	 no	 hace	 tanto,	 ellos
mismos	pronunciaban	a	sus	respectivos	padres.	Sarah	parece	agobiada,	y
se	peina	el	pelo	con	los	dedos	repetidas	veces,	resoplando	con	fuerza	por
la	boca,	así	que	Connor	vierte	café	en	una	 taza	y	 se	 lo	 tiende,	gesto	que
ella	agradece	con	una	sonrisa.
	

—¡Pues	 porque	 eres	mi	 hija	 y	me	 gustaría	 pasar	 algo	 de	 tiempo
contigo!	¡Me	da	igual	que	todos	vayan	a	salir,	y	punto!	Pues	porque	soy	tu
madre,	tienes	dieciséis	años	y	vives	en	mi	casa.	¡Y	se	acabó!
	

Sarah	cuelga	y	lanza	el	móvil	dentro	de	su	bolso.	Se	pone	las	gafas
en	la	cabeza	y	se	frota	el	puente	de	la	nariz	con	dos	dedos.
	

—Siento	este	espectáculo	de	buena	mañana	—dice	sin	mirarles—.
Me	agota,	en	serio	que	me	agota.	Prefiero	mil	veces	cuidar	a	un	enfermo
de	Alzheimer	con	demencia	avanzada,	antes	que	a	una	adolescente	rebelde
de	dieciséis	años.
	

—Es	 solo	 una	 fase...	 —dice	 Connor	 para	 intentar	 animarla—.
Todos	hemos	pasado	por	ella.
	

—Es	cierto	—interviene	Zoe—.	Seguro	que	hay	algún	chico	de	por
medio	 y	 siente	 que	 si	 no	 va	 a	 donde	 sea	 que	 quiera	 ir,	 perderá	 la



oportunidad	de	acercarse	a	él	y	alguna	otra	se	lo	ligará...
	

—¿Estáis	 intentando	 tranquilizarme?	 Porque	 vais	 por	 muy	 mal
camino...	—dice	Sarah	girándose	hacia	ellos.
	

—No	—contesta	 Zoe—.	 Solo	 quiero	 que	 veas	 que	 todos	 hemos
hecho	eso	alguna	vez.	Yo	incluso	llegué	a	escaparme	de	casa	para	ir	a	una
fiesta.	 Kevin	 Richardson	me	 dijo	 que	 si	 iba,	 podríamos	 enrollarnos.	 La
pena	es	que	entre	que	me	escapaba	de	casa,	me	cambiaba	de	ropa	y	corría
hacia	la	fiesta,	llegué	tarde	y	el	muy	capullo	ya	se	estaba	liando	con	otra.
	

—Vale,	 no	 me	 hace	 falta	 escuchar	 más	 —interviene	 Connor
llevando	su	taza	al	fregadero—.	Me	tengo	que	ir	a	trabajar.	Si	esta	noche	te
vienes	a	mi	casa,	te	prometo	que	nos	enrollaremos.
	

—Serás	tonto	—ríe	ella	dándole	un	manotazo	en	el	hombro.
	

—¿No	cuela?	¿Qué	tenía	ese	tal	Kevin	que	yo	no	tenga?
	

—Lo	pensaré,	¿vale?	—contesta	con	una	gran	sonrisa,	agarrándole
de	la	cintura.
	

—Te	 llamo	 luego	 —contesta	 dándole	 un	 beso	 y	 acariciando	 su
cuello	con	la	nariz.
	

—Vas	a	llegar	tarde	—le	dice	pasado	un	rato.
	

—Lo	sé...	Pero	no	me	quiero	ir...
	

—Vete	—ríe	ella	empujándole	hacia	la	puerta.
	

—Vale,	pero	porque	me	obligas	—se	queja—.	Adiós	Sarah.
	

—Adiós,	Connor	—contesta	ella	negando	con	la	cabeza	sin	poder
contener	la	risa.
	

Cuando	 se	 quedan	 solas,	 Zoe	 se	 sienta	 en	 una	 silla	 contigua	 a
Sarah,	encogiendo	las	piernas	y	abrazándoselas	con	una	sonrisa.	Sarah	la
mira	en	silencio,	hasta	que	cuando	Zoe	levanta	 la	vista,	se	sonroja	como
una	adolescente	al	saberse	observada.
	

—Veo	que	todo	os	va	muy	bien.



	
—Sí...

	
—¿A	pesar	de	tu	padre?

	
—Sí,	a	pesar	de	él	—contesta	riendo.

	
—Está	totalmente	enamorado	de	ti.	Lo	sabes,	¿verdad?

	
—Y	yo	 de	 él	—contesta	 Zoe	 asintiendo	 con	 la	 cabeza—.	Hoy	 ha

insinuado	que	me	vaya	a	vivir	con	él.
	

—¿Y...?
	

—No	 sé...	 Son	muchas	 las	 cosas	 en	 las	 que	 tengo	que	pensar.	No
puedo	dejar	a	Hayley	de	la	noche	a	la	mañana,	y	tampoco	sé	si	irme	con
Connor	es	muy	precipitado...	Tengo	la	sensación	de	que	no	hemos	tenido
tiempo	de	conocernos...
	

—Yo	 recuerdo	 al	 Connor	 que	 conocí	 al	 principio	 y	 veo	 al	 de
ahora,	y	no	hay	punto	de	comparación.	Ahora,	a	pesar	de	lo	de	su	padre,
es	feliz,	y	eso	es	gracias	a	ti.
	

—La	verdad	es	que	yo	también	soy	muy	feliz...
	

—Pues	yo	veo	que	la	respuesta	es	clara...	Tenéis	toda	una	vida	para
conoceros.
	

Zoe	 se	 queda	 callada,	 pensativa	 durante	 unos	 segundos.	 Baja	 la
vista	hacia	la	camiseta	que	lleva	puesta	y	la	acaricia	con	delicadeza.	Sarah
sonríe	y	se	levanta	para	ponerse	en	marcha.	Abre	el	grifo	y	se	dispone	a
fregar	la	taza,	cuando	Zoe	se	pone	a	su	lado.
	

—¿Y	qué	hay	de	ti	y	de	Kai?	—le	pregunta.
	

—No	lo	sé.	No	he	vuelto	a	saber	de	él	desde	la	noche	del	combate,
así	 que	 supongo	 que	 se	 acabó	—Apoya	 las	manos	 húmedas	 y	 llenas	 de
jabón	 en	 el	 fregadero	 y	 hace	 una	 pausa	 de	 unos	 segundos	 para	 luego
añadir—:	Ni	siquiera	sé	si	en	algún	momento	hubo	algo	entre	nosotros.
	

En	ese	momento,	Donovan	aparece	por	la	cocina	y	Sarah	le	recibe
con	una	cordial	sonrisa	que	él	le	devuelve	al	instante.	En	cambio,	mira	a



Zoe	receloso	mientras	se	acerca	con	cautela	a	una	de	las	sillas.
	

—Buenos	días	—le	dice	cariñosamente	Sarah.
	

—Hola,	Sarah.
	

—¿Te	acuerdas	de	Zoe?	¿La	novia	de	Connor?
	

Algo	 parece	 iluminarse	 en	 el	 rostro	 de	 Donovan	 al	 escuchar	 el
nombre	 de	 su	 hijo.	 Al	momento,	 los	 labios	 se	 le	 curvan	 formando	 una
sonrisa,	mientras	asiente	con	la	cabeza,	aliviado.
	

—¿Se	ha	ido	ya	a	trabajar?	—le	pregunta	a	Zoe.
	

—Sí	—contesta	ella.
	

—¿Cuando	os	vais	a	casar?
	

Zoe	 se	 atraganta	 con	el	 café	y	 empieza	 a	 toser	 sin	parar.	Cuando
recobra	 la	 compostura,	 coge	 una	 servilleta	 y	 se	 limpia	 los	 restos	 de	 la
boca,	ante	la	mirada	de	preocupación	de	Donovan.
	

—¿He	dicho	algo	malo?	—pregunta.
	

—No,	 pero	 no	 hemos...	 —Zoe	 intenta	 dejar	 ahí	 la	 frase,	 pero
Donovan	no	le	quita	la	vista	de	encima,	así	que	se	ve	obligada	a	seguir	con
la	explicación—.	No	es	algo	que	hayamos	hablado	aún...
	

—Ah,	vale...	¿Y	por	qué?
	

—Pues...	—Zoe	mira	a	Sarah	pidiéndole	ayuda,	pero	esta	se	limita
a	sonreír	y	encogerse	de	hombros—.	Aún	es	pronto...
	

—Entiendo...	¿Pero	tú...?	¿Le	quieres?	¿Quieres	a	mi	hijo?
	

—Claro	que	sí.
	

—Porque	 él	 te	 quiere.	Mucho.	Lo	 sé.	 Si	 te	 pidiera	 que	 te	 casaras
con	él,	¿le	dirías	que	sí?
	

Sarah	decide	intervenir	en	ese	momento	ante	la	cara	pavor	de	Zoe.
	

—Donovan,	se	acabó	la	cháchara,	que	hoy	tenemos	mucho	trabajo



de	rehabilitación	que	hacer.
	

—Y	yo	me	voy	a	vestir	que	también	me	tengo	que	ir	a	trabajar	—
añade	 Zoe	 respirando	 aliviada	 por	 salir	 airosa	 de	 esa	 situación	 tan
incómoda.
	

—Parece	que	Connor	te	ha	convencido	para	que	cambies	el	turno...
—susurra	Sarah	en	su	oído	guiñándole	un	ojo.
	

—Sí...	—contesta	ella	sonrojándose.
	

Zoe	 sube	 las	 escaleras	 a	 toda	 prisa	 bajo	 la	 atenta	 mirada	 de
Donovan,	 que	 no	 acaba	 de	 entender	 qué	 ha	 dicho	 para	 incomodarla.
Cuando	se	gira	hacia	Sarah,	se	 la	encuentra	mirándole	 fijamente	con	 los
brazos	cruzados.
	

—¿Qué?
	

—Esas	preguntas	tan	directas,	las	puedes	pensar,	pero	te	las	tienes
que	callar.
	

—¿Por	qué?
	

—Porque	incomodan...
	

—Pues	es	bien	fácil	la	respuesta...	Sí	o	no...	A	ver,	por	ejemplo...	¿A
ti	 te	 gusta	 Kai?	 Fácil	 respuesta,	 sí.	 ¿Estás	 enamorada	 de	 mi	 hijo?	 Fácil
también,	la	respuesta	vuelve	a	ser	un	sí	rotundo.
	

—¿Tu	hijo	mayor	es	tonto	de	remate?	Fácil,	un	sí	así	de	grande	—
interviene	 ella	 haciendo	 gestos	 con	 las	 manos—.	 ¿Estás	 intentando
sacarme	 información	 pero	 soy	 tan	 lista	 que	 te	 he	 visto	 el	 plumero?
Afirmativo	de	nuevo.
	

—Pero	entonces,	¿no	os	habéis	vuelto	a	ver?
	

—Donovan...
	

≈≈≈
	

Zoe	llega	a	casa	poco	más	de	una	hora	después.	Entra	con	sigilo	y
va	hasta	su	habitación	para	darse	una	ducha	rápida.	Escoge	la	ropa	de	su



armario,	se	la	lleva	al	baño	y	abre	el	grifo	del	agua.	Cansada,	se	sienta	en
la	taza	del	váter	mientras	las	cañerías	emiten	sus	habituales	quejidos	antes
de	empezar	a	sacar	agua	medianamente	caliente.
	

—Igualita	a	la	ducha	que	me	di	ayer...	—resopla	poniendo	la	mano
para	comprobar	la	temperatura.
	

Cuando	acaba,	recreándose	mucho	menos	que	en	casa	de	Connor,
se	envuelve	en	una	toalla,	ni	por	asomo	tan	esponjosa	como	la	de	él,	y	se
viste	con	rapidez.	Decide	 tomarse	el	segundo	café	de	 la	mañana	antes	de
irse	a	trabajar,	así	que	prepara	una	cafetera	que	seguro	que	Hayley	y	Evan
agradecerán	en	cuanto	se	levanten.	Se	llena	una	taza	hasta	la	mitad,	abre	la
nevera	y	se	agacha	para	coger	el	cartón	de	leche.	Para	su	sorpresa,	cuando
se	levanta	y	cierra	la	puerta,	se	encuentra	a	Evan	totalmente	desnudo.
	

—¡Joder,	Evan!
	

—¡Zoe!	¡¿Qué	haces	aquí?!
	

—Vivo	aquí,	¿recuerdas?
	

—Pensaba	que	eras	Hayley.	Cuando	me	he	despertado,	no	estaba	en
la	cama	y	he	olido	a	café	recién	hecho...	—dice	tapándose	los	genitales	con
las	manos	 justo	 cuando	 se	 escucha	 el	 sonido	 de	 la	 cisterna	 del	 váter—.
Pero	ahora	me	doy	cuenta	de	que	debía	de	estar	en	el	baño...
	

—Evan...	—le	 llama	Hayley	 en	 cuanto	 llega	 a	 la	 cocina—.	Esto...
¿Eres	consciente	de	que	vas	desnudo?
	

—Eh...	Sí.	Un	poco.
	

—¿Y	si	vas	a	ponerte	algo?
	

—Sí,	creo	que	será	lo	mejor.
	

Cuando	Evan	camina	con	rapidez	hacia	el	dormitorio,	Zoe	le	sigue
con	 la	mirada,	 incluso	 llegando	 a	 ladear	 la	 cabeza	 para	 verle	 el	 trasero
durante	algo	más	de	rato.
	

—¿Qué	 te	 parece	 mi	 hombre?	 —le	 pregunta	 Hayley	 con	 una
sonrisa.



	
—No	está	mal...	Nada	mal...

	
—Pues	 en	 la	 cama	es	 aún	mejor.	 ¿Ves	 esa	pinta	de	 empollón	que

tiene?	Pues	 te	 puedo	 asegurar	 que	 se	 aprendió	 la	 lección	muy,	 pero	 que
muy	bien.	Le	doy	un	diez.
	

—¿Un	diez?	¿Tú?	Espera,	¿no	me	dirás	que	le	va...?	¿Es	de	los	que
le	 va	 lo	 duro?	 —le	 pregunta	 mientras	 su	 amiga	 asiente	 con	 la	 cabeza
mordiéndose	el	labio	inferior	con	fuerza—.	¡Venga	ya!	Pero	si	tiene	pinta
de	no	haber	roto	un	plato	en	su	vida...
	

—Pues	en	la	cama	es	malo,	pero	malo.	¡Me	encanta!	Y	le	pedí	que
se	dejara	las	gafas	puestas...
	

—¡Serás	petarda!
	

—Lo	sé,	lo	sé.	No	puedo	evitarlo.
	

Mientras	 hablan,	 parece	 que	 Evan	 ha	 decidido	 darse	 una	 ducha,
porque	se	escuchan	sus	gritos	desesperados	al	sentir	el	agua	helada	en	su
piel.	 Lejos	 de	 ir	 a	 socorrerle,	 Hayley	 ríe	 mientras	 Zoe	 reprocha	 su
comportamiento	con	la	mirada.
	

—Es	 solo	 agua	 fría...	No	morirá	 en	 el	 intento...	 ¿Y	 tú	qué	 tal?	—
pregunta	dándole	un	golpe	cariñoso	con	el	hombro.
	

—Perfectamente	—contesta	con	una	gran	sonrisa.
	

—Se	nota...	¿Qué	tal	anoche?	¿Cómo	acabó	con	tu	padre?
	

—Genial.	Me	ha	insinuado	que	me	vaya	a	vivir	con	él.
	

—¡Zoe!	 ¡Eso	 es	 genial!	—grita	 emocionada,	 pero	 al	 ver	 que	 su
amiga	aprieta	los	labios	y	no	comparte	su	entusiasmo,	cambia	el	gesto	y
añade—:	¿O	no	lo	es?
—Es	muy	pronto...	¿No?
	

—Si	me	lo	preguntas	es	porque	ni	tú	misma	estás	segura	de	que	sea
tan	pronto...
	

—Y	tampoco	te	puedo	dejar	en	la	estacada...



	
—Zoe,	en	serio,	te	agradezco	que	te	preocupes	por	mí	pero...	¡vete

a	vivir	con	él!
	

—¿Vivir	con	quién?	—pregunta	de	repente	Evan,	que	ha	aparecido
de	la	nada	a	su	lado.
	

—Con	nadie	—responden	las	dos	a	la	vez.
	

—¿Con	mi	hermano?	¿Te	ha	pedido	que	te	vayas	a	vivir	con	él?
	

—Me	voy	a	trabajar	—dice	Zoe—.	¿Hoy	libras,	Evan?
	

—Esto...	No...	—responde	buscando	un	 reloj	 donde	 comprobar	 la
hora,	 hasta	 que	 agarra	 la	muñeca	 de	Zoe	 y	 se	 le	 corta	 la	 respiración—.
¡Joder!	¡Al	final	me	van	a	echar!	Segundo	día	consecutivo	que	llego	tarde,
y	todo	por	tu	culpa.
	

—¿Perdona?	—le	pregunta	Hayley.
	

Evan	 corre	 de	 un	 lado	 a	 otro	 buscando	 la	 cartera,	 el	 reloj	 o
mirándose	en	el	espejo	para	peinarse	un	poco	con	los	dedos.
	

—Me	voy	—le	 dice	 a	Hayley	 justo	 antes	 de	 plantarle	 un	 beso	 de
película,	agarrándole	incluso	del	pelo—.	Te	llamo	luego.
	

—Ajá	 —responde	 Hayley	 incapaz	 de	 articular	 ninguna	 palabra
más.
	

Zoe	los	observa	con	los	ojos	muy	abiertos,	y	sigue	a	Evan	con	la
mirada	mientras	 se	dirige	a	 la	puerta.	Cuando	se	pierde	 tras	ella,	gira	 la
cabeza	 hacia	 su	 amiga	 y	 la	 mira	 levantando	 las	 cejas,	 totalmente
asombrada.
	

—¡Vaya	con	Evan!	Me	parece	que	Dylan	no	 tiene	nada	que	hacer
ya...
	

—¿Dylan?	 ¿Quién	 es	 Dylan?	 —contesta	 Hayley	 desatando	 las
carcajadas	entre	las	dos.
	

≈≈≈
	



Ya	 a	 la	 hora	 de	 comer,	Connor	 decide	 llamar	 a	 su	 hermano	Kai,
mientras	 él	 y	 Rick	 hacen	 cola	 en	 el	 puesto	 de	 perritos	 de	 la	 esquina.
Después	de	varios	tonos,	salta	el	contestador.
	

—Kai,	soy	yo.	Llámame	—cuelga	y	resopla	resignado.
	

—Déjale	Connor.	Si	es	gilipollas	y	no	quiere	dejar	de	serlo,	allá	él.
Tiene	a	una	 tía	 impresionante	 interesada	en	él	y	 el	muy	 imbécil	no	hace
nada	por	retenerla...	Me	parece	que	voy	a	darle	mi	número	a	Sarah...
	

—Mantente	alejado	de	ella.
	

—Pero...
	

—Rick,	te	lo	advierto.
	

—Escúchame.	Mis	intenciones	son	buenas...
	

—¡No	me	hagas	reír!	Tiene	una	hija	adolescente...
	

—¿Y	está	buena?
	

—¡Oh	 joder,	 Rick!	 A	 eso	 me	 refería.	 Ni	 te	 acerques	 a	 ella,	 ¿de
acuerdo?
	

—Está	bien	—dice	mientras	avanzan	unos	pasos	en	la	cola.
	

En	ese	momento,	 suena	el	 teléfono	de	Connor.	Cuando	ve	que	es
Kai,	 le	da	un	billete	de	cinco	dólares	a	Rick	y	se	excusa	alejándose	para
hablar	con	tranquilidad.
	

—Kai	—dice	al	descolgar.
	

—¿Qué	se	quema?
	

—Eh...	—balbucea	 Connor—.	Nada.	 Bueno,	 solo	 te	 llamaba	 para
saber	de	tu	vida...	Papá	me	ha	preguntado	por	ti.	Evan	también.	Sarah...
	

—He	 estado	 liado	 con	 los	 entrenamientos.	 Dile	 a	 papá	 que	 esta
noche	 me	 quedaré	 yo	 con	 él	 a	 dormir	 —contesta	 con	 prisa	 como
queriendo	cortar	ya	la	conversación.
	

—Vale...



	
—Bueno,	pues	eso.	Te	tengo	que	dejar.

	
—¡Kai,	espera!

	
—¿Qué?	—contesta	resoplando.

	
—¿Como	que	qué?	¿Se	puede	saber	qué	cojones	te	pasa?	Solo	me

preocupo	por	ti...
	

—Estoy	bien,	¿vale?
	

—Pues	 cualquiera	 lo	 diría.	 ¿Has	 pensado	 en	 lo	 que	 hablamos	 el
otro	día	comiendo?
	

—Sí...
	

—¿Y	bien?
	

—Es	todo	demasiado	complicado...
	

—Eres	un	cobarde	de	mierda.	Eso	es	lo	que	eres.	Tienes	razón	en
una	cosa,	Sarah	no	se	merece	a	alguien	como	tú.	Ella	se	merece	a	alguien
que	la	quiera	lo	suficiente	como	para	arriesgarse	por	ella.
	

Cuelga	 sin	más,	 justo	 en	 el	momento	 en	 el	 que	Rick	 le	 tiende	 su
perrito	caliente	y	una	lata	de	cerveza.
	

—¿Cómo	 ha	 ido?	 —le	 pregunta	 mientras	 empiezan	 a	 caminar
hacia	el	parque.
	

—Es	un	gilipollas.
	

—Odio	tener	siempre	la	razón.	Hablemos	de	cosas	más	agradables.
¿Qué	tal	con	Zoe?
	

—Bien	—contesta	cambiando	de	humor	por	completo.
	

—Te	cambia	la	cara	al	escuchar	su	nombre.	Es	automático.
	

—Lo	 sé	 —contesta	 mientras	 Rick	 pasa	 un	 brazo	 encima	 de	 sus
hombros—.	Hoy	le	he	insinuado	que	se	venga	a	vivir	conmigo...
	

—¡Estás	de	broma!



	
—No...	 Ella	 quiere	 dedicarse	 a	 la	 pintura,	 pero	 no	 tiene	 tiempo

porque	se	pasa	el	día	trabajando	para	pagar	el	alquiler	y	las	clases.	Así	que
le	he	dicho	que	se	venga	conmigo,	que	se	olvide	de	pagar	alquiler	y	que	se
dedique	a	pintar	todo	el	tiempo	que	quiera...	Estoy	dispuesto	a	que	me	llene
el	apartamento	con	sus	bártulos	de	pintura,	no	me	importa.
	

—¿Y	qué	te	ha	dicho?
	

—Que	no	puede	dejar	a	Hayley	colgada.
	

—Mmmmm	—contesta	Rick	mirando	al	frente	y	arrugando	la	boca
—.	 Suena	 coherente...	 Respuesta	 muy	 de	 tía,	 en	 plan	 "no	 voy	 a	 dejar
colgada	 a	 mi	 mejor	 amiga".	 No	 parece	 una	 excusa...	 Tienes	 alguna
posibilidad	de	que	te	diga	que	sí.
	

—Gracias	por	la	confianza	y	los	ánimos.
	

—Me	 estoy	 quedando	 contigo,	 colega	 —dice	 Rick	 dándole	 un
golpe	flojo	con	el	puño—.	Lo	estás	haciendo	de	maravilla	y	sois	perfectos
juntos.	¿Y	sabes	lo	mejor?
	

—¿Qué?
	

—Que	me	ha	devuelto	a	mi	mejor	 amigo	y	 le	estaré	eternamente
agradecido.
	

≈≈≈
	

Sobre	las	seis	de	la	tarde,	Kai	llega	a	casa	de	su	padre.	Justo	antes
de	atravesar	la	puerta,	respira	hondo	varias	veces	y	se	repite	una	y	otra	vez
la	misma	consigna	que	lleva	pensando	toda	la	tarde.
	

—Tranquilo	Kai.	Compórtate.	Si	la	ves,	actúa	con	naturalidad	y	ya
está.	Todo	irá	bien.
	

Abre	 la	 puerta	 y	 busca	 a	 su	 padre,	 al	 que	 encuentra	 en	 la	 cocina.
Entra	con	algo	de	inseguridad,	hasta	que	comprueba	que	Sarah	no	está	con
él.	Quizá	se	haya	marchado	ya,	piensa	Kai.
	

—Hola,	papá.	¿Qué	haces?
	



—Hola,	Kai.	Pues	nuestra	cena	—le	responde	con	cara	de	orgullo,
cortando	unas	patatas	en	finas	láminas—.	Sarah	me	está	ayudando.
	

—Ah	—dice	poniéndose	en	tensión	al	instante—.	¿Está	aún	aquí?
	

—Sí,	Kai,	sí.	Así	que	relájate	y	contrólate	un	poco.
	

—¿Que	me	relaje?	Estoy	muy	tranquilo...
	

—Sarah,	ya	tengo	las	patatas.	¿Ahora	qué	hago?
	

Al	 oír	 su	 nombre,	Kai	 se	 pone	 tenso	 al	 instante,	 y	 se	 le	 corta	 la
respiración.	Mira	 a	 su	 padre	 con	 los	 ojos	muy	 abiertos,	 e	 incluso	 se	 le
forma	un	nudo	 en	 la	 garganta.	Carraspea	 varias	 veces,	 hasta	 que	 ve	 que
Donovan	le	sonríe	con	malicia.
	

—Sí,	 sí.	 Definitivamente,	 estás	 muy	 tranquilo.	 Nada	 tenso.	 Muy
natural,	 oye...	Muy	bien	 	—le	dice	dándole	 unas	palmadas	 en	 el	 hombro
—.	Relájate,	era	una	broma.	Ha	salido	a	comprar	unas	cosas	y	aún	no	ha
vuelto.
	

Donovan	sigue	cortando	las	patatas	con	una	sonrisa	en	la	cara.
	

—Estás	disfrutando	con	esto,	¿verdad?	¿Se	puede	saber	qué	te	hace
tanta	gracia?	—le	pregunta	Kai.
	

—Lo	 tonto	 que	 eres,	 hijo	 mío	 —responde	 su	 padre	 dándole	 el
cuchillo	 y	 otra	 patata	 para	 que	 siga	 cortando	 mientras	 él	 empieza	 a
salpimentar	 unas	 costillas—.	 ¿Por	 qué	 intentas	 negar	 la	 evidencia?	 ¿Por
qué	 te	 sigues	haciendo	el	duro	cuando	 todos	 sabemos	que	Sarah	 te	 tiene
loco?
	

—Yo	no...	Yo	no	intento...
	

—Sigue	 cortando	—le	 recrimina	 su	 padre	 señalando	 el	 cuchillo
quieto	en	la	mano	de	su	hijo.
	

—Yo...	—empieza	de	nuevo	mientras	corta	una	rodaja	de	patata—.
Yo	no	niego	que	ella	me	guste...
	

—¿Y	por	qué	narices	pretendes	ser	alguien	que	no	eres?	¿Por	qué
con	 ella,	 o	 delante	 de	 ella,	 te	 comportas	 como	 un	 auténtico	 capullo?



Quiero	decir,	más	de	lo	habitual...
	

—Porque...	Porque	no	quiero	gustarle.	No	debemos	estar	juntos.
	

—¿Por	qué	te	infravaloras	tanto,	Kai?	¿Por	qué	no	ves	en	ti	lo	que
los	demás	vemos?
	

—¿Qué	tengo,	papá?	¡¿Dime	qué	cojones	sé	hacer	aparte	pegarme
de	puñetazos	con	los	demás?!	¿Acaso	crees	que	ella	va	a	querer	estar	con
alguien	como	yo?
	

—Kai...
	

—No,	 ahora	 déjame	 hablar	 a	mí.	 Porque	 parece	 que	 ninguno	 de
vosotros	es	capaz	de	ver	 lo	obvio.	Sarah	es	 la	mujer	más	 impresionante
que	he	conocido	en	mi	vida.	Es	 lista,	 independiente,	segura	de	sí	misma,
trabajadora,	valiente,	increíblemente	guapa...	¿Y	qué	le	puedo	ofrecer	yo?
¡Nada!	Solo	sé	pegar...
	

—Kai,	espera...
	

—¿Qué	 pinto	 yo	 a	 su	 lado,	 papá?	 —le	 pregunta	 totalmente
derrotado—.	Lo	nuestro	no	puede	ser.
	

Tira	el	cuchillo	encima	de	la	 tabla	de	cortar	y	se	da	la	vuelta	con
decisión	 para	 salir	 de	 la	 cocina,	 pero	 se	 queda	 totalmente	 parado	 al
encontrarse	de	frente	con	Sarah.	Ambos	se	miran	durante	unos	segundos,
hasta	que	ella	empieza	a	notar	como	se	le	humedecen	los	ojos	y,	con	prisa,
deja	las	bolsas	de	la	compra	encima	de	la	mesa	de	la	cocina	y	sale	de	la
casa.	Kai	se	queda	con	la	vista	fija	en	la	puerta,	con	el	sonido	del	portazo
aún	retumbando	en	sus	oídos.
	

—Te	he	intentado	avisar...	—le	dice	su	padre.
	

—Joder...	No	pretendía	hacerla	llorar.
	

—Venga,	toma	—Donovan	le	vuelve	a	dar	el	cuchillo	para	que	siga
cortando	las	patatas—.	Luego	vemos	como	podemos	revertir	la	situación,
pero	yo	con	el	estómago	vacío,	no	pienso	bien.
	

Poco	 después	 de	 cenar,	 cuando	 ambos	 están	 sentados	 en	 el	 sofá



viendo	la	televisión,	el	teléfono	de	Kai	empieza	a	sonar.	Saca	el	móvil	el
bolsillo	y	se	queda	pálido	al	ver	quién	le	llama.
	

—¿Kai,	estás	bien?	—se	interesa	su	padre	al	verle	la	cara.
	

—Es...	Es	Sarah.
	

—Pues	cógelo,	tonto.
	

—Pero...
	

—¡Que	lo	cojas!
	

—Vale,	vale	—Kai,	con	un	dedo	tembloroso,	descuelga	el	teléfono
antes	de	llevárselo	a	la	oreja	y	contesta	con	la	máxima	serenidad	posible
—.	Hola,	Sarah...
	

—¡Kai!	 Siento...	 —balbucea	 ella	 nerviosa—.	 Joder,	 no	 quería
molestarte,	pero	no	sé	qué	hacer	ni	a	quién	recurrir...
	

—Sarah,	 tranquila	 —dice	 poniéndose	 en	 pie	 de	 golpe—.	 ¿Qué
pasa?
	

—Vicky	no	está...
	

—¿Cómo	que	no	está?
	

—Que	cuando	he	llegado	a	casa,	no	estaba	y	aún	no	ha	vuelto.	Hoy
me	había	pedido	salir	 con	unos	amigos,	pero	 le	dije	que	no	y...	Fíjate	 la
hora	que	es	ya...
	

—Vale,	espera.	¿Estás	en	tu	casa?
	

—Sí...
	

—¿Quieres...?	¿Quieres	que	vaya?	—Kai	se	gira	entonces	hacia	su
padre	al	recordar	que	está	a	su	cargo—.	Espera...
	

—Ve	tranquilo	—le	susurra	Donovan—.	Tengo	apuntados	vuestros
números	de	teléfono	y	me	he	tomado	la	medicación...
	

—¿Seguro?	—le	pregunta	 tapando	 el	 auricular	mientras	 su	padre
levanta	el	pulgar	con	una	sonrisa—.	Vale	Sarah.	Dame	quince	minutos	y



estoy	en	tu	casa.
	

—De	acuerdo.	Gracias.
	

Cuando	cuelgan,	Kai	se	queda	con	el	móvil	en	la	mano,	pensativo
mientras	mira	a	su	padre	fijamente.
	

—Voy	a	avisar	a	Connor	de	que	te	quedas	solo.	Para	que	esté	atento
por	si	acaso.
	

—¡Ni	se	te	ocurra!	Dejemos	de	joder	a	tu	hermano	ya...	—contesta
poniéndose	 en	 pie	 y	 acompañando	 a	 su	 hijo	 hacia	 la	 puerta—.	 Ve	 con
Sarah.	Ella	te	necesita	más	que	yo	ahora.
	

Ocho	minutos	 después,	 sin	 haber	 respetado	 ni	 un	 solo	 semáforo,
Kai	llama	a	la	puerta	de	la	pequeña	casa	de	Sarah.	En	cuanto	abre	la	puerta,
puede	ver	la	preocupación	reflejada	en	su	rostro.
	

—Gracias	por	venir	—le	dice	dejándole	pasar.
	

—No	pasa	nada...
	

—Espero	que	no	 te	haya	 importado	que	 te	 llamara,	pero	no	sabía
qué	hacer...	Iba	a	telefonear	a	Connor	pero	pensé	que	estaría	con	Zoe	y...
	

—No,	no,	no.	En	serio,	no	me	importa.	¿Has	probado	a	llamarla		al
móvil?
	

—Sí,	y	no	me	lo	coge...
	

—¿Cuánto	hace	que	se	fue?
	

—Cuando	volví	de	casa	de	tu	padre,	ya	no	estaba.	Pensé	que	había
quedado	con	alguna	amiga	para	pasar	la	tarde	y	no	quise	hacerme	pesada...
Pero	 conforme	 pasaban	 las	 horas,	 me	 fui	 poniendo	 más	 nerviosa.	 Esta
mañana	me	ha	pedido	que	la	dejara	salir	con	unos	amigos	y	cuando	le	he
pedido	que	me	diera	detalles,	me	ha	dicho	que	querían	ir	a	no	sé	qué	local
en	 el	Meatpacking	District...	Tiene	 solo	dieciséis	 años,	Kai.	No	creo	que
tenga	edad	para	locales	en	los	que	corre	de	todo...	No	sé	si	me	entiendes...
	

—Créeme,	sé	cómo	son	esos	sitios.	He	estado	en	bastantes...
	



—¿Y	qué	hago?
	

—Bueno...	Quizá...	—titubea—.	Podrías	confiar	en	ella.
	

—Sí,	lo	sé...	En	ella	confío,	pero	no	en	los	demás.	Es	una	niña	aún.
No	sé	si	voy	a	poder	quedarme	aquí	a	esperar	hasta	que	decida	volver...
	

—¿Sabes	qué	vamos	a	hacer?	Me	voy	a	quedar	contigo	a	esperarla.
Si	a	ti	te	parece	bien...
	

—No	 quiero	 molestarte...	 Es	 decir,	 más	 de	 lo	 que	 ya	 te	 he
molestado	al	hacer	que	vengas	hasta	aquí...
	

—¿Tienes	 cerveza?	 —le	 pregunta	 él	 para	 cambiar	 de	 tema	 y
ocultar	su	incomodidad.
	

—Eh...	Sí,	perdona.
	

Sarah	 se	 apresura	 hacia	 la	 cocina	y	 saca	un	par	 de	 botellas	 de	 la
nevera.	Las	abre	y	le	tiende	una	a	Kai,	que	se	lo	agradece	con	una	sonrisa
arrebatadora,	de	esas	que	la	llevan	de	cabeza.
	

—Vamos	a	sentarnos	al	salón	—dice	mientras	él	la	sigue.
	

Se	 sientan	 uno	 en	 cada	 punta	 del	 sofá.	 Sarah	 se	 gira	 hacia	 él,
encogiendo	 las	 piernas	 mientras	 Kai,	 más	 formal,	 se	 conforma	 con
echarle	rápidas	miradas	de	reojo.
	

—¿Tú	has	ido	alguna	vez	a	algún	local	de	esos?
	

—Claro	 que	 he	 ido,	 y	 por	 eso	 estoy	 asustada.	 Sé	 la	 cantidad	 de
alcohol	y	drogas	que	circulan...
	

—No	 te	 tenía	 por	 alguien	 que	 frecuentara	 esos	 sitios—dice
sonriendo.
	

—Ahora	no,	pero	yo	también	he	sido	adolescente.
	

—Incluso	entonces...
	

—Me	 debes	 imaginar	 como	 una	 empollona,	 ¿no?	 Una	 de	 esas
raritas	con	 las	que	 tipos	como	 tú	se	metían	constantemente,	¿verdad?	De



esas	 con	 las	 que	 nunca	 os	 enrollabais	 y	 a	 las	 que	 nunca	 invitabais	 al
baile.	En	cambio,	a	mí	no	me	ha	sorprendido	nada	que	me	dijeras	que	has
estado	en	infinidad	de	fiestas...
	

—¿Eras	una	empollona	de	esas?
	

—Con	aparato	dental	incluido	y	gafas	enormes.	La	suerte	es	que	la
ortodoncia	no	es	para	toda	la	vida	y,	afortunadamente,	la	moda	convirtió
las	gafas	en	un	complemento	de	lo	más	moderno,	así	que	las	empollonas
nos	volvemos	más	o	menos	normales	con	el	paso	del	tiempo.	En	mi	caso,
cuando	eso	pasó,	el	capitán	del	equipo	de	fútbol	se	 fijó	en	mí,	yo	caí	en
sus	 redes	 como	 una	 tonta	 y	 nueves	 meses	 después	 nació	 Vicky.
Evidentemente,	 él	 se	 desentendió	 y	 yo	 me	 hice	 cargo	 de	 todo	 sola.	Me
saqué	la	carrera,	empecé	a	trabajar	y	aquí	estoy	ahora,	preocupada	porque
mi	hija	no	cometa	los	mismos	errores	que	yo.
	

Kai	sonríe	por	el	discurso	de	Sarah,	dando	un	sorbo	de	su	cerveza,
mientras	ella	le	observa	con	curiosidad.
	

—¿Y	ahora?	—pregunta	Kai—.	¿Sales	a	tomar	algo	y	eso?
	

—La	vez	 que	 salí	 contigo	 y	 tus	 hermanos	 fue	 la	 primera	 en...	—
Sarah	alza	 la	vista	al	 techo	 intentando	acordarse	de	cuándo	fue	 la	última
vez	que	salía	una	noche.
	

—¡Vaya!	Si	te	lo	tienes	que	pensar	tanto...
	

—Vicky	tiene	dieciséis	años,	más	los	nueve	meses	de	embarazo...
	

Kai	abre	 los	ojos	como	platos	y	deja	caer	su	mandíbula	mientras
Sarah	ríe	a	carcajadas.
	

—He	exagerado	un	poco,	pero	vamos,	que	tampoco	soy	demasiado
nocturna.
	

—Y...	¿Y	no	sales	con	nadie?
	

—¿Con	alguien	como	un	hombre,	te	refieres?	—pregunta	mientras
Kai	asiente	con	la	cabeza—.	Ni	me	acuerdo	de	la	última	vez	que	tuve	una
cita...	Alguna	cita	que	mis	amigas	me	organizaron,	pero	enseguida	me	di
cuenta	de	que	los	hombres	de	mi	edad	que	quedan	libres,	distan	mucho	de



ser	 los	capitanes	del	equipo	de	 fútbol,	así	que	preferí	estar	 sola	que	mal
acompañada.
	

Los	dos	dan	un	sorbo	a	su	cerveza,	sin	perderse	de	vista	en	ningún
momento,	 dándose	 cuenta	 de	 que	 son	 capaces	 de	 mantener	 una
conversación	sin	pelearse.
	

—¿Y	tú?
	

—¿Yo,	qué?
	

—No	te	hagas	el	despistado.	¿No	sales	con	nadie?	Bueno,	te	vi	con
una	chica	la	noche	que	salimos...
	

—Ni	me	acuerdo	de	como	se	llamaba.
	

—Eso	no	habla	muy	de	ti	que	digamos...
	

—Salgo	a	menudo	y	me	divierto,	simplemente.
	

—¿Nunca	has	salido	con	nadie	en	serio?
	

—No.	Mi	relación	más	larga	creo	que	fue	de...	dos,	no,	tres	noches
seguidas.
	

—¡Venga	ya!
	

—Así	soy	yo...
	

—¿Siempre?	¿En	la	adolescencia	también	eras	el	típico	ligón?
	

—Bueno,	 nunca	 fui	 capitán	 del	 equipo	 de	 fútbol...	 Ni	 dejé
embarazada	a	ninguna	chica...
	

—Y	ahora	me	dirás	que	sí	saliste	con	la	empollona	de	turno...
	

—No	—contesta	desviando	la	mirada	de	los	ojos	de	Sarah.
	

—Me	lo	imaginaba.
	

Sarah	 se	 recoge	 el	 pelo	 detrás	 de	 las	 orejas	 y	 da	 un	 sorbo	 a	 su
cerveza.	Se	abraza	 las	piernas	y	 sonríe	negando	con	 la	cabeza.	Kai	 tiene
razón,	son	totalmente	diferentes.	No	tienen	nada	en	común,	ni	comparten



gustos.	Sarah	no	se	imagina	yendo	a	un	museo	con	él,	de	igual	forma	que
tampoco	se	ve	a	ella	misma	acompañándole	a	los	combates.	¿O	sí?	¿Sería
capaz	 de	 hacerlo	 por	 él?	 De	 repente,	 esa	 idea	 cruza	 su	 cabeza	 por	 un
segundo,	dejándola	totalmente	descolocada.
	

—Pero...	Pero	tampoco	te	había	conocido	a	ti	—dice	Kai.
	

Sarah	sonríe	con	timidez.	Cuando	agacha	la	cabeza,	ve	la	hora	en
el	reloj	de	su	muñeca	y	la	preocupación	vuelve	a	asomar	en	su	rostro.
	

—Sarah,	¿quieres	que	coja	el	coche	y	vaya	a	dar	una	vuelta	por	el
Meatpacking?	Puedo	dar	una	vuelta	por	algunos	locales	que	conozco...
	

—Bueno,	 de	 hecho	—empieza	 a	 decir	 incómoda—,	 es	 más	 fácil
que	todo	eso...	Verás,	es	que,	desde	hace	un	tiempo,	le	instalé	un	programa
localizador	en	el	teléfono...
	

—Es	broma.
	

—No.	No	lo	he	usado	nunca,	que	conste.	Pero	podría	usarlo	ahora
para	encontrarla...
	

—Envíame	un	mensaje	con	la	dirección	—dice	Kai	poniéndose	en
pie	mientras	niega	con	la	cabeza.
	

—No	tienes	derecho	a	juzgarme.	No	eres	padre	y	no	sabes	lo	que
se	sufre.
	

—No	te	estoy	juzgando.
	

—Lo	haces,	con	la	mirada.
	

—Lo	que	tú	digas...	—dice	sacando	las	llaves	del	coche	del	bolsillo
—.	No	tengo	ganas	de	discutir.	Envíame	la	dirección.
	

—¿Voy	contigo?
	

—Mejor	quédate	aquí.	Si	te	ve	aparecer	por	ahí,	va	a	querer	que	se
la	trague	la	tierra	de	la	vergüenza...
	

—¿Y	qué	vas	a	hacer?	¿La	traerás	a	casa?
	



—¿Quieres	que	la	traiga	a	casa?	¿O	simplemente	veo	dónde	está	y
en	el	estado	en	el	que	está?	Lo	que	tú	me	digas...
	

Sarah	se	muerde	una	uña,	indecisa	acerca	de	qué	hacer.
	

—Es	tu	hija	y	 tiene	dieciséis	años,	Sarah	—le	dice	Kai	 intentando
tranquilizarla	 con	 una	 sonrisa—.	 Lo	 que	 decidas,	 será	 lo	 correcto.	 No
tengas	miedo	de	 tomar	 una	decisión,	 aunque	 sepas	que	 a	 ella	 no	 le	 va	 a
gustar.
	

—Tráela	a	casa	—contesta	decidida.
	

—Vale.
	

Sale	de	casa	y	se	pone	en	marcha.	Cuando	recibe	el	mensaje,	lo	lee
y	enseguida	se	extraña	al	ver	la	dirección	que	Sarah	le	indica.	No	es	una
calle,	sino	un	callejón	apartado	muy	cerca	de	los	muelles,	una	zona	poca
recomendable,	 sobre	 todo	para	 una	niña	de	dieciséis	 años.	Sin	pensarlo,
pisa	el	acelerador	más	a	fondo,	hasta	llegar	al	sitio.	Aparca	el	coche	unas
calles	más	allá	y	camina	hasta	escuchar	el	barullo	formado	por	un	grupo
de	 chicos	 y	 chicas.	Conforme	 se	 acerca	más,	 comprueba	 que	 son	 cinco,
dos	chicas	y	tres	chicos,	y	que	ninguno	de	ellos	parece	tener	la	mayoría	de
edad.	 Todos	 están	 fumando,	 algunos	marihuana,	 a	 tenor	 del	 olor	 que	 le
llega	a	Kai,	y	tienen	botellas	de	alcohol	alrededor.	Uno	de	los	chicos	está
de	pie,	manteniendo	la	verticalidad	a	duras	penas,	explicando	una	historia
mientras	 los	 demás	 ríen	 a	 carcajadas.	 Después	 de	 observarles	 un	 rato,
decide	 dar	 por	 terminada	 su	 pequeña	 fiesta	 y,	 chasqueando	 la	 lengua,	 se
acerca	a	ellos.	Mete	su	mano	en	el	bolsillo	del	pantalón	y	saca	su	cartera.
Los	 chicos	 se	 dan	 cuenta	 de	 su	 presencia	 y	 tiran	 los	 porros	 a	 un	 lado,
haciendo	aspavientos	con	las	manos	para	apartar	el	humo.
	

—Agente,	 no	 estamos	 haciendo	 nada	malo	—dice	 enseguida	 uno
de	los	chicos.
	

Kai	intenta	disimular	la	sonrisa	al	darse	cuenta	de	que	han	caído	en
su	 trampa.	No	 ha	 hecho	 falta	 siquiera	 abrir	 la	 cartera	 y	 fingir	 que	 lleva
placa,	solo	con	su	presencia	y	su	actitud	altiva,	ha	sido	suficiente.	Así	pues,
reprime	la	risa	y	pone	cara	de	póquer.
	

—¿Tú	crees?	Cuento	como	unas	quince	botellas,	así	que	eso	da	una



media	de	tres	cervezas	por	cabeza.
	

—Yo	 solo	 me	 he	 bebido	 una	—empieza	 a	 excusarse	 uno	 de	 los
chicos	señalando	a	una	chica—.	Vicky	se	bebió	las	mías.
	

Así	 que	 esa	 chica	 es	 Vicky,	 piensa	 Kai	 mirándola	 detenidamente
aunque	con	disimulo.	La	verdad	es	que	se	parece	bastante	a	su	madre,	con
el	mismo	 pelo	 y	 los	 labios	 carnosos,	 aunque	 con	 unos	 ojos	 claros	 que
debe	de	haber	 heredado	de	 su	padre.	Lo	que	 sí	 ve	 en	 ellos,	 es	 la	misma
seguridad	y	desparpajo	de	Sarah.
	

—Cállate	imbécil	—dice	poniendo	una	mueca	de	asco.
	

—Además...	—vuelve	a	decir	Kai	acercándose	a	Vicky	y	quitándole
el	cigarrillo	de	los	dedos	para	darle	una	larga	calada.	Cuando	expulsa	el
humo,	añade—:	Esto	estaría	prohibido	a	vuestra	edad	si	fuera	tabaco,	pero
resulta	que	es	marihuana,	con	lo	que	además,	es	ilegal.
	

—Agente	por	favor,	no	nos	detenga	—empieza	a	implorarle	la	otra
chica.
	

—Oh	por	favor	Noah,	conserva	la	dignidad	—la	increpa	Vicky—.
Además,	no	puede	hacernos	nada.
	

—¿Ah	no?	¿Y	cómo	estás	tan	segura?	—le	pregunta	entonces	otro
de	los	chicos	que	se	había	mantenido	callado	hasta	el	momento.
	

—Pues	porque	con	la	de	delincuentes	que	hay	en	esta	ciudad,	no	se
van	a	preocupar	por	unos	adolescentes	que	beben	cerveza	y	 fuman	unos
porros	sin	meterse	en	líos.	No	les	interesa	lo	que	hagamos.
	

Los	 cinco	 pares	 de	 ojos	 se	 fijan	 entonces	 en	 él,	 que	 sonríe	 de
medio	lado	ante	el	descaro	de	Vicky,	que	tanto	le	recuerda	al	de	su	madre.
	

—Parece	que	lo	sabes	todo...	—dice	agachándose	en	cuclillas	hasta
quedar	a	la	altura	de	Vicky—.	Pero	te	equivocas.	A	mí	me	interesa	desde	el
mismo	momento	en	que	sé	que	sois	menores	y	estáis	haciendo	algo	ilegal.
Además,	creo	que	vuestros	padres	también	deben	estar	preocupados	y	no
les	hará	mucha	gracia	saber	lo	que	estáis	haciendo...
	

—Agente,	ha	sido	solo	una	tontería...	—implora	uno	de	los	chicos



—.	 Por	 favor,	 deje	 que	 nos	 vayamos	 a	 casa	 y	 prometemos	 no	 hacerlo
nunca	más.
	

—¿Estáis	 bien	 como	 para	 ir	 a	 casa	 por	 vuestro	 propio	 pie?	 —
pregunta	 mirándoles	 a	 todos,	 y	 señalando	 a	 uno	 de	 ellos,	 añade—:	 Al
menos	él	no	parece	estar	en	disposición	de	encontrar	su	casa...
	

—Le	acompaño	yo,	señor	—se	apresura	a	añadir	otro	de	ellos.
	

—Pues	 no	 habrá	 gente	 metiéndose	 en	 líos	 y	 cometiendo	 algún
crimen	ahora	mismo	como	para	tener	que	perder	el	tiempo	con	nosotros.
¿Nos	tienes	manía	o	qué,	capullo?
	

—Vicky...	 —dicen	 los	 demás	 implorándole	 que	 se	 calle	 con	 la
mirada.
	

—¿No	 os	 dais	 cuenta?	 Somos	 demasiado	 insignificantes	 como
para	que	nos	hagan	nada.	No	le	hagáis	caso	y	sigamos	a	lo	nuestro.
	

—Agente	—vuelve	a	exculparse	el	mismo	chico	miedica	de	antes
—,	no	estamos	de	acuerdo	con	ninguna	de	sus	palabras.
	

—Ya	veo...	Tenemos	a	una	rebelde	sin	causa...	—dice	Kai.
	

—Chupa-pollas...	—le	insulta	Vicky	girando	la	cara.
	

—Señorita,	me	temo	que	me	va	a	tener	que	acompañar...
	

—Te	 lo	 dije,	Vicky	—le	 dice	 la	 otra	 chica—.	Tenías	 que	 haberte
callado	la	boca.
	

—Idos	 a	 vuestras	 casas	 antes	 de	 que	 me	 arrepienta	 y	 os	 lleve
también	a	comisaría.
	

Los	chicos	se	van	a	toda	prisa,	 llevando	a	su	amigo	indispuesto	a
cuestas,	mientras	la	chica	retrocede	mirando	a	Vicky	y	disculpándose	con
la	mirada.
	

—¡Vete,	Noah!	—le	grita	ella—.	No	me	va	a	pasar	nada.	Luego	te
escribo.
	

Cuando	 se	 quedan	 solos,	Kai	 se	 incorpora	 y	 le	 tiende	 la	mano	 a



Vicky	para	 ayudarla	 a	 levantarse,	 gesto	que	 ella	 ignora	 a	propósito.	Kai
sonríe	mientras	niega	con	la	cabeza	ante	su	testarudez.
	

—Vale,	¿dónde	está	el	coche	patrulla?
	

—Por	allí	—señala	con	el	dedo,	sin	perderla	de	vista.
	

Empieza	 a	 caminar	 con	 los	 brazos	 cruzados	 encima	 del	 pecho
escoltada	 de	 cerca	 por	 Kai.	 Recorren	 en	 silencio	 las	 dos	 calles	 que	 les
separan	del	coche,	hasta	que	cuando	él	acciona	el	mando	a	distancia	para
abrir	las	puertas,	ella	se	frena	en	seco.
	

—Eso	no	es	un	coche	patrulla.	¿Qué	vas	de	incógnito	o	algo	por	el
estilo?
	

—Algo	por	el	estilo	—responde	él	con	una	sonrisa	de	medio	lado
—.	Sube.
	

—¿Eres	poli?
	

—Sube...
	

—No.	De	pequeña	me	enseñaron	a	no	irme	con	extraños...
	

—¿Ahora	sí	vas	a	hacer	caso	de	los	consejos	de	tu	madre?
	

Kai	 sube	 al	 coche	 y	 espera	 a	 que	Vicky	 lo	 haga	 para	 arrancar	 el
motor.	 Ella	 en	 cambio,	 se	 queda	 quieta,	 cogida	 a	 la	 puerta	 del	 coche,
sopesando	qué	hacer.	Ese	tío	no	puede	ser	policía,	pero	por	alguna	razón,
se	fía	de	él.	Kai	baja	la	ventanilla	y	se	agacha	para	mirarla	a	través	de	ella.
	

—¿Subes	o	qué?
	

—¿A	dónde	me	llevas?	Porque	no	creo	que	sea	a	la	comisaría...	—
responde	sin	abrir	la	puerta.
	

—A	 tu	 casa	—claudica	 Kai	 al	 final	mientras	 envía	 un	mensaje	 a
Sarah	para	informarla	de	todo.
	

Vicky	 arruga	 la	 frente	 con	 la	 mano	 en	 el	 tirador	 de	 la	 puerta.
Finalmente,	la	abre	y	se	sienta	en	el	asiento	al	lado	de	Kai,	aunque	se	cruza
de	brazos	y	le	sigue	mirando	recelosa.



	
—Ponte	el	cinturón	—le	dice	poniendo	en	marcha	el	motor.

	
—No	eres	mi	padre.

	
—Afortunadamente	para	ambos.

	
—¿Eres	poli?

	
—No.

	
—¿Y	por	qué	nos	dices	que	eres	poli?

	
—Yo	no	os	lo	he	dicho.	Lo	habéis	supuesto	vosotros.	Sobre	todo	tu

amigo,	don	"por	favor	agente,	no	nos	detenga"	—dice	imitando	el	tono	de
voz	asustadizo	del	amigo	de	Vicky,	a	la	cual	se	le	empieza	a	escapar	la	risa
a	pesar	de	intentar	hacerse	la	dura	con	todas	sus	fuerzas—.	Madre	mía,	en
el	Bronx	no	hubierais	durado	ni	dos	noches...
	

—¿Y	entonces	quién	eres?
	

—Kai.
	

—¿Qué	clase	de	nombre	es	Kai?
	

—El	que	me	puso	mi	madre...
	

—¿Y	qué	pinto	yo	en	tu	coche?	¿Me	vas	a	secuestrar	o	algo	por	el
estilo?
	

—No	estoy	 tan	 loco	como	para	querer	 aguantarte	durante	mucho
tiempo...	 —contesta	 mientras	 Vicky	 ríe,	 demostrando	 que	 se	 lo	 está
pasando	en	grande	con	este	intercambio	ágil	de	palabras—.	Soy	un	amigo
de	tu	madre.
	

—¿Un	 amigo	 de	 mi	 madre?	 ¿Pero	 acaso	 mi	 madre	 tiene	 vida
social?	Si	se	pasa	el	día	con	el	viejo	ese...
	

—Ese	 viejo	 es	mi	 padre,	 y	 si	 te	 hubiera	 escuchado	 llamarle	 así,
habría	 descargado	 toda	 su	 ira	 contra	 ti,	 hasta	 el	 punto	 de	 que	 hubieras
preferido	un	mes	entero	de	castigo	de	tu	madre...
	

—Lo	siento,	no	lo	decía	en	tono	despectivo...



	
—No	te	preocupes.

	
—Entonces,	¿en	serio	eres	amigo	de	mi	madre?

	
—En	serio.	¿Tan	raro	te	parece?

	
—¿Amigo	de	qué	tipo?

	
—De	los	que	traen	de	vuelta	a	adolescentes	rebeldes	que	se	escapan

de	casa	pasándose	por	el	forro	la	prohibición	expresa.
	

—¿Está	muy	enfadada?
	

—Yo	 diría	 que	 mas	 preocupada	 que	 enfadada...	 —Vicky	 resopla
algo	aliviada—.	Pero	del	castigo	no	creo	que	te	libres...
	

—¿Y	tú	no	podrías	hablar	en	mi	favor?	No	opuse	resistencia...	—
dice	poniéndole	cara	de	pena—,	al	menos	no	mucha.
	

—No	creo	que	tenga	tanto	poder	sobre	ella.
	

—¿Y	si	 en	cuanto	 lleguemos,	 la	agarras	de	 la	cintura	y	 le	das	un
beso	 de	 esos	 que	 derriten	 bragas,	 mientras	 yo	 me	 escabullo	 hacia	 mi
habitación?
	

Kai	gira	la	cabeza	y	mira	a	Vicky	levantado	una	ceja,	mientras	ella
le	devuelve	una	gran	sonrisa.
	

—No	cuela,	¿no?	Pero	mi	madre	te	gusta,	¿verdad?	O	sea,	quiero
decir,	 ¿qué	 hacías	 en	mi	 casa?	 ¿Estabas	 con	 ella	 ya,	 o	 te	 llamó	 en	 plan
damisela	en	apuros	y	corriste	hacia	ella	cual	caballero	salvador?
	

—¿Se	 te	va	 la	 pinza,	 no?	Esas	películas	 tipo	Crepúsculo	os	 están
friendo	el	cerebro.
	

—Lo	que	tú	digas,	pero	no	me	has	contestado.
	

—Me	llamó	muy	preocupada.
	

—Y	 tú	 corriste	 a	 estrecharla	 entre	 tus	 brazos.	 ¿A	 que	 sí?	 —
pregunta	encogiendo	las	piernas	encima	del	asiento	y	abrazándoselas	con
los	brazos.



	
—No.

	
—¿No	corriste	o	no	la	estrechaste	entre	tus	brazos?

	
El	cauce	que	está	tomando	la	conversación	está	poniendo	nervioso

a	Kai	quien,	con	la	excusa	de	centrarse	en	el	 tráfico,	fija	 la	mirada	en	el
asfalto,	obviando	a	propósito	las	preguntas	de	Vicky.
	

—Vamos	Kai.	No	me	ignores.	Solo	quiero	ver	a	mi	madre	feliz	y
creo	que	tú	podrías	ser	un	firme	candidato	a	ello...	Mi	madre	necesita	salir
a	divertirse,	 centrarse	en	 su	vida	y	no	 tanto	en	 la	de	 los	demás.	Y	 tú	me
caes	bien,	y	creo	que	eres	lo	que	ella	necesita.
	

—Con	lo	que	has	bebido	y	fumado,	¿no	tienes	sueño,	bonita?
	

—No,	 no	me	 afecta	 demasiado.	 Supongo	 que	 tengo	más	 aguante
que	la	mayoría.
	

—Qué	suerte	la	mía...
	

—¿Entonces	qué?	No	me	puedes	negar	que	mi	madre	es	guapísima.
	

—No	lo	niego.
	

—¿Entonces	por	qué	no	intentas	nada	con	ella?	¿Acaso	te	ha	dicho
que	 no	 le	 gustas?	 ¿O	 sois	 amigos	 desde	 hace	 poco	 y	 no	 ha	 surgido	 la
ocasión?
	

—No	es	eso...
	

Lejos	de	conformarse	con	esa	respuesta,	Vicky	le	interroga	con	la
mirada	durante	un	buen	rato.	Kai	la	mira	entornando	los	ojos	hasta	que,	al
ver	que	no	se	da	por	vencida,	chasquea	la	lengua	y	dice:
	

—Tu	madre	me	gusta,	pero	no	tenemos	nada	en	común.	Tengo	la
sensación	de	que	ella	se	merece	a	alguien	mejor	que	yo.	Alguien	con	más
estudios,	o	con	una	profesión	decente	o	con	un	nivel	de	ingresos	estable.
	

—¿Alguien	 como	 mi	 padre	 por	 ejemplo?	 Porque	 le	 acabas	 de
describir	perfectamente,	 aunque	parece	que	 la	 cosa	no	 les	 fue	muy	bien,
¿no	crees?	—Vicky	mira	durante	unos	segundos	Kai,	y	al	ver	que	sigue	sin



pronunciarse,	añade—:	¿Y	a	ella	le	gustas?
	

—Eso	creo	—dice	encogiendo	los	hombros.
	

En	ese	momento	llegan	a	su	destino	y	Kai	aparca	el	coche	frente	a
la	 casa	 de	 Sarah.	 Para	 el	 motor	 y	 los	 dos	 se	 quedan	 sentados	 en	 sus
asientos,	 él	 mirando	 su	 regazo	 pensativo	 y	 ella	 esperando	 que	 la
conversación	continúe.	La	puerta	de	 la	casa	 se	abre	y	Sarah	aparece	por
ella.	 Se	 queda	 parada,	 abrazándose	 el	 cuerpo	 con	 la	 vista	 clavada	 en	 el
coche.
	

—Será	mejor	que	bajes	y	vayas	con	tu	madre	—le	dice	Kai.
	

Vicky	 le	 hace	 caso	 y	 camina	 con	 la	 cabeza	 agachada	 hacia	 su
madre,	la	cual,	a	su	vez,	empieza	a	correr	hacia	su	hija.
	

—Lo	siento	mamá.	No	debí...
	

—¡No	me	vuelvas	a	dar	un	susto	como	este	en	tu	vida!	—la	corta
abrazándola	con	todas	sus	fuerzas.
	

—Lo	sé...	Perdón...	—consigue	decir	a	duras	penas	por	 la	presión
que	su	madre	ejerce	sobre	ella.
	

—¿Has	 bebido?	 —le	 pregunta	 cogiéndola	 por	 los	 hombros	 y
separándose	de	ella	unos	centímetros	para	comprobar	su	estado.
	

—Un	poco.	Pero	voy	bien,	mamá.
	

—¿Y	drogas?	¿Has	tomado	algo?	—le	pregunta	mientras	olfatea	su
camiseta	como	si	fuera	un	perro	policía.
	

—Sarah	—interviene	Kai	 apareciendo	 a	 su	 lado—,	 es	 tarde,	 deja
que	se	vaya	a	la	cama	y	mañana	lo	habláis	con	calma,	¿no?
	

Vicky	le	mira	agradecida	durante	unos	segundos,	gesto	que	no	pasa
desapercibido	para	Sarah.
	

—Hemos	 estado	 hablando	 todo	 el	 trayecto	 y	 parece	 estar	 en
plenitud	de	facultades,	así	que	no	te	miente	cuando	dice	que	va	bien.
	

—¿Te	pones	de	su	lado?	—le	pregunta	Sarah	sin	soltar	a	su	hija.



	
—Todos	hemos	cometido	locuras	de	estas	alguna	vez,	¿no?	—dice

Kai	guiñándole	un	ojo,	gesto	ante	el	que	Sarah	no	puede	hacer	otra	cosa
que	sonreír	como	una	boba,	muy	a	su	pesar.
	

—Anda,	 sube	 y	mañana	 hablamos	—le	 dice	 finalmente	 a	 su	 hija,
aún	sin	poder	quitar	la	sonrisa	de	sus	labios.
	

Antes	de	hacer	caso	a	su	madre,	Vicky	se	gira	hacia	Kai	y	le	mira
sonriendo	durante	unos	segundos	para	acabar	dándole	un	abrazo.
	

—Gracias	por	venir	a	 rescatarme,	gentil	caballero	—dice	aún	sin
soltarle.
	

—Un	 placer	 señorita	 —contesta	 él	 pasada	 la	 sorpresa	 ante	 ese
contacto	al	que	él	está	tan	poco	acostumbrado.
	

—Oye	 mamá,	 mañana	 podríamos	 ir	 al	 cine	 como	 querías	 —
pregunta	de	repente—.	Kai,	¿por	qué	no	te	vienes	con	nosotras?
	

—Eh...	Bueno	no...	—balbucea	él	hasta	que	Sarah	sale	en	su	ayuda.
	

—Ya	veremos,	porque	aunque	ahora	te	deje	irte	de	rositas,	eso	no
quiere	decir	que	te	vayas	a	quedar	sin	castigo.
	

—Bueno,	pues	si	yo	estoy	castigada,	os	vais	los	dos	solos.
	

—Señorita,	a	tu	cuarto	—la	corta	Sarah	indicándole	el	camino	con
un	dedo.
	

—Adiós,	Kai.
	

—Adiós,	Vicky.
	

Cuando	 se	 quedan	 solos,	 después	 de	 asegurarse	 de	 que	Vicky	 ha
subido	los	escalones	hacia	su	habitación,	se	forma	un	incómodo	silencio
entre	ellos.
	

—Gracias.	No	sé	qué	habría	hecho	sin	ti	—dice	finalmente	Sarah.
	

—Habría	 vuelto	 a	 casa	 igual.	 Es	 una	 chica	muy	 lista.	 	 Se	 parece
mucho	a	ti.



	
—Lo	sé...	Esto...	¿Quieres	pasar?

	
—Es	tarde...	Y	ya	he	cumplido	mi	propósito,	¿no?

	
Kai	se	arrepiente	al	instante	de	cómo	han	sonado	sus	palabras.	Pero

lo	hace	más	aún	cuando	ve	los	ojos	llorosos	de	Sarah.
	

—Perdona.	Se	me	olvidaba	que	entre	tú	y	yo	se	supone	que	no	tiene
que	haber	nada	—dice	girándose	hacia	el	 interior	de	su	casa—.	No	sabía
que	eso	incluía	tener	cualquier	tipo	de	contacto.
	

—¡Sarah!	—grita	 corriendo	 tras	 ella—.	 Sarah,	 espera.	No	 quería
decir	eso...
	

—Demasiado	tarde	—le	dice	subiendo	las	escaleras—.	Vete	Kai.
	

Kai	la	sigue	escaleras	arriba	aunque	solo	llega	a	tiempo	para	que	la
puerta	del	dormitorio	de	ella	se	cierre	en	sus	narices.
	

—¿Sarah?	—la	llama	sin	querer	levantar	demasiado	el	tono	de	voz,
apoyando	 las	 palmas	 de	 las	manos	 en	 la	madera	 lacada	 en	 blanco	 de	 la
puerta—.	Ábreme	un	momento,	por	favor.
	

—Vete.
	

—Lo	siento.	Escucha...,	mañana	te	llamo	y	hablamos,	¿vale?
	

Mira	hacia	la	puerta	de	Vicky,	consciente	de	que	estará	escuchando
atentamente	para	no	perderse	nada.	Apoya	 la	 frente	en	 la	puerta	y	cierra
los	ojos	con	fuerza.
	

—Perdóname	 por	 favor	 —susurra	 antes	 de	 bajar	 las	 escaleras
arrastrando	los	pies.
	

Cuando	 se	 escucha	 la	 puerta	 principal	 cerrarse,	Vicky	 sale	 de	 su
dormitorio	y	se	dirige	hacia	el	de	su	madre.	Pica	con	los	nudillos	mientras
la	llama.
	

—Mamá,	soy	yo.	Voy	a	entrar	—la	informa	antes	de	abrir	la	puerta.
	

La	encuentra	en	el	baño,	de	cara	al	espejo,	con	las	manos	apoyadas



en	el	mueble	y	los	ojos	bañados	en	lágrimas.
	

—Mamá	—dice	poniendo	una	mano	en	su	espalda.
	

Al	momento,	 Sarah	 se	 gira	 y	 abraza	 a	 su	 hija	 con	 fuerza.	 Vicky
aguanta	paciente	hasta	que	su	madre	parece	calmarse	un	poco.	Entonces	la
lleva	hasta	la	cama	y	las	dos	se	sientan	en	ella.
	

—Me	cae	bien	—dice	cuando	su	madre	ha	dejado	de	llorar—.	Y	le
gustas	un	montón.
	

—No	 lo	suficiente	—contesta	Sarah	estirándose	boca	arriba	en	 la
cama.
	

—Al	contrario	mamá	—Vicky	se	estira	al	lado	de	su	madre—.	Le
gustas	 tanto	 que	 cree	 que	 no	 está	 a	 tu	 altura	 y	 que	 te	mereces	 a	 alguien
mejor	que	él.	Solo	quiere	que	seas	feliz.
	

—¿Y	 todo	eso	cómo	 lo	 sabes?	¿Te	 lo	ha	dicho	él?	—le	pregunta
mientras	ella	asiente	con	la	cabeza—.	¿En	serio	habéis	hablado	de	eso?
	

—Dice	que	te	mereces	a	alguien	con	un	trabajo	más	normal	que	el
suyo.	¿De	qué	trabaja?
	

—Es	boxeador.
	

Vicky	se	queda	callada	de	golpe,	mirando	a	su	madre	con	los	ojos
muy	abiertos	y	llevándose	una	mano	al	pecho.
	

—¡Joder	qué	sexy!
	

—¡Vicky!
	

—¿Qué?	¿Le	has	visto	boxear?	¿Sí?
	

—Sí...
	

—¡Pero	si	no	soportas	el	boxeo!
	

—Lo	sé.
	

—¿Y?
	



—Le	dieron	una	paliza	por	mi	culpa.
	

—¿Por	tu	culpa?
	

—Dice	que	yo	le	desconcentré,	que	no	me	esperaba	ver	allí,	y	que
como	me	veía	pasarlo	mal,	estuvo	mas	pendiente	de	mí	que	del	combate.
	

—Le	tienes	loco,	mamá...
	

—Él	a	mí	también.	Incluso	esta	mañana	pensé	que	sería	capaz	de	ir
a	verle	a	todos	los	combates.
	

—Entonces,	¿vamos	mañana	al	cine?
	

—Estás	castigada...
	

—Vale,	entonces,	¿vais	mañana	al	cine?
	

—Ya	veremos.
	

—¿Le	llamarás?
	

—Ya	veremos.
	

—¿Le	 enviarás	 un	 mensaje	 esta	 noche	 para	 desearle	 buenas
noches?
	

—Ya	veremos.
	

—¿Y...?
	

—Vicky,	 vete	 a	 la	 cama	—la	 corta	 finalmente	 Sarah—.	 Es	 muy
tarde.
	

—Vale,	mamá	—dice	 dándole	 un	 beso	 y	 poniéndose	 en	 pie	 para
irse	a	su	habitación.
	

Abre	la	puerta,	pero	antes	de	salir,	Sarah	vuelve	a	preguntar:
	

—¿Debería	enviarle	un	mensaje	esta	noche?
	

—Deberías	—responde	Sarah	con	una	gran	sonrisa	en	los	labios.
	

—Vale...	Te	quiero	cariño.



	
—Y	 yo	 mamá	 —Vicky	 agarra	 la	 puerta	 y	 hace	 gestos	 con	 sus

manos	como	si	sostuviera	un	teléfono	entre	ellas	y	susurra—:	Escríbele.
	

Sarah	 saca	 su	 teléfono	 del	 bolsillo	 y,	 tras	 meditarlo	 un	 rato
observando	 el	 cursor	 parpadeante	 al	 principio	 del	 mensaje,	 sus	 dedos
empiezan	a	teclear.
	

"Siento	 haberme	 enfadado	 contigo.	 Estaba	 nerviosa	 y	 lo	 pagué
contigo.	Gracias	de	nuevo	por	lo	que	has	hecho	por	Vicky"
	

Lo	 lee	 varias	 veces	 antes	 de	 enviarlo.	 Cuando	 lo	 hace,	 deja	 el
teléfono	encima	de	la	cómoda,	no	muy	convencida	de	que	Kai	vaya	a	leer
el	 mensaje.	 Se	 lo	 imagina	 en	 el	 pub,	 bebiendo	 cerveza	 hasta	 perder	 el
sentido,	incapaz	de	mantenerse	en	pie,	no	digamos	ya	de	leer	mensajes	en
su	móvil.	Pero	entonces,	el	teléfono	emite	un	pitido.
	

"No,	perdóname	 tú.	Soy	un	gilipollas.	Llámame	siempre	que	me
necesites.	Lo	digo	en	serio"
	

Sarah	 lee	 el	 mensaje	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior.	 Totalmente
decidida	a	no	perder	la	oportunidad	de	seguir	hablando	con	él,	siguiendo
el	consejo	que	seguro	le	daría	su	hija	en	estos	momentos	y	haciendo	caso
omiso	de	lo	que	su	cabeza	le	recomienda,	vuelve	a	responder.
	

"¿Aunque	eso	implique	pasar	tiempo	juntos?"
	

Cierra	 los	 ojos	mientras	 espera	 el	mensaje	 de	 respuesta,	 pero	 lo
que	 recibe	 es	 una	 llamada.	 Extrañada,	 abre	 los	 ojos	 de	 golpe	 y	mira	 la
pantalla.	El	nombre	de	Kai	aparece	ante	sus	ojos	y	la	sonrisa	se	instala	en
sus	labios	mientras	empieza	a	dar	pequeños	saltos	de	alegría	a	la	par	que
sus	 ojos	 de	 humedecen	 por	 la	 emoción.	 Antes	 de	 descolgar,	 respira
profundamente	varias	veces	para	intentar	tranquilizarse.	
	

—Hola	—responde	con	un	hilo	de	voz.
	

—Mira	por	la	ventana	—le	dice	él.
	

Sarah	 levanta	 la	 cabeza	 sin	 despegar	 el	 teléfono	 de	 su	 oreja,
fijando	la	vista	en	la	ventana	que	tiene	frente	a	ella,	a	tan	solo	unos	pasos
de	distancia.	Camina	lentamente	hacia	allí,	hasta	que	puede	ver	la	calle,	y



en	 ella,	 a	 Kai	 plantado	 en	 medio	 de	 la	 acera	 con	 la	 luz	 de	 una	 farola
iluminándole	parcialmente	y	la	cabeza	levantada	hacia	la	ventana.
	

—Hola	—la	saluda	con	una	sonrisa.
	

—Hola	 —dice	 ella	 con	 la	 voz	 tomada	 por	 la	 emoción—.	 ¿Qué
haces	ahí?
	

—No	 podía	 irme	 sabiendo	 que	 no	 estabas	 bien.	 Iba	 a	 quedarme
hasta	que	apagaras	la	luz.	¿Estás	bien?
	

—Sí	—contesta	secándose	las	lágrimas	con	los	dedos.
	

—Vale.	 Pues	 mi	 respuesta	 es	 sí,	 aunque	 eso	 implique	 pasar	 más
tiempo	 juntos.	Sarah	—dice	abriendo	 los	brazos—,	 lo	que	ves	es	 lo	que
hay.	 No	 tengo	 estudios,	 ni	 un	 trabajo	 decente	 ni	 estable.	 Soy	 un	 puto
desastre.	 He	 tratado	 de	 advertírtelo	 y	 alejarte	 de	mí,	 pero	 parece	 que	 te
resistes,	así	que	tú	te	lo	has	buscado.
	

Sarah	ríe	mientras	sorbe	por	la	nariz.	Apoya	la	palma	de	la	mano
en	el	cristal,	como	si	de	esa	manera	pudiera	estar	más	cerca	de	Kai,	que	le
devuelve	la	sonrisa	desde	la	calle.
	

—Escucha,	me	tengo	que	ir	porque	he	dejado	a	mi	padre	solo,	pero
quiero	verte	mañana.	Me	da	igual	donde	vayamos	y	con	quien,	pero	quiero
estar	contigo.
	

—Vale	—contesta	ella	incapaz	de	articular	una	frase	más	larga.
	

—¿Nos	vemos	en	casa	de	mi	padre	mañana	por	la	mañana?
	

—Mañana	 es	 sábado...	 Se	 supone	 que	 el	 fin	 de	 semana	 tengo
fiesta…
	

—Ah,	vale	—dice	Kai	rascándose	la	cabeza—.	Entonces...
	

—Kai,	 espera,	 no	 me	 has	 dejado	 acabar	—Cuando	 él	 levanta	 la
cabeza	para	mirarla,	ella	añade—:	Iré	igualmente.	Nos	vemos	mañana	por
la	mañana	en	casa	de	tu	padre.
	

—Genial	 —dice	 Kai	 sin	 poder	 reprimir	 la	 sonrisa—.	 Hasta
mañana.



	
—Adiós.

	
—Dile	 a	 Vicky	 de	 mi	 parte	 que	 debe	 mejorar	 sus	 técnicas	 de

espionaje.	Lleva	escondida	detrás	de	la	cortina	desde	que	te	llamé.
	

—¡No	me	lo	puedo	creer!	Será...	—se	aparta	el	teléfono	de	la	oreja
y	grita—:	¡Vicky!	¡A	la	cama!
	

Kai	comprueba	como	la	cortina	se	mueve	de	repente	tras	los	gritos
de	Sarah,	y	no	puede	reprimir	la	carcajada.
	

—¿Vais	a	salir?	—escucha	Kai	a	través	del	teléfono,	que	Vicky	le
pregunta	a	su	madre.
	

—Eso	no	te	incumbe	—responde	Sarah.
	

De	repente,	 la	ventana	de	la	habitación	de	Vicky	se	abre,	y	ella	se
asoma.
	

—Hola,	Kai	—le	saluda.
	

—Hola	de	nuevo,	Vicky	—contesta	él	mientras	Sarah	abre	también
su	ventana.
	

—¿Vais	 a	 dejaros	 de	 gilipolleces	 y	 a	 intentarlo?	—le	 pregunta	 a
Kai.
	

—Ese	es	el	plan...	—responde	él	sonriendo—	¿Te	parece	bien?
	

—Me	 parece	 fantástico.	 Quizá	 sí	 sois	 totalmente	 diferentes,	 pero
creo	 que	 ahora	 mismo,	 os	 necesitáis	 el	 uno	 al	 otro	 más	 de	 lo	 que	 os
creéis...
	

—Gracias	 por	 tus	 sabias	 palabras	—le	 dice	 Sarah—.	Ahora,	 a	 la
cama.
	

—Vale.	Ahora	sí.	Kai,	¿cuándo	es	tu	próximo	combate?
	

—Mañana	por	la	noche.
	

—Yo	quiero	ir.	Mamá,	por	favor,	quiero	ir.
	



—¿Puede	entrar?	—le	pregunta	Sarah	a	Kai.
	

—Si	va	conmigo,	sí.	O	contigo...	Aunque	ya	sé	que	no	te	va	mucho.
	

—Lo	pensaré.
	



	
CAPÍTULO	14

Dance	with	me	tonight
	
	

Kai	 lleva	 mucho	 rato	 levantado	 cuando	 su	 padre	 hace	 acto	 de
presencia	 en	 la	 cocina	 y	 le	 pilla	 silbando	mientras	 prepara	 el	 desayuno.
Confundido,	Donovan	mira	el	reloj	de	la	cocina	para	comprobar	la	hora	y
se	sorprende	al	ver	que	son	solo	poco	más	de	la	diez	de	la	mañana.

—¿Eres	consciente	de	que	es	muy	temprano	para	ti?	—le	pregunta
extrañado—.	Creo	que	no	te	levantabas	a	esta	hora	desde	el	colegio.

—¿Tostadas?	 —pregunta	 Kai	 ignorando	 a	 su	 padre	 con	 una
sonrisa.

—Eh...	Sí...	—Donovan	se	sienta	en	una	silla,	arrugando	 la	 frente,
hasta	que	al	final	se	le	ilumina	el	rostro	al	atar	cabos—.	Espera,	espera...
Anoche	 fuiste	 a	 casa	 de	 Sarah	 y...	 ¿Has	 pasado	 la	 noche	 con	 ella?	 ¿Está
arriba?

—¡No!	¿Por	quién	me	tomas,	papá?	No	traigo	mujeres	a	tu	casa...
—¿Por	qué	no?	Soy	mayorcito...	Tu	hermano	se	trajo	a	Zoe	la	otra

noche	y	no	pasó	nada...
—Conmigo	 las	 mujeres	 gritan	 demasiado	 y	 acabarían	 por

despertarte	—contesta	acercándose	a	su	padre,	moviendo	las	cejas	arriba	y
abajo,	mostrando	una	sonrisa	pícara	en	los	labios.

—Eso	 no	 lo	 dudaba.	 Has	 salido	 a	 mí	 —replica	 Donovan
guiñándole	un	ojo.

—¡Choca	esos	cinco!
—Vale,	pero	no	me	has	contestado	—insiste	tras	chocar	la	mano	a

su	hijo—.	¿Has	pasado	la	noche	con	ella?	¿Qué	pasó?
—No	pasé	 la	 noche	 con	 ella,	 pero	 digamos	que	dimos	 el	 primer

paso	para	hacerlo	a	partir	de	ahora.
—Entonces,	¿tú	y	Sarah...?	¿Por	fin...?	¿Habéis	dejado	de	negar	lo

evidente?
Kai	 sonríe	 con	 timidez,	 agachando	 la	 cabeza	 mientras	 acaba	 de

untar	con	mantequilla	 las	 tostadas	y	 las	 lleva	a	 la	mesa.	Se	sienta	en	una
silla	frente	a	su	padre	y	le	mira	sonriendo	y	asintiendo	con	cabeza.

—Eso	parece...	—contesta	ilusionado.



—¡Oh	joder,	Kai!	¡No	sabes	cuánto	me	alegro!	—Donovan	se	pone
en	pie	y	abraza	a	su	hijo	por	los	hombros.

—Vale	 papá,	 vale.	Me	 estás	 aplastando	 y	 esta	 noche	 necesito	 los
brazos.

—Es	que	aún	no	me	lo	puedo	creer	—dice	sentándose	de	nuevo	en
la	silla—.	Ahora	por	favor,	no	la	cagues.	Ella	merece	la	pena,	Kai.	No	es
una	cualquiera	que	hayas	conocido	en	la	calle	o	en	el	pub.	Trátala	como	se
merece...

—¿Tan	poca	fe	tienes	en	mí?
—Digamos	que	no	me	has	dado	motivos	para	tenerla...
—Vale,	 reconozco	que	no	he	 tenido	mucho...	 interés	 en	mantener

una	relación	con	una	mujer	que	durara	más	de	dos	horas,	pero	con	Sarah,
es	 diferente.	 Quiero	 hacer	 las	 cosas	 bien,	 papá.	 ¡Joder,	 si	 hasta	 quiero
hacer	bien	las	cosas	con	su	hija!

—Eso	 es	 bueno...	 Su	 hija	 es	 lo	más	 importante	 para	 ella,	 si	 te	 la
ganas,	tendrás	mucho	a	tu	favor.

—Creo	que	ya	me	la	he	ganado.
—¿Ya?
—No	ha	sido	difícil,	papá.	Es	una	cría	espectacular,	muy	parecida	a

Sarah.	 Hemos	 congeniado	 enseguida.	 Incluso	 esta	 noche	 quiere	 venir	 a
verme	al	combate.

—Chica	guerrera.	Ya	me	cae	bien.
≈≈≈

A	 esa	misma	 hora,	 en	 el	 apartamento	 de	Connor,	 Zoe	 empieza	 a
sentir	un	cosquilleo	en	el	cuello.	Aún	dormida	y	sin	abrir	los	ojos,	se	da	la
vuelta	y	busca	la	sábana	para	taparse	con	ella.	Cuando	lo	hace,	empieza	a
tomar	conciencia	del	olor	de	la	ropa	de	cama	que	la	rodea.	No	huele	a	su
suavizante	habitual,	pero	no	es	un	aroma	extraño	para	ella.	En	ese	instante,
el	 cosquilleo	 se	 repite,	 pero	 esta	 vez	 en	 su	 nariz.	 La	 arruga	 y	 hace	 una
mueca	con	 la	boca,	 justo	antes	de	escuchar	una	 risa.	Es	entonces	cuando
empieza	 a	 recordar	 la	 noche	 de	 ayer	 y	 la	maravillosa	 cita	 que	 tuvo	 con
Connor,	a	pesar	de	no	haberse	movido	del	apartamento	de	él.	Prepararon
juntos	la	cena,	sin	dejar	de	hacerse	carantoñas	y	luego	vieron	la	película
que	Zoe	escogió,	"El	Diario	de	Noah".	Connor	se	durmió	a	la	mitad,	pero
a	 ella	 no	 le	 importó,	 porque	 estaba	 adorable	 y	 no	 dejó	 de	 abrazarla	 en
ningún	momento.	 Cuando	 acabó,	 le	 despertó	 y	 lo	 que	 pasó	 luego,	 es	 la
causa	de	que	sean	más	de	las	diez	de	la	mañana	y	aún	siga	remoloneando



en	 la	cama.	Sí,	ahora	 lo	 recuerda	 todo,	así	que	cuando	vuelve	a	sentir	el
cosquilleo	 en	 la	 nariz,	 seguido	 de	 la	 misma	 risa	 de	 antes,	 levanta	 los
párpados	lentamente,	sabiendo	que	va	a	encontrarse	con	el	azul	cristalino
de	los	ojos	de	Connor.

—Buenos	días	—dice	con	una	sonrisa.
—Buenos	días,	preciosa.
—¿Qué	 hora	 es?	 Tengo	 más	 sueño...	 —se	 queja	 ella	 dándose	 la

vuelta.
—Son	más	de	las	diez	y	media.
Connor	 la	 agarra	 de	 la	 cintura	 y	 se	 pega	 a	 su	 espalda	 desnuda,

dibujando	caminos	imaginarios	por	su	piel	mientras	la	besa	en	el	cuello	y
los	hombros.

—Me	haces	cosquillas	y	así	no	hay	quien	duerma.
—Ese	es	el	plan.	¿No	eras	tú	la	que	quería	despertarse	a	mi	lado?

Pues	deseo	concedido.
—Vale,	¿pero	ahora	podemos	volver	a	cerrar	los	ojos	y	repetir	la

jugada	de	aquí	a,	digamos...	una	hora?
—Ni	hablar.	No	voy	a	desperdiciar	durmiendo	 la	mitad	de	un	día

de	fiesta.
Zoe	se	gira	de	cara	a	él	y	 le	observa	durante	un	rato.	Acaricia	su

mejilla	 y	 repasa	 con	 un	 dedo	 sus	 labios,	 que	 se	 arquean	 formando	 una
sonrisa.	 Acerca	 su	 cuerpo	 y	 le	 besa.	 Se	 quedan	 así	 un	 rato,	 mirándose
directamente	a	los	ojos.

—¿Y	qué	propones	entonces	que	hagamos	hoy?	—le	pregunta	Zoe
al	cabo	de	un	rato,	sin	despegarse	ni	un	centímetro.

—No	sé...	Salir	 a	dar	un	paseo,	comer	por	ahí,	 ir	 al	 cine...	Y	esta
noche	Kai	tiene	combate.	¿Iremos,	verdad?

—Si	voy,	en	algún	momento	del	día	tendré	que	hacer	el	turno	en	el
taxi.

—No...	—contesta	contrariado	poniéndose	serio	de	golpe.
—Connor,	tengo	que	trabajar.
—¿Cuánto	sueles	ganar	un	sábado	por	la	tarde	o	por	la	noche?
—No	sé...	Unos	doscientos	dólares,	quizá	algo	menos...	—contesta

ella	extrañada	por	la	pregunta.
—Te	doy	trescientos	y	te	quedas	conmigo	todo	el	día.
Zoe	 arruga	 la	 frente	 y,	 al	 instante,	 se	 separa	 de	 Connor	 varios

centímetros.	Abre	la	boca	para	decir	algo,	pero	las	palabras	se	le	agolpan



en	la	cabeza	y	es	incapaz	de	decidir	cuáles	de	ellas	soltar.
—Cuatrocientos	si	hace	falta	—insiste	Connor.
Zoe,	se	da	la	vuelta	y	se	baja	de	la	cama.	Recoge	una	camiseta	del

suelo	 y	 se	 la	 pone	 sin	muchos	miramientos,	mientras	 se	 dirige	 hacia	 el
baño.	Connor	se	incorpora	en	la	cama	y	la	sigue	con	la	mirada,	totalmente
confundido.

—Zoe,	 ¿estás	 bien?	—le	 pegunta	 bajando	 también	 de	 la	 cama	 y
siguiéndola.

—¡Olvídame,	Connor!
Entra	en	el	baño	e	intenta	cerrar	la	puerta	con	fuerza,	pero	la	mano

de	Connor	 evita	que	 llegue	a	hacerlo.	Una	vez	dentro	 los	dos,	 él	 intenta
agarrarla	del	brazo,	pero	Zoe	se	zafa	enseguida	del	agarre.

—¿He	dicho	algo	malo?	—pregunta	Connor	mientras	Zoe	abre	el
grifo	de	la	ducha.

—¡¿Ahora	soy	tu	puta?!
—¡¿Qué?!	Yo...	No,	no	entiendo	nada.
—¿Pretendes	pagarme	para	que	pase	el	día	contigo?	En	mi	mundo,

eso	 significa	 que	más	 que	 tu	 novia,	 soy	 tu	 chica	 de	 compañía,	 o	 sea,	 tu
puta.

—¡No!	Yo	solo...
Zoe	se	mete	en	la	ducha	y	cierra	la	mampara	de	golpe,	dejando	a

Connor	con	la	palabra	en	la	boca.
—Escúchame	por	favor	—le	pide	él	abriéndola.
—¡Déjame	en	paz!	—grita	Zoe	cerrando	de	nuevo	la	mampara—.

Estás	 acostumbrado	 a	 un	 nivel	 de	 vida	 que	 yo	 no	 me	 puedo	 permitir,
Connor.	 Seguro	 que	 con	 tu	 ex	 novia	 os	 podíais	 permitir	 hacer	miles	 de
cosas,	pero	conmigo,	no	van	así	las	cosas.	Si	no	trabajo,	no	gano	dinero,	y
lo	necesito	para	vivir.

—Pero	 ahora	 a	 qué	 viene...	 —Connor	 apoya	 las	 palmas	 de	 las
manos	y	la	frente	en	el	cristal	ahumado.

—¡No	quiero	tu	dinero	Connor!	¡No	quiero	que	me	hagas	favores
de	este	tipo	y	ni	mucho	menos	quiero	que	me	pagues	por	follar	contigo!

—¡¿Qué...?!	—Intenta	abrir	la	mampara,	que	ella	mantiene	cerrada
desde	 dentro,	 hasta	 que	 haciendo	 uso	 de	 su	 mayor	 fuerza,	 da	 un	 fuerte
tirón	y	la	abre—.	¡Escúchame,Zoe!

Connor	 entra	 en	 la	 ducha	 para	 intentar	 agarrarla,	 quedando	 justo
debajo	del	chorro	de	agua	y	empapándose	por	completo.	Coge	a	Zoe	de



los	hombros	e	intenta	darle	la	vuelta	para	que	le	mire	a	la	cara,	pero	ella
se	resiste.

—¡Zoe,	por	favor!	—le	ruega.
—¡Suéltame!	 —grita	 ella	 dándole	 un	 tortazo	 en	 la	 cara	 en	 un

momento	de	descuido	de	él.
Cuando	la	consigue	agarrar	de	nuevo,	atrapa	sus	brazos	contra	las

baldosas,	acercando	la	cara	hacia	la	de	ella.	Al	verla	llorar,	su	corazón	se
encoge	 y	 afloja	 el	 agarre,	 hecho	 que	 ella	 aprovecha	 para	 empujarle	 y
golpearle	el	pecho	con	los	puños.

—¡Déjame!	—solloza	 con	 fuerza	 sin	 dejar	 de	 pegarle—.	 ¡Vete	 y
déjame	sola!

Connor	la	estrecha	con	fuerza	contra	su	cuerpo,	inmovilizando	sus
brazos	 contra	 su	 firme	 pecho,	 esperando	 pacientemente	 a	 que	 ella	 se
tranquilice	 un	 poco.	 Los	 intentos	 de	 ella	 por	 zafarse,	 van	 disminuyendo
conforme	pasan	los	segundos,	hasta	que	al	cabo	del	rato,	Connor	la	cree
capaz	de	razonar	de	nuevo.

—No	te	voy	a	dejar,	Zoe.	No	quiero	hacerlo,	y	no	sé	a	qué	viene
todo	esto...	Por	supuesto	que	no	pretendo	pagarte	por	acostarte	conmigo,	y
siento	si	lo	que	he	dicho	te	ha	dado	esa	impresión.	No	era	mi	intención.	Yo
solo...	—Connor	afloja	el	agarre	y	la	coge	de	la	barbilla	para	obligarla	a
mirarle	a	los	ojos—.	Yo	solo	quiero	estar	contigo.

Deja	caer	los	brazos	inertes	a	ambos	lados	del	cuerpo	y	la	observa
dolido,	 apretando	 los	 labios	 con	 fuerza	 hasta	 convertirlos	 en	 una	 fina
línea.	 Ella,	 aún	 sollozando,	 se	 peina	 el	 pelo	 mojado	 con	 los	 dedos,
despejando	su	cara	aunque	sin	mirarle	a	los	ojos	aún.

—Sharon	 nunca	 tenía	 tiempo	para	mí,	 y	 tengo	miedo	 de	 que	 eso
me	 vuelva	 a	 pasar	 contigo...	 Quiero	 estar	 a	 tu	 lado	 todo	 el	 tiempo	 que
pueda,	y	si	para	ello	tengo	que	comprar	esas	horas,	lo	haré.	No	es	cuestión
de	dinero,	 porque	hipotecaría	mi	 vida	 por	 estar	 contigo.	Yo	no	necesito
todo	esto	—dice	señalando	a	su	alrededor—.	Tú	solo	dime	cómo	quieres
vivir	y	me	amoldaré,	pero	no	me	eches	de	tu	lado.

—No	 quiero	 que	 te	 vayas	—replica	 Zoe	 con	 los	 ojos	 llenos	 de
lágrimas	que	se	camuflan	con	el	agua	de	la	ducha.

—Pues	no	te	alejes	de	mí...	—Connor	vuelve	a	acercarse	a	ella	y	la
abraza	por	la	cintura.

—No	 quiero	 hacerlo.	 Pero	 no	 estoy	 acostumbrada	 a	 ser	 una
mantenida.



—Y	 no	 pretendo	 que	 lo	 seas.	 Es	 decir,	 este	 apartamento	 está
pagado,	es	mío,	del	todo.	Por	eso	te	decía	que	te	vinieras	a	vivir	conmigo
y	te	ahorrabas	el	alquiler.	Pero	si	insistes	en	pagarme...	podemos	llegar	a
un	acuerdo.	Yo	solo	quiero	estar	contigo,	me	da	igual	cómo	y	dónde.

—Hablé	con	Hayley	sobre...	esto	—dice	ella	haciendo	un	gesto	con
la	mano,	señalando	alrededor.

—¿Y	qué	te	dijo?
—Que	adelante.
—¿Y	entonces...?
—¿Y	si	no	consigo	ganarme	la	vida	pintando?
—Si	no	lo	intentas	nunca	lo	sabrás.
—Vale,	pero,	¿y	si	nunca	puedo	pagarte	nada?
—Me	lo	cobraré	de	otra	manera.
—Tengo	miedo	a	estar	siempre	en	deuda	contigo.
—Nunca	estarás	en	deuda	conmigo.	Al	contrario,	soy	yo	el	que	te

debe	 la	vida,	Zoe.	Cuando	 te	 conocí,	 estaba	completamente	hundido	y	 tú
me	rescataste.	Te	lo	debo.	Déjame	compensarte.

—¿Cómo...?	—Zoe	arruga	 la	 frente	 confundida,	 y	baja	 la	vista	 al
suelo	 de	 la	 ducha	 justo	 antes	 de	mirar	 a	 Connor	 de	 nuevo	 a	 los	 ojos	 y
añadir—:	¿Cómo	hemos	pasado	de	pagarte	yo	a	ti,	a	deberme	dinero	tú	a
mí?

Connor	 sonríe	 y	 se	 encoge	 de	 hombros,	 gesto	 al	 que	 Zoe	 no	 se
puede	resistir.	Se	acerca	lentamente	y	le	da	un	beso	suave	en	los	labios.

—De	acuerdo	—susurra	Zoe	entonces.
Connor	abre	los	ojos	de	golpe.
—¿De	 acuerdo	 qué?	 ¿Te	 vienes	 a	 vivir	 conmigo?	—Zoe	 asiente

lentamente—.	¡Sí!	¡Esto	es	genial!
Connor	la	coge	en	brazos	y	la	levanta	hasta	que	sus	caras	quedan	a

la	misma	altura.	Zoe	le	envuelve	la	cintura	con	las	piernas	y	se	le	agarra	a
los	 hombros,	 mientras	 él	 enmarca	 su	 cara	 con	 ambas	 manos	 y	 le	 da
decenas	de	besos.	Al	rato,	la	agarra	de	la	nuca	y	apoya	su	frente	en	la	de
ella,	mientras	el	agua	de	la	ducha	rebota	en	sus	cabezas.

—Me	volvería	loco	sin	ti	—le	dice	sin	despegarse	ni	un	centímetro.
—Eres	 un	 exagerado	 —responde	 ella—.	 Hasta	 ahora	 has

sobrevivido.
—A	duras	 penas...	—añade	Connor	 arrugando	 la	 nariz—.	Oye,	 si

quieres,	esta	tarde	te	acompaño	a	tu	casa	a	buscar	algunas	cosas...



—Bueno,	me	traeré	algo,	pero	déjame	unos	días	para	organizarme
con	 Hayley.	 Además,	 tendremos	 que	 celebrar	 una	 fiesta	 de	 despedida
como	Dios	manda...	—Connor	abre	la	boca	para	hablar,	pero	ella	le	corta
enseguida—.	 Una	 fiesta	 de	 chicas,	 ella	 y	 yo	 solas,	 bebiendo	 y	 bailando
hasta	reventar.	Pero	ten	paciencia	y	no	me	metas	prisa.

—Y	entonces...,	¿te	dedicarás	del	todo	a	pintar?
—Primero	 me	 traslado	 progresivamente,	 luego	 me	 emborracho

con	Hayley	y	entonces	ya	luego,	veo	lo	de	dejar	el	taxi.	Paso	a	paso.
—De	acuerdo.	Acepto,	con	la	condición	de	que	duermas	conmigo

cada	noche.
—Solo	si	tú	me	prometes	estar	a	mi	lado	cuando	abra	los	ojos.
—Hecho.
—Pues	acepto	entonces.

≈≈≈
Mientras,	 en	 el	 apartamento	 de	 Hayley,	 ella	 y	 Evan	 permanecen

estirados	 en	 la	 cama,	 abrazados	 	 y	 besándose,	 después	 de	 una	 sesión	 de
sexo	mucho	más	tranquilo	que	el	de	anoche.	Evan	se	incorpora	un	poco	en
la	 cama,	 apoyando	 la	 espalda	 contra	 el	 respaldo,	 y	 ella	 aprovecha	 para
acurrucarse	de	costado	entre	sus	piernas,	apoyando	su	cuerpo	en	el	pecho
de	él.	Levanta	la	cabeza	para	mirarle	a	la	cara,	y	en	un	gesto	cariñoso,	le
coloca	bien	las	gafas	en	la	nariz.

—Guapo	—le	dice	ella.
—Al	final	voy	a	pensar	que	solo	me	quieres	porque	llevo	gafas.
—Ni	hablar.	Por	el	sexo	también.
Hayley	se	retuerce	mientras	Evan	le	hace	cosquillas.	Cuando	para,

se	miran	fijamente	a	los	ojos,	sonriendo	como	unos	tontos	enamorados.
—Es	 que	 te	 quedan	muy	 bien...	 Nunca	me	 han	 gustado	 las	 gafas,

pero	tú	estás	consiguiendo	que	desarrolle	una	especie	de	fetiche	malsano...
De	hecho,	creo	que	nunca	he	salido	con	nadie	que	lleve	gafas	ni	que	fuera
tan...	no	sé	cómo	decirlo...	tan,	¿si	digo	empollón,	te	enfadas?

—¡Oye!	¡Yo	no	soy	un	empollón!
—¿No?	 Tienes	 pinta	 de	 haber	 sido	 siempre	 como	 muy

responsable...	 Igual	 que	Connor...	Kai	 en	 cambio,	me	da	 la	 impresión	de
que	siempre	ha	sido	una	cabra	loca.

—Connor	también	fue	un	impresentable	en	su	día	—responde	Evan
riendo—.	Cuando	murió	mamá,	cambió.	Asentó	 la	cabeza	y	 se	convirtió
en	 una	 especie	 de	 segunda	 madre	 para	 todos.	 En	 cuanto	 a	 Kai,	 no	 te



equivocas.	Siempre	fue	un	inconsciente	y	no	creo	que	deje	de	serlo	nunca.
—Cuéntame	algo	de	cuando	eras	pequeño	—le	pide	ella	sentándose

de	cara	a	él.
—¿Algo	como	qué?
—No	sé...
—Sí,	 llevo	 gafas	 desde	 que	 tengo	 uso	 de	 razón.	 ¿Es	 eso	 lo	 que

querías	saber?
—¡Jajaja!	Y	seguro	que	eras	muy	bueno	y	nunca	te	metiste	en	líos.

¿A	que	nunca	te	rompiste	ningún	hueso?
—Pues	te	equivocas.
—¡Venga	ya!	¿En	serio?
—No	te	rías,	¿vale?
—Prometido.
—Vale...	 Pues	 verás,	 cuando	 tenía	 unos	 cuatro	 o	 cinco	 años,	mis

padres	nos	llevaron	al	cine	a	ver	Superman.	Creo	que	era	la	tercera	parte
—explica	Evan	mirando	al	techo	al	recordarlo—.	Y	me	encantó.

—¡Y	encima	Clark	Kent	llevaba	gafas!	—interviene	Hayley.
—Ya	no	te	lo	cuento.
—No,	 no,	 no...	 —le	 ruega	 apoyando	 las	 manos	 en	 el	 pecho	 y

besándole	repetidamente—.	Era	broma...	Por	favor...
Evan	la	agarra	por	la	cintura	y	aprieta	los	labios	hasta	formar	una

fina	línea,	intentando	mantenerse	firme,	pero	le	dura	solo	unos	segundos,
hasta	que	ve	a	Hayley	haciéndole	pucheros	con	el	labio	inferior.

—Pues	eso.	Que	la	película	me	impactó	muchísimo,	y	no	paraba	de
hacer	preguntas	como	qué	hacía	para	poder	volar.	Mi	madre	me	dijo	que
volaba	porque	llevaba	capa	y	tenía	poderes,	así	que	le	pedí	que	me	hiciera
una.	Evidentemente,	nunca	conseguí	 levantar	más	de	un	palmo	del	suelo,
pero	 un	 día	 mis	 hermanos	 me	 dijeron	 que	 ellos	 podían	 conseguir	 que
volara.	Me	subieron	al	desván	y	me	hicieron	salir	al	tejado	por	la	ventana.

—Esto	 pinta	 mal...	—interviene	 Hayley	 tapándose	 la	 boca	 con	 la
mano	mientras	Evan	asiente	con	la	cabeza.

—Ellos	 bajaron	 al	 jardín	 y	me	 dijeron	 que	 corriera	 todo	 lo	 que
pudiera	y	saltara	extendiendo	los	brazos	como	Superman.	Me	aseguraron
que	si	algo	salía	mal,	ellos	estarían	abajo	para	cogerme	antes	de	caer	al
suelo.

—¿Y	les	creíste?	¿Les	hiciste	caso?
—Eran	mis	hermanos	mayores...	¿Por	qué	no	les	iba	a	creer?



—¡Porque	son	unos	capullos!
—Ahora	 lo	 son	—ríe	 Evan—.	 En	 aquella	 época,	 eran	 solo	 unos

niños.	Si	yo	tenía	cuatro	años,	Connor	tendría	seis	y	Kai	ocho.
—¿Entonces	saltaste?
—Corrí	con	todas	mis	fuerzas,	pero	una	de	las	tejas	estaba	suelta	y

me	hizo	resbalar.	La	teja	cayó	hacia	abajo	mientras	yo	me	deslizaba	por	el
tejado.	 Al	 final	 pude	 agarrarme	 al	 canalón	 del	 desagüe,	 al	 tiempo	 que
escuchaba	a	Connor	quejarse	porque	la	teja	había	impactado	en	su	cabeza.
Los	 dos	 llorábamos	 y	 Kai	 no	 sabía	 por	 quién	 de	 los	 dos	 preocuparse
primero.	Al	final,	el	canalón	se	desprendió	por	mi	peso	y	no	le	dio	tiempo
a	cogerme.	No	caí	desde	mucha	altura,	pero	aún	así,	me	rompí	la	pierna.	A
Connor	le	pusieron	siete	puntos	de	sutura	en	la	cabeza.

—Madre	mía...
—Imagínate	 la	 vergüenza	 que	 pasó	mi	madre	 en	 el	 hospital	 con

dos	 de	 sus	 tres	 hijos	 en	 urgencias...	 Aunque	 no	 fue	 la	 única	 vez	 que	 lo
visitamos...

—¿Hubo	más	como	esa?
—Alguna	que	otra...	La	peor	fue	una	vez	que	participamos	en	una

carrera	en	bicicleta	con	varios	chavales	del	barrio.	En	casa,	yo	heredaba
todo	de	mis	hermanos,	incluida	la	bicicleta.	Así	que	cuando	le	compraban
una	nueva	a	Kai,	la	suya	pasaba	a	Connor,	y	la	de	Connor	a	mí.	O	sea,	que
mi	 bicicleta	 siempre	 era	 de	 tercera	 mano...	 Pues	 bien,	 en	 esa	 carrera,
Connor	 tuvo	 la	 brillante	 idea	 de	 agarrarse	 de	 algún	 coche	 para	 ir	 más
rápido.	Yo	le	imité,	pero	las	ruedas	cascadas	de	mi	bicicleta	no	aguantaron
el	ritmo.	Se	desprendió	la	delantera	y	salí	despedido	hacia	delante,	dando
incluso	varias	vueltas	de	campana.	Aterricé	de	cabeza	en	el	capó	de	otro
coche	y	estuve	inconsciente	durante	varias	horas.

—Dios	mío...
—Pero	no	me	rompí	nada	—sonríe	satisfecho.
—Pobrecito	mío	—dice	Hayley	besando	y	acariciando	su	pecho—.

Desde	entonces	decidiste	pasar	de	hacerte	el	héroe...
—Bueno,	entre	eso	y	que	nunca	fui	especialmente	hábil	en	ningún

deporte,	al	contrario	que	mis	hermanos,	me	 refugié	en	 los	 libros.	No	es
que	 fuera	un	empollón,	 tampoco	estudiaba	 tanto,	pero	 se	me	daba	bien...
Pero	es	 cierto	que	a	ojos	de	 los	demás,	 sí	 lo	parecía,	y	 fui	 el	blanco	de
varias	burlas	y	golpes.	Mis	hermanos	me	libraron	de	muchos	líos,	sobre
todo	Kai.	Él	era	el	típico	guaperas	matón	al	que	todos	respetaban.	Las	tías



bebían	los	vientos	por	él	porque	era	como...	peligroso,	estaba	fuera	de	la
ley	—explica	riendo—.	Y	los	tíos	no	se	atrevían	a	enfrentarse	a	él.

—¿Y	Connor?
—Él	era	el	típico	que	destacaba	en	todo.	Era	como	la	versión	buena

de	Kai.	No	necesitaba	pegarse	con	nadie	porque	no	se	metía	en	líos,	pero
era	 igual	 de	 popular	 entre	 los	 tíos	 y	 tías,	 además	 de	 mucho	 mejor
estudiante	que	Kai.

—Y	luego	estabas	tú...
—Y	 luego	estaba	yo	—repite	Evan	pensativo—.	Recuerdo	que	en

más	 de	 una	 ocasión,	 los	 chicos	 del	 instituto	 no	 se	 creían	 que	 fuera
hermano	de	Kai	y	Connor.	Incluso	una	vez,	Kai	me	amenazó	diciéndome
que,	o	sacaba	peores	notas,	o	él	mismo	me	tendría	que	dar	una	paliza	por
pedante.

Evan	 agacha	 la	 cabeza,	 recordando	 en	 su	 cabeza	 todas	 esas
anécdotas	que	creía	olvidadas.	Luego,	como	un	autómata,	 sin	 levantar	 la
vista	 de	 su	 mano,	 cuyos	 dedos	 se	 entrelazan	 con	 los	 de	 Hayley,	 sigue
hablando.

—Luego	 fui	 a	 la	 universidad,	 conocí	 a	 Julie,	me	 casé	 con	 ella	 y
vivimos	aburridos	para	siempre.	Eso	es	lo	que	dice	siempre	Kai,	que	así
se	 resume	mi	 vida	 con	 ella...	 ¿Y	 sabes	 qué?	Tenía	 razón,	 pero	 no	me	di
cuenta	hasta	que	te	conocí	a	ti.

—Pero	tú	no	eres	aburrido.	Que	seas	formal	y	correcto,	no	quiere
decir	que	 lo	seas.	Y	además,	a	mí	me	gustas	así.	Por	una	vez	que	no	me
enamoro	de	un	delincuente...

—¿Estás	enamorada	de	mí?	—le	pregunta	con	una	sonrisa	dibujada
en	la	cara.

—¿Qué?	¿Yo?	—contesta	Hayley	con	la	cara	roja	como	un	tomate
e	intentando	esquivar	la	mirada	de	Evan—.	¿Yo	he	dicho	eso?

—Lo	has	dicho.	Te	he	oído	—replica	 él	 cogiéndole	 la	 cara	 entre
las	manos.

Ella	 se	 resiste	 a	 mirarle	 e	 incluso	 se	 incorpora	 un	 poco	 para
levantarse	 de	 la	 cama,	 pero	Evan	 se	 abalanza	 sobre	 ella	 e	 inmoviliza	 su
cuerpo	contra	el	colchón.	Agarra	sus	brazos	y	se	los	pone	a	ambos	lados
de	la	cara,	a	la	que	se	acerca	lentamente	hasta	que	sus	narices	se	rozan.

—Yo	 también	estoy	enamorado	de	 ti	—susurra	 contra	 su	boca—.
Loca	y	perdidamente.

La	 abre	 de	 piernas	metiendo	 sus	 rodillas	 entre	 ellas	 y	 aprieta	 su



erección	 contra	 su	 entrepierna,	 tocando	 justo	 en	 el	 sitio	 indicado,
ejerciendo	 la	 presión	 necesaria	 y	 durante	 el	 tiempo	 justo.	 Es	 en	 estos
momentos	en	los	que	Hayley	más	agradece	que	su	chico	haya	sido	un	tipo
aplicado	toda	su	vida.

—¿Vamos	a	pasarnos	así	todo	el	día?
—¿Tienes	algún	inconveniente?
—No.
—Perfecto	entonces	—dice	justo	antes	de	morder	el	labio	inferior

de	Hayley.
≈≈≈

—¿Por	qué	estás	nervioso,	Kai?
—No	estoy	nervioso.
Padre	e	hijo	están	sentados	en	las	escaleras	del	pequeño	porche	que

da	al	jardín	trasero,	disfrutando	del	sol	de	mediodía.
—Kai...
—Está	 bien,	 está	 bien.	 Me	 dijo	 que	 vendría	 esta	 mañana	 —le

confiesa	a	su	padre	agachando	la	cabeza.
—¿Un	sábado?	O	tu	hermano	le	paga	para	que	haga	horas	extras	o

realmente	tiene	muchas	ganas	de	verte...
—Eso	parece...	—contesta	Kai	sonriendo	al	suelo.
Donovan	 pone	 una	mano	 en	 la	 cabeza	 de	 su	 hijo,	 y	 le	mira	 con

orgullo.	 Desde	 que	 conoció	 a	 Sarah,	 supo	 que	 sería	 ideal	 para	 su	 hijo.
Estaba	 claro	 que	 sentían	 atracción	 mutua,	 pero	 nunca	 pensó	 que	 ella
obrara	el	milagro	tan	pronto.

—Hola...
La	voz	de	Sarah	suena	de	repente	a	sus	espaldas.	Kai	se	pone	en	pie

de	un	salto,	mirándola	de	arriba	abajo,	mientras	se	frota	las	palmas	de	las
manos	contra	el	pantalón.	Donovan	se	levanta	más	lentamente,	y	al	ver	que
su	hijo	no	se	decide,	es	el	primero	en	saludarla.

—Hola,	Sarah	—Se	acerca	y	le	da	un	beso	en	la	mejilla.
—Hola,	Donovan.	¿Cómo	has	pasado	la	noche?
—Muy	bien.	¿Y	tú?
—Bien	 también	—contesta	 sonrojándose	 levemente	 al	ver	 la	 cara

de	complicidad	con	la	que	la	mira.
—Eso	es	bueno...
Donovan	se	queda	callado	y	mira	a	su	hijo,	que	sigue	plantado	en

el	mismo	sitio	de	antes,	respirando	aceleradamente,	sin	dejar	de	mirarla.



—Hola,	Kai	—le	saluda	ella.
—Hola...	—contesta	mirando	fugazmente	a	su	padre.
—Vale,	 lo	 pillo.	 Estaré	 arriba	 por	 si	 me	 necesitáis...	 —dice

Donovan	entrando	de	nuevo	en	la	casa—.	¡Qué	narices!	Por	supuesto	que
no	me	necesitáis	ahora	mismo...

Cuando	se	quedan	solos,	Kai	sonríe	sin	despegar	los	labios,	y	sin
esperar	 un	 segundo	más,	 se	 abalanza	 sobre	 Sarah.	 Le	 coge	 la	 cara	 con
ambas	manos	mientras	ella	se	agarra	de	sus	bronceados	antebrazos	y	besa
sus	labios	con	ansia.	Sus	dientes	chocan	varias	veces	y	algunos	jadeos	se
escapan	de	sus	bocas.	El	pecho	de	Kai	sube	y	baja	con	rapidez,	chocando
contra	el	de	ella,	y	el	pantalón	empieza	a	apretarle	en	la	entrepierna.	Las
manos	de	Sarah	se	meten	por	dentro	de	su	camiseta	y	le	araña	la	espalda
con	las	uñas.

—¡Oh	joder!	—dice	él	separándose	de	ella	unos	pocos	centímetros,
poniendo	 entre	 ambos	 la	 distancia	 prudencial	 necesaria—.	 Llevo
queriendo	hacer	esto	desde	la	otra	noche...

—La	que	te	fuiste...
—Perdóname...	—le	corta	él	poniendo	un	dedo	sobre	sus	labios—.

Me	asusté...	Nunca	había	sentido	la	necesidad	de	estar	con	alguien	a	todas
horas,	hasta	que	te	conocí.
—No	te	separes	de	mi	lado,	nunca	más.	No	más	tonterías,	me	da	igual	si
somos	diferentes.	Te	necesito	a	ti,	con	tus	defectos.	Solo	espero	que	tú	me
aceptes	a	mí	con	todos	los	míos.

—Vale	—Kai	 la	estrecha	con	 fuerza	entre	 sus	brazos	y	apoya	 los
labios	en	su	frente.

—Ayer...
Sarah	se	separa	levemente	de	Kai,	dejando	al	descubierto	sus	ojos

bañados	en	lágrimas	que	él	intenta	secar	con	sus	dedos.
—Te	decía,	que	ayer	me	dijiste	algo	así	como	"esto	es	lo	que	soy	y

esto	es	lo	que	hay".	Pues	bien,	te	acepto	y	te	quiero	tal	cual	eres.
Sarah	 apoya	 la	 cabeza	 de	 lado	 en	 el	 pecho	 de	 Kai	 y	 se	 queda

callada	 escuchando	 los	 latidos	 de	 su	 corazón,	 que	 resuenan	 dentro	 del
pecho	 con	 fuerza	 y	 de	 forma	 acelerada.	 Ella	 sonríe	 y	 le	 da	 unas	 suaves
palmadas.

—Esta	noche	vendremos	las	dos	a	verte.
—¿En	serio?	¿Vicky	también?
—Cualquiera	 la	deja	en	casa.	Gracias	por	 lo	que	hiciste	ayer	por



ella.	Esta	mañana	me	ha	explicado	tu	numerito	del	policía.
—Me	lo	pasé	en	grande,	para	qué	negarlo	—confiesa	Kai—.	Y	en

cuanto	 a	 Vicky,	 es	 estupenda,	 Sarah.	 No	 tienes	 que	 preocuparte	 lo	 más
mínimo	 porque,	 aunque	 haya	 más	 noches	 como	 la	 de	 ayer,	 siempre
acabará	haciendo	lo	correcto.	Solo	se	estaba	divirtiendo	un	rato.

—Eso	mismo	me	ha	dicho	ella.	Y	eso	mismo	me	ha	recomendando
que	haga	yo,	pasármelo	bien	contigo.	¿Y	sabes	qué?	—pregunta	mientras
Kai	niega	con	 la	cabeza—.	Que	 le	voy	a	hacer	caso.	Así	que	esta	noche,
después	del	combate,	quiero	que	vayamos	al	pub.

—Me	parece	una	idea	brillante.
—Y	 te	 lo	 advierto,	 no	 voy	 a	 soportar	 ver	 cómo	 te	machacan	 de

nuevo,	así	que,	por	favor,	dale	fuerte.
—¡Jajaja!	Vale,	lo	tendré	en	cuenta.
	
	

≈≈≈
Quince	minutos	antes	de	empezar	el	combate,	todos	se	encuentran

en	la	entrada	del	pabellón.	Tras	los	saludos	de	rigor,	se	dirigen	al	interior.
—¿Le	habéis	visto?	—pregunta	Sarah	a	Connor	y	Evan.
—No	—responde	Connor—.	Pero	tenemos	entendido	que	tú	sí...
Zoe	le	da	un	manotazo	en	el	hombro	y	Donovan	pone	los	ojos	en

blanco.
—Será	bocazas...
—A	ver,	que	ya	somos	mayorcitos.	Mi	padre	nos	ha	explicado	 lo

vuestro.	¿Te	molesta	que	lo	sepamos?	¿A	que	no?	Pues	eso.
—Le	 vi	 este	 mediodía,	 antes	 de	 comer	 —contesta	 Sarah	 con

naturalidad—.	Estaba	tranquilo	y	confiado.
—Pues	el	tipo	al	que	se	enfrenta	esta	noche	es	mil	veces	mejor	que

el	del	combate	pasado	—interviene	Donovan—.	Así	que	como	salga	con	la
misma	pájara,	lo	tiene	crudo...

—Papá,	perdió	el	combate	anterior	por	culpa	de	Sarah	—comenta
Evan.

—Vaya,	gracias	Evan	—se	queja	ella—.	¿En	serio	es	tan	bueno	el
rival?

—No	 te	 preocupes,	 Sarah	 —dice	 Connor—.	 En	 condiciones
normales,	sin	ninguna	distracción	externa,	Kai	es	muy	bueno.

—¿Distracción	externa	como...	mi	madre?	—pregunta	Vicky.



—La	 misma...	 Pero	 confiemos	 en	 él.	 ¿Alguien	 quiere	 algo	 de
beber?

Mientras	Connor	 y	Evan	 van	 a	 por	 bebidas,	 las	 chicas	 se	 quedan
sentadas	en	sus	asientos.	Sarah	mira	alrededor,	algo	más	nerviosa	si	cabe
que	la	vez	anterior.	Vicky	coge	la	mano	de	su	madre	y	la	aprieta	para	darle
confianza.

—Mamá,	tranquila.	Se	lo	va	a	comer	con	patatas,	seguro.
Sarah	 dibuja	 una	 sonrisa	 de	 circunstancias	 en	 sus	 labios	 y,	 algo

temerosa,	añade:
—Y	si...	Y	 si	 vuelve	 a	 pasarle	 lo	mismo	y	 soy	 como	una	 especie

de...	gafe	para	él.
—Pues	 te	 vas	 fuera	 del	 pabellón	 y	 ya	 grito	 yo	 por	 las	 dos	 —

contesta	Vicky	guiñándole	un	ojo	justo	en	el	momento	en	el	que	los	chicos
vuelven	con	las	bebidas	y	el	árbitro	empieza	a	anunciar	a	los	púgiles.

Sarah	 no	 escucha	 nada,	 ni	 al	 árbitro	 presentando	 a	 los	 dos
boxeadores,	ni	al	público	rugiendo.	Solo	mira	a	la	mole	de	cerca	de	dos
metros	de	altura	que	se	va	a	enfrentar	a	Kai,	y	empieza	incluso	a	marearse.
Pero	entonces,	suena	una	campana	y	Sarah	mira	hacia	la	esquina	derecha
del	 cuadrilátero.	 En	 ella	 está	 Kai,	 que	 la	 mira	 fijamente	 con	 una	 gran
sonrisa	 en	 los	 labios.	 Cuando	 ve	 que	 ella	 le	 mira,	 le	 guiña	 un	 ojo	 con
cariño.

—Ten	cuidado	—susurra	ella	mientras	él	asiente	con	la	cabeza.
—¡Vamos,Kai!	—grita	entonces	Vicky—.	¡Machaca	a	ese	capullo!
—¡Vicky!	—le	 recrimina	Sarah	girando	 la	 cabeza	de	golpe	hacia

su	hija.
—¿Qué?
Kai	sonríe	desde	su	esquina	mientras	el	entrenador	le	introduce	en

la	boca	el	protector	bucal.	Sarah	se	lleva	las	manos	a	los	labios	y	le	lanza
un	beso	cariñoso,	aunque	no	puede	evitar	mostrarse	preocupada.

En	 cuanto	 suena	 la	 campana,	 los	 dos	 adversarios	 se	 acercan	 al
centro	del	cuadrilátero	y,	tras	unos	segundos	de	tanteo,	los	dos	empiezan	a
lanzarse	 golpes.	 Sarah	 se	 ve	 obligada	 a	 cerrar	 los	 ojos	 en	 más	 de	 una
ocasión,	 sobre	 todo	 cuando	 el	 rival	 de	Kai	 le	 asesta	 algún	 golpe	 fuerte.
Vicky	en	cambio,	ni	pestañea,	y	grita	animando	a	Kai	sin	cortarse	un	pelo.

—El	tío	ese	pega	fuerte,	pero	Kai	es	mucho	más	rápido	—le	dice
Connor	a	Sarah	una	acaba	el	primer	asalto—.	Mientras	el	mastodonte	le	da
un	golpe,	Kai	puede	arrearle	cinco,	así	que	si	se	lo	curra	y	aguanta,	gana



seguro.
Kai	 recibe	 consignas	 de	 su	 entrenador	 mientras	 asiente	 con	 la

cabeza.	Cuando	suena	de	nuevo	la	campana,	se	gira	hacia	Sarah	y	le	sonríe
de	nuevo,	intentando	infundirle	confianza.	Ella,	al	verle	la	cara	sin	heridas,
consigue	relajarse	un	poco	y	le	devuelve	la	sonrisa.

El	 segundo	 asalto	 discurre	 casi	 como	 el	 primero.	 Kai	 consigue
darle	más	golpes	al	rival,	pero	cada	vez	que	este	se	los	devuelve,	consigue
hacer	caer	a	Kai,	aunque	se	levanta	con	rapidez.

Poco	 después	 de	 empezar	 el	 tercero,	 uno	 de	 esos	 puñetazos
consigue	impactar	en	el	estómago	de	Kai,	obligándole	a	doblarse,	y	luego
recibe	 un	 gancho	 de	 izquierdas	 en	 la	 mandíbula.	 Cuando	 cae	 al	 suelo,
Sarah	y	los	demás	se	ponen	en	pie	como	un	resorte.	El	árbitro	empieza	a
contar	y	cuando	llega	al	cinco,	Sarah,	presa	de	los	nervios,	consigue	que
su	voz	se	oiga	por	encima	del	griterío	del	público:

—¡Vamos,	Kai!	¡No	te	rindas!
Al	 escuchar	 esas	 palabras,	 Kai	 empieza	 a	 moverse	 para	 intentar

levantarse.	Antes	de	que	el	árbitro	llegue	a	diez,	consigue	ponerse	en	pie,
aunque	algo	aturdido.	Milagrosamente,	se	las	apaña	para	llegar	al	final	del
tercer	asalto	sin	recibir	ningún	otro	golpe	de	consideración.	Se	sienta	en
el	 taburete	 de	 su	 esquina	 y	 su	 entrenador	 le	 echa	 agua	 por	 la	 cara	 para
espabilarle.	Sarah	se	pone	en	pie	de	golpe	y	se	acerca	a	él.

—Kai	—llama	su	atención	desde	abajo.
Él	 la	 mira	 extrañado,	 mientras	 se	 limpia	 un	 resto	 de	 sangre	 del

labio	con	una	toalla.
—Lo	estás	haciendo	genial.	Estoy	muy	orgullosa	de	ti.
—Se	supone	que	no	puedes	estar	aquí	—contesta	él	esbozando	una

sonrisa.
—Me	da	igual.	Dile	de	mi	parte	a	esa	bestia	que	si	te	vuelve	a	dar

otro	golpe	como	el	de	antes,	le	voy	a	arrear	una	patada	en	sus	partes	con
estos	tacones	que	llevo.

—De	acuerdo	—contesta	él,	aún	perplejo	con	el	cambio	de	actitud
de	ella	con	respecto	al	combate	del	otro	día.

—Te	 quiero	—le	 dice	 de	 repente,	 dándose	 la	 vuelta	 a	 toda	 prisa
para	que	Kai	no	vea	su	cara	sonrojada.

Mientras	 ella	 vuelve	 a	 su	 asiento,	 él	 la	 sigue	 con	 la	 mirada,
haciendo	caso	omiso	del	sonido	de	la	campana	y	del	griterío	del	público.
En	 cuanto	 ella	 levanta	 la	 vista,	 se	 sorprende	 al	 verle	 parado,	mirándola



fijamente,	mientras	el	mastodonte	parece	listo	para	reanudar	la	pelea.
—¡Yo	también	te	quiero!	—grita	él	sin	importarle	que	les	escuche

todo	el	mundo.
Se	sonríen	aún	durante	unos	segundos	más,	hasta	que	Kai	vuelve	a

centrarse	 en	 el	 combate,	 al	 parecer,	 con	 fuerzas	 renovadas.	 Enseguida
empieza	 a	 bailar	 al	 rival,	 esquivando	 todos	 y	 cada	 uno	 de	 sus	 golpes	 y
asestándole	 a	 su	 vez	 varios	 puñetazos	 repartidos	 entre	 el	 estómago	 y	 la
cara.	 De	 repente,	 esquiva	 uno	 con	 facilidad	 y	 consigue	 asestar	 dos
derechazos	 seguidos	 que	 hacen	 que	 su	 rival	 caiga	 a	 la	 lona.	Kai	 respira
profundamente,	 haciendo	 que	 su	 pecho	 suba	 y	 baje	 con	 fuerza,	mientras
espera	sin	fiarse,	con	los	puños	delante	de	su	cara,	a	que	el	árbitro	acabe
su	cuenta	hasta	diez.

—¡Ocho!	 ¡Nueve!	 ¡Diez!	—dice	 poco	 antes	 de	 hacer	 la	 señal	 de
acabar	el	combate	con	los	brazos.

Coge	 el	 brazo	 de	Kai	 y,	mientras	 el	 juez	 de	mesa	 hacer	 sonar	 la
campana	repetidas	veces,	lo	levanta	en	alto	proclamándole	como	ganador.
Kai	respira	con	dificultad,	debido	al	esfuerzo	pero	también	a	la	emoción
de	ver	a	los	suyos	aplaudiéndole	con	ganas.	Sonríe	a	todos,	deteniéndose
algo	más	de	rato	en	su	padre,	que	le	mira	orgulloso,	para	luego	quedarse
estancado	 en	 Sarah.	 Ella	 se	 seca	 las	 lágrimas	 con	 los	 dedos,	 mientras
sonríe	abiertamente,	feliz	porque	Kai	esté	entero.

Rato	después,	ya	en	el	vestuario,	un	médico	 revisa	 las	heridas	de
Kai,	 Connor	 observa	 con	 paciencia	 mientras	 los	 demás	 esperan	 en	 el
exterior.

—Tremendo	combate,	tío	—le	dice.
—Gracias	 —contesta	 haciendo	 una	 mueca	 de	 dolor	 cuando	 el

médico	 le	 aplica	 un	 desinfectante	 en	 un	 corte—.	 ¿Dónde	 están	 Sarah	 y
Vicky?

—Fuera,	esperando.
—Bien...
—Vamos	a	Sláinte.	Les	digo	que	se	vengan	con	nosotros,	¿verdad?
—Vale.	Me	ducho	y	voy.
Connor	observa	a	 su	hermano	sin	decir	nada,	con	una	sonrisa	en

los	labios.	Kai	le	mira	intrigado,	hasta	que	al	final	le	pregunta:
—¿Qué?
—¿La	quieres?
Kai	se	gira	y	le	da	la	espalda	a	su	hermano,	aunque	Connor	no	se



rinde	y	se	mueve	alrededor	suyo,	buscando	su	atención.
—Eh,	no	pasa	nada	por	admitirlo	—le	dice	agarrándole	del	brazo.
—Pues...	 —Kai	 resopla	 y	 finalmente	 claudica—.	 Sí,	 la	 quiero.

¿Contento	ya?
—¡Qué	mariquita!	—ríe	Connor	burlándose	de	 su	hermano—.	 ¡Y

encima	se	lo	gritas	delante	de	un	pabellón	lleno	de	gente.
—Serás...
Kai	 agarra	 a	 Connor	 de	 la	 camiseta	 y	 levanta	 el	 puño	 para

asustarle.	Su	hermano	se	encoge	y	se	protege	con	ambas	manos,	sin	dejar
de	reír.

—No	pasa	nada.	Sabes	que	yo	soy	el	mayor	calzonazos	del	mundo
—le	dice—.	Pero	me	hace	gracia	ver	que,	al	final,	todos	acabamos	igual,
incluso	tú,	el	mayor	mujeriego	de	Nueva	York.

—Joder,	he	caído	de	cuatro	patas,	¿eh?	—Kai	deja	caer	el	puño	y
suelta	la	camiseta	de	Connor,	llevándose	las	manos	a	la	cabeza.

—Eso	no	es	malo,	Kai.	¿Acaso	te	sientes	mal	por	habérselo	dicho?
—La	verdad	es	que	no...	—confiesa	mirando	a	Connor	a	 los	ojos

—.	De	hecho,	me	siento	como...	aliviado.
—Bienvenido	al	club	de	los	mariquitas,	colega	—contesta	Connor

pasándole	 el	 brazo	 por	 encima	 de	 los	 hombros.	 Luego	 le	 da	 un	 par	 de
palmadas	en	el	pecho	y	añade—:	Bueno,	nos	vemos	en	el	pub.

—Cuida	de	mis	chicas.
—Eso	está	hecho.	No	tardes.

≈≈≈
—¿Qué	queréis	beber?	—les	pregunta	Connor.
—Una	Guinness	para	mí	—responde	Zoe.
—Esa	es	mi	chica	—dice	Connor	plantándole	un	beso	en	los	labios

—.	¿Y	las	señoras?
—Una	cerveza	rubia	para	mí	—contesta	Sarah.
—Y	yo	una	Bud	—interviene	Vicky.
—Perfecto.
Connor	se	levanta	de	la	mesa	pero	se	frena	en	seco	al	ver	la	cara	de

Sarah,	que	mira	a	su	hija	con	una	ceja	levantada.
—Mamá,	por	favor.	No	me	seas	mojigata.
—No	tienes	edad	para	beber.
—Mejor	que	lo	haga	contigo	presente	a	que	lo	haga	a	escondidas

por	ahí	—interviene	Donovan	como	quien	no	quiere	la	cosa,	hasta	que	se



da	cuenta	de	que	todos	le	miran—.	¿O	no?
En	ese	momento,	Kai	entra	por	la	puerta.	A	Sarah	se	le	dibuja	una

sonrisa	 nada	 más	 verle,	 tan	 rudo	 y	 sexy	 a	 la	 vez,	 vestido	 con	 unos
vaqueros	oscuros	y	una	camisa	con	las	mangas	remangadas	a	la	altura	de
los	codos.

—Kai,	te	pido	una	—le	dice	Connor	mientras	él	asiente	a	modo	de
respuesta.

Sarah	se	pone	en	pie	y	camina	hacia	él,	mientras	los	demás	intentan
no	prestarles	demasiada	atención	y	dejarles	algo	de	intimidad	entre	todo	el
barullo	de	gente.

—Hola	—le	saluda	acariciando	el	pequeño	hematoma	en	la	mejilla
izquierda.

—Estoy	 bien.	 Te	 lo	 prometí,	 ¿no?	 —contesta	 él	 poniendo	 los
brazos	alrededor	de	la	cintura	de	ella.

Agarra	 a	Sarah	de	 la	nuca	y	 la	besa	 con	dulzura,	 saboreando	 sus
labios	durante	un	rato	y	hundiendo	la	lengua	en	su	boca,	que	la	acoge	sin
reticencias.	Apoya	la	cabeza	en	su	pecho	y	él	la	abraza	con	ambos	brazos.
Mira	 al	 techo	 y	 respira	 profundamente,	 abrumado	 por	 la	 cantidad	 de
sentimientos	que	ella	provoca	en	él.	Cuando	se	sientan	por	 fin,	 todos	 les
miran	sin	poder	disimular	una	sonrisa	de	complicidad.

—¿Lo	 has	 pasado	 bien?	—le	 pregunta	Kai	 a	Vicky	 al	 ver	 que	 le
mira.

—¡Ha	sido	genial!	—le	contesta	ella	entusiasmada.
—Te	escuché	gritar	—dice	él	 riendo,	mientras	chocan	el	puño	de

manera	cómplice.
—No	 lo	 pude	 evitar...	 ¡A	mi	 guardaespaldas	 personal	 no	 le	 pega

nadie!	—añade	Vicky	guiñándole	un	ojo.
La	música	va	subiendo	de	volumen	conforme	pasa	la	noche.	El	pub

está	lleno,	así	que	a	Kai	le	cuesta	un	rato	volver	a	la	mesa	desde	el	baño.
Poco	 antes	 de	 llegar,	 se	 fija	 en	 Sarah,	 que	 ríe	 a	 carcajadas	 por	 alguna
ocurrencia	que	acaba	de	decir	Connor.	Al	verla	 tan	 feliz	 se	da	cuenta	de
que	ella	es	lo	único	que	le	preocupa	en	estos	momentos	y	que	sería	capaz
de	hacer	cualquier	cosa	con	tal	de	verla	sonreír	siempre	así.	Eso	es	estar
enamorado,	piensa	mientras	no	puede	apartar	los	ojos	de	ella.	Cuando	sus
miradas	se	encuentran,	ella	se	muestra	 tímida,	 recogiendo	su	pelo	detrás
de	 las	orejas	y	mordiéndose	el	 labio	 inferior.	Kai	agacha	 la	cabeza	unos
segundos	y	luego	la	gira	hacia	la	improvisada	pista	de	baile,	donde	varias



personas	están	bailando.	Sarah	sigue	su	mirada	y	cuando	sus	ojos	vuelven
a	encontrarse,	Kai	empieza	a	caminar	hacia	ella,	sonriendo	abiertamente,
mientras	ella,	al	darse	cuente	de	sus	 intenciones,	empieza	a	negar	con	 la
cabeza.

—¿Bailas	conmigo?	—dice	tendiéndole	una	mano.
Sarah	 se	 lo	 piensa	 unos	 segundos,	 a	 la	 par	 que	Vicky	 la	 empuja

para	obligarla	a	levantarse.	Al	rato,	agarra	su	mano	y	se	deja	guiar	por	él
hacia	 la	 pista	 de	 baile.	Una	 vez	 en	 ella,	 la	 agarra	 por	 la	 cintura	 con	 un
brazo	mientras	 entrelaza	 los	dedos	de	 su	otra	mano	con	 los	de	 ella.	Kai
empieza	a	llevarla	con	destreza	de	un	lado	a	otro	de	la	pista.

—¿Dónde	aprendiste	a	bailar	así?	—le	pregunta	Sarah	agarrada	a
sus	hombros.

—Años	 de	 experiencia	 en	 pubs,	 discos	 y	 bares,	 y	 ningún	 sentido
del	ridículo.

Así	que	este	es	uno	de	tus	trucos	infalibles	para	ligar...
—¿Funciona?
—¿Funcionaba	con	las	otras?
—No	te	voy	a	mentir	pero,	¿funciona	ahora?
—Conmigo	no	te	hacen	falta	estos	trucos,	pero	reconozco	que	se	te

da	bastante	bien.
Kai	 da	 vueltas	 sobre	 sí	 mismo	 con	 Sarah	 cogida	 en	 brazos,

mientras	Donovan	les	observa.	Zoe	se	da	cuenta	de	su	cara	de	felicidad	y
le	da	un	beso	cariñoso	en	la	mejilla.

—¿Tres	de	tres?	—dice	guiñándole	un	ojo.
—Eso	parece.	Ahora	ya	me	puedo	morir	tranquilo.
—¡Donovan!	No	digas	eso...
—Es	 cierto.	 Mi	 mujer	 me	 hizo	 prometerle	 antes	 de	 morir	 que

cuidaría	 de	 los	 chicos	 y	 que	me	 aseguraría	 de	 que	 fueran	 felices.	Hasta
ahora,	les	faltaba	lo	más	importante	para	conseguirlo,	el	amor	—Donovan
se	 gira	 para	mirarla	 y	 esbozando	 una	 sonrisa,	 añade—:	Y	 ahí	 es	 donde
entráis	vosotras	tres.

—Explicado	 así,	 todo	 parece	 formar	 parte	 de	 un	 plan	 maléfico,
papá	—interviene	Connor.

—Llegado	el	momento,	hubiera	 llegado	 incluso	a	 tomar	medidas
extremas,	 lo	 reconozco	 —dice	 sin	 inmutarse,	 aunque,	 ante	 la	 cara	 de
perplejidad	de	todos,	se	ve	con	la	obligación	de	aclararle	las	cosas	a	Vicky
—:	Compréndelo,	con	 lo	 listo	y	 lo	claro	que	 lo	 tuve	yo	siempre,	no	me



podía	creer	que	me	salieran	tres	hijos	tan	obtusos.
—Pues	 yo	 que	 le	 iba	 a	 preguntar	 si	 tenía	 escondido	 por	 ahí	 un

cuarto	hijo	de	unos	veinte	años	o	así	para	mí...	—comenta	Vicky	riendo.
—Aún	 con	 sus	 defectos	 —dice	 Zoe	 mirando	 a	 Connor	 con	 la

cabeza	inclinada	hacia	un	lado—,	son	geniales	los	tres.
—¿Incluso	Evan?	—se	burla	Connor.
—Incluso	él.
—¿Dónde	está,	por	cierto?
—Se	 fue	 con	 Hayley	 al	 baño	 hace	 un	 rato	 —contesta	 Zoe	 con

mirada	pícara.
—No...
—Sí...	Parece	que	Hayley	ha	encontrado	la	horma	de	su	zapato	—

Zoe	apoya	su	cuerpo	contra	el	pecho	de	Connor,	y	mirándole	a	los	ojos,	le
pide—:	Sácame	a	bailar...

—¿Otra	vez?
—¿Cómo	que	otra	vez?	Hoy	aún	no	nos	hemos	movido	de	la	silla...
—Pero	la	otra	noche	ya	bailé	contigo...
—No	 me	 lo	 puedo	 creer	 —dice	 ella	 mirándole	 con	 cara	 de

alucinada—.	Entonces,	cuando	esta	noche	te	arrimes	a	mí	buscando	sexo,
te	diré	lo	mismo	que	tú	ahora:	ya	follé	contigo	la	otra	noche.

—No	serás	capaz...
—Pruébame...
Connor	mira	fijamente	a	Zoe,	sin	pestañear	siquiera,	y	al	ver	que

no	bromea,	se	pone	en	pie	de	un	salto	y,	agarrándola	de	una	mano,	tira	de
ella	hacia	la	pista	de	baile.

—Ya	sabes	que	esto	no	es	lo	mío...	El	sentido	del	ritmo	lo	heredó
todo	 Kai,	 como	 puedes	 comprobar	 —dice	 haciendo	 un	 gesto	 hacia	 su
hermano	mayor.

—Me	da	igual.	Eres	patoso	y	ese	es	uno	de	tus	encantos.
—Qué	bien...	Con	semejantes	virtudes,	no	quiero	saber	cuáles	son

mis	defectos.
—Cuando	los	descubra,	te	los	digo.	Además	—añade	acercándose

a	Connor—,	bailar	no	es	tan	difícil	y	puede	llegar	a	ser	muy...	sexy.
Zoe	 empieza	 a	 bailar	 insinuante	 delante	 de	Connor,	 que	 se	 queda

quieto	y	con	la	boca	abierta	de	par	en	par.	Mueve	las	caderas	mientras	se
recoge	 el	 pelo	 con	 ambas	 manos,	 dejando	 su	 cuello	 y	 parte	 de	 los
hombros	 al	 descubierto.	 Le	 da	 la	 espalda	 mientras	 él	 sigue	 sus



movimientos	 sin	 siquiera	 pestañear,	 tragando	 saliva	 varias	 veces	 para
intentar	 deshacerse	 del	 nudo	 que	 se	 le	 ha	 formado	 en	 la	 garganta	 y
haciendo	 verdaderos	 esfuerzos	 para	 intentar	 contener	 su	 corazón
desbocado.

Cerca	de	ellos,	Kai	abraza	a	Sarah	por	la	espalda	y	le	dice	cosas	al
oído	mientras	ella	 ríe	a	carcajadas.	Se	gira	hacia	él	y	 le	acaricia	 la	cara
con	 ambas	manos,	 besando	 con	 delicadeza	 la	 comisura	 del	 labio,	 donde
tiene	el	pequeño	hematoma.	La	agarra	con	firmeza	de	la	cintura	mientras
mira	fijamente	sus	labios	carnosos,	esbozando	una	sonrisa	de	medio	lado
mientras	 la	atrae	hacia	él.	Cuando	ella	siente	 la	erección	de	él	apretando
contra	 su	 vientre,	 alza	 una	 ceja	 y,	 dibujando	 formas	 con	 el	 dedo	 en	 su
pecho,	acerca	la	boca	a	su	oreja.

—¿Esta	noche	vendrás	a	casa?
—O	vengo,	o	me	encierro	contigo	en	los	baños	ahora	mismo.
—Vale,	 pero	 tendremos	 que	 ser	 más	 comedidos...	 —le	 dice

dirigiendo	su	mirada	a	su	hija.
—¿Te	refieres	a	que	no	puedo	atacarte	en	el	salón,	desnudarte	por

las	escaleras,	dar	tumbos	por	el	pasillo	contigo	a	cuestas	y	equivocarme	al
entrar	en	su	habitación?

—Exacto.
—Bueno...	Pues	tú	ve	pensando	con	qué	te	tapo	la	boca	para	que	no

te	oiga	gritar...
—¡Oye!	—le	recrimina	dándole	un	manotazo	en	el	hombro.
—¿Acaso	miento?	—Kai	 la	 agarra	 del	 culo	 y	 la	 coge	 en	 brazos

mientras	Sarah	se	pone	roja	como	un	tomate—.	Porque	creo	recordar	que
la	otra	noche,	muy	silenciosa	y	discreta	no	fuiste...

—¡Bájame!	Nos	está	mirando	todo	el	mundo.
—No	es	verdad,	pero	si	lo	fuera,	me	daría	igual.	Soy	la	envidia	de

todos	los	tíos	de	local,	te	lo	aseguro.
Kai	 acerca	 su	 cara	 a	 la	 de	 Sarah	 hasta	 que	 sus	 labios	 se	 rozan.

Repasa	 con	 los	 ojos	 cada	 una	 de	 las	 facciones	 de	 su	 cara	 y	 sonríe	 con
malicia.

—¿Qué	tramas?	—le	pregunta	Sarah.
—Me	estoy	planteando	que	además	de	amordazarte,	también	podría

vendarte	los	ojos.
—¡De	vendarme	 los	 ojos	 nada!	—grita	 y,	 acercando	 la	 boca	 a	 la

oreja	de	Kai,	añade—:	Quiero	ver	tu	cara	cuando	te	corras.



—¡Señora	 Collins!	 ¿Ha	 dicho	 usted	 correrse?	 —Kai	 se	 hace	 el
sorprendido	mientras	Sarah	ríe	apoyando	la	frente	en	el	hombro	de	él—.
¿Acaso	me	estoy	convirtiendo	en	una	mala	influencia	para	la	empollona?

—Esta	empollona	es	muy	aplicada	y	ha	aprendido	a	hacer	algunas
cosas	a	lo	largo	de	estos	años...	Si	te	portas	bien,	a	lo	mejor	luego	te	las
enseño...

—Mmmmm...	 Intentaré	portarme	bien,	 aunque	ya	 sabes	que	 tengo
cierta	inclinación	por	la	maldad...

Hayley	y	Evan	aparecen	por	la	barra	en	ese	momento.	Mientras	ella
se	sienta	en	uno	de	los	taburetes,	cruzando	las	piernas,	él	se	coloca	detrás
de	ella	y	le	hace	una	seña	a	Ian	para	que	se	acerque.	Después	de	pedir	las
bebidas,	Evan	mira	a	Hayley,	que	le	mira	embelesada	con	una	sonrisa	en
los	labios.

—¿Qué?
—Llevas	 los	 botones	mal	 abrochados	—le	 contesta	 ella	 llevando

sus	manos	 a	 la	 camisa	de	 él	 para	 abotonarla	 correctamente—.	Y	el	 pelo
totalmente	despeinado...

Evan	 se	 mira	 en	 el	 espejo	 de	 detrás	 de	 la	 barra	 y	 empieza	 a
peinarse	el	pelo	con	 los	dedos.	Hayley,	en	un	gesto	cariñoso	ya	bastante
común,	 le	coloca	bien	 las	gafas	y	enmarca	su	cara	entre	sus	manos	para
darle	 un	 beso	 en	 los	 labios.	 Ian	 coloca	 sus	 botellas	 frente	 a	 ellos	 en	 la
barra	y	Evan,	sin	despegarse	de	Hayley,	le	tiende	un	billete	para	pagarle.

A	pocos	metros	de	distancia,	Donovan,	observa	a	sus	tres	hijos	con
detenimiento,	con	una	sonrisa	en	la	cara.	Le	da	un	largo	trago	a	su	cerveza
sin	 alcohol	 y	 agacha	 la	 vista	 a	 la	mesa.	 No	 puede	 disimular	 su	 cara	 de
orgullo	y,	por	qué	no	decirlo,	de	alivio.	Mira	a	su	derecha	y	se	encuentra
con	la	mirada	de	Vicky.

—Bueno,	me	voy	 a	 casa,	 que	uno	ya	no	 está	 para	 estos	 trotes	—
dice	poniéndose	en	pie.

—Quiere	que	avise	a	sus	hijos,	señor	O'Sullivan.
—Donovan,	por	favor.	Tutéame,	ya	que	parece	que	vas	a	ser	algo

así	como	mi	nieta	postiza...	—le	dice	sonriendo.
—Vale.
—No,	 no	 hace	 falta	 que	 les	 digas	 nada.	 No	 quiero...	 cortarles	 el

rollo.	¿Es	así	como	sedice?
—Sí	—contesta	Vicky	riendo.
—Si	preguntan,	diles	que	me	he	ido	a	casa	con	una	rubia	de	veinte



años	—dice	guiñándole	un	ojo.
Poco	después	de	que	Donovan	saliera	por	la	puerta,	el	teléfono	de

Vicky	 suena	 y	 enseguida	 se	 enfrasca	 en	 una	 conversación	 con	 su	 amiga
Noah,	a	la	que	le	cuenta	todo	lo	sucedido	esta	noche.

—¡La	próxima	vez,	avisa	y	me	voy	contigo!	—le	dice	Noah—.	Este
nuevo	novio	de	tu	madre	es	una	pasada.

—Es	genial,	lo	sé.
Al	 cabo	 de	 un	 rato,	mientras	Connor	 y	Zoe	 se	 han	 retirado	 a	 un

aparte	 y	 se	 están	 besando,	 el	 teléfono	 de	 él	 empieza	 a	 sonar	 dentro	 del
bolsillo	de	su	pantalón.

—¡Mmmmm!	 ¡Qué	 cosquillas	más	 agradables!	—comenta	 riendo
Zoe,	que	siente	contra	su	piel	la	vibración	del	móvil.

Lo	 saca	 del	 bolsillo	 y	 se	 encoge	 de	 hombros	 al	 ver	 que	 en	 la
pantalla	aparece	un	número	desconocido.

—¿Diga?	—contesta	extrañado.
—Buenas	 noches.	 ¿Es	 usted	 familiar	 de	 Donovan	O'Sullivan?	—

pregunta	una	voz	al	otro	lado	de	la	línea.
—Eh...	Sí...	Es,	es	mi	padre	—contesta	extrañado,	girándose	hacia

la	mesa	donde	hace	un	rato	estaba	sentado.
—Le	 llamo	 de	 la	 comisaría	 de	 policía	 de	 la	 calle	 30.	 Una	 de

nuestras	patrullas	le	encontró	desorientado	por	la	calle	y	le	trajeron	hacia
aquí...

Connor	 ya	 no	 oye	 nada	 más,	 solo	 camina	 con	 rapidez	 hacia	 la
mesa,	en	la	que	ahora	solo	está	sentada	Vicky,	hablando	por	el	móvil.

—¡Vicky!	¡¿Dónde	está	mi	padre?!
—Se...	 Se	 fue	 hace	 como	 una	 media	 hora...	—balbucea	 tragando

saliva.
—¡Joder!	 —grita	 él	 llevándose	 una	 mano	 a	 la	 cabeza,	 dando

vueltas	sobre	sí	mismo	hasta	que	vuelve	a	llevarse	el	teléfono	a	la	oreja—.
Vale,	vale.	Voy	para	allá	ahora	mismo...

—Está	un	poco	nervioso	y	algo	violento...	—le	 informa	el	agente
—.	Lo	digo	por	si	tienen	que	medicarle	o	algo	así...

—No,	 solo	 está	 confundido.	 Esperen	 a	 que	 yo	 llegue	—Connor
cuelga	 la	 llamada	 y	 se	 vuelve	 a	 guardar	 el	 teléfono	 en	 el	 bolsillo—.
¡Joder!	¡Mierda	Vicky!	¡Tendrías	que	habernos	avisado!

—Lo...	Lo	 siento...	—contesta	 ella	 con	 lágrimas	 en	 los	ojos—.	Él
dijo	que	no	hacía	falta...



Connor	 hace	 el	 ademán	 de	 caminar	 hacia	 la	 salida,	 pero	 Zoe	 le
frena	agarrándole	por	el	brazo.

—Connor...	—Le	obliga	a	girarse	y	cuando	la	mira,	ella	añade—.
¿Hola?	Estoy	aquí...

—¿Qué	 ha	 pasado?	—pregunta	 Kai	 acercándose	 a	 ellos	 al	 ver	 a
Vicky	llorar—.	¿Qué	te	pasa	Vicky?

—Yo...	 Lo	 siento	 mucho...	 —dice	 ella	 incapaz	 de	 articular	 más
palabras.

—Tu	padre	—le	informa	Zoe	ya	rodeada	por	todos—.	La	policía	le
ha	encontrado	deambulando	por	la	calle,	desorientado.

—¡Solo	tenías	que	avisarnos!	—le	vuelve	a	gritar	Connor	a	Vicky.
—¡Eh,	 eh!	 ¡Frena!	 —le	 advierte	 Kai—.	 Papá	 es	 responsabilidad

nuestra,	no	de	una	cría	de	dieciséis	años.
—¿Tú	crees?	¿De	los	tres?	¿O	solo	mía?	¡Joder,	es	que	no	puedo

tener	 ni	 un	 minuto	 de	 respiro!	 —grita	 zafándose	 del	 agarre	 de	 Kai	 y
alejándose	hacia	la	salida.

—Vicky,	 no	 se	 lo	 tengas	 en	 cuenta	 —le	 dice	 Zoe—.	 Está	 muy
nervioso.

—Lo	siento	mucho,	de	veras	—contesta	la	cría	mirando	a	su	madre
y	a	Kai.

—No	 pasa	 nada,	 cariño	—le	 responde	 Sarah—.	 ¿Queréis	 que	 os
acompañemos?

—No	—contesta	Zoe	 con	 prisa	 al	 ver	 que	Connor	 sale	 ya	 por	 la
puerta—.	Esperadnos	en	casa	de	Donovan	mejor.

≈≈≈
—Lo	siento...	—repite	Vicky	mientras	esperan	ya	en	 la	en	casa—.

Tendría	que	haberos	avisado	cuando	se	fue...
—No	es	 culpa	 tuya,	 tranquila	—le	contesta	Kai	pasando	 su	brazo

por	encima	de	los	hombros	de	ella	y	estrechándola	contra	su	cuerpo.
En	 ese	 momento,	 la	 puerta	 principal	 se	 abre	 y	 Donovan,	 Zoe	 y

Connor	 entran	 con	 aspecto	 cansado.	 Connor	 la	 cierra	 y,	 apoyando	 la
espalda	en	ella,	deja	escapar	un	largo	suspiro.

—Siento...	—empieza	a	decir	Donovan	mirándolos	a	todos—.	Yo...
Lo	siento	mucho...

—Vamos	arriba,	papá	—le	dice	Connor—.	Necesitas	descansar.
Todos	 se	 despiden	 de	 él	 mientras	 Connor	 le	 acompaña	 a	 su

dormitorio,	seguido	de	cerca	por	Sarah.	Zoe	se	queda	con	ellos	en	el	piso



de	abajo	para	darles	detalles	de	lo	sucedido.
—Resulta	que	a	medio	camino	se	desorientó	y	se	bloqueó	hasta	el

punto	de	no	saber	qué	hacía	en	la	calle	y	no	pensar	en	llamaros	al	móvil.
Cuando	 le	 encontraron	 los	 policías,	 reaccionó	 bien,	 pero	 cuando	 ya	 en
comisaría	empezaron	a	hacerle	preguntas	para	averiguar	su	identidad,	se
puso	 nervioso	 y	 la	 emprendió	 a	 golpes	 contra	 varios	 agentes.	 Lo	 único
que	pudieron	hacer	fue	quitarle	el	teléfono	para	buscar	un	número	al	que
llamar	y	encerrarle	en	una	de	las	celdas.

—¿Está	más	tranquilo?	—pregunta	Hayley.
—Eso	parece...
Sarah	empieza	a	bajar	las	escaleras	en	ese	momento.	Cuando	llega

donde	los	demás,	se	frota	la	sien	con	los	dedos	y	se	abraza	a	Kai.
—Se	acaba	de	tomar	la	medicación	y	Connor	se	queda	con	él...	Me

ha	dicho	que	podemos	irnos...	—mira	a	Zoe	y	se	muerde	el	labio	inferior
sin	saber	cómo	decir	lo	siguiente—.	Todos...

—¿Cómo?	—pregunta	Zoe	totalmente	descolocada.
—Esto...	—Kai	agarra	de	la	mano	a	Sarah	y,	algo	incómodo,	dice

—:	 Será	 mejor	 que	 nos	 vayamos.	Mañana	 nos	 pasamos	 para	 ver	 como
sigue.

—Zoe	—dice	Evan—.	Está	cansado,	preocupado	y	se	debe	de	sentir
responsable	de	lo	sucedido.	No	se	lo	tengas	en	cuenta.	Connor	siempre	se
ha	 sentido	 como...	 el	 responsable	 de	 cuidarle.	 Es	 culpa	 nuestra,	 porque
cuanto	 menos	 nos	 preocupábamos	 nosotros,	 más	 debía	 hacerlo	 él,	 y	 le
conocemos	lo	suficiente	como	para	saber	que	no	vas	a	poder	convencerle
de	lo	contrario.	Vete	a	casa,	descansa	y	mañana	lo	habláis	con	tranquilidad.

—¡Ni	hablar!	Me	pienso	quedar	 aquí.	Dormiré	 en	 el	 sofá	 si	 hace
falta.

Después	de	varios	infructuosos	intentos	de	convencerla	para	que	se
vaya	a	casa,	todos	se	van,	prometiendo	pasarse	por	la	mañana,	y	el	salón
se	 queda	 en	 silencio.	 Es	 entonces	 cuando	 se	 oye	 el	 eco	 de	 las	 voces
procedentes	del	piso	de	arriba.

—Connor,	por	favor,	vete	a	casa	con	Zoe...
—Papá,	 no	 insistas	 más.	 Ya	 no	 puedes	 vivir	 solo,	 así	 que	 me

trasladaré	aquí	contigo.
—¿Pero	no	me	habías	dicho	que	ibais	a	vivir	juntos?
—Eso	tendrá	que	esperar.
—Oye,	 ¿y	 por	 qué	 no	 buscamos	 un	 sitio	 dónde	 yo	 me	 pueda



quedar?	Un	sitio	donde	esté	controlado	las	veinticuatro	horas	del	día...
—¿Una	 residencia?	No	 puedes	 estar	 hablando	 en	 serio...	 Siempre

has	odiado	esos	sitios.
—Créeme,	odio	más	amargaros	la	vida	de	esta	manera.
—No	voy	a	discutir	esto	contigo.	Tienes	tu	propia	casa	y	me	tienes

a	mí	para	cuidarte.
El	 sonido	 de	 las	 voces	 se	 apaga	 y	 Zoe,	 sentada	 en	 el	 sofá

abrazándose	 las	 piernas,	 decide	 enviarle	 un	 mensaje	 a	 Connor	 para
hacerle	saber	que	está	allí	abajo.

"No	estás	solo,	Connor.	Por	favor,	no	lo	olvides.	Estoy	aquí	mismo
por	si	me	necesitas"

	



	
CAPÍTULO	15
Crazy	all	my	life

	
A	 las	 siete	 de	 la	 mañana,	 sin	 haber	 pegado	 ojo	 ni	 un	 minuto,

Connor	baja	las	escaleras	y	se	dirige	a	la	cocina.	En	ella,	sentada	a	un	lado
de	 la	mesa,	 con	 una	 taza	 de	 café	 en	 las	manos,	 está	 Zoe.	 Cuando	 le	 ve
aparecer	por	la	puerta,	vestido,	al	igual	que	ella,	con	la	misma	ropa	que	el
día	anterior,	levanta	la	vista	y	sus	ojos	se	encuentran	por	unas	décimas	de
segundo.	 Connor	 no	 parece	 sorprenderse	 de	 verla	 allí,	 así	 que	 ella
entiende	 que,	 en	 algún	 momento	 de	 la	 noche,	 leyó	 el	 mensaje	 que	 le
escribió.

—Hay	café	recién	hecho	—le	dice	poniéndose	en	pie.
—Gracias	—contesta	él	girándose	hacia	la	cafetera.
—¿Cómo	está	tu	padre?
—Durmiendo.
—¿Ha	pasado	buena	noche?
—Sí.
Zoe,	 cansada	de	 tener	que	 sacarle	 las	palabras	a	 la	 fuerza,	decide

pasar	a	 la	acción	y	se	pega	a	su	espalda,	rodeando	su	cintura	con	ambos
brazos.	Pasados	unos	segundos	en	los	que	él	permanece	totalmente	quieto,
Connor	se	deshace	de	su	abrazo	para	coger	una	taza	y	unas	magdalenas	de
uno	 de	 los	 armarios.	 Zoe	 se	 queda	 helada	 ante	 su	 reacción,	 incapaz	 de
decir	nada,	ni	siquiera	de	moverse	ni	un	centímetro	del	sitio.	Le	observa
mientras	se	pierde	de	nuevo	escaleras	arriba,	con	los	ojos	empañados	por
las	 lágrimas.	 En	 ese	 momento,	 Sarah	 y	 Kai	 entran	 por	 la	 puerta	 y	 se
dirigen	hacia	la	cocina.

—Hola...	 —la	 saluda	 Sarah.	 Cuando	 ve	 su	 cara,	 se	 acerca
rápidamente	para	abrazarla	con	cara	de	preocupación—.	Eh...	¿Qué	pasa?

—No	lo	sé.
Zoe	 se	 agarra	 a	 Sarah	 y	 llora	 desconsoladamente	 en	 su

hombro.	Pasado	un	rato,	esta	la	coge	de	la	mano	y,	aprovechando	el	sol	de
la	mañana,	la	conduce	al	jardín	trasero	para	hablar	con	calma,	sin	miedo	a
que	Connor	las	pueda	llegar	a	oír.	Se	sientan	en	los	escalones	del	porche
mientras	 Kai	 se	 queda	 a	 un	 lado.	 Sarah	 espera	 paciente	 a	 que	 Zoe	 se
tranquilice	un	poco	y	seque	sus	lágrimas	con	los	dedos.



—Escucha...	Connor	se	siente	culpable	por	lo	de	anoche,	se	cree	el
único	responsable	de	lo	que	pasó.	Así	que	no	le	tengas	en	cuenta	nada	de
lo	que	te	haya	dicho	o	hecho.

—El	problema	es	precisamente	ese,	que	no	me	ha	dicho	ni	hecho
nada.	Está	distante	conmigo	y	no	sé	cómo	actuar	con	él	—contesta	Zoe.

—Está	 enfadado	 porque	 cree	 que	 por	 su	 culpa,	 por	 relajarse
durante	unas	horas,	 a	 su	padre	podría	haberle	pasado	algo	grave.	Todos
deberíamos	 haber	 estado	 algo	 más	 atentos,	 pero	 él	 se	 atribuye	 toda	 la
culpa.	 Piensa	 que	 desde	 que	 murió	 su	 madre,	 se	 cargó	 con	 la
responsabilidad	de	cuidar	de	todos	y	si	algo	le	pasa	a	alguno,	se	siente	el
único	culpable.

—No	 suele	 relajarse	 a	menudo,	 y	 para	 una	 vez	 que	 lo	 hace...	—
interviene	 Zoe	 pensativa—.	 Tengo	 asumido	 que	 nunca	 seré	 lo	 más
importante	para	Connor	y,	aunque	no	voy	a	engañarte	diciendo	que	no	me
duele,	estoy	dispuesta	a	compartirlo	con	quien	haga	falta	con	tal	de	estar
con	él.	Pero	necesito	tenerlo	al	menos	un	rato.	No	podré	soportar	que	me
deje	a	un	lado,	como	lleva	haciendo	desde	anoche	—Zoe	junta	las	rodillas
y	 apoya	 los	 brazos	 y	 la	 barbilla	 en	 ellas—.	Y	me	 siento	 fatal	 porque	 sé
que,	ahora	mismo,	su	padre	le	necesita	más	que	yo.

—Te	equivocas	—interviene	Kai—.	Sí	eres	lo	más	importante	para
él,	solo	que	Connor	debe	aprender	a	racionar	su	tiempo,	a	distribuirlo	un
poco	mejor.	Afortunadamente	para	 él,	 aunque	 reconozco	que	ni	Evan	ni
yo	se	lo	hayamos	demostrado	casi	nunca,	tiene	mucha	gente	a	su	alrededor
dispuesta	a	ayudarle.	Por	su	bien,	tiene	que	empezar	a	aprender	a	relajarse.
Habla	con	él	luego,	salid	a	dar	un	paseo	juntos.

Zoe	 sopesa	 las	 palabras	 de	 ambos	 y	 empieza	 a	 sentirse	 mejor.
Esboza	 una	 tímida	 sonrisa,	 mientras	 se	 frota	 las	 palmas	 de	 las	 manos
contra	las	rodillas.

—¿Por	qué	no	vas	a	echarte	un	rato?	—le	propone	Kai.
—No	me	quiero	mover	de	su	lado...	—contesta	Zoe.
—Pues	 entonces	 haré	 más	 café	 porque	 me	 parece	 que	 necesitas

alguna	dosis	extra	—susurra	Sarah	con	una	sonrisa.
—¿Connor	ha	desayunado?	—le	pregunta	Kai.
—No.	Se	lo	ha	subido	a	tu	padre,	pero	él	no	ha	tomado	nada.
En	 cuanto	 entran	 de	 nuevo	 en	 la	 cocina,	 preparan	 la	 mesa	 para

desayunar.	 Hacen	 tostadas,	 ponen	 algunas	 pastas	 en	 platos	 y	 dejan	 la
cafetera	encima	de	la	mesa.	En	ese	momento,	Hayley	y	Evan	entran	por	la



puerta.
—Hola.	¿Cómo	ha	ido?	—le	preguntan	a	Zoe.
—Bien.	Dice	Connor	que	ha	pasado	buena	noche.
—¿Duerme	aún?
—No	lo	sé.	Hace	un	rato,	sí...
—Si	 queréis	 subir	 y	 decirle	 a	 vuestro	 hermano	 que	 baje	 a

desayunar...	—les	indica	Sarah	a	Kai	y	Evan.
Ambos	suben	las	escaleras	de	dos	en	dos	y	llaman	a	la	puerta	del

dormitorio	de	su	padre.
—Connor	—dice	Evan—.	Somos	nosotros.
Connor	 abre	 y	 se	 echa	 a	 un	 lado	 para	 que	 sus	 hermanos	 puedan

entrar.
—Joder,	 tío	—susurra	Kai	 a	Connor	 cuando	 pasa	 por	 su	 lado—.

Qué	mal	aspecto	tienes.
—¿Cómo	 está?	 —pregunta	 Evan	 señalando	 a	 su	 padre	 con	 la

cabeza.
Connor	 se	 encoge	 de	 hombros	 mientras	 se	 deja	 caer	 en	 la	 silla

apostada	al	lado	de	la	cama	de	su	padre.	Le	mira	y	se	queda	así	durante	un
buen	rato,	hasta	que	Evan,	al	ver	que	no	reacciona,	se	acerca	a	él	y	le	pone
una	mano	en	el	hombro.

—Venga,	baja	a	comer	algo.
—No	tengo	hambre.
—Pues	tómate	un	café.
—No	me	apetece.
Kai	chasquea	la	lengua	y	se	agacha	frente	a	su	hermano.	Se	miran

durante	unos	segundos,	hasta	que	Connor	vuelve	a	fijarse	en	su	padre.
—Escucha,	lo	de	anoche	se	podía	haber	evitado,	cierto,	pero	ahora

ya	no	hay	marcha	atrás.	No	conseguiremos	nada	culpándonos	por	lo	que
pasó.	 Lo	 que	 tenemos	 que	 hacer	 es	 hablar	 para	 ver	 cómo	 encaramos	 la
situación	a	partir	de	ahora,	y	que	esto	no	vuelva	a	suceder.

—Ya	 está	 decidido	 —dice	 Connor	 sin	 mirarle—.	 Me	 traslado	 a
vivir	aquí.

—No	puedes	decidir	esas	cosas	tú	solo	—le	recrimina	Evan—.	Y	ni
mucho	menos	te	pienses	que	te	vamos	a	dejar	cargar	con	todo	tú	solo.

—Hasta	ahora	no	os	ha	importado	demasiado...
—¿Y	tus	planes	con	Zoe?	—le	pregunta	Kai.
—Pospuestos	—contesta	Connor	con	frialdad.



—Ah...	 ¿Y	 ella	 lo	 sabe?	 ¿Sabes	 que	 se	 ha	 tirado	 toda	 la	 noche
abajo?	 ¿Sabes	 que	 no	 ha	 pegado	 ojo?	 ¿Eres	 consciente	 de	 que,	 cuando
hemos	llegado	Sarah	y	yo,	estaba	llorando	desconsoladamente?	¿Por	qué
la	apartas	de	tu	lado?	¿Por	qué	te	empeñas	en	apartarnos	a	todos?

Connor	 no	 responde.	 Se	 limita	 a	 apretar	 los	 labios	 con	 fuerza,
evitando	cualquier	contacto	visual	con	sus	hermanos.	Pasado	un	rato,	Kai
se	levanta	de	sopetón	y	dirigiéndose	a	Evan,	dice:

—Vamos,	Evan.	Que	haga	lo	que	le	dé	la	real	gana.	Se	cree	un	puto
mártir...

—Pero...	—protesta	Evan.
—No	 se	 puede	 ayudar	 a	 quien	 no	 quiere	 ser	 ayudado.	 Paso	 de

comerle	el	culo.
Kai	sale	de	la	habitación	y,	aunque	Evan	le	sigue	a	poca	distancia,

antes	 de	 cruzar	 el	 umbral,	 se	 detiene,	 se	 da	 la	 vuelta	 y	 corre	 hacia	 su
hermano.

—Escucha	—dice	apoyando	la	frente	en	la	de	él—.	No	te	encierres
en	 ti	 mismo.	 Queremos	 ayudarte,	 todos,	 incluido	 Kai.	 Déjanos	 hacerlo.
Siento	que	no	hayamos	estado	disponibles	siempre	que	nos	has	necesitado.
Me...	 Me	 acostumbré	 a	 que	 tú	 estuvieras	 siempre	 ahí	 para	 todos...	 Pero
ahora	quiero	ayudar.	No	 te	cargues	con	 toda	 la	 responsabilidad,	Connor.
Te	espero	abajo,	¿vale?

Evan	se	 incorpora	y	apoya	 la	cabeza	de	su	hermano	en	su	pecho.
Le	da	un	beso	cariñoso	en	el	pelo	antes	de	salir	de	la	habitación	y	bajar	las
escaleras	para	encontrarse	con	los	demás.

—¿Va	 a	 bajar?	—le	 pregunta	Hayley	 cuando	 Evan	 se	 sienta	 a	 su
lado.

—No	sé	—contesta	 él	 encogiéndose	de	hombros	mientras	mira	 a
Zoe,	que	mantiene	la	mirada	fija	en	algún	punto	indeterminado	de	la	mesa,
sin	 beber	 ni	 un	 sorbo	 del	 café	 humeante	 que	 tiene	 delante,	 ni	 dar	 un
bocado	a	nada.

≈≈≈
—Hola...
La	voz	de	su	padre	sorprende	a	Connor	con	la	cabeza	apoyada	en

las	manos,	mientras	se	tomaba	un	pequeño	respiro,	permitiéndose	el	lujo
de	 cerrar	 los	 ojos	 durante	 unos	 segundos.	Enseguida	 se	 incorpora	 en	 la
silla	y	se	acerca	a	su	padre,	intentando	mostrar	una	sonrisa	lo	más	natural
posible.



—Eh...	¿Cómo	estás?	—le	pregunta	Connor	con	cariño.
—Bien.	Apostaría	a	que	bastante	mejor	que	tú.	¿Has	dormido	algo?
—No	 tenía	 sueño	 —contesta	 acercando	 el	 café	 y	 la	 magdalena

hasta	la	mesita	de	noche.
—Hijo,	tu	cara	te	delata.
—Toma,	 te	 he	 subido	 el	 desayuno	 —dice	 Connor	 intentando

cambiar	de	tema.
—¿Y	tú?	¿Ya	has	desayunado?
—No	tengo	hambre.
—Ah...	 Entiendo...	 ¿Entonces	 qué	 vas	 a	 hacer?	 ¿No	 vivirás	 para

poder	 tenerme	 controlado?	 ¿Te	 encerrarás	 aquí	 conmigo	 para	 siempre?
¿No	vas	a	separarte	de	mí	ni	cinco	minutos?	—Donovan	formula	todas	las
preguntas	y	se	queda	callado,	esperando	una	respuesta	por	parte	de	su	hijo
que	parece	no	llegar	nunca,	así	que	vuelve	a	 la	carga—.	Tengo	ganas	de
cagar,	¿te	metes	conmigo	en	el	baño?

—No	es	eso...
—Eso	espero...	Porque	te	quiero	mucho,	pero	si	te	veo	pegado	a	mí

las	veinticuatro	horas	del	día,	acabaré	pidiendo	una	orden	de	alejamiento.
Connor	deja	caer	los	brazos	a	ambos	lados	del	cuerpo	y	agacha	la

cabeza	en	señal	de	derrota.	Donovan	se	acerca	a	él	y,	esta	vez	con	un	tono
mucho	más	comprensivo,	le	dice:

—¿Sabes	por	qué	no	quise	que	Vicky	os	dijera	anoche	que	me	iba?
—Connor	niega	 con	 la	 cabeza—.	Porque	no	quiero	 arruinaros	 la	 vida	 a
ninguno	de	los	tres.	Ayer	os	miraba	y	os	veía	felices.	¿Sabes	cuánto	hacía
que	no	os	veía	sonreír	como	anoche?

Donovan	 abraza	 a	 su	 hijo	 y	 este,	 poco	 a	 poco,	 sucumbe	 ante	 ese
gesto.	Sus	brazos	se	acercan	al	cuerpo	de	su	padre	y	empiezan	a	abrazarle
con	fuerza.

—Escucha.	Sé	que	mi	enfermedad	avanza	rápidamente,	no	te	creas
que	 no	me	 doy	 cuenta	 de	 ello.	 Pero	 en	 los	momentos	 que	 aún	 tengo	 de
lucidez,	me	gusta	sentirme	capaz	de	valerme	por	mí	mismo,	de	sentirme
realizado.	No	quiero	tener	una	niñera	pegada	a	mí	todo	el	tiempo.	Cuando
Sarah	está	conmigo,	me	deja	espacio	y	me	anima	a	hacer	las	cosas	por	mí
mismo.	No	 te	estoy	echando	Connor,	al	contrario,	 te	necesito	a	mi	 lado,
pero	no	pegado	a	mí...	¿Lo	entiendes?

Connor	asiente	con	 la	cabeza	apoyada	en	el	hombro	de	su	padre,
hasta	que	este	le	da	unas	suaves	palmadas	en	la	nuca	y	le	separa	levemente



agarrándole	 de	 los	 hombros.	 Le	 mira	 durante	 unos	 segundos	 con	 una
sonrisa	dibujada	 en	 los	 labios,	 y	peina	 con	 cariño	 algunos	mechones	de
pelo.

—Con	 los	 problemas	que	me	dabas	de	pequeño	y	 lo	 responsable
que	 te	 has	 vuelto...	—A	Connor	 se	 le	 escapa	 la	 risa	 y	Donovan	 alza	 una
ceja—.	 No	 te	 rías.	 Tú	 y	 Kai	 erais	 como	 dos	 putos	 granos	 en	 el	 culo.
Siempre	estabais	metiéndoos	en	 líos	y	parecía	que	compitierais	para	ver
quien	tenía	la	idea	más	descabellada...	Por	no	hablar	de	las	putadas	que	le
hacíais	al	pobre	Evan...

—Era	un	blanco	perfecto...	—dice	Connor.
—La	de	veces	que	hicisteis	correr	a	mamá...
En	 ese	 momento,	 Donovan	 se	 queda	 callado,	 pensativo	 durante

unos	segundos.	Arruga	la	frente	y	aprieta	los	labios	con	fuerza,	mientras
sus	ojos	se	mueven	nerviosos	de	un	lado	a	otro	de	la	habitación.	Retrocede
unos	pasos	y	se	lleva	las	manos	a	la	cabeza.

—¿Papá?	 ¿Estás	 bien?	—le	 pregunta	 Connor	 al	 verle	 la	 cara	 de
agobio.

—No	 la	 recuerdo...	 —balbucea	 su	 padre	 dando	 vueltas	 sobre	 sí
mismo—.	No	la	veo...

Como	 un	 vendaval,	 Donovan	 empieza	 a	 abrir	 los	 cajones	 de	 la
cómoda	y	a	esparcir	su	contenido	por	toda	la	habitación.	Luego	se	dirige
al	armario,	que	deja	abierto	de	par	en	par,	después	de	abrir	varias	cajas	de
zapatos.

—¿Papá...?	 —insiste	 Connor	 justo	 en	 el	 momento	 en	 el	 que	 su
padre	corre	hacia	la	puerta	de	la	habitación.

Atraviesa	 el	 pasillo	 y	 baja	 las	 escaleras	 como	 un	 loco,	 mientras
Connor	 le	 sigue	 de	 cerca.	 Cuando	 llega	 al	 salón,	 totalmente	 perdido,
vuelve	a	dar	vueltas	de	un	lado	a	otro,	llevándose	las	manos	a	la	cabeza.

—¡Papá!	—grita	Connor	agarrándole	de	los	brazos—.	¡Mírame!
—¡No	me	 acuerdo	 de	 ella,	Connor!	—grita	 zafándose	 del	 agarre

que	le	hace—.	¡Necesito	verla!	¡Necesito	recordar!
Los	 demás	 asoman	 por	 la	 puerta	 de	 la	 cocina,	 alertados	 por	 los

gritos.	Donovan	 les	mira	 recelosos,	 así	 que	Sarah,	 para	 no	 empeorar	 la
situación,	les	pide	mediante	gestos	que	no	se	acerquen.

—No	la	puedo	olvidar...	No	la	puedo	olvidar...	No	la	puedo	olvidar
—repite	una	y	otra	vez	buscando	por	el	salón.

De	 repente,	 a	Connor	 se	 le	 enciende	una	 luz	 y,	 decidido,	 abre	un



cajón	de	uno	de	los	muebles.	Saca	una	caja	de	zapatos	y	coge	un	puñado
de	fotos	con	una	mano.	Empieza	a	mirarlas	una	a	una,	desechando	las	que
no	 le	 interesan,	 lanzándolas	 sobre	 la	mesa	sin	ningún	miramiento.	Se	da
cuenta	entonces	de	que	su	madre	no	era	amiga	de	salir	en	 las	fotos	pero
que,	en	cambio,	no	paraba	de	hacérselas	a	ellos	cuatro.	Decenas	de	fotos
después,	 siempre	 bajo	 la	 atenta	mirada	 de	 su	 padre,	Connor	 se	 frena	 en
seco	al	encontrar,	por	fin,	una	foto	de	ella.	Sonríe	al	mirarla	y	enseguida
se	la	muestra	a	su	padre.	Este	la	toma	entre	sus	manos	y	clava	los	ojos	en
ella,	 sin	 siquiera	 parpadear,	 intentando	 grabar	 en	 su	 retina	 y	 en	 su
memoria	cada	uno	de	los	rasgos	de	la	que	fue	el	amor	de	su	vida.

Retrocede	 varios	 pasos,	 sosteniendo	 la	 foto	 con	 sumo	 cuidado,
hasta	que	sus	piernas	chocan	contra	el	sofá	y	se	deja	caer	en	él.	Connor	se
acerca	 con	 tiento	 y	 se	 agacha	 frente	 a	 él	 sin	 decir	 nada.	 Observa	 cómo
admira	 la	 foto	 embelesado	 y	 cómo	 unas	 tímidas	 lágrimas	 empiezan	 a
deslizarse	por	las	mejillas.	Sin	abrir	la	boca,	Connor	apoya	una	mano	en
la	rodilla	de	su	padre	y	sonríe	débilmente.

—No	 podía	 recordar	 su	 cara...	—solloza	 su	 padre—.	Dios	mío...
Tengo	mucho	miedo.	No	quiero	olvidaros...

Su	padre	se	abalanza	sobre	él	y	le	abraza	con	fuerza,	sin	soltar	la
foto	 de	 su	 madre.	 Es	 la	 primera	 vez	 desde	 que	 le	 diagnosticaron	 la
enfermedad,	que	Connor	ve	el	miedo	reflejado	en	sus	ojos.

—Ayúdame,	Connor...
—Tranquilo	 —le	 dice	 con	 toda	 la	 serenidad	 que	 es	 capaz	 de

demostrar—.	No	estás	solo,	¿vale?
Connor	mira	a	los	demás	con	los	ojos	empañados,	y	poco	a	poco

se	acercan	a	ellos.	De	camino,	Kai	coge	todas	las	fotos,	las	mete	de	nuevo
en	 la	 caja	 y	 se	 sienta	 junto	 a	 su	 padre,	 que	 al	 verle,	 se	 apoya	 en	 él	 con
cariño.

—¿Sabes	 lo	 que	 vamos	 a	 hacer?	—le	 dice	 Sarah	 arrodillándose
delante—	Vamos	a	colgar	estas	fotos	por	toda	la	casa.	¿Te	parece	bien?

—Vale...	—contesta	tímidamente.
Hayley	mira	 la	 foto	 que	Donovan	 sostiene	 en	 la	mano	 y	 este,	 al

darse	cuenta	de	ello,	se	la	enseña	señalando	hacia	Evan.
—Se	 parecen,	 ¿verdad?	—le	 pregunta—.	 Evan	 es	 un	 calco	 de	 su

madre.
—Mucho	—responde	Hayley—.	Era	muy	guapa.
—Lo	sé,	crucé	el	charco	por	ella...	—Donovan	mantiene	la	mirada



perdida	durante	unos	segundos,	hasta	que	luego	fija	su	vista	en	la	caja	de
fotos	 y	 saca	 una	 de	 cuando	 Evan	 era	 pequeño—.	Mira,	 la	 de	 gafas	 que
llegamos	a	comprarle...	Todas	se	le	rompían...

—No	era	mi	culpa...
—En	 el	 fondo	 sí	 lo	 era	—replica	Kai—.	 Si	 no	 hubieras	 sido	 tan

pedante,	nadie	habría	tenido	instintos	homicidas	contigo.
Evan	mira	 a	Kai	 con	 enfado,	mientras	 el	 resto	hace	 lo	 imposible

por	no	reír.	Donovan	mira	a	su	hijo	mayor	y	coge	otras	fotos	de	dentro	de
la	caja.	En	una	se	le	ve	a	él	de	joven,	sosteniendo	a	un	bebé	en	brazos,	y	en
la	otra,	a	un	niño	de	unos	diez	años.	Mira	a	Sarah	y	dice:

—Este	 de	 aquí	 —dice	 señalando	 al	 bebé	 con	 un	 dedo,	 alzando
ambas	 fotos—,	 y	 este	 hombrecito,	 es	 nuestro	 pequeño	 Malakai...	 Él	 en
cambio,	se	parece	mucho	a	mí,	¿verdad?

—¿Malakai?	—pregunta	Hayley	alzando	una	ceja.
—Sí,	 ¿qué	 pasa?	 Es	 mi	 nombre	 —contesta	 Kai	 contrariado

mientras	Hayley	ríe—.	¿Algún	problema?
—A	mí	me	gusta	—dice	Sarah	sentándose	en	su	regazo.
—Fue	idea	de	vuestra	madre	poneros	nombres	irlandeses.	A	mí	me

hubiera	dado	igual	que	os	hubierais	llamado	John,	Michael	o	Kevin...	Pero
ella	decía	que	así	vosotros	seríais	un	permanente	recuerdo	de	mi	Irlanda
natal.	Lo	que	ella	no	sabía	es	que	hubiera	quemado	Irlanda	por	ella...

Donovan	mira	 entonces	 a	 sus	 hijos,	 uno	 por	 uno,	 y	 luego	 fija	 la
vista	en	Zoe,	que	ha	permanecido	callada	 todo	el	 rato,	manteniéndose	en
un	 segundo	 plano.	 La	 observa	 durante	 un	 rato,	 hasta	 que	 sus	 ojos	 se
encuentran.	Entonces	ella	le	sonríe,	pero	no	es	un	gesto	ni	mucho	menos
sincero.	 Donovan	 rebusca	 entre	 las	 fotos	 de	 la	 caja	 hasta	 dar	 con	 la
indicada.	La	saca	y	la	gira	hacia	ella.

—Y	este	de	aquí	es	Connor,	el	príncipe	de	su	madre.	Daba	igual	lo
mal	que	se	portara	o	lo	grande	que	fuera	su	trastada,	 le	sonreía	y	ella	se
olvidaba	incluso	de	por	qué	se	había	enfadado	con	él.	Le	tenía	el	corazón
robado...

—¡Eso	es	cierto!	—interviene	Kai—.	Las	broncas	siempre	me	 las
llevaba	yo,	aunque	no	tuviera	nada	que	ver.

—Kai,	 hijo,	 tú	 siempre	 tenías	 algo	 que	 ver	 —aclara	 Donovan
mientras	le	tiende	la	foto	a	Zoe.

Ella	 la	 coge	 y	 la	 observa	 detenidamente.	 Inconscientemente,	 sus
dedos	acarician	la	carita	de	ese	dulce	niño	sonriente.



—Connor,	ve	a	desayunar	algo,	hazme	el	favor	—le	pide	su	padre.
—Sí,	 han	 quedado	 tostadas	 y	 aún	 hay	 café	 en	 la	 cafetera	 —le

informa	Sarah.
Sin	 fuerzas	 para	 rechistar,	 Connor	 se	 levanta	 y	 se	 dirige	 a	 la

cocina.	Donovan	mira	 entonces	 a	 Zoe	 y	 le	 hace	 una	 seña	 con	 la	 cabeza
para	que	vaya	con	él.	Tras	pensarlo	unos	segundos,	ella	se	levanta	y	entra
en	la	cocina,	encontrando	a	un	Connor	derrotado,	sentado	en	una	silla	con
los	 codos	 apoyados	 en	 la	mesa	y	 los	puños	 cerrados	y	 apretados	 contra
los	ojos.	Zoe	coge	una	taza	limpia	y	vierte	café	en	ella.	Se	sienta	en	la	silla
de	al	lado,	y	deja	la	taza	encima	de	la	mesa,	justo	frente	a	él.	En	cuanto	le
llega	 el	 olor,	 Connor	 levanta	 la	 cabeza	 y	 la	 gira	 hacia	 Zoe.	 Apoya	 los
puños	encima	de	la	mesa	y	traga	saliva	con	dificultad.	Ella	le	coge	una	de
las	manos	y	entrelaza	los	dedos	con	los	de	él.	Pasados	esos	segundos,	en
los	que	Zoe	no	sabe	cómo	va	a	reaccionar,	Connor	se	gira	hacia	ella	con
los	 ojos	 llorosos	 y,	 apoyando	 la	 cabeza	 en	 su	 regazo,	 se	 derrumba	 por
completo.

—Lo	siento...	—balbucea	entre	sollozos.
—Tranquilo	—le	dice	ella	acariciando	su	cabeza	y	enredando	 los

dedos	en	su	pelo—.	No	me	rindo	contigo.
—No	entiendo	por	qué	no	lo	haces...
—Porque	te	quiero	demasiado	—susurra	ella	inclinándose	hacia	él.
—Estoy	muy	asustado...
Zoe	 acaricia	 y	 besa	 a	 Connor	 durante	 un	 buen	 rato,	 esperando

paciente	a	que	se	calme.	Cuando	se	vuelve	a	incorporar,	él	acerca	su	silla	a
ella	y	la	mira	durante	un	rato.	Zoe	le	sonríe	mientras	le	seca	las	lágrimas
con	los	dedos.

—Necesito	quedarme	aquí	con	mi	padre...
—Lo	sé.
—Sé	que	hablamos	de	que	te	mudaras	conmigo...
—Y	yo	te	dije	que	no	tenía	prisa,	y	sigo	sin	tenerla	—dice	mientras

alisa	 la	 camiseta	 de	 él,	 en	 un	 gesto	 inconsciente—.	Me	 conformaré	 con
tenerte	para	mí	unos	pocos	minutos	al	día.	¿Serás	capaz	de	dármelos?

—Creo	que	sí...	—contesta	él	con	una	sonrisa	en	los	labios.
—Me	 encanta	 esa	 sonrisa	 y	 ahora	 sé	 que	 tu	 madre	 tampoco	 era

inmune	a	ella	—añade	alzando	la	foto	delante	de	su	cara—.	Solo	 te	pido
que	no	dejes	de	hacerlo	nunca...

—A	veces	me	cuesta...



—Lo	sé,	pero	eres	tan	diferente	cuando	no	lo	haces...	Tan...	frío.
—Siento	 lo	 de	 esta	 mañana	 —dice	 Connor,	 sabiendo	 que	 las

palabras	de	ella	se	refieren	al	hecho	acontecido	antes—.	No	he	sido	justo
contigo...	Llevo	toda	la	noche	culpándote	por	lo	que	pasó,	porque	eres	una
distracción	para	mí...	Cuando	estás	cerca,	soy	incapaz	de	concentrarme	en
nada	ni	en	nadie	excepto	en	ti...

—Pues	entonces	el	problema	es	tuyo	—replica	ella	sonriendo.
—Pero	es	tu	culpa	—contesta	él—.	Si	no	fueras	tan...	especial	para

mí...
—Si	no	fueras	tan	débil...
—Lo	soy,	lo	admito.
Zoe	sonríe	y	se	levanta	para	empezar	a	recoger	la	mesa.	Connor	la

observa	mientras	se	queda	delante	del	 fregadero,	de	espaldas	a	él.	Apura
su	taza	de	café	y	se	mete	en	la	boca	la	última	magdalena	de	chocolate.

—Si	 alguna	 vez	 quieres	 apartarme	 de	 tu	 lado	 —dice	 Zoe	 aún
dándole	la	espalda—,	prefiero	que	me	lo	digas	claramente	a	que	me	trates
como	si	no	existiera...

Connor	arruga	la	frente,	confundido	y,	tras	unos	segundos,	se	pone
en	pie	y	se	acerca	a	ella.	Aún	sin	tocarla,	Zoe	sabe	que	él	está	a	su	espalda,
porque	siente	su	aliento	en	la	nuca	y	en	el	hombro.

—No	se	me	ocurre	ningún	motivo	por	el	que	quiera	apartarme	de
tu	lado	—susurra	en	su	oído.

Zoe	 cierra	 los	 ojos	 al	 sentir	 el	 pecho	 de	 Connor	 pegado	 a	 su
espalda.	 Sus	 manos	 permanecen	 agarradas	 al	 fregadero,	 aunque	 los
antebrazos	rozan	las	caderas	de	ella.	Se	queda	muy	quieta,	con	 la	cabeza
agachada,	mirándose	 las	manos,	mientras	Connor	 acerca	 su	 cara	 a	 la	de
ella.	Roza	su	piel	con	los	labios,	dibujando	un	camino	ascendente	desde	la
base	 del	 cuello	 hasta	 detrás	 de	 la	 oreja,	 donde	 inspira	 profundamente,
cerrando	los	ojos	concentrado.

—Desde	 el	 mismo	 instante	 en	 que	 te	 olí,	 me	 hiciste	 tuyo	 para
siempre.	Sería	una	tortura	alejarme	de	ti,	recordarte	y	no	poder	tocarte...

El	cosquilleo	del	aliento	de	él	provoca	que	a	Zoe	se	le	erice	la	piel,
y	 su	 cuerpo,	 demostrando	 cuánto	 ha	 echado	 de	 menos	 las	 caricias	 de
Connor	esta	noche,	 reacciona	ante	ese	 simple	contacto.	Siente	 las	manos
de	él	en	su	cintura,	que	la	giran	de	cara	a	él.	Se	muerde	el	labio	inferior
cuando	siente	sus	dedos	subiendo	lentamente	por	sus	costados.

—Te	quiero	—le	dice	Connor	cuando	ella	le	mira	a	los	ojos—.	Lo



sabes,	¿verdad?
—Sí	—contesta	casi	en	un	susurro.
—Sé	 que	 quizá	 es	 pedir	 demasiado,	 pero	 quiero	 que	 lo	 tengas

siempre	 presente,	 incluso	 cuando	 me	 comporte	 como	 un	 completo
imbécil.	Nunca,	pero	nunca,	te	dejaré	de	querer.

Connor	acoge	la	cara	de	Zoe	entre	sus	manos	y	besa	sus	labios	con
delicadeza,	mientras	ella	se	agarra	de	las	muñecas	de	él.

—No	sabes	cuánto	te	he	echado	de	menos	esta	noche...	—confiesa
Zoe.

—Y	 yo	 —dice	 Connor	 contra	 la	 boca	 de	 Zoe—.	 Necesito	 una
ducha...	¿Me	acompañas?

—¿Estás	 loco?	 ¿Con	 todos	 aquí?	 De	 paso	 diles	 que	 suban	 y	 nos
animen	dando	palmas...

—En	mi	casa	—le	corta	él	enseguida.
—¿En	 serio?	 Vamos	 antes	 de	 que	 te	 arrepientas	 —contesta	 ella

cogiéndole	de	la	mano	y	arrastrándole	hacia	la	puerta	principal	mientras
él	la	sigue	riendo	a	carcajadas.

Cuando	aparecen	por	el	salón,	todos	se	giran	para	mirarles	y	ellos
se	quedan	parados	intentando	reprimir	la	risa.

—Esto...	Vamos	a...	—dice	Connor	señalando	la	puerta	principal—.
Voy	a...	buscar	algo	de	ropa	a	casa...

—Sí,	definitivamente	eso	es	algo	que	tienes	que	hacer	con	ayuda	—
suelta	Kai.

—Claro,	claro	—añade	Evan—.	Coger	una	bolsa	de	deporte,	meter
un	par	de	camisetas,	un	pantalón,	un	calzoncillo...

Connor	 ríe	 a	 carcajadas	 mientras	 Zoe	 camina	 decidida	 hacia	 la
salida	tirando	de	la	camiseta	de	él.

—Vuelvo...	No	sé...	Volveré.
≈≈≈

La	 bolsa	 de	 deporte	 está	 en	 mitad	 de	 la	 cama,	 justo	 al	 lado	 de
algunas	 camisetas,	 pantalones	 y	 demás	 prendas	 de	 ropa,	 todas	 dobladas
con	 esmero.	 En	 cambio,	 esparcidos	 por	 el	 suelo	 están	 los	 vaqueros,
camiseta,	blusa	y	ropa	interior	que	llevaban	puestas,	siguiendo	un	camino
sinuoso	hacia	el	baño.	Dentro	de	la	ducha,	están	los	dos,	recuperando	en
aliento...

—Me	encanta	esta	ducha	—dice	Zoe.
Connor	 se	 separa	 de	 ella	 unos	 centímetros	 y	 la	 mira	 divertido,



cerrando	un	ojo	debido	al	agua	que	cae	sobre	su	cabeza.
—Espero	que	sea	mérito	mío...
—¿Tú	la	construiste?	Entonces	sí,	todo	el	mérito	es	tuyo	—Connor

le	hace	cosquillas	mientras	ella	apoya	los	pies	en	el	suelo	antideslizante—
Vale,	vale...	Tú	también	tienes	algo	de	mérito...	Tienes	que	comprenderme,
la	ducha	de	mi	apartamento	es	como	una	sala	de	torturas	comparada	con
esta...	Pregúntale	a	tu	hermano,	que	la	ha	sufrido.

—¿Evan	ha	probado	la	ducha	de	tu	apartamento	y	yo	no?
—Créeme,	 no	 es	 algo	 por	 lo	 que	 quieras	 pasar...	 —dice	 Zoe

mientras	cierra	los	ojos	y	deja	que	el	agua	salpique	en	su	cara	moviendo
su	cuerpo	con	 suavidad,	 siguiendo	el	 ritmo	de	 la	música,	 antes	 atenuada
por	sus	jadeos—.	De	hecho,	creo	que	podría	vivir	aquí	dentro.

—Entonces,	creo	que	es	el	momento	de	darte	algo	que	tengo	para
ti...

Connor	 sale	 de	 la	 ducha	 y	 se	 anuda	 una	 toalla	 a	 la	 cintura.	 Zoe,
intrigada,	 hace	 lo	 propio,	 envolviendo	 su	 cuerpo	 con	 una	 enorme	 y
esponjosa	 toalla	 blanca,	 y	 el	 pelo	 con	otra	más	pequeña.	Salen	del	 baño
hacia	 el	 dormitorio	 y	 entonces	 él	 abre	 el	 cajón	 superior	 de	 la	 cómoda.
Coge	 algo	 y	 se	 acerca	 de	 nuevo	 a	 Zoe,	 esbozando	 una	 enorme	 sonrisa,
mientras	ella	empieza	a	sentir	un	sudor	frío	que	le	recorre	toda	la	espalda.
Mira	 fijamente	 la	 mano	 de	 Connor	 cerrada	 en	 forma	 de	 puño,
escondiendo	 algo	 lo	 suficientemente	 pequeño	 como	 para	 que	 no	 se	 vea
nada.	Cuando	Connor	abre	la	mano,	aparece	un	juego	de	llaves	colgado	de
sus	dedos.

—¡Oh,	 joder!	 ¡Qué	 susto!	—respira	 Zoe	 aliviada,	 llevándose	 una
mano	al	pecho.

—¿Susto?	¿Por	qué?
—Por	un	momento	pensé	que	llevabas	otra	cosa	en	la	mano...
—¿Otra	cosa?	—pregunta	Connor	arrugando	la	frente.
—Sí...	Ya	sabes...	Un	anillo.	Pensé	que	me	ibas	a	pedir	matrimonio.
Con	 la	 cara	 sonrojada,	 se	 gira	 y	 empieza	 a	 recoger	 su	 ropa	 del

suelo.	 Se	 pone	 la	 ropa	 interior,	 los	 vaqueros	 y	 la	 blusa	 bajo	 la	 atenta
mirada	de	Connor.	Se	dirige	al	baño,	secándose	el	pelo	por	el	camino	y,
una	vez	delante	del	espejo,	se	lo	peina	con	los	dedos.	Mira	de	reojo	hacia
el	dormitorio,	donde	Connor	permanece	clavado	en	el	sitio,	y	empieza	a
intuir	 que	 quizá	 sus	 palabras	 no	 han	 sonado	 como	 ella	 quería	 que	 lo
hicieran.



—Me	 parece	 que	 te	 debo	 una	 explicación	—le	 dice	 volviendo	 al
dormitorio,	 cogiéndole	 de	 la	 mano	 para	 guiarle	 hacia	 la	 cama,	 donde
ambos	se	sientan—,	porque	no	quiero	que	interpretes	mal	mis	palabras.

—¿Tan	malo	sería?	—le	pregunta	Connor	de	repente,	agachando	la
cabeza	para	que	ella	no	intuya	el	dolor	que	se	refleja	en	sus	ojos.

—Vale,	ya	lo	has	hecho.	Escucha	Connor,	siento	cómo	han	sonado
mis	palabras,	¿vale?

—Pues	yo	diría	que	han	sonado	tal	cual	las	sentías.
—Entiéndeme,	casarme	ahora	mismo,	no	entra	en	mis	planes...
Al	ver	que	él	no	reacciona,	Zoe	coge	su	cara	y	le	obliga	a	mirarla

a	los	ojos.
—No	quiero	 que	 te	 enfades	 conmigo	 por	 un	 tonto	malentendido.

¿Empezamos	de	nuevo?
Zoe	le	arrastra	de	nuevo	hacia	la	cómoda.	Luego	se	aleja	hacia	la

puerta	del	baño	y	espera	que	él	empiece	a	hablar.
—Cuando	quieras	—le	dice.
—Déjalo...	No	hace	falta...
—¡Sí	que	hace	falta!	No	quiero	quitarte	la	ilusión...
—Y	yo	no	quiero	forzarte	a	que	te	la	haga...
—Connor...
—Es	 la	 segunda	 vez	 que	 me	 pasa...	 —susurra	 para	 sí	 mismo—.

¿Soy	yo?	Es	decir,	¿para	pasar	un	buen	rato	estoy	bien,	pero	no	soy	una
buena	opción	a	largo	plazo?

Zoe	se	queda	perpleja	por	 la	bomba	que	Connor	acaba	de	 lanzar.
¿Le	 pidió	 matrimonio	 a	 alguien	 antes?	 ¿Sería	 a	 Sharon	 a	 la	 que	 se	 lo
pidió?	Sin	 tiempo	para	buscar	una	 respuesta	 a	 alguna	de	esas	preguntas,
observa	 cómo	 Connor	 recoge	 la	 camiseta	 del	 suelo	 y	 se	 pone	 unos
calzoncillos	 limpios	 que	 coge	 de	 la	 cómoda.	 Mientras	 se	 pone	 los
pantalones,	Zoe	se	acerca	a	él	y	busca	su	mirada	con	insistencia.

—Connor...	 Mírame	—dice	 cogiendo	 su	 cara	 entre	 las	 manos—.
Hace	unas	horas	me	alejabas	de	ti	y	ahora	me	hablas	de...	de...	¿casarnos?
Comprende	que	esté	un	poco	descolocada...

—¡Yo	no	te	he	pedido	que	nos	casemos!	¡Te	lo	has	imaginado	todo
tú	 solita!	 —le	 grita	 señalándola	 con	 el	 dedo—.	 Pero	 tranquila,	 por	 tu
reacción	sé	que	no	es	algo	que	te	apetezca	hacer,	al	menos	no	conmigo...

Las	 lágrimas	 empiezan	 a	 caer	 de	 nuevo	 por	 las	mejillas	 de	 Zoe,
aunque	ella	se	las	intenta	secar	con	los	dedos.



—¡A	 ver	 so	 imbécil!	 ¡No	 es	 que	 no	 quiera	 casarme	 contigo!	 De
hecho...	¡Mierda!

Se	queda	callada	sin	saber	bien	cómo	continuar,	con	la	respiración
agitada	 y	 el	 pecho	 subiendo	 arriba	 y	 abajo	 con	 rapidez.	 Mira	 al	 suelo,
apretando	 los	 labios	 con	 fuerza,	 intentando	 encontrar	 unas	 palabras	 que
solo	Connor	le	consigue	arrebatar,	hasta	que	al	final	se	da	por	vencida	y
se	 da	 la	 vuelta	 para	 refugiarse	 en	 el	 baño.	 Entonces,	 justo	 al	 cruzar	 el
umbral	 de	 la	 puerta,	 se	 queda	 quieta,	 cogiéndose	 a	 la	 madera.	 Mira	 al
frente	y,	maldiciendo	su	actitud	cobarde,	sin	saber	bien	qué	decir,	se	da	la
vuelta	y	camina	decidida	hacia	Connor.	Cuando	le	tiene	justo	enfrente,	las
palabras	emergen	como	por	arte	de	magia.

—¡Entérate	de	una	vez!	¡Es	cierto,	casarme	no	entra	en	mis	planes
próximos,	 pero	 si	 alguna	 vez	me	 lo	 planteara,	 no	 se	me	 ocurre	 alguien
mejor	que	tú	con	quien	pasar	el	resto	de	mi	vida!

Él	 la	 mira	 asombrado	 durante	 unos	 segundos,	 con	 la	 frente
arrugada,	 procesando	 aún	 toda	 la	 información,	 cuando	 ella	 vuelve	 a
hablar:

—¡¿Te	queda	 claro?!	—grita	dejando	 a	Connor	 asintiendo	con	 la
boca	abierta	y	asustado—.	¡Pues	bien!	Porque	si	me	lo	preguntas	de	aquí	a
un	 tiempo,	 puede	 que	 te	 diga	 que	 sí.	 Y...	 y	 no	 quiero	 perderte	 porque
pienses	que	nunca	estaré	preparada	para	dar	ese	paso...	Y...	Y...

Connor	 corre	 hacia	 ella	 y	 la	 abraza	 con	 fuerza	 mientras	 Zoe	 se
agarra	de	su	camiseta,	sollozando	sin	control.	Acaricia	su	pelo,	esperando
a	 que	 se	 tranquilice,	 y	 besa	 su	 frente	 con	 ternura.	 Pasado	 un	 tiempo
prudencial,	Connor	la	coge	de	la	barbilla	y	la	obliga	a	mirarle	a	los	ojos.
Seca	con	los	pulgares	los	restos	de	alguna	lágrima	y	suaviza	su	mirada.

—Lo	siento	—le	dice.
—Yo	también	—responde	ella.
—Voy	a	hacerlo	de	otra	manera...	—dice	cogiendo	las	llaves	entre

los	dedos,	mostrándoselas	con	claridad—.	Toma.	Son	para	ti.
Zoe	observa	el	juego	de	llaves	con	detenimiento.
—Pero	yo	no	quiero	estar	aquí	si	tú	no	estás	—le	dice	ella.
—Te	 las	doy	ya	para	que	sepas	que	puedes	venir	cuando	quieras,

esté	 yo	 o	 no.	 O	 por	 si	 quieres	 traerte	 algo.	 O	 incluso	 por	 si	 quieres
ducharte	aquí	y	no	pasar	por	ese	infierno	en	tu	apartamento.

Zoe	vuelve	a	mirar	el	manojo	de	llaves	y	cierra	la	mano	alrededor
de	ellas,	llevándosela	al	corazón	mientras	se	le	forma	una	sincera	sonrisa



en	los	labios.
—Vale.	Sí	quiero.
A	 ambos	 se	 les	 escapa	 la	 risa	 y	 consiguen	 derribar	 del	 todo	 el

muro	que	se	había	formado	entre	los	dos.
—¿Sabes	qué	voy	a	hacer?
—¿Qué?	—pregunta	ella.
—Voy	a	cogerme	el	día	libre	—contesta	Connor	sacando	el	móvil

del	bolsillo,	moviendo	las	cejas	arriba	y	abajo.
Se	lo	lleva	a	la	oreja	y	espera	mientras	contestan	al	otro	lado	de	la

línea.
—Dime.
—Kai,	¿te	puedo	pedir	un	favor?
—Ya	tardabas	en	pedírmelo.
—¿Qué...?
—Que	 sí,	 que	 te	 largues	 con	 Zoe	 por	 ahí,	 que	 Sarah	 y	 yo	 nos

quedamos	con	papá.
—Solo	te	necesito	para	hoy...	Por	la	noche	me	quedaré	yo...
—Sabes	 que	 yo	 me	 puedo	 quedar,	 pero	 también	 sé	 que	 ya	 es

bastante	 que	 hayas	 pedido	 ayuda,	 así	 que	 me	 doy	 por	 satisfecho.	 Yo
durante	 el	 día,	 tú	 por	 las	 noches	—Kai	 se	 pone	 a	 hablar	 con	 Evan	 y	 se
separa	el	 teléfono,	hasta	que	al	cabo	de	un	rato	de	discusión,	vuelve	con
Connor—:	 Evan	 dice	 que	 contemos	 con	 él	 también,	 que	 nunca	 lo
hacemos...	Jodido	renacuajo...	¿Te	lo	puedes	creer?

—Es	 lógico.	 En	 el	 fondo,	 el	 enano	 siempre	 ha	 sido	 más
responsable	 que	 tú	 y	 que	 yo	—responde	 Connor—.	 Repartíos	 vosotros
mismos	los	días,	yo	me	quedo	con	las	noches.

—Vale.	Oye,	¿a	dónde	vais?
—A	donde	ella	quiera	—responde	Connor	mirando	a	Zoe	con	una

sonrisa	 en	 los	 labios—.	 Como	 si	 me	 pide	 que	 la	 acompañe	 a	 otra	 puta
clase	de	yoga...

—Demasiado	tarde...	—susurra	Zoe	tras	consultar	el	reloj.
—Pero	 resulta	 que	 vamos	 tarde	—dice	 Connor	 simulando	 poner

cara	de	pena—.	Demonios,	no	sé	cómo	se	me	ha	podido	pasar.	Con	lo	que
me	apetecía...

—¿Quieres	mi	opinión?	—le	dice	Kai—.	Pasa	el	día	follando	con
ella	en	la	cama.

—Adiós,	Kai.



—Hazme	 caso.	 Si	 pasas	 el	 día	 con	 ella	 alejado	 de	 la	 cama,	 esta
noche	llegarás	a	casa	de	papá	con	dolor	de	huevos.

—Hasta	luego,	Kai.
Connor	cuelga	el	teléfono	y	mira	a	Zoe	con	una	sonrisa	de	medio

lado	y	una	ceja	levantada.
—Entonces,	¿en	serio	eres	todo	mío?	¿Todo	el	día?
—Ajá	—asiente	Connor	con	la	cabeza,	abriendo	los	brazos—.	Así

que,	tú	eliges.
—Quiero...	Espera...	Ay,	estoy	hasta	nerviosa...
—¿Por	qué?	—pregunta	Connor	riendo.
—Porque	quiero	hacer	muchas	cosas	contigo,	pero	ahora	no	puedo

decidirme	por	ninguna.
—¿Nos	quedamos	aquí	entonces?
—No,	quiero	hacer	algo...
—Quietos,	 te	 puedo	 asegurar	 que	 no	 nos	 quedaremos...	 —le

explica	agarrándola	por	la	cintura.
—Lo	 sé,	 y	 me	 tientas,	 lo	 sabes...	 Pero	 quiero	 aprovechar	 estas

horas	 juntos...	 —Zoe	 agacha	 la	 cabeza	 y	 mira	 al	 suelo	 durante	 unos
segundos,	 hasta	 que	 la	 cara	 se	 le	 ilumina	 y	 mirando	 a	 Connor,	 dice—:
¿Cuánto	hace	que	no	vas	a	Coney	Island?

—¿Al	parque	de	atracciones?	Años...
—Y	 a	 la	 playa...	 Podríamos	 pasar	 allí	 el	 día...	 ¿Quieres...?	 Por

favor...
Zoe	le	mira	ilusionada	y	esperanzada	de	que	acepte	el	plan,	así	que

cuando	 él	 asiente	 con	 la	 cabeza,	 ella	 se	 le	 cuelga	 del	 cuello	 y	 le	 besa
repetidas	veces	en	la	mejilla.	Rápidamente,	le	arrastra	de	la	mano	por	todo
el	apartamento	para	que	se	ponga	el	bañador,	una	camiseta,	las	deportivas
y	coja	una	 toalla.	Media	hora	después,	ya	están	sentados	en	el	vagón	del
metro,	camino	de	la	playa,	con	la	ropa	de	baño	puesta	y	las	toallas	metidas
en	un	bolso	de	paja	que	Zoe	ha	recogido	en	su	casa.

—¿Qué?	—le	pregunta	ella	cuando	se	da	cuenta	de	que	Connor	la
mira	con	una	sonrisa	en	los	labios—.	¿Por	qué	me	miras	así?

—Porque	me	 encanta	 ver	 la	 ilusión	 con	 la	 que	 te	 tomas	 hasta	 la
más	mínima	tontería...

—Poder	pasar	un	día	entero	contigo	no	es	ninguna	tontería,	y	por
supuesto	que	me	hace	ilusión.	¿No	lo	ves	normal?

—Digamos	 que	 no	 estaba	 acostumbrado	 a	 estas	 muestras	 de



entusiasmo...
Cuando	llegan	a	la	playa,	descubren	que,	a	pesar	de	hacer	bastante

calor,	poca	gente	ha	tenido	la	misma	idea	que	ellos,	así	que	no	les	cuesta
encontrar	un	hueco	cerca	de	la	orilla.	Zoe	extiende	las	toallas	y	se	empieza
a	quitar	el	vestido,	siempre	bajo	la	atenta	mirada	de	Connor.

—¿Qué?	—le	pregunta	divertida	poniendo	los	brazos	en	jarras,	ya
solo	vestida	con	el	minúsculo	bikini	negro.

—Que	me	parece	que	has	tenido	una	idea	estupenda,	pero	que	Kai
va	a	acabar	teniendo	razón.

—¿En	qué?
—Nada,	cosas	nuestras...
Zoe	se	encoge	de	hombros	y	se	acerca	a	él.	Le	quita	la	camiseta	y

la	guarda	dentro	de	su	bolso,	justo	antes	de	arrastrarle	al	agua.	Cuando	se
remojan	los	pies,	ella	da	un	pequeño	salto	de	la	impresión	al	notarla	fría.

—¡Joder!	—grita	de	sopetón.
—Qué	fina	mi	chica...	—ríe	él.
—Mejor	voy	a	estirarme	a	 tomar	el	 sol	un	 rato	y	 luego	vuelvo	a

ver	si	está	algo	más	caliente...
—Ni	hablar	—responde	él	cogiéndola	en	volandas	antes	de	que	se

vaya,	adentrándose	en	el	agua.
—¡Bájame!
—No.
—¡Suéltame,Connor!¡Te	lo	pido!
—No.
—¡Está	muy	fría!
—Tonterías.
Cuando	el	agua	le	cubre	un	poco	más	abajo	del	pecho,	a	pesar	de

que	Zoe	le	sigue	implorando	que	la	devuelva	a	la	arena,	él	la	lanza	al	agua
sin	muchas	 contemplaciones.	Cuando	 la	 ve	 emerger	 de	 nuevo,	 tosiendo,
escupiendo	 agua	 y	 echándose	 el	 pelo	 hacia	 atrás,	 empieza	 a	 reír	 a
carcajadas.

—Yo	no	sé	qué	te	hace	tanta	gracia...	¡So	bruto!	—dice	salpicándole
agua	a	la	cara.

Connor	 se	 acerca	 a	 ella	 y	 la	 coge	 de	 la	 cintura.	 Ella	 enseguida
enrosca	las	piernas	alrededor	de	su	cintura	mientras	se	sigue	secando	los
ojos	y	peinándose	el	pelo	con	los	dedos.

—¿Me	perdonas?	—le	pregunta	Connor	poniendo	cara	de	pena—.



Si	lo	miras	por	el	lado	positivo,	¿a	que	ya	no	la	notas	tan	fría?
Zoe	 le	 mira	 arrugando	 la	 frente	 y	 apretando	 los	 labios	 para

mostrar	su	enfado,	pero	se	viene	abajo	enseguida	al	mirar	a	Connor	a	los
ojos,	que	parecen	más	cristalinos	y	azules	por	efecto	del	agua.	Empieza	a
esbozar	una	sonrisa	y	pega	sus	labios	a	los	de	él.

—Sabes	 a	 salado...	 —dice	 separándose	 al	 cabo	 de	 un	 rato,
relamiéndose	los	labios—.	Me	gusta.

Se	vuelven	a	besar	y	las	manos	de	Connor	se	cuelan	por	debajo	de
la	braguita	del	biquini.	Zoe	da	un	respingo	y	le	mira	asombrada	mientras
él	esboza	una	sonrisa	pícara.

—¿Qué	haces?	—le	pregunta	ella.
—Nada...	—contesta	Connor	haciéndose	el	tonto.
—¿Nada?
—No...	—insiste	justo	en	el	momento	en	que	introduce	un	dedo	en

su	interior	y	ella	ahoga	un	grito.
—Connor...	Nos	van	a	ver...
—Afortunadamente,	 esto	 no	 son	 las	 aguas	 cristalinas	 del	 Caribe.

Nadie	ve	nada	de	cintura	para	abajo,	así	que	solo	tienes	que	disimular...	—
susurra	en	su	oreja,	mordiéndole	luego	el	lóbulo.

—Connor,	 hay	 unos	 niños	 ahí	 cerca...	 —consigue	 decir	 a	 duras
penas.

—Pues	sonríe	y	no	pongas	cara	de	viciosa.
Zoe	ríe	a	carcajadas	mientras	un	torrente	de	sensaciones	recorre	su

cuerpo.	El	agua,	definitivamente,	ya	no	está	fría	para	ella.
Quizá	 sea	 por	 el	 morbo	 de	 estar	 en	 un	 sitio	 público,	 o	 por	 la

destreza	de	Connor,	Zoe	se	deja	llevar	hasta	que	un	orgasmo	está	a	punto
de	hacerla	estallar,	y	aprieta	los	dientes	con	fuerza	en	el	hombro	de	él.

—Eso	ha	sido	a	traición...	—susurra	ella	apoyando	la	cabeza	en	el
pecho	de	Connor,	aún	sin	poder	dejar	de	sonreír.

—Totalmente,	lo	reconozco.	Pero	dime	que	no	te	ha	gustado...
—No	te	quito	razón...	Pero	me	has	dejado	agotada.	¿Me	llevas	a	la

toalla	en	brazos?
—Vale	 —sonríe	 pícaro—.	 Pero	 antes	 déjame	 hacer	 unos	 largos

para	relajar	cierta	parte	de	mi	cuerpo.
Connor	la	besa	y	se	aleja	nadando	con	un	estilo	depurado.	Zoe	le

observa	atentamente,	regocijándose	ante	las	vistas	que	le	regala	el	cuerpo
esbelto	de	su	chico.	Cuando	vuelve	a	su	 lado,	 tal	y	como	le	prometió,	 la



saca	 en	 brazos	 y	 la	 deposita	 con	 sumo	 cuidado	 encima	 de	 la	 toalla,
estirándose	él	a	su	lado.	Se	observan	durante	un	rato,	hasta	que	Connor	se
permite	 el	 lujo	de	 cerrar	 los	ojos	por	unos	 segundos.	Zoe	 le	 acaricia	 la
frente,	peinándole	algunos	mechones	de	pelo	que	se	le	vienen	a	la	cara.

—Lo	 siento	 —se	 disculpa	 abriendo	 los	 ojos—.	 Me	 he	 quedado
traspuesto.

—No	pasa	nada...	—le	dice	acercándose	a	él—.	Duerme...
Vuelve	a	cerrar	los	ojos	y	el	cansancio	acumulado	provoca	que	se

quede	 dormido	 enseguida,	 relajado	 bajo	 las	 caricias	 de	Zoe	 y	 el	 sonido
relajante	 de	 las	 olas.	 Cuando	 se	 despierta,	 aproximadamente	 una	 hora
después,	 se	 encuentra	 a	 Zoe,	 sentada	 con	 las	 piernas	 cruzadas	 como	 un
indio,	 observándole	 detenidamente	 mientras	 dibuja	 en	 un	 cuaderno.	 Se
frota	 los	ojos	y	 la	cara	para	desperezarse,	mirándola	con	una	sonrisa	en
los	labios.

—¿Qué	haces?	—le	pregunta.
—Dibujarte	 —responde	 mientras	 le	 da	 la	 vuelta	 al	 cuaderno—.

¿Qué	te	parece?
—¡Guau!	—Connor	se	incorpora	y	se	sienta	frente	a	ella,	cogiendo

el	bloc—.	Está	genial.
—Tengo	un	modelo	muy	guapo	—contesta	ella	arrugando	la	nariz

y	encogiéndose	de	hombros.
—El	del	dibujo	es	bastante	más	guapo	que	el	modelo.
—Toma,	para	ti	—Zoe	arranca	la	hoja	y	se	la	tiende.
—¿No	me	lo	firmas?
Zoe	le	da	la	vuelta	al	papel	y	garabatea	unas	palabras.
—"Mi	recuerdo	favorito	del	día.	Te	amo.	Zoe"
Cuando	acaba	de	leerlo,	Connor	se	acerca	y	la	besa	mientras	ella	se

agarra	 de	 su	 cuello.	 Él	 sigue	 avanzando,	 obligándola	 a	 estirarse	 boca
arriba.

—Mi	 recuerdo	 favorito	 del	 día	 es	 cualquiera	 que	 tenga	 que	 ver
contigo	—le	 dice	 acariciando	 su	 piel	 con	 la	 nariz,	 provocando	 que	Zoe
retuerza	su	cuerpo	y	ría	a	carcajadas	debido	a	las	cosquillas.

—Llévame	al	parque	—le	pide	al	cabo	de	unos	segundos—.	Quiero
algodón	de	azúcar.

—Y	 ya	 puestos,	 te	 subo	 en	 la	 montaña	 rusa	 y	 disparo	 con	 una
escopeta	para	conseguirte	un	peluche.

—¡Vale!	 —contesta	 ella	 entusiasmada,	 dejándole	 con	 la	 boca



abierta.
Horas	 después,	 tras	 haber	 subido	 a	 la	 montaña	 rusa	 un	 par	 de

veces,	 haber	 comido	 un	 par	 de	 perritos	 calientes	 acompañados	 de	 unas
cervezas	bien	frías,	después	de	haber	jugado	a	perseguirse	en	un	laberinto
de	 espejos,	 y	 de	 haber	 pasado	 miedo	 en	 la	 Casa	 Encantada,	 los	 dos
caminan	 hacia	 la	 salida	 del	 parque	 de	 atracciones.	 Zoe	 va	 comiendo	 un
enorme	algodón	de	azúcar.

—Reconoce	que	 tú	 también	has	pasado	algo	de	miedo	en	 la	Casa
Encantada...

—¡Ni	 por	 asomo!	—contesta	 Connor—.	 Además,	 con	 los	 gritos
que	tú	pegabas,	era	imposible	oír	a	nadie	más...

—¡Mira!	—grita	de	 repente	Zoe	cambiando	de	 tema	 radicalmente
—.	¡Qué	peluches	tan	graciosos!	¿Me	consigues	uno?

—Estás	de	coña...
—¡No!	Corre	vamos.	Demuéstrame	lo	duro	y	del	Bronx	que	eres,	y

dispara	a	esas	dianas.
—Que	sea	del	Bronx	no	me	convierte	en	un	criminal...	—se	excusa

mientras	se	ve	arrastrado	hacia	la	caseta	de	feria.
—Buenas	tardes	caballero.	¿Quiere	probar	suerte?	—le	pregunta	el

feriante.
—Sí.	Él	—contesta	Zoe	totalmente	ilusionada.
—Qué	 remedio...	—suspira	Connor	 dejando	 dos	 billetes	 de	 dólar

en	el	mostrador.
≈≈≈

—Sabía	 que	 podía	 confiar	 en	 ti	 —le	 dice	 Zoe	 llevando	 el	 gran
peluche	entre	los	brazos.

—Una	vez	calibré	la	desviación	del	cañón,	tampoco	fue	tan	difícil.
—Mi	 chico	 duro	 y	 peligroso	 del	 Bronx...	—Zoe	 le	 da	 un	 suave

empujón	 a	Connor	 con	 el	 hombro,	 gesto	 al	 que	 él	 responde	 pasando	 el
brazo	por	la	espalda	de	ella.

—Sí...	—contesta	él	haciendo	una	mueca	con	la	boca—.	Tu	tío	duro
que	 te	consigue	cerdos	gigantescos	de	peluche	con	una	escopeta	de	feria
con	el	cañón	desviado...

Connor	 se	 hace	 el	 duro,	 haciendo	 ver	 incluso	 que	 escupe	 en	 el
suelo,	 mientras	 camina	 pavoneándose	 y	 Zoe	 ríe	 a	 carcajadas.	 Caminan
varios	metros	más,	 hasta	 que,	 al	 girar	 la	 esquina	 de	 la	 calle	 donde	 vive
Connor,	alguien	le	llama	a	sus	espaldas:



—¿Sully?
Al	 oír	 esa	 voz,	 Zoe	 se	 queda	 petrificada,	 porque	 la	 reconoce	 al

instante.	De	hecho,	es	una	voz	que	no	ha	parado	de	escuchar	una	y	otra	vez
en	su	cabeza,	ni	un	solo	día	desde	hace	casi	tres	meses.	Connor	arruga	la
frente	y	se	gira	lentamente.

—¿Eres	tú,	Sully?	—vuelve	a	repetir	la	mujer.
—¿Sharon?	 —pregunta	 él,	 alejándose	 de	 Zoe,	 la	 cual	 sigue

inmóvil,	dando	la	espalda	a	toda	la	escena.
—Sí,	soy	yo	—contesta	Sharon	con	una	gran	sonrisa	en	la	cara.
—Vaya	 —dice	 Connor	 al	 encontrarse	 frente	 a	 ella—.	 Estás...

diferente.
—Sí...	Me	he	cortado	un	poco	el	pelo	y	me	lo	teñí...	Ya	sabes,	cosas

de	mujeres...	Bueno,	¿dos	besos	al	menos,	no?
Sharon	se	acerca	a	Connor	y	apoya	ambas	manos	en	sus	hombros.

Acerca	 los	 labios	 a	 sus	 mejillas	 y	 se	 recrea	 bastante	 más	 tiempo	 del
políticamente	 correcto	 en	 cada	 roce.	 Él,	 en	 cambio,	 ni	 siquiera	 hace	 el
esfuerzo	 de	 devolverle	 los	 besos.	 Está	 totalmente	 sorprendido	 de
encontrársela	allí,	ahora	que	se	había	hecho	a	la	idea	de	no	volverla	a	ver
jamás.

—Tú	también	estás...	diferente	—dice	Sharon	mirándole	de	arriba
abajo	sin	apenas	poder	disimular	la	mueca	de	desaprobación.

—Hemos	pasado	el	día	en	Coney	Island...	—responde	sin	pensar.
—Ah...	Ya	veo...
Con	 disimulo,	 Sharon	 mira	 hacia	 la	 misteriosa	 acompañante	 de

Connor,	 la	cual	 sigue	dándoles	 la	espalda,	pero	en	 la	que	 reconoce	algo
ligeramente	familiar.

—¿Y...?	—balbucea	Connor	 confuso,	 pasándose	 las	manos	 por	 el
pelo—.	¿Y	qué	haces	aquí?	¿Ya	te	has	cansado	de	París?

—No,	sigo	allí.	De	hecho,	me	va	todo	fenomenal.	Solo	he	venido	a
cerrar	 algunos	 asuntos	 pendientes.	 Llegué	 el	 viernes	 y	 me	 vuelvo	 el
martes.	Muy	 frenético	 todo,	así	que	hoy	he	quedado	con	algunas	amigas
para	tomar	algo...	—explica	señalando	a	un	grupo	de	tres	chicas	a	las	que
Connor	cree	reconocer	de	alguna	ocasión—.	¿Y	tú?	¿Ibas	a	casa?

—Sí...
—Oye,	 ¿qué	 te	 parece	 si	 quedamos	 mañana	 para	 comer	 y	 nos

ponemos	un	poco	al	día?	—le	pregunta	Sharon	de	repente.
—¿Comer?	Eh...	Pues...



—Está	 claro	 que	 ambos	 tenemos	 ahora	 mismo	 otros	 planes	 —
Sharon	vuelve	a	mirar	hacia	Zoe,	justo	en	el	momento	en	que	ella	se	gira
levemente.	Y,	aunque	Zoe	es	rápida	y	gira	la	cabeza	al	encontrarse	con	su
mirada	 escrutadora,	 Sharon	 cree	 haberla	 reconocido—,	 pero	 no	 me
gustaría	irme	sin...	charlar	contigo.

—Está	bien...	—contesta	Connor	aún	no	muy	convencido.
—¿A	la	una	en	el	River	Café?
Connor	esboza	una	tenue	sonrisa	al	comprobar	que,	aunque	quizá

se	mostrara	con	él	algo	diferente	en	el	 trato,	 los	gustos	caros	de	Sharon
no	habían	cambiado	en	absoluto.

—De	acuerdo.
—Hasta	 mañana	 entonces	—se	 despide	 ella	 tocando	 el	 brazo	 de

Connor.
—Sí...	Hasta	mañana.
Sharon	 se	 aleja	 y	 se	 reúne	 con	 sus	 amigas	 mientras	 Connor	 la

sigue	con	la	mirada.	Ella	se	gira	en	más	de	una	ocasión,	y	le	saluda	con	la
mano,	gesto	que	él	llega	a	imitar	en	una	ocasión.	Cuando	se	pierden	por	la
puerta	 de	 uno	 de	 los	 locales	 de	 copas,	Connor	 se	 da	 la	 vuelta	 y	 camina
hacia	Zoe.

Llegan	 hasta	 el	 apartamento	 de	 él	 en	 silencio,	 sin	 mirarse	 ni
siquiera	 de	 reojo.	 Continúan	 igual	 cuando	 Connor	 recoge	 la	 bolsa	 con
algo	de	ropa,	y	durante	el	trayecto	en	el	taxi	de	Zoe	hacia	casa	de	su	padre.
Al	 rato,	 Zoe	 para	 el	 coche	 frente	 a	 la	 casa	 de	 Donovan,	 pero	 no	 hace
ademán	de	bajarse,	así	que	Connor	rompe	el	silencio	por	fin:

—No	 vas	 a	 quedarte,	 ¿verdad?	 —le	 pregunta	 con	 la	 cabeza
agachada.

—Estoy	cansada...
—Solo...	Solo	vamos	a	comer	juntos.
—Connor,	no	te	he	pedido	explicaciones.
—He	accedido	porque	quiero	decirle...
—Lo	sé...	—le	corta	ella.
—Se	va	el	martes	y...
—Connor,	en	serio.	No	tienes	que	contarme	nada.
—¿Te...?	¿Te	llamo	mañana?
—Vale.
Antes	de	bajarse,	Connor	se	acerca	lentamente	a	ella	y	acaricia	su

mejilla	con	una	mano,	justo	antes	de	posar	los	labios	en	los	de	Zoe.



—Hasta	mañana	—dice	ella,	apartándose	de	él—.	Dale	un	beso	a	tu
padre	de	mi	parte.

—Vale.	Hasta	mañana.
Connor	 se	 baja	 del	 taxi,	 cierra	 la	 puerta,	 y	 empieza	 a	 caminar

cabizbajo	hacia	la	casa.	Se	gira	unos	pasos	más	allá,	al	recordar	que	se	le
ha	olvidado	decirle	algo,	pero	el	coche	ya	se	pierde	calle	abajo.

—Te	quiero...
	



	
CAPÍTULO	16
Over	my	head

	
	

Connor	 entra	 cabizbajo	 en	 casa	 de	 su	 padre,	 aunque	 enseguida
intenta	 disimular	 su	 malestar	 esbozando	 una	 sonrisa	 de	 circunstancias.
Deja	la	bolsa	al	lado	de	la	puerta	y	se	acerca	a	su	padre,	que	está	viendo	la
televisión	en	el	salón.

—Hola,	papá	—le	saluda	dándole	un	beso.
—Hola,	hijo	—contesta	Donovan—.	Oye,	¿te	parece	si	esta	noche

pedimos	unas	pizzas	para	cenar?
—Como	quieras...
—¿Y	me	podré	beber	una	cerveza?
—Siempre	y	cuando	sea	sin	alcohol...
—Connor...	 No	 son	 lo	 mismo...	 Solo	 una,	 y	 luego	 me	 tomo	 las

pastillas.
—Está	bien	—claudica	enseguida,	sin	muchas	ganas	de	discutir.
—¡Genial!	 Pago	 yo	—se	 apresura	 a	 decir	 su	 padre,	 metiendo	 la

mano	en	el	bolsillo	del	pantalón	y	sacando	un	billete	de	veinte	dólares—.
Las	voy	pidiendo.

Ilusionado	como	un	niño	pequeño,	su	padre	se	levanta	rápidamente
del	sofá	y	agarra	el	teléfono	mientras	recita	la	dirección	de	su	casa	una	y
otra	vez.

—¿La	estoy	diciendo	bien?	—le	pregunta	a	su	hijo.
—Sí,	papá.	¿El	teléfono	te	lo	sabes?
—Sí	—responde	enseñándole	un	papel—.	Sarah	me	lo	apuntó	aquí,

junto	a	algunos	otros	como	los	vuestros.
—Genial	entonces	—le	dice	Connor	con	una	sonrisa	forzada.
Oye	la	voz	de	Sarah	procedente	de	la	parte	de	atrás	de	la	casa,	y	se

dirige	hacia	allí,	 arrastrando	 los	pies	debido	al	 cansancio.	Al	 llegar	a	 la
cocina,	 encuentra	a	Kai	observando	a	Sarah	hablando	por	 teléfono	en	el
jardín.

—Hola,	Con	—le	saluda	su	hermano.
—¿Qué	 le	pasa?	—le	pregunta	Connor	señalándola	con	 la	cabeza

—.	¿Con	quién	discute?



—Con	su	ex	marido.
—Ah...
—Derek,	a	mí	Vicky	no	me	molesta	—escuchan	que	dice	Sarah—.

¿No	quieres	que	vaya	el	fin	de	semana	que	viene?	Pues	no	te	preocupes,	se
queda	conmigo.

Connor	 se	 da	 la	 vuelta	 y	 se	 deja	 caer	 con	 pesadez	 en	 una	 de	 las
sillas,	sosteniendo	el	móvil	entre	sus	manos.	Sigue	planteándose	si	comer
mañana	con	Sharon	es	una	buena	idea	porque,	aunque	hace	unas	semanas
quería	hablar	con	ella	para	acabar	con	su	relación	de	una	vez	por	 todas,
ahora	 lo	 ve	 innecesario	 ya	 que	 su	 ruptura	 parece	 obvia	 desde	 hace
semanas.	Ponerse	al	día,	dijo	ella.	¿Acerca	de	qué?

—¿Y	a	ti	qué	te	pasa?	—le	pregunta	Kai	de	repente.
—¿Eh...?	 —Connor	 levanta	 la	 vista	 y	 descubre	 a	 su	 hermano

sentado	frente	a	él—.	¿A	mí?	Nada...
—¿Dónde	está	Zoe?
—Se	fue	a	casa...	Estaba	cansada.
—¿Qué	habéis	hecho?
—Hemos	ido	a	Coney	Island.
—¿Y	luego?
—A	mi	casa	a	recoger	la	bolsa...
—¿Y	luego?
—¡¿Eres	tonto	o	qué	te	pasa?!	¿A	qué	viene	tanta	pregunta?
—A	que	de	repente	no	pareces	el	mismo	de	estas	últimas	semanas...

—Kai	se	 inclina	hacia	Connor	y	 le	pica	con	un	dedo	en	 la	frente—.	Esta
expresión	ceñuda	que	se	te	forma	aquí,	hacía	mucho	que	no	te	la	veía...

Connor	mira	el	dedo	de	su	hermano	golpeando	su	frente	y	luego	le
da	 un	 manotazo	 para	 apartarlo.	 Chasquea	 la	 lengua	 y	 apoya	 la	 espalda
contra	el	respaldo	de	la	silla,	mirando	al	techo	mientras	sopesa	si	contarle
a	Kai	su	próximo	encuentro	con	Sharon.

—¿Os	habéis	peleado?	—insiste	Kai.
—No...	—contesta	Connor	 negando	 con	 la	 cabeza—.	En	 realidad,

hemos	pasado	un	día	genial.	Necesitábamos	escapar	de...	de	todo	esto...	No
me	malinterpretes...

—Lo	sé,	tranquilo.
—Zoe	 es...	 es	 maravillosa,	 Kai.	 Estoy	 loco	 por	 ella	 —dice

pasándose	las	manos	por	el	pelo	y	tirando	de	él.
—¿Y	a	qué	viene	entonces	esa	cara?	¿Por	qué	no	tienes	una	sonrisa



de	oreja	a	oreja?
—Porque	mañana	he	quedado	con	Sharon	y	creo	que	eso	no	le	ha

sentado	bien...
—¡¿Crees?!	¡¿Has	quedado	con	tu	ex	y	no	sabes	si	le	habrá	sentado

bien	a	Zoe?!	—le	pregunta	Kai	estupefacto.
—¡¿Que	has	hecho	qué?!	—grita	Sarah	que	ha	aparecido	de	repente

a	su	lado—.	¡¿Eres	imbécil	o	qué	te	pasa?!
—¿A	 qué	 vienen	 esos	 gritos?	 —pregunta	 entonces	 su	 padre

haciendo	acto	de	presencia	en	la	cocina.
—¡A	que	el	tonto	de	tu	hijo	ha	quedado	con	su	ex	y	aún	tiene	dudas

de	que	eso	le	haya	sentado	bien	o	no	a	Zoe!	—le	informa	Kai—.	¿Qué	te
parece?

—¿Has	quedado	con	Sharon?	—le	pregunta	su	padre	sentándose	en
otra	silla—.	¿Era	la	pija	esa,	no?

—La	misma	—contesta	Kai	mientras	Connor	se	levanta	de	la	silla
para	salir	de	la	cocina—.	Eso,	lárgate.	Es	muy	propio	de	ti.	Largarte	y	huir
de	los	problemas...	¿Ni	siquiera	nos	vas	a	explicar	el	motivo?

—Ah,	¿pero	puedo?	Pensaba	que	ya	os	lo	estabais	imaginando	todo
vosotros	solitos.

—Perdónanos,Connor	 —dice	 Sarah	 cogiéndole	 del	 brazo	 con
dulzura—.	Cuéntanos	qué	ha	pasado,	por	favor...

Connor	se	apoya	en	la	encimera	de	la	cocina	y	se	cruza	de	brazos.
Pasea	 la	 vista	 por	 toda	 la	 estancia,	 apretando	 los	 labios	 con	 fuerza	 para
intentar	que	desaparezca	el	nudo	que	se	le	está	formando	en	la	garganta.

—¿Sharon	no	estaba	en	París?	—pregunta	Sarah,	acariciándole	el
brazo.

—Sí...	Pero	ha	venido	por	unos	días	para	ultimar	algunas	cosas	que
dejó	pendientes	al	irse...

—¿Cosas	pendientes	como	tú?
—¡Kai!	 —le	 recrimina	 Sarah,	 haciéndole	 un	 gesto	 con	 la	 cara

mientras	lo	dice—.	¿Y	os	la	habéis	encontrado	por	casualidad?
—Sí,	bueno,	supongo.	Estábamos	llegando	a	mi	apartamento.	Ella

estaba	con	unas	amigas...	Iban	a	tomar	una	copa.	Empezamos	a	hablar	y	me
pidió	 vernos	 mañana	 para	 comer.	 Me	 dijo	 que	 quería	 hablar	 conmigo
antes	 de	 irse	—Connor	 se	 rasca	 la	 nuca,	 nervioso—,	 para	 ponernos	 al
día...	No	me	pareció	mala	idea.

—¿En	serio?	—pregunta	Kai.



—¡No,	Kai,	no!	No	me	pareció	mala	idea	—contesta	con	los	ojos
empañados	 en	 lágrimas—.	 Necesito	 que	 sepa	 que	 pasé	 página...	 Pedirle
explicaciones	 acerca	 de	 por	 qué	 pasó	 de	mí	 y	 no	me	 llamó	 ni	 una	 sola
vez...	Que	me	explique	si	fue	tan	fácil	dejarme	como	hizo	ver...

El	pecho	de	Connor	sube	y	baja	con	rapidez	mientras	respira	con
fuerza	por	la	boca.	De	repente	se	da	cuenta	de	que	se	está	agarrando	con
tanta	 fuerza	 a	 la	 encimera,	 que	 tiene	 los	 nudillos	 blancos.	 Se	muerde	 el
labio	inferior	y	niega	con	la	cabeza	durante	largo	rato,	hasta	que	siente	los
brazos	de	Sarah	alrededor	de	su	cuello.	No	le	dice	nada,	solo	le	demuestra
con	 ese	 gesto	 que,	 haga	 lo	 que	 haga,	 permanecerá	 a	 su	 lado,	 que	 no	 se
quedará	solo.

—No	quiero	hacerle	daño	a	Zoe,	Sarah	—susurra	contra	el	cuello
de	ella—,	pero	es	algo	que	necesito	hacer.	Tengo	que	cerrar	ese	capítulo
de	mi	vida.

—Lo	sé	cariño...
—Pero	 Zoe...	 Ha	 estado	 rara	 desde	 que	 nos	 encontramos	 con

Sharon.	Como	distante...
—Es	normal,	Connor.	Es	tu	ex,	y	por	mucho	que	Zoe	confíe	en	ti,

sabe	 que	 estuviste	 enamorado	 de	 ella	 y	 que	 tenéis	 un	 pasado	 juntos	—
Sarah	pone	 la	 palma	de	 la	mano	 en	 la	mejilla	 de	 él	 y	 le	 acaricia	 con	 el
pulgar—.	Demuéstrale	a	Zoe	que	no	tiene	nada	que	temer.

Connor	 asiente	 con	 la	 cabeza,	 intentando	 esbozar	 una	 sonrisa,
mientras	su	hermano	se	acerca	a	él	y	le	revuelve	el	pelo.

—¿Estarás	 bien?	 —le	 pregunta	 Kai	 mientras	 él	 asiente—.	 Nos
vemos	mañana	por	la	mañana,	¿vale?

—Vale.
—Que	paséis	buena	noche	—les	dice	Sarah	a	Connor	y	a	su	padre,

mientras	Kai	la	agarra	de	la	cintura.
—Buenas	 noches	 —dice	 Donovan—.	 Dale	 un	 beso	 a	 mi	 nieta

postiza.
Cuando	se	quedan	solos,	padre	e	hijo	permanecen	inmóviles	en	la

misma	 posición,	 mirándose	 sin	 decirse	 nada	 durante	 un	 buen	 rato.
Finalmente,	 Donovan	 suspira	 y,	 levantándose	 con	 esfuerzo,	 se	 planta
frente	a	su	hijo.

—Connor,	sabes	que	Zoe	es	la	indicada,	¿verdad?
—Sí...
—Entonces	sé	que	harás	lo	correcto	—dice	justo	en	el	momento	en



que	 suena	 el	 timbre	 de	 la	 puerta—.	 ¡Llegaron	 nuestras	 pizzas	 y	 las
cervezas!

Connor	 le	 observa	 caminar	 hacia	 la	 puerta,	 con	 algo	 más	 de
dificultad	que	la	que	hubiera	demostrado	hace	unos	días.	Incluso	empieza
a	 percibir	 una	 ligera	 cojera	 en	 una	 de	 las	 piernas,	 indicadora	 de	 que	 la
enfermedad	prosigue	su	avance.

≈≈≈
Zoe	llega	a	casa	con	los	ojos	totalmente	bañados	en	lágrimas.	Tras

dar	un	portazo	al	cerrar,	corre	por	el	pasillo	en	dirección	a	su	dormitorio,
pasando	 por	 el	 salón,	 sin	 reparar	 en	 la	 presencia	 de	 Hayley	 y	 Evan
besándose	 en	 el	 sofá.	Ambos	 se	 sobresaltan,	 pero	 enseguida	 cambian	 el
gesto	de	susto	al	de	preocupación	al	ver	el	estado	en	el	que	ella	llega.

—¡Zoe,	espera!	—la	llama	Hayley	siguiéndola.
Evan	 va	 tras	 ellas,	 poniéndose	 la	 camiseta	 y	 subiéndose	 la

cremallera	del	vaquero.	Alcanza	a	Hayley	cuando	llama	a	la	puerta	de	Zoe
con	 los	 nudillos.	 La	 mira	 y,	 tras	 comprobar	 que	 la	 puerta	 no	 se	 abre,
chasquea	la	lengua	y	agarra	el	pomo.

—A	veces	sois	demasiado	chicas	—le	reprocha	a	Hayley	mientras
traspasa	la	puerta	con	decisión.

—Vete,	Evan	—le	pide	Zoe	entre	sollozos.
—Cariño	—Hayley	aparta	a	Evan	de	un	empujón	y	se	agacha	frente

a	 su	 amiga,	 que	 está	 sentada	 en	 la	 cama—,	 ¿qué	 ha	 pasado?	 ¿Te	 has
peleado	con	Connor?

—No...	—solloza	mientras	sorbe	por	la	nariz.
—¿Entonces	qué	ha	pasado?
—¿Te	ha	venido	la	regla?	—pregunta	Evan	entonces.
—Evan,	 cielo	 —Hayley	 le	 mira	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos	 sin

poderse	creer	lo	que	oye—,	ve	a	hacer	algo	más	productivo,	como	darte
golpes	en	la	cabeza	contra	la	pared	del	salón.

—Vale,	 lo	 pillo	 —dice	 alzando	 las	 palmas	 de	 las	 manos—.	 Sé
cuando	sobro.

—Qué	perspicaz...
Hayley	 no	 le	 pierde	 de	 vista	mientras	 se	 va,	 y	 espera	 a	 escuchar

cómo	sus	pasos	se	pierden	en	el	salón.
—Menos	mal	que	me	he	quedado	con	el	hermano	listo...	—susurra

mientras	 se	 gira	 de	 nuevo	 hacia	 su	 amiga—.	 Ahora	 cuéntame,	 ¿qué	 ha
hecho	ese	 tonto?	Y	antes	de	que	digas	nada,	quiero	que	 tengas	clara	una



consigna:	es	un	hombre	y	como	tal,	suelen	tener	la	misma	sensibilidad	y
tacto	que	una	puñetera	piedra.

—Sharon	 ha	 vuelto	—suelta	 de	 sopetón	 dejando	 a	Hayley	 con	 la
boca	abierta,	incapaz	de	pronunciar	palabra—.	Volvíamos	al	apartamento
de	Connor	y	nos	 la	hemos	encontrado	cuando	 iba	a	 tomar	una	copa	con
unas	amigas.

—¿Para	 qué	 ha	 venido?	 ¿Cuándo	 cojones	 se	 larga	 de	 nuevo?	—
pregunta	Hayley	encendida	cuando	recupera	el	habla.

—Lo	peor	es	que	han	quedado	mañana	para	comer.
—¿Para	qué	quiere	comer	con	él?	¿Y	Connor	ha	dicho	que	sí?
—No	lo	sé.	Estaba	tan	rabiosa	y	a	la	vez	asustada,	que	no	dejé	que

Connor	me	diera	detalles	cuando	se	 intentaba	explicar	—Zoe	se	peina	el
pelo	de	forma	compulsiva	hasta	que,	con	el	miedo	reflejado	en	sus	ojos,
mira	de	nuevo	a	su	amiga—.	Hayley,	creo	que	ella	me	ha	visto.

—¡Mejor!	 ¡Que	sepa	que	Connor	ha	 rehecho	su	vida!	Yo	de	 ti,	 le
hubiera	metido	la	lengua	hasta	la	tráquea	para	marcar	territorio.

—Me	 parece	 que	 no	 me	 entiendes...	 Creo	 que	 Sharon	 me
reconoció,	y	si	ahora	soy	la	novia	de	su	ex	novio...	—Zoe	hace	una	pausa
de	 varios	 segundos,	 esperando	 que	 Hayley	 ate	 cabos	 por	 sí	 sola,	 pero
finalmente	añade—:	Sully...

—¡Ostias!	—dice	llevándose	una	mano	a	la	boca—.	Sully...	No	me
acordaba	de	él...	¿Y	te	ha	reconocido?	¿Seguro?

—Eso	me	temo...
—O	sea,	que	te	ha	reconocido	como	a	la	taxista	a	la	que	le	dio	el

teléfono...	A	la	que	le	cargó	el	muerto	de	aguantar	—dice	gesticulando	con
los	dedos,	como	si	entrecomillara	la	palabra—,	a	su	novio...

—Exacto...	Estoy	acabada,	Hayley.	¿Y	si	 le	cuenta	todo	a	Connor?
¿Y	si	él	averigua	que	me	hice	pasar	por	Sharon	durante	un	tiempo?

—Bueno,	que	no	cunda	el	pánico...	Tampoco	le	dijiste	nada	malo...
—Pero	 le	 mentí,	 Hayley.	Me	 aproveché	 de	 lo	 mal	 que	 lo	 estaba

pasando	por	lo	de	Sharon	y	fui	a	por	él	cuando	estaba	más	vulnerable...
—Porque	 estabas	 enamorada	 de	 él.	De	 hecho,	 estabas	 enamorada

de	 Sully	 y	 de	 Connor	 al	 mismo	 tiempo,	 sin	 saber	 que	 eran	 la	 misma
persona.

Zoe	se	abraza	el	pecho	con	sus	propios	brazos	y	se	balancea	hacia
delante	y	hacia	atrás,	empezando	a	dar	signos	de	desesperación.

—Vale	 —dice	 Hayley	 acariciando	 la	 espalda	 de	 su	 amiga	 para



intentar	 tranquilizarla—.	 Necesitamos	 saber	 más	 detalles,	 y	 estamos	 de
acuerdo	en	que	preguntárselos	a	Connor	no	es	una	opción,	¿no?

—No,	 no,	 no,	 no...	 —niega	 enfatizando	 sus	 palabras	 con	 un
compulsivo	movimiento	de	cabeza—.	No	quiero	que	piense	que	me	afecta
que	haya	quedado	con	su	ex.

—Zoe,	si	te	has	despedido	de	él	con	la	misma	cara	que	has	entrado
aquí,	 créeme,	 se	 habrá	 dado	 cuenta.	 Además,	 que	 no	 te	 siente	 bien	 que
quede	con	su	ex,	es	un	comportamiento	de	lo	más	normal.	Lo	raro	sería
que	le	dijeras:	¡Estupendo!	¡Queda	con	ella!	¡Id	a	comer!	¡Recordad	viejos
tiempos,	bebed	hasta	emborracharos	y	follad	como	conejos!

—Vale,	no	necesito	escuchar	eso...
—Pues	 piensa	 entonces	 a	 quién	 podemos...	 —Hayley	 se	 queda

callada	de	repente	cuando	una	idea	cruza	su	cabeza—	¡Sarah!
—¿Sarah?
—¡Claro!	 Cuando	Connor	 llegó	 a	 casa	 de	 su	 padre,	 Sarah	 y	Kai

deberían	estar	aún	allí.	Quizá	les	comentó	algo	y	puede	sernos	de	ayuda...
¡Voy	a	llamarla!

Hayley	 sale	del	 dormitorio	de	Zoe	 el	 tiempo	 justo	para	 coger	 su
móvil.	Cuando	vuelve,	ya	lo	lleva	pegado	en	la	oreja	escuchando	los	tonos
de	llamada.

≈≈≈
—Entonces,	¿el	fin	de	semana	que	viene	lo	paso	con	vosotros?	—

pregunta	Vicky.
—Sí.	Tu	padre	estará	fuera	de	la	ciudad.	Tiene	otros...	planes.
—Ya.	Y	esos	planes	se	llaman	Tracy...
—¿Quién	 es	Tracy?	—Sarah	 se	 queda	quieta,	 con	 la	 pizza	 casera

aún	en	la	mano,	a	medio	camino	del	horno.
—La	nueva	novia	de	papá	—contesta	Vicky	sin	darle	importancia.
—¿La	conoces?	¿Te	la	ha	presentado?
—No,	pero	trabajan	juntos	y	la	vi	un	día	que	le	esperé	en	la	puerta

de	su	oficina.	Vi	como	se	miraban	y	sé	que	se	llaman	mucho...	Y	por	si	te
interesa	—dice	cogiendo	la	pizza	de	las	manos	de	su	madre	y	metiéndola
ella	misma	en	el	horno—,	tú	eres	mucho	más	guapa.

—De	eso	no	hay	duda	—interviene	Kai	acabando	de	disponer	 los
vasos	y	platos	en	la	mesa.

—Gracias,	 cielo	 —responde	 Sarah	 dándole	 un	 beso	 a	 su	 hija.
Luego,	 acercándose	 a	 Kai,	 rodea	 su	 cintura	 con	 los	 brazos—.	 Y	 a	 ti



también.	 Pero	 en	 serio,	 ahora	 nos	 llevamos	 bien,	 exceptuando	 pequeñas
desavenencias	 como	 la	 de	 hoy,	 y	 si	 con	 esa	 tal	 Tracy	 es	 feliz,	 por	 mí
perfecto.

—Sí,	yo	también.	Pero	me	sabe	mal	por	vosotros	dos	—dice	Vicky.
—¿Por	nosotros?	¿Por	qué?
—Porque	 supongo	que	 estaríais	 deseando	 tener	un	 fin	de	 semana

solos...	 Y	 yo	 os	 chafo	 los	 planes	 —contesta	 mordiéndose	 el	 labio	 y
apoyándose	en	uno	de	los	muebles	de	la	cocina.

—A	mí	no	me	estorbas	—dice	Kai	sacando	las	bebidas	de	la	nevera
—.	De	hecho,	soy	yo	el	que	podría	resultar	un	incordio	para	ti.	Al	fin	y	al
cabo,	he	invadido	tu	casa	y	tu	vida.

Las	 dos	 se	 quedas	 inmóviles	 y	 perplejas	 por	 las	 palabras	 de	Kai.
Más	que	por	las	palabras	en	sí,	por	la	naturalidad	con	las	que	las	ha	dicho.
Le	observan	aparecer	de	nuevo	por	detrás	de	la	puerta	del	frigorífico,	con
una	lata	de	cerveza	y	dos	de	Coca-Cola	en	las	manos.	Las	deja	encima	de
la	mesa	y	no	es	hasta	que	se	gira,	que	no	se	percata	de	 los	dos	pares	de
ojos	que	le	miran.	Él	las	observa	a	ambas,	algo	asustado	al	principio,	hasta
que	ve	 la	sonrisa	en	 la	cara	de	Sarah.	Entonces	Vicky	se	acerca	a	él	y	 le
abraza	 con	 fuerza.	 Aún	 incapaz	 de	 devolverle	 el	 gesto,	 con	 los	 brazos
inmóviles	 alzados	 a	media	 altura,	mira	 a	Sarah	para	 ver	 si	 le	 da	 alguna
pista	del	motivo	de	esta	repentina	muestra	de	cariño,	pero	ella	se	limita	a
sonreír.

—No	 sé	 bien	 a	 qué	 viene	 esto...	 —confiesa	 Kai,	 acercando	 los
brazos	lentamente	hacia	Vicky	y	abrazándola	por	fin.

—A	 que	 tú	 tampoco	 me	 estorbas.	 De	 hecho,	 no	 quiero	 que	 te
separes	nunca	de	mi	madre.

—Tendría	 que	 estar	 loco	 para	 alejarme	 de	 tu	 madre	—dice	 Kai
mirando	fijamente	a	Sarah	mientras	acaricia	el	pelo	a	Vicky,	la	cual	sigue
abrazada	 a	 él,	 apoyando	 la	 cabeza	 en	 su	 pecho—.	Y	 los	 golpes	 que	me
llevo	en	la	cabeza,	aún	no	me	han	afectado	tanto	como	para	llegar	a	esos
extremos...

—Molas	un	montón.
—¿Has	oído	eso?	—le	pregunta	Kai	a	Sarah—.	Molo	un	montón.
—Y	mis	amigos	también	lo	piensan.
—¿En	serio?	¿A	pesar	de	haberos	tomado	el	pelo?
—Sí,	creen	que	lo	de	hacerte	pasar	por	poli	fue	una	pasada...	Les	he

contado	que	eres	boxeador...	y...	bueno,	Mark	me	ha	preguntado	si	podría



ir	un	día	a	entrenar	contigo.
—¿Quién	es	Mark?	¿No	será	don	"no	por	favor	señor	agente,	no	le

diga	nada	a	mis	padres"?
—Oye	—se	queja	Vicky	dándole	un	manotazo—,	no	 te	pases	con

él.
—¿Te	gusta	ese	tío?	—pregunta	Kai.
—Bueno...	Es	mono...
—¿En	 serio?	 ¿Cómo	 es?	—le	 pregunta	 Sarah	 cogiéndola	 de	 las

manos—.	¿Estáis	saliendo?	¿Es	de	tu	clase?
—Mamá...
Vicky	 pone	 cara	 de	 agobio	 ante	 tanta	 pregunta	 hasta	 que	 se	 oye

sonar	 el	 teléfono	 de	 su	 madre,	 salvándole	 del	 interrogatorio.	 Sarah
chasquea	 la	 lengua	 y	 sale	 de	 la	 cocina	 para	 buscar	 el	móvil.	 Cuando	 se
quedan	solos,	Kai	se	acerca	a	Vicky	y	guiñándole	un	ojo,	le	susurra:

—Sabes	que	no	te	vas	a	librar	tan	fácilmente	de	ella,	¿verdad?
—Eso	me	temo...
Kai	se	da	la	vuelta	para	sacar	la	pizza	del	horno	mientras	Vicky	le

observa.
—¿Tú	no	me	vas	a	hacer	el	 interrogatorio	o	a	darme	el	sermón?

—le	pregunta	extrañada.
—¿Yo?	 —dice	 Kai	 dejando	 la	 pizza	 encima	 del	 mármol	 de	 la

cocina—.	 Pensé	 que	 había	 quedado	 claro	 que,	 afortunadamente	 para
ambos,	no	soy	tu	padre.

—Ya	sabes,	en	plan	adulto...
—¡Jajaja!	Me	parece	 que	 no	 soy	 el	 adulto	más	 indicado	para	 dar

ese	tipo	de	charlas...
Ambos	se	quedan	mirando	con	gesto	serio,	hasta	que	pasados	unos

segundos,	Kai	 sonríe	 y	Vicky	 le	 devuelve	 el	 gesto	 agachando	 la	 vista	 al
suelo.

—Verás,	Vicky	—dice	Kai	 acercándose	 a	 ella	 y	 sentándose	 en	 la
silla	de	al	 lado—,	yo	confío	en	 ti	y	en	tu	criterio,	así	que	si	ese	chico	te
gusta,	seguro	que	será	un	tipo	fantástico.

Vicky	 encoge	 las	 piernas	 encima	 de	 la	 silla	 y	 se	 las	 abraza	 con
ambos	brazos.

—Pero	—vuelve	a	decir	Kai—,	si	resulta	que	te	has	equivocado	y
es	un	cabrón	como	la	mayoría	de	hombres,	y	créeme	cuando	te	digo	que
la	mayoría	lo	somos,	avísame	porque	te	juro	que	de	la	paliza	que	le	arreo,



se	mete	a	monje.
—¿Somos?	 ¿Te	 incluyes?	 Ojito	 con	 mi	 madre	 que	 yo	 también

puedo	darte	fuerte.
—Bueno,	lo	era,	bastante...	Pero	con	tu	madre	quiero	ser	diferente.

Ella	me	hace	ser	diferente...	Las	dos	lo	hacéis...
En	ese	momento,	Sarah	entra	en	 la	cocina	con	el	móvil	aún	en	 la

mano.
—Esto...	Me	tengo	que	ir	a	casa	de	Zoe	y	Hayley...
—¿Ahora?	¿Sin	cenar?	—pregunta	Kai	extrañado	por	el	repentino

cambio	de	planes.
—Sí...	 Ya	 cenaré	 algo	 allí	 con	 ellas...	 No	 me	 esperes	 levantado,

¿vale?	—dice	despidiéndose	de	ellos—.	Y	portaos	bien	 los	dos	y	eso	va
sobre	todo	por	ti,	Kai.

—¿Qué	es?	¿Una	fiesta	de	pijamas	o	algo	así?	—pregunta	él.
—Sí,	algo	así.
—Vale,	pasadlo	bien.
Cuando	se	quedan	los	dos	solos	de	nuevo,	Kai	acerca	la	pizza	hasta

la	mesa	y	abre	su	lata	de	cerveza.	Después	de	darle	un	largo	trago,	cuando
la	deja	encima	de	la	mesa,	se	encuentra	con	la	mirada	de	Vicky.

—¿Puedo	beberme	una?
—¿Tu	madre	te	dejaría?
—No.
—Y	 sabiendo	 eso,	 ¿me	 lo	 pides	 a	 mí	 por	 si	 cuela?	 —pregunta

mientras	Vicky	se	encoge	de	hombros—.	¿Te	estás	aprovechando	de	mis
ganas	de	tenerte	contenta?

—Totalmente.
—Pero	 antes	 ya	 me	 has	 confesado	 que	 molo	 un	 montón,	 sin

necesidad	de	acceder	a	tus	chantajes	sentimentales...
—¿La	compartimos	al	menos?
Kai	la	mira	entornando	los	ojos	y	haciendo	una	mueca	con	la	boca,

mientras	ella	le	hace	pucheros	con	el	labio	inferior.
—Está	bien...
—¡Genial!	Será	nuestro	secreto.
Kai	 pone	 algo	menos	 de	 la	mitad	 de	 su	 lata	 en	 el	 vaso	 de	Vicky

mientras	ella	corta	la	pizza	en	porciones.
—Alguno	 de	 tus	 hermanos	 la	 ha	 cagado	 hoy...	 —dice

despreocupada,	masticando	el	primer	bocado	mientras	estira	el	queso	con



los	dedos.
—¿Cómo	dices?
—¿A	 qué	 viene	 que	 mamá	 se	 vaya	 tan	 de	 repente?	 ¿Fiesta	 de

pijamas?	 Ya,	 claro...	 No	 es	 una	 fiesta	 de	 pijamas,	 van	 a	 despellejar	 a
alguno	de	tus	hermanos...

—¿Tú	crees?	—pregunta	Kai	con	el	ceño	fruncido.
—Puedes	 apostar...	 ¿Tú	 has	 hecho	 algo	 malo?	 ¿Tienes	 la

conciencia	tranquila?
—¿Yo?	 ¿Pero	 no	 decías	 que	 iban	 a	 poner	 a	 caldo	 a	 Evan	 o	 a

Connor?	—La	cara	de
Kai	pasa	de	la	incredulidad	al	pánico	en	cuestión	de	segundos.
—Cuando	 las	mujeres	 nos	 ponemos	 a	 criticar,	 no	 dejamos	 títere

con	cabeza...	Tenemos	para	todos...
≈≈≈

En	cuanto	suena	el	timbre,	Hayley	corre	hacia	la	puerta	y	aprieta	el
botón	 del	 interfono.	 Abre	 la	 puerta	 y	 espera	 nerviosa	 en	 el	 rellano.
Afortunadamente,	Sarah	tiene	la	misma	prisa	que	ella,	y	sube	las	escaleras
de	dos	en	dos.

—Hola,	Hayley	—saluda	nada	más	llegar	a	la	puerta.
—Gracias	por	venir,	Sarah.
—¿Bromeas?	¿Una	noche	de	cotilleo	y	despelleje	como	esta?	¡No

me	 la	 perdería	 por	 nada	 del	 mundo!	 —contesta	 Sarah	 enseñando	 unas
bolsas	de	la	compra—.	No	había	helado	de	nueces	de	Macadamia,	pero	sí
de	 tres	 chocolates	 y	 de	 vainilla	 con	 galletas.	 Y	 también	 he	 traído	 los
M&M's.

—Genial.	El	alcohol	corre	de	nuestra	cuenta.
—¿Noche	de	chicas?	—dice	Evan	desde	el	sofá,	donde	lleva	tirado

desde	 que	 Hayley	 le	 echó,	 viendo	 un	 programa	 de	 deportes—.	 ¿En
domingo?

—Sí	—le	responde	ella	de	inmediato—.	Lo	que	significa	que	tú	te
largas	 a	 casa	 de	 Connor,	 o	 a	 la	 de	 Kai,	 o	 a	 la	 de	 tu	 padre,	 o	 a	 donde
quieras,	menos	aquí.

—Pero...	 —Evan,	 siendo	 arrastrado	 por	 Hayley,	 intenta	 oponer
toda	la	resistencia	que	puede—.	Pero	yo	no	os	voy	a	molestar...

—Lo	sé	cariño,	pero	es	una	noche	de	chicas	y	 tú	 tienes	pene,	 así
que	quedas	completamente	excluido.

—¿Noche	 de	 chicas	 por	 algo	 en	 concreto?	 ¿Así	 de	 repente?	 ¿He



hecho,	dicho,	o	pensado	algo	que	te	haya	sentado	mal?
—Que	 no	 tonto...	 —le	 tranquiliza	 Hayley	 ya	 en	 la	 puerta,

colgándose	de	su	cuello	para	besarle—.	Tú	no	has	hecho	nada	malo.
—Entonces,	¿alguno	de	mis	hermanos	la	ha	cagado?
—Tranquilo,Evan.	Mañana	nos	vemos,	¿vale?
Cuando	 Hayley	 consigue	 cerrar	 la	 puerta	 y	 dejar	 a	 Evan	 fuera,

corre	hacia	el	dormitorio	de	Zoe.	Cuando	entra,	Sarah	ya	está	al	corriente
de	casi	toda	la	historia,	al	menos	a	grandes	rasgos.

—Evan	ya	se	ha	ido	—las	informa	Hayley	y	las	tres	caminan	hacia
la	cocina.

—¿Pero	Sharon	se	dio	cuenta	de	que	había	dejado	el	teléfono	en	tu
taxi?	—le	pregunta	Sarah	abriendo	uno	de	los	botes	de	helado	y	hundiendo
una	cuchara	en	él.

—Claro...	 Yo	 creo	 que	 pudo	 haberse	 dado	 cuenta	 en	 algún
momento	 mientras	 la	 perseguía	 con	 su	 móvil	 en	 mi	 mano	 por	 todo	 el
aeropuerto	llamándola	a	gritos	como	una	energúmena,	o	cuando	me	salté
varios	 cordones	 de	 seguridad	 para	 alcanzarla	 en	 la	 puerta	 o	 incluso
cuando	 se	 giró,	me	 vio	 cuando	 se	 lo	 enseñaba	 para	 devolvérselo	 y	 ella
simplemente	se	encogió	de	hombros.

—O	 sea,	 básicamente,	 la	 muy	 zorra	 pasó	 de	 Connor,	 o	 sea	 de
Sully...	 bueno,	 de	 los	 dos	 —interviene	 Hayley	 muy	 exaltada,	 echando
sirope	de	chocolate	dentro	de	un	tazón	con	tres	bolas	enormes	de	helado.

—Y	entonces,	en	lugar	de	tirar	el	móvil	o	quitarle	la	tarjeta,	leíste
todos	 sus	 mensajes	 e	 incluso	 te	 hiciste	 pasar	 por	 Sharon,	 contestando
algún	mensaje...	—dice	Sarah	mientras	Zoe	asiente	con	la	cabeza.

—¡Porque	 la	 muy	 burra	 decía	 que	 le	 sabía	 fatal	 saber	 que	 Sully
estaba	sufriendo!	—interviene	Hayley.

—Le	dijo	cosas	tan	bonitas,	Sarah.	Le	abrió	su	corazón	de	par	en
par	y	ella,	simplemente,	pasó	de	él.

—¡¿Y	si	pasó	de	él,	por	qué	quiere	quedar	para	comer	ahora?!	Es
que...	Es	que...	¡Será	zorra!

—A	 ver	Hayley,	 tranquilízate	—le	 pide	 Sarah—.	Veamos,	 por	 lo
que	yo	sé,	no	hace	falta	que	te	preocupes	tanto,	Zoe.	No	hiciste	nada	malo...

—Leí	sus	mensajes	privados...
—Eso	lo	habría	hecho	cualquiera	con	un	mínimo	de	curiosidad.
—Escribí	en	nombre	de	Sharon...
—Para	que	Sul...	Connor	no	sufriera.



—Le	mentí...
—Vale,	sí,	eso	es	cierto...	Pero	no	ha	sido	una	mentira	 tan	grande

como	para	que	te	preocupes	tanto...
—Le	conozco,	Sarah...
Hayley,	que	ha	sido	testigo	de	la	conversación	entre	las	dos,	decide

intervenir	blandiendo	la	cuchara	en	la	mano.
—Vamos	 a	 lo	 que	 realmente	 interesa.	 Sarah,	 ¿os	 ha	 contado

Connor	por	qué	comerán	juntos?
—Nos	dijo	que	Sharon	quería	quedar	para	ponerse	al	día...	Él	aún

está	dudando	qué	hacer,	porque	sabe	que	te	has	molestado,	Zoe.
—Pues	si	lo	sabe,	¡que	no	quede	con	ella!	—añade	Hayley.
—Pero	 ya	 sabéis	 que	 él	 es	muy...	 cómo	decirlo,	 correcto.	Quiere

hacer	las	cosas	bien,	con	las	dos.	Sharon	se	portó	mal	con	él,	pero	al	fin	y
al	cabo,	tienen	un	pasado	juntos.	Él	la	quiso,	mucho,	y	siente	que	debe	ser
justo	con	ella	para	poder	cerrar	esa	etapa	de	su	vida,	aunque	sabe	que	su
relación	está	más	que	acabada	desde	hace	tiempo.

—Pero	ella	no	fue	 justa	con	Connor...	—susurra	Zoe	mientras	 las
lágrimas	empiezan	a	asomar	en	sus	ojos—.	Tengo	miedo	de	perderle...

—Eso	no	va	a	pasar	—dice	Hayley	mientras	ella	y	Sarah	se	acercan
a	abrazar	a	su	amiga.

—He	 visto	 lo	 enamorado	 que	 estaba	 de	 Sharon,	 lo	 perdido	 y
desesperado	 que	 estaba	 cuando	 ella	 se	 fue.	 Es	 como	 si	 yo...	me	 hubiera
aprovechado	de	su	vulnerabilidad.

—No	 digas	 tonterías,	 Zoe.	 Tú	 ni	 siquiera	 sabías	 que	 Sully	 y
Connor	eran	la	misma	persona.

—¿Y	si	ella	quiere	volver	con	él?	¿Y	si	le	pide	que	se	vaya	a	París
con	ella?

—Que	 ella	 le	 pida	 lo	 que	 quiera,	 es	 imposible	 que	 él	 acepte	—
contesta	 Sarah	 sirviendo	 un	 poco	 de	 tequila	 en	 tres	 vasos—.	 Está
enamorado	de	ti.

—Connor	le	pidió	a	Sharon	que	se	casara	con	él	antes	de	que	ella
se	marchara.

Cuando	Zoe	suelta	la	bomba,	mantiene	la	vista	fija	en	sus	manos	y
en	el	vaso	con	tequila	que	Sarah	le	ha	tendido.	Levanta	la	vista	y	descubre
a	sus	dos	amigas	mirándola	con	la	boca	abierta,	totalmente	inmóviles.	Zoe
aprieta	con	fuerza	los	labios	hasta	convertirlos	en	una	fina	línea	y	se	seca
la	mejilla	con	una	mano.	Entonces	Sarah,	aún	incapaz	de	articular	palabra,



pasea	la	vista	de	un	lado	a	otro	hasta	que	se	fija	en	los	tres	vasos	y	en	la
botella	 de	 tequila.	 Carraspea	 y,	 alzando	 su	 vaso	 y	 perdiendo	 las	 buenas
maneras	que	ha	mantenido	durante	todo	el	rato,	dice:

—Brindemos	para	que	la	zorra	se	vuelva	pronto	a	su	puñetera	casa.
≈≈≈

Sobre	 las	 siete	 de	 la	 mañana,	 mientras	 espera	 a	 que	 la	 cafetera
empiece	 a	 obrar	 su	 magia,	 Connor	 permanece	 sentado	 en	 una	 silla,
apoyando	los	brazos	y	la	cabeza	en	la	mesa,	con	los	ojos	cerrados.

—¡¿Se	 puede	 saber	 qué	 cojones	 has	 hecho?!	—irrumpe	 gritando
Evan,	 al	 que	 no	 ha	 oído	 entrar	 porque	 por	 un	 rato,	 se	 había	 quedado
dormido.

Confundido,	Connor	se	levanta	de	la	silla	de	un	salto,	mirando	a	un
lado	y	a	otro	de	la	cocina,	justo	en	el	momento	en	que	Kai	entra	también
por	la	puerta.

—¿Qué	pasa	aquí?	—pregunta	Kai	al	escuchar	los	gritos	de	Evan.
—Anoche	 hubo	 una	 reunión	 de	 chicas	 improvisada	 en	 el

apartamento	de	Hayley...
—Lo	sé.	Sarah	también	fue.	¿Cómo	os	lo	pasasteis?	—le	pregunta

Kai	a	Evan	con	una	sonrisa	burlona	en	la	cara.
—Me	echaron,	 imbécil.	Pero	Zoe	estaba	al	borde	de	 las	 lágrimas

—añade	 mirando	 a	 Connor—,	 así	 que,	 ¿qué	 cojones	 has	 hecho?	 Te	 lo
advierto	Connor,	como	tus	actos	me	perjudiquen,	te	juro	que...

—Ayer	vio	a	Sharon	y	ha	quedado	hoy	con	ella	para	comer	—le
interrumpe	Kai	evitando	que	Evan	se	ponga	demasiado	melodramático.

—¿Que	 has	 hecho	 qué?	 ¡¿Pero	 a	 ti	 qué	 coño	 se	 te	 pasa	 por	 la
cabeza?!	¡Zoe	tiene	que	estar	flipando!	Con	razón	ayer	llegó	con	esa	cara...

—¿Cómo	llegó?	—pregunta	Connor	desenterrando	 la	cara	de	sus
manos.

—¡Llorando,	so	imbécil!
—O	sea,	que	no	 solo	nos	 arruinaste	una	noche	de	 sexo	a	 ambos,

sino	que	además,	hiciste	llorar	a	la	pobre	chica...	—interviene	Kai	negando
con	la	cabeza.

Entonces	 se	 oye	 un	 fuerte	 golpe	 procedente	 del	 piso	 de	 arriba.
Connor,	como	un	resorte,	es	el	primero	en	reaccionar,	poniéndose	en	pie
y	corriendo	hacia	las	escaleras.	Sus	hermanos	le	siguen	de	cerca,	los	tres
con	el	 pánico	escrito	 en	 sus	 caras.	Cuando	entran	 en	 la	habitación	de	 su
padre,	 ven	 la	 luz	 del	 cuarto	 de	 baño	 encendida	 y	 escuchan	 el	 ruido	 del



agua	de	la	ducha,	así	que	se	dirigen	corriendo	hacia	allí.
—¡Papá!	—grita	 Connor	 al	 entrar	 y	 ver	 a	 su	 padre	 tirado	 en	 la

bañera.
Sin	 pensárselo	 dos	 veces,	 se	 mete	 dentro	 para	 ayudarle	 a

levantarse,	 empapándose	 de	 agua	 completamente	 el	 traje,	 la	 camisa,	 la
corbata	e	incluso	los	zapatos.

—¿Estás	 bien?	—pregunta	 Connor	 cogiendo	 la	 cara	 de	 su	 padre
entre	 las	 manos,	 inspeccionando	 cada	 centímetro	 de	 su	 piel	 para
comprobar	que	no	esté	herido.

—Sí...	—susurra	su	padre—.	Me	resbalé...
—¿Por	qué	no	me	avisas?	Hubiera	subido	a	ayudarte	—le	reprocha

Connor	enfadado.
—Lo	 siento,	 lo	 siento,	 lo	 siento...	—balbucea	 su	 padre	 agarrándose	 a	 la
ropa	de	su	hijo—.	No	quería	molestarte...

Kai	 cierra	 el	 grifo	 del	 agua	 y	 se	 apresura	 a	 coger	 unas	 toallas,
mientras	 Connor	 mece	 a	 su	 padre	 en	 sus	 brazos	 para	 intentar
tranquilizarle.

—Vale,	vale,	tranquilo	—le	dice—.	No	pasa	nada.	Ha	sido	solo	un
susto.

—Me	fallaron	las	piernas,	Con...	No	sé	cómo	pasó...
Connor	mira	a	sus	hermanos	y	se	entienden	al	instante.	Sarah	ya	les

habló	en	su	día	de	que	las	capacidades	motrices	de	su	padre	podrían	fallar,
hasta	el	punto	de	obligarle	a	permanecer	postrado	en	una	cama	todo	el	día.

Kai	 envuelve	 a	 su	 padre	 con	 una	 de	 las	 toallas	 y	 le	 ayuda	 a
incorporarse.

—¿Te	llevo	yo,	papá?	—le	pregunta.
—No,	no...	Solo	deja	que	me	apoye	en	ti.
Connor	se	levanta	y	coge	la	toalla	que	Evan	le	tiende.
—¿Crees	que	debemos	llevarle	al	médico?	—le	pregunta.
—No	 parece	 tener	 nada...	 Pero	 no	 estaría	 de	más	 comentárselo	 a

Sarah	 para	 que	 lo	 exponga	 en	 la	 revisión	 semanal	 en	 el	 hospital...	 —
contesta	Connor	volviendo	al	dormitorio	mientras	se	seca	el	pelo	con	 la
toalla.

En	ese	momento,	Sarah	entra	por	la	puerta	y,	tras	mirar	a	Connor
durante	 unos	 segundos,	 se	 acerca	 a	 la	 cama.	Le	 da	 un	 beso	 rápido	 pero
cariñoso	a	Kai	y	se	sienta	al	lado	de	Donovan.

—Me	resbalé	en	la	bañera,	Sarah...



—Eso	veo.	Quizá	deberíamos	empezar	a	dejarnos	ayudar	en	ciertas
tareas,	¿no	crees?	—le	pregunta	mientras	él	asiente.

—Yo...	Debo	ir	a	casa	a	cambiarme...	—dice	Connor	entonces.
—Te	llevo.	¿Os	las	arregláis	bien?	—pregunta	Kai	a	Sarah.
—Claro	—responde	ella	devolviéndole	todos	los	besos	que	él	le	da

—.	Te	he	echado	de	menos...
—¿En	serio?	Porque	me	han	dicho	que	ibais	bien	aprovisionadas...
—Algo...
Al	ver	que	Connor	sale	por	la	puerta,	le	hace	una	seña	a	Kai	para

que	espere	y	va	tras	él.
—Connor,	espera.
—Ya	 voy	 tarde,	 Sarah...	 —dice	 dándose	 la	 vuelta	 resignado	 y

totalmente	abatido.
—Ella	te	quiere.
—Y	yo.	¿Por	qué	nadie	me	cree?	No	va	a	pasar	nada,	solo	vamos	a

hablar.
≈≈≈

—Espera,	espera...	¿Entonces	Sharon	ha	vuelto?
—Ha	venido	para	zanjar	algunos	asuntos	pendientes...
—¿Asunto	pendiente	como	tú?
—Rick,	por	favor,	no	estoy	de	humor.
—Definitivamente,	Sharon	ha	vuelto,	junto	con	tu	mal	humor...
—Estoy	 cansado,	Rick	—dice	Connor	 frotándose	 la	 sien	 con	 los

dedos	de	ambas	manos—.	No	he	pegado	ojo	en	toda	la	noche	y	luego	he
tenido	que	rescatar	a	mi	padre	de	la	bañera...

—Vale,	 lo	 siento.	 Lo	 de	 tu	 padre	 sigue	 su	 avance	 sin	 tregua,
¿verdad?

—Sí	—dice	 con	 apatía—.	Es	 un	 puto	martirio.	Ver	 como	 poco	 a
poco	 va	 perdiendo	 sus	 facultades...	 Y	 lo	 peor	 de	 todo	 es	 que	 él	 mismo
también	se	da	cuenta...

—Mal	asunto...
Rick	 echa	 la	 cabeza	 hacia	 atrás	 y	 expulsa	 el	 humo	 de	 la	 última

calada	de	su	cigarrillo.	Le	da	un	último	trago	a	su	whisky	y	tira	la	colilla
dentro	del	vaso.	Connor	 le	observa	durante	un	 rato,	hasta	que	al	 final	 se
decide	a	hablar:

—Rick...
—Ajá	—dice	sin	cambiar	de	postura.



—¿Crees	que	hago	mal	quedando	con	Sharon?
—¿Bromeas?	¡Eres	mi	puto	ídolo	tío!	¡Te	tiras	a	dos	tías	a	la	vez!
—¡No	me	voy	a	tirar	a	Sharon!	¡Solo	vamos	a	hablar!
—Vamos	Sully...	¿Por	qué	si	no	va	a	querer	quedar	contigo	si	no	es

para	follar?	Piénsalo,	cuando	salíais	no	tenía	tiempo	para	ti,	y	ahora,	viene
para	 pocos	 días,	 ¿y	 saca	 tiempo	 de	 debajo	 de	 las	 piedras	 para	 comer
contigo?	Esta	lo	que	quiere	es	comerte	otra	cosa...

—Dijo	que	quería	que	nos	pusiéramos	al	día...	Y	yo	quiero	decirle
que	lo	nuestro	se	acabó...

—Como	si	eso	no	estuviera	claro...
—Sé	lo	que	vas	a	decir:	que	eso	estaba	claro	desde	mucho	antes	de

que	 se	 fuera.	Pero	aún	así,	me	da	 igual,	necesito	decírselo.	Necesito	que
sepa	que	pasé	página,	que	soy	feliz	sin	ella,	que	soy	más	 feliz	de	 lo	que
nunca	fui	con	ella.

—¿Y	eso	se	lo	dirás	antes	o	después	de	tirártela?
—¡Que	no	me	la	voy	a	tirar!
Connor	 se	 levanta	 de	 su	 silla	 y	 se	 acerca	 al	 ventanal.	 Apoya	 las

palmas	de	las	manos	contra	el	frío	cristal	y	después	de	varios	segundos,	lo
golpea	 con	 fuerza.	 Rick	 se	 incorpora	 y	 le	 observa,	 aún	 sin	 decir	 nada,
viendo	 como	 su	 amigo	 apoya	 la	 frente	 en	 la	 ventana	 y	 cierra	 los	 ojos
mientras	la	sigue	golpeando.

—No	 me	 voy	 a	 acostar	 con	 ella...	 No	 quiero	 nada	 con	 ella...	—
implora	contra	la	ventana.

—Vale.	Te	creo	—dice	Rick	acercándose	a	él	y	poniendo	las	manos
sobre	sus	hombros.

Connor	se	gira	al	sentir	el	contacto	y	apoya	la	espalda	en	el	cristal.
Agacha	 la	 cabeza	durante	unos	 segundos,	mordiéndose	el	 labio	 inferior,
hasta	que	reúne	las	fuerzas	necesarias	para	continuar	hablando.

—Quiero	que	Zoe	me	crea...	—susurra.
—¿Zoe	también	cree	que	te	vas	a	acostar	con	tu	ex?
—No	 exactamente...	 Bueno,	 no	 lo	 sé.	 De	 repente,	 desde	 que	 nos

encontramos	 con	 Sharon,	 ella	 cambió.	 Intenté	 explicarle	 que	 solo
habíamos	quedado	para	hablar...

—Y	aún	así	no	le	parece	buena	idea	—Rick	acaba	la	frase	por	él,
para	luego	preguntarle—:	¿Y	te	extraña?	Sully,	por	mucho	que	confíe	en
ti,	 es	 lógico	que	no	 le	 haga	ni	 puta	 gracia	 que	 te	 veas	 con	 tu	 ex.	Si	 ella
quedase	con	el	piojoso	ese,	el	pintor,	¿te	quedarías	tan	tranquilo?



—Solo	 vamos	 a	 hablar...	 —repite	 Connor	 con	 mucha	 menos
convicción.

—No	me	has	respondido.
—No	—claudica	finalmente—.	Le	mataría	si	la	tocase.
—Pues	yo	creo	que	eso	mismo	es	lo	que	ella	siente.
Connor	 piensa	 en	 las	 palabras	 de	Rick,	 que	 sigue	 con	 las	manos

apoyadas	en	sus	hombros.	Pasado	un	rato,	mira	su	reloj	y,	a	desgana,	se
incorpora,	 se	 mete	 la	 camisa	 por	 dentro	 del	 pantalón	 y	 se	 acerca	 para
coger	su	americana.

—Me	tengo	que	ir,	que	he	quedado	a	la	una	en	el	River.
≈≈≈
Connor	cruza	el	puente	de	Brooklyn	a	pie,	 sin	prisa,	 recreándose

en	el	paisaje	que	le	ofrece	la	ciudad,	y	prestando	atención	a	toda	la	gente
con	 la	 que	 se	 cruza.	A	 pocos	metros	 de	 él,	 una	 niña	 pequeña	 que	 va	 en
patines,	se	cae	y	empieza	a	llorar.	Él	se	acerca	y	la	ayuda	a	incorporarse,
intentando	tranquilizarla	hasta	que	su	padre	llega	y	se	hace	cargo	de	ella,
agradeciendo	el	gesto	a	Connor.	Unos	pocos	metros	más	allá,	un	músico
callejero	toca	el	saxofón.	Cuando	pasa	por	su	lado,	le	deja	algunos	dólares
en	el	sombrero	que	 tiene	delante,	gesto	que	el	hombre	agradece	con	una
inclinación	 de	 cabeza	 y	 una	 sonrisa.	 Hace	 unos	 meses,	 esas	 personas
hubieran	 pasado	 desapercibidas	 para	Connor	 ya	 que	 habría	 volado	 para
encontrarse	con	Sharon.	Ahora	en	cambio,	de	forma	inconsciente,	se	toma
todo	el	tiempo	del	mundo	para	llegar.

—Señor	 O'Sullivan,	 la	 señorita	 Strauss	 le	 está	 esperando	 en	 el
comedor	 exterior.	 Si	me	 acompaña...	—le	 dice	 el	maître	mostrándole	 el
camino	con	elegancia.

En	 cuanto	 sale	 al	 exterior,	 ve	 a	 Sharon	 sentada	 en	 la	 mesa	 más
alejada,	 jugueteando	distraída	con	 la	aceituna	de	su	Martini.	El	maître	se
aleja	y	Connor	se	dirige	a	ella,	casi	arrastrando	los	pies.	En	cuanto	le	ve,
se	 pone	 en	 pie	 con	 una	 gran	 sonrisa	 en	 los	 labios,	 gesto	 que	 aunque	 él
intenta	imitar,	es	incapaz	de	hacer	de	forma	natural.

—Hola	—le	saluda	ella	apoyando	las	manos	en	el	pecho	de	Connor
y	acercándose	a	él	para	darle	un	par	de	besos.

—Hola.
—Hoy	 sí	 pareces	 el	 de	 siempre	 —le	 dice	 ella	 una	 vez	 sentada,

mirándole	de	arriba	abajo.
—Sí...	Trabajo,	ya	sabes.



Connor	 abre	 la	 carta	 para	 centrar	 su	 atención	 en	 otra	 cosa,
esperanzado	 de	 que	 ella	 le	 imite	 y	 deje	 de	 mirarle.	 Sharon	 percibe	 su
nerviosismo	 y	 sonríe	 agachando	 la	 cabeza	 para	 centrarse	 también	 en	 la
carta	 que	 sostiene	 entre	 las	 manos.	 Cuando	 el	 camarero	 se	 acerca	 a	 su
mesa,	Sharon	pide	enseguida.	Connor,	en	cambio,	se	ve	obligado	a	echar
un	rápido	vistazo.

—¿Quiere	 que	 vuelva	 en	 un	 rato,	 señor?	 —le	 pregunta	 el
camarero.

—No,	no...	Eh...	Póngame	el	roast	beef.
—¿Para	beber,	señor?
—Una	cerveza.
Sonríe	forzado	al	camarero	mientras	le	devuelve	la	carta.	Cuando

ve	que	Sharon	clava	de	nuevo	la	mirada	en	él,	gira	la	cabeza	hacia	la	bahía
de	 Manhattan.	 Observa	 detenidamente	 todos	 los	 edificios	 frente	 a	 él,	 y
como	 hace	 siempre	 que	 viene,	 busca	 el	 edificio	 donde	 trabaja	 e	 intenta
situar	 la	 ventana	 de	 su	 despacho.	 A	 los	 pocos	 segundos,	 el	 camarero
vuelve	con	la	cerveza.

—Se	puede	llevar	el	vaso	—le	dice	Connor	tendiéndoselo.
—Como	guste,	señor.
Sharon	le	mira	boquiabierta,	poniendo	incluso	los	ojos	en	blanco.
—¿Sin	vaso?	¿Aquí?	Sully,	esto	no	es	el	pub	mugriento	ese	al	que

vais...
—Me	da	igual	—contesta	Connor	encogiéndose	de	hombros—.	Me

apetece	una	cerveza	y	quiero	bebérmela	sin	vaso.
Sharon	no	da	crédito	a	lo	que	oye.	Hace	un	tiempo,	cuando	estaban

juntos,	este	gesto	habría	sido	impensable,	menos	aún	su	contestación.	Algo
ha	cambiado	en	él.	Ya	lo	percibió	anoche,	y	no	solo	porque	fuera	vestido
como	un	pordiosero,	ya	que	hoy	va	impecable	con	uno	de	sus	trajes,	y	aún
así,	 el	 cambio	 sigue	 siendo	 evidente.	 Este	 no	 es	 el	 mismo	 hombre	 que
bebía	los	vientos	por	ella,	que	la	miraba	embelesado	o	comía	de	su	mano.
Ha	cambiado,	ella	le	ha	cambiado.

—Me	han	dicho	que	los	de	BMW	están	encantados	con	vosotros...
—dice	para	intentar	devolverlo	a	su	terreno—.	Enhorabuena.

—Gracias	—contesta	 distraído—.	 No	 son	 unos	 clientes	 difíciles.
Ha	sido	fácil	trabajar	para	ellos.

—Para	 difíciles,	 los	 de	 Folger's,	 ¿no?	 —pregunta	 sonriendo—.
¿Grace	Folger	sigue	intentando	llevarte	a	la	cama?



—Sí...	—Connor	se	remueve	incómodo	en	la	silla.
En	 ese	 momento,	 el	 camarero	 les	 sirve	 sus	 platos	 y	 ellos,	 en

silencio,	 empiezan	 a	 dar	 cuenta	 de	 su	 comida.	 Connor	 no	 para	 de	 darle
vueltas	 a	 la	 cabeza	 acerca	 de	 cómo	 encarar	 la	 conversación	 hacia	 el
terreno	que	él	quiere.	¿Y	ella?	¿El	motivo	de	esta	comida	no	era	ponerse
al	día?	¿Por	qué	no	le	habla	de	lo	maravillosamente	bien	que	le	deben	de
ir	las	cosas	por	París?	No	porque	le	interese	una	mierda,	sino	porque	así
al	menos,	llenaría	este	silencio	incómodo	que	se	ha	formado	entre	ellos.

—Recuerdo	aquella	vez,	en	la	gala	de	los	Creative	Ad	Awards...	No
dejó	de	mirarte	ni	de	echarte	los	trastos	descaradamente...

Fantástico,	 piensa	Connor,	 otra	 vez	 dándole	 vueltas	 al	 tema	de	 la
vieja	esa...	Exasperado,	chasquea	 la	 lengua	y	 suelta	el	 tenedor	dentro	del
plato.

—¿Hemos	quedado	para	ponernos	al	día	o	para	hablar	de	trabajo?
—¿Cómo...?
—Aunque	ahora	que	lo	pienso,	quizá	lo	único	que	nos	unía	era	el

trabajo...	—le	interrumpe	de	nuevo.
—Yo...
—Pensaba	 que	 querías	 comer	 conmigo	 para	 contarme	 lo

increíblemente	 bien	 que	 te	 va	 por	París,	 lo	maravilloso	 que	 es	 tu	 nuevo
trabajo	y	lo	sofisticados	y	bien	educados	que	son	los	franceses...	—Connor
se	limpia	la	boca	con	la	servilleta	y	la	deja	encima	de	la	mesa—.	¿No	vas	a
contarme	nada	nuevo?	Vale,	pues	 lo	haré	yo.	Sea	 lo	que	 fuera	que	había
entre	 nosotros,	 se	 acabó.	He	 pasado	 página,	 Sharon.	 Estoy	 saliendo	 con
alguien.	 Te	 lo	 quise	 haber	 dicho	 antes.	 De	 hecho,	 lo	 intenté	 en	 varias
ocasiones,	pero	nunca	respondiste	a	mis	mensajes	ni	 llamadas.	El	último
que	recibí	fue	el	que	me	enviaste	recién	llegada	a	París	en	el	que	me	decías
que	 me	 llamarías	 cuando	 te	 instalaras...	 Las	 mudanzas	 deben	 de	 ir
jodidamente	lentas	en	Francia...

Sharon	 le	 mira	 entornando	 los	 ojos	 durante	 unos	 segundos.	 A
pesar	de	que	le	sudan	las	manos	y	su	corazón	late	a	una	velocidad	que	roza
la	 taquicardia,	Connor	 siente	una	 sensación	de	alivio	 indescriptible.	Casi
es	capaz	de	volver	a	sonreír,	hasta	que	Sharon	vuelve	a	hablar.

—¿La	chica	con	la	que	ibas	anoche?
—¿Qué?
—¿Esa	es	la	chica	con	la	que	estás	saliendo?
—Sí.



—¿La	taxista?
Connor	 levanta	 la	 cabeza	 de	 repente	 y	 clava	 los	 ojos	 en	 los	 de

Sharon.	Arruga	 la	 frente,	 confundido,	 intentando	 averiguar	 cómo	 puede
ella	 saber	 ese	 dato	 de	 Zoe.	 ¿Es	 posible	 que	 anoche	 él	 se	 lo	 comentara?
¿Puede	que	les	viera	dentro	del	taxi?

—¿Os...?	¿La	conoces?
—Algo	 así...	 Ella	 fue	 la	 que	 me	 llevó	 al	 aeropuerto	 cuando	 me

marché	a	París.
—¿Y...?	¿Y	te	acuerdas	de	ella?
—Me	acuerdo	de	ella	porque	su	taxi	olía	a	vómito,	porque	tuvimos

una	conversación	muy	interesante...
—¿Acerca	de...?
—El	amor	y...	 las	 relaciones	a	distancia	—Sharon	se	coloca	unos

mechones	de	pelo	detrás	de	la	oreja	mientras	le	sonríe	con	timidez,	justo
antes	 de	 añadir—:	 Y	 la	 recuerdo	 también	 porque	 me	 dejé	 el	 teléfono
olvidado	en	su	taxi.

Connor	 escucha	 sus	 explicaciones	 sin	 pestañear,	 hasta	 que	 estas
últimas	palabras	caen	como	una	losa	sobre	él.

—Eso	 no	 es	 posible...	 Yo...	 Yo	 te	 escribí	 y	 te	 llamé...	 ¡Tú	 me
escribiste	desde	París!

—Te	puedo	asegurar	que	yo	no	fui	quien	te	escribió.
—Pero...	Espera...
Connor	 saca	el	 teléfono	del	bolsillo	y	 lo	 coge	con	ambas	manos

mientras	Sharon	 fija	 la	vista	 en	 la	pantalla.	Al	desbloquearlo,	 aparece	 la
foto	de	fondo	de	pantalla,	tomada	el	día	anterior,	en	la	playa.	En	ella	se	ve
a	 Zoe	 en	 primer	 plano,	 riendo	 a	 carcajadas,	 con	 Connor	 pegado	 a	 su
espalda,	 con	 la	 cara	 semi	 enterrada	 en	 el	 cuello	 de	 ella,	 aguantando	 el
teléfono	con	ambas	manos.	La	respiración	de	Connor	se	corta	durante	el
rato	que	mira	la	foto,	pero	se	repone	enseguida	para	mostrarle	a	Sharon	el
mensaje.	 Abre	 el	 programa	 y	 busca	 la	 conversación.	 Pasa	 de	 largo	 las
decenas	de	mensajes	en	los	que	él	le	imploraba	que	se	pusiera	en	contacto
con	él,	sin	poderse	creer	aún	lo	imbécil	que	era,	hasta	que	llega	al	que	le
interesa.

—¡Aquí!	Mira	—le	dice	mostrándole	el	teléfono.
—Esto	no	lo	escribí	yo	—dice	Sharon	después	de	leerlo.
—Pero,	entonces...
—Si	yo	no	fui,	puede	que	fuera	tu	chica	quien	lo	hiciera...



Sharon	le	quita	el	teléfono	de	las	manos	y	empieza	a	leer	uno	a	uno
todos	los	mensajes	que	él	le	envió	y	que	ella	no	recibió	nunca.

—¿Ya	os	conocíais	cuando	lo	escribió?	—le	pregunta.
—No	creo...	Bueno,	no	sé...	No	me	acuerdo...	Creo	que	no...
—Supongo	 que	 salir,	 no	 salíais	 juntos	 aún	 —dice	 Sharon	 con

frialdad	y	malicia.
—No,	no,	no	—se	excusa	Connor,	hasta	que	se	da	cuenta	de	lo	que

está	haciendo	y,	contrariado,	se	levanta	de	la	mesa—.	¿Qué	cojones	estoy
haciendo?	No	te	debo	explicaciones.	¡Qué	más	te	da	cuando	empecé	a	salir
con	Zoe!	¡Tú	me	dejaste	tirado!

—Sully...	 Nos	 empieza	 a	 mirar	 la	 gente...	 —dice	 esbozando	 una
falsa	sonrisa—.	Siéntate	y	lo	hablamos	con	calma.

—¡Y	una	mierda!	 ¡Me	 la	pela	que	nos	oigan!	No	 te	debo	ninguna
explicación.	Tú	tampoco	me	las	diste	nunca	a	mí.

—No	 tuve	 oportunidad	 de	 dártelas	 —responde	 ella	 con	 mucha
calma—,	aunque	mirándolo	por	otro	lado,	ella	te	las	dio	por	mí...

—¡Cállate!	¡Eso	no	lo	sabes!
Connor	camina	a	toda	prisa	hacia	la	salida	del	restaurante.	Cuando

pasa	 al	 lado	 del	 maître,	 este	 se	 sorprende	 e	 intenta	 interesarse	 por	 su
estado.

—¿Señor?	¿Va	todo	bien?
—Eh...	—Connor	le	mira	desorientado	y	entonces	se	mete	la	mano

en	el	bolsillo	y	saca	dos	billetes	de	cincuenta	dólares	que	deja	en	el	atril—.
Esto	pagará	la	comida.

—¿Se	encuentra	bien,	señor?
Pero	 Connor	 ya	 no	 le	 oye,	 porque	 ha	 salido	 por	 la	 puerta	 del

restaurante	y	ha	empezado	a	caminar	hacia	el	puente,	para	volver	a	cruzar
hacia	Manhattan.

—¡Sully!	¡Espera	Sully!	—oye	gritar	a	Sharon,	pero	él	no	aminora
la	marcha.

Varios	 minutos	 después,	 ella	 le	 agarra	 del	 brazo	 y	 le	 obliga	 a
detenerse.	Connor	 la	mira	con	 los	ojos	a	punto	de	salirse	de	 las	órbitas,
respirando	aceleradamente	y	empapado	en	sudor.

—Te	dejabas	el	móvil	—le	dice	ella	tendiéndoselo.
Él	lo	coge	y	lo	mira	con	rabia	durante	unos	segundos,	como	si	le

culpara	de	la	situación	por	la	que	está	pasando.	En	la	pantalla	ve	los	iconos
de	varias	 llamadas	perdidas,	 así	 como	varios	mensajes	por	 leer.	Respira



profundamente	varias	veces,	y	justo	cuando	va	a	comprobar	de	quién	son,
Sharon	pone	sus	manos	encima.

—Oye...	Me	parece	que	te	vendría	bien	una	copa.	Mi	hotel	está	aquí
cerca	y	tienen	un	bar	oscuro,	discreto	y	solitario	—Connor	levanta	la	vista
y	 la	 mira	 desconfiado—.	 ¿Qué	 me	 dices?	 Una	 copa,	 por	 los	 viejos
tiempos.

—Yo...	No	sé...	Debería	volver	al	trabajo.
—No	me	parece	que	estés	en	condiciones	de	hacer	funcionar	esto

de	 aquí	 arriba	—dice	 ella	 tocándole	 la	 frente	 con	 un	 dedo—.	De	 hecho,
creo	que	te	mereces	un	descanso.

≈≈≈
El	bar	del	hotel	 está	 escasamente	 iluminado,	dando	esa	 sensación

de	soledad	de	la	que	hablaba	Sharon.	Sentados	en	una	mesa	alejada	de	la
barra,	ambos	con	un	vaso	de	whisky	en	la	mano,	permanecen	en	silencio.
Connor	incluso,	mantiene	los	ojos	cerrados	y	la	cabeza	echada	hacia	atrás.

—Realmente	 necesitabas	 este	 descanso...	 —susurra	 Sharon	 aún
perpleja	por	el	cambio	de	actitud	en	él.

—Sí...	 —contesta	 sin	 cambiar	 de	 postura,	 aunque	 se	 afloja	 la
corbata	y	desata	el	botón	del	cuello	de	la	camisa.

—¿Quieres	hablar	de	ello?	—le	pregunta.
Connor	niega	con	la	cabeza,	tragando	saliva.	Ella	observa	su	nuez

subir	 y	 bajar	 a	 lo	 largo	 de	 su	 cuello	 y	 cómo	 algunas	 gotas	 de	 sudor	 se
pierden	por	el	cuello	de	su	camisa.	Hay	algo	nuevo	en	él	que	la	pone	muy
cachonda,	 quizá	 sea	 el	 hecho	de	que	ya	no	parece	 estar	 colado	por	 ella.
Antes,	 ella	 hacía	 con	 él	 lo	 que	 quería,	 ahora	 en	 cambio,	 parece	 tener	 la
cabeza	 a	 kilómetros	 de	 distancia.	 Se	 acerca	 sigilosamente	 y	 empieza	 a
acariciarle	el	pelo.	Él	abre	los	ojos	poco	a	poco	y	la	mira.		Ella	le	sonríe
con	complicidad,	así	que	Connor	se	relaja	y	se	incorpora	en	el	asiento.

—Todo	 se	 desmorona	 a	mi	 alrededor,	 Sharon.	Y...	 y	 ahora	 tengo
dudas	acerca	de	mi	relación	con	Zoe,	lo	único	que	me	mantenía	cuerdo.

—Las	malas	rachas	no	duran	toda	la	vida...
—¿En	serio?	Permite	que	tenga	mis	dudas	—dice	antes	de	beberse

de	un	 trago	el	whisky	y	hacerle	una	 seña	al	 camarero	para	que	 le	 traiga
otro—.	¿Quieres	otro?

—No,	aún	no	—responde	Sharon.
Cuando	el	camarero	se	 lo	sirve,	coge	el	vaso,	 lo	mueve	para	ver

como	el	líquido	baila	en	su	interior	y	se	queda	mirándolo	hasta	que	deja



de	moverse.
—¿Por	qué	me	mintió?	¿Qué	motivos	tenía	para	hacerlo?	¿Por	qué

se	hizo	pasar	por	ti?	¿Por	qué	no	me	dijo	que	tenía	tu	teléfono?	¿Sabía	que
eras	mi...	novia?

—¿No	hemos	quedado	en	que	te	ibas	a	tomar	un	descanso?
—No	puedo	quitármelo	de	la	cabeza.
—Pues	yo	no	tengo	las	respuestas	a	todas	esas	preguntas...
—Lo	sé...
Sharon	se	quita	los	zapatos	de	tacón	y	se	frota	los	pies	cerrando	los

ojos	de	placer	mientras	se	los	masajea	con	las	manos.	Estira	las	piernas	y
los	 pone	 encima	 de	 las	 piernas	 de	Connor,	mientras	 apoya	 la	 cabeza	 en
una	mano.

—¿Recuerdas	 las	 noches	 que	 pasábamos	 así	 en	 mi	 apartamento?
Estirados	en	el	sofá,	en	esta	misma	postura...

—No	fueron	muchas,	la	verdad...
—No	soy	mujer	de	relaciones	fijas.	No	me	gusta	sentirme	atada	a

nadie.
—Excepto	a	tu	trabajo.
—Soy	así	—dice	encogiéndose	de	hombros.
—Cierto,	siempre	fuiste	sincera	conmigo...	Pero	yo	necesito	saber

que	tengo	a	alguien	a	mi	lado.
—Lo	sé.
—Lo	 nuestro	 estaba	 claro	 que	 no	 podía	 funcionar	 nunca	—dice

Connor	mirando	a	Sharon	a	los	ojos—,	a	pesar	de	que	yo	me	empeñara	en
lo	contrario.

Tras	otra	señal,	el	camarero	les	trae	otros	dos	vasos	de	whisky.	El
de	Connor,	esta	vez,	doble.	Le	da	un	trago	y,	ya	con	la	lengua	más	suelta,
la	mira	de	reojo	con	una	sonrisa	en	los	labios.

—A	 pesar	 de	 ser	 tan	 diferentes,	 ¿por	 qué	 salías	 conmigo?	 —le
pregunta.

—Porque	 eres	 inteligente,	 atractivo,	 carismático...	 —Sharon	 se
acerca,	aún	con	las	piernas	encima	de	las	de	él,	y	susurra	cerca	de	su	oído
—:	y	porque	follas	de	maravilla.

Connor	 suelta	 una	 sonora	 carcajada	 mientras	 ella	 le	 acaricia	 la
cabeza,	hundiendo	los	dedos	en	su	pelo.	De	forma	inconsciente,	una	de	las
manos	 de	 Connor	 se	 apoya	 en	 la	 pierna	 de	 ella	 y	 su	 risa	 se	 apaga
gradualmente.	De	repente	es	plenamente	consciente	de	todo	lo	que	sucede



a	 su	alrededor:	de	 la	música	que	 suena,	de	 las	palabras	de	Sharon,	de	 la
proximidad	de	su	cuerpo,	de	lo	hermosa	que	sigue	siendo,	de	la	mano	de
ella	 descendiendo	 desde	 su	 cuello	 y	 agarrándole	 de	 la	 corbata,	 de	 su
propia	mano	ascendiendo	desde	la	rodilla	de	Sharon	hasta	su	muslo,	de	las
mentiras	de	Zoe...

Se	 abalanza	 sobre	 ella	 como	 un	 felino,	 besándola	 con	 fuerza,
mordiendo	 sus	 labios,	 mientras	 sus	 manos	 recorren	 todo	 su	 cuerpo,
levantando	su	vestido	hacia	arriba	hasta	alcanzar	la	goma	del	tanga.	Ella	se
sienta	 en	 su	 regazo	 y	 se	 frota	 contra	 su	 erección	 sin	 ningún	 pudor,
cogiéndole	del	pelo	y	 tirando	de	él	hacia	atrás	para	dejar	 todo	su	cuello
expuesto	y	a	su	merced.

El	camarero	carraspea	sutilmente	para	llamarles	la	atención	de	una
forma	 discreta.	 Se	 separan	 escasos	 centímetros,	 mientras	 sus	 pechos	 se
rozan	al	respirar.	Sharon	se	levanta	y	le	agarra	de	la	mano,	tirando	de	él
hacia	la	salida	del	bar.

—Cárguelo	 en	mi	 cuenta.	 Estoy	 en	 la	 310	—le	 pide	 al	 camarero
cuando	pasan	por	su	lado.

Llaman	al	ascensor	y	en	cuanto	se	cierran	las	puertas,	ella	se	lanza
sobre	 él.	 Le	 quita	 la	 corbata	 a	 toda	 prisa	 y	 la	 tira	 a	 un	 lado.	 Connor	 la
aprisiona	contra	una	de	las	paredes,	subiéndole	el	vestido	por	las	piernas
con	ambas	manos,	dejando	al	descubierto	el	tanga.

—Me	he	dejado	los	zapatos	en	el	bar	—dice	ella	sin	despegar	los
labios	de	los	de	Connor.

—¿Quieres	bajar	a	buscarlos?	—le	pregunta	él	sin	dejar	de	tocarla.
—¿Estás	loco?	Tengo	como	cien	más.
Cuando	 se	 abren	 las	 puertas	 del	 ascensor,	 Connor	 sale	 al	 pasillo

cargando	 con	 ella,	 que	 lleva	 las	 piernas	 enroscadas	 alrededor	 de	 su
cintura.	Con	prisa,	empieza	a	desabrochar	los	botones	de	su	camisa	y	se	la
quita	dejándola	tirada	en	mitad	del	pasillo.

—¿310	era?	—jadea	Connor.
—Sí.	Toma	—dice	Sharon	dándole	la	tarjeta	para	abrir	la	puerta.
Cuando	se	plantan	frente	a	la	puerta,	ella	pone	los	pies	en	el	suelo	y

mientras	él	intenta	meter	la	tarjeta	por	la	ranura,	cosa	que	le	lleva	varios
intentos	 debido	 a	 su	 estado	 de	 embriaguez	 y	 excitación,	 ella	 lleva	 las
manos	a	su	entrepierna	yle	baja	la	cremallera	del	pantalón.

—Joder	—jadea	él	resoplando	con	fuerza.
—¿Abres	o	qué?



—No	me	lo	estás	poniendo	muy	fácil	que	digamos...
—¿En	serio?
Sharon	 le	 mira	 de	 forma	 lasciva,	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior,

mientras	 empieza	 a	 agacharse	 lentamente.Con	 la	mano	 temblorosa	 y	 las
gotas	 de	 sudor	 recorriendo	 todo	 su	 cuerpo,	 vuelve	 a	 intentar	 meter	 la
tarjeta	 en	 la	 ranura	 de	 la	 puerta	 para	 abrirla,	 cosa	 que	 le	 lleva	 cuatro
intentos.	Cuando	lo	consigue,	Sharon	tira	de	él	hasta	obligarle	a	sentarse
en	 la	 cama,	 mientras	 ella,	 lentamente	 empieza	 a	 quitarse	 el	 vestido,
moviéndose	de	forma	sugerente.	Una	vez	desnuda,	se	arrodilla	de	nuevo
delante	de	él.

—Sharon...	—jadea	intentando	apartarla	sin	mucha	convicción.
—Shhhh...	 Relájate...	 Vamos	 a	 hacer	 que	 te	 olvides	 de	 todo	 y	 de

todos	por	un	rato...
	



	
CAPÍTULO	17

Leave	you	alone
	
	

—Despierta...
	

La	 voz	 de	 una	 mujer	 le	 llega	 como	 un	 susurro,	 seguida	 de	 un
cosquilleo	en	 los	 labios,	producto	del	 roce	de	su	aliento	en	ellos.	Se	 los
rasca	 con	 los	 dientes	 mientras	 se	 revuelve	 entre	 las	 sábanas	 y	 se	 da	 la
vuelta.
	

—Es	hora	de	despertarse...	Eh...
	

Repite	la	voz	de	la	mujer,	esta	vez	a	su	espalda.	Siente	como	unos
dedos	 descienden	 por	 su	 espalda	 desde	 la	 nuca,	 trazando	 líneas
imaginarias	por	sus	hombros.	Entonces,	un	cuerpo	desnudo	se	pega	a	él,	y
una	mano	rodea	su	cintura	hasta	colocarse	en	su	estómago,	el	cual	recorre
arriba	y	abajo	con	delicadeza.
	

—Sully...
	

¿Sully?	¿Le	ha	 llamado	Sully?	De	repente,	abre	 los	ojos	e	 intenta
tomar	conciencia	de	donde	está.	Mesita	de	noche	desconocida,	puerta	hacia
un	 baño	 desconocido,	 sábanas	 desconocidas...	 Lentamente,	 empieza	 a
girarse	cuando	un	destello	de	clarividencia	cruza	por	su	cabeza.
	

—¡Sharon!	¿Qué...?	¿Cómo	cojones...?	—dice	después	de	girarse	y
verla	desnuda	a	su	lado.
	

Se	baja	de	la	cama	deprisa	y	corriendo,	enredándose	con	la	sábana,
dando	 vueltas	 sobre	 sí	 mismo,	 totalmente	 desorientado.	 Ella	 le	 observa
divertida,	mientras	Connor	busca	su	ropa	por	el	suelo.
	

—Creo	 que	 tus	 calzoncillos	 deben	 de	 estar	 por	 ahí,	 al	 pie	 de	 la
cama	—le	informa	ella—.	Tus	pantalones	cerca	de	la	puerta	de	entrada.	Tu
camisa,	creo	que	en	el	pasillo	y	la	corbata,	me	temo	que	en	el	ascensor.	La
americana,	ni	idea...
	



—¿Hablas	en	serio?
	

—¿No	te	acuerdas	de	nada?
	

—No...	O	 sea,	 sí.	Me	 acuerdo	de...	 esto	—dice	 señalando	 la	 cama
con	la	mano—,	pero	tengo	muchas	lagunas.	¿Tanto	bebí?
	

—Bastante.
	

—Esto	no...	—dice	poniéndose	los	calzoncillos.
	

—Lo	 sé,	 no	 tendría	 que	haber	 pasado	y	no	volverá	 a	 pasar,	 pero
pasó	 y	 ojalá	 se	 repita	 en	 un	 futuro	—dice	 Sharon	 incorporándose	 hasta
quedarse	de	rodillas	encima	del	colchón,	totalmente	desnuda,	acercándose
a	él	sin	ningún	pudor—.	¿Y	sabes	por	qué?	Porque	ha	sido	increíble.
	

Connor	retrocede	asustado	hasta	que	choca	contra	la	cómoda.
	

—¿Crees	que	 tu	novia	 será	 capaz	de	perdonarte	 esto?	—pregunta
Sharon	 con	malicia—.	Y	 tú	 que	 estabas	 tan	 enfadado	 con	 ella	 porque	 te
había	mentido	haciéndose	pasar	por	mí...
	

—Tengo	que...	Yo...
	

—Ahora	 su	 inocente	 mentira	 parece	 una	 nimiedad,	 ¿no?	 —dice
Sharon	mordiéndose	en	labio	inferior.
	

—La	he	cagado...
	

—Tranquilo,	soy	una	tumba...	Esto	se	quedará	entre	tú	y	yo...
	

—¿Qué	 hora	 es?	 —pregunta	 mirando	 a	 un	 lado	 y	 a	 otro	 de	 la
habitación.
	

—Ni	idea...
	

Connor	corre	hacia	la	puerta	de	entrada	y	busca	su	teléfono	en	los
bolsillos	 del	 pantalón.	Cuando	 lo	 encuentra,	 lo	 desbloquea	 y	 comprueba
horrorizado	que	son	cerca	de	las	once	de	la	noche.	Se	pone	los	pantalones
a	toda	prisa	y	agarra	el	tirador	de	la	puerta.
	

—Sully,	espera.



	
Sharon	se	acerca	desnuda	y	se	interpone	en	su	camino	justo	cuando

él	abre	la	puerta.	Lleva	un	bolígrafo	del	hotel	que	ha	cogido	de	encima	de
la	cómoda	y	le	agarra	el	brazo	a	Connor.
	

—Este	es	mi	nuevo	número,	por	si	quieres	hablar	algún	día	—dice
justo	después	de	anotarle	su	número	de	teléfono	en	el	antebrazo—.	O	por
si	resulta	que	decides	repetir...
	

—Sharon,	quiero	olvidarme	de	ti.
	

—Pues	 con	polvos	 como	el	 de	 esta	noche,	 a	mí	me	va	 a	 resultar
difícil...	Así	que,	buena	suerte.
	

Se	 calza	 los	 zapatos	 mientras	 sale	 a	 toda	 prisa	 por	 la	 puerta.
Afortunadamente,	 su	 camisa	 sigue	 tirada	 en	 el	 suelo	 del	 pasillo,	 pocos
metros	más	allá.	La	recoge	y	se	la	abrocha	sin	dejar	de	correr,	mientras	se
dirige	 hacia	 los	 ascensores.	 En	 cuanto	 se	 abren	 las	 puertas,	 encuentra
también	la	corbata,	aunque	no	se	molesta	en	ponérsela,	sino	que	la	guarda
en	 uno	 de	 los	 bolsillos	 del	 pantalón.	 Aprieta	 el	 botón	 para	 bajar	 al
vestíbulo	 y	 apoya	 la	 espalda	 contra	 la	 pared,	 resoplando	 con	 fuerza
mientras	 vuelve	 a	 sacar	 el	 teléfono	 del	 bolsillo.	 Tiene	 varias	 llamadas
procedentes	de	casa	de	su	padre	y	otras	tantas	de	Kai	y	Evan,	un	mensaje
de	Rick,	pero	ninguna	señal	de	Zoe...
	

—¡Joder,	 joder,	 joder!	—maldice	mientras	 da	 varias	 patadas	 a	 la
pared	del	ascensor	y	se	frota	la	cara	con	ambas	manos.
	

¿Cómo	 ha	 podido	 hacerle	 eso	 a	 Zoe?	 Lo	 que	 siente	 por	 ella	 es
infinitamente	más	grande	que	 lo	que	nunca	ha	podido	llegar	a	sentir	por
Sharon,	 y	 aún	 así,	 a	 las	 primeras	 de	 cambio,	 le	 es	 infiel...	 A	 pesar	 de
repetir	una	y	otra	vez	a	todo	el	mundo	que	no	se	acostaría	con	ella,	lo	ha
hecho.	A	pesar	de	ir	en	contra	de	todos	sus	principios,	 lo	ha	hecho.	Será
nuestro	 secreto,	 le	 ha	 dicho	Sharon,	 pero	 aún	 así,	 no	 se	 siente	 capaz	 de
mirarla	a	la	cara	y	sonreír	como	si	no	hubiera	pasado	nada.	De	hecho,	no
se	cree	capaz	de	mirarla	siquiera	a	la	cara.
	

El	 ascensor	 se	 abre	 y	 enseguida	 sale	 corriendo	 hacia	 las	 puertas
giratorias	del	hotel,	llevándose	el	teléfono	a	la	oreja	mientras	suenan	los
tonos	de	llamada.	Sale	al	exterior	cuando	en	casa	de	su	padre	aún	no	han



respondido,	y	mira	arriba	y	abajo	de	la	calle	en	busca	de	un	taxi.	Cuando
uno	se	para	frente	a	él,	se	queda	paralizado	por	una	fracción	de	segundo,
hasta	que	sus	ojos	se	dirigen	al	número	de	licencia	y,	al	comprobar	que	no
es	el	taxi	de	Zoe,	resopla	aliviado.
	

—¿Hola?	—responde	su	padre	al	otro	lado	de	la	línea.
	

—Papá,	 espera	—Connor	 le	 da	 al	 taxi	 la	 dirección	 de	 casa	 de	 su
padre	y	vuelve	a	prestar	atención	al	teléfono—.	Ya	estoy	contigo.	Voy	para
allá.	Siento	el	retraso.
	

—Estábamos	preocupados,	hijo.
	

—Estoy	bien.	Solo...	me	tuve	que	quedar	a	trabajar	en	la	oficina...
	

—De	acuerdo...
	

—¿Estás	solo?
	

—No,	Sarah	 y	Kai	 están	 aquí.	Evan	 y	Hayley	 se	 han	 ido	 hace	 un
rato.
	

—Vale...
	

—Connor,	 Zoe	 también	 está	 aquí...	 Y	 está	 muy	 preocupada...	 De
hecho,	todos	están	raros,	pero	nadie	me	cuenta	nada.
	

—No	te	preocupes	papá.	En	veinte	minutos	estoy	allí.
	

En	 cuanto	 cuelga,	 apoya	 la	 frente	 contra	 la	 ventanilla,	 con	 la
esperanza	de	que	el	frío	contacto	le	aclare	las	ideas	y	le	ayude	a	recordar
lo	sucedido.	Por	más	que	lo	intenta,	no	consigue	recordar	nada	a	partir	de
los	primeros	dos	vasos	de	whisky	de	ayer.
	

—Vamos	imbécil,	piensa,	piensa	—dice	en	voz	alta.
	

—¿Decía	algo,	señor?	—se	interesa	el	taxista.
	

—No,	perdone.	Solo...	hablaba	solo.
	

Connor	vuelve	 a	 apoyar	 la	 cabeza	 en	 la	ventanilla	y	 se	pierde	de
nuevo	en	 sus	propios	pensamientos.	Zoe	está	en	casa	de	 su	padre	y	 sabe



que	no	va	a	ser	capaz	de	mirarla	a	la	cara	sin	sentir	remordimientos	por	lo
sucedido.	 Tiene	 que	 decirle	 la	 verdad,	 tiene	 que	 confesárselo	 todo...	 a
riesgo	 de	 perderla	 para	 siempre.	 A	 pesar	 del	 calor	 y	 la	 humedad,	 un
escalofrío	 recorre	 todo	 su	 cuerpo	 después	 de	 ese	 pensamiento.	 Perderla
para	 siempre...	 No	 sería	 capaz	 de	 vivir	 sin	 ella	 pero,	 ¿sería	 capaz	 de
hacerlo	con	el	remordimiento	de	lo	que	ha	hecho?
	

—Hemos	llegado,	señor.
	

Aunque	al	principio	tenía	mucha	prisa	por	llegar	cuanto	antes	para
estar	con	su	padre,	una	parte	de	él	deseaba	que	el	taxista	se	perdiese	y	tener
así	la	excusa	perfecta	para	llegar	más	tarde.	Alza	la	vista	hacia	la	fachada
de	la	casa	y	comprueba	que	hay	luz	en	el	piso	inferior.
	

—¿Seguro	que	se	encuentra	bien,	señor?
	

—¿Eh?	—Connor	se	gira	hacia	la	voz	y	ve	al	conductor	mirándole
con	preocupación—.	Sí...
	

Entonces	 se	 quedan	mirando	durante	 unos	 segundos,	 hasta	 que	 el
taxista,	 cansado	 por	 la	 espera,	 señala	 con	 el	 dedo	 el	 taxímetro.	 Connor
desvía	la	mirada	hacia	allí	y	entonces	parece	caer	en	la	cuenta	de	lo	que	el
hombre	 le	 pide.	 Saca	 un	 billete	 arrugado	 de	 cincuenta	 dólares	 y	 se	 lo
tiende,	 abriendo	 la	puerta	del	 taxi	y	 saliendo	de	 él	 sin	hacer	 caso	de	 los
gritos	del	conductor.
	

—¡Señor,	su	cambio!
	

Agarra	el	pomo	de	la	puerta	y	resopla	por	la	boca	con	fuerza	para
intentar	calmarse.	En	cuanto	la	abre,	descubre	a	Kai	y	a	Sarah	de	pie	en	el
salón.	Sus	ojos	se	mueven	por	el	resto	de	la	estancia,	aunque	sin	girar	la
cabeza,	intentando	encontrarla	sin	éxito.
	

—Hola	—le	saluda	Sarah	con	cautela	mientras	Kai	se	mantiene	en
un	 segundo	 plano,	 observando	 a	 su	 hermano	 con	 el	 ceño	 fruncido	 y
apretando	la	mandíbula—.	¿Estás	bien?
	

—Sí	—responde	Connor,	 secándose	 con	 el	 dorso	 de	 la	mano	 las
gotas	de	sudor	de	la	cara—.	¿Cómo	está	papá?
	

—Está	bien	—le	informa	Sarah	mientras	se	acerca	a	él—.	Connor,



estás	sudando...
	

—Estoy	bien	—Connor	retrocede	varios	pasos	alejándose	de	ella.
	

—¿Seguro?	 Parece	 que	 tengas	 fiebre...	—insiste	 Sarah	 intentando
tocarle	la	frente	con	una	mano.
	

—¡Estoy	bien!	—le	grita	de	repente	dándole	un	pequeño	empujón
que	la	hace	tambalearse	hasta	casi	perder	el	equilibrio.
	

Enseguida,	Kai	aparece	frente	a	él,	y	tras	comprobar	con	la	mirada
que	Sarah	está	bien,	le	agarra	de	las	solapas	de	la	camisa	y	lo	empotra	con
fuerza	contra	la	puerta	principal	de	la	casa.
	

—¡Ni	se	te	ocurra	volver	a	tocarla!
	

—¡Pues	 dejad	 de	 agobiarme!	 —contesta	 Connor	 tratando	 de
quitarse	de	encima	a	su	hermano,	forcejeando	con	él.
	

—¡¿Agobiarte?!	¡Escúchame!
	

Kai	 intenta	 inmovilizarle	contra	 la	pared	pero	Connor	no	 le	pone
las	cosas	 fáciles,	 revolviéndose	 sin	parar	a	 la	vez	que	 intenta	propinarle
alguna	patada,	que	por	suerte	Kai	consigue	evitar.
	

—¡Déjame	 en	 paz,	 Kai!	 ¡Meteos	 en	 vuestros	 putos	 asuntos	 y
dejadme	tranquilo!
	

Connor	le	intenta	dar	un	rodillazo	en	la	entrepierna	y	Kai,	cansado
de	tanto	forcejeo	inútil,	responde	con	un	puñetazo	en	la	boca	del	estómago
que	le	obliga	a	doblarse	hacia	delante,	para	luego	asestarle	un	derechazo
en	el	mentón	que	le	tira	al	suelo	de	inmediato.
	

—¡Basta!	¡Kai,	déjale!	—dice	su	padre	apareciendo	desde	la	cocina,
caminando	con	mucha	dificultad.
	

—Escúchame	gilipollas	—dice	Kai	 agarrándole	de	nuevo	por	 las
solapas	 de	 la	 camisa,	 obligándole	 a	 incorporarse	 y	 dejando	 su	 cara	 a
escasos	centímetros	de	la	suya—.	Tienes	suerte	de	que	papá	esté	aquí	para
defenderte,	 porque	 te	 juro	 que	 ahora	 mismo	 te	 daría	 una	 paliza	 que	 te
mandaría	al	hospital.



	
Connor	se	remueve	nervioso	y	algo	asustado	al	ser	consciente	de

la	ira	en	las	palabras	de	Kai.	Entonces,	al	mirar	por	encima	del	hombro	de
su	 hermano,	 justo	 detrás	 de	 su	 padre,	 la	 ve	 a	 ella.	 Traga	 saliva	 con
dificultad,	 intentando	 deshacer	 el	 nudo	 que	 se	 le	 acaba	 de	 formar	 en	 la
garganta.	Tras	varios	 intentos,	 lo	único	que	consigue	es	que	cada	vez	 le
cueste	 más	 respirar	 y	 que	 los	 ojos	 le	 empiecen	 a	 escocer	 al	 intentar
	retener	algunas	lágrimas.	Gira	la	cabeza	a	un	lado	para	que	la	imagen	de
Zoe	salga	de	su	campo	de	visión,	ya	que	lo	que	siente	al	verla	es	mucho
peor	de	lo	que	se	había	imaginado	antes.
	

—Te	lo	advierto	—insiste	Kai—,	como	vuelvas	a	tocar	a	Sarah,	te
dejo	en	una	puta	silla	de	ruedas.
	

—Está	bien,	Kai	—dice	Sarah	poniendo	una	mano	en	el	brazo	de
Kai	para	intentar	calmarle—.	No	ha	sido	para	tanto.
	

—Imbécil...	 —gruñe	 Kai	 soltando	 su	 agarre	 con	 un	 empujón—.
Encima	apestas	a	alcohol...
	

—Estamos	 todos	 muy	 cansados.	 Vayamos	 a	 casa	 y	 mañana	 será
otro	día	—insiste	Sarah.
	

Connor	 la	 mira	 y,	 aunque	 no	 consigue	 que	 la	 voz	 le	 salga,	 ella
puede	leer	en	sus	ojos	el	perdón	que	le	implora.	Sonríe	levemente	y	tira	de
Kai	para	irse.
	

—La	culpa	es	nuestra	—comenta	Kai	mientras	salen	por	la	puerta
—,	por	preocuparnos	por	él.
	

En	cuanto	se	cierra,	Zoe	se	acerca	a	Connor	con	la	preocupación
reflejada	 en	 sus	 ojos.	 Antes	 de	 que	 pueda	 avanzar	 mucho,	 él	 la	 mira	 y
niega	con	la	cabeza	alejándose.
	

—Connor,	yo...
	

—¡No!	—se	 apresura	 a	 decirle,	 levantando	 la	 palma	 de	 la	 mano
entre	ellos—.	Vete,	por	favor...
	

—Escúchame...
	



—Zoe...
	

—Tenemos	 que	 hablar,	 Connor	 —vuelve	 a	 insistir	 acercándose
cada	vez	más	a	él.
	

—Ahora	no...
	

—Pero...
	

—¡Mierda,	 Zoe!	 ¡Vete!	 —le	 grita	 mirándola	 a	 la	 cara	 y	 viendo
como	las	primeras	 lágrimas	empiezan	a	brotar	de	sus	ojos.	Traga	saliva
con	 fuerza,	 intentando	 sobreponerse	 a	 esa	 imagen	 y,	 cerrando	 los	 ojos,
añade—:	Vete.
	

Cuando	escucha	el	sonido	de	la	puerta	al	cerrarse,	trastabilla	hasta
tocar	la	pared	con	su	espalda.	Se	apoya	en	ella	y	agacha	la	vista	al	suelo,
doblando	 levemente	 las	 rodillas,	 totalmente	 agotado	 y	 sobrepasado	 por
los	acontecimientos.
	

—Pues	tiene	que	haber	sido	una	mierda	de	tarde	en	la	oficina...
	

De	 repente,	Connor	vuelve	a	 ser	 consciente	de	 la	presencia	de	 su
padre,	que	 le	observa	detenidamente	a	poca	distancia,	apoyándose	contra
el	sofá	con	evidentes	signos	de	cansancio.
	

—Sí...	—contesta	Connor	incorporándose	y	acercándose	a	su	padre
—.	Siento	haber	llegado	tan	tarde...
	

—Tranquilo.	No	me	han	dejado	solo	ni	un	puñetero	segundo.	Hasta
he	cagado	con	tu	hermano	vigilando	la	puerta...	—dice	Donovan	con	una
sonrisa	socarrona	para	intentar	sacarle	una	sonrisa	a	su	hijo.
	

—No...	No	volverá	a	pasar,	¿vale?
	

—Connor,	tranquilo.	Ya	te	he	dicho	que	no	pasa	nada.	Tú	también
tienes	cosas	que	hacer	y	es	normal	que	no	puedas	estar	aquí	siempre.
	

—Pero	quiero	estarlo...
	

—Lo	hemos	hablado	muchas	veces,	eso	es	imposible...
	

En	 ese	 momento,	 a	 Donovan	 le	 fallan	 las	 piernas	 y	 pierde	 la



verticalidad.	Connor	se	abalanza	sobre	él	y	le	agarra	justo	antes	de	caer	al
suelo.
	

—¡Papá!	¿Estás	bien?	—le	dice	zarandeándolo	al	ver	que	tiene	los
ojos	cerrados.
	

—Sí...	—contesta	abriéndolos	poco	a	poco—.	Me...	Me	he	mareado
un	poco.	Estoy	cansado...
	

—¿Seguro?	¿Es	solo	cansancio?	¿Quieres	que	te	lleve	al	hospital?
	

—No,	no,	no.	Solo	necesito	dormir.
	

Donovan	 intenta	 ponerse	 en	 pie,	 pero	 las	 piernas	 le	 vuelven	 a
fallar.
	

—Espera	—dice	Connor—.	Yo	te	llevo.
	

—No...	Yo	puedo...
	

—Papá,	por	favor,	no	seas	terco.
	

Cuando	 por	 fin	 claudica	 al	 ver	 que,	 efectivamente,	 le	 va	 a	 ser
prácticamente	imposible	subir	al	piso	de	arriba	por	sí	mismo,	Connor	le
carga	en	brazos	y	empieza	a	subir	por	la	escalera.
	

—Recuerdo	 cuando	 os	 quedabais	 dormidos	 en	 el	 sofá	 y	 yo	 os
subía	en	brazos	hasta	vuestro	dormitorio.	Y	mírame	ahora...
	

Connor	sonríe	con	cariño	a	su	padre,	negando	con	la	cabeza	para
restar	importancia	a	esas	palabras.
	

—Y	que	sepas	que	tu	hermano	tiene	razón,	hueles	a	alcohol.
	

—Sí...	Bueno...	Rick	y	yo	nos	tomamos	una	copa	en	la	oficina...	—
contesta	Connor	mientras	entra	en	el	dormitorio	de	su	padre.
	

Le	deja	sentado	en	la	cama	y	le	acerca	el	pijama	mientras	su	padre
se	 desviste	 con	 lentitud.	 Le	 ayuda	 con	 los	 botones	 de	 la	 camisa,
concentrado	en	la	tarea,	evitando	su	mirada	escrutadora.	Luego	mueve	la
sábana	 para	 que	 su	 padre	 pueda	 estirarse.	 Al	 ver	 su	mueca	 de	 dolor,	 le
ayuda	 a	 hacerlo,	 pasándole	 los	 brazos	 por	 la	 espalda.	 Le	 arropa	 con	 la



sábana	y	 se	da	 la	 vuelta	 para	 recoger	 la	 ropa	y	ponerla	 en	 el	 cubo	para
lavar.
	

—¿Una	copa	con	Rick	o	con	Sharon?
	

—¿Qué?
	

—Hueles	a	perfume	de	mujer	—Connor	sigue	dándole	la	espalda	y
se	mueve	nervioso	por	la	habitación—.	¿Por	eso	has	sido	incapaz	de	mirar
a	Zoe	a	la	cara?	¿Por	vergüenza?
	

—Yo...
	

—¿Por	eso	eres	incapaz	de	mirarme	ahora	a	la	cara?
	

Connor	deja	caer	los	brazos	a	ambos	lados	del	cuerpo,	resoplando,
resignado	y	muy	cansado.
	

—Hijo...	—dice	Donovan	suavizando	el	tono	de	su	voz.
	

—Yo...	 —balbucea	 pasándose	 las	 manos	 por	 el	 pelo—.	 La	 he
cagado,	papá...
	

—Escucha,	ven	aquí...
	

Connor	se	da	la	vuelta	y,	sin	levantar	la	vista	del	suelo,	arrastra	los
pies	hasta	la	cama	de	su	padre	y	se	sienta	con	pesadez.	Apoya	los	codos	en
las	rodillas	y	se	tapa	la	cara	con	las	manos.
	

—¿Qué	has	hecho,	Con?	—le	pregunta	su	padre	incorporándose	en
la	cama	y	poniendo	una	mano	en	su	hombro.
	

—Me	acosté	con	Sharon...
	

—¿Cuando?	¿Esta	tarde?	—pregunta	mientras	Connor	asiente.
	

—Quedamos	 para	 comer,	 hablamos	 durante	 un	 rato,	 fuimos	 a
tomar	unas	copas	a	su	hotel,	demasiadas	al	parecer,	y	luego	subimos	a	su
habitación.
	

—Pero,	¿por	qué,	Connor?	¿Por	qué	lo	hiciste?
	

Empieza	 a	 contarle	 su	 encuentro	 con	Sharon,	 desde	 su	 confesión



acerca	de	la	pérdida	de	su	teléfono,	hasta	que	subieron	a	la	habitación	del
hotel.
	

—Creía	que	estabas	enamorado	de	Zoe...
	

—Me	 noqueó,	 papá.	 Saber	 que	 Zoe	 me	 había	 mentido,	 me	 dejó
hecho	polvo	y	me	bloqueé.	Salí	del	restaurante	con	intención	de	volver	al
trabajo	 e	 intentar	 que	me	 diera	 el	 aire	 para	 poder	 pensar	 un	 poco,	 pero
Sharon	 salió	 detrás	 de	 mí,	 me	 propuso	 ir	 a	 tomar	 una	 copa,	 que	 se
convirtieron	en	unas	cuantas,	y	el	resto...
	

—¿Y	por	qué	no	se	lo	cuentas?	—pregunta	su	padre	levantando	las
cejas.
	

Connor	 levanta	 la	 cabeza	 y	 mira	 a	 su	 padre	 con	 los	 ojos
empañados.	Traga	saliva	con	mucho	esfuerzo	y	se	frota	la	nuca.
	

—Porque	tengo	miedo	a	perderla...
	

—Pues	habértelo	pensado	antes	de	acostarte	con	tu	ex...
	

Las	 palabras	 de	 su	 padre	 caen	 como	 una	 losa,	 y	 a	 Connor	 se	 le
escapa	un	fuerte	sollozo.	No	puede	evitar	por	más	tiempo	las	lágrimas,	así
que	 solo	 le	 queda	 intentar	 secarlas	 con	 el	 dorso	 de	 la	 mano	 mientras
brotan	sin	parar.
	

—Siento	 sonar	 así	 de	duro	hijo,	 pero	 es	 lo	 que	hay.	Explícale	 lo
que	pasó	y	afronta	las	consecuencias	como	un	hombre.
	

—¡Pero	no	puedo	vivir	sin	ella!	No...	No	puedo...	No	quiero	imaginarme	la
vida	sin	Zoe...	Y	si	se	lo	cuento,	me	odiará	para	siempre...
	

—¿Y	 qué	 piensas	 hacer?	 ¿Mantenerte	 alejado	 de	 ella	 durante	 un
tiempo?	¿Acaso	te	piensas	que	los	remordimientos	desaparecen	sin	más?
¿Crees	que	cuando	vuelvas	a	verla	no	recordarás	este	día	una	y	otra	vez?
	

Connor	 escucha	 a	 su	 padre	 con	 atención,	 arrugando	 la	 frente	 y
apretando	los	labios	con	fuerza,	sopesando	sus	palabras.
	

—Lo	que	has	hecho	esta	noche,	es	algo	con	lo	deberás	aprender	a



vivir	el	resto	de	tu	vida.	Ya	sea	al	lado	de	Zoe,	si	es	que	te	perdona,	o	lejos
de	 ella	 en	 el	 caso	 de	 que	 no	 lo	 haga.	 En	 ese	 caso,	 te	 servirá	 como
escarmiento	para	que	no	cometas	el	mismo	error	en	futuras	relaciones.
	

—No	quiero	una	futura	relación...	Solo	quiero	estar	con	Zoe.
	

—Pues	entonces	reza	para	que	te	perdone.
	

≈≈≈
	

—Zoe,	escúchame	—Hayley	agarra	del	brazo	a	su	amiga,	antes	de
que	 el	 tercer	 chupito	 de	 vodka	 llegue	 a	 sus	 labios—.	 No	 adelantes
acontecimientos...
	

—¿Ah	no?	Hayley,	créeme,	aunque	no	me	 lo	dijera	directamente,
sé	leer	las	señales	—le	dice	Zoe	levantando	una	ceja	y	haciendo	una	mueca
con	 la	 boca—.	 Llegó	 hecho	 una	 furia,	 le	 gritó	 a	 Sarah,	 se	 peleó	 a
puñetazos	con	Kai	y	luego	me	echó	de	casa	de	su	padre	de	malos	modos.
	

—Puede	que	tenga	una	época	de	mucha	presión	en	el	trabajo...
	

—A	Connor	le	encanta	trabajar	bajo	presión.
	

—Bueno,	pues	puede	que	no	consiguieran	cerrar	el	trato	con	algún
cliente.
	

—Hayley,	Rick	y	Connor	son	los	mejores	en	esto,	rara	vez	se	les
escapa	un	cliente	y	si	sucede,	tienen	a	muchos	otros	deseando	trabajar	con
ellos,	así	que	no	les	afecta	demasiado.
	

—¡Pues	 a	 lo	 mejor	 tiene	 hemorroides!	 —grita	 Hayley	 a	 la
desesperada—.	Solo	te	pido	que	no	lances	las	campanas	al	vuelo	antes	de
aclarar	 las	cosas	con	él.	Puede	que	ni	siquiera	se	haya	visto	con	Sharon,
con	lo	ocupada	que	estaba	ella	siempre...
	

—Me	da	que	esta	vez	no	faltó	a	la	cita.	Parecía	tener	mucho	interés
en	quedar	con	él.	Te	digo	yo	que	me	reconoció.
	

—Vale,	 supongamos	que	 fue	 así.	Ella	 se	 largó	dejando	 a	Connor
tirado	y	no	quiso	seguir	la	relación	a	pesar	de	que	él	le	imploró	intentarlo.
Entonces,	¿qué	gana	ella	contándole	lo	del	teléfono	si	no	quiere	nada	con



él?
	

—No	lo	sé...	¿Y	si	ha	cambiado	de	idea?	¿Y	si	quiere	intentar	una
relación	a	distancia?	¿Y	si	le	pide	que	se	vaya	con	él?
	

—¿Te	estás	oyendo?	Y	si,	y	si,	y	si...	A	ver,	centrémonos.	¿Cuándo
se	larga	la	zorra?
	

—Mañana.	Si	es	que	no	decide	quedarse...
	

—¡Ay,	 joder!	 ¡Estoy	 cansada	 de	 condicionales!	 —dice	 Hayley
cogiendo	su	teléfono.
	

—¿Qué	vas	a	hacer?
	

—Espera	y	verás	—contesta	poniéndose	un	dedo	en	los	labios	para
pedirle	silencio—.	Hola,	cariño.
	

—Hola	—contesta	Evan	al	otro	lado	de	la	línea—.	Me	he	puesto	la
canción	de	James	Morrison,	"Dream	on	Hayley"	como	tono	de	llamada.
	

—Ooooh...	¿Pero	qué	mono	eres!
	

—Así	me	acuerdo	de	ti	a	todas	horas.
	

—Ay...	 —suspira	 Hayley—.	 ¿Cómo	 ha	 ido?	 ¿Has	 hablado	 con
Julie?
	

—Sí...	Ahora	te	iba	a	llamar	para	contártelo	y	pedirte	opinión.
	

—¿Opinión?	Eres	tú	el	que	tiene	que	llegar	a	un	acuerdo	con	ella...
	

—Lo	sé,	pero	quiero	saber	 tu	opinión.	Escucha,	quiero	quedarme
con	el	apartamento,	así	que	le	he	ofrecido	que	se	quede	con	el	coche	y	que
se	lleve	los	muebles	que	quiera...
	

—Pero,	 ¿el	 coche	 y	 los	 muebles	 no	 los	 pagaste	 tú	 solo?	 En
realidad,	¿no	lo	pagaste	tú	todo?
	

—Sí,	pero	no	puedo	dejarla	en	la	calle	sin	nada...	Sé	que	no	tengo
por	qué	hacerlo,	pero	debo	hacerlo.	¿Lo	entiendes?
	

Hayley	 sonríe	mordiéndose	 el	 labio	 inferior	 y	 empieza	 a	 dibujar



formas	 imaginarias	 en	 el	mármol	de	 la	 cocina	mientras	Zoe	 la	 observa.
Cuando	se	da	cuenta	de	ello,	sale	de	su	ensoñación	e	intenta	ponerse	seria
de	golpe	al	recordar	el	motivo	de	su	llamada.
	

—Lo	 entiendo.	 Me	 parece	 bien.	 Mañana	 me	 lo	 cuentas	 con	 más
calma...
	

—Pensaba	pasarme	ahora	por	tu	apartamento...
	

—Es	que	estamos	en	mitad	de	una	especie	de	crisis...	—le	informa
Hayley	bajando	un	poco	el	tono	de	voz—.	¿No	te	importa?
	

—¿Con	Zoe?	¿Estáis	bien?	¿Necesitáis	algo?
	

—En	realidad,	sí.	Necesito	que	llames	a	tu	hermano	y	le	preguntes
cómo	le	ha	ido	la	comida	con	Sharon.
	

—¿Cómo?	 Hayley,	 no	 somos	 tías.	 No	 nos	 llamamos	 para
preguntarnos	cómo	nos	ha	ido	una	cita,	cómo	íbamos	vestidos	o	si	hemos
pedido	carne	o	pescado.
	

—Vale,	perfecto,	pero	igualmente	llámale.
	

—¿Has	oído	lo	que	te	acabo	de	decir?
	

—Evan	 cariño,	 ¿te	 acuerdas	 de	 lo	 que	 hice	 la	 otra	 noche	 que	 te
gustó	 tanto?	 ¿Quieres	 repetir?	 Pues	 llama	 a	 tu	 hermano,	 sácale	 toda	 la
información	posible	sin	decirle	que	te	lo	hemos	pedido	nosotras,	y	luego
nos	lo	cuentas.	¿Entendido?
	

—Vale	—contesta	Evan	con	decisión—.	Dame	un	rato.
	

Con	 una	 sonrisa	 en	 los	 labios,	 Hayley	 cuelga	 la	 llamada	 y,
satisfecha,	deja	el	teléfono	en	la	encimera.
	

—¿Lo	va	a	hacer?
	

—Y	 tanto	 que	 lo	 hará.	 Confía	 en	 mí.	 Mis	 argumentos	 son
irrefutables.
	

≈≈≈
	



—Te	suena	el	teléfono,	hijo...
	

—Déjalo.	No	me	apetece	hablar	con	nadie.
	

—¿No	vas	a	ver	siquiera	quién	es?
	

Connor	resopla	resignado	y	saca	el	teléfono	del	bolsillo.
	

—Es	Evan	—dice	mirando	la	pantalla—.	Ya	le	llamaré	mañana.
	

—Se	fueron	antes	de	que	llegaras	porque	Evan	había	quedado	con
Julie	para	hablar	del	divorcio	y	eso...
	

—¿En	serio?
	

—Sí.	Es	tu	hermano	pequeño	y	confía	en	ti.	Seguramente	te	llame
para	 explicarte	 cómo	 ha	 ido	 y	 quizá	 pedirte	 opinión.	 Ya	 sabes	 lo
calzonazos	que	es,	por	favor,	asegúrate	que	ha	hecho	lo	correcto.
	

—No	 sé	 si	 ahora	 mismo	 soy	 el	 más	 indicado	 para	 dar	 buenos
consejos...
	

—Las	 malas	 decisiones,	 las	 tomas	 cuando	 concierne	 a	 tu	 vida.
Cuando	se	trata	de	la	de	los	demás,	sueles	ver	las	cosas	con	más	claridad.
Así	que	haz	el	favor	de	contestar.
	

—Hola,	 Evan	—dice	 Connor	 sin	 dejar	 de	 mirar	 a	 su	 padre,	 que
asiente	satisfecho	mientras	vuelve	a	estirarse	en	la	cama—.	¿Cómo	estás?
Me	ha	dicho	papá	que	te	has	visto	con	Julie.
	

—Eh...	 Sí	 —contesta	 Evan,	 descolocado	 al	 no	 esperarse	 esa
pregunta.
	

—¿Y...?	 ¿Cómo	 habéis	 quedado?	 Dime	 que	 no	 te	 has	 bajado	 los
pantalones...
	

—Bueno,	le	dije	que	quería	quedarme	con	el	apartamento...
	

—¡Faltaría	más!	—le	interrumpe	Connor—.	Es	tuyo.
	

—Lo	sé,	lo	sé.	Pero	no	podía	dejarla	sin	nada,	a	pesar	de	todo,	así
que	 le	 dije	 que	 se	 quedara	 con	 el	 coche	 y	 que	 se	 lleve	 los	muebles	 que



quiera.
	

—¿El	coche?	¿El	BMW?
	

—Sí...	Escucha	Con,	no	tengo	ganas	de	discutir...
	

—En	 realidad,	 yo	 tampoco.	 Si	 tú	 estás	 contento,	 pues	 perfecto.
Estoy	cansado.	Hablamos	mañana,	¿vale?
	

—¡No!	—dice	Evan	en	un	tono	más	alto	del	que	le	hubiera	gustado
—.	¿Y	tú	qué	tal?
	

—Cansado,	ya	te	lo	he	dicho.
	

—Me	refiero	a	tu	encuentro	con	Sharon.
	

—Ah...	Bien...
	

Connor	 se	 levanta	 y	mira	 de	 reojo	 a	 su	 padre	mientras	 se	 rasca
nervioso	la	nuca.	Se	aleja	todo	lo	que	puede	de	la	cama,	sin	llegar	a	salir
de	la	habitación.
	

—¿Eso	es	todo?	¿Quedas	con	tu	ex	para,	y	cito	palabras	textuales,
zanjar	lo	vuestro	y	aclarar	las	cosas,	y	eso	es	todo	lo	que	me	dices?
	

—¿Qué	quieres	que	 te	diga?	Quedamos,	comimos,	hablamos,	nos
despedimos	y	se	acabó.
	

—Y	entonces,	¿por	qué	suenas	tan	nervioso?
	

—¡Yo	no	estoy	nervioso!
	

—Vale,	 vale,	 lo	 que	 tú	 digas.	 Pero	 cuéntame	 al	 menos	 de	 qué
hablasteis...
	

—De	todo	un	poco...	De	trabajo	y	esas	cosas...
	

—¡Joder,Connor!	—grita	Evan	desesperado	al	ver	que	esto	no	se	le
da	nada	bien	y	que	además	parece	que	su	hermano	no	está	por	la	labor	de
colaborar—.	Llevas	semanas	queriendo	hablar	con	Sharon	para	cerrar	esa
etapa	de	tu	vida	a	su	lado	y,	cuando	tienes	la	oportunidad,	¿hablas	con	ella
de	trabajo	y	del	tiempo?



	
—Bueno,	ella	me	contó	que	las	cosas	le	iban	bien	por	París,	yo	le

dije	que	también	me	iban	bien	por	aquí...
	

—¡¿Le	hablaste	de	Zoe?!
	

La	voz	de	Evan	se	escucha	más	allá	del	teléfono	y	Donovan	sonríe
disimuladamente	al	escuchar	a	su	hijo	pequeño.
	

—¡¿Le	 dijiste	 que	 estás	 enamorado	 de	 otra	mujer?!	 ¡¿Tuviste	 los
cojones	 suficientes	 para	 decirle	 que	 has	 pasado	 página	 y	 que	 estás
rehaciendo	tu	vida?!
	

—Yo...	Es	complicado,	Evan...
	

—¿Complicado?	No	te	entiendo,Connor.	¿Qué	es	complicado?
	

—¡Me	acosté	con	ella!	¡¿Contento?!
	

—¡¿Qué?!
	

Connor	apoya	la	espalda	contra	una	de	las	paredes	de	la	habitación,
y	se	deja	resbalar	por	ella	hasta	sentarse	en	el	suelo.	Dobla	las	rodillas	y
pega	 las	 piernas	 al	 pecho,	 encogiéndose	 hasta	 hacerse	 un	 ovillo	 y
agachando	la	cabeza.
	

—La	cagué	—solloza.
	

—Oh,	mierda...	—dice	Evan	incapaz	de	pronunciar	nada	más.
	

—No...	 Yo...	 Joder	 Evan,	 ni	 siquiera	 recuerdo	 cómo	 sucedió.	Me
contó	 algo	de	Zoe	que	me	dejó	 hecho	una	mierda	 y	me	 convenció	 para
que	 la	acompañara	al	bar	de	su	hotel	para	 tomar	unas	copas	y	hablar	de
ello.	Recuerdo	estar	bebiendo	en	el	oscuro	bar,	que	nos	besamos	y	luego...
nada	más	hasta	despertarme	esta	mañana	en	la	cama	de	su	habitación.
	

—¿Qué...?	¿Qué	te	contó	de	Zoe?
	

—Que	cuando	se	marchó	a	París,	fue	Zoe	quién	la	llevó	en	su	taxi
y	Sharon	se	dejó	olvidado	su	teléfono	móvil	en	él.
	

—¿Y?	—pregunta	Evan	al	ver	que	la	explicación	de	Connor	acaba



ahí.
	

—Zoe	 se	 hizo	 pasar	 por	 Sharon	 durante	 un	 tiempo.	Me	 contestó
algún	mensaje,	leyó	todas	nuestras	conversaciones...
	

—¿Cuando	ya	estabais	juntos?
	

—Sí...	Pero	eso	ya	no	me	 importa.	Me	dan	 igual	 los	motivos	por
los	que	lo	hiciera...	Es	una	gilipollez	comparada	con	lo	que	yo	he	hecho...
	

—¿Qué	vas	a	hacer?	¿Hablarás	con	ella?
	

—No	 lo	 sé...	 —confiesa	 Connor	 respirando	 con	 dificultad—.
Tengo	mucho	miedo	a	perderla.
	

—Se	lo	debes...
	

—Lo	 sé	 —contesta	 antes	 de	 quedarse	 callado	 durante	 unos
segundos,	 escuchando	 los	 ronquidos	 de	 su	 padre—.	 Le	 grité,	 Evan.
Necesitaba	alejarla	de	mi	lado	porque	era	incapaz	de	mirarla	a	la	cara,	y	le
grité	 como	 un	 loco	 para	 que	 se	 marchara.	 No	 pretendía	 hacerle	 daño...
¿Sabes	si	Hayley	está	con	ella?
	

—No	lo	sé.	Supongo	que	sí	—miente	Evan.
	

—Bien.	No	quiero	que	esté	sola...	¿Vas...?	¿Vas	a	ir	a	verlas?
	

—Eh...	Sí,	supongo.
	

—Vale.	Cuídala,	por	favor.
	

—Descuida.
	

—Yo...	Mañana	intentaré	hablar	con	ella...
	

≈≈≈
	

Evan	resopla	con	fuerza	antes	de	llamar	a	la	puerta	del	apartamento
de	 Hayley.	 Justo	 al	 colgar	 con	 Connor,	 ella	 ya	 le	 estaba	 llamando	 para
saber	 cómo	 había	 ido.	 A	 duras	 penas	 consiguió	 convencerla	 de	 que	 les
explicaría	 la	 conversación	 en	 cuanto	 llegara	 a	 su	 casa,	 pero	 ahora	 que
había	llegado	el	momento,	casi	hubiera	preferido	no	tener	que	enfrentarse



a	ellas	cara	a	cara.	Antes	de	sentirse	del	todo	preparado,	la	puerta	se	abre
de	golpe	y	Hayley	aparece	frente	a	él.	Estira	un	brazo	y,	agarrándole	de	la
camiseta,	tira	de	él	hacia	el	interior	del	apartamento.
	

—¿Me	has	instalado	un	radar	o	acaso	tienes	una	cámara	enfocando
al	 pasillo?	—pregunta	Evan	 aún	 aturdido,	 echando	 rápidos	 vistazos	 a	 la
puerta.
	

—¿Qué	te	ha	dicho?	—le	apremia	Hayley—.	¿Se	vio	con	la	zorra
pija	esa?
	

Evan	la	mira	sorprendido,	levantando	las	cejas.
	

—¡Oh	vamos!	No	me	mires	con	esa	cara	—dice	Hayley—.	Ni	que	a
ti	te	cayera	de	maravilla.	Desembucha.	¿Comieron	juntos?
	

—Sí.
	

—¿De	qué	hablaron?
	

—De	trabajo.
	

—¿De	qué	mas?
	

—No	sé...	De	cómo	les	van	las	cosas...
	

—A	ver	Evan,	voy	a	serte	clara...	¿Connor	está	enfadado	con	Zoe
por	algo	que	Sharon	le	haya	contado?
	

—No	—contesta	él	después	de	meditarlo	unos	pocos	segundos.
	

—¿Lo	ves?	—le	dice	Hayley	a	Zoe—.	¿Estás	más	tranquila?
	

Evan	 las	 observa	mientras	Hayley	 se	 acerca	 a	 Zoe	 y	 le	 frota	 los
brazos	 con	 cariño.	 Agacha	 la	 cabeza,	 avergonzado	 a	 pesar	 de	 no	 haber
mentido.	Su	hermano	no	está	enfadado	con	Zoe,	lo	que	está	es	totalmente
aterrado	por	contarle	la	verdad	de	lo	sucedido.
	

—Evan...
	

La	voz	de	Hayley	le	obliga	a	volver	a	la	realidad,	y	rápidamente	le
vuelve	a	prestar	atención.	Se	la	encuentra	a	escasos	centímetros,	de	cara	a



él,	interrogándole	con	la	mirada.
	

—¿Por	qué	estás	tan	callado?
	

—¿Dónde	está	Zoe?
	

—Ha	ido	al	baño	a	lavarse	la	cara	e	intentar	tranquilizarse	un	poco.
Ha	sido	un	día	muy	largo	y	duro	para	ella...
	

—Joder...	—dice	Evan	rascándose	la	nuca	con	nerviosismo.
	

—Evan,	 me	 estás	 asustando.	 ¿Qué	 pasa?	 ¿Hay	 algo	 que	 no	 nos
hayas	contado?
	

—Necesito	que	me	prometas	que	no	le	dirás	nada	a	Zoe.
	

—¿Nada	 de	 qué?	 Es	 mi	 amiga,	 no	 puedo	 prometerte	 que	 no	 le
cuente	las	cosas	si	sé	que	es	por	su	bien.
	

—Créeme,	es	por	su	bien.
	

—Explícamelo	y	yo	lo	valoraré.
	

—Es	mejor	que	no	se	entere	por	nosotros	y	que	sea	Connor	quien
se	lo	cuente.
	

—¿Contarle	qué?	—insiste	ella.
	

—Mierda	 Hayley...	 —maldice	 Evan—.	 No	 me	 lo	 pongas	 más
difícil.	Mañana,	que	lo	hablen	tranquilamente	los	dos.
	

—Entonces,	está	enfadado,	¿verdad?	¿Es	eso?
	

—No,	en	serio,	créeme.	No	está	enfadado.
	

—¿Entonces?
	

—No	puedo,	es	mi	hermano...
	

—Y	 yo	 tu	 novia,	 así	 que	 haz	 el	 favor	 de	 contarme	 qué	 pasa.	 Te
prometo	que	no	diré	nada.
	

—Ya,	claro.
	



Hayley	se	acerca	a	él	y,	apoyando	las	manos	en	su	pecho,	se	pone
de	puntillas	y	 le	da	un	beso	suave	en	los	 labios	mientras	mete	 las	manos
por	debajo	de	la	camiseta	y	le	acaricia	la	espalda	con	las	uñas,	gesto	al	que
sabe	que	Evan	es	difícil	que	se	resista.	Al	instante,	él	cierra	los	ojos	y	echa
la	cabeza	hacia	atrás.
	

—¿Me	estás	intentando	sobornar?
	

—¿Funciona?
	

—No...	—contesta	no	muy	convencido.
	

—¿Seguro?
	

Hayley	 traslada	 sus	 besos	 al	 cuello	 de	 Evan	 y	 poco	 a	 poco	 nota
como	 su	 resistencia	 se	 va	 viniendo	 abajo.	 Él	 apoya	 las	manos	 a	 ambos
lados	de	su	cintura	y	agacha	la	cabeza	hasta	que	su	mejilla	roza	la	de	ella.
	

—Por	favor,	Evan...
	

—¿Por	favor	qué?	—contesta	él	susurrando	sin	abrir	los	ojos.
	

—¿Qué	ha	pasado?
	

—Se	han	acostado...	—confiesa	sin	pensar.
	

—¡¿Que	 Connor	 se	 ha	 tirado	 a	 Sharon?!	 —grita	 Hayley	 sin
poderlo	evitar,	alejándose	unos	pasos	de	Evan.
	

—Mierda,	Hayley...	Baja	la	voz	—le	pide	Evan	asustado.
	

Pero	entonces	levanta	la	cabeza	y	se	da	cuenta	de	que	sus	miedos	se
han	 hecho	 realidad.	 Zoe	 está	 a	 pocos	 metros	 de	 ellos,	 lívida,	 con	 los
brazos	 inertes	 a	 ambos	 lados	 del	 cuerpo	 y	 las	 lágrimas	 rodando	 sin
control	de	nuevo	por	sus	mejillas.	Al	ver	la	cara	de	pavor	de	Evan,	Hayley
se	da	la	vuelta	llevándose	una	mano	a	la	boca.
	

—Cariño...	—dice	corriendo	hacia	ella	y	abrazándola,	aunque	Zoe
no	le	devuelve	el	gesto.
	

—Zoe,	yo	no...	—se	excusa	Evan.
	



—¿Eso	es	lo	que	han	estado	haciendo	toda	la	tarde?	¿Follando?	—
le	pregunta	seria.
	

—No	sé...	—contesta	él—.	Ya	te	digo	que	he	hablado	muy	poco	con
mi	hermano...	Deberías	esperar	a	hablar	con	él.
	

—¿Y	eso	cambiaría	las	cosas?
	

—No,	 pero...	—Evan	 se	 ve	 acorralado,	 así	 que	 decide	 poner	 las
cartas	sobre	la	mesa—.	Zoe,	está	muy	asustado.
	

—¿Asustado?	¿De	qué?	—pregunta	con	rabia.
	

—No	quiere	perderte.
	

—¿Y	qué	 se	 supone	que	debo	hacer?	¿Pasar	por	alto	que	 se	haya
follado	a	su	ex?
	

—No...	—Evan	chasquea	la	lengua	contrariado	y	se	pasa	las	manos
por	 el	 pelo—.	 Mira,	 no	 le	 estoy	 defendiendo,	 que	 conste,	 pero	 quizá
deberías	escuchar	su	versión...
	

—Espera,	 ¿hay	 varias	 versiones	 de	 los	 hechos?	 ¿Acaso	 en	 tu
versión	se	acuestan,	pero	en	la	suya,	resulta	que	solo	se	la	ha	chupado?
	

—No...	 Joder	 esto	 no	 debería	 estar	 pasando...	 Y	 es	 por	 vuestra
culpa,	yo	no	debería	estar	metido	en	medio	de	todo	esto...
	

Zoe	 sale	 corriendo	 hacia	 su	 dormitorio,	 y	Hayley,	 antes	 de	 salir
corriendo	tras	ella,	se	acerca	a	Evan.
	

—No	se	lo	tengas	en	cuenta	—le	pide—.	Tiene	que	descargar	su	ira
contra	alguien	y	eres	el	que	está	más	a	mano...
	

—Lo	 sé	—contesta	 asintiendo	 lentamente	 con	 la	 cabeza—.	Estaré
aquí	fuera	por	si	me	necesitáis...
	

—¿Te	he	dicho	alguna	vez	que	te	amo?
	

—Sí,	pero	no	me	importa	que	me	lo	repitas.
	

—Te	amo	—le	repite	besándole.



	
—Lo	 recordaré	 cada	 vez	 que	 me	 entren	 los	 instintos	 homicidas

contra	ti	por	haberme	metido	en	este	fregado.
	

	
	

	
	

≈≈≈
	

Al	amanecer,	Connor	está	sentado	en	los	escalones	del	porche	del
jardín	trasero	de	casa	de	su	padre,	vestido	aún	con	la	misma	camisa	y	los
mismos	pantalones	que	el	día	anterior,	sin	haber	conseguido	pegar	ojo	en
todo	 la	 noche.	 Ha	 tenido	 tiempo	 suficiente	 para	 meditar,	 llegando	 a	 la
conclusión	de	que	Zoe	se	merece	saber	 toda	 la	verdad	de	 lo	ocurrido.	A
pesar	 de	 que	 eso	 pueda	 significar	 su	 ruptura	 definitiva.	 A	 pesar	 de	 que
cada	vez	que	lo	piensa,	siente	como	si	una	mano	agarrase	su	corazón	y	lo
apretase	con	fuerza	como	si	quisiera	estrujarlo	hasta	que	dejara	de	latir.
	

—Buenos	días...
	

Sobresaltado,	se	gira	y	ve	a	Sarah,	apoyada	contra	el	marco	de	la
puerta	 que	 da	 al	 jardín,	 cerrándose	 la	 fina	 chaqueta	 que	 lleva	 para
guarecerse	del	rocío	matutino.
	

—No	tienes	pinta	de	haber	dormido	demasiado	—le	dice	ladeando
la	cabeza	de	forma	comprensiva—.	¿Ha	sido	por	culpa	de	tu	padre	o	por
culpa	de	tu	conciencia?
	

—Lo	segundo	—responde	Connor	al	cabo	de	unos	segundos.
	

—Me	alegro.	Voy	a	hacer	café.
	

Sarah	 vuelve	 a	 entrar	 en	 la	 cocina	 sin	 decir	 nada	 más.	 Al	 rato,
Connor	reacciona	y	la	sigue	al	interior	de	la	casa.	Se	queda	parado	detrás
de	ella,	observándola	moverse	con	soltura	entre	los	armarios.
	

—Eh...	¿Sabes	lo	que...?
	

—Las	noticias	vuelan,	Connor,	sobre	todo	las	malas.
	

—Lo	siento	mucho	—dice.



	
Ella	se	queda	quieta,	sin	girarse	aún,	agachando	la	cabeza.

	
—No	es	a	mí	a	quien	debes	pedir	disculpas...

	
—Lo	sé,	pero	a	ti	no	debí	gritarte	ni	empujarte.	No...	No	pretendía

asustarte	ni	hacerte	daño.	Nunca	lo	haría.
	

—Lo	sé.	No	pasa	nada.	Estás	perdonado.
	

—Pero	 sigues	 enfadada	 conmigo,	 ¿verdad?	—le	 pregunta	 al	 ver
que	sigue	sin	mirarle.
	

—No	estoy	enfadada,	Connor...	—dice	dándose	la	vuelta	por	fin—.
Pero	sí	bastante	decepcionada.	Te	creía	diferente...	Ya	sabes,	es	algo	que	no
me	sorprendería	que	hiciera	Kai,	¿pero	tú?
	

—Kai	no	lo	hará...
	

—Lo	 sé.	 Al	 menos,	 eso	 espero,	 pero	 ya	 me	 entiendes...	 ¿Has
pensado	 qué	 vas	 a	 hacer?	 —Connor	 asiente	 con	 la	 cabeza	 a	 modo	 de
respuesta—.	Me	alegro.
	

—Pero	 tengo	mucho	miedo	 de	 las	 posibles	 consecuencias...	—le
confiesa	agachando	la	cabeza.
	

—Todos	 nuestros	 actos	 tienen	 sus	 consecuencias,	 y	 por	 regla
general,	los	buenos	actos	acarrean	buenas	consecuencias,	y	los	malos...
	

—Soy	consciente	de	ello.	¿Tú...?	¿Tú	perdonarías	a	Kai?
	

—No	—le	responde	sin	rodeos,	tendiéndole	una	taza	de	café—.	Así
que	 reza	 para	 que	 Zoe	 sea	más	 blanda	 que	 yo.	 Voy	 a	 ver	 cómo	 está	 tu
padre.
	

—Vale...	—Connor	agacha	la	cabeza,	avergonzado.
	

Sarah	 se	 queda	 mirándole	 durante	 unos	 segundos,	 hasta	 que
finalmente,	se	acerca	y	le	acoge	entre	sus	brazos.
	

—Pase	 lo	 que	 pase,	 yo	 estaré	 aquí	 por	 si	 me	 necesitas	 —dice
besando	y	acariciando	su	mejilla	antes	de	salir	por	la	puerta.



	
≈≈≈

	
Evan	 abre	 un	 ojo	 cuando	 oye	 ruido	 en	 el	 apartamento.

Sobresaltado,	mira	alrededor	para	descubrir	que	se	ha	quedado	dormido
en	el	sofá.	Se	pone	en	pie	y	camina	hacia	la	cocina,	donde	se	encuentra	con
Hayley.
	

—Eh...	 Siento	 haberte	 despertado...	 —dice	 ella	 besándole	 y
peinándole	varios	mechones	de	pelo	rebelde.
	

—No	 pasa	 nada...	—contesta	 él	 abrazándola	 con	 fuerza—.	 Te	 he
echado	de	menos.
	

—Y	yo.	Al	menos,	has	dormido	un	poco...
	

—¿Vosotras	no?	—pregunta	mientras	Hayley	niega	con	 la	cabeza
—.	¿Cómo	está?
	

—Mal,	pero	por	fin	ha	dejado	de	llorar.
	

—Connor	me	dijo	que	vendría	hoy	para	hablar	con	ella...
	

—No	quiero	hablar	con	él	—dice	Zoe	irrumpiendo	en	la	cocina	y
sentándose	en	uno	de	los	taburetes.
	

—¿Café?	—le	pregunta	Hayley	con	la	cafetera	en	la	mano.
	

—Por	favor.
	

De	repente,	alguien	llama	al	timbre	de	la	puerta.	Los	tres	se	quedan
parados,	mirándose	con	los	ojos	muy	abiertos,	hasta	que	pasado	un	buen
rato,	empiezan	a	golpear	la	madera.
	

—¡Zoe,	por	favor,	ábreme!	—se	oye	gritar	a	Connor.
	

Evan	y	Hayley	giran	la	cabeza	hacia	ella,	que	traga	saliva	repetidas
veces,	con	los	ojos	clavados	en	la	puerta.
	

—¡Hayley!	 ¡Evan!	 ¡Sé	 que	 estáis	 ahí!	 ¡Abridme	 por	 favor!
¡Necesito	hablar	con	ella!
	

—Ni	se	os	ocurra	—les	pide	Zoe	en	voz	baja—.	Ya	se	cansará.



	
—Y	 los	 vecinos	 puede	 que	 también.	 Y	 te	 recuerdo	 que	 nuestro

casero,	y	ahora	también	su	hijo,	no	nos	tienen	mucho	cariño.
	

Se	mantienen	la	mirada	durante	unos	segundos	hasta	que	los	golpes
vuelven	a	sonar	y	Hayley	se	levanta	para	abrir	la	puerta.	Cuando	lo	hace,
se	encuentra	con	una	versión	muy	desmejorada	de	Connor,	con	la	camisa
por	 fuera	 de	 los	 pantalones,	 el	 pelo	 despeinado	 y	 unas	 ojeras	 enormes
bajo	 los	ojos.	Sin	mediar	palabra,	 le	da	una	fuerte	bofetada	en	 la	cara	y,
cuadrándose	frente	a	él,	le	dice:
	

—Eso	de	mi	parte	por	hacerle	daño.	Y	ahora,	te	voy	a	dejar	pasar
para	que	dejes	de	armar	un	escándalo	y	porque	creo	que,	aunque	ella	no
quiera	 hablar	 contigo,	 se	 merece	 una	 explicación.	 Tienes	 diez	 minutos.
Pasado	ese	 tiempo,	 te	 largas	o	 llamo	a	mis	 compañeros	de	 la	 comisaría
que	te	aseguro	que	tendrán	menos	miramientos	que	yo.
	

Dicho	 esto,	 se	 aparta	 a	 un	 lado	 y	 Connor,	 agachando	 la	 cabeza,
entra	 en	 el	 apartamento	 susurrando	 un	 gracias	 al	 pasar	 por	 su	 lado.	 En
cuanto	entra,	ve	a	su	hermano	en	la	cocina,	que	aprieta	los	labios	y	niega
con	la	cabeza,	y	a	Zoe	sentada	en	uno	de	los	taburetes.
	

—Zoe...	—empieza	a	decir	dando	unos	pasos	para	acercarse.
	

Ella	 levanta	una	mano	y	 le	hace	una	 seña	para	que	no	se	acerque
más.	Enseguida,	él	mira	a	su	hermano,	que	agacha	la	cabeza.
	

—¿Evan?
	

—Connor,	Evan	nos	lo	ha	contado	todo	—le	aclara	Hayley.
	

Connor	mira	a	uno	y	a	otro,	con	los	ojos	vidriosos	y	apretando	la
mandíbula	 con	 tanta	 fuerza	 que	 puede	 oír	 el	 rechinar	 de	 sus	 dientes.
Enseguida	centra	su	atención	en	Zoe,	que	sigue	sin	mirarle,	sentada	en	el
taburete,	totalmente	abatida	y	con	aspecto	de	haber	estado	llorando	toda	la
noche.
	

—Zoe,	perdóname.	Te	lo	pido	por	favor.	Fue...	No...	¡Joder!	Estaba
borracho	y	ni	siquiera	me	acuerdo	de	lo	que	pasó.
	

Connor	la	mira	esperando	una	reacción	por	su	parte,	aunque	sea	un



gesto	insignificante,	como	una	mirada	o	incluso	un	pequeño	movimiento
de	su	cuerpo,	pero	ella	permanece	impasible.	Hayley	en	cambio,	chasquea
la	lengua	y	se	acerca	a	su	amiga.
	

—Ah	 claro,	 entonces	 ya	 está,	 todo	 aclarado	 y	 perdonado	 porque
estabas	borracho.
	

Connor	la	mira	contrariado	y	Evan	la	agarra	de	los	hombros	para
apartarla	 y	 dejarles	 algo	de	 intimidad,	 sin	 llegar	 a	 dejar	 sola	 del	 todo	 a
Zoe.
	

—No,	no	quiero	decir	eso	—empieza	a	decir,	mirando	primero	a
Hayley	para	 luego	centrarse	en	Zoe—.	Sé	que	no	es	excusa,	pero	no	era
consciente	de	mis	actos...
	

Desesperado	por	 la	 indiferencia	de	Zoe,	Connor	vuelve	a	 intentar
acercarse,	pero	ella	se	levanta	y	se	aleja	hacia	su	dormitorio.
	

—No,	no,	no.	Por	 favor,	no	 te	vayas.	Deja	que	 te	explique	 lo	que
pasó.
	

Zoe	 se	 frena	 en	 seco	 y,	 cruzándose	 de	 brazos,	 se	 da	 la	 vuelta
esperando	 la	 explicación.	 El	 gesto	 pilla	 a	 Connor	 desprevenido	 y	 tarda
unos	segundos	en	reaccionar.	Cuando	lo	hace,	se	frota	nervioso	las	palmas
de	 las	manos	 en	 el	 pantalón	 y	 se	 ve	 obligado	 a	 carraspear	 varias	 veces
para	que	la	voz	le	salga	con	claridad.
	

—Esto...	Bueno,	como	sabes,	quedamos	para	comer.	Le	conté	que
había	conocido	a	alguien,	o	 sea	 tú,	y	que	estaba	muy	enamorado...	Y...	Y
entonces	 ella	me	 dijo	 que	 te	 conocía,	 que	 eras	 la	 taxista	 que	 la	 llevó	 al
aeropuerto	 cuando	 se	mudó	 a	 París...	 Y	me	 dijo	 que	 se	 había	 dejado	 el
teléfono	en	tu	taxi...	Y	eso	me	chocó	mucho	porque	significaba	que,	bueno,
que	 habías	 leído	 nuestras	 conversaciones,	 y	 escuchado	 y	 leído	 mis
mensajes	dirigidos	a	Sharon...
	

Zoe	y	Hayley	se	miran	de	forma	cómplice,	esta	última	levantando
una	 ceja	 al	 escuchar	 las	 palabras	 de	 Connor	 que	 daban	 a	 entender	 que
Sharon	se	había	olvidado	el	teléfono	en	el	taxi	de	su	amiga,	cuando	ambas
saben	que	esa	no	es	la	realidad.
	



—En	ese	momento	me	 sentí	 totalmente	descolocado.	No	 entendía
nada	y	se	me	vino	el	mundo	encima...	Necesitaba	pensar,	así	que	me	largué
del	restaurante.	Ella	me	siguió	y	me	propuso	ir	a	tomar	una	copa	al	bar	de
su	hotel.	Empezamos	a	beber	y...
	

Connor	hace	una	pausa,	esperanzado	de	que	Zoe	empiece	a	hablar,
pero	 al	 ver	 que	 no	 es	 así,	 se	 remueve	 incómodo	 en	 el	 sitio	 y	 sigue
hablando.
	

—Te	 juro	 que	 no	 recuerdo	 ni	 de	 qué	 estábamos	 hablando.	 De
hecho,	no	recuerdo	nada	desde	poco	después	de	llegar	al	bar.	No	recuerdo
haber	 subido	 a	 su	 habitación,	 ni	 habernos...	 acostado.	 Nada,	 hasta	 esta
mañana	—Connor	extiende	los	brazos	dando	por	finalizado	su	especie	de
alegato.
	

Entonces,	 Zoe	 se	 vuelve	 a	 dar	 la	 vuelta	 y	 emprende	 de	 nuevo	 el
camino	hacia	su	dormitorio.
	

—¡Zoe,	por	favor!	¡Háblame,	grítame	o	pégame!	Pero	por	favor...
—le	pide	él	agarrándola	del	brazo	para	obligarla	a	detenerse.
	

—¡No	me	toques!	—grita	ella	zafándose	de	su	agarre	y	dándose	la
vuelta.
	

—Lo	siento.
	

—Y	yo	—contesta	ella	finalmente—.	¿Sabes	qué	siento?	Siento	que
seamos	tan	tontos	los	dos.	Tú	por	creerte	que	Sharon	se	dejó	olvidado	el
teléfono	 en	 mi	 taxi,	 porque	 no	 fue	 así.	 Se	 lo	 dejó	 a	 propósito	 porque
quería	 alejarse	 de	 ti.	 Es	 más,	 yo	 corrí	 tras	 ella	 en	 el	 aeropuerto	 para
devolvérselo	 y	 no	 quiso	 cogerlo.	 Y	 tonta	 yo	 por	 preocuparme	 por	 ese
pobre	chico	enamorado	al	que	habían	abandonado	sin	él	siquiera	saberlo.
	

Connor	 arruga	 la	 frente	 totalmente	 confundido,	 respirando	 con
dificultad,	obligando	a	su	pecho	a	subir	y	bajar	a	un	ritmo	frenético.
	

—Siento	 haberme	 enamorado	 perdidamente	 de	 Sully	 y	 luego	 de
Connor,	antes	de	darme	cuenta	de	que	erais	la	misma	persona	—prosigue
Zoe	 envalentonada—.	 Siento	 haberme	 enamorado	 de	 ti	 incluso	 mucho
antes	de	conocerte.



	
Las	lágrimas	empiezan	a	rodar	por	las	mejillas	de	Connor,	aunque

él	ni	siquiera	hace	el	intento	de	secarlas.
	

—Siento	 haber	 creído	 que	 eras	 diferente,	 y	 siento	 haber	 sido	 tan
feliz	a	tu	lado,	porque	ahora	será	una	tortura	olvidarte.
	

Zoe	fuerza	una	sonrisa	y	se	coloca	varios	mechones	de	pelo	detrás
de	las	orejas.
	

—Ya	está.	Ahora	deberías	 irte.	Llama	 a	Sharon	y	 sé	 feliz	 junto	 a
ella.	 Veo	 que	 tuvo	 la	 delicadeza	 de	 escribirte	 su	 nuevo	 número	 en	 el
antebrazo	—dice	Zoe	señalando	el	brazo	de	Connor	con	el	dedo.
	

Solo	entonces,	él	se	acuerda	de	ello.	Se	mira	el	brazo	y	se	estira	la
manga	de	la	camisa	hasta	ocultarlo	por	completo.	Cuando	ve	que	Zoe	se
da	la	vuelta	de	nuevo,	a	la	desesperada,	grita:
	

—¡No	me	dejes!	¡Dime	qué	puedo	hacer	para	que	me	perdones!
	

Connor	ahoga	un	sollozo	e	intenta	acercarse	de	nuevo	a	Zoe,	que
vuelve	a	alzar	las	palmas	de	las	manos	entre	los	dos.
	

—No	me	toques,	por	favor	—le	pide	Zoe	empezando	a	retroceder.
	

—Ya	la	has	oído	—interviene	Hayley	acercándose	a	Connor.
	

—Zoe,	no	puedo	vivir	sin	ti...	No	seré	capaz...
	

—Ni	yo	—contesta	 ella	 tapándose	 la	boca	 con	una	mano—,	pero
no	puedo	perdonarte	que	te	acostaras	con	ella...	Si	de	verdad	me	quieres,
no	me	lo	pongas	más	difícil	y	vete.
	

Se	 miran	 durante	 unos	 segundos	 hasta	 que,	 con	 la	 mandíbula
desencajada	 y	 totalmente	 derrotado,	 Connor	 empieza	 a	 caminar	 hacia
atrás,	sin	apartar	los	ojos	de	ella.
	

—Lo	siento...	Lo	siento...	—le	susurra	Evan	acercándose	a	él,	pero
Connor	no	le	hace	caso	y	camina	con	paso	decidido	hacia	la	salida.
	

Zoe	 tampoco	 le	 pierde	 de	 vista	 hasta	 que	 escucha	 el	 ruido	 de	 la
puerta.	 Solo	 entonces	 se	 permite	 volver	 a	 respirar	 con	 relativa



normalidad,	 aunque	 sabe	 que	 eso	 es	 algo	 que	 le	 va	 a	 costar	 tiempo
conseguir.
	

—Estoy	 muy	 orgullosa	 de	 ti...	 —le	 dice	 Hayley	 con	 cara	 de
preocupación	mientras	pasa	un	brazo	alrededor	de	sus	hombros—.	¿Estás
bien?
	

—No	—contesta	Zoe	esbozando	una	sonrisa	forzada	y	alejándose
para	encerrarse	en	su	dormitorio.
	



	
CAPÍTULO	18
One	last	chance

	
—Kai	quiere	que	nos	escapemos	este	fin	de	semana...

	
—¿A	dónde?

	
—A	 donde	 sea.	 Quiere	 coger	 el	 coche,	 salir	 de	 Nueva	 York	 y

conducir	hasta	dar	con	un	sitio	en	el	que	nos	apetezca	parar.
	

—¿Solos?
	

—Sí	—contesta	Sarah	con	una	sonrisa	en	los	labios.
	

—Qué	bonito...	No	me	imaginaba	yo	que	Kai	pudiera	llegar	a	tener
estos	detalles	románticos.
	

—Me	dijo	que	no	le	importaba	que	viniera	Vicky	—añade	Sarah—,
pero	 ella	 dice	 que	 prefiere	 que	 vayamos	 solos,	 que	 nos	 merecemos	 un
descanso.
	

—Y	de	paso,	se	queda	sola	en	casa	y	monta	una	fiesta.
	

—Me	parece	 que,	 con	 tal	 de	 tener	 a	Kai	 para	mí	 sola	 durante	 48
horas,	seré	capaz	de	correr	ese	riesgo.
	

Zoe	observa	hablar	y	 reír	 a	Hayley	y	a	Sarah	y,	 aunque	sabe	que
estas	reuniones	de	chicas	se	han	montado	para	intentar	levantarle	el	ánimo,
aún	le	resulta	muy	difícil	sonreír	junto	a	ellas.	Mira	sus	manos,	apoyadas
en	el	 regazo,	 sin	poder	evitar	 sentir	una	punzada	de	envidia	al	ver	a	 sus
amigas	 tan	 felices	 junto	 a	 Evan	 y	 Kai.	 En	 cuanto	 siente	 escozor	 en	 los
ojos,	se	muerde	el	labio	inferior	y	gira	la	cabeza	hacia	la	ventana,	fijando
la	vista	en	un	punto	indefinido	de	los	ladrillos	del	bloque	del	otro	lado	de
la	calle.	Al	menos	una	vez	al	día,	sus	ojos	deciden	demostrar	su	infelicidad
y,	actuando	por	cuenta	propia,	dejan	escapar	las	lágrimas	que	la	fuerza	de
voluntad	de	Zoe	ha	estado	intentado	retener	durante	el	resto	del	día.
	

—Oh	mierda,	Zoe,	 lo	 siento...	—dice	Sarah	 acercándose	 a	 ella	 al



verla	llorar.
	

—No	 pasa	 nada,	 en	 serio	 —responde	 Zoe—.	 Tengo	 que
acostumbrarme	al	hecho	de	que	hay	gente	a	mi	alrededor	que	es	feliz	y	no
vais	a	disimular	cuando	yo	esté	con	vosotras.
	

Zoe	esboza	una	sonrisa	de	circunstancias	mientras	Sarah	y	Hayley
se	 sientan	 a	 su	 lado,	mirándola	 comprensivas,	 ladeando	 la	 cabeza	 en	 un
gesto	inconsciente	de	ambas.
	

—Y	por	favor,	no	me	miréis	así...
	

—¿Así	cómo?	—pregunta	Hayley.
	

—Como	si	fuera	un	perrito	abandonado	en	una	perrera	—contesta
Zoe	ladeando	la	cabeza	e	imitando	el	gesto	de	las	dos.
	

—Lo...	Lo	sentimos...
	

—Tranquilas...	 —dice	 Zoe	 restando	 importancia	 al	 asunto—.	 Y
tampoco	hagáis	mucho	caso	de	mis	lágrimas,	actúan	por	su	cuenta.
	

—¿Pretendes	decirnos	que	lo	llevas	mejor?
	

—Ni	mucho	menos	—contesta	 Zoe—.	Lo	 llevo	 fatal.	 Le	 echo	 de
menos	cada	segundo	del	día	y	me	odio	con	todas	mis	fuerzas	por	ello.
	

—¿Te	sirve	de	consuelo	 si	 te	digo	que	él	 también	está	pasándolo
muy	mal?	—le	pregunta	Sarah.
	

Zoe	 se	 encoge	 de	 hombros	 sin	 saber	 qué	 responder,	 porque	 es
exactamente	cómo	se	siente.	Por	un	lado,	quiere	que	Connor	lo	pase	mal	y
pague	por	lo	que	le	ha	hecho.	Pero	en	cambio,	otra	parte	de	ella	no	puede
verle	sufrir.
	

—Desde	 que	 le	 dejaste	 hace	 tres	 semanas,	 no	 levanta	 cabeza	—
continúa	Sarah—.	Come	muy	poco	y	prácticamente	no	duerme	nada.	Se	ha
centrado	en	el	 trabajo	y	en	 su	padre	y,	 aunque	Kai	y	Evan	han	 intentado
que	saliera	con	ellos	a	tomar	algo	alguna	vez,	se	ha	negado	rotundamente.
Se	va	a	 trabajar	nada	más	llegar	yo	y	vuelve	al	anochecer.	Se	mete	en	la
habitación	de	 su	padre,	 le	 ayuda	a	 asearse	y	 se	queda	con	él,	 sentado	en



una	silla	al	lado	de	su	cama,	despierto	casi	toda	la	noche.
	

—Evan	me	 ha	 dicho	 que	 casi	 no	 habla	 con	 nadie	 excepto	 con	 su
padre	—añade	Hayley.
	

—Sí,	Kai	quedó	con	Rick	el	otro	día,	y	le	dijo	lo	mismo.	Se	ve	que
en	la	oficina	se	encierra	en	su	despacho	y	solo	sale	para	las	reuniones.
	

—Bueno,	 supongo	 que	 en	 el	 fondo,	 me	 alegro	 de	 que	 se	 sienta
como	una	mierda	—dice	Zoe	desviando	de	nuevo	la	vista	hacia	sus	manos
y	arrugando	la	nariz.
	

—¡Claro	 que	 sí!	 ¡Ese	 es	 el	 espíritu!	 ¡Que	 se	 joda!	 —Hayley	 la
agarra	de	 los	hombros	y	se	pone	en	pie—.	Y	ahora,	vamos	a	hacer	algo
divertido,	que	para	eso	estamos	aquí	y	tengo	todas	las	revistas	del	corazón
de	esta	semana	y	dos	litros	de	helado	de	chocolate.
	

≈≈≈
	

—Connor...
	

—Dime,	papá.
	

—¿Me	ayudas	a	cambiar	de	postura?	Me	duele	mucho	la	espalda.
	

—Claro.	 Te	 voy	 a	 sentar	 un	 rato,	 ¿vale?	 —contesta	 Connor
levantándose	de	la	silla	con	rapidez—.	Cógete	a	mi	cuello.	¿Preparado?
	

—Sí.
	

—Eso	es...
	

Connor	observa	la	cara	de	su	padre,	que	se	contrae	en	una	mueca
de	dolor.
	

—¿Quieres	que	vayamos	al	hospital?	No	tienes	buena	cara.
	

—Mira	quién	fue	a	hablar.	Seguro	que	entramos	en	urgencias	y	te
atienden	a	ti	antes	que	a	mí...
	

Donovan	observa	a	su	hijo	durante	unos	segundos,	esperanzado	en
ver	alguna	reacción	en	él,	ya	sea	una	tímida	sonrisa	o	un	gesto	de	enfado.



Al	 comprobar	 que	 no	 es	 así,	 decide	 optar	 por	 otra	 táctica	 para	 intentar
animarle.
	

—Me	apetece	una	cerveza	—dice.
	

—Papá,	 ya	 sabes	 que	 tomándote	 la	 pastilla,	 no	 puedes	 beber
alcohol.
	

—Pues	una	sin	alcohol.
	

—¿Hay?
	

—¿Bromeas?	Sarah	es	peor	que	un	policía	de	la	Gestapo.	No	deja
entrar	ni	una	gota	de	alcohol	en	esta	casa,	así	que	me	tengo	que	conformar
con	cervezas	de	mentira.	En	la	nevera	debe	haber.	Así	que,	¿qué	me	dices?
¿Nos	tomamos	una	en	el	jardín?
	

Connor	mira	 a	 su	 padre	 durante	 unos	 segundos,	 sopesando	 si	 la
propuesta	es	una	buena	idea	teniendo	en	cuenta	su	estado	de	salud.
	

—No	sé,	papá...	Deberías	descansar...
	

—Connor,	me	paso	todo	el	puñetero	día	estirado	en	la	cama.
	

—Además,	en	el	jardín	puedes	coger	frío...
	

—Vaya,	no	me	digas	que	voy	a	morir.
	

—Papá...	—le	reprocha	Connor.
	

—Hijo...	—le	replica	Donovan	imitando	su	tono	de	voz.
	

Se	 mantienen	 la	 mirada	 durante	 varios	 segundos,	 hasta	 que
finalmente	Connor	esboza	lo	más	parecido	a	una	sonrisa	que	han	dibujado
sus	labios	en	tres	semanas.
	

—Está	bien	—claudica	agachando	la	cabeza.
	

—¡Genial!
	

—Pero	deja	que	te	coja	una	chaqueta.
	

—Vale.



	
Una	vez	abajo,	Connor	ayuda	a	su	padre	a	estirarse	en	una	de	 las

tumbonas	y	luego	entra	en	la	cocina	a	buscar	un	par	de	cervezas.	Cuando
vuelve	a	salir,	le	tiende	una	de	las	botellas	y	se	sienta	a	su	lado.
	

—¡Joder!	¡Esto	no	sabe	a	nada!	—se	queja	después	de	dar	un	largo
trago.
	

—Bienvenido	 a	 mi	 mundo,	 aunque	 debo	 de	 tener	 el	 paladar
atrofiado	porque	empiezan	a	saberme	bien.
	

Connor	 se	 estira	 y	 fija	 sus	 ojos	 en	 el	 cielo	 negro,	 mirando	 las
pocas	estrellas	que	se	pueden	ver	en	el	cielo	de	Nueva	York.
	

—Hace	 tiempo	que	 no	viene	 la	 chica	 esa...	No	 recuerdo	 como	 se
llamaba...	Esa	tan	guapa	que	venía	contigo.	¿Os	habéis	peleado?
	

Connor	gira	la	cabeza	hacia	su	padre	y	se	encuentra	con	su	mirada
sincera.	Ya	no	está	bromeando	ni	 tratando	de	hacerle	sonreír	como	hace
unos	minutos,	sino	que	hace	la	pregunta	porque	realmente	no	se	acuerda
de	qué	ha	pasado	entre	él	y	Zoe.
	

—Me	dejó	hace	tres	semanas...
	

—Vaya,	lo	siento.	Era	una	chica	estupenda...
	

Connor	hace	una	mueca	de	circunstancias	con	la	boca	y	espera	la
pregunta	 clave,	 preparándose	 mentalmente	 para	 dar	 la	 respuesta	 de
siempre,	 como	 si	 estuviera	 recitando	 un	 discurso.	 Para	 su	 sorpresa,	 su
padre	dirige	la	vista	al	cielo	y	no	dice	nada.	Al	rato,	él	hace	lo	mismo.	La
noche	es	especialmente	silenciosa,	sin	ruido	de	tráfico	en	los	alrededores,
ni	gritos	de	vecinos.	Connor	empieza	a	disfrutar	del	momento,	pensando
que,	tal	vez,	la	idea	de	su	padre	no	haya	sido	tan	mala.
	

—¿La	echas	de	menos?	—le	pregunta	su	padre	 tras	unos	minutos
de	silencio.
	

—Cada	 segundo	 del	 día	—contesta	 tragando	 saliva,	 sin	 dejar	 de
mirar	al	cielo.
	

—¿Y	por	qué	no	haces	algo	por	recuperarla?



	
—Porque	no	hay	nada	que	pueda	hacer.

	
—Todo	tiene	remedio	menos	la	muerte...

	
—Papá...

	
—Yo	no	hubiera	dejado	escapar	a	tu	madre	por	nada	del	mundo.	Ni

un	océano	consiguió	que	desistiera	en	mi	idea	de	pasar	el	resto	de	mi	vida
junto	a	ella.	Hijo,	yo	no	tenía	nada	que	ofrecerle,	nada,	pero	aún	así	decidí
que	merecía	la	pena	arriesgarlo	todo.
	

—No	es	lo	mismo,	papá...	Mamá	no	te	odiaba...
	

—La	 cara	 de	 esa	 chica	 cuando	 te	miraba,	 yo	 diría	 que	 no	 era	 de
odio	precisamente...
	

—Bueno,	las	cosas	cambiaron	un	poco.
	

—El	amor	no	se	esfuma	en	tres	semanas.
	

Abre	la	boca	para	contestar	a	su	padre,	pero	se	lo	piensa	mejor	y
ambos	quedan	sumidos	de	nuevo	en	el	más	absoluto	silencio.	Le	gusta	la
idea	 de	 que	 las	 palabras	 de	 su	 padre	 puedan	 ser	 ciertas	 y	 que	 Zoe	 siga
queriéndole,	al	menos,	 la	mitad	de	lo	que	sigue	haciéndolo	él.	Pero	sabe
que	eso	es	muy	difícil	después	de	lo	que	hizo...	o	de	lo	que	se	supone	que
hizo.
	

Los	ronquidos	de	su	padre	resuenan	en	mitad	de	la	noche	y	decide
subirle	a	su	habitación	antes	de	que	los	vecinos	empiecen	a	quejarse	por	el
escándalo.	 Carga	 con	 él	 en	 brazos	 hasta	 el	 dormitorio	 y,	 con	 sumo
cuidado,	le	estira	en	la	cama	y	le	arropa	con	las	sábanas.	Se	deja	caer	en	la
silla	con	pesadez	y	se	frota	la	sien	con	los	dedos,	justo	cuando	recibe	un
mensaje	de	texto	de	un	número	desconocido.
	

"Buenos	 días,	 buenas	 noches	 para	 ti.	 ¿Guardaste	 mi	 número?
	¿Por	qué	no	vienes	a	verme	a	París	y	repetimos?"
	

Connor	 chasquea	 la	 lengua	 y,	 aunque	 al	 principio	 piensa	 en	 no
contestar,	finalmente	se	decide	a	hacerlo	para	dejar	las	cosas	claras.
	

"Olvídame	Sharon"



	
La	 respuesta	 de	 ella	 llega	 mucho	 antes	 de	 que	 pueda	 guardar	 el

teléfono	de	nuevo	en	el	bolsillo.
	

"¿Por	qué?"
	

Connor	mira	la	pantalla	sin	poderse	creer	lo	que	lee.
	

"Porque	me	has	arruinado	la	vida"
	

Cuando	el	teléfono	vuelve	a	sonar	al	recibir	otro	mensaje,	Connor
decide	salir	de	la	habitación	para	no	despertar	a	su	padre.	Cuando	llega	a
la	cocina,	se	sienta	en	una	de	las	sillas	y	entonces	lee	el	mensaje.
	

"Entiendo	entonces	que	tu	amiguita	no	perdonó	nuestro	pequeño
escarceo"
	

—Qué	perspicaz...	—dice	Connor.
	

"Vale,	 pues	 ahora	 tienes	 vía	 libre	 para	 venirte	 conmigo	 sin
ningún	tipo	de	remordimiento"
	

Connor	 pega	 un	 fuerte	 puñetazo	 en	 la	mesa	 y	 sin	 pensárselo	 dos
veces,	llama	a	Sharon.
	

—¡Escúchame	 bien!	—dice	 nada	más	 oír	 como	 ella	 descuelga	 el
teléfono—.	A	ver	si	se	te	mete	en	la	puta	cabeza.	No	quiero	nada	contigo.
Ni	lo	quise	la	otra	noche,	ni	lo	quiero	ahora.
	

—No	me	puedo	creer	que	hayas	olvidado	tan	rápido	lo	que	tú	y	yo
teníamos...
	

—¿Tú	y	yo?	¿Estás	de	broma?	¡Tú	y	yo	no	teníamos	nada!	Fui	un
imbécil	durante	el	tiempo	que	estuvimos	juntos,	pensando	que	me	querías
cuando	no	era	así.	He	compartido	con	Zoe	más	cosas	en	unas	semanas	que
contigo	en	algo	más	de	un	año.
	

Las	palabras	 salen	de	 su	boca	mientras	 su	pecho	 sube	y	baja	 con
rapidez,	cada	vez	más	convencido	de	que	eso	es	lo	que	tenía	que	haberle
dicho	 cuando	 quedaron,	 y	 no	 escuchar	 la	 sarta	 de	 mentiras	 que	 ella	 le
soltó.	Así	que,	envalentonado,	vuelve	a	la	carga.
	



—Me	utilizabas	 para	 cuando	no	 tenías	 otra	 cosa	 que	 hacer.	En	 tu
lista	 de	 prioridades,	 yo	 ocupaba	 siempre	 el	 último	 lugar.	 Tú	 no	 me
querías,	Sharon,	y	no	me	di	cuenta	hasta	que	Zoe	apareció	en	mi	vida.
	

—Pues	ahora	parece	que	las	tornas	han	cambiado,	¿no?
	

Connor	 suelta	 un	 pequeño	 jadeo	 a	 la	 vez	 que	 su	 respiración	 se
vuelve	cada	vez	más	pesada.
	

—Ella	ya	no	te	quiere,	Sully	—insiste	Sharon—.	Yo	sí.
	

—Me	has	 destrozado	 la	 vida...	Acercarme	 a	 ti	 no	me	da	más	 que
problemas,	así	que	estaría	loco	si	quisiera	volver.	Adiós	Sharon.
	

Ella	 hace	 ademán	 de	 volver	 a	 hablar,	 pero	 antes	 de	 escucharla,
Connor	 cuelga	 la	 llamada	 y	 deja	 el	 teléfono	 encima	 de	 la	 mesa	 de	 la
cocina.	 Se	 pone	 en	 pie	 y,	 pasándose	 nervioso	 las	manos	 por	 el	 pelo,	 da
vueltas	sobre	sí	mismo,	sin	saber	bien	qué	hacer.	Sale	al	jardín	y	baja	de
un	salto	los	escalones	del	pequeño	porche.	Fija	la	vista	en	las	botellas	de
cerveza,	coge	una	y	la	lanza	con	fuerza	contra	el	cercado	de	madera	que
delimita	el	jardín	de	su	padre.	Sin	pensarlo,	coge	la	otra	y	la	lanza	hacia	el
mismo	sitio,	pero	no	llega	a	impactar.	Preso	de	la	rabia,	corre	hacia	donde
ha	caído,	la	coge	y	golpea	la	valla	una	y	otra	vez,	hasta	que	queda	hecha
añicos.	 Con	 los	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas	 y	 la	 mandíbula	 desencajada,
retrocede	varios	pasos,	tambaleándose	con	dificultad	hasta	que	tropieza	y
cae	al	suelo	de	espaldas.	Tirado	en	la	hierba,	llora	sin	consuelo	durante	un
buen	rato.	Cuando	se	calma,	abre	los	ojos	y	se	queda	mirando	el	cielo	y,
como	si	estuviera	rogándole	a	alguien	ahí	arriba,	empieza	a	decir:
	

—Perdóname.	Por	favor,	perdóname.	Te	quiero	y	te	necesito.	Estoy
muy	solo.	Por	favor,	perdóname.
	

En	 ese	momento,	 una	 estrella	 brilla	mucho	más	 que	 las	 demás	 y
Connor	se	queda	callado	de	golpe,	esperando	a	que	cruce	el	cielo	como	si
fuera	una	estrella	fugaz.	Al	rato,	la	estrella	vuelve	a	su	intensidad	habitual,
y	él	sonríe	ante	su	ingenuidad.
	

—Ahora	va	a	resultar	que	creo	en	estrellas	fugaces...	Qué	pringado
soy...	—dice	para	sí	mismo	poniéndose	en	pie.
	



Empieza	a	recoger	con	desgana	todos	los	cristales	y	los	tira	en	el
cubo	de	basura	del	jardín.	Entra	de	nuevo	en	la	casa,	recoge	el	teléfono	de
la	mesa	 y	 sube	 hacia	 el	 dormitorio	 de	 su	 padre	 para	 vigilarle.	A	media
escalera	le	escucha	toser	con	fuerza	y	empieza	a	correr	para	llegar	hasta
él.
	

—¿Papá?	—le	 llama	 nada	más	 entrar,	 agachándose	 al	 lado	 de	 su
cama—.	¿Papá,	estás	bien?
	

Donovan	 está	 temblando	 de	 frío	 y	 sudando	 a	 la	 vez.	 Connor	 le
pone	una	mano	en	la	frente	y	comprueba	que	está	ardiendo.	Corre	hacia	el
baño	 para	 buscar	 el	 termómetro	 mientras	 marca	 el	 número	 de
emergencias.
	

—¿Emergencias,	dígame?
	

—¡Hola!	Mi	padre...	Tiene	mucha	fiebre.
	

—¿Cuánta	tiene?
	

—¡No	 lo	 sé!	 ¡Estoy	 buscando	 el	maldito	 termómetro	 pero	 no	 lo
encuentro!	—grita	buscando	en	todos	los	armarios,	tirando	al	suelo	todo
lo	que	hay	en	su	interior.
	

—De	 acuerdo,	 tranquilícese.	 ¿Quiere	 que	 le	 pase	 con	 un	médico
que	le	pueda	ayudar?
	

—¡No,	 no	 quiero	 hablar	 con	 un	 médico!	 ¡Quiero	 que	 le	 vea	 un
médico!	 ¡Quiero	 que	 envíe	 una	 puta	 ambulancia	 para	 poderle	 llevar	 al
hospital!
	

—Pero	antes	debemos	valorar	si	realmente	es	una	urgencia	o...
	

—¡Tiene	Alzheimer	en	 fase	avanzada!	 ¡Me	 importa	una	mierda	si
es	 un	 simple	 resfriado	 porque	 eso	 podría	 matarle!	 ¡Envíe	 una	 puñetera
ambulancia	ya!
	

Tras	darle	la	dirección	cuelga	el	teléfono	y	vuelve	junto	a	su	padre.
Le	 envuelve	 en	 una	 manta	 y	 le	 coge	 en	 brazos	 para	 bajarle	 al	 piso	 de
abajo.	Una	vez	allí,	le	sienta	en	el	sofá,	corre	a	la	cocina	y	moja	un	trapo
para	 ponérselo	 en	 la	 frente.	 Cuando	 se	 lo	 pone,	 Donovan	 parece



reaccionar	y	empieza	a	balbucear	palabras	sin	sentido.	Connor	 le	agarra
con	fuerza	la	mano	y	le	mira	preocupado.
	

—Te	vas	a	poner	bien.	Tranquilo,	porque	no	te	voy	a	dejar	solo.	Te
vas	a	poner	bien—le	repite	una	y	otra	vez,	incluso	diez	minutos	después,
ya	dentro	de	una	ambulancia	camino	del	hospital.
	

≈≈≈
	

—Vale,	me	toca	—dice	Hayley—.	En	el	segundo	curso	del	instituto,
me	enrollé	con	Bobby	Manning	en	el	lavabo	de	tías,	mientras	su	novia	se
maquillaba	delante	del	espejo.
	

—¡No!	¡Estás	mintiendo!	—ríe	Zoe—.	¿Con	su	novia	ahí?
	

—Bueno,	no	nos	veía	porque	nosotros	estábamos	dentro	de	uno	de
los	cubículos	de	los	inodoros...
	

—¡Qué	fuerte!
	

—Lo	más	divertido	fue	escucharla	alardear	delante	de	sus	amigas
de	que	Bobby	era	el	hombre	de	sus	sueños	y	que	soñaba	con	casarse	con	él
en	un	futuro	y	 tener	cuatro	hijos	—explica	mientras	Zoe	y	Sarah	ríen—.
Pobre	 infeliz...	El	 tío	besaba	bien,	pero	de	ahí	a	querer	casarse	y	formar
una	familia...	Tampoco	era	para	tanto.
	

—Ya	bueno,	ya	sabemos	que	el	romanticismo	no	es	lo	tuyo,	Hayley
—dice	Zoe.
	

—Bueno...	A	lo	mejor	ya	no	me	parece	una	idea	tan	descabellada	lo
de	casarse...
	

—¡Lo	sabía!	¿Lo	ves?	¡Te	lo	dije!	Cuando	te	reías	de	mí,	te	dije	que
algún	día	encontrarías	al	tío	indicado	que	haría	aflorar	tu	lado	romántico.
	

—Entonces,	¿es	normal	lo	que	me	pasa?	¿Soñar	con	ir	de	blanco	y
pensar	en	la	música	que	bailaremos?	¿Es	normal	soñar	con	niños	morenos
de	 ojos	 azules	 y	 gafas	 de	 pasta	 negras?	 ¿Es	 normal	 si	 mientras	 estoy
trabajando,	pienso	incluso	en	sus	posibles	nombres?
	

—¡Nuestra	Hayley	se	ha	enamorado!	—interviene	Sarah.



	
—¿Y	para	cuándo	es	la	boda?	—pregunta	Zoe.

	
—Eh,	eh,	eh,	parad	el	carro,	que	os	estáis	pasando.	Ni	siquiera	ha

salido	a	colación	el	tema,	así	que	no	alucinéis	ahora...	Es	solo	que	llevo	un
tiempo	pensando	que,	en	el	caso	de	que	me	lo	pidiera,	quizá	mi	respuesta
no	sería	un	no	rotundo.
	

En	 ese	 momento,	 el	 móvil	 de	 Hayley	 empieza	 a	 sonar.	 Mira	 la
pantalla	y	enseñándosela	a	sus	amigas,	dice:
	

—Mirad,	 el	 futuro	 padre	 de	 mis	 hijos	—las	 tres	 ríen	 cuando	 el
teléfono	de	Sarah	también	empieza	a	sonar,	y	mirándola,	añade—:	No	me
digas	que	es	el	futuro	padrastro	de	la	tuya.
	

—Pues	 sí	 —contesta	 Sarah	 mostrando	 el	 nombre	 de	 Kai	 en	 la
pantalla	de	su	móvil.
	

Zoe	 las	 observa	 a	 las	 dos	 con	 una	 sonrisa	 sincera	 en	 la	 cara.
Realmente,	 la	 noche	 está	 siendo	 de	 lo	 más	 divertida,	 y	 las	 dos	 están
consiguiendo	 que	 olvide	 por	 un	 rato	 lo	 mucho	 que	 echa	 de	 menos	 a
Connor.	Cuando	las	dos	cuelgan	el	teléfono,	la	felicidad	ha	desaparecido
de	sus	caras.
	

—¿Qué	pasa?	—pregunta	mirando	a	ambas.
	

—Es	Donovan	—contesta	Sarah—.	Está	ingresado	en	el	hospital.
	

—Oh,	Dios	mío	—dice	Zoe	llevándose	una	mano	a	la	boca—.	¿Es
grave?
	

—Evan	 no	 lo	 sabe.	 Solo	 ha	 recibido	 una	 escueta	 llamada	 de
Connor	y	justo	se	iba	para	el	hospital	—aclara	Hayley.
	

—Kai	tampoco	sabía	más.	Me	voy	para	el	hospital.
	

—Espera,	Sarah.	Voy	contigo.
	

—Os	llevo	yo	—dice	entonces	Zoe.
	

—¿Estás	segura?	—Hayley	la	mira	insegura.
	



—Quiero	 estar	 con	Donovan	y	 él	 no	 tiene	 culpa	de	 tener	un	hijo
que	es	un	capullo.
	

≈≈≈
	

Evan	está	sentado	en	la	sala	de	espera	de	urgencias,	con	los	brazos
cruzados	y	 repicando	 con	 los	pies	 en	 el	 suelo	 sin	parar.	Kai	 en	 cambio,
está	de	pie,	caminando	sin	parar	de	un	lado	a	otro	de	la	sala.
	

—¡Kai!	—le	llama	Sarah	nada	más	llegar	a	la	sala.
	

—Hola,	 preciosa	—le	 dice	 abrazándola	 y	 besándola	 en	 la	 frente
mientras	aprieta	suavemente	la	cabeza	de	ella	en	su	pecho.
	

—¿Sabéis	algo	más?
	

—Nada	de	momento.
	

—¿Connor	sigue	dentro	con	él?	—pregunta	Hayley	sentada	al	lado
de	Evan,	agarrando	su	mano.
	

—Sí	—contesta	este.
	

—Hola,	Zoe	—la	saluda	Kai	acercándose	para	darle	un	beso	en	la
mejilla—.	¿Cómo	estás?
	

—Bueno...	—contesta	ella	encogiéndose	de	hombros.
	

—Vale,	ya	veo	—dice	Kai	entendiendo	perfectamente	su	estado,	ya
que	es	el	mismo	que	ve	cada	día	en	su	hermano.
	

Justo	en	ese	momento,	la	puerta	se	abre	y	Connor	aparece	por	ella,
con	 aspecto	 de	 estar	 exhausto,	 y	 la	 mirada	 desenfocada.	 Zoe	 se	 queda
impactada	ante	su	imagen,	a	pesar	de	que	Sarah	ya	le	había	advertido.	Está
mucho	más	delgado	de	lo	normal,	con	el	pelo	más	largo,	sin	afeitar	y	unas
enormes	ojeras	debajo	de	los	ojos.	Él	no	la	ve,	ya	que	nada	más	aparecer
en	la	sala,	todos	le	han	rodeado	para	interesarse	por	Donovan,	quedándose
ella	en	un	discreto	segundo	plano.
	

—Hola	—les	saluda	a	 todos,	algo	abrumado	y	sin	 fijar	 la	mirada
en	ninguno	en	particular.
	



—¿Cómo	está?	—le	pregunta	Kai.
	

—Muy	débil.	Creen	que	debía	de	llevar	días	incubando	un	virus	y
no	tiene	defensas	para	poder	combatirlo.
	

—¿Y	entonces?	—pregunta	Evan.
	

—Le	han	dado	un	medicamento	para	bajarle	la	fiebre	y	combatir	el
virus,	y	le	han	puesto	oxígeno	para	ayudarle	a	respirar	sin	esfuerzo.	Solo
queda	esperar.
	

—¿Es...	muy	grave?
	

—No	lo	sé,	Kai	—contesta	Connor	frotándose	la	frente	y	mirando
al	suelo,	algo	agobiado	por	todas	las	preguntas—.	Según	los	médicos,	en
su	estado,	todo	puede	llegar	a	ser	grave.	Puede	que	se	quede	en	un	susto,	o
puede	que	empeore.
	

—¿Podemos	entrar	a	verle?	—pregunta	Evan.
	

—Ahora	 le	 trasladarán	 a	 la	UCI	 y	 nos	 avisarán	 cuando	 podamos
volver	a	entrar	a	verle.
	

Sarah	se	hace	sitio	entre	Kai	y	Evan	y	se	pone	frente	a	Connor.	Le
mira	con	cariño	y	una	sonrisa	comprensiva,	y	le	agarra	de	ambas	manos.
	

—Hola,	cariño...
	

—Hola,	Sarah...
	

—¿Cómo	 estás	 tú?	 —dice	 dándole	 un	 abrazo	 al	 que	 Connor
responde	empezando	a	temblar	entre	sus	brazos—.	Tranquilo...
	

—Ha	sido	por	mi	culpa,	Sarah...
	

—No	digas	eso.
	

—Me...	Me	pidió	salir	al	 jardín.	Me	dijo	que	 llevaba	muchos	días
en	 la	 cama	 y	 que	 le	 apetecía	 que	 le	 diera	 el	 aire...	 No	 debería	 haberle
sacado.
	

—Connor,	tú	mismo	has	dicho	que	los	médicos	creen	que	llevaba



incubando	el	virus	durante	tiempo.
	

—Sí,	 pero	 voy	 yo	 y	 le	 saco	 al	 jardín,	 a	 pesar	 de	 lo	 que	 tú	 me
dijiste.	¿Y	si...?	Oh	Dios	mío	—Connor	retrocede	varios	pasos	y	se	agarra
la	cabeza	con	ambas	manos—.	No	voy	a	poder	con	ello...
	

Apoya	 la	 espalda	 contra	 la	 pared	 y	 resbala	 hasta	 sentarse	 en	 el
suelo,	escondiendo	 la	cabeza	entre	 las	piernas	y	apoyando	 los	brazos	en
las	rodillas.	Kai	se	acerca	y	se	agacha	frente	a	él.
	

—Eh,	vamos,	mírame	—le	pide—.	Nada	de	esto	es	culpa	tuya.
	

—No	puedo	más,	Kai...	Entre	lo	de	Zoe	y	esto...
	

De	repente,	al	mirar	por	encima	del	hombro	de	su	hermano,	como
si	 se	 hubiera	 materializado	 de	 la	 nada,	 la	 ve.	 Abre	 mucho	 los	 ojos	 y
aprieta	los	dientes	con	fuerza,	intentando	contener	sus	emociones.	Ella	le
está	mirando	 fijamente	y,	 aunque	 sabe	que	no	puede	 ser	 cierto,	no	ve	ni
rastro	 de	 ira	 en	 sus	 ojos.	 A	 pesar	 de	 ello,	 no	 consigue	 mantenerle	 la
mirada	por	más	 tiempo	y,	 avergonzado,	 agacha	 la	 cabeza	y	 se	 fija	 en	el
suelo.	Kai	se	sienta	a	su	lado	y	pasa	el	brazo	por	encima	de	sus	hombros.
Le	 mira	 cómplice	 y	 le	 revuelve	 el	 pelo	 de	 forma	 cariñosa,	 gesto	 que
Connor	agradece.	Zoe,	por	su	lado,	se	sienta	al	lado	de	Hayley	y	Evan.
	

—¿Vamos	a	tomar	un	café?	—les	pregunta	Sarah	cuando	llevan	un
rato	esperando.
	

—Me	apunto	—contesta	Kai	 levantándose	del	 suelo	y	 tendiéndole
una	mano	a	su	hermano—.	Vamos,	te	vendrá	bien.
	

—No,	 id	vosotros	—contesta	Connor	 sonriendo	 levemente—.	No
me	apetece...
	

Los	 ojos	 de	 Connor	 se	 dirigen	 fugazmente	 hacia	 Zoe	 y	 Kai
comprende	 que	 la	 incomodidad	 de	 estar	 con	 Zoe	 es	 superior	 a	 su
necesidad	de	cafeína,	así	que	decide	no	insistir	más.
	

—¿Te	traigo	algo?	—le	pregunta	agachándose	de	nuevo	frente	a	él.
	

—Un	café	estaría	bien...	—susurra	Connor	con	timidez.
	



—Cuenta	con	ello.
	

≈≈≈
	

—Aquí	tenéis	—les	dice	Evan	dejando	los	cafés	frente	a	las	chicas
—.	Ahora	viene	Kai	con	algo	para	comer.
	

En	cuanto	llega,	se	sienta	en	la	silla	y	separa	un	sándwich	del	resto,
dejándolo	junto	a	un	vaso	de	café.	Luego	coge	el	suyo	y,	al	llevárselo	a	la
boca	 y	 comprobar	 que	 todos	 le	 miran	 con	 atención,	 se	 ve	 obligado	 a
aclarar:
	

—Es	para	Connor.	Él	prefiere...	no	venir.
	

Zoe	agacha	la	cabeza	y	centra	su	atención	en	el	vaso	que	sostiene
entre	 las	 manos.	 El	 resto,	 intentan	 disimular	 su	 incomodidad,	 ya	 sea
mirando	hacia	otra	mesa	o	 intentando	 limpiar	una	mancha	 inexistente	en
su	pantalón.	Todos	excepto	Evan	que,	sin	cortarse	un	pelo,	dice:
	

—¿Esto	 va	 a	 durar	 mucho	 tiempo?	 —pregunta	 mirando
directamente	a	Zoe.
	

—Evan...	—le	recrimina	Hayley.
	

—Quiero	 decir	 —continúa	 sin	 hacerle	 caso—,	 Connor	 es	 mi
hermano,	 y	 tú	 eres	 la	mejor	 amiga	 de	mi	 novia.	 No	 puedo	 elegir	 entre
estar	con	uno	u	otro.
	

—Es	complicado,	Evan	—responde	Zoe	 con	un	hilo	de	voz—.	Y
demasiado	reciente	aún.
	

—Lo	sé	y	 lo	entiendo.	Pero	veo	 lo	mal	que	 lo	estáis	pasando	 los
dos,	y	no	puedo	dejar	de	pensar	que	esto	es	un	error.
	

—Yo	no...	A	mí	no...	Yo	no	le	hubiera	impedido	venir...
	

—Está	haciendo	lo	que	le	pediste,	Zoe	—interviene	Kai	sin	levantar
la	vista	de	su	bocadillo—.	Le	pediste	que	se	alejara	de	ti.
	

Zoe	se	 remueve	nerviosa	en	 la	silla	y	se	coloca	varios	mechones
de	pelo	detrás	de	la	oreja.
	



—Está	dándote	todo	el	espacio	que	necesitas,	a	pesar	de	que	eso	le
está	matando.	 Zoe,	 no	 le	 disculpo,	 lo	 sabes	 y	 él	 también.	De	 hecho,	me
alegro	de	que	 su	 conciencia	no	 le	deje	dormir	por	 las	noches,	o	probar
bocado	en	las	comidas.	Pero	se	siente	muy	solo.	¿No	te	ha	pasado	nunca?
¿Estar	rodeada	de	gente	y	aún	así	sentirte	muy	sola?	A	mí	sí.	¿Y	sabes	por
qué	me	pasaba?	Porque	no	tenía	a	mi	lado	a	la	persona	que	yo	quería...
	

—¿Y	qué	me	pides	que	haga?
	

—No	te	estoy	pidiendo	que	olvides	lo	ocurrido,	o	que	le	perdones.
Solo	te	recuerdo	que	sigue	siendo	el	mismo	de	antes...	El	que	provocaba
una	sonrisa	en	tu	cara,	el	mismo	con	el	que	podías	hablar	durante	horas,	el
que	era	capaz	de	robar	un	ramo	de	flores	con	tal	de	hacerte	feliz.
	

Una	 fugaz	 sonrisa	 se	 forma	en	 los	 labios	de	Zoe	 al	 recordar	 esa
noche	en	concreto.
	

—Mírate	la	cara	ahora.	Le	quieres,	¿verdad?
	

—Claro	que	le	quiero.
	

—Pues	ahora	yo	te	digo,	si	de	verdad	le	quieres,	no	le	olvides.	No
te	pido	que	te	acuestes	con	él,	solo	quiero	que	sepas	que	creo	que	eres	esa
persona	que	él	necesita	para	no	sentirse	solo.
	

Dicho	esto,	 todos	 se	callan	y	 se	dedican	a	comer	y	beber	el	 café.
Sarah	mira	a	Kai	con	una	sonrisa	disimulada	en	la	cara,	satisfecha	y	muy
orgullosa	 de	 sus	 palabras.	 Cuando	 él	 se	 da	 cuenta,	 le	 guiña	 un	 ojo	 y	 le
devuelve	 el	 gesto,	 esperanzado	 de	 que	 hayan	 calado	 lo	 suficientemente
hondo	en	Zoe	como	para,	 al	menos,	hacerla	pensar.	Y	parece	que	así	 es
porque,	cuando	al	cabo	de	un	 rato	empiezan	a	hablar,	ella	 sigue	callada,
sumida	en	sus	propios	pensamientos.
	

Cuando	 vuelven	 a	 la	 sala	 de	 espera,	 Connor	 ya	 no	 está	 en	 ella.
Enseguida,	 Kai	 se	 acerca	 al	 mostrador	 de	 las	 enfermeras,	 donde	 le
informan	que	estaba	hablando	con	el	médico	de	su	padre.
	

—Miren,	 me	 parece	 que	 por	 ahí	 viene	 —les	 dice	 una	 de	 las
enfermeras	al	ver	aparecer	de	nuevo	a	Connor.
	

—Gracias.



	
—Hola	—les	 saluda	con	gesto	cansado—.	Ahora	os	 iba	a	buscar.

Acabo	de	hablar	con	el	médico.
	

—¿Y	qué	te	ha	dicho?
	

Connor	 niega	 con	 la	 cabeza	 y	 aprieta	 los	 labios	 con	 fuerza,
respirando	profundamente	por	la	nariz.
	

—Dice	 que	 es	 pronto	 para	 saber	 nada,	 que	 estas	 próximas	 horas
son	 cruciales,	 pero	 que	 en	 el	 estado	 avanzado	 de	 su	 enfermedad,	 es
complicado...
	

—Bueno,	 papá	 es	 fuerte	 —dice	 Kai	 intentando	 animar	 a	 sus
hermanos—.	Paciencia	entonces.	¿Cómo	le	has	visto	tú?
	

—Cansado.	No	 ha	 hablado	mucho,	 aunque	 intentaba	 sonreír	 para
que	no	me	preocupara...	El	médico	dice	que	no	le	atosiguemos	demasiado,
que	 entremos	 de	 dos	 en	 dos	 como	máximo	 y	 no	más	 de	 cinco	minutos.
Luego	 uno	 de	 nosotros	 se	 puede	 quedar	 a	 pasar	 la	 noche	 	 —dice
metiéndose	las	manos	en	los	bolsillos—.	Id	vosotros,	yo	ya	he	estado	un
rato.
	

—Vale	—dice	Evan	mirando	a	Kai.
	

—Por	 ese	 pasillo	 de	 ahí.	 Box	 4.	 Hay	 una	 sala	 de	 espera	 donde
podéis	quedaros	los	que	no	entréis.
	

—Vamos	entonces.	Y	tú,	ahora	—dice	Kai	dándole	el	vaso	de	café
y	el	sándwich—,	come.
	

Cabizbajo,	Connor	se	apoya	en	la	pared	más	cercana	y,	tal	y	como
hiciera	 antes,	 se	 deja	 resbalar	 hasta	 quedarse	 sentado	 en	 el	 suelo,	 sin
fuerzas	para	dar	los	cuatro	pasos	que	le	separan	de	unas	sillas	con	aspecto
de	ser	algo	más	cómodas	que	las	frías	baldosas.	Da	vueltas	al	sándwich	en
su	mano,	haciendo	un	gesto	con	la	cara	que	para	nada	augura	que	vaya	a
comérselo.	Kai	le	mira	preocupado,	hasta	que	Zoe	le	agarra	del	brazo	y	le
dice:
	

—Id	vosotros.	Me	quedo	con	él	y	me	aseguro	de	que	coma	algo.
	



—¿En	serio?	—le	pregunta	Kai	mientras	se	le	iluminan	los	ojos.
	

—No	te	emociones	—susurra	Zoe	señalando	a	Kai	con	el	dedo—.
Sé	de	qué	palo	vas	y	qué	pretendías	con	todo	ese	discursito	en	la	cafetería,
así	que	no	alucines.	Sigo	odiándolo	con	todas	mis	fuerzas.
	

—Mientras	 le	 quieras	 con	 la	 misma	 intensidad,	 me	 sirve	—dice
dándole	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 y	 largándose	 por	 donde	 Connor	 les	 ha
indicado,	antes	de	darle	opción	para	replicar.
	

Cuando	los	cuatro	se	pierden	por	el	pasillo,	no	sin	antes	soportar
las	 miradas	 y	 sonrisas	 de	 Sarah	 y	 Hayley,	 Zoe	 resopla	 varias	 veces	 y,
apretando	los	puños	para	infundirse	valor,	se	da	la	vuelta	y	se	acerca	hasta
Connor.	Se	apoya	de	costado	en	la	pared,	a	una	distancia	prudencial	y	se
cruza	de	brazos	mientras	 le	mira	 fijamente.	Él	 la	mira	 extrañado	y	hace
ademán	de	levantarse.
	

—Lo	 siento,	 no	 sabía	 que	 te	 quedabas	 aquí.	 Ya	 me	 voy	 a	 la
cafetería.
	

—Espera,	Connor	—dice	ella	agachándose	a	su	lado	y	agarrándole
del	brazo	para	impedir	que	se	vaya.
	

Connor	 se	 queda	 mirando	 fijamente	 la	 mano	 de	 Zoe	 sobre	 su
brazo.	Cuando	ella	se	da	cuenta,	la	retira	rápidamente,	pero	no	retrocede,
sino	que	se	sienta	en	el	suelo	a	su	lado.
	

—No	tienes	que	irte	si	no	quieres.
	

—No	quiero	irme,	Zoe.	Solo	hago	lo	que	me	pediste.
	

—Bueno,	 ya	 ha	 pasado	 un	 tiempo	 prudencial	 y	 podemos	 intentar
estar	 los	 dos	 en	 una	misma	 habitación	 sin	montar	 una	 escena.	Ya	 sabes,
intentar	ser...	amigos.
	

Los	dos	 se	quedan	 entonces	 en	 silencio,	 sentados	uno	 al	 lado	del
otro,	 manteniendo	 una	 distancia	 prudencial	 entre	 ambos.	 Connor	 no
levanta	la	vista	de	sus	manos,	que	sostienen	el	vaso	de	café,	mirándolo	con
la	 frente	 arrugada,	 dándole	 vueltas	 a	 algo	 dentro	 de	 su	 cabeza.	 Zoe,	 en
cambio,	 flexiona	 las	 rodillas	 y	 se	 agarra	 las	 piernas	 contra	 el	 pecho,
mientras	 le	observa	de	reojo.	Cuando	él	se	acaba	el	café,	se	 levanta	para



tirarlo	en	la	papelera,	llevando	el	sándwich,	aún	intacto,	en	la	otra	mano.
	

—¿No	pensarás	tirar	ese	bocadillo?	—le	pregunta.
	

—¿Lo	quieres	tú?	Yo	no	tengo	hambre.
	

—Tienes	que	comer	algo.
	

—Y	como,	pero	ahora	mismo	no	tengo	hambre.
	

—Sí,	 se	 nota	 un	 montón	 lo	 mucho	 que	 comes...	 —dice	 Zoe
poniéndose	 en	 pie	 y	 acercándose	 a	 él—.	 ¿Te	 has	 visto?	Haz	 el	 favor	 de
comerte	el	bocadillo.
	

—No	quiero.
	

—Connor...
	

—¡Joder!	 —dice	 rompiendo	 el	 envoltorio	 y	 metiéndose	 el
sándwich	a	la	fuerza	en	la	boca	y	masticándolo	con	dificultad	sin	dejar	de
mirar	a	Zoe—.	¿Contenta?
—Imbécil...	—dice	ella	al	cabo	de	un	rato,	girándose	hasta	darle	la	espalda
y	caminando	hacia	la	otra	punta	de	la	sala—.	Solo	nos	preocupamos	por	ti.
	

—¿Por	qué?
	

—¿Perdona?	—Zoe	 se	 frena	 en	 seco	 y	 se	 da	 la	 vuelta	 totalmente
alucinada.
	

—No	he	formulado	bien	la	pregunta,	¿por	qué	te	preocupas	tú	por
mí?	—repite	acercándose	a	ella	hasta	quedar	a	escasos	centímetros—.	Se
supone	que	me	odias	y	que	te	importo	una	mierda.	No	sé	a	qué	viene	ahora
toda	esta	preocupación...
	

A	Zoe	se	 le	enciende	la	cara	de	rabia	y,	sin	pensárselo	dos	veces,
levanta	la	mano	y	le	asesta	un	tortazo	a	Connor	que	le	gira	la	cara.
	

—No...	No	puedo	creer	que...	—solloza	Zoe.
	

Connor	 la	mira	 de	 nuevo,	 apretando	 los	 labios	 y	 tragando	 saliva
incómodo,	mientras	observa	cómo	Zoe	corre	hacia	la	salida.
	



—¡¿Eres	gilipollas	o	qué	te	pasa?!	—le	grita	entonces	Hayley	que
ha	aparecido	a	su	lado	de	la	nada—.	¡Zoe,	espera!
	

Connor	 mira	 cómo	 corre	 detrás	 de	 Zoe	 y,	 cuando	 la	 pierde	 de
vista,	 resopla	apesadumbrado	y	se	gira	con	desgana.	Es	entonces	cuando
se	encuentra	a	Evan,	que	le	mira	arqueando	las	cejas.
	

—¿Qué	cojones	ha	pasado	aquí?
	

—Nada...
	

—Connor,	hemos	visto	cómo	te	arreaba	una	hostia	en	toda	la	cara.
¿Qué	le	has	hecho	esta	vez?
	

—Nada.	Déjame	en	paz,	Evan.
	

—Vale,	 confirmado,	 eres	 gilipollas.	 ¿Sabes	 qué?	 Que	 me	 he
cansado	de	preocuparme	por	ti.
	

—¡Nadie	te	ha	pedido	que	lo	hagas!
	

—¡Que	 te	 jodan!	 —le	 grita	 Evan	 dándole	 un	 empujón	 al	 que
Connor	responde	con	un	puñetazo	en	la	mandíbula.
	

Evan	se	gira	rápidamente	y	aunque,	al	contrario	que	sus	hermanos,
no	se	ha	metido	en	demasiadas	peleas	a	 lo	 largo	de	su	vida,	 se	nota	que
también	ha	crecido	en	 las	calles	del	Bronx	y	su	 lado	más	violento	sale	a
relucir	 enseguida.	 Agarra	 a	 su	 hermano	 de	 los	 hombros	 y	 le	 asesta	 un
rodillazo	en	el	estómago.	Luego	intenta	darle	una	patada	en	la	cara	que	no
llega	 a	 nada,	 porque	 Connor	 pone	 el	 antebrazo	 para	 cubrirse,
abalanzándose	luego	contra	él	con	tanta	fuerza	que	ambos	caen	sobre	unas
sillas.	El	jaleo	llama	la	atención	de	algunas	enfermeras	que,	de	inmediato,
corren	para	alertar	a	seguridad.	Por	suerte,	Kai	aparece	en	escena	antes	de
que	lleguen	los	agentes	y	logra	separarlos.
	

—¿Pero	qué	 cojones	 hacéis?	—le	pregunta	 interponiéndose	 entre
los	dos.
	

Evan	 y	Connor	 se	miran	 apretando	 los	 dientes	 y	 resoplando	 con
fuerza	por	el	esfuerzo,	mientras	Kai	pasea	la	vista	de	uno	a	otro.
	



—Nada	—contesta	Connor	al	rato.
	

—¿Nada?	 —pregunta	 Evan	 sin	 dejar	 de	 mirar	 a	 Connor,
respirando	 con	 fuerza	 y	 de	 forma	 agitada—.	 ¿Nada?	 ¡Zoe	 se	 ha	 ido
llorando	de	nuevo	por	tu	culpa!
	

—¿Qué?	—le	pregunta	Kai—.	¿Qué	le	has	hecho,	Connor?
	

—¡Nada,	joder!
	

—¡Pues	te	pegó	un	tortazo!
	

—¡¿Qué?!	 —vuelve	 a	 preguntar	 Kai—	 Joder,	 Connor,	 te	 estás
luciendo.
	

En	ese	momento,	aparecen	dos	guardas	de	seguridad.	En	cuanto	les
ve,	 Kai	 enseguida	 les	 dice	 que	 está	 todo	 controlado.	 En	 cuanto	 se
convencen	de	ello,	después	de	mirar	de	arriba	abajo	a	los	tres	durante	un
buen	 rato,	 y	 se	 pierden	 de	 nuevo	 por	 el	 pasillo,	 los	 tres	 hermanos
empiezan	de	nuevo	a	discutir.
	

—Eres	 un	 mierda	 —dice	 Evan	 en	 un	 tono	 de	 voz	 algo	 más
comedido,	mientras	le	señala	con	un	dedo.
	

—Vamos	 —le	 dice	 Kai	 poniendo	 una	 mano	 en	 su	 pecho	 y
reprochando	a	Connor	su	actitud	con	la	mirada—.	Busquemos	a	las	chicas
y	que	nos	dé	un	poco	el	aire.
	

—Que	te	jodan,	Connor	—sigue	Evan—.	Te	vas	a	quedar	solo	y	te
lo	habrás	buscado	tú	mismo.
	

En	cuanto	se	van,	Connor	se	deja	caer	en	una	de	las	sillas	y	apoya
la	espalda	contra	el	respaldo,	echando	la	cabeza	hacia	atrás	y	tapándose	la
cara	 con	 las	manos.	Se	queda	un	 rato	 en	 esa	postura,	 hasta	que	 siente	 la
presencia	de	alguien	a	su	lado.
	

—¿Qué	ha	pasado,	Connor?	—le	pregunta	Sarah—.	Y	no	hace	falta
que	te	molestes	en	responderme	que	nada.
	

Connor	apoya	también	la	cabeza	en	la	pared	y	mira	al	techo.
	

—Zoe	vuelve	a	odiarme.



	
—¿Qué	has	hecho?

	
—Hacer	 que	 deje	 de	 preocuparse	 por	 mí	 —contesta	 Connor

encogiéndose	de	hombros.
	

—Lo	dices	como	si	eso	fuera	bueno	para	ti...
	

—Lo	es.
	

—No	me	puedo	creer	que	quieras	hacer	daño	a	Zoe	a	propósito...
Así	que	debes	de	tener	un	motivo	de	peso.
	

—No	puedo	soportar	 la	 idea	de	estar	en	 la	misma	habitación	que
ella	 y	 no	 poder	 abrazarla.	 No	 me	 veo	 capaz	 de	 reprimir	 las	 ganas	 de
besarla	 o...	 o	 de	 simplemente	 acariciar	 su	 mejilla	 cuando	 me	 apetezca.
Necesito	que	me	odie	para	mantenerla	alejada	de	mí.
	

—Eliges	 entonces	 el	 camino	 fácil.	 ¿Ni	 siquiera	 vas	 a	 luchar	 por
ella?
	

—No	 existe	 otro	 camino,	 Sarah.	 Nunca	 será	 lo	 mismo	 entre
nosotros,	nunca	podremos	volver	a	ser	"amigos"	—dice	entrecomillando
las	palabras	con	los	dedos	de	ambas	manos—.	Quiero	serlo	todo	para	ella,
y	como	eso	no	es	posible,	prefiero	no	ser	nada.
	

—Nos	lo	pones	muy	complicado	al	resto...
	

—Créeme,	más	difícil	es	para	mí.
	

Sarah	 le	 agarra	 una	 mano	 y	 se	 la	 aprieta	 con	 cariño,	 intentando
sonreír	a	pesar	de	todo.	Él	le	devuelve	el	gesto,	sabedor	de	que	ella	es,	con
toda	 seguridad,	 la	 única	 con	 la	 que	 puede	 hablar	 abiertamente	 y	 que,	 a
pesar	de	todo,	permanecerá	a	su	lado.
	

—Gracias	—le	dice—,	por	no	gritarme,	pegarme	o...	mirarme	con
lástima.
	

—¿Mirarte	con	lástima?	—Sarah	sonríe	al	recordar	las	palabras	de
Zoe	en	el	apartamento	de	Hayley—.	¿Como	si	fueras	un	perro	abandonado
en	una	perrera?
	



—Exacto.	Sé	que	la	gente	lo	hace	de	forma	inconsciente,	pero...	—
Connor	ladea	la	cabeza	y	hace	una	mueca	con	la	boca,	 imitando	el	gesto
que	 casi	 todo	 el	mundo	 hace	 cuando	 se	 entera	 que	 lo	 suyo	 con	 Zoe	 ha
acabado.
	

—Si	 es	 que	 estáis	 hechos	 el	 uno	 para	 el	 otro...	—susurra	 para	 sí
misma.
	

—¿Qué	dices?
	

—Nada,	que	aunque	a	veces	reconozco	que	me	asaltan	unas	ganas
enormes	de	darte	un	guantazo,	sigo	teniendo	fe	en	ti.
	

Connor	se	inclina	hacia	un	lado	y	apoya	la	cabeza	en	el	hombro	de
Sarah.	 Respira	 profundamente	 y	 se	 permite	 el	 lujo	 de	 cerrar	 los	 ojos
durante	unos	segundos.
	

—Ahora	que	has	comido	algo,	deberías	intentar	dormir.
	

—Tengo	los	ojos	cerrados.
	

—Me	 refiero	 a	 dormir	 en	 condiciones,	 estirado	 si	 puede	 ser,	 no
sentado.	¿Cuánto	hace	que	no	duermes	en	una	cama?
	

—No	sé.
	

Sarah	chasquea	la	lengua	resignada	y	apoya	los	labios	en	el	pelo	de
él.
	

—Algún	día	te	llevaré	a	la	cama	—le	suelta	de	repente.
	

Connor	 levanta	 la	 cabeza	 con	el	 ceño	 fruncido.	Se	miran	durante
unos	 segundos	 hasta	 que	 ella	 no	 puede	 retener	 más	 la	 risa,	 a	 pesar	 de
apretar	 los	 labios	 con	 fuerza,	 y	 ambos	 sueltan	 una	 sonora	 carcajada,
viéndose	incluso	obligados	a	secarse	alguna	lágrima	de	los	ojos.
	

—No	quiero	ni	imaginar	lo	que	Kai	me	haría	—dice	Connor	entre
risas.
	

—Sí,	 mejor	 que	 durante	 un	 tiempo,	 por	 tu	 propia	 seguridad,	 te
mantengas	alejado	de	cualquier	cama	—contesta	Sarah	poniéndose	en	pie
—.	Me	voy	a	ejercer	de	madre,	otra	vez.



	
—Vale	—contesta	él	sin	soltarle	la	mano.

	
—Mañana	vengo	a	veros.

	
—Por	favor.

	
≈≈≈

	
Connor	está	sentado	en	una	silla,	con	el	cuerpo	hacia	delante,	y	la

cabeza	y	los	brazos	apoyados	en	el	colchón	de	la	cama	donde	descansa	su
padre.	Empieza	 a	 sentir	 como	alguien	 aprieta	 su	mano	y	 sus	 sentidos	 se
van	 despertando	 poco	 a	 poco,	 hasta	 que	 es	 capaz	 de	 escuchar	 una
respiración	 débil	 y	 entrecortada,	 acompañada	 de	 los	 sonidos	 de	 las
máquinas.	Aturdido,	abre	los	ojos	y	levanta	la	cabeza	para	descubrir	a	su
padre	mirándole.
	

—¡Papá!	 ¿Qué	 pasa?	 ¿Por	 qué	 te	 quitas	 esto?	 —le	 recrimina
despertándose	 de	 golpe	 e	 intentando	 ponerle	 de	 nuevo	 la	 mascarilla	 de
oxígeno.
	

Donovan,	mueve	la	cabeza	a	un	lado	para	impedir	que	se	la	ponga
y,	con	mucho	esfuerzo,	le	agarra	del	brazo.	Connor	entiende	entonces	sus
intenciones	y	se	vuelve	a	sentar	en	la	silla,	con	cara	de	preocupación.
	

—¿Papá?
	

Cuando	 Donovan	 ve	 que	 le	 ha	 entendido,	 vuelve	 a	 girar	 la	 cara
hacia	él	y	esboza	una	sonrisa.
	

—¿Estás	bien?	—le	pregunta	Connor.
	

Asiente	con	la	cabeza,	aún	incapaz	de	decir	ni	una	palabra	a	pesar
de	tragar	saliva	varias	veces.	Al	rato,	agarra	a	su	hijo	de	la	camiseta	y	le
atrae	hacia	él.	Connor,	bastante	asustado,	acerca	su	oreja	a	 la	boca	de	su
padre.
	

—Quiero	 que	 luches	 por	 ella	—le	 susurra	 con	 mucho	 esfuerzo,
con	un	hilo	de	voz.
	

—Papá,	 no	 te	 preocupes	 por	 eso	 ahora.	 Descansa	 y	 mañana
hablamos	con	más	calma.



	
—No...	—dice	apretando	su	agarre	con	mas	fuerza—.	Escúchame.

No	puedo	irme	sin	que	me	prometas	que	lucharás	por	ser	feliz.
	

—Papá,	no...
	

—Prométemelo	 —le	 suplica	 cerrando	 los	 ojos	 justo	 en	 el
momento	en	que	un	ininterrumpido	pitido	resuena	por	toda	la	habitación.
	

—¡Te	lo	prometo!	—grita	Connor,	incorporándose	asustado—	¡Te
lo	prometo!	¡Lo	prometo!	¡Papá,	lo	prometo!	¡Escúchame!	¡Lo	prometo!
	

Una	enfermera	y	un	médico	de	guardia	 irrumpen	corriendo	en	 la
habitación.	 Él	 retrocede	 hacia	 atrás,	 asustado,	 mientras	 observa	 cómo
atienden	 a	 su	 padre,	 cómo	 comprueban	 su	 pulso	 y	 cómo,	 unos	minutos
después,	apagan	las	máquinas	con	gesto	serio.
	

—Lo	siento	—le	dicen	el	médico	y	las	enfermeras—.	¿Quiere	que
avisemos	a	sus	hermanos?
	

Connor	 no	 contesta	 y	 no	 deja	 de	 mirar	 a	 su	 padre	 en	 ningún
momento,	así	que	salen	de	la	habitación	para	dejarle	solo.	Pierde	la	noción
del	tiempo,	incapaz	de	reaccionar	y	no	sabe	cuánto	rato	pasa	hasta	que	sus
hermanos	entran	en	la	habitación.	Le	llegan	las	voces	de	los	demás	como
si	 hablaran	 a	 kilómetros	 de	 distancia,	 y	 se	 mueven	 a	 una	 velocidad
diferente,	mientras	que	él	no	es	capaz	de	hacer	otra	cosa	que	preguntarse,
una	y	otra	vez,	si	su	padre	ha	podido	escuchar	su	promesa	antes	de	cerrar
los	ojos	para	siempre.
	



	
CAPÍTULO	19

Sorry	seems	to	be	the	hardest	word
	

Después	de	pasar	toda	la	noche	en	vela	en	el	hospital,	Sarah	y	Kai
llevan	 a	 Connor	 hasta	 su	 apartamento.	 Ella	 le	 observa	 por	 el	 espejo
interior	 del	 coche,	 muy	 preocupada	 por	 él,	 ya	 que	 desde	 que	 murió
Donovan,	 no	 ha	 abierto	 la	 boca	 en	 ningún	 momento.	 Se	 ha	 limitado	 a
sentarse	 en	 la	 sala	 de	 urgencias,	 con	 la	 mirada	 perdida	 en	 el	 infinito,
prácticamente	 sin	 parpadear.	 Luego,	 cuando	 llegó	 el	momento	 de	 irse	 a
casa,	 como	un	 autómata,	 les	 siguió	 hasta	 el	 coche	y	 se	metió	 dentro	 sin
rechistar.
	 —Hemos	llegado	—dice	Kai	al	aparcar.
	 Los	dos	se	giran	hacia	Connor,	que	mira	la	fachada	de	su	edificio	a
través	de	la	ventanilla.	Kai	mira	a	Sarah	y	al	instante	saben	que	no	pueden
dejarlo	solo.	Se	apean	del	coche	y	abren	su	puerta.	Como	sucediera	antes
en	el	hospital,	 cuando	 le	piden	que	 se	baje,	 él	 lo	hace	como	si	 estuviera
hipnotizado	e	hiciera	caso	a	todas	sus	órdenes.
	 —Connor,	 ¿tienes	 las	 llaves?	—le	pregunta	Sarah	agarrándole	de
la	camiseta	con	delicadeza	para	intentar	que	le	preste	atención	a	ella	y	deje
de	mirar	al	infinito.
	 Él	 la	mira	 al	 cabo	 de	 un	 rato,	 con	 los	 ojos	muy	 abiertos	 aunque
inexpresivos,	como	si	no	hablara	el	mismo	idioma	que	ellos	y	no	hubiera
entendido	la	pregunta.
	 —Es	igual	—interviene	Kai—.	Se	las	pediremos	al	portero.
	 En	 cuanto	 entran	 en	 el	 apartamento,	 después	 de	 recibir	 las
condolencias	por	parte	del	portero,	Connor	se	queda	parado	en	mitad	del
salón.	Pasea	la	vista	por	toda	la	estancia,	como	si	no	reconociera	el	lugar,
sintiéndose	un	extraño	en	su	propia	casa.
	 Sarah,	 que	 es	 la	 primera	 vez	 que	 entra	 en	 el	 apartamento	 de
Connor,	 mira	 también	 de	 un	 lado	 a	 otro,	 haciendo	 un	 pequeño,	 pero
exhaustivo	reconocimiento.	Se	da	cuenta	de	que	él	debe	de	 llevar	 tiempo
sin	 aparecer	 por	 aquí	 porque	 hay	 recuerdos	 de	 Zoe	 por	 todas	 partes,



recuerdos	de	cuando	estaban	juntos,	de	cuando	ambos	eran	felices,	de	los
que	seguro	se	hubiera	deshecho	al	romperse	la	relación.	En	la	barra	de	la
cocina,	por	ejemplo,	aún	hay	un	par	de	platos	con	restos	de	comida.	En	el
respaldo	de	una	de	las	sillas,	una	camiseta	de	tirantes	de	Zoe.	Y	en	el	sofá
hay	 una	 manta	 rosa	 que	 seguro	 que	 no	 fue	 idea	 de	 Connor	 comprar.
Vuelve	 a	 mirarle	 para	 asegurarse	 de	 que	 está	 bien	 después	 de	 recibir
semejante	 sobredosis	 de	 recuerdos	 de	 tiempos	 mejores.	 Dirige	 la	 vista
hacia	el	mismo	sitio	al	que	él	mira	ahora,	la	nevera,	donde	hay	una	foto	de
él	 y	 de	 Zoe	 en	 la	 playa,	 y	 un	 precioso	 retrato	 de	 él	 realizado	 a	 lápiz.
Alrededor,	 diferentes	 imanes	 con	 formas	 de	 letras	 dibujan	 la	 frase	 "te
quiero".
	 —Aquí	no	se	puede	quedar	solo	—le	dice	Sarah	a	Kai	en	voz	baja
—.	Parece	un	museo	de	Zoe.	Mire	donde	mire,	hay	recuerdos	de	ella	por
todas	partes.
	 —Pero	 tengo	 que	 ultimar	 detalles	 del	 entierro	 y	 el	 velatorio,	 y
eso...
	 —Lo	sé.	¿Podéis	encargaros	 tú	y	Evan	de	ello?	Así	yo	me	quedo
con	Connor.
	 —Sí,	sí	podemos	—contesta	Kai	agachando	la	cabeza.
	 —¿Lo	entiendes,	verdad?
	 —Claro...
	 Sarah	 le	 acaricia	 la	 cara	mientras	 le	 observa	 detenidamente.	 Está
claro	 que	 Kai,	 a	 pesar	 de	 su	 aspecto	 fuerte	 e	 impenetrable,	 también	 la
necesita.	 Él	 también	 ha	 perdido	 a	 su	 padre,	 pero	 aún	 así,	 antepone	 el
bienestar	 de	 su	 hermano	 al	 suyo	 propio.	 Mira	 a	 Sarah	 sonriendo	 sin
despegar	los	labios	y	luego	mira	a	Connor.
	 —Eh...	—dice	acercándose	a	él,	poniendo	un	brazo	por	encima	de
sus	hombros—.	¿Sabes	qué	vas	a	hacer?	Dormir.	Vamos,	te	acompaño.
	 Con	 delicadeza,	 le	 conduce	 hasta	 su	 dormitorio	 y	 le	 ayuda	 a
desvestirse,	sin	dejar	de	hablarle	en	ningún	momento.
	 —Eso	 es.	 ¿Tienes	 pijama	 o...?	 Sarah	 se	 va	 a	 quedar	 contigo	 esta
noche,	 así	 que	 si	 duermes	 en	 pelotas	 habitualmente,	 hoy	 romperás	 la
tradición.



	 Al	 no	 recibir	 respuesta,	 se	 gira	 hacia	 la	 cómoda	 y	 abre	 varios
cajones	hasta	encontrar	unos	pantalones	cortos	de	deporte.
	 —Toma.	Póntelos.
	 Cuando	hace	lo	que	le	pide	y	se	estira	en	la	cama,	Kai	se	acerca	a	él
y	 le	 arropa	 con	 la	 sábana.	 Connor	 suspira	 con	 fuerza	 y	 los	 ojos	 se	 le
cierran	solos,	cayendo	dormido	enseguida.
	 —Eso	es	—le	dice	Kai	apoyando	la	palma	de	la	mano	en	la	frente
de	 su	 hermano,	 justo	 en	 el	momento	 en	 que	 la	 puerta	 del	 dormitorio	 se
abre	poco	a	poco.
	 —Hola	 —saluda	 Sarah—.	 Parece	 que	 al	 final,	 no	 tengo	 que
quedarme	a	cuidar	de	él...
	 —¿Y	 eso?	 —pregunta	 Kai	 sorprendido	 mientras	 Sarah	 abre	 del
todo	la	puerta	y	aparece	Zoe—.	¿Qué...?	¿Qué	haces	aquí?
	 —No	 olvidarme	 de	 él	 —contesta	 agachando	 la	 cabeza	 ante	 la
tímida	 sonrisa	 de	Kai—.	Además,	me	 imaginé	 que	 alguno	de	 los	 dos	 se
vería	 obligado	 a	 pasar	 la	 noche	 aquí	 para	 no	 dejarle	 solo,	 cuando	 lo
lógico	es	que	Sarah	esté	a	tu	lado...	Tú	también	has	perdido	a	tu	padre...
	 —Gracias	—le	 dice	Kai	 acercándose	 a	 ella	 y	 dándole	 un	 sentido
abrazo	bajo	la	emocionada	mirada	de	Sarah.
	 —¿Cómo	está?	—pregunta	Zoe	cuando	se	separan.
	 —Igual	que	en	el	hospital	—contesta	Kai—.	Sigue	sin	hablar	y	está
como	ido.
	 —Me	preocupa	—interviene	Sarah	mirando	a	Connor	fijamente—.
No	 ha	 llorado,	 ni	 gritado,	 ni	 se	 ha	 enfadado...	 No	 ha	 demostrado	 sus
sentimientos	 desde	 que	 Donovan	 murió,	 y	 eso	 no	 es	 bueno.	 No	 puede
guardárselo	dentro	porque	le	puede	acabar	consumiendo.
	 Los	 tres	 miran	 hacia	 la	 cama,	 donde	 Connor	 se	 da	 la	 vuelta,
cambiando	de	postura,	y	les	da	la	espalda.
	 —Nos	tenemos	que	ir...	—dice	Kai	al	cabo	de	un	rato—.	Cuida	de
él,	¿vale?
	 —Claro	que	sí.	¿A	qué	hora	es	el	entierro?
	



—Mañana	a	las	9	de	la	mañana.
	 —Vale.	Le	voy	a	dejar	dormir	todo	lo	que	necesite	hasta	entonces.
Algo	me	dice	que	lo	necesita...	—dice	acercándose	a	la	cama	y	sentándose
a	su	lado.
	 —Si	necesitas	algo,	nos	llamas	—dice	Sarah.
	 —Descuida	—Zoe	muestra	la	mochila	que	ha	traído	con	ella—.	Me
he	 traído	 un	 libro,	 el	 Ipod,	 algunas	 revistas	 y	 supongo	 que	 aún	 debo	 de
tener	ropa	por	aquí	para	cambiarme	si	lo	necesito...
	 —Seguro.	 Date	 una	 vuelta	 por	 el	 apartamento	 y	 verás	 que	 hay
bastantes	más	cosas	tuyas	aparte	de	ropa...	—le	dice	Sarah	sonriendo.
	 ≈≈≈
	 Zoe	 lleva	un	 rato	 leyendo,	 estirada	 en	 el	 sofá,	 cuando	 escucha	 el
teléfono	de	Connor	sonar.	Corre	hacia	la	habitación	para	que	el	ruido	no
le	 despierte	 y	 vuelve	 a	 salir	 al	 salón	 con	 el	 móvil	 escondido	 entre	 las
manos	para	amortiguar	el	sonido.	Cuando	mira	la	pantalla,	ve	un	número
de	móvil	que	no	está	guardado	en	la	agenda	y,	aunque	duda	durante	unos
segundos,	 decide	 contestar,	 pensando	 que	 puede	 ser	 alguien	 que	 quiera
darle	el	pésame.
	 —¿Diga?
	 —Ah...	Esto...	A	lo	mejor	me	he	equivocado...
	 —¿Quiere	hablar	con	Connor?
	 —Sí.	¿Quién	es	usted?
	 —Eh...	Soy	una	amiga.	¿Y	usted?
	 —Soy	Sharon.
	 Al	escuchar	el	nombre,	se	le	congela	la	sangre	y	el	teléfono	casi	se
le	resbala	de	las	manos.	Un	extraño	sentimiento	empieza	a	apoderarse	de
ella.	El	problema	es	que	es	un	sentimiento	que	no	sabe	definir,	ya	que	es
una	 mezcla	 de	 rabia,	 odio,	 celos	 e	 incluso	 pena.	 No	 sabe	 si	 gritarle,
insultarla,	llorar	o	directamente	colgar	y	apagar	el	teléfono	después.
	 —¿Hola?
	 —¡Hola!	 Sí,	 hola.	 Verá	 es	 que	 ahora	 Connor	 no	 se	 puede	 poner.



¿Quiere	 que	 le	 deje	 algún	 recado?	 —pregunta	 intentando	 disimular	 al
máximo	su	voz	para	que	no	llegue	a	reconocerla.
	 —Bueno...	—duda	Sharon	durante	unos	segundos—.	Sí,	dígale	que
me	acabo	de	enterar	de	la	muerte	de	su	padre	y	que	estoy	a	punto	de	coger
un	vuelo	hacia	Nueva	York.	Que	llegaré	esta	noche.
	 —Vale	 —dice	 Zoe	 con	 la	 voz	 entrecortada,	 carraspeando	 para
intentar	disimular	su	malestar—.	Le	transmitiré	su	mensaje.
	 —De	acuerdo,	gracias.	¿Con	quién	he	hablado?
	 Para	no	contestar	a	la	pregunta,	Zoe	cuelga	el	teléfono	con	rapidez,
lo	 deja	 encima	 de	 la	 mesa	 del	 salón	 y,	 como	 si	 se	 tratara	 de	 material
radioactivo,	se	aleja	varios	pasos	de	él.	Se	 lleva	 las	manos	a	 la	cabeza	y
hunde	los	dedos	en	su	pelo,	mordiéndose	el	labio	inferior,	nerviosa	por	el
hecho	de	tener	que	volver	a	verse	cara	a	cara	con	ella.	El	teléfono	vuelve	a
sonar	 y	 se	 le	 forma	 un	 nudo	 en	 la	 garganta	 que	 le	 impide	 respirar	 con
normalidad,	 provocando	 que	 las	 lágrimas	 se	 le	 agolpen	 en	 los	 ojos.	 Se
acerca	 lentamente,	 con	miedo,	 hasta	 que	 ve	 que	 quien	 llama	 esta	 vez	 es
Rick.
	 —Hola,	 Rick	—contesta	 aliviada	 al	 cabo	 de	 unos	 segundos,	 esta
vez	con	una	gran	sonrisa	en	los	labios—.	Soy	Zoe.
	 —Hola,	preciosa.	¿Cómo	estás?
	 —Bueno,	bien...
	 —Pero...	¿estás	con	él...?
	 —Bueno,	sí	pero	no,	no	sé	si	me	entiendes...	No	queremos	dejarle
solo...
	 —Bien	hecho...	¿Está	por	ahí?	¿Se	puede	poner?
	 —Ahora	está	durmiendo.
	 —¡No	me	jodas	que	lo	habéis	conseguido!	Empezaba	a	pensar	que
se	 había	 convertido	 en	 un	 puto	 vampiro	 o	 algo	 así...	 Sin	 comer,	 sin
dormir...	Daba	hasta	miedo	a	veces...
	 —La	 verdad	 es	 que	 no	 opuso	 mucha	 resistencia	 y	 el	 propio
agotamiento,	físico	y	mental,	pudo	con	él.
	 —¿Está	muy	mal?



	 —Sí,	 suponemos.	Bueno,	 la	muerte	 de	un	padre	 siempre	 es	 dura,
pero	no	sabemos	realmente	cómo	está	—contesta	Zoe	emocionándose—.
Connor	estaba	con	Donovan	cuando	murió	y	desde	entonces,	no	ha	abierto
la	boca.	Está	como	ido.
	 —Se	le	han	juntado	muchas	cosas,	Zoe.	Lleva	una	racha	un	poco...
complicada.	Pero	es	bueno	que	estés	ahí,	junto	a	él,	a	pesar	de	todo.
	 —Lo	sé,	soy	un	poco	tonta.
	 —No	es	cosa	tuya,	el	amor	nos	vuelve	gilipollas.
	 —Sí	—contesta	Zoe	riendo—.	Será	eso.
	 —Aprovechando	 que	 hablo	 contigo,	 te	 advierto...	 Mi	 jefe	 ha
enviado	una	nota	a	todos	nuestros	clientes	y	demás	agencias	del	mundillo
para	informar	de	la	muerte	de	Don...
	 —Sharon	 acaba	 de	 llamar	 para	 decir	 que	 viene	 para	 aquí	 —le
suelta	Zoe	de	sopetón.
	 —¡Joder!	 Si	 que	 se	 ha	 dado	 prisa	 la	 cabrona...	 Eso	 te	 quería
advertir...
	 Zoe	 no	 puede	 evitar	 la	 risa	 y	 suelta	 una	 fuerte	 carcajada.
Sintiéndose	 mucho	 más	 relajada,	 se	 sienta	 en	 el	 sofá	 encogiendo	 las
piernas.
	 —Yo	no	lo	podría	haber	expresado	mejor	—confiesa	Zoe.
	 —Él	no	quiere	nada	con	ella,	Zoe...
	 —Es	libre	de	hacer	lo	que	quiera.
	 —Pero	no	lo	hará.
	 —Ya	lo	hizo.
	 —Eso	fue	un	error	que	aún	me	cuesta	creer	que	cometiera,	Zoe.
	 —¿Qué	quieres	decir?
	 —Le	conozco	desde	hace	años	y	pasamos	muchas	horas	juntos,	las
suficientes	como	para	saber	que	es	el	tío	más	fiel	y	comprometido	que	he
conocido	en	mi	vida.	Nunca,	pero	nunca,	le	fue	infiel	a	Sharon,	a	pesar	de
lo	mal	que	le	trataba	y	de	las	muchas	oportunidades	que	tuvo	para	hacerlo.
Así	que	me	cuesta	mucho	creer	que	haya	sido	capaz	de	serte	infiel	porque



te	puedo	asegurar	que	lo	que	sentía	por	Sharon	no	es	ni	una	cuarta	parte	de
lo	que	siente	por	ti.
	 A	 Zoe	 se	 le	 entrecorta	 la	 respiración	 al	 escuchar	 esas	 bonitas
palabras	de	Rick.
	 —No	quiero	hacerte	 llorar	porque	estoy	seguro	de	que	ya	 lo	has
hecho	demasiado.	Solo	quiero	que	sepas	mi	opinión.	Por	si	sirve	de	algo...
	 —Vale	—dice	Zoe	con	la	voz	tomada	por	la	emoción.
	 —¿Necesitas	algo?
	 —No,	gracias,	de	verdad.
	 —Entonces,	no	vemos	mañana,	¿vale?
	 —Vale.
	 —Cuídalo	mucho.
	 —Lo	haré.
	 —Lo	sé.	Hasta	mañana,	preciosa.
	 —Adiós,	Rick.
	 Se	queda	un	rato	sentada	en	el	sofá,	pensando	en	su	conversación
con	Rick,	debatiéndose	de	nuevo,	entre	el	odio	y	el	amor	que	siente	por
Connor.	 Sabe	 que	 nunca	 podrá	 perdonarle	 la	 infidelidad,	 pero	 le	 está
resultando	 tremendamente	 difícil	 alejarse	 de	 él.	 Confusa,	 como	 siempre
que	piensa	en	ello,	se	levanta	y	camina	con	decisión	hasta	la	nevera	para
coger	algo	de	beber.	Justo	antes	de	abrir	la	puerta,	se	fija	en	la	foto	y	en
los	imanes.	Coge	la	instantánea	y	la	observa	detenidamente,	recordando	el
día	que	se	la	hicieron	como	si	fuera	ayer	mismo.	Ve	la	cara	sonriente	de
Connor,	totalmente	relajada,	sin	ojeras	y	sin	ninguna	arruga	en	la	frente,	y
con	sus	espectaculares	ojos	azules	brillando	con	intensidad.	El	aspecto	de
Zoe	también	es	muy	distinto	al	de	ahora	y	es	básicamente	porque	cuando
se	tomó	esa	fotografía,	era	feliz.	Suspira	con	pesadez	y	vuelve	a	colgar	la
fotografía	en	la	nevera.	Luego	se	fija	en	el	dibujo	que	ella	le	hizo	mientras
dormía	 y	 sin	 necesidad	 de	 dar	 la	 vuelta	 al	 papel,	 recuerda	 la	 frase	 que
escribió	detrás:	"Mi	recuerdo	favorito	del	día.	Te	amo".	Realmente,	si	echa
la	vista	atrás,	Connor	era	su	recuerdo	favorito	de	todos	y	cada	uno	de	los
días,	no	solo	de	aquel,	ya	lejano,	día	de	playa.	Camina	de	nuevo	hacia	el
dormitorio,	cierra	la	puerta	y	apoya	la	espalda	en	ella,	mientras	le	observa



dormir	dándole	la	espalda.	Agacha	la	cabeza	y	camina	lentamente	hasta	él.
Con	cuidado	de	no	despertarle,	se	estira	a	su	lado	frente	a	él	para	mirarle
mientras	 duerme.	 Tiene	 la	 boca	 ligeramente	 abierta	 y	 su	 respiración	 es
relajada.	Acerca	la	mano	a	su	cara	y	pasa	un	dedo	por	encima	del	puente
de	 su	 nariz,	 acariciando	 la	 cicatriz	 que	 ella	misma	 le	 provocó.	Observa
entonces	su	mano	apoyada	en	el	colchón	y	la	agarra	con	fuerza.	Cierra	los
ojos	y	varias	imágenes	empiezan	a	invadir	su	cabeza.	Recuerdos	como	la
primera	vez	que	le	vio	en	su	taxi,	su	conversación	en	el	hospital,	el	partido
de	baloncesto,	aquella	noche	en	la	que	la	besó	por	primera	vez,	la	misma
que	se	enteró	que	Connor	y	Sully	eran	el	mismo	hombre,	o	la	primera	vez
que	hicieron	el	amor	en	este	mismo	apartamento.	Es	entonces	cuando	su
cabeza	 reproduce	 la	 voz	 de	 él	 con	 total	 claridad:	 "Nunca	 te	 dejaré	 de
querer,	pase	lo	que	pase".
	 —Está	claro	que	yo	tampoco	—susurra	ella	acercándose	a	él.
	 Poco	 a	 poco	 se	 va	 sumiendo	 en	 un	 sueño	 profundo	 y	 relajado,
como	 hacía	 días	 que	 no	 disfrutaba.	Relajado	 hasta	 que,	 un	 rato	 después,
escucha	 a	 alguien	 hablar	 de	 forma	 precipitada	 y	 el	 colchón	 empieza	 a
moverse.	Como	un	resorte,	abre	los	ojos	y	se	encuentra	con	la	imagen	de
Connor,	 aún	 dormido	 y	 con	 la	 frente	 bañada	 en	 sudor,	 moviéndose
nervioso	como	si	estuviera	teniendo	una	pesadilla.
	 —¡No!	Espera...	—dice	Connor—.	No	me	dejes...
	 Sin	 saber	 bien	 qué	 hacer,	 Zoe	 acerca	 su	mano	 al	 pecho	 de	 él.	 El
corazón	le	 late	con	 tanta	fuerza	y	 tan	rápido	que	parece	que	se	 le	vaya	a
salir	de	la	caja	torácica.
	 —Shhhh...	—le	 susurra	 mientras	 Connor	 mueve	 la	 cabeza	 de	 un
lado	a	otro.
	 Al	ver	que	no	consigue	su	propósito,	se	acerca	más	a	él	y	le	coge
la	cara	entre	las	manos.
	 —Shhhh...	No	pasa	nada.	Tranquilo...
	 Connor	 abre	 los	 ojos	 de	 golpe	 y	 la	 mira	 nervioso,	 con	 la
respiración	 agitada.	 Se	 separa	 de	 ella	 y	 mueve	 la	 cabeza	 desorientado,
intentando	adivinar	dónde	está.
	 —Estás	en	casa,	Connor	—le	aclara	Zoe—.	Kai	y	Sarah	te	trajeron.
	



Aún	confuso,	arruga	la	frente	y	mira	a	la	cama,	a	ella	y	a	sí	mismo,
tragando	saliva	al	no	recordar	nada	de	lo	sucedido.
	 —Tranquilo.	Yo	 llegué	cuando	ya	 estabas	dormido.	Supongo	que
te...	te	desvistió	tu	hermano.	Estabas	teniendo	una	pesadilla,	por	eso	te	has
despertado.
	 El	 nerviosismo	 de	 Connor	 se	 va	 calmando	 poco	 a	 poco,	 aunque
sigue	sin	abrir	la	boca.	Ante	esa	incomodidad,	Zoe	se	levanta	de	la	cama	y
empieza	a	moverse	por	la	habitación.
	 —Yo	 solo...	 Solo	 queríamos	 asegurarnos	 de	 que	 estabas	 bien.	Tu
hermano	vendrá	a	recogerte	en	dos	horas,	así	que	deberías	desayunar	y...
bueno,	ducharte	y	vestirte	para	el...	ya	sabes,	para	el	entierro	—dice	Zoe
nerviosa,	 gesticulando	 con	 las	 manos	 sin	 parar,	 antes	 de	 salir	 de	 la
habitación	con	prisa.
	 Una	 vez	 cerrada	 la	 puerta,	 intenta	 relajar	 la	 respiración	 y,
acariciando	 la	 madera	 con	 una	 mano,	 apoya	 la	 frente	 en	 la	 puerta.	 Se
queda	ahí	quieta	hasta	que	empieza	a	oír	el	ruido	de	los	pasos	de	Connor
en	el	 suelo.	Cuando	escucha	correr	el	 agua	de	 la	ducha,	camina	hacia	 la
cocina	para	preparar	café.	Pasada	una	hora,	cuando	ya	se	ha	tomado	tres
tazas,	llegan	Kai	y	Sarah,	adecuadamente	vestidos	para	la	ocasión,	él	con
un	traje	negro	y	ella	con	un	vestido	entallada	del	mismo	color.
	 —¿Cómo	ha	ido?	—pregunta	Kai	sirviéndose	un	café.
	 —Hasta	hace	un	 rato,	bien.	No	se	ha	despertado	ni	una	vez	desde
que	os	 fuisteis,	pero	hace	como	una	hora,	 empezó	a	 tener	pesadillas	y	a
revolverse	nervioso	en	la	cama.	Intenté	tranquilizarle,	pero	solo	conseguí
despertarle	y	que	me	mirara	como	si	estuviera	drogado.
	 —Bueno	 —sonríe	 Sarah—,	 quizá	 no	 se	 esperaba	 volver	 a
despertarse	a	tu	lado	tan	pronto...	¿Se	está	duchando?
	 —Sí,	lleva	como	una	hora	haciéndolo.
	 —¿Una	hora?	—dice	Kai	caminando	con	prisa	hacia	el	dormitorio
de	su	hermano—.	¿Y	no	has	ido	a	mirar	si	estaba	bien.
	 Zoe	se	queda	blanca	de	golpe.
	 —Pensé	que...	Bueno,	no	creía	que	fuera	buena	idea	que	le	espiara
mientras	se	duchaba.



	 —¡Ni	que	no	le	hubieras	visto	desnudo	antes!	—se	queja	Kai.
	 —Lo	siento,	Kai	—dice	Zoe	siguiéndole	junto	a	Sarah—.	Era	una
situación	bastante	incómoda...
	 Los	tres	entran	en	la	habitación	y	mientras	ellas	se	quedan	al	lado
de	la	puerta,	Kai	corre	hacia	el	baño.	Respira	aliviado	cuando,	a	través	de
la	 mampara	 de	 cristal,	 ve	 a	 su	 hermano	 de	 espaldas,	 con	 las	 manos
apoyadas	en	las	baldosas	de	la	pared	y	la	cabeza	justo	debajo	del	chorro
de	agua.	Pica	con	los	nudillos	para	advertirle	de	su	presencia	y	le	sonríe
cuando	se	gira,	 intentando	demostrarle	serenidad.	Connor	cierra	el	grifo
del	 agua	 y,	 tras	 abrir	 la	 mampara,	 coge	 una	 toalla	 y	 se	 la	 anuda	 a	 la
cintura.
	 —Eh,	¿cómo	estás?	—le	pregunta	Kai	que,	al	no	obtener	respuesta,
sigue	 hablando—.	 Tienes	 mejor	 aspecto.	 Me	 ha	 dicho	 Zoe	 que	 has
dormido	mucho.	Eso	es	bueno.
	 Connor	 se	 planta	 frente	 al	 espejo	 y	 apoya	 las	 manos	 en	 el
lavamanos.	Agacha	la	cabeza	y	pasados	unos	segundos,	con	apatía,	limpia
el	vaho	del	espejo	con	la	mano	para	descubrir	su	reflejo.	Abre	uno	de	los
cajones	y	saca	la	maquinilla	de	afeitar.
	 —Te	dejo	para	que	te	arregles.	Si	necesitas	algo,	estamos	ahí	fuera,
¿vale?
	 Cuando	 vuelve	 a	 la	 habitación,	 se	 encuentra	 solo	 con	 Sarah.	 Le
hace	una	mueca	de	resignación	y	salen	de	nuevo	al	salón.
	 —Zoe	ha	ido	a	vestirse.	Dice	que	se	encontrará	con	nosotros	en	el
cementerio	—le	informa	ella	cuando	le	ve—.	¿Cómo	está?
	 —Ni	idea	—contesta	encogiéndose	de	hombros—.	Sigue	sin	decir
nada,	aunque	al	menos	sabemos	que	ha	dormido	y	que	después	de	la	ducha
y	de	desayunar	algo,	 tendrá	un	aspecto	mucho	más	parecido	al	de	un	ser
humano	que	al	zombi	de	hace	unas	horas.
	 Sarah	 empieza	 a	 preparar	 más	 café	 mientras	 busca	 algo	 para
comer	 entre	 los	 armarios	 de	 la	 cocina.	 Después	 de	 rebuscar	 durante	 un
rato	y	tirar	varios	alimentos	caducados	a	la	basura,	encuentra	una	bolsa	de
pan	de	molde	y	mantequilla.	Después	de	cerrar	la	nevera,	se	vuelve	a	fijar
en	la	puerta	y	una	gran	sonrisa	se	dibuja	en	su	cara.



	 —Me	 parece	 que	 después	 de	 esto	 —le	 dice	 a	 Kai	 señalando	 la
puerta—,	se	va	a	encontrar	un	poco	mejor.
	 Kai	arruga	la	frente	y	mira	hacia	donde	señala	Sarah.	Se	acerca	y
observa	 la	 foto,	 el	 retrato	 de	 su	 hermano	 que	 debió	 hacerle	 Zoe	 y	 los
imanes.	Niega	con	la	cabeza	y	se	encoge	de	hombros	ante	la	desesperación
de	su	chica.
	 —¡Kai!	—grita	 Sarah	 perdiendo	 la	 paciencia	 y	 señalando	 una	 de
las	palabras	que	forman	las	letras—.	Aquí	antes	ponía	"te	quiero".
	 —Aún...	—lee	Kai	la	palabra	que	señala	Sarah—.	"Aún	te	quiero".
¿Aún	le	quiere?	¿Estás	segura	de	que	no	lo	ponía	antes?
	 —Cuando	le	trajimos	ayer,	la	palabra	"aún"	no	estaba...	—contesta
con	una	gran	sonrisa	en	la	cara.
	 En	ese	momento,	Connor	aparece	en	la	cocina.	Sarah	le	saluda	y	él
agacha	la	cabeza.	Deja	la	americana	del	traje	apoyada	en	el	respaldo	de	la
silla	y,	sin	necesidad	de	mirarse	en	un	espejo	y	con	total	soltura,	empieza	a
anudarse	la	corbata	hasta	dejarla	perfecta.	Se	sienta	en	uno	de	los	taburetes
al	tiempo	que	Kai	le	acerca	una	taza	de	café.
	 —Toma	—Sarah	pone	delante	de	él	un	plato	con	un	par	de	tostadas
untadas	con	mantequilla—.	Luego	te	iré	a	comprar	algo	de	comida	porque
he	tenido	que	tirar	varias	cosas	que	estaban	caducadas.
	 Connor	no	responde,	pero	aprieta	los	labios	y	hace	una	mueca	con
la	 boca,	 agachando	 luego	 la	 cabeza	 y	 fijando	 la	 vista	 en	 la	 taza.	 Mira
hipnotizado	el	humo	que	sale	de	ella,	poniendo	su	mano	encima,	viendo
como	se	escapa	entre	sus	dedos.
	 —Escucha,	Con...	—dice	Kai	sentándose	al	lado	de	su	hermano—.
Solo	queremos	que	sepas	que	cuando	nos	necesites,	estaremos	a	 tu	 lado,
¿vale?	 Nadie	 piensa	 que	 lo	 de	 papá	 fuera	 culpa	 tuya,	 te	 lo	 aseguro.	 Te
quiero	 y...	 me	 duele	 verte	 así,	 tío.	 No,	 no	 quiero	 que	 te	 encierres	 en	 ti
mismo	y	que	te	aísles	de	los	demás.
	 Connor	no	le	mira,	pero	le	escucha	atentamente.	Coge	una	tostada
y	 le	 da	 varios	 bocados,	 masticando	 lentamente	 y	 tragando	 con	 mucho
esfuerzo.	Kai	y	Sarah	le	observan	sin	poder	evitar	sonreír.
	 —Tendríamos	que	irnos	—dice	Kai	entonces.



	 Connor	se	pone	en	pie,	dejando	la	tostada	a	medio	comer,	y	recoge
la	americana.	Mientras	se	la	pone,	Sarah	se	le	planta	delante	cortándole	el
paso.
	 —Lo	que	tu	hermano	quiere	decir	es	que,	como	puedes	ver,	tienes
a	mucha	gente	alrededor,	no	estás	solo.	Y	cuando	estés	listo	para	hablar	de
ello,	 aquí	 estaremos	—dice	 alisándole	 las	 solapas	 de	 la	 americana.	Tras
una	pausa,	señala	hacia	la	nevera	y	añade—:	Incluida	ella.
	 Connor	gira	la	cabeza	hacia	donde	señala	Sarah	y,	por	primera	vez
en	 varias	 horas,	 parece	 hacer	 algo	 por	 propia	 iniciativa	 y	 no	 porque
alguien	se	lo	diga.	Poco	a	poco,	camina	hacia	la	nevera,	hasta	que	se	queda
parado	a	escasos	centímetros.	Se	apoya	en	el	electrodoméstico	con	ambas
manos	hasta	que,	pasados	unos	segundos,	acerca	una	de	ellas	a	los	imanes.
Toca	 las	 letras	 con	 las	 puntas	 de	 los	 dedos,	 hasta	 que	 un	 dolor	 intenso
empieza	 a	 apoderarse	 de	 su	 pecho.	 Cuando	 las	 lágrimas	 empiezan	 a
agolparse	 en	 sus	 ojos,	 pugnando	 por	 salir,	 se	 aleja	 y	 camina	 con	 paso
decidido	hacia	la	puerta.
	 —Pensaba	que	ver	eso	le	haría	feliz	—dice	Kai	mientras	salen	del
apartamento.
	 —No	 sé	 si	 más	 feliz,	 pero	 en	 estos	 momentos,	 ella	 es	 la	 única
capaz	de	provocar	una	reacción	en	él	y	eso	de	ahí	—dice	Sarah	señalando
hacia	el	interior	con	el	pulgar—,	puedes	jurar	que	lo	ha	sido.
	 	
	 	
	 ≈≈≈
	 El	cementerio	está	lleno	de	gente,	muchos	amigos	y	vecinos	de	la
familia,	así	como	muchos	compañeros	de	profesión	de	Connor.	Todos	se
acercan	a	darles	el	pésame	y,	durante	todo	ese	duro	proceso,	Kai	y	Evan
no	dejan	solo	a	su	hermano	en	ningún	momento.
	 —Hola,	 colega	—dice	 Rick	 al	 plantarse	 frente	 a	 Connor,	 que	 al
instante	deja	de	comportarse	como	un	autómata	y	 levanta	 la	 cabeza	para
mirar	a	su	amigo—.	Lo	siento	mucho,	de	veras.
	 Connor	esboza	una	tímida	sonrisa	de	circunstancias	y	enseguida	se
tira	a	los	brazos	de	Rick,	que	le	acoge	con	un	fuerte	abrazo.



	 —Escúchame	atentamente	—le	dice	al	oído,	aún	sin	soltarle—.	Te
quiere,	Connor.	Zoe	 te	sigue	queriendo.	No	te	rindas	aún,	 lucha	por	ella.
¿Me	oyes?	¿Me	lo	prometes?
	 Rick	no	se	queda	satisfecho	hasta	que	Connor	asiente	con	la	cabeza.
Cuando	se	separa	de	él,	les	da	la	mano	a	sus	hermanos	y	antes	de	alejarse,
guiñándole	un	ojo,	le	dice:
	 —Empieza	hoy	mismo.
	 Connor,	 confundido	 por	 esas	 palabras,	 no	 le	 pierde	 de	 vista
mientras	se	aleja,	dándole	la	mano	al	resto	de	asistentes	que	van	pasando
por	delante	de	él,	hasta	que	Kai	le	da	una	patada	para	llamarle	la	atención.
En	cuanto	gira	la	cabeza,	se	encuentra	de	frente	con	Sharon.
	 —Lo	siento	mucho,	Sully	—dice	acercándose	hasta	darle	un	beso
en	la	mejilla.
	 Él	 la	 mira	 entornando	 los	 ojos,	 sin	 mostrar	 reacción	 alguna	 al
verla.	 Por	 suerte,	 hay	 gente	 esperando	 para	 darles	 el	 pésame,	 y	 ella	 no
puede	 entretenerse	mucho	más,	 así	 que	 se	marcha	 para	 dejar	 paso	 a	 los
demás.	 Connor	 busca	 a	 Rick,	 que	 le	 mira	 levantando	 una	 ceja,	 y	 se
entienden	al	 instante,	demostrando	 la	 complicidad	que	 tienen	entre	 ellos,
dentro	y	fuera	de	la	oficina.
	 —Os	 doy	mi	 más	 sentido	 pésame,	 chicos	—les	 dice	 entonces	 el
reverendo	 Johnson,	 que	 conocía	 a	 su	 padre	 desde	 hacía	 años—.	 Era	 un
gran	 hombre	 y	 estaba	muy	 orgulloso	 de	 vosotros	 tres.	 Estoy	 seguro	 de
que	os	ha	inculcado	todos	los	valores	de	los	que	él	hacía	gala.
	 —Gracias,	padre	—responden	ellos	 justo	antes	de	que	él	se	retire
para	oficiar	el	entierro.
	 —Menos	mal	 que	 parece	 que	 nunca	 llegó	 a	 averiguar	 quién	 tiró
aquella	 bomba	 fétida	 en	 mitad	 de	 la	 misa	 de	 pascua...	 —susurra	 Evan
mirando	de	reojo	a	sus	hermanos.
	 —Cierto,	eso	nunca	se	supo...	—contesta	Kai	mirando	al	frente,	con
las	manos	en	los	bolsillos.
	 —Ya,	 claro...	 Todo	 un	 misterio,	 como	 quién	 espiaba	 a	 su	 hija	 a
través	de	la	ventana	de	su	habitación	mientras	se	cambiaba	de	ropa...
	 —Eso	fue	Connor	—contesta	Kai	directamente,	con	una	sonrisa	de



medio	lado—.	Y	a	ella	le	gustaba	porque	después	le	dejó	que	le	metiera	la
lengua	hasta	la	tráquea.	¿O	no?
	 Sin	 cambiar	 de	 postura,	Kai	 se	 inclina	 hacia	Connor,	 hasta	 hacer
chocar	sus	hombros.
	 —Shhhh...	Kai,	por	favor	—le	llama	la	atención	Sarah.
	 Connor	 vuelve	 a	 centrar	 su	 atención	 en	 el	 párroco,	 que	 lleva	 un
rato	hablando.	Puede	que	su	padre	 sí	 les	 inculcara	muchos	valores,	pero
nunca	 consiguió	 inculcarles	 la	 devoción	 cristiana	 y,	 en	 cuanto	 fueron
mayores	 de	 edad,	 ninguno	 de	 los	 tres	 volvió	 a	 pisar	 la	 parroquia	 del
reverendo	Johnson.	Así	pues,	por	más	que	lo	intente,	es	incapaz	de	prestar
atención	al	 sermón	durante	más	de	un	minuto	seguido.	Desvía	 la	mirada
hacia	 sus	 hermanos,	 y	 se	 fija	 en	 Sarah	 y	Hayley,	 que	 les	 acompañan	 de
cerca	y,	 aunque	 se	 alegra	 enormemente	por	 ellos,	 no	puede	evitar	 sentir
una	pizca	de	envidia	al	verles.
	 —...	fiel	esposo	y	un	padre	abnegado	que	supo	inculcar	a	sus	 tres
hijos	la	fe	cristiana...
	 Por	 un	 extraño	motivo,	 aún	 estando	 rodeado	 de	mucha	 gente,	 se
siente	más	 solo	que	nunca,	 y	 es	que,	 durante	 estas	horribles	últimas	 tres
semanas,	su	padre	había	sido	su	gran	apoyo.	Es	por	ello	que	su	cabeza	no
para	de	dar	vueltas,	preguntándose,	no	solo	si	fue	capaz	de	escucharle	en
el	hospital,	sino	si	hizo	todo	lo	posible	por	hacerle	la	enfermedad	lo	más
llevadera	posible,	o	incluso	si	le	dijo	o	le	demostró	lo	suficiente	cuánto	le
quería	y	lo	importante	que	era	para	él.
	 —...Dios	 todopoderoso	 en	 su	 sabia	 providencia,	 separa	 de	 este
mundo	 el	 alma	 de	 este	 hombre,	 en	 cuanto	 nosotros	 encomendamos	 su
cuerpo	 a	 la	 tierra,	 tierra	 a	 tierra,	 ceniza	 a	 ceniza,	 polvo	 a	 polvo,	 con	 la
esperanza	segura	y	cierta	de	la	resurrección	a	la	vida	eterna...
	 Levanta	 la	 cabeza	 y	 mira	 al	 cielo,	 como	 si	 buscara	 en	 él	 las
respuestas	 a	 sus	 dudas.	 Cuando	 la	 vuelve	 a	 agachar,	 ve	 al	 reverendo
echando	tierra	por	encima	del	féretro	de	su	padre	y,	como	si	ese	fuese	el
gesto	inequívoco	de	que	ya	no	hay	vuelta	atrás,	como	si	hasta	ahora	todo
hubiera	 sido	 una	 farsa,	 empieza	 a	 sentir	 una	 fuerte	 presión	 en	 el	 pecho.
Los	latidos	de	su	corazón	resuenan	con	fuerza	en	sus	oídos,	mientras	un
sudor	 frío	 le	 recorre	 toda	 la	espalda.	La	 frente	 se	 le	empieza	a	bañar	en



sudor	al	 tiempo	que	se	 le	hace	cada	vez	más	difícil	el	 respirar	de	forma
regular.	 Todo	 a	 su	 alrededor	 empieza	 a	 dar	 vueltas,	 y	 se	 ve	 obligado	 a
cerrar	los	ojos	con	fuerza	para	intentar	devolverlo	todo	a	su	sitio.	Cuando
los	vuelve	a	abrir,	la	cosa	no	ha	mejorado	nada	e	incluso	de	su	garganta
emerge	 un	 pito	 cada	 vez	 que	 respira.	 Pero	 entonces,	 como	 por	 arte	 de
magia,	sus	ojos	se	fijan	en	una	chica	que	está	de	pie	a	su	izquierda,	algo
apartada	 de	 todo	 el	 mundo,	 junto	 a	 un	 árbol.	 Esa	 chica	 que	 no	 deja	 de
mirarle	fijamente	ni	un	segundo,	esa	chica	que,	sin	él	saber	cómo,	acaba
de	devolver	su	mundo	al	derecho	de	nuevo.	Esa	chica	que	permanece	a	su
lado,	a	pesar	de	haberla	herido	en	lo	más	profundo	de	su	corazón.
	 —¿Estás	bien?	—le	pregunta	Evan	al	ver	la	palidez	de	su	rostro.
	 Connor	no	responde,	ni	siquiera	moviendo	la	cabeza,	porque	no	es
capaz	 de	 hacer	 otra	 cosa	 que	 mirar	 fijamente	 a	 Zoe.	 Es	 incapaz	 de
escuchar	nada,	ni	la	pregunta	de	su	hermano,	ni	el	sermón,	ni	el	ruido	de
las	 ramas	de	 los	árboles	al	mecerse	con	el	viento.	Tampoco	es	capaz	de
fijar	 su	 atención	 en	 nadie	más,	 ni	 en	 el	 reverendo	 dando	 la	 bendición	 a
todos	al	finalizar	el	acto,	ni	en	los	operarios	del	cementerio	cuando	bajan
el	féretro	hacia	el	interior	del	agujero	y	empiezan	a	cubrirlo	con	tierra,	ni
en	 los	 asistentes	 estrechándoles	 la	 mano	 a	 él	 y	 a	 sus	 hermanos	 y
alejándose	hacia	sus	respectivos	coches.	Incluso	cuando	el	agujero	ya	está
tapado	 completamente,	 justo	 al	 lado	 de	 la	 lápida	 de	 su	 madre,	 y	 solo
quedan	 algo	más	 de	 diez	 personas	 alrededor,	 no	 es	 capaz	 de	 apartar	 la
mirada	de	ella.
	 Kai	 y	 Evan,	 acompañados	 de	 Sarah	 y	 Hayley,	 se	 acercan	 a	 él
después	de	permanecer	un	rato	junto	a	la	tumba	de	Donovan.	Le	miran	y
luego	 desvían	 la	 vista	 hacia	 Zoe,	 y	 entonces	 entienden	 el	 letargo	 de
Connor.	Todos	se	alejan	sonriendo,	incluso	Sarah	le	coge	de	la	mano	y	se
la	aprieta	de	forma	cariñosa.
	 Connor	mira	hacia	las	lápidas,	traga	saliva	de	nuevo	y	se	frota	las
manos	 contra	 la	 tela	 del	 pantalón.	Quiere	 acercarse	 y	 pedir	 perdón	 a	 su
madre	por	no	haber	venido	a	verla	desde	que	su	padre	 les	obligó	a	ello,
hace	como...	más	de	cinco	años,	y	darle	las	gracias	a	su	padre	por	todo	lo
que	 ha	 hecho	 por	 ellos,	 y	 especialmente	 por	 él.	 Pero	 no	 puede	 hacerlo,
algo	se	lo	impide	y,	aunque	se	remueve	incómodo	en	el	sitio,	no	puede	dar
un	paso	hacia	delante.
	



Vuelve	 a	 levantar	 la	 vista	 hacia	 Zoe,	 que	 sigue	 allí,	 a	 su	 lado,	 a
pesar	de	la	distancia	que	existe	entre	los	dos,	tanto	física	como	emocional.
La	ve	sonreír,	al	tiempo	que	asiente	con	la	cabeza	para	infundirle	el	valor
necesario	para	dar	esos	escasos	pasos.
	 ≈≈≈
	 —¿Crees	 que	 debo	 ir?	—le	 pregunta	 Kai	 a	 Sarah	 sin	 perder	 de
vista	a	Connor,	que	permanece	frente	a	las	tumbas	de	sus	padres,	mirando
al	suelo	sin	moverse.
	 —No.	 Déjale	 espacio.	 Además,	 no	 está	 solo	 —contesta	 ella
señalando	 a	 Zoe	 con	 un	 dedo—.	 Si	 se	 ha	 atrevido	 a	 acercarse,	 ha	 sido
gracias	a	ella.
	 —Zoe	 está	 demostrando	 ser	muy	 buena	 persona	—dice	 entonces
Hayley—.	A	mí	Evan	me	hace	la	putada	que	Con	le	ha	hecho,	y	pobre	de	él
que	se	atreva	siquiera	a	mirarme	a	la	cara...
	 —Es	que	aún	le	quiere	—interviene	Kai,	sonriendo	abiertamente	al
recordar	el	mensaje	en	la	nevera.
	 —Lo	 sé,	 pero	 no	 quiere	 decir	 que	 le	 haya	 perdonado	 —dice
Hayley	sin	dejar	de	mirar	a	su	amiga.
	 —¿No?	 —preguntan	 Kai	 y	 Evan	 a	 la	 vez,	 frunciendo	 el	 ceño
extrañados.
	 —¡No!	—responde	Sarah.
	 —¡Por	supuesto	que	no!	—les	increpa	Hayley.
	 Los	 dos	 se	 quedan	 con	 la	 boca	 abierta	 y	 sin	 saber	 qué	 decir.	 Se
encogen	de	hombros	y	abren	los	brazos	sin	entender	nada.
	 —¿Os	pensáis	que	es	tan	fácil	perdonar	una	infidelidad?
	 —Bueno,	 no	 sé...	 No,	 supongo	 que	 no,	 pero	 ella	 dice	 que	 aún	 le
quiere...	—balbucea	Kai.
	 —¡Y	 no	 le	 dejará	 de	 querer	 nunca!	 —prosigue	 Hayley—.	 Zoe
llevaba	esperando	 toda	su	vida	por	un	 tío	como	Connor.	Él	es...	perfecto
para	ella.
	 —Pero	la	cagó...	—dice	Sarah.
	



—Permitidme	que	lo	dude...
	 Todos	 se	 giran	 hacia	 Rick,	 el	 cual	 se	 había	 mantenido	 en	 un
discreto	segundo	plano	hasta	ahora.
	 —¿Qué	insinúas?	—le	pregunta	Evan.
	 —Que	Sharon	es	una	víbora	y	que	si	tengo	que	confiar	en	alguien
entre	ella	y	Connor,	lo	tengo	muy	claro.
	 —Pero	Connor	no	ha	negado	que	se	haya	acostado	con	ella...
	 —Pero	 tampoco	 lo	 ha	 admitido.	 Sencillamente,	 no	 se	 acuerda.
¿Pero	sabéis	qué?
	 Rick	empieza	a	caminar	con	las	manos	en	los	bolsillos,	alejándose
de	ellos	y	girándose	para	mirarles	con	cara	de	suficiencia.
	 —Que	 voy	 a	 averiguarlo.	 Así	 que,	 señores,	 señoras	 —dice
inclinando	la	cabeza	como	si	les	hiciera	una	reverencia—,	me	voy	de	caza.
	 Se	 acerca	 hasta	 Sharon	 que,	 aunque	 charla	 con	 un	 grupo	 de
compañeros	 de	 profesión,	 no	 ha	 perdido	 de	 vista	 a	 Connor	 en	 ningún
momento.	Rick	se	coloca	detrás	de	ella	y,	de	forma	muy	seductora,	le	dice
algo	al	oído.	Sharon	reacciona	al	principio	con	relativa	sorpresa,	aunque
enseguida	parece	seguirle	el	juego	y	cae	de	bruces	en	su	trampa.	Poco	más
de	cinco	minutos	después,	algunos	del	grupo	parecen	haber	decidido	ir	a
tomar	unas	copas	juntos,	y	se	dirigen	a	sus	respectivos	coches.	Como	un
caballero,	Rick	abre	la	puerta	del	copiloto	de	su	coche	y	una	vez	ella	entra,
la	cierra	con	un	gesto	teatral	de	victoria	dirigido	hacia	Kai,	Evan,	Hayley
y	 Sarah.	Mientras	 los	 chicos	 le	 observan	 divertidos,	 ellas	 se	miran	 con
complicidad.
	 —Dime	 por	 favor	 que	 tú	 también	 has	 mojado	 las	 bragas	 —le
susurra	Hayley	a	Sarah,	que	asiente	lentamente	con	la	boca	abierta—.	¿Se
puede	ser	más	jodidamente	sexy?
	 Sarah,	 sin	 articular	 palabra,	 niega	 ahora	 con	 la	 cabeza,	 y	 las	 dos
miran	embelesadas	cómo	el	coche	de	Rick	se	pierde	calle	arriba.
	 —Ahora	 mismo	 me	 siento	 muy	 mal	 hermano	 —suelta	 Evan	 de
repente	despertándolas	de	su	ensoñación.
	 —¿Por?	—pregunta	Hayley.
	



—Porque	le	pegué	la	bronca	por	tirarse	a	Sharon,	sin	cuestionarme
siquiera	si	sucedió	realmente...
	 —Bueno,	de	hecho	—interviene	Kai	arrugando	la	nariz—,	ninguno
confiamos	en	Connor...	Ni	siquiera	él	mismo.
	 ≈≈≈
	 Zoe	 observa	 a	 Connor	 con	 los	 ojos	 bañados	 en	 lágrimas	 y	 la
respiración	 entrecortada.	 Su	 corazón	 le	 dice	 que	 corra	 a	 su	 lado	 y	 le
abrace	 con	 fuerza	 para	 intentar	 aliviar	 parte	 del	 dolor	 por	 el	 que	 está
pasando.	Su	cabeza,	en	cambio,	le	exige	que	de	media	vuelta,	se	meta	en	el
taxi	y	se	aleje	lo	antes	posible,	proyectando	imágenes	de	Connor	y	Sharon
en	la	cama	y	recreando	incluso	sus	jadeos	para	convencerla	de	ello.
	 —Basta	ya	—le	ordena	a	su	cabeza	en	voz	alta.
	 "Pues	vete,	so	blanda.	¿O	tengo	que	recordarte	que	se	folló	a	su	ex
a	la	primera	oportunidad	que	tuvo,	a	pesar	de	lo	muchísimo	que	te	quería
y	de	lo	enamorado	que	estaba	de	ti?"
	 —Lo	sé...	Lo	sé...	Y	me	alejaré,	lo	prometo,	pero	necesito	saber	que
va	a	estar	bien.
	 "¿Acaso	él	se	preocupó	de	tu	bienestar?	¡Que	le	jodan!"
	 —¿Por	qué	 será	que	 suenas	 como	Hayley?	Además,	 se	 lo	debo	a
Donovan,	le	prometí	que	cuidaría	de	él.
	 "Cuando	 se	 lo	 prometiste,	 él	 no	 te	 había	 puesto	 los	 cuernos.	 Las
condiciones	parecen	haber	cambiado	un	poco	desde	entonces..."
	 —¡Oh,	joder!	No	sé	por	qué	narices	te	estoy	escuchando...
	 Pero	 entonces,	 se	 da	 cuenta	 que	Connor	 camina	 lentamente	 hacia
ella,	como	si	no	estuviera	seguro	de	lo	que	está	haciendo,	como	si	temiera
que	ella	echara	a	correr	o	le	asestara	una	torta	en	la	cara.
	 —Mierda,	mierda,	mierda...	Viene	hacia	aquí.	¿Qué	hago?
	 "¿A	mí	 me	 preguntas,	 bonita?	 Ahora	 que	 te	 den.	 Aquí	 te	 quedas
sola".
	 —Vale,	me	estoy	volviendo	loca...
	 Connor	está	cada	vez	más	cerca,	así	que,	como	tampoco	parece	que



sus	 piernas	 tengan	 intención	 de	 moverse,	 respira	 profundamente	 varias
veces	e	intenta	tranquilizarse	a	marchas	forzadas.	Cuando	vuelve	a	fijar	la
vista	 en	 él,	 su	 convicción	 se	 hace	 añicos	 por	 segundos.	 Y	 es	 que	 verle
acercarse	a	ella	con	las	manos	en	los	bolsillos,	la	americana	colgando	de
un	brazo,	 la	camisa	por	fuera	del	pantalón,	 las	mangas	a	 la	altura	de	 los
codos,	 la	 corbata	 aflojada	 y	 la	 cara	 de	 súplica,	 es	 algo	 muy	 difícil	 de
soportar	para	ella,	sin	llegar	a	perder	la	entereza	en	el	intento.
	 —Hola	—la	saluda	él.
	 —Hola	—susurra	ella	con	la	voz	tomada	por	la	emoción.
	 —Gracias	por	venir...
	 —No	 podía	 faltar.	 Yo...	 quería	 mucho	 a	 tu	 padre	 —dice	 Zoe
colocándose	un	mechón	de	pelo	detrás	de	la	oreja—.	Antes,	en	tu	casa,	no
tuve	oportunidad	de	decírtelo,	pero,	lo	siento	mucho.
	 —Lo	 sé.	 Gracias.	 ¿Cómo...?	 ¿Cómo	 estás?	 —le	 pregunta
rascándose	la	nuca	con	timidez.
	 —Bien	—miente	ella—.	¿Y	tú?
	 —Fatal	—contesta	mientras	se	le	escapa	una	sonrisa—,	pero	me	lo
he	buscado	yo	solito.
	 Zoe	agacha	la	cabeza	y	se	abraza	el	cuerpo	con	ambos	brazos.	Está
librando	 una	 batalla	 interior	 enorme	 y,	 viendo	 que	 la	 angustia	 que	 le
provoca	se	está	apoderando	de	ella,	decide	que	ha	llegado	el	momento	de
hacerle	caso	a	su	cabeza,	e	irse.
	 —Escucha,	 yo...	 le...	 le	 prometí	 a	 tu	 padre	 que	 cuidaría	 de	 ti...	—
Connor	 arruga	 la	 frente	 confundido—.	 Antes	 de...	 bueno,	 hace	 bastante
tiempo.	Pero	me	parece	que	voy	a	tener	que	incumplir	la	promesa	porque
no	puedo	estar...	porque	no	puedo,	y	ya	está.
	 —Zoe	 —dice	 Connor	 acercando	 una	 mano	 en	 un	 acto	 reflejo,
provocando	 que	 ella	 retroceda	 unos	 pasos,	 acción	 que	 él	mismo	 realiza
para	 no	 incomodarla—.	 Perdona.	 Yo	 solo...	 te	 quería	 decir	 que	 no	 has
incumplido	la	promesa	a	pesar	de	todo...	Has	estado	cuidando	de	mí	en	mi
casa	y	ahora	durante	el	entierro...	Si	no	fuera	por	ti,	no	lo	habría	podido
soportar...
	 —Pero	no	puedo	hacerlo	más.	No	puedo	porque	cuando	te	miro...



	 —Yo	también	te	sigo	queriendo	—suelta	Connor	de	repente.
	 Zoe	se	queda	con	la	boca	abierta,	sin	saber	qué	decir,	al	acordarse
del	mensaje	que	 le	dejó	en	 la	nevera.	Enseguida	se	 le	mojan	 las	mejillas
por	culpa	de	las	lágrimas	que	brotan	de	sus	ojos	sin	pausa.
	 —Oh,	mierda.	No	me	hagas	esto...	—solloza.
	 —Espera,	 no	 he	 acabado...	 —le	 pide	 Connor—.	 He	 estado
pensando.	Yo	también	hice	una	promesa	que	voy	a	tener	que	incumplir.
	 —¿Qué...?
	 —Mi	padre,	 justo	 antes	de	morir,	me	hizo	prometer	que	 lucharía
por	recuperarte,	y	me	temo	que	lo	voy	a	tener	que	incumplir.	No	es	que	no
quiera	 luchar	 por	 ti,	 es	 que	 creo	que	no	merezco	hacerlo.	Te	mereces	 a
alguien	mejor	 que	 yo,	 así	 que	 supongo	que	mi	 padre	 estaría	 igualmente
orgulloso	de	mí	si	antepongo	tu	felicidad	a	la	promesa	que	le	hice.
	 Connor	se	acerca	de	nuevo	a	Zoe,	pero	esta	vez	ella	no	se	aparta.
Sus	caras	quedan	a	escasos	centímetros,	tan	cerca	que	cuando	él	habla,	su
aliento	 roza	 la	 piel	 de	 ella,	 provocando	 que	 un	 escalofrío	 recorra	 su
espalda.
	 —Solo	prométeme	que	serás	feliz	—le	pide	acariciando	su	mejilla
con	la	palma	de	la	mano.
	 Entonces,	sin	medir	 las	posibles	consecuencias,	Connor	acerca	su
cara	 a	 la	 de	 ella	 y	 cierra	 los	 ojos	 al	 sentir	 el	 roce	 de	 la	mejilla	 de	Zoe
contra	 la	 suya.	 Apoya	 la	mano	 que	 le	 queda	 libre	 en	 la	 cintura	 de	 ella,
dejando	escapar	un	sonoro	jadeo.
	 —Gracias	por	quererme	a	pesar	de	todo	—susurra	en	su	oreja.
	 Sin	esperar	más,	dejando	a	Zoe	aún	con	los	ojos	cerrados,	Connor
se	 aleja	 rápidamente	 hacia	 la	 carretera	 para	 que	 ella	 no	 vea	 cómo	 las
lágrimas	empiezan	a	caer	por	 sus	mejillas	y	no	escuche	el	 sonido	de	 su
corazón	al	hacerse	pedazos.
	



	
CAPÍTULO	20
Just	a	feeling

	
	

—Oh	 mierda,	 Rick.	 Creo	 que	 estoy	 algo	 mareada.	 Espera,	 ¿he
dicho	mierda?

Sharon	 se	 apoya	 contra	 la	 pared	 de	 ladrillos	 de	 un	 edificio	 para
intentar	 recobrar	 la	 verticalidad,	 totalmente	 ebria,	 notando	 como	 se	 le
traba	 ligeramente	 la	 lengua	 al	 hablar	 y	 como	 le	 empieza	 a	 resultar	muy
difícil	 enfocar	 la	 vista.	Cuando	 lo	 consigue,	 reconoce	 a	Rick	mirándola
con	una	sonrisa	en	la	cara.

—¿Siempre	has	sido	así	de	sexy?	Joder,	¿he	dicho	eso	en	voz	alta?
¡Perfecto!	Y	ahora	encima	también	digo	joder...	¿Qué	me	estás	haciendo?
¿Me	has	envenenado	o	algo?

—A	mí	que	me	registren.	He	bebido	lo	mismo	que	tú	—contesta	él
caminando	 hacia	 ella,	 encogiéndose	 de	 hombros	 mientras	 mantiene	 las
manos	en	los	bolsillos.

—Vale,	entonces,	¿por	qué	no	me	he	fijado	en	ti	hasta	ahora?
—Porque	estabas	demasiado	ocupada	con	Sully...	—responde	Rick

a	escasos	centímetros	de	 la	boca	de	Sharon,	haciendo	que	su	pecho	roce
ligeramente	el	de	ella,	pero	sin	llegar	a	sacar	las	manos	de	los	bolsillos.

Ella	traga	saliva	con	dificultad	y	Rick	sabe	que	la	tiene	justo	donde
la	quería.	De	todos	modos,	prefiere	no	precipitarse	y	seguir	calentándola
hasta	que	le	sea	imposible	echar	a	correr.	Así	pues,	dibujando	una	sonrisa
de	 medio	 lado	 en	 su	 rostro,	 se	 retira	 varios	 pasos	 y	 le	 da	 la	 espalda,
mirando	hacia	la	carretera.

—Me	 parece	 que	 es	 hora	 de	 irse	 a	 dormir...	 Te	 pediré	 un	 taxi.
¿Recuerdas	en	qué	hotel	estás	hospedada?

—Espera...	 —dice	 Sharon	 caminando	 hacia	 él,	 manteniendo	 el
equilibrio,	a	duras	penas	sobre	sus	tacones	de	aguja	de	diez	centímetros—.
¿Tienes	prisa?

Cuando	 se	 planta	 frente	 a	 él,	 apoya	 las	 manos	 en	 su	 pecho,
provocándole	con	la	mirada	mientras	se	pasa	la	lengua	por	los	labios	de
forma	seductora.	Él	la	mira	y	sonríe,	porque	realmente	está	disfrutando	de
este	 pequeño	 acto	 altruista	 hacia	 su	 amigo.	 Ojalá	 todos	 los	 favores	 que



hiciera	 en	 su	 vida	 fueran	 tan...	 agradables	 de	 hacer	 como	 este,	 piensa
mientras	clava	los	ojos	en	los	labios	de	Sharon.

—Vamos...	Una	copa	más...	Por	favor...	—le	pide	ella	dibujando	con
el	dedo	un	camino	imaginario	en	el	pecho.

Un	taxi	para	a	su	lado	en	ese	momento.	Rick	gira	la	cabeza	hacia	el
vehículo	y	luego	hacia	Sharon,	haciéndose	de	rogar	un	rato	más,	aunque
su	decisión	está	tomada	desde	hace	rato.

—Una	—dice	levantando	un	dedo—.	¿Dónde	quieres	ir?
—¿Aprovechamos	 este	 taxi	 y	 vamos	 a	mi	 hotel?	Está	 cerca	 y	 así

luego	no	te	verás	obligado	a	acompañarme...
—Está	 bien...	 —claudica	 él,	 haciéndose	 el	 resignado	 aunque

regodeándose	en	su	interior	por	lo	bien	que	está	saliendo	todo.
En	cuanto	entran,	Sharon	le	indica	el	destino	al	conductor	mientras

Rick,	siguiendo	con	su	plan	maestro,	saca	su	teléfono	y	lee	algún	correo
electrónico	del	trabajo,	como	si	no	le	diera	la	más	mínima	importancia	a
lo	 que	 está	 sucediendo.	De	 repente,	 siente	 la	mano	 de	 ella	 en	 su	 pierna,
ascendiendo	lentamente	desde	la	rodilla	hacia	la	entrepierna.	Sin	despegar
la	vista	de	la	pantalla	del	móvil,	sonríe	y	niega	con	la	cabeza,	justo	antes
de	 agarrar	 su	mano	 y	 colocarla	 de	 nuevo	 en	 el	 regazo	 de	 ella.	 Sharon,
lejos	de	amilanarse,	sonríe	de	forma	pícara	y,	acercando	su	boca	a	la	oreja
de	Rick,	susurra:

—No	me	digas	que	no	te	apetece...
Rick	 gira	 la	 cabeza	 hacia	 ella	 y	 la	mira	 sopesando	 su	 respuesta,

pero	antes	de	poder	darla,	el	taxi	para	al	lado	del	hotel.	Paga	al	conductor
y	 enseguida	 se	 baja,	 aguantando	 la	 puerta	 a	 Sharon	 y	 tendiéndole	 una
mano	para	ayudarla	a	mantener	la	verticalidad.	En	cuanto	entran	en	el	bar
del	hotel,	caminan	hacia	una	mesa	apartada	mientras	Rick	no	puede	parar
de	 pensar	 que	 esta	 misma	 situación	 es	 la	 que	 vivió	 Connor	 hace	 unas
semanas,	solo	que	ahora	es	ella	la	que	no	es	muy	consciente	de	sus	actos.
Una	vez	 sentados	y	 con	 las	 copas	 en	 la	mesa,	Sharon	vuelve	 a	 la	 carga,
acercándose	a	él	hasta	rozarle	la	pierna	con	la	suya.

—Tenía	entendido	que	eras	más...	travieso.
—Suelo	comportarme	cuando	se	trata	de	las	novias	de	mis	amigos

—Rick	mete	la	mano	en	el	bolsillo	del	pantalón	y	sonríe	victorioso.
—¿De	 qué	 hablas?	 —contesta	 ella	 separándose	 de	 él	 algo

confundida—.	Sully	y	yo	ya	no	tenemos	nada.
—¿No?	Cualquiera	lo	diría...



—No	te	entiendo...
—Según	 creo,	 intercambiasteis	 algo	más	 que	 palabras	 hace	 unas

semanas...	Para	haber	huido,	cortando	de	raíz	 todo	tipo	de	relación,	se	 te
veía	bastante	interesada	en	retomar	el...	contacto.

—No	me	digas	que	te	vas	a	poner	celoso.
—Para	 nada,	 pero	 no	 me	 gustaría	 entrometerme	 donde	 no	 me

llaman.
—Lo	 que	 había	 entre	 Sully	 y	 yo,	 se	 acabó	 cuando	me	 trasladé	 a

París.	Lo	que	pasó	hace	unas	semanas,	fue	solo	sexo,	sin	sentimientos	de
por	medio.

El	alcohol	hace	cada	vez	más	mella	en	ella	y	cuesta	más	entenderla.
Se	quita	los	zapatos	de	tacón	y	pasa	las	piernas	por	encima	de	las	de	Rick.
En	un	gesto	 para	 nada	 casual,	 restriega	 un	pie	 contra	 su	 entrepierna.	En
condiciones	 normales,	 teniendo	 a	 una	 tía	 como	 Sharon	 tan	 a	 tiro	 y
dispuesta,	 se	 habría	 abalanzado	 sobre	 ella	 como	 un	 felino,	 pero	 en	 este
caso,	tenía	un	claro	propósito	que	cumplir	antes.	Así,	haciendo	acopio	de
todo	 su	 autocontrol,	 desliza	 una	 mano	 por	 la	 pierna	 de	 Sharon,	 hasta
llegar	a	la	altura	del	muslo,	ya	por	debajo	de	la	tela	del	vestido.	Sin	dejar
de	 mirarla	 para	 ser	 testigo	 de	 su	 reacción,	 toca	 la	 tela	 de	 encaje	 de	 su
tanga	y	agarra	una	de	 las	 tiras	entre	 los	dedos.	Dando	un	fuerte	 tirón,	 lo
rompe	 mientras	 ella,	 lejos	 de	 sorprenderse,	 cierra	 los	 ojos	 y	 echa	 la
cabeza	hacia	atrás,	 jadeando	de	puro	placer.	Cuando	vuelve	a	mirarle,	su
mirada	quema.	Está	 totalmente	 encendida,	 justo	donde	quería	 tenerla,	 así
que	cree	que	ha	llegado	el	momento	de	actuar.	Sin	pensárselo	dos	veces,
acerca	su	cara	a	la	de	ella	y	saquea	su	boca	sin	ningún	reparo,	mordiendo
su	labio	inferior	y	tirando	de	él.	La	agarra	por	la	cintura	y	la	sienta	en	su
regazo,	levantándole	el	vestido	hasta	los	muslos.	Agarra	cada	cachete	del
trasero	 de	 Sharon	 con	 una	 mano	 y	 la	 aprieta	 contra	 su	 ya	 abultada
entrepierna.	Hunde	la	cabeza	en	su	cuello	y	empieza	a	mordisquearlo	hasta
que	nota	como	es	ella	la	que	se	mueve	sensualmente	encima	de	su	regazo,
frotándose	contra	su	erección.	En	ese	momento,	cuando	sabe	que	Sharon
vendería	 su	 alma	 al	 diablo	 porque	 la	 subiera	 a	 la	 habitación,	 aunque	 la
llevara	hasta	allí	arrastrándola	de	los	pelos,	apoya	la	frente	en	el	hombro
de	ella	y	dice:

—No	puedo	hacerlo...
Cogiéndola	 por	 la	 cintura,	 la	 aparta	 a	 un	 lado	 y	 se	 revuelve

incómodo	en	el	sofá,	mientras	ella	le	mira	sin	podérselo	creer.



—¡¿Cómo	que	no	puedes	hacerlo?!	 ¡No	puedes	estar	hablando	en
serio!	¡¿Y	me	dejas	así?!

—Lo	siento	Sharon	—se	excusa	Rick	interpretando	el	papel	de	su
vida—,	 pero	 tengo	 la	 sensación	 de	 que	 lo	 tuyo	 con	 Connor	 no	 está
zanjado.	Esto	es	un	error...

—¡Es	 solo	 un	 polvo,	 Rick!	 ¡No	 te	 estoy	 jurando	 amor	 eterno!
¡Pensaba	que	tú	eras	de	mi	misma	opinión!

—Y	 lo	 soy,	 pero	no	 cuando	mis	 actos	 pueden	 llegar	 a	 afectar	 de
alguna	manera	a	mi	mejor	amigo...

—¡A	 Sully	 le	 trae	 totalmente	 sin	 cuidado	 lo	 que	 pase	 esta	 noche
entre	tú	y	yo!

—Sharon,	si	a	Sully	no	le	importaras,	hace	unas	noches	no	habría
pasado	nada	entre	vosotros...

—¡No	pasó	nada!
—¿Cómo?	¿Qué	quieres	decir?
Sharon	 se	 deja	 caer	 con	 pesadez	 contra	 el	 respaldo	 del	 sofá	 y,

fijando	la	vista	en	su	copa,	mostrando	su	cara	más	vulnerable,	confiesa:
—Que	 no	 pasó	 nada,	 Rick.	 Bueno,	 sí,	 bebimos,	 nos	 besamos	 y

estábamos	a	punto	de	acostarnos.
—¿Y	 qué	 pasó	 entonces?	 —pregunta	 Rick	 haciendo	 gala	 de	 su

faceta	más	comprensiva	y	amigable.
—Zoe	es	 lo	que	pasó...	Ese	tonto	está	 totalmente	enamorado	de	la

taxista.
—No	entiendo...	Pero	él	me	dijo...
—Él	 te	 explicó	 la	 versión	 de	 los	 hechos	 que	 yo	 le	 conté,

básicamente,	porque	no	recordaba	nada	de	lo	sucedido.	Pero	en	realidad,
no	 pasó	 nada.	 Una	 vez	 en	 la	 habitación,	 cuando	 ya	 estábamos	 incluso
desnudos,	 a	 él	 le	 embargó	un	 repentino	 remordimiento,	 a	pesar	de	 estar
borracho	como	una	cuba.

Sharon	sonríe	y	niega	con	 la	cabeza	con	mucha	suficiencia,	 tanto
que	Rick	tiene	que	hacer	verdaderos	esfuerzos	por	mantener	la	calma	y	no
echar	a	perder	su	plan	maestro.

—Fue	 patético	 verlo	 llorar	 mientras	 repetía	 una	 y	 otra	 vez:	 no
puedo	 hacerle	 esto	 a	 Zoe,	 no	 puedo	 hacérselo.	 Yo	 la	 quiero	 —dice
gesticulando	con	las	manos	como	una	auténtica	borracha	de	manual.

Rick	aprieta	con	fuerza	los	dientes,	respirando	con	rapidez	por	la
nariz,	 mientras	 escucha	 la	 confesión	 de	 la	 víbora.	 En	 estos	 momentos,



desearía	 poder	 grabar	 la	 confesión	 en	 vídeo	 para	 que	 Sharon	 pudiera
morirse	 de	 vergüenza	 al	 ver	 el	 espectáculo	 que	 está	 montando.	 Un
espectáculo	que,	además,	no	es	nada	propio	de	su	habitual	estilo	refinado.

—Al	final,	cayó	redondo	en	la	cama	y	yo	me	quedé	a	dos	velas	—
concluye	ella	encogiéndose	de	hombros	con	resignación.

—¿Y	por	qué	le	dijiste	que	habíais	follado?
—Porque	no	podía	 soportar	 la	 idea	de	verme	 rechazada	y	menos

aún,	reemplazada	por	una	simple	taxista.
—Pero...	—Rick	duda	antes	de	hablar	porque	tiene	la	sensación	de

que	 ella	 se	 va	 a	 dar	 cuenta	 de	 su	 excesiva	 curiosidad—,	 él	 la	 quiere,
Sharon.	Y...	has	provocado	que	rompan...

—¡¿Cómo	va	a	querer	a	esa?!	No	está	a	su	altura.	¡Por	el	amor	de
Dios,	que	conduce	un	taxi	que	huele	a	vómito!	Sully	se	merece	a	alguien
con	más...

—Sully	se	merece	a	alguien	que	le	quiera,	y	está	claro	que	esa	no
eres	tú.

Sharon	le	mira	con	una	ceja	levantada,	sin	importarle	lo	que	Rick
piense	de	ella,	con	un	único	objetivo	a	la	vista.

—Lo	que	sea.	Entonces,	¿qué	me	dices?	—le	pregunta	sin	ningún
remordimiento,	volviendo	a	echarse	encima	de	él,	poniendo	la	mano	en	su
entrepierna,	apretándola	con	total	descaro.

Él	 la	 mira	 sin	 decir	 nada,	 dejándose	 hacer,	 observando	 cómo
Sharon	vuelve	a	sentarse	en	su	regazo	y	empieza	a	desatar	el	nudo	de	su
corbata.	Se	muestra	impertérrito	mientras	ve	como	ella	acerca	la	boca	a	su
cuello	y	siente	sus	dientes	contra	la	piel.	Entonces,	ella	le	da	un	mordisco
y	 él	 enrosca	 la	mano	 alrededor	 de	 su	 pelo	 y	 le	 da	 un	 fuerte	 tirón	 para
apartarla.	 La	 mantiene	 agarrada	 del	 pelo	 durante	 unos	 segundos,
mirándola	con	absoluta	frialdad.	Es	una	hija	de	puta,	piensa	Rick,	pero	está
a	tiro	y	dispuesta	a	todo.	Además,	no	cree	que	a	Sully	le	importe	que	se	la
beneficie,	así	que	como	un	depredador,	 sin	soltarle	el	pelo	para	que	ella
sepa	 quién	manda,	 y	manoseando	 uno	 de	 sus	 pechos	 con	 la	mano	 libre,
besa	los	labios	de	Sharon	con	violencia.	Cuando	ella	empieza	a	jadear	con
fuerza,	Rick	mira	por	encima	de	su	hombro	hacia	el	camarero,	que	parece
estar	acostumbrado	a	este	tipo	de	escarceos	amorosos,	ya	que	ni	siquiera
levanta	la	cabeza	de	la	bayeta	con	la	que	está	limpiando	la	barra.

—Subamos	a	mi	habitación	—le	 jadea	Sharon	en	 la	oreja	 tirando
luego	de	su	mano	para	ayudarle	a	ponerse	en	pie.



Rick	 tira	 un	 billete	 encima	 de	 la	 barra	 y	 camina	 hacia	 los
ascensores	 junto	 a	 Sharon.	 En	 cuanto	 entran	 en	 uno	 y	 las	 puertas	 se
cierran,	Sharon	le	besa	con	ansia,	enroscando	una	pierna	alrededor	de	su
cintura	 e	 intentando	 desabrochar	 el	 pantalón	 con	 ambas	manos.	 Cuando
consigue	hacerlo	y	la	prenda	cae	hasta	el	suelo,	resbalando	por	las	piernas
de	Rick,	ella	empieza	a	agacharse	hasta	ponerse	de	rodillas.	Sin	pensárselo
dos	 veces,	 a	 riesgo	 de	 hacer	 saltar	 algún	 tipo	 de	 alarma,	 aprieta	 con	 el
puño	 el	 botón	 para	 detener	 el	 ascensor.	 Baja	 la	 vista	 de	 nuevo	 hacia
Sharon	y,	tras	intercambiar	una	sonrisa	pícara,	observa	la	maestría	con	la
que	sus	labios	y	lengua	trabajan.	Pocos	segundos	después,	se	ve	obligado
a	agarrarse	al	pasamano,	resoplando	con	fuerza.	Por	si	acaso	ella	tuviera
pensado	 alejarse,	 la	 agarra	 del	 pelo	 para	 impedírselo	 y	 pocos	 segundos
después,	 se	 vacía	 dentro	 de	 su	 boca.	Cuando	 vuelve	 a	 abrir	 los	 ojos,	 se
seca	las	gotas	de	sudor	de	la	frente	con	la	manga	de	la	camisa	y	se	sube
los	calzoncillos	y	los	pantalones.	Mira	de	reojo	a	Sharon,	que	ha	apretado
el	botón	para	poner	en	marcha	de	nuevo	el	ascensor,	mientras	se	coloca
bien	la	tela	del	vestido	entallado.	Saca	el	móvil	del	bolsillo	y	sonríe	al	ver
que	sigue	grabando.

—¿Qué	 te	 hace	 tanta	 gracia?	 —le	 pregunta	 Sharon	 volviendo	 a
pegarse	a	él.

—Cosas	mías	—responde	Rick	mirándola	de	arriba	abajo.
En	 ese	 momento,	 el	 ascensor	 llega	 a	 su	 planta	 y	 las	 puertas	 se

abren	 suavemente.	 Sharon	 sale	 y,	 al	 ver	 que	Rick	 no	 hace	 lo	 propio,	 se
gira	hacia	él.

—¿Qué	haces?	Hemos	llegado.	¿No	sales?
—No	—contesta	él	acercándose	hasta	la	puerta	para	impedir	que	se

cierre—.	 Ya	 he	 conseguido	 de	 ti	 lo	 que	 quería,	 y	 encima	me	 llevo	 una
mamada	de	regalo.

—¿Qué...?	No	te	entiendo...
—Ni	falta	que	hace.	Vuélvete	a	París	y	déjanos	en	paz,	que	bastante

daño	has	hecho	ya.
En	 cuanto	 Rick	 da	 un	 paso	 hacia	 atrás,	 con	 una	 sonrisa	 de

superioridad	dibujada	en	 la	 cara,	 las	puertas	empiezan	a	cerrarse	ante	 la
incomprensión	 de	Sharon,	 que	 es	 incapaz	 de	 reaccionar.	 Solo	 cuando	 el
ascensor	ha	empezado	a	bajar,	Rick	oye	unos	golpes	en	la	puerta	mientras
la	escucha	insultarle.

≈≈≈



A	 la	mañana	 siguiente,	 Rick	 corre	 para	 llegar	 a	 la	 oficina	 como
nunca	 antes	 lo	 había	 hecho.	 Saluda	 a	 varios	 compañeros	 en	 el	 vestíbulo
mientras	pasa	entre	ellos	como	una	bala.	En	lugar	de	esperar	alguno	de	los
ascensores,	 sube	 las	 escaleras	 de	 tres	 en	 tres,	 así	 que	 cuando	 llega	 a	 la
planta	48,	el	aire	es	un	bien	que	empieza	a	escasear	en	sus	pulmones.

—¡Joder!	Esta	semana	no	hace	falta	que	pise	el	gimnasio...	—dice
para	sí	mismo	mientras	entra	en	el	vestíbulo	de	la	agencia.

—Rick,	el	Sr.	Dillon	quiere	que	vayas	a	su	despacho	a	verle	—le
dice	la	recepcionista	cuando	pasa	por	delante	de	ella.

—Sí,	 en	 un	 rato	 voy	 —contesta	 sin	 pararse,	 dirigiéndose	 con
rapidez	hacia	el	despacho	de	Connor,	en	el	que	irrumpe	sin	molestarse	en
llamar—.	¡Sully!

En	 cuanto	 entra	 y	 lo	 encuentra	 vacío	 y	 totalmente	 ordenado,	 se
queda	parado.	Da	varias	vueltas	sobre	sí	mismo,	intentando	recordar	si	le
comentó	que	se	iba	a	coger	algún	día	libre	o	si	tenían	alguna	reunión	a	la
que	él	había	olvidado	asistir.

—¿Dónde	está	Sully?	—pregunta	a	la	recepcionista	cuando	vuelve
a	salir	al	pasillo.

—Me	parece	que	de	eso	quiere	hablarte	el	Sr.	Dillon...	—le	contesta
agachando	la	mirada	y	centrándose	de	nuevo	en	la	pantalla	del	ordenador.

Rick	arruga	la	frente	y	empieza	a	caminar	hacia	el	despacho	de	su
jefe,	aún	con	el	teléfono	en	la	mano,	dispuesto	a	demostrarle	a	Sully	que
no	 se	 acostó	 con	 Sharon,	 que	 ella,	 presa	 de	 la	 envidia,	 se	 lo	 había
inventado	todo.

—Bruce,	 soy	 Rick	 —dice	 mientras	 llama	 a	 la	 puerta	 con	 los
nudillos.

—Pasa	—le	responde	su	jefe	desde	dentro.
En	 cuanto	 lo	 hace,	 señalando	 hacia	 el	 pasillo,	 aún	 con	 la	 frente

arrugada,	le	pregunta	a	su	jefe:
—¿Dónde	está	Sully?	¿Me	he	olvidado	de	alguna	reunión?	Porque

no	recuerdo	que	me	dijera	que	se	cogía	algún	día	libre...
—Rick,	 siéntate	 un	 momento...	 —le	 pide	 Bruce	 con	 la	 cara

compungida
—¿Qué	cojones	pasa?	¿Por	qué	me	miras	así?
—Rick,	 Connor	 se	 ha	 ido	 —le	 suelta	 al	 cabo	 de	 un	 rato,

enseñándole	un	papel—.	Me	ha	dejado	una	carta	renunciando	al	puesto	por
motivos	personales.



—¡¿Qué?!	No	puede	ser...	—dice	cogiendo	la	carta	y	leyéndola.
Sus	ojos	se	mueven	con	rapidez	por	la	hoja	mientras	lo	lee,	bajo	la

atenta	y	preocupada	mirada	de	Bruce.
—Me	he	encontrado	la	carta	en	mi	mesa	esta	mañana.	Pensaba	que

tú	sabrías	algo,	pero	por	tu	cara	veo	que	no...
—¡Maldito	imbécil!	¿Es	irrevocable?	¿No	pretende	volver?
—Por	mí	 puede	 hacerlo	 cuando	 quiera.	 Sois	 mi	mayor	 tesoro	 y

estaría	loco	si	quisiera	perderos	a	alguno	de	los	dos...	¿Crees	que	es	por	lo
de	su	padre?	Porque	si	es	por	eso,	si	hablas	con	él,	dile	que	puedo	darle
todo	el	tiempo	que	necesite.

—No	creo	que	sea	por	lo	de	su	padre...	—contesta	Rick	buscando	el
número	de	su	amigo	en	la	agenda	del	móvil.

—A	mí	tampoco	me	lo	ha	cogido...	—le	informa	Bruce	cuando	le
ve	alejarse	el	teléfono	de	la	oreja.

Rick	se	levanta	de	la	silla,	sin	saber	qué	hacer	ni	qué	decir.	Él	que
llegaba	 tan	 contento,	 seguro	 de	 que	 la	 grabación	 que	 consiguió	 ayer
devolvería	la	sonrisa	a	su	amigo	y	le	daría	la	fuerza	necesaria	para	luchar
por	Zoe.

—Necesito...	—dice	mirando	de	un	lado	a	otro—.	Necesito	pensar...
—Tranquilo.	 Todos	 lo	 necesitamos.	 Solo	 quiero	 que	 sepas	 que

confío	 en	 ti	 y	 cuento	 contigo	 para	 liderar	 esta	 agencia	 a	 pesar	 de	 la
marcha	de	Sully.

—Yo...
Rick	baja	los	hombros	en	señal	de	derrota	y	sale	al	pasillo,	dando

un	fuerte	portazo.	Tras	un	momento	de	indecisión,	entra	en	su	despacho	y
camina	decidido	hacia	la	botella	de	whisky.	Pone	una	cantidad	generosa	en
un	 vaso	 y	 se	 lo	 bebe	 de	 un	 trago.	 Se	 vuelve	 a	 servir	 y	 se	 acerca	 a	 la
ventana,	donde	observa	el	 tráfico	de	 la	 ciudad,	 apoyando	un	brazo	en	el
cristal.	Al	rato,	se	fija	en	el	reflejo	de	su	escritorio	que	se	proyecta	en	la
ventana,	y	que	en	él,	hay	un	par	de	sobres.	Se	gira	rápidamente	y	se	sienta
en	su	silla.	En	uno	de	los	sobres,	el	de	color	blanco,	ve	su	nombre	escrito.
En	el	otro,	algo	más	grande	y	acolchado,	es	el	nombre	de	Zoe	el	que	se
puede	leer.	Coge	el	suyo	y	cuando	lo	abre,	saca	una	hoja	de	papel	escrita	a
mano.	Reconoce	enseguida	la	letra	de	Sully.

	
"Hola,	Rick,
Supongo	que	 debes	 de	haber	hablado	 ya	 con	Bruce	 y	 que	 ahora



mismo	 estarás	muy	 cabreado	 conmigo.	 Tienes	 que	 saber	 que	 si	 me	 ha
costado	 tomar	 esta	 decisión,	 es	 en	 gran	 parte	 por	 ti.	 Eres	 mi	 mejor
amigo,	 como	mi	 tercer	 hermano,	 y	 solo	 soy	 capaz	 de	 recordar	 buenos
momentos	a	tu	lado.	Es	por	eso	mismo,	por	la	amistad	que	nos	une,	que
te	pido	que	intentes	entender	los	motivos	de	mi	marcha.

Los	 acontecimientos	 de	 estas	 últimas	 semanas	 me	 han
sobrepasado	 y	me	han	 llevado	 a	un	 estado	 de	 autodestrucción	 bastante
preocupante.	No	 puedo	 comer,	 no	 puedo	 dormir,	 no	 puedo	 rendir	 en	 el
trabajo	y	no	soy,	ni	de	lejos,	la	mejor	compañía	posible.

Necesito	alejarme	de	ella,	a	pesar	de	que	eso	signifique	alejarme
de	 ti	 y	de	mis	hermanos.	Ella	 se	merece	 ser	 feliz	 y	yo	no	 lo	 seré	 si	 veo
cómo	rehace	su	vida	alejada	de	mí.	Soy	así	de	egoísta.

Perdóname	si	al	principio	no	te	cojo	el	teléfono,	ni	a	ti	ni	a	nadie,
pero	 necesito	 un	 tiempo	 prudencial	 para	 hacerlo	 sin	 ponerme	 a	 llorar
como	un	 imbécil.	Te	 juro	que	cuando	esté	 listo,	me	pondré	en	contacto
con	vosotros.

Aún	no	sé	a	dónde	voy	a	ir.	Quizá	intente	comprobar	que	mi	padre
no	mentía	cuando	decía	que	en	Cork	llueve	300	días	al	año	y	los	otros	65
nieva.	Me	apetece	también	pasear	por	las	calles	de	París	o	estirarme	en
una	playa	del	Caribe.	Ver	o	hacer	cosas	que	me	quiten	a	Zoe	de	la	cabeza.
Te	tengo	que	pedir	un	favor.	Te	he	dejado	un	sobre	para	ella.	Necesito	que
se	lo	des	y	que	te	asegures	que	lo	abre	y	que	acepta	lo	que	he	guardado	en
su	interior.

De	mis	hermanos	tampoco	me	he	despedido,	básicamente	porque
habrían	sido	capaces	de	pegarme	una	paliza	para	no	dejarme	ir,	y	valoro
un	poco	mi	vida.	Les	he	dejado	una	carta	como	esta	que	estás	 leyendo,
para	intentar	que	lo	entiendan.

Te	prometo	que	volveremos	a	encontrarnos.
Te	quiero	(ahora	mismo	estarás	pensando	que	soy	un	marica),
Sully"
Rick	no	puede	evitar	sonreír	al	acabar	la	carta	porque,	a	pesar	de

estar	 en	 total	 desacuerdo	 con	 su	 marcha,	 entiende	 perfectamente	 los
motivos	 de	 la	misma.	Aún	 así,	 vuelve	 a	 intentar	 llamarle,	 con	 el	mismo
nulo	éxito	de	antes,	y	luego	le	escribe	un	mensaje.

"Acabo	 de	 leer	 tu	 carta,	 marica.	 Necesito	 contarte	 algo	 muy
importante.	Llámame	en	cuanto	leas	esto"

Rick	deja	el	teléfono	y	la	carta	encima	de	la	mesa	y	coge	entonces



el	 sobre	 dirigido	 a	 Zoe.	 Conociendo	 a	 Sully,	 puede	 haber	 cometido
cualquier	 locura	por	esta	mujer,	así	que	asegurarse	de	que	ella	acepte	 lo
que	 sea	 que	 haya	 en	 el	 interior,	 puede	 convertirse	 en	 una	 ardua	 tarea.
Entonces,	su	móvil	empieza	a	sonar.

—Espero	que	sea	realmente	importante	y	no	una	treta	de	las	tuyas,
porque	te	cuelgo	—dice	Connor	al	otro	lado	de	la	línea.

—Yo	también	me	alegro	de	oírte,	gilipollas.
Se	quedan	en	silencio	durante	unos	segundos,	pero	ambos	sonríen.
—¿Dónde	estás?	—le	pregunta	entonces	Rick.
—En	el	aeropuerto.
—¿Ya?	¿Tan	rápido?
—Era	algo	que	tenía	decidido	desde	hacía	un	tiempo.	Si	no	me	he

ido	antes	era	para	no	dejar	a	mi	padre.
—Y	a	los	demás	que	nos	jodan.
—Los	demás	podéis	valeros	por	vosotros	mismos...
—No	 te	 creas...	 Me	 siento	 perdido...	 ¿Qué	 hago	 cuando	 la	 vieja

Folger	 me	 pregunte	 por	 ti?	 ¿Y	 si	 decide	 que	 yo	 sea	 tu	 sustituto	 y	 me
acosa?

—Seguro	que	algo	se	te	ocurre...	Oye,	tengo	que	coger	un	vuelo...
¿Qué	es	eso	tan	importante?

—Verás,	tienes	que	escuchar	algo	que	te	hará	cambiar	de	opinión.
—Rick	—suspira	Connor—,	no	es	una	decisión	que	haya	tomado	a

la	ligera...
—Sully,	 aquella	 noche	 no	 te	 acostaste	 con	 Sharon.	 Ella	 se	 lo

inventó	todo	porque	estaba	celosa	de	Zoe.
—¿Qué...?	Rick,	¿cómo...?
—Ayer	 la	 emborraché	y	 la	grabé	 con	el	móvil.	Lo	confesó	 todo,

Sully.	Me	dijo	 que	 te	 dormiste	 al	 poco	 de	 llegar	 a	 la	 habitación.	 Puedes
hacérselo	escuchar	a	Zoe	y	demostrarle	que	no	le	fuiste	infiel.

Ambos	 se	 quedan	 callados	 durante	 unos	 segundos.	 Connor
procesando	 las	 palabras	 de	 su	 amigo	 y	 Rick	 esperando	 a	 que	 Sully
empiece	a	gritar	de	alegría.	Lejos	de	eso,	el	ánimo	de	Rick	decae	cuando
su	amigo	dice:

—Sí	le	fui	infiel,	Rick.
—Pero...
—Aunque	no	me	la	tirara,	recuerdo	querer	hacerlo.
—¡Venga	ya,	Sully!	¡Yo	también	me	quiero	tirar	a	Monica	Bellucci



y	eso	no	quiere	decir	que	lo	haya	hecho!
—Odié	a	Zoe	por	mentirme,	quise	hacerle	daño,	quise	que	Sharon

me	besara,	quise	que	me	quitara	 la	 ropa	en	el	 ascensor,	quise	que	me	 la
chupara	 mientras	 yo	 intentaba	 abrir	 la	 puerta	 de	 su	 habitación...	 Quise
hacer	todo	eso.	No	sé	en	tu	mundo,	Rick,	pero	en	el	mío,	eso	también	es
ser	infiel.

—Pero...
Rick	 se	 calla	 al	 escuchar	 de	 fondo	 una	 voz	 enlatada	 de	 la

megafonía	del	aeropuerto	que	avisa	del	embarque	de	uno	de	los	vuelos.
—Me	tengo	que	ir,	Rick.
—Pero	le	puedo	dejar	escuchar	la	grabación	a	Zoe...
—Como	veas...	Yo,	mientras	le	des	el	sobre	y	te	asegures	de	que	lo

acepte,	estaré	contento.	Me	tengo	que	ir	Rick.
—Vale...	Cuídate	mucho.
—Tú	también.
—Nada	de	mariconadas.
—De	acuerdo.
—Que	te	follen.
—Y	a	ti.
Cuando	cuelgan,	Rick	vuelve	a	coger	el	sobre	dirigido	a	Zoe	y	lo

observa	durante	un	rato,	dando	pequeños	golpes	en	la	mesa	con	él.	Niega
con	la	cabeza	con	una	sonrisa	en	los	labios	porque	Sully	es	así	de	exigente
consigo	mismo,	y	si	eso	es	 lo	que	necesita	para	ser	 feliz,	él	no	es	nadie
para	reprocharle	nada.

≈≈≈
Justo	al	colgar,	Connor	mira	su	teléfono	durante	unos	segundos	y

luego	lo	apaga	antes	de	guardarlo	de	nuevo	en	su	mochila.	Saca	el	billete
y	se	pone	al	final	de	la	cola	de	embarque.

—¡Connor!
De	 repente	 oye	 como	 alguien	 dice	 su	 nombre	 a	 lo	 lejos.	 Se	 gira

pero	no	ve	a	nadie	conocido,	aunque	 juraría	que	sonaba	como	la	voz	de
Sarah.	Es	entonces	cuando,	más	allá	del	arco	de	seguridad	por	el	que	solo
pueden	entrar	 los	pasajeros,	confirma	que	está	en	lo	cierto	y	 la	ve	a	ella
junto	 a	 su	 hermano	Kai,	 gesticulando	 con	 ambos	 brazos	 para	 llamar	 su
atención.	Arruga	 la	 frente	 y	 abre	 los	 brazos	 preguntándoles	 qué	 narices
hacen	allí,	pero	ellos	no	paran	de	llamarle	y	de	hacer	aspavientos.	Echa	un
vistazo	de	nuevo	a	la	cola	de	embarque,	aún	queda	mucha	gente	por	entrar



y	parece	que	las	azafatas	se	lo	toman	con	calma	y	son	minuciosas,	así	que
da	media	vuelta	y	corre	hacia	atrás.

—¿Qué	 hacéis	 aquí?	 —les	 pregunta	 a	 través	 del	 cristal	 que	 les
separa.

—¿Qué	 cojones	 significa	 esto?	—dice	 Kai	 mostrándole	 la	 carta
que	les	escribió.

—Lo	necesito	—contesta	agachando	la	cabeza—.	No	espero	que	lo
entiendas,	pero	sí	que	respetes	mi	decisión.	Yo	no	puedo...

—¡Eh!	Connor,	Connor,	calla	un	momento	—le	interrumpe	Kai—.
Claro	que	 lo	 entiendo,	pero	no	puedo	creer	que	 te	 fueras	 sin	despedirte.
No	puedo	creer	que	pensaras	que	esta	puta	carta	sería	suficiente...

—Yo	no...	—Connor	niega	con	la	cabeza	mientras	se	le	humedecen
los	 ojos.	Mira	 a	 Kai	 y	 a	 Sarah,	 la	 cual	 no	 ha	 sido	 capaz	 de	 retener	 las
lágrimas—.	 No	 podía	 deciros	 adiós.	 Esto	 ya	 me	 está	 resultando	 lo
suficientemente	duro,	como	para	añadir	más	obstáculos.

—Escúchame	 —le	 dice	 Kai	 apretando	 la	 mandíbula	 con	 fuerza
para	detener	 sus	emociones—.	Prométeme	que	volverás.	Prométeme	que
cuando	 hayas	 superado	 lo	 de	 Zoe,	 regresarás	 a	 casa.	 ¡Prométemelo,
maldita	sea!

El	pecho	de	Kai	sube	y	baja	con	rapidez.	Se	frota	 los	ojos	con	el
brazo	y	golpea	el	cristal	con	rabia.	Connor	mira	a	un	lado	y	a	otro	y	de
repente	sale	corriendo	hacia	su	izquierda.	Salta	por	encima	de	uno	de	los
cordones	de	seguridad,	 traspasando	al	otro	 lado	del	cristal.	Una	vez	allí,
corre	hacia	su	hermano	y	se	tira	a	sus	brazos.

—Joder...	 Eres	 un	 gilipollas,	 ¿lo	 sabías?	—le	 dice	Kai	 cuando	 se
separan,	cogiéndole	la	cara	con	ambas	manos.

—Viene	de	familia...	—responde	Connor	sonriendo.
—Evan	 te	 va	 a	matar	 y	 luego	 a	mí	 por	 no	 avisarle,	 pero	 hemos

venido	 tan	 pronto	 hemos	 leído	 la	 carta	 —dice	 Kai,	 justo	 antes	 de	 que
Connor	fije	la	vista	en	la	pobre	Sarah—.	Cuidado	porque	venía	dispuesta	a
darte	hostias	hasta	que	suplicaras	clemencia...

Connor	sonríe	agachando	la	cabeza	antes	de	caminar	hacia	Sarah.
En	cuanto	se	pone	frente	a	ella,	se	encoge	de	hombros	y	hace	una	mueca
de	disculpa.

—Lo	siento.
—No	te	lo	perdonaré	nunca,	que	lo	sepas	—solloza	ella	contra	su

pecho,	golpeándolo	con	suavidad.



—Perdona,	 perdona...	 No	me	 veía	 con	 fuerzas	 de	 despedirme	 de
todos...

—Así	 que	 no	 lo	 hiciste	 de	 nadie.	 Muy	 bonito	 —dice	 Sarah,
mientras	Connor	la	mira—.	No	es	justo	lo	que	os	estáis	haciendo.

—Cuídala	mucho,	¿vale?	¿Me	lo	prometes?
Connor	mira	de	nuevo	hacia	su	puerta	de	embarque	y	ve	como	los

últimos	pasajeros	entregan	los	billetes	y	pasaportes	a	las	azafatas.
—Me	 tengo	 que	 ir	 —dice	 caminando	 hacia	 atrás	 sin	 dejar	 de

mirarles	a	los	dos.
—¡Prométemelo!	—le	 grita	 Kai	 cuando	 Connor	 ya	 ha	 pasado	 al

otro	lado	del	cristal.
—¡Lo	 prometo!	—responde	 él	 levantando	 el	 pulgar	 sin	 dejar	 de

correr	hacia	las	azafatas,	que	le	miran	con	cara	de	mala	leche.
≈≈≈

Zoe	deambula	por	su	apartamento,	recién	levantada	a	pesar	de	ser
cerca	de	las	siete	de	la	tarde.	No	es	que	haya	dormido	hasta	tan	tarde,	de
hecho	 llevaba	 varias	 horas	 despierta,	 sino	 que	 no	 encontraba	 ningún
motivo	para	salir	de	la	cama.	Hayley,	como	lleva	haciendo	desde	que	la	ex
de	 Evan	 desapareciera	 del	 mapa,	 se	 ha	 casi	 mudado	 con	 él	 a	 su	 casa,
aunque	siga	teniendo	parte	de	su	armario	aquí.

Se	 sienta	 en	 el	 sofá,	 enciende	 la	 televisión	 y,	 con	 el	 mando	 a
distancia	en	la	mano,	pasa	de	un	canal	a	otro	sin	prestar	atención	a	nada	en
particular.	Al	final,	deja	el	mando	a	un	lado	y	sin	saber	en	qué	canal	se	ha
quedado,	 mira	 con	 apatía	 la	 pantalla.	 Se	 descubre	 viendo	 "El	 último
superviviente",	 un	 programa	 que	 ella	 y	 Hayley	 solían	 tragarse	 en
ocasiones,	 donde	 sueltan	 en	mitad	 de	 la	 nada	 a	 un	 tío	 que	 es	 la	mezcla
perfecta	 entre	 McGyver	 y	 Spiderman,	 con	 la	 misión	 de	 volver	 a	 la
civilización	 buscándose	 la	 vida	 con	 los	 recursos	 que	 vaya	 encontrando
por	el	camino.	La	verdad	es	que	siempre	se	lo	han	pasado	bien	viendo	el
programa,	 sobre	 todo	 porque	 el	 tío	 se	 acababa	 desnudando	 en	 nueve	 de
cada	diez	episodios	y	la	verdad	es	que	tiene	un	cuerpo	digno	de	admirar.
Pero	esta	vez,	ver	como	destripaba	a	una	oveja	muerta	y	utilizaba	su	piel	a
modo	 de	 petate	 para	 meter	 su	 ropa	 y	 cruzar	 un	 río	 a	 nado,	 no	 la	 hizo
disfrutar	para	nada.	No	podía	parar	de	llorar	por	la	pobre	oveja.	Con	los
ojos	rojos	de	tanto	llorar,	se	limpia	la	cara	con	la	manga	de	la	sudadera,
que	para	colmo	se	da	cuenta	de	que	es	de	Connor.

—Oh,	mierda	—solloza	sin	control.



En	 ese	 momento,	 llaman	 al	 timbre	 y	 se	 paraliza	 por	 completo.
¿Será	él?	¿Quiere	que	sea	él?

—¿Zoe,	estás	ahí?	Soy	Rick.
Vale,	 no	 es	 él,	 piensa	 sin	 saber	 si	 sentir	 alivio	 o	 decepción,

mientras	 se	 acerca	 a	 la	 puerta.	 En	 cuanto	 la	 abre,	 Rick,	 cuya	 cara	 ya
denotaba	una	inseguridad	nada	propia	de	él,	se	derrumba	aún	más.

—Hola...	 Esto...	 preguntar	 si	 estás	 bien	 no	 tiene	 mucho	 sentido
ahora,	¿no?

—¿Qué?	 Ah,	 ¿lo	 dices	 porque	 estoy	 llorando?	 —dice	 ella
secándose	 la	 cara	 con	 más	 empeño	 mientras	 se	 aparta	 a	 un	 lado	 para
dejarle	pasar—.	Es	que	acabo	de	ver	como	despellejaban	a	una	oveja	para
convertir	 su	 piel	 en	 una	 bolsa	 impermeable	 para	 meter	 ropa	 y	 poder
cruzar	un	río...

Zoe	se	calla	al	ver	 la	cara	de	Rick,	que	 la	mira	con	 los	ojos	y	 la
boca	muy	abiertos,	tentado	de	salir	huyendo	por	donde	ha	venido.

—Normalmente	 no	me	 hace	 llorar	 y	 es	 entretenido...	—prosigue
ella	 intentando	 dar	 una	 explicación	 a	 su	 comportamiento,	 aunque	 por	 la
expresión	 de	 él,	 no	 lo	 está	 consiguiendo,	 así	 que	 vuelve	 a	 callarse	 y	 se
coloca	varios	mechones	de	pelo	detrás	de	la	oreja	de	forma	compulsiva.

—Eres	un	poco	rara	—le	suelta	Rick	mirándola	fijamente	antes	de
apagar	 la	 televisión—,	y	voy	a	apagar	esto	antes	de	que	me	montes	otra
escena	cuando	el	 tipo	ese	abra	en	canal	un	bisonte	y	se	meta	dentro	para
guarecerse	y	no	pasar	la	noche	al	raso.

Es	entonces	cuando	Zoe	se	da	cuenta	de	que	lleva	un	sobre	en	una
mano	y	un	pack	de	seis	botellas	de	cerveza	en	la	otra.	Rick,	al	ver	que	ella
las	mira,	las	alza	para	mostrárselas.

—Tengo	que	darte	una	cosa	y	quiero	que	escuches	otra,	y	creo	que
vamos	a	necesitar	algo	de	ayuda	de	nuestras	amigas	rubias	embotelladas.

Rick	 empieza	 a	 abrir	 cajones	 para	 buscar	 un	 abridor	 hasta	 que
pierde	la	paciencia	y,	apoyando	el	cuello	de	la	botella	en	la	encimera	de	la
cocina,	hace	saltar	la	chapa	de	un	golpe	seco.	Repite	la	operación	con	otra
botella	y	coloca	cada	una	frente	a	un	taburete.	Ambos	se	sientan	y	Rick	le
acerca	 su	 botella	 para	 brindar.	 Zoe,	 totalmente	 descolocada,	 tarda	 unos
segundos	 en	 reaccionar,	 pero	 luego	 piensa	 que	 tampoco	 tiene	 otra	 cosa
mejor	 que	 hacer,	 y	 que	 beber	 quizá	 le	 sirva	 para	 dejar	 de	 pensar	 en
Connor.

—Sully	me	ha	dejado	este	sobre	para	ti.



O	 tal	 vez	 no.	 Antes	 de	 cogerlo,	 Zoe	 se	 fija	 en	 el	 sobre	 y	 en	 su
nombre	escrito	en	él.	Luego,	se	da	cuenta	de	las	palabras	exactas	de	Rick.

—¿Qué	quieres	decir	con	que	me	ha	dejado	esta	carta?	¿Dónde	está
Connor?	¿Se	ha	ido?

—Abre	el	sobre,	por	favor.
Zoe	 lo	 coge	 con	 ambas	manos	 y,	 tras	 unos	 segundos,	 lo	 rasga	 y

saca	del	 interior	una	hoja	escrita	a	mano	por	Connor,	unas	 llaves	y	otro
sobre	blanco	y	más	pequeño.	Mira	a	Rick	buscando	respuestas,	pero	él	se
encoge	de	hombros.

—A	mí	no	me	mires.	Yo	solo	soy	el	portador	y	el	que	se	tiene	que
asegurar	de	que	lo	aceptas.

—¿Aceptar	el	qué?
—Lo	que	sea	que	haya	aquí	dentro.
Ella	arruga	la	frente	y	traga	saliva	intentando	enfocar	la	vista.
	
"Hola,	Zoe
La	 verdad	 es	 que	 no	 sé	 siquiera	 por	 dónde	 empezar...	 Debería

decirte	esto	en	persona,	pero	no	tengo	el	valor	necesario	para	hacerlo,	así
que	espero	que	me	perdones	por	ello.

He	 decidido	 irme	 por	 un	 tiempo.	 Necesito	 alejarme	 de	 todo	 y
tomarme	 un	 descanso.	 Necesito	 alejarme	 de	 ti	 porque	 soy	 incapaz	 de
mirarte	a	la	cara	sin	sentir	vergüenza	de	mí	mismo.	No	puedo	estar	a	tu
lado	 y	 no	 acercarme	 a	 ti,	 olerte,	 acariciar	 tu	 piel	 o	 besar	 tus	 labios.
Necesito	alejarme	porque	soy	un	egoísta	de	mierda,	y	no	quiero	ver	cómo
rehaces	tu	vida	en	brazos	de	otro,	aunque	sé	que	mereces	ser	feliz.

Prometo	volver	de	aquí	a	un	tiempo,	cuando	me	sienta	preparado
para	mirarte	de	nuevo	sin	romperme	en	pedazos.

Durante	 estas	 semanas	 alejado	 de	 ti,	 he	 podido	 pensar	mucho	 y
quiero	recompensarte	por	todo	el	daño	que	te	he	hecho.

En	el	sobre	encontrarás	unas	 llaves.	Son	las	de	mi	apartamento.
Si	no	te	has	deshecho	de	él,	debes	de	tener	aún	el	juego	que	te	di.	Este	es
el	 mío.	 Quiero	 que	 te	 lo	 quedes	 y	 que	 vivas	 allí.	 Sé	 que	 Hayley	 pasa
mucho	tiempo	en	casa	de	Evan,	así	que	ya	no	tienes	excusa.	Además,	en
el	baño	hay	una	ducha	a	la	que	no	puedes	decirle	que	no,	y	en	el	armario
tienes	gran	parte	de	tu	ropa...

Ahora,	 turno	 para	 el	 otro	 sobre.	 Me	 tomé	 la	 libertad	 de	 sacar
algunas	fotos	a	tus	pinturas	y	he	hablado	con	varias	galerías	de	arte.	Una



de	ellas	quiere	exponer	 tus	obras.	De	hecho,	van	 tan	en	serio	que	en	el
sobre	 encontrarás	 un	 cheque	 de	 5.000	 dólares	 como	 pago	 adelantado.
Quieren	verte	y	hablar	contigo.	En	el	interior	encontrarás	la	tarjeta	de	la
tratante	 de	 arte	 con	 la	 que	 debes	 ponerte	 en	 contacto.	 Siento	 haberme
entrometido	de	alguna	manera,	pero	quería	que	llegaras	a	trabajar	en	lo
que	te	gusta,	así	que	me	he	asegurado	de	que	tuvieras	motivos	suficientes
para	poder	invertir	todo	tu	tiempo	en	hacer	algo	que	te	haga	feliz.

Así	pues,	¿te	mudarás	a	vivir	a	 tu	nuevo	apartamento?	¿Dejarás
de	trabajar	en	el	taxi	y	te	dedicarás	a	pintar?

Necesito	que	digas	que	sí.	Dime	que	sí.	Bueno,	díselo	a	Rick.	Dile
a	Rick	que	aceptas	mis	propuestas.

Quiero	devolver	la	felicidad	a	tu	mirada	y	que	vuelvas	a	sonreír.
Quiero	devolverte	lo	que	te	quité.

Te	quiero.	Siempre	te	querré.
Connor"
	
Zoe,	 relee	 la	 carta	 una	 segunda	 vez,	 enjuagándose	 las	 lágrimas

bajo	la	atenta	mirada	de	Rick,	que	intenta	descifrar	lo	que	pone	en	la	carta,
sin	mucho	éxito.

—¿Qué...?	—Es	lo	único	que	se	atreve	a	decir.
—Es	que	no	sé	si	debo...	O	sea,	no...	Es	increíble	—solloza	Zoe	sin

dejar	de	mirar	el	papel,	cuya	 tinta	aparece	corrida	en	algunas	partes	por
las	lágrimas	que	le	han	caído	encima—.	Connor	es	increíble...

—Entonces,	¿aceptas?
Ella	levanta	la	vista	y	le	mira	sorbiendo	los	mocos.	Mira	las	llaves

del	apartamento	de	Connor	y	se	las	acerca	al	corazón	mientras	asiente	con
una	 sonrisa	 en	 los	 labios.	 Rick	 la	 observa	 desconcertado,	 pensando	 que
realmente	nunca	 conseguirá	 entender	 a	 las	mujeres.	 ¿Por	 qué	no	pueden
simplemente	llorar	de	tristeza	y	reír	de	felicidad?	¿Por	qué	a	veces	lloran
desconsoladamente	con	una	sonrisa	en	los	labios?

—¿Eso	es	un	sí?	—pregunta	para	asegurarse.
—Sí.	Es	un	sí.	Sí	me	mudaré	a	su	apartamento	y	sí	acepto	el	cheque

de	la	galería	de	arte	y	les	llamaré	para	firmar	el	contrato	con	ellos.
—¿Eso	ha	hecho?	—pregunta	con	los	ojos	a	punto	de	salirse	de	las

órbitas—.	¡Jajaja!	Es	el	puto	amo.	Joder,	no	sabes	qué	peso	me	quitas	de
encima.

Coge	otra	botella	y	vuelve	a	abrirla	de	la	misma	forma	que	antes.



—¿No	deberías	tomártelo	con	más	calma?	—le	pregunta	Zoe.
—No.	Bebe	un	poco	tú	también	y	agárrate	porque	vienen	curvas.
—Y	luego	yo	soy	 la	 rara...	—dice	Zoe	para	sí	misma	mientras	se

lleva	la	botella	a	los	labios.
—De	 acuerdo.	 Mientras	 Sul,	 digo	 Connor,	 ideaba	 todo	 esto,	 yo

puse	en	práctica	un	plan	que	ha	confirmado	mis	sospechas.
—A	ver,	habla	claro,	Colombo.
—Yo	sabía	que	Connor	era	incapaz	de	hacer	lo	que	hizo.	Sabía	que

no	se	había	follado	a	Sharon.
—¿Quieres	decir	que	ellos	no...?
—No	se	acostaron,	Zoe.
—¿Cómo...?	¿Cuándo...?
—La	emborraché	y	logré	que	confesara.	Connor	iba	tan	borracho

que	 se	durmió.	Sharon	mintió.	Y	 lo	mejor	de	 todo	es	que	 la	he	grabado
mientras	 me	 lo	 contaba	 todo	 —dice	 Rick	 sacando	 su	 teléfono	 y
poniéndolo	frente	a	ella—.	¿Quieres	oírlo?

Zoe	mira	 fijamente	 el	móvil,	 sin	 parpadear,	 intentando	 averiguar
los	motivos	por	los	cuales	Sharon	podría	llegar	a	hacer	eso.

—¿Connor	sabe	todo	esto?	—le	pregunta	señalando	al	teléfono.
—Sí...	Se	lo	he	dicho	esta	mañana.	Así	que	cuando	te	preparó	todo

esto,	no	lo	sabía	aún.
—¿Y	qué	te	dijo	él?
—Bueno...	No	recuerdo	sus	palabras	exactas...
—Rick,	por	favor.	¿Qué	dijo?
—Él	cree	que,	aunque	no	se	haya	acostado	con	ella,	te	fue	infiel	—

confiesa	Rick.
—Entonces,	 si	 él	piensa	así,	 supongo	que	hay	ciertas	partes	de	 la

historia	que	sí	son	verdad.
—Bueno,	no	sé,	quizá	es	algo	que	debas	preguntárselo	a	él...
—Sí,	ahora	le	llamo.	Ah	no,	espera,	que	quiere	alejarse	de	mí	y	no

hablará	 conmigo.	 Rick,	 cuéntamelo.	 La	 verdad	 no	 puede	 hacerme	 más
daño.

Con	 los	 hombros	 caídos	 y	 las	manos	 en	 el	 regazo	 agarrando	 su
cerveza,	Rick	la	mira	derrotado.

—Sí	comieron	juntos.	Sí	 fueron	al	bar	y	se	emborracharon.	Sí	se
besaron	y	subieron	a	la	habitación.	Y	a	partir	de	ahí	empieza	la	mentira.

—Así	que	él	sí	iba	con	intención	de	acostarse	con	ella...



—Pero	no	lo	hicieron...
—Porque	bebió	unas	copas	de	más,	y	 teniendo	en	cuenta	 lo	poco

que	 estaba	 comiendo	 últimamente...	 Unas	 copas	 menos	 o	 algo	 más	 de
comida	 en	 su	 estómago,	 y	 la	 línea	 que	 separa	 la	 verdad	 de	 la	 mentira
estaría	algo	más	allá.

—Bueno,	 yo	 solo	 intentaba	 ayudar...	 Tienes	 que	 escucharlo,	 de
verdad...

Zoe	mira	el	teléfono	de	nuevo	y	haciendo	acopio	de	todo	el	valor
necesario,	 aprieta	 el	 botón	para	 iniciar	 la	 reproducción	de	 la	 grabación.
Cuando	 escucha	 la	 voz	 de	 Sharon,	 algo	 se	 revuelve	 en	 su	 interior	 y	 es
entonces	cuando	se	da	cuenta	de	que	la	idea	de	Rick	de	traer	las	cervezas,
ha	sido	brillante.	Mientras	la	escucha,	acaba	con	la	que	tenía	entre	manos	y
le	hace	señas	para	que	le	abra	otra.

—Será	 puta...	 —se	 le	 escapa	 a	 Zoe	 cuando	 la	 oye	 suplicar	 para
engatusar	a	Rick	y	llevárselo	a	la	cama.

Hasta	que	 llega	 a	 la	 parte	de	 la	 confesión	de	que	no	pasó	nada	y
nota	el	desprecio	en	su	tono	de	voz	cuando	explica	cómo	Connor	lloraba
y	repetía	una	y	otra	vez	que	quería	a	Zoe	y	que	era	incapaz	de	serle	infiel.
Se	lleva	una	mano	a	la	boca,	producto	de	la	emoción,	mientras	empieza	a
sentir	como	se	le	encoge	el	corazón.	Le	gustaría	arrancarle	la	cabeza	a	esa
hija	 de	 puta,	 por	 haberla	 menospreciado,	 por	 haber	 mentido	 a	 Connor,
pero	sobre	 todo,	por	haberse	reído	de	él.En	cuanto	 la	grabación	 llega	al
momento	en	que	Rick	y	ella	suben	en	el	ascensor,	él	la	detiene	y	se	guarda
el	teléfono	en	el	bolsillo.

—¿Qué	me	dices	ahora?
—Que	al	 final	 a	Sharon	 le	 salió	bien	 su	maldito	plan,	 aunque	no

consiguiera	llevarse	a	Connor	a	la	cama.
—Yo	 no	 lo	 veo	 así	 porque,	 a	 pesar	 de	 todo,	 los	 dos	 os	 seguís

queriendo	más	que	a	nada	ni	nadie	en	el	mundo.	Es	algo	que	ella	no	puede
impedir.

—Es	muy	 difícil	 seguir	 queriendo	 a	 alguien	 que	 está	 a	miles	 de
kilómetros	de	ti.

—Pero	no	imposible.
	
	



	
CAPÍTULO	21

How	to	save	a	life
	
	
—Pero...	pero,	¿por	qué	no	me	avisasteis?

	
—Lo	 siento,	 Evan.	 No	 tuvimos	 tiempo	 de	 hacerlo.	 Leímos	 en	 la

carta	 que	 iba	 a	 largarse	 y	 directamente	 cogimos	 el	 coche	 sin	 saber	 con
exactitud	si	llegaríamos	o	no	a	tiempo.
	

Evan	 agacha	 la	 cabeza	 mientras	 su	 hermano	 intenta	 hacerle
entender	 la	 situación.	 Ha	 podido	 leer	 la	 carta	 y	 conocer	 así	 de	 primera
mano	 la	 explicación	 de	Connor	 acerca	 de	 su	marcha.	Al	 igual	 que	Kai,
entiende	 los	 motivos,	 pero	 nunca	 podrá	 perdonarle	 que	 no	 se	 haya
despedido	de	él.
	

—Volverá,	Evan,	no	te	preocupes...
	

—¡Y	una	mierda!	—grita	 haciendo	 aspavientos	 con	 los	 brazos—.
Se	fue	por	culpa	de	Zoe	y	mientras	ella	siga	aquí,	no	volverá.
	

—Si	dices	eso	delante	de	Hayley,	te	meterás	en	problemas...
	

—Entiéndeme...	Connor	se	ha	ido	porque	es	incapaz	de	verla	casi	a
diario,	porque	está	enamorado,	Kai...	Prefiere	estar	a	miles	de	kilómetros
de	distancia	de	todo	y	de	todos,	antes	que	no	estar	con	ella.
	

—¿Sabes	una	cosa,	Evan?	Si	 esto	mismo	 llega	a	pasar	hace	unos
meses,	 le	 hubiera	 traído	 de	 vuelta	 a	 casa	 arrastrándole	 por	 la	 oreja	 y	 le
hubiera	 pegado	 de	 hostias	 hasta	 hacerle	 entrar	 en	 razón.	 Pero	 ahora,	 le
entiendo	 perfectamente.	 Sería	 incapaz	 de	 vivir	 sin	 Sarah	—confiesa	Kai
rascándose	la	nuca.
	

Ambos	 se	 quedan	 mirando	 al	 suelo,	 perdidos	 en	 sus	 propios
pensamientos,	recordando	a	las	causantes	de	sus	respectivos	quebraderos
de	cabeza,	sin	poder	dejar	de	sonreír.
	

—¿Sabes	si	se	llegó	a	despedir	de	ella?	—pregunta	Evan	pensativo.



	
—No	lo	creo.

	
—En	el	fondo,	me	siento	algo	responsable	de	que	se	haya	ido...

	
—¿Tú?	¿Qué	tienes	tú	que	ver	en	ello?

	
—Ya	 sabes,	 Nueva	 York	 es	 una	 ciudad	 enorme.	 ¿Qué

probabilidades	tienes	de	volverte	a	encontrar	con	tu	ex,	una	vez	has	roto?
	

—Pocas...	 Yo	 al	 menos,	 no	 me	 he	 vuelto	 a	 encontrar	 con	 casi
ninguna	tía	de	las	que	me	he	tirado	a	lo	largo	de	mi	vida...	Gracias	a	Dios...
	

—Excepto	si	resulta	que	tu	ex	es	la	mejor	amiga	de	la	novia	de	tu
hermano.
	

—Cierto.	 Ahí	 se	 complica	 la	 cosa...	 —contesta	 Kai	 después	 de
sopesarlo	unos	segundos—.	Pues	sí,	en	el	fondo	tienes	parte	de	culpa.
	

—Joder,	gracias	por	tus	ánimos...
	

—¿Qué	se	supone	que	tengo	que	decir?
	

—No	sé.	Quizá	algo	así	como,	"no	te	preocupes	Evan,	no	es	culpa
tuya".	Me	ayudaría	a	sentirme	algo	mejor.
	

—De	acuerdo.	No	te	preocupes	Evan,	no	es	culpa	tuya.
	

—Gracias.
	

—De	 nada	 —contesta	 Kai	 con	 una	 sonrisa	 burlona—.	 Aquí	 me
tienes	para	lo	que	necesites.
	

—¿Te	 das	 cuenta	 de	 que	 gracias	 a	 Connor,	 nosotros	 dos
conocimos	a	Sarah	y	a	Hayley?
	

—¿Estás	intentando	hacerme	sentir	mal?
	

—Puede.	¿Funciona?
	

—En	 absoluto.	 El	 que	 la	 cagó	 fue	 él,	 no	 nosotros.	 Si	 hubiera
mantenido	el	churro	dentro	de	 la	bragueta,	 todo	esto	no	habría	sucedido
nunca.



	
—¿Qué	hubieras	hecho	si	te	llega	a	pasar	a	ti?	—le	pregunta	Evan.

	
—¿Si	 hubiera	 tenido	 un	 desliz	 con	 otra?	 Lo	 dudo	 porque,	 como

Sarah,	ninguna...
	

—¿Qué	pasa?	¿Ha	instalado	micros	por	toda	la	casa	y	tienes	miedo
de	que	te	oiga?	—dice	Evan	mirando	de	un	lado	a	otro—.	Ahora	en	serio,
¿qué	habrías	hecho	en	el	lugar	de	Connor?
	

—Negarlo	 como	 un	 cabrón.	 No	 había	 pruebas,	 así	 que	 era	 la
palabra	 de	 Sharon	 contra	 la	 de	 él.	 Estaba	 tirado...	 ¿Te	 has	 liado	 con
Sharon?	¡No!	¿Te	has	acostado	con	ella?	¡No!	¿Te	la	ha	chupado	como	si
no	hubiera	un	mañana?	¡No!
	

Kai	se	encoge	de	hombros	y	abre	los	brazos	bajo	la	atónita	mirada
de	su	hermano.
	

—Así	de	fácil.	Pero	para	su	desgracia,	Connor	tiene	un	sentido	de
la	responsabilidad	y	de	la	auto-flagelación	muy	acusado.
	

—Supongo	que	te	refieres	a	que	tiene	integridad...
	

—En	 ocasiones,	 la	 línea	 que	 separa	 la	 integridad	 y	 la	 idiotez,	 es
muy	fina,	casi	imperceptible.
	

Evan	 observa	 cómo	 su	 hermano,	 sin	 siquiera	 inmutarse,	 se	 da	 la
vuelta	y	vuelve	 a	 centrar	 su	 atención	 en	 el	 armario	de	 su	padre,	 del	 que
están	sacando	la	ropa	para	meterla	en	cajas	y	darla	a	la	beneficencia.
	

—En	serio	que	a	veces	creo	que	Sarah	debería	recibir	una	especie
de	 paga	 por	 la	 labor	 social	 que	 está	 haciendo	 contigo...	 —dice	 Evan,
aunque	Kai,	si	le	ha	oído,	no	parece	molestarse	en	contestar.
	

—Chicos	—irrumpe	Sarah	en	el	dormitorio.
	

—Hablando	de	Roma...	—suelta	Evan.
	

—Abajo	 está	 todo	 más	 o	 menos	 controlado.	 Me	 han	 llamado
Hayley	y	Zoe	y	me	voy	un	rato	con	ellas.
	

—¿Qué	vais	a	hacer?



	
—Ir	al	nuevo	apartamento	de	Zoe.

	
—¿En	 serio?	 ¿Zoe	 tiene	 nuevo	 apartamento?	 —pregunta	 Kai

levantando	las	cejas—.	¿Dónde?
	

—En	el	Soho	—contesta	Sarah	con	una	sonrisa	en	los	labios.
	

—¿En	serio?	—dice	Evan—.	¿Cerca	de	donde	vivía	Connor?
	

—No,	cerca	no.	Exactamente	donde	vivía	Connor	—asegura	Sarah.
	

—¿Connor	le	ha	dejado	su	piso	a	Zoe?	—pregunta	Kai	con	la	boca
abierta	mientras	ella	asiente	sonriendo—.	Estoy	alucinando.
	

—Pues	espera	a	que	te	cuente	el	resto...
	

≈≈≈
	

—Gracias,	chicas.	En	serio	que	no	me	veía	capaz	de	hacer	esto	sola
—dice	 Zoe	mientras	 las	 tres	miran	 hacia	 la	 fachada	 del	 edificio—.	 Son
demasiados	recuerdos...
	

—Es	comprensible	—dice	Sarah	pasando	su	brazo	alrededor	de	los
hombros	 de	 Zoe—.	 Para	 eso	 estamos	 aquí,	 para	 que	 no	 tengas	 que
enfrentarte	sola	a	esto.
	

—Y	 porque	 somos	 cotillas	 por	 naturaleza.	 Queremos	 registrarlo
absolutamente	todo,	cajón	de	la	ropa	interior	incluido	—añade	Hayley.
	

—Sí	—confiesa	Sarah—,	para	eso	también.
	

—Porque	digo	yo	que	algo	de	ropa	se	habrá	dejado,	¿no?	Aunque
sea	en	el	cubo	de	la	ropa	sucia...
	

—¡Hayley!	—le	recrimina	Zoe.
	

—Que	sí,	que	sí,	que	si	te	ha	dejado	ropa	para	lavar,	la	quemamos,
pero	no	antes	de	echarle	un	vistazo...
	

Las	tres	entran	en	el	edificio,	y	suben	en	el	ascensor	hasta	el	ático
sin	poder	parar	de	reír.	Zoe	sabía	que	si	llamaba	a	sus	amigas,	el	amargo
trago	 de	 entrar	 de	 nuevo	 en	 casa	 de	 Connor	 sería	 más	 llevadero	 y,	 de



momento,	 parece	 haber	 acertado	 de	 lleno.	 Con	 la	 llave	 metida	 en	 la
cerradura,	antes	de	girarla	para	abrir	la	puerta,	resopla	varias	veces.
	

—Vamos	allá	—dice	abriendo.
	

En	 cuanto	 pone	 un	 pie	 en	 el	 espacio	 diáfano	 que	 componen	 el
recibidor,	 la	 cocina,	 el	 comedor	y	el	 salón,	un	aroma	 familiar	 la	 invade
por	 completo.	 Totalmente	 abrumada	 por	 los	 recuerdos	 que	 ese	 simple
olor	 ha	 despertado	 en	 ella,	 se	 ve	 obligada	 a	 cerrar	 los	 ojos.	 Hayley	 y
Sarah	 no	 la	 pierden	 de	 vista,	 y	 la	 flanquean	 preocupadas,	 hasta	 que	 ven
como	una	hermosa	sonrisa	empieza	a	dibujarse	en	sus	labios.
	

—¿Estás	bien?	—le	preguntan.
	

—Sí	—contesta	ella	totalmente	embargada	por	la	emoción—.	Son
muchos	 recuerdos,	 pero	 acabo	 de	 comprobar	 que,	 entre	 estas	 cuatro
paredes,	son	todos	buenos.
	

Empieza	a	caminar	hacia	la	cocina,	donde	está	todo	perfectamente
recogido.
	

—Ha	limpiado,	porque	cuando	vine	el	otro	día,	en	la	cocina	había
platos	por	fregar...	—dice	Sarah.
	

Pero	Zoe	no	la	escucha.	Plantada	frente	a	la	nevera,	con	la	vista	fija
en	 la	puerta,	 recorre	con	 los	dedos	 las	 letras	de	 la	nueva	palabra	escrita
con	los	ya	famosos	imanes.
	

—Siempre	 —dice	 Sarah	 detrás	 de	 ella—.	 Parece	 como	 si
estuvierais	 jugando	 a	 encadenar	 palabras.	 Me	 parece	 que	 esa	 es	 la
respuesta	a	tu	"aún"	y	ahora	es	tu	turno.
	

Zoe	sonríe	y	entonces	se	percata	de	la	nota	amarilla	que	hay	junto	a
los	imanes.
	

"Aparte	de	algo	de	ropa,	me	he	tomado	la	libertad	de	llevarme	la
foto	y	tu	dibujo.	También	he	hecho	algo	de	compra"
	

Abre	entonces	la	puerta	de	la	nevera	y	se	queda	con	la	boca	abierta.
	

—No	me	jodas	que	te	ha	llenado	la	nevera	—dice	Hayley	mientras



Zoe	 asiente,	 abriendo	 el	 cajón	 de	 las	 verduras	 y	 sacando	 un	manojo	 de
rábanos	sin	poder	parar	de	reír.
	

—No	me	lo	puedo	creer...	—dice	con	lágrimas	en	los	ojos.
	

—¿Los	 rábanos	 tienen	un	 significado	 especial	 para	 vosotros	 o	 te
has	vuelto	loca	de	remate?	—pregunta	Sarah.
	

—Es	 una	 tontería...	 Cuando	 íbamos	 juntos	 al	 supermercado	 y	 yo
cogía	cosas	como	rábanos,	 leche	de	soja	o	hamburguesas	de	 tofu,	él	me
miraba	 con	 cara	 de	 asco	 y	 se	 negaba	 en	 redondo	 a	 comprarlas,
acusándome	de	querer	envenenarle.
	

Hayley	 y	 Sarah	 la	 observan	 mientras	 ella	 vuelve	 a	 meter	 los
rábanos	en	el	cajón	y	comprueba	que	Connor	no	se	ha	olvidado	de	nada,
negando	con	la	cabeza	sin	perder	la	sonrisa	en	ningún	momento.
	

—Por	aquí	tienes	más	notitas	amarillas...	—dice	Hayley	señalando
al	televisor.
	

Cuando	Zoe	se	acerca	y	 la	despega	de	 la	pantalla,	ve	que	es	algo
más	larga	que	la	otra.	La	lee	detenidamente	y	enseguida	se	gira	en	busca
del	 mando	 a	 distancia.	 Cuando	 lo	 encuentra,	 se	 sienta	 en	 el	 sofá,
encogiendo	las	piernas,	y	enciende	el	televisor.
	

—¡Jajaja!	 ¡No	me	 lo	puedo	creer!	—dice	mirando	 encandilada	 el
partido	de	baloncesto	que	acaba	de	aparecer	en	la	pantalla.
	

Sarah	y	Hayley	se	sientan	a	ambos	lados	de	su	amiga	y	se	quedan
también	 embobadas	mirando	 el	 partido	 que	 están	 retransmitiendo,	 como
unas	forofas	más,	 rememorando	aquellas	noches	que	pasaban	en	casa	de
Donovan.	Cuando	cambia	de	canal,	Hayley	no	puede	reprimir	un	grito	al
ver	que	están	dando	un	programa	de	reformas.	Con	lágrimas	en	los	ojos,
Zoe	vuelve	a	leer	la	nota.
	

"He	ordenado	de	nuevo	los	canales.	Creo	que	habré	acertado.	Te
recomiendo	 que	 veas	 mucho	 el	 primero,	 para	 que	 cuando	 vuelva	 me
cueste	 algo	 más	 de	 esfuerzo	 ganarte.	 Luego	 te	 he	 sintonizado	 esos
canales	que	te	gustan	tanto	en	los	que	emiten	programas	de	reformas	de
casa,	 pasteles	 imposibles,	 subastas	 de	 trasteros	 y	 cambios	 de	 imagen



radicales.	 También	 tienes	 muchos	 de	 arte,	 pero	 sabes	 que	 de	 eso	 no
entiendo	 mucho,	 así	 que	 no	 sé	 si	 he	 escogido	 bien.	 Bueno,	 tienes	 el
manual	de	instrucciones	en	el	cajón	del	mueble"
	

—¿Vamos	a	mirar	 si	hay	más	notas?	—dice	Hayley	entusiasmada
al	cabo	de	unos	minutos	de	silencio.
	

—¡Vamos!	—interviene	Sarah	poniéndose	 en	pie	 con	más	 ímpetu
del	que	 le	hubiera	gustado	demostrar—.	Uy,	perdón.	Me	he	 emocionado
demasiado.
	

Emocionada,	y	algo	nerviosa,	Zoe	recorre	la	estancia	con	la	vista,
hasta	que	se	fija	en	la	librería.	Allí,	ve	otra	nota	enganchada,	aunque	lo	que
realmente	le	llama	la	atención	es	que	ese	rincón	está	algo	más	despejado
de	muebles	y	hay	más	sitio	frente	a	los	estantes	repletos	de	libros.	Camina
hacia	allí	y	despega	la	nota.
	

"Siempre	te	gustó	este	rincón.	Creo	que	entra	la	suficiente	luz	por
las	 ventanas	 para	 que	 puedas	 pintar	 aquí,	 ¿no?	 He	 movido	 las	 dos
butacas	para	que	tengas	más	sitio"
	

Zoe	gira	la	cabeza	hacia	los	enormes	ventanales,	esos	que	tanto	le
gustaban	 y	 que	 tan	 buenos	 recuerdos	 le	 traen.	 De	 repente,	 puede
imaginarse	el	caballete	frente	a	ella,	 los	bártulos	de	pintura	encima	de	la
mesa	auxiliar	y	todo	bañado	por	una	hermosa	luz.
	

—Este	 será	 mi	 nuevo	 rincón	 de	 pintar	 —les	 informa	 Zoe	 a	 las
chicas.
	

—Me	gusta	—dice	Hayley	mientras	Sarah	asiente.
	

—Sigamos	—sigue	 Zoe	mucho	más	 animada,	 caminando	 a	 paso
ligero	hacia	el	resto	de	habitaciones	de	la	casa.
	

Entran	en	el	dormitorio	de	Connor,	el	que	ambos	compartían,	y	se
sienta	en	la	cama.	Con	las	manos	a	ambos	lados	de	sus	piernas,	acaricia	la
mullida	colcha,	tomándose	un	tiempo	para	comprobar	que	todo	sigue	tal	y
como	 recordaba	 en	 su	memoria.	Al	 cabo	 de	 unos	 segundos,	 ve	 el	 papel
amarillo	enganchado	en	la	puerta	del	armario,	se	levanta	y	lo	lee.
	

"No	me	he	llevado	toda	mi	ropa,	pero	la	he	guardado	en	las	cajas



que	verás	apiladas	a	tu	izquierda	para	que	no	te	moleste.	Creo	que	te	he
dejado	 suficiente	 sitio.	 Si	 no,	 el	 armario	 del	 cuarto	 de	 invitados	 está
vacío"
	

—¿Qué?	¿Se	ha	dejado	algo	de	ropa?	—pregunta	Hayley	con	una
sonrisa	pícara.
	

—La	ha	guardado	en	estas	cajas	—responde	Zoe	con	el	armario	ya
abierto—.	Y	te	prohíbo	abrir	los	cajones	de	la	cómoda.
	

—Vale,	vale...	—claudica	mostrando	las	palmas	de	las	manos.
	

—Y	ahora,	a	mi	 lugar	 favorito	—dice	Zoe	entrando	en	el	baño	a
toda	prisa.
	

Una	vez	dentro,	con	los	ojos	brillantes	por	la	emoción,	se	acerca	a
la	ducha	y	apoya	las	manos	en	la	mampara.
	

—Esta	es	la	famosa	ducha	de	la	que	siempre	hablas,	¿verdad?	—le
pregunta	Hayley.
	

—La	misma...
	

Zoe	desengancha	la	nota	del	cristal	y	la	lee.
	

"No	hace	falta	que	diga	nada	aquí,	solo...	DISFRÚTALA"
	

Enciende	 el	 reproductor	 de	 música	 del	 baño	 y	 enseguida	 les
envuelve	 una	 música	 que	 a	 ella	 le	 es	 muy	 conocida.	 Se	 acuerda
perfectamente	del	día	en	que	le	nombró	esta	canción,	cuando	le	dijo	que	le
encantaba,	y	que	era	preciosa,	a	pesar	de	ser	muy	triste.	Se	apoya	contra	la
pared	y	se	deja	resbalar	por	ella	mientras	tararea	la	canción	en	voz	baja.
Connor	no	podía	haber	escogido	una	mejor,	porque	es	un	claro	símil	de
cómo	se	siente	ella	ahora.	Ha	conseguido	que	olvide	el	mal	trago	de	venir
al	apartamento	por	primera	vez,	y	que	no	se	le	haya	borrado	la	sonrisa	de
la	cara	en	ningún	momento.
	

—¿Estás	 bien?	 —le	 pregunta	 Sarah	 apoyando	 una	 mano	 en	 su
rodilla.
	

—Sí...	 Estoy	 muy	 bien	 —dice	 secándose	 alguna	 lágrima	 que	 le



asoma	por	los	ojos.
	

—Pues	 cuando	 leas	 esto	 vas	 a	 estar	 mejor	 —interviene	 Hayley
portando	otra	nota.
	

"Dos	mañanas	a	la	semana,	los	martes	y	los	jueves,	viene	la	Sra.
Clumsky	a	limpiar.	Si	te	interesa	cambiar	los	días	o	añadir	alguno	más,
solo	 tienes	 que	 decírselo.	 Ya	 la	 he	 puesto	 al	 corriente	 de	 la	 nueva
situación"
	

Cuando	acaba	de	leer,	mira	a	Hayley	y	a	Sarah	apretando	los	labios
y	encogiéndose	de	hombros.	Las	dos	se	sientan	en	el	suelo	frente	a	ella	y
entonces	Hayley	les	da	una	botella	de	cerveza	a	cada	una.
	

—Habrá	que	comprar	en	breve.	No	ha	dejado	muchas...	—dice	su
amiga	mientras	hacen	chocar	las	botellas	para	brindar—.	Pero	por	todo	lo
demás,	 tengo	 que	 decirte	 que	 me	 encanta.	 ¡Con	 mujer	 de	 la	 limpieza	 y
todo!	Chica,	estoy	por	darle	plantón	a	Evan	y	venirme	a	vivir	contigo.
	

≈≈≈
	

Dos	 días	más	 tarde,	 todos	 han	 sido	 citados	 en	 el	 despacho	 de	 un
notario	 para	 la	 lectura	 del	 testamento	 de	 Donovan.	 En	 cuanto	 les	 hacen
pasar	 a	 un	 despacho,	 enorme	 pero	 modesto,	 aparece	 un	 hombre	 de
mediana	edad,	repeinado	y	con	unas	pequeñas	gafas	apoyadas	en	el	puente
de	 la	 nariz.	 Después	 de	 presentarse	 y	 darles	 la	 mano	 a	 todos,	 se	 sienta
detrás	de	su	escritorio,	coge	un	abrecartas	para	rasgar	el	sobre	que	traía
con	él	y	lee	en	voz	baja	las	primeras	líneas.
	

—Bueno	—dice	finalmente—.	Como	ya	saben,	 les	he	hecho	venir
para	 leer	 la	 declaración	 de	 últimas	 voluntades	 del	 señor	 Donovan
O'Sullivan.	Aparte	de	con	ustedes,	me	he	puesto	en	contacto	con	su	otro
hermano,	Connor,	pero	me	ha	comunicado	que	está	en	el	extranjero	y	que
no	 le	 va	 a	 ser	 posible	 asistir.	 De	 todos	 modos,	 me	 ha	 confirmado	 que
acepta	totalmente	las	voluntades	de	su	difunto	padre.
	

Hace	 una	 larga	 pausa	 para	mirar	 uno	 a	 uno	 hasta	 que,	 cuando	 él
cree	 oportuno,	 deja	 el	 papel	 encima	 de	 la	 mesa	 y,	 cruzando	 las	 manos
frente	a	él,	prosigue:
	



—Como	 ustedes	 sabrán,	 el	 Sr.	 O'Sullivan	 no	 era	 amigo	 de
formalidades...
	

—Gracias	a	Dios	—susurra	Kai	removiéndose	en	la	silla,	mientras
Evan	 ríe	 agachando	 la	 cabeza	y	Sarah	 le	 reprocha	 su	 comentario	 con	 la
mirada.
	

—Como	iba	diciendo	—prosigue	el	notario—,	el	Sr.	O'Sullivan	no
era	 amigo	 de	 las	 formalidades,	 así	 que	 vino	 a	 verme	 hace	 algunas
semanas,	y	decidió	dejarles	su	testamento	grabado	en	un	vídeo.
	

Todos	 abren	 los	 ojos	 como	 platos	 y	 giran	 la	 cabeza	 hacia	 el
televisor	situado	frente	a	ellos,	al	lado	de	la	mesa	del	notario,	entendiendo
ahora	que	estuviera	ahí.
	

—Cuando	ustedes	estén	listos...
	

Kai	 y	 Evan	 asienten,	 no	 muy	 convencidos,	 tras	 tomarse	 unos
segundos	 para	 hacerse	 a	 la	 idea	 de	 volver	 a	 ver	 la	 imagen	 de	 su	 padre.
Entonces,	 el	 notario	 coge	 el	 mando	 y	 la	 grabación	 se	 pone	 en	marcha.
Evan	 coge	 la	 mano	 de	 Hayley	 de	 inmediato	 para	 sentirse	 arropado
mientras	 que	Kai	 se	 cruza	de	 brazos	 a	 la	 altura	 del	 pecho,	 arrugando	 la
frente	y	apretando	la	mandíbula	con	fuerza,	bajo	la	atenta	mirada	de	Sarah,
que	 no	 le	 quita	 ojo	 ni	 un	 segundo.	 En	 cuanto	 la	 imagen	 de	 Donovan
aparece	en	 la	pantalla,	a	 todos	se	 les	escapa	un	pequeño	jadeo	o	suspiro.
La	emoción	empieza	a	brillar	en	sus	ojos,	 incluso	en	 los	de	Kai,	aunque
intente	disimularlo	con	todas	sus	fuerzas.
	

—¿Ya	puedo?	¿Está	grabando?	—dice	Donovan.
	

—Sí,	 señor	—se	 escucha	 responder	 a	 la	 secretaria	 del	 notario—.
Cuando	quiera.
	

—¿Seguro?	Porque	yo	no	veo	ninguna	luz	ni	nada	que	indique	que
está	grabando...
	

—Se	lo	aseguro,	señor	O'Sullivan,	está	grabando...
	

A	todos	se	les	escapa	la	risa	al	instante.	Ni	en	las	últimas	semanas
de	 vida,	 Donovan	 perdió	 su	 peculiar	 carácter.	 A	 pesar	 de	 que	 la
enfermedad	era	temida,	entre	otras	cosas,	por	convertir	a	los	enfermos	en



alguien	muy	distintos	 a	 los	 que	 eran	 en	 realidad,	Donovan	no	perdió	 su
sello	de	identidad	en	ningún	momento.
	

—Vale,	 si	 usted	 lo	 dice...	 —prosigue	 no	 muy	 convencido	 aún,
aunque,	mirando	ya	a	cámara,	dice—:	Bueno,	 si	me	estáis	viendo	por	 la
tele,	es	que	he	muerto.	¡Vaya!	¡Cómo	suena	eso!	Creo	que	lo	he	escuchado
alguna	vez	en	alguna	película...	¿Cuál	era?
	

Kai	 y	 Evan	 se	 llevan	 la	 mano	 a	 la	 cara,	 mientras	 niegan	 con	 la
cabeza.	 Las	 chicas	 en	 cambio,	 no	 pueden	 parar	 de	 sonreír,	 mirando	 la
pantalla	con	lágrimas	en	los	ojos.
	

—Es	 igual	—continúa	 hablando	 Donovan—.	 Prefiero	 ocupar	 mi
memoria	 con	 cosas	 realmente	 importantes	 que	 recordar.	 Voy	 al	 grano
porque	no	tenemos	mucho	tiempo.	No	me	refiero	al	que	me	queda	a	mí,
que	también,	sino	que	el	notario	tiene	otra	cita	después	de	la	mía	y	no	me
puedo	entretener	mucho...
	

—Oh,	 por	 favor	 papá	 —le	 habla	 Kai	 a	 la	 pantalla	 como	 si	 le
estuviera	recriminando	su	comportamiento.
	

—Antes	de	nada,	quiero	dirigirme	a	mis	 tres	chicas.	Sarah,	 tengo
que	agradecerte	muchas	cosas,	quizá	demasiadas	para	la	recompensa	que
te	 llevas	 a	 cambio...	He	hecho	 todo	 lo	 que	 he	 podido	 con	Kai.	 Falta	 por
mucho	por	pulir,	pero	si	 lo	haces	bien,	al	 final	 te	sale	alguien	como	yo.
Gracias	por	cuidarme,	gracias	por	ser	mi	amiga,	gracias	por	no	dejarme
solo	y	gracias	por	hacer	sonreír	a	Kai.
	

Sarah	rompe	a	llorar	sin	consuelo,	limpiándose	las	mejillas	con	un
pañuelo	y	abanicándose	para	darse	aire	en	los	ojos.
	

—Hayley	—sigue	 entonces	 Donovan—.	 Gracias	 por	 tu	 frescura,
gracias	por	tus	risas,	gracias	por	esas	multas	de	tráfico	que	nos	quitaste	y
sobre	todo,	gracias	por	devolver	la	ilusión	a	mi	pequeño	Evan.
	

—De	 nada	 —contesta	 Hayley	 entre	 sollozos	 mientras	 Evan	 la
arropa	con	su	brazo.
	

—Y	 por	 último,	 Zoe...	—Donovan	 agacha	 la	mirada	 y	 cuando	 la
levanta,	tiene	los	ojos	húmedos.



	
—Ah	no	—dice	ella—.	No	me	hagas	esto,	por	favor...

	
—Has	sido	tan	importante	en	mi	vida...	No	te	lo	puedes	ni	llegar	a

imaginar...	Desde	que	murió	su	madre,	Connor	se	cargó	la	responsabilidad
de	cuidar	de	todos	nosotros.	Quizá	fue	nuestra	culpa,	yo	tampoco	pasaba
mucho	 tiempo	 en	 casa	 porque	 tenía	 que	 ganar	 dinero	 para	 sacarles
adelante...	 Supongo	 que	 a	 todos	 nos	 vino	 bien	 volver	 a	 tener	 una	 figura
responsable	 en	 casa...	 El	 problema	 es	 que	 nunca	 descansaba,	 siempre
preocupado,	 siempre	 alerta,	 siempre	 disponible	 para	 todo	 el	 mundo...
menos	 para	 él	 mismo.	 Apareciste	 en	 su	 vida	 en	 el	 justo	 y	 preciso
momento,	cuando	más	lo	necesitaba.	Por	fin	 le	veía	sonreír,	por	fin	veía
que	estaba	con	una	chica	que	le	correspondía	de	verdad,	que	le	daba	todo
el	 cariño	que	 él	necesitaba.	Le	he	visto	 estar	nervioso	por	 ti,	 le	he	visto
mirarte	embobado,	le	he	visto	sonreír	como	un	tonto	sin	motivo	alguno,
le	he	visto	mover	cielo	y	tierra	por	verte	feliz,	le	he	visto	reír	contigo	y
llorar	 por	 ti.	 Y	 por	 todo	 ello,	 aunque	 no	 haya	 salido	 bien,	 te	 doy	 las
gracias.
	

Zoe	 mira	 a	 la	 pantalla	 fijamente,	 sin	 siquiera	 pestañear,
emocionada	 a	 la	 vez	 que	 totalmente	 agradecida	 por	 las	 palabras	 de
Donovan.	 No	 le	 pide	 que	 perdone	 a	 su	 hijo,	 no	 le	 intenta	 disculpar	 de
ninguna	manera,	solo	le	da	las	gracias	por	el	tiempo	que	estuvo	junto	a	él.
	

—Gracias	a	las	tres,	de	todo	corazón.
	

Donovan	 hace	 una	 pausa,	 se	 seca	 las	 lágrimas	 y	 cambia	 el
semblante	 para	 dirigirse	 a	 sus	 tres	 chicos,	 sin	 él	 saber,	 claro	 está,	 que
Connor	no	estaría	presente	en	este	momento.
	

—Bueno	—dice	frotándose	las	manos,	nervioso—.	Mis	niños...	Mis
chicos...	 Mis	 hombres...	 Quiero	 que	 sepáis	 que	 estoy	 tremendamente
orgulloso	de	los	tres,	que	os	quiero	con	locura,	aunque	Kai	piense	que	eso
son	mariconadas,	y	que	os	recordaré	siempre.	Esta	enfermedad	no	podrá
conmigo,	 no	 podrá	 quitarme	 el	 mejor	 recuerdo	 que	 tengo,	 que	 sois
vosotros	tres.
	

Evan	 llora	 como	 un	 crío,	 mientras	 Kai	 mueve	 un	 pie	 de	 forma
compulsiva,	picando	contra	el	suelo	una	y	otra	vez,	mientras	se	muerde	el
labio	inferior	con	mucha	fuerza.



	
—Kai...	 ¿Qué	 te	 puedo	 decir?	 Eres,	 eres	 tan	 parecido	 a	 mí...	 Te

miro	y	me	veo	a	mí	mismo	con	tu	edad.	Por	eso	te	pido	que	sigas	igual,	y
que	sí,	eso	que	sientes	aquí	dentro	—dice	tocándose	el	pecho	con	la	mano
—,	es	lo	correcto.	Ella	es	la	indicada.	Sabes	que	se	ha	acabado	el	tiempo
de	jugar	y	ahora	tienes	que	ser	responsable,	cuidar	de	ella	y	de	su	hija.	¿Lo
sabes	verdad?
	

Kai	 asiente	 repetidamente,	 sorbiendo	 por	 la	 nariz	 aunque
reteniendo	las	lágrimas,	demostrando	ser	el	tipo	duro	de	siempre.
	

—Escucha,	tengo	una	cosa	para	ti	—continúa	Donovan	mostrando
las	llaves	de	su	casa—.	Es	tuya.	No	quiero	que	la	vendáis,	quiero	que	te	la
quedes.	Quiero	que	te	mudes	a	mi	casa	con	Sarah	y	Vicky.
	

El	notario	saca	entonces	el	mismo	manojo	de	llaves	que	Donovan
sostiene	en	el	vídeo,	y	se	lo	tiende	a	Kai.	Él	lo	coge	y	se	lo	queda	mirando
detenidamente	 durante	 unos	 segundos.	Luego	mira	 a	Sarah,	 buscando	 su
aprobación.	Ella	sonríe	y	asiente	con	la	cabeza,	haciendo	que	los	ojos	de
Kai	se	iluminen	de	golpe.
	

—¿Eso	es	un	sí?	—le	pregunta	él.
	

—Por	supuesto.	Estaremos	encantadas	—le	responde	ella.
	

A	 Hayley	 y	 a	 Zoe	 se	 les	 escapan	 unas	 pequeñas	 palmadas	 de
alegría,	mientras	Evan	les	mira	sonriendo	con	sinceridad.
	

—Evan...
	

Al	escuchar	su	nombre,	palidece	al	instante.
	

—¿Yo?	No	va...
	

—Tu	turno.	A	Connor	 le	dejo	el	último	porque	él	y	yo	ya	hemos
hablado	 a	 menudo,	 ¿verdad	 hijo?	 —dice	 Donovan	 como	 si	 hubiera
escuchado	las	protestas	de	Evan.
	

La	 pregunta	 se	 queda	 volando	 en	 el	 aire,	 dejando	 a	 todos	 muy
sorprendidos,	mirándose	los	unos	a	los	otros,	preguntándose	si	Connor	ya
conocía	el	contenido	del	testamento.



	
—Evan.	Lo	que	te	dejo	a	ti,	tiene	un	significado	muy	especial	para

mí	y	para	tu	madre...
	

Donovan	muestra	entonces	una	pequeña	caja	de	 terciopelo	negro.
La	abre	lentamente	y	enseña	su	contenido	a	la	cámara.
	

—Este	 es	 el	 anillo	 de	 tu	 madre.	 Se	 lo	 regalé	 mucho	 después	 de
haberle	pedido	matrimonio,	cuando	pude	ahorrar	el	dinero	necesario	para
comprarlo.	Recuerdo	que	ella	decía	que	no	tenía	que	gastarme	tanto,	pero
yo	quería	que	tuviera	un	anillo	con	el	que	pudiera	sentirse	orgullosa.	Ella
quería	que	te	lo	regalara	a	ti	cuando	llegara	el	momento,	pero	yo	no	quise
dártelo	cuando	me	dijiste	que	 te	 ibas	a	casar	con	Julie,	porque	sabía	que
ella	no	era	la	indicada.	Ahora	sí	ha	llegado	el	momento	de	hacerlo.
	

Evan	abre	mucho	 los	ojos	cuando	el	notario	 le	 tiende	 la	pequeña
caja.	La	abre	con	sumo	cuidado	y	admira	el	anillo.	Traga	saliva	repetidas
veces,	 aún	 sin	 atreverse	 a	mirar	 a	Hayley,	 totalmente	 aterrorizado	 de	 su
reacción.
	

—Es...	precioso	—se	atreve	a	decir	ella	al	cabo	de	un	buen	rato.
	

—¿Lo	 dices	 en	 serio?	—pregunta	 él	 al	 instante,	 mirándola	 algo
asustado.
	

—Sí...	Es...	muy	bonito...
	

—Entonces,	¿no	tienes	intención	de	salir	huyendo	ni	nada	de	eso?
	

—No,	 no	 quiero	 alejarme	 de	 ti	 —responde	 ella	 sonriendo	 con
timidez.
	

—Bien...	 —dice	 Evan	 sonriendo,	 ilusionado	 como	 un	 niño
pequeño.
	

—Vale...	—añade	ella	mientras	él	agarra	su	mano	con	fuerza.
	

Zoe	 sonríe	 emocionada,	 acordándose	 de	 aquella	 conversación	 de
hace	unas	 semanas.	Aquella	 que	 parece	 tan	 lejana	 ya,	 cuando	Hayley	 les
confesó	 a	 ella	 y	 a	 Sarah	 que	 la	 idea	 de	 casarse	 ya	 no	 le	 parecía	 tan
descabellada.	Y	lo	acaba	de	demostrar.



	
—Connor	—dice	entonces	Donovan,	haciendo	que	todos	aguanten

la	 respiración	 durante	 unos	 segundos—.	 Voy	 a	 tener	 que	 mentir	 a	 tu
madre...	¿Eres	consciente	de	ello?	Justo	antes	de	morir	me	hizo	prometer
que	 me	 aseguraría	 de	 que	 los	 tres	 fuerais	 felices.	 Era	 lo	 único	 que	 le
preocupaba.	 Y,	 después	 de	 tantos	 años	 intentándolo	 contigo,	 sin	 éxito,
aparece	Zoe	y	obra	el	milagro.	Era	perfecto,	porque	por	 fin	 iba	a	poder
cumplir	la	promesa	que	le	hice	a	tu	madre.	Pero	la	cagaste,	así	que	ahora,
¿con	 qué	 cara	 me	 presento	 yo	 allí	 arriba,	 y	 le	 digo	 que	 no	 lo	 he
conseguido,	que	no	eres	feliz.
	

Todos	miran	de	reojo	a	Zoe,	que	escucha	atentamente	a	Donovan,
el	cual,	sabedor	de	que	ella	estaría	escuchando,	le	está	dando	un	soberano
repaso	a	su	hijo.
	

—Estos	 días	 hemos	 tenido	 mucho	 tiempo	 para	 hablar,	 y	 me
tranquiliza	saber	que	eres	consciente	de	que	la	has	cagado	a	base	de	bien.
Lo	que	necesito	que	me	prometas,	es	que	harás	todo	lo	posible	por	volver
a	 ser	 feliz,	 y	 los	 dos	 sabemos	 cuál	 es	 el	 único	 camino	 posible	 para
lograrlo.
	

Zoe	agacha	la	cabeza	y	una	lágrima	cae	en	su	regazo.	Intenta	ser	lo
más	discreta	posible,	pero	un	sollozo	se	escapa	de	sus	labios,	alertando	a
los	demás	de	su	estado.	Hayley	se	levanta	enseguida	y	se	sienta	a	su	lado.
	

—Eh,	tranquila	—le	susurra—.	Lo	que	le	está	diciendo	Donovan	a
su	hijo	es	precioso.	¿Te	das	cuenta?
	

—Sí...	—responde	Zoe.
	

—Te	 tienes	 que	 sentir	 súper	 orgullosa	 y	 puedes	 ir	 con	 la	 cabeza
bien	alta.
	

Zoe	mira	a	su	amiga	sonriendo	sin	despegar	los	labios,	asintiendo
lentamente	con	la	cabeza,	mientras	se	seca	algunas	lágrimas	con	los	dedos.
	

—Sé	 que	 hemos	 hablado	 de	 la	 herencia,	 y	 que	me	 dijiste	 que	 no
querías	nada,	pero	como	padre,	tengo	el	deber	moral	de	daros	algo	a	cada
uno.	Te	dejaré	este	 libro	en	 tu	dormitorio	de	casa	—dice	mostrando	una
guía	de	Irlanda	con	una	enorme	sonrisa	en	la	cara—.	Quiero	que	sigas	mis



pasos	 y,	 con	 suerte,	 que	 acabes	 haciendo	 como	 yo,	 cruzando	 el	 charco
para	recuperar	al	amor	de	tu	vida.
	

—Me	parece	que	Connor	 también	ha	aceptado	su	herencia	—dice
Kai	sonriendo	al	entender	que	lo	que	su	hermano	hacía	en	el	aeropuerto,
era	hacer	lo	que	su	padre	le	pidió.
	

—Vale,	 pues	 creo	 ya	 está	 —prosigue	 su	 padre,	 mirando	 a	 la
cámara,	 emocionado	 a	 la	 vez	 que	 radiante	 de	 felicidad—.	 Quiero	 que
sepáis	 que	 os	 quiero	muchísimo	 a	 los	 seis	 y	 que	 no	me	 he	 olvidado	 de
vosotros	en	ningún	momento,	ni	lo	haré	cuando	ya	no	esté.
	

Cuando	 la	 pantalla	 se	 vuelve	 de	 color	 negro,	 el	 notario	 apaga	 el
televisor	y,	tras	mirarles	durante	unos	segundos,	les	tiende	unos	papeles.
	

—Necesito	 que	 firmen	 aquí	 si	 aceptan	 su	 herencia	 —les	 dice
señalando	un	punto	en	los	documentos—.	Ya	le	he	enviado	una	copia	a	su
hermano	por	correo	electrónico	para	que	me	la	devuelva	firmada.
	

—De	 acuerdo	 —dice	 Kai	 mientras	 él	 y	 su	 hermano	 firman	 los
documentos.
	

—Les	acompaño	en	el	sentimiento...
	

≈≈≈
	

—¿Qué	 le	 trae	 hasta	 Kinsale?	 —le	 pregunta	 el	 taxista—.	 Es
precioso,	pero	no	es	un	pueblo	 famoso	por	salir	en	 las	guías	 turísticas...
¿Tiene	usted	familia	aquí?
	

—No	lo	sé	—contesta	con	sinceridad—.	Mi	padre	era	de	aquí,	pero
no	 sé	 si	 queda	 algún	 familiar...	 Sé	 que	 tenía	 varios	 hermanos,	 pero
perdieron	el	contacto	cuando	él	se	marchó.
	

—¿Quién	en	su	sano	juicio	se	marcharía	de	Irlanda?
	

Connor	le	mira	sonriendo,	y	poco	después	responde:
	

—Alguien	que	lo	ha	perdido	por	completo	por	una	mujer.
	

—Uy	 —contesta	 el	 taxista	 haciendo	 una	 mueca	 de	 dolor—.
Totalmente	comprensible.	Solo	una	mujer	puede	ser	responsable	de	que	un



hombre	 cambie	 de	 vida	 por	 completo	 o	 incluso	 de	 que	 se	mude	 a	 otro
continente.
	

—Sí...
	

Connor	observa	como	la	carretera,	hasta	ahora	flanqueada	a	ambos
lados	 por	 verdes	 prados,	 se	 empieza	 a	 acercar	 a	 la	 costa.	A	 su	 derecha,
puede	ver	unos	preciosos	acantilados	y	a	lo	lejos,	un	enorme	faro	pintado
de	color	blanco	y	azul.	Se	queda	embobado	mirando	el	mar,	hasta	que,	de
repente,	 un	pintoresco	pueblo	de	 casas	 pintadas	 de	 colores,	 aparece	 ante
sus	ojos.
	

—Hemos	llegado	—le	informa	el	taxista—.	Bienvenido	a	Kinsale.
	

—¡Vaya!	—dice	Connor	admirando	las	casas.
	

—Bonito,	¿verdad?
	

—Pues	sí...	¿Qué	le	debo?
	

—Sesenta	euros,	señor.
	

Connor	saca	su	billetera	y,	aún	algo	novato	manejando	esta	nueva
moneda,	mira	los	billetes	uno	por	uno	antes	de	dárselos	al	conductor.
	

—Perfecto	—dice	el	hombre	al	coger	el	dinero—.	Si	sube	por	esa
calle,	la	de	al	lado	del	pub,	llegará	al	centro	del	pueblo.
	

—De	acuerdo.	Gracias.
	

En	 cuanto	 se	 baja,	 Connor	 se	 cuelga	 la	 mochila	 a	 la	 espalda,
mientras	observa	alejarse	al	taxi.	Se	levanta	un	aire	bastante	frío	y	se	sube
la	cremallera	de	la	sudadera.	Entre	el	poquísimo	equipaje	que	le	cabía	en
la	mochila,	no	incluyó	ningún	abrigo,	así	que	si	el	tiempo	empeora,	tendrá
que	 comprarse	 algo.	Mete	 las	manos	 en	 los	 bolsillos	 de	 los	 vaqueros	 y
mira	 alrededor.	 La	 verdad	 es	 que	 el	 sitio	 es	 espectacular:	 el	 color
llamativo	de	las	casas,	el	azul	intenso	del	mar,	los	enormes	acantilados	y
ese	ruido	constante	del	agua	chocando	contra	las	rocas.
	

Abre	la	guía	y	vuelve	a	mirar	la	dirección	que	su	padre	le	escribió
a	mano	en	 la	primera	página,	y	que	él	dio	por	hecho	que	debería	 ser	 la



primera	parada	en	su	viaje.	Sin	saber	si	el	rumbo	que	está	tomando	es	el
correcto,	 empieza	 a	 caminar	 hacia	 la	 calle	 que	 le	 ha	 indicado	 el	 taxista.
Pasa	al	lado	del	pub,	aún	cerrado	a	estas	horas	de	la	tarde	y	entonces	ve	a
un	par	de	ancianos	que	charlan	animados,	sentados	en	 los	bancos	de	una
plaza.	No	quiere	pasar	el	resto	de	la	tarde	dando	vueltas,	así	que	se	acerca
a	ellos	y,	mostrándoles	la	dirección,	les	pregunta:
	

—Disculpen,	¿podrían	indicarme	por	dónde	llegar	a	aquí?
	

Uno	de	 los	 ancianos	 le	 coge	 la	 guía	 de	 las	manos	 y	 se	 la	 acerca
hasta	que	su	nariz	toca	contra	las	hojas,	intentando	leer	lo	que	hay	escrito,
levantándose	las	gafas.
	

—¿Para	 qué	 jorobas	 llevas	 las	 gafas,	 Enoch?	 —le	 recrimina	 el
otro	anciano	arrebatándole	la	guía—.	Anda,	trae	acá.
	

—Pues	 porque,	 para	 tu	 información,	 querido	 Duncan,	 me	 hacen
parecer	interesante.	¿No	cree	usted,	joven?	—le	pregunta	el	primer	viejo	a
Connor,	 que	 le	 mira	 atónito—.	 ¿A	 que	 realzan	 el	 color	 de	 mis	 ojos?
¿Acaso	 los	 jóvenes	 de	 hoy	 en	 día	 no	 se	 ponen	 gafas	 para	 parecer	 más
modernos?	Pues	yo	también.
	

—Ya,	 el	 problema	 es	 que	 tus	 gafas	 fueron	modernas	 en	 los	 años
treinta,	 no	 ahora.	 Déjate	 de	 mandangas.	 Hillcrest	 es	 allá	 arriba,	 ¿no?
Donde	el	parque...	—dice	señalando	por	encima	de	sus	cabezas.
	

—¿Tú	crees?	¿Hillcrest	no	es	abajo,	cerca	del	puerto?	—contesta	el
otro	anciano	señalando	hacia	el	mar.
	

Connor	se	gira	para	mirar	en	esa	dirección,	casi	seguro	de	haber
comprobado	 el	 nombre	 de	 todas	 las	 calles	 por	 las	 que	 ha	 pasado	 y	 sin
recordar	que	ninguna	se	llamara	Hillcrest.
	

—¡Qué	 dices!	 ¡Anda,	 anda,	 vete	 pidiendo	 hora	 en	 la	 residencia
porque	lo	tuyo	ya	es	demencia	senil!	Hillcrest	es	donde	el	parque,	más	allá
de	la	calle	Woodlands.
	

Connor	parece	ser	espectador	de	un	partido	de	tenis,	moviendo	la
cabeza	 de	 uno	 a	 otro,	 viendo	 como	 pelean	 por	 ver	 quién	 tiene	 razón,
escuchándoles	 atentamente	 ya	 que	 le	 cuesta	 entender	 el	 acento,	 y



empezando	a	perder	la	esperanza	de	que	puedan	ayudarle.	Mira	alrededor,
intentando	buscar	a	alguna	otra	persona	que	pueda	ayudarle,	hasta	que	de
repente	escucha:
	

—¿Hillcrest	no	es	donde	la	casa	de	los	O'Sullivan?	Donde	Rory...
	

—¡Sí!	 ¡Sí!	 O'Sullivan	 —dice	 Connor	 volviendo	 a	 recuperar	 la
esperanza	de	golpe—.	Mi	padre	era	Donovan	O'Sullivan.
	

—¿Donnie?	¿El	que	se	fue	para	América	detrás	de	unas	faldas?
	

—El	mismo	—contesta	Connor	 sonriendo—.	La	de	 las	 faldas	era
mi	madre.
	

—¿Han	muerto	los	dos?	—pregunta	el	viejo	Enoch.
	

—Mi	madre	hace	bastantes	años,	y	mi	padre	hará	una	semana.
	

—Vaya...	Lo	sentimos...
	

—Soy	Connor,	por	cierto	—dice	dándoles	la	mano	a	los	dos.
	

—Veo	que,	 aunque	 tu	padre	nos	 traicionara	por	una	mujer,	 quiso
guardar	un	recuerdo	de	sus	raíces	irlandesas	en	ti...	Bonito	nombre.
	

—Sí...	Hizo	lo	mismo	con	mis	hermanos,	Kai	y	Evan.
	

—Malakai,	precioso	nombre,	 sí	 señor.	Yo	soy	Enoch	y	este	viejo
loco	de	aquí,	es	Duncan.
	

—Encantado.	Entonces,	¿es	por	ahí	arriba,	decían?
	

—Sí,	 sube	 esta	misma	 calle	 hasta	 el	 final.	Cuando	 acaba,	 a	mano
derecha	 te	 quedará	 un	 parque	muy	 grande,	 y	 a	 izquierda	 encontrarás	 la
calle	Hillcrest.
	

—Gracias.
	

—De	nada.	Esperamos	verte	de	nuevo	—responde	Duncan.
	

—¡Pásate	a	charlar	un	rato	otro	día!	—grita	Enoch	cuando	Connor
ya	ha	emprendido	la	marcha.
	



Connor	sonríe	asintiendo	con	la	cabeza	sin	dejar	de	caminar.	Cree
que	pasar	una	tarde	con	este	par	de	ancianos,	aunque	resultara	entretenido
ver	como	se	pelean,	acabaría	por	volverle	loco.
	

A	paso	 ligero,	 llega	 al	 final	de	 la	 calle	 en	 tan	 solo	diez	minutos,
justo	cuando	una	fina	pero	constante	lluvia	empieza	a	caer.	El	pueblo	no	es
muy	 grande	 y	 se	 puede	 recorrer	 de	 punta	 a	 punta	 en	 menos	 de	 quince
minutos.	A	mano	derecha,	tal	y	como	le	han	dicho,	hay	un	enorme	parque,
limpio	y	muy	verde.	Entonces,	gira	a	la	izquierda	y	empieza	a	caminar	por
la	calle	Hillcrest,	fijándose	en	los	números,	hasta	llegar	al	número	diez.	Se
queda	 parado	 frente	 a	 la	 modesta	 casa	 y	 se	 quita	 la	 pesada	 mochila,
dejándola	 en	 la	 estrecha	 acera,	 apoyada	 contra	 el	 muro	 que	 delimita	 la
pequeña	parcela.	Es	de	 ladrillo	oscuro,	pero	 la	puerta	está	pintada	de	un
llamativo	color	amarillo.	No	parece	haber	nadie	en	el	interior,	ya	que	no
se	aprecia	ninguna	luz	encendida.	De	todos	modos,	una	vez	llegado	hasta
aquí,	tampoco	sabe	si	se	ve	con	fuerzas	de	llamar	al	timbre	y	comprobar
si	la	gente	que	vive	en	ella	son	familiares	de	su	padre.	Al	fin	y	al	cabo,	él
solo	le	dejó	anotada	la	dirección,	pero,	como	había	perdido	todo	contacto
con	la	gente	de	aquí,	no	sabía	si	alguno	de	sus	cuatro	hermanos	vivía	aún
en	 esta	 casa.	Cansado,	 se	 apoya	 en	 el	muro,	 sin	 dejar	 de	mirar	 hacia	 la
casa,	 hasta	 que	 la	 vista	 se	 le	 empaña.	 Confundido,	 se	 intenta	 secar	 las
lágrimas,	pero	brotan	de	sus	ojos	sin	ningún	control.	La	respiración	se	le
entrecorta	y	los	sollozos	son	imposibles	de	retener,	así	que,	por	primera
vez	desde	que	murió	su	padre,	se	descubre	llorando	desconsoladamente.
	

—¿Hola?
	

Se	 gira	 sobresaltado	 cuando	 escucha	 la	 voz	 de	 una	 mujer	 muy
cerca	de	él.	Se	seca	las	lágrimas	con	prisa	mientras	se	aleja	unos	pasos.	La
señora,	de	unos	sesenta	años,	muy	robusta,	con	unos	enormes	ojos	azules
y	las	mejillas	coloradas,	le	mira	extrañada.
	

—¿Estás	 bien?	 —le	 vuelve	 a	 preguntar—.	 ¿Puedo	 ayudarte	 en
algo?
	

Connor	no	puede	articular	palabra.	Cada	vez	que	lo	intenta,	el	nudo
que	se	le	ha	formado	en	la	garganta,	no	le	deja	respirar.	Tampoco	puede
echar	a	correr	porque	parece	que	los	pies	se	le	han	pegado	al	asfalto.	Solo
es	 capaz	 de	 mirarla,	 sin	 perder	 de	 vista	 la	 casa,	 hacia	 la	 que	 mira	 en



repetidas	 ocasiones.	 La	 mujer	 sigue	 su	 mirada	 y	 luego	 ve	 la	 mochila
apoyada	en	el	muro.
	

—¿Quieres	 pasar?	 —le	 pregunta	 caminando	 hacia	 él,	 aunque	 a
mitad	de	camino	se	detiene	al	ver	lo	asustado	que	está	Connor	y	empieza	a
hablarle	 a	 gritos	 y	 muy	 despacio—.	 Oye,	 ¿tienes	 alguna	 minusvalía
psíquica	 o	 algo	 así,	 y	 te	 has	 perdido?	 ¿Entiendes	 mi	 idioma?	 Te	 estás
empapando	 y	 vas	muy	 poco	 abrigado.	 Puedes	 pillar	 una	 pulmonía	 si	 te
quedas	ahí	plantado.
	

Resignada,	 se	 da	 la	 vuelta	 y	 camina	 con	 paso	 decidido	 hacia	 la
casa.
	

—¿Vive	usted	aquí?	—le	pregunta	Connor	precipitadamente	al	ver
que	está	a	punto	de	perderla	de	vista.
	

—Bueno,	es	mi	casa	—contesta	ella	sin	siquiera	girarse	ni	dejar	de
caminar.
	

—¡Me	 llamo	Connor	O'Sullivan!	—grita	 a	 la	desesperada,	 con	 la
esperanza	de	llamar	la	atención	de	la	señora	lo	suficiente	para	que	no	se
meta	en	la	casa.
	

Y	 parece	 funcionar,	 porque	 se	 gira	 lentamente	 y	 le	 mira
entornando	 los	 ojos,	 como	 si	 estuviera	 haciéndole	 un	 repaso	 exhaustivo
de	arriba	abajo.	Entonces,	se	acerca	a	él	de	nuevo,	hasta	que,	quedándose	a
poca	distancia,	le	mira	directamente	a	los	ojos.
	

—¿De	quién	eres?	—le	pregunta.
	

—Mi	padre	era	Donovan	O'Sullivan.
	

—¡¿Donnie?!	 —le	 pregunta	 mientras	 Connor	 asiente—	 ¡¿Cómo
está?!
	

—Murió	hace	una	semana...
	

Enseguida,	la	mujer	cambia	el	semblante	y	le	da	un	enorme	abrazo
que	 él	 no	 esperaba,	 aplastando	 su	 caja	 torácica	 hasta	 límites
insospechados.	Cuando	se	cansa,	recoge	la	mochila	con	mucha	vitalidad	y,
cogiéndole	 de	 la	mano,	 tira	 de	 él	 hacia	 el	 interior	 de	 la	 casa.	En	 cuanto



entran,	 se	 dirigen	 a	 una	 modesta,	 pero	 limpia	 cocina.	 La	 mujer	 deja	 la
mochila	encima	de	una	de	las	sillas	que	hay	alrededor	de	una	gran	mesa,	y
enseguida	 se	 acerca	 a	 los	 fogones	 para	 poner	 agua	 a	 hervir.	 Connor	 la
observa	mientras	 abre	 varios	 armarios	 y,	 se	 sorprende	 al	 ver	 cómo,	 tan
solo	dos	minutos	después,	la	mesa	está	llena	a	rebosar	de	comida.
	

—Siéntate	—le	pide	señalando	una	silla	mientras	ella	se	sienta	en	la
de	al	lado.
	

En	cuanto	 lo	hace,	ella	 le	sirve	una	 taza	de	 té	caliente.	Él	 la	coge
con	ambas	manos	y	empieza	a	sentirse	cada	vez	mejor	gracias	al	calor.
	

—Come	—insiste	 la	mujer	 acercándole	 todos	 los	 platos	mientras
Connor	abre	los	ojos	como	platos	al	darse	cuenta	de	que	toda	esa	comida
es	para	él.
	

—Gracias	—contesta	educado	mientras	coge	una	rebanada	de	pan,
siempre	bajo	la	atenta	mirada	de	la	mujer—.	Entonces...	¿conocía	usted	a
mi	padre?
	

—Ya	lo	creo.	Me	llamo	Maud.	Soy	la	hermana	pequeña	de	tu	padre,
así	que,	soy	tu	tía.
	

Le	mira	con	una	sonrisa	afable	en	la	cara,	mientras	apoya	la	mano
en	el	antebrazo	de	él,	que	agacha	la	cabeza.
	

—¿Mi	tía?	—pregunta	sonriendo—.	Vaya...	Nunca	tuvimos	familia
aparte	de	mamá	y	papá.
	

—¿Tu	madre	no	tenía	a	nadie	cerca?
	

—Sí,	pero	 la	repudiaron	cuando	ella	eligió	quedarse	con	papá	—
contesta	encogiéndose	de	hombros	y	haciendo	una	mueca	con	la	boca.
	

Connor	bebe	un	poco	de	 té	y	se	come	un	bollo,	cerrando	 incluso
los	ojos	de	puro	placer.
	

—¿Mejor?
	

—Mucho.	Gracias.
	

—¿Por	qué	estabas	llorando	antes?



	
—No	 lo	 sé	 —confiesa	 él—.	 Supongo	 que	 llevaba	 demasiado

tiempo	reteniendo	las	lágrimas.
	

La	mujer	aprieta	el	agarre	en	su	brazo	y	le	coge	de	la	mano.
	

—¿Puedo	preguntarte	de	qué	murió?
	

—Tenía	Alzheimer...
	

—Lo	siento...
	

—Yo	 también	—responde	 él	 levantando	 la	 cabeza	 para	 descubrir
que	Maud	tiene	los	ojos	llorosos.
	

—Entonces	 ya	 no	me	 queda	 ningún	 hermano...	Gary	murió	 en	 la
guerra	 y	 Kieran	 de	 cáncer,	 hace	 dos	 años.	 Donnie	 era	 el	 único	 que	me
quedaba	 y,	 aunque	 se	 marchó	 cuando	 yo	 era	 pequeña	 y	 nunca	 más
volvimos	a	saber	de	él,	tenía	la	esperanza	de	que	algún	día	volviera...
	

—Le	hubiera	encantado,	seguro,	pero	cuando	llegó	a	Nueva	York,
se	puso	a	trabajar	como	un	loco	para	poderle	dar	a	mi	madre	la	vida	que
le	 prometió.	 Luego,	 nacimos	 nosotros	 y,	 cuando	 éramos	 tan	 solo	 unos
adolescentes,	ella	enfermó	y	murió.	Desde	entonces,	papá	se	pasó	toda	su
vida	 cuidando	 de	 nosotros,	 deslomándose	 para	 que	 pudiéramos	 seguir
estudiando	y	no	nos	metiéramos	en	problemas.
	

—Entonces,	 ¿consiguió	 volver	 a	 conquistar	 a	 la	 mujer	 de	 sus
sueños?	—Connor	 asiente	 a	modo	 de	 respuesta—.	Yo	 era	muy	 pequeña
cuando	se	fue,	pero	recuerdo	que	estaba	completamente	enamorado	de	tu
madre...	Desde	 el	mismo	momento	 en	 que	 la	 vio	 en	 el	 pub	 por	 primera
vez.
	

Maud	 mira	 al	 techo,	 pensativa,	 rememorando	 esos	 momentos,
hasta	que,	al	mirarle	de	nuevo,	la	pena	ha	desaparecido	de	sus	ojos.
	

—¿Y	dices	que	tienes	hermanos?
	

—Sí,	Kai	es	mi	hermano	mayor	y	Evan	el	más	pequeño.
	

—¿Y	ellos	han	venido	también?
	



—No.	Digamos	que	este	viaje	es	la	herencia	de	mi	padre.	Me	dejó
la	guía,	con	esta	dirección	escrita	—dice	enseñándole	la	página	a	su	tía.
	

—"Sigue	mis	pasos"	—lee	ella.
	

—Sí,	 eso	 también	 lo	 escribió	 él	—contesta	Connor	 agachando	 la
cabeza.
	

—¡Pues	me	parece	una	 idea	estupenda!	Y	me	alegro	de	que	hayas
venido.	¿Dónde	te	hospedas?
	

—No...	 No	 lo	 sé.	 Acabo	 de	 llegar	 hace	menos	 de	 una	 hora	 y	 lo
primero	 que	 hice	 fue	 venir	 hasta	 aquí...	 ¿Hay	 algún	 hotel	 donde	 pueda
quedarme?
	

—¿Hotel?	¡Ni	hablar!	Te	quedas	aquí	con	nosotros.
	

—No	quiero	abusar.	De	verdad,	cualquier	hotel	será	perfecto.
	

—¡Ni	lo	sueñes!	Esta	fue	la	casa	de	tus	bisabuelos,	de	tus	abuelos,
de	tu	padre,	y	ahora,	la	tuya	también.	Tenemos	habitaciones	de	sobra.	Ven,
que	te	acompaño	a	una	de	ellas.
	

Sin	 tiempo	para	 replicar,	Maud	 acompaña	 a	Connor	hasta	 una	de
las	 habitaciones	 y,	 tras	 explicarle	 cuatro	 cosas	 e	 indicarle	 donde	 está	 el
cuarto	de	baño	para	poder	darse	una	ducha,	baja	de	nuevo	a	la	cocina	para
empezar	a	preparar	la	cena.
	

Media	 hora	 después,	 vestido	 con	 unos	 vaqueros	 y	 una	 sudadera
limpia	y	seca,	baja	de	nuevo	al	piso	de	abajo.	Cuando	llega	a	la	cocina,	ve
a	Maud	cocinando	mientras	habla	de	forma	animada	con	un	hombre.
	

—Hola...	—interrumpe	con	toda	la	educación	posible.
	

—¡Connor!	Dame	esa	ropa	—le	dice	su	tía	arrebatándosela	de	las
manos.
	

—Puedo	hacerlo	yo...	Si	me	dice	donde	está	la	lavadora...
	

—Por	 favor,	 soy	 tu	 tía	 y	 aún	 no	 llevo	 dentadura	 postiza	 ni	 me
orino	 encima,	 así	 que	 no	 me	 hables	 de	 usted.	Mañana	 haré	 la	 colada	 y
lavaré	también	lo	tuyo.



	
—Gracias	 —dice	 él	 antes	 de	 acercarse	 al	 hombre	 y	 tenderle	 la

mano—.	Hola,	soy	Connor.
	

—Rory	 —responde	 el	 hombre	 con	 voz	 grave	 mientras	 le	 da	 la
mano,	llena	de	callos	y	cortes,	con	firmeza	y	seriedad.
	

—Es	mi	marido	—añade	Maud.
	

Connor	 asiente	 con	 la	 cabeza	 en	 un	 gesto	 de	 respeto	 hacia	 ese
hombre	enorme	y	rudo	que	no	le	quita	el	ojo	de	encima.
	

—¿Te	gusta	el	estofado	de	carne?	—le	pregunta	su	tía	mientras	le
hace	sentarse	en	una	silla.
	

—Sí,	claro.
	

—Si	no	te	gusta,	no	temas	decírmelo.	Te	puedo	hacer	otra	cosa.
	

—No,	en	serio.	Es	perfecto.
	

Mientras	su	tía	le	hace	preguntas	acerca	de	su	padre,	su	madre,	sus
hermanos,	 o	 de	 su	 vida	 en	 general	 en	Nueva	York,	Rory	 se	mantiene	 al
margen,	sin	 levantar	 la	vista	del	plato.	De	repente,	como	un	vendaval,	 la
puerta	principal	se	abre.
	

—Perdón,	perdón,	perdón.	Sé	que	llego	tarde.
	

Connor	se	queda	mirando	a	 la	chica	que	acaba	de	entrar	y	que	se
está	sirviendo	algo	de	estofado	en	un	plato.	Es	una	chica	alta	y	delgada,	de
entre	veinte	y	veinticinco	años,	con	pelo	largo	y	castaño.	Su	tía	también	la
observa,	mientras	Rory	permanece	impasible.	En	cuanto	se	gira	y	se	sienta
en	la	silla,	al	levantar	la	vista,	se	percata	por	primera	vez	de	la	presencia
de	Connor.
	

—¡Coño!	¿Y	tú	quién	eres?
	

—¡Keira,	por	favor!	—le	reprocha	su	madre.
	

—Soy	Connor	—dice	él	sonriendo	ante	 la	naturalidad	de	 la	chica
—.	Tu...	primo.
	



—¿Mi	primo?	—dice	mirando	a	su	madre—.	Tío	Gary	nunca	tuvo
hijos	y	 tío	Kieran	 fue	padre	de	cuatro	hijas	y	 tú	no	 tienes	pinta	de	 tener
tetas.
	

—Es	hijo	de	Donnie.
	

—¿El	 americano?	—pregunta,	 mientras	 su	 madre	 asiente	 con	 la
cabeza	y	una	gran	sonrisa	dibujada	en	los	labios—.	Vaya...
	

Le	mira	 durante	 unos	 segundos,	 como	 si	 le	 estuviera	 estudiando.
Connor	 no	 sabe	 qué	 decir,	 algo	 incómodo	 ante	 la	 situación	 de	 verse
diseccionado	 tan	 minuciosamente.	 Cuando	 ella	 se	 centra	 en	 su	 plato,	 se
relaja	considerablemente	y	vuelve	a	comer	el	delicioso	estofado.
	

—Me	 tengo	 que	 ir	—dice	Keira	 tan	 solo	 cinco	minutos	 después,
levantándose	de	la	mesa	y	dejando	el	plato	dentro	de	la	pica.
	

—¿Ya?	—le	pregunta	su	madre.
	

—Sí,	me	llega	un	pedido	y	tengo	que	meterlo	dentro	antes	de	abrir.
¿Te	pasarás	luego,	papá?	—dice	agachándose	a	su	lado	para	darle	un	beso.
	

—No	creo,	estoy	cansado	y	mañana	me	espera	otra	jornada	dura.
	

—Vale.	Te	quiero	—le	responde	justo	antes	de	darle	otro	beso	a	su
madre,	acompañado	de	un	fuerte	abrazo.
	

En	cuanto	sale	por	la	puerta,	todo	parece	volver	a	estar	como	antes
de	que	llegara,	silencioso	y	en	calma.	Él	deja	la	vista	clavada	en	la	puerta,
hasta	que	su	tía	le	aclara.
	

—Ese	torbellino	es	nuestra	hija	Keira.	Tiene	veinticuatro	años	y	es
la	 propietaria	 del	 pub	del	 pueblo,	 el	Spaniard.	Era	 de	 tu	 tío	Aidan,	 pero
cuando	murió,	ninguna	de	sus	cuatro	hijas	se	quiso	hacer	cargo	de	él,	así
que,	antes	de	que	desapareciera	el	único	entretenimiento	que	tenemos	en	el
pueblo,	Keira	se	hizo	cargo.	Normalmente	no	es	tan...	bruta...	—la	disculpa
Maud	mientras	a	Rory	se	le	escapa	la	risa—.	¿Algo	que	objetar,	Rory?
	

Su	marido	 levanta	 las	 palmas	 de	 las	manos	 como	 si	 no	 quisiera
meterse	en	problemas.	En	cuanto	Connor	hace	el	intento	de	levantarse	para
recoger	su	plato,	su	tía	le	pone	una	mano	en	el	hombro	para	impedírselo.



Así,	 mientras	 ella	 recoge	 toda	 la	 mesa	 y	 friega	 los	 platos,	 él	 se	 queda
sentado	 junto	 a	 su	 locuaz	 tío.	 Le	 mira	 de	 reojo,	 apoyando	 las	 manos
encima	de	la	mesa,	frotándoselas	repetidamente.
	

—Tu	 tía	me	ha	dicho	que	Donnie	murió	hace	una	 semana	—dice
Rory	de	repente.
	

—Sí.
	

—Lo	siento.	Era	un	gran	tipo.
	

—Gracias.
	

—También	me	ha	dicho	que	te	dejó	una	herencia	algo...	particular.
	

—Sí,	una	guía	de	Irlanda	con	esta	dirección	anotada...
	

—Y	la	frase	"sigue	mis	pasos",	¿no?
	

—Así	es.
	

—¿Quieres	hacerlo	realmente?
	

—¿Cómo?	No	entiendo...
	

—Que	si	quieres	seguir	sus	pasos,	tal	y	como	él	te	ha	pedido.
	

Connor	sopesa	durante	un	tiempo	la	respuesta.	Hasta	ahora	pensaba
que	su	padre	le	pedía	que	viniera	hasta	aquí	y	viera	donde	vivió	y	que,	por
lo	tanto,	ya	había	cumplido	su	promesa.	Nunca	se	llegó	a	plantear	que,	tal
vez,	hubiera	algo	más	que	hacer.
	

—Sí	—contesta	con	cara	seria,	totalmente	convencido—.	Sí	quiero
hacerlo.
	

—Está	bien.	Mañana	te	vendrás	conmigo.
	

Dicho	esto,	se	levanta	y	sube	las	escaleras.	Al	rato,	se	oye	el	agua
de	 la	 ducha	 correr.	 Connor	 se	 levanta	 y	 recoge	 las	 últimas	 cosas	 de	 la
mesa.
	

—No	tienes	que	ayudarme.	Para	esto	ya	estoy	yo	—dice	su	tía.
	



—Es	lo	menos	que	puedo	hacer	—responde	él	cogiendo	un	trapo	y
empezando	a	secar	los	platos	que	ella	va	lavando.
	

—Me	 has	 hablado	 de	 muchas	 cosas,	 pero	 no	 has	 mencionado	 a
ninguna	mujer...
	

Connor	aprieta	la	mandíbula	y	cierra	ligeramente	los	ojos.
	

—Vale,	entendido.	Terreno	pantanoso.	¿Sabes	qué	tienes	que	hacer?
—le	dice	Maud	quitándole	el	trapo	de	las	manos—.	Ve	al	pub	y	diviértete.
Está	al	bajar	la	calle,	delante	del	puerto.	No	tiene	pérdida.	¿Tienes	algo	de
abrigo?
	

—No...
	

—Ven,	 toma	 —dice	 sacando	 una	 chaqueta	 de	 un	 armario	 del
recibidor—.	Creo	que	te	vendrá	bien.
	

Diez	minutos	 después,	 está	 caminando	 bajo	 la	 fina	 lluvia,	 con	 la
capucha	 de	 la	 chaqueta	 puesta,	 cuidadoso	 de	 no	 resbalar	 por	 el	mojado
pavimento	de	adoquines.	Al	rato,	empieza	a	escuchar	risas	y	pronto	ve	el
pub.	 Le	 sorprende	 ver	 que,	 a	 pesar	 de	 la	 lluvia,	 la	 terraza	 exterior	 está
llena	de	gente	y	que,	aún	siendo	jueves,	el	interior	está	abarrotado	de	gente
de	todas	las	edades.
	

—¡Eh!	¡Primo!
	

Se	gira	para	ver	quién	le	llama,	cuando	divisa	a	Keira	detrás	de	la
barra	haciéndole	señas.	Se	dirige	hacia	ella	y	se	sienta	en	un	taburete.
	

—Bienvenido	al	Spaniard.
	

—Gracias.	Es	genial	—dice	mirando	alrededor.
	

—¿Qué	vas	a	tomar?	A	la	primera	invita	la	casa.
	

—Una	Guinness.
	

—¡Oh	 sí!	 ¡Ahora	 sí	 puedo	 proclamar	 orgullosa	 que	 eres	 familia
mía!	—grita	Keira	levantando	los	brazos	y,	subiéndose	a	una	caja,	llama	la
atención	 de	 todos	 los	 presentes—.	 ¡Gente!	 ¡Este	 de	 aquí	 es	 Connor
O'Sullivan,	 mi	 primo!	 ¡Acaba	 de	 llegar	 desde	 América!	 ¡Démosle	 la



bienvenida!
	

—¡Sláinte!	 ¡Salud!	—gritan	 todos,	 incluso	 alguno	 le	 da	 palmadas
en	la	espalda	o	alguna	colleja	en	el	cuello.
	

—Ya	eres	uno	más	—dice	Keira	acercando	su	cara	a	la	de	él	antes
de	alejarse	para	servir	más	copas.
	

Connor	hace	girar	el	taburete	y	echa	un	vistazo	a	todo	el	local.	No
es	 muy	 diferente	 del	 Sláinte,	 con	 sus	 mesas	 repartidas	 en	 el	 centro,	 su
billar	 a	 un	 lado,	 junto	 a	 los	 dardos	 y	 una	 máquina	 de	 esas	 para	 dar
puñetazos.	Al	otro	lado,	hay	una	máquina	de	discos	antigua,	por	la	que	se
siente	 atraído	 al	 instante.	 Se	 levanta,	 con	 la	 pinta	 aún	 en	 la	 mano,	 y	 se
acerca	 hasta	 ella.	 Se	 agacha	 para	 ver	 a	 través	 del	 cristal	 transparente	 y
poder	admirar	todos	los	discos	en	fila.
	

—Es	preciosa,	¿a	que	sí?	—le	pregunta	Keira,	que	ha	aparecido	a
su	lado	de	repente.
	

—Lo	es.	¿Funciona?
	

—Ajá.	Y	aún	suena	de	maravilla.
	

—Mi	padre	 siempre	me	contaba	que	 conoció	 a	mi	madre	 en	 este
mismo	 lugar	 y	 que	 mientras	 los	 demás	 tipos	 le	 lanzaban	 piropos	 y	 le
gritaban	 para	 llamar	 su	 atención,	 él	 se	 acercó	 a	 la	 máquina	 de	 discos,
escogió	una	canción	y	la	sacó	a	bailar	—dice	Connor	tocando	la	máquina
con	los	dedos.
	

Keira	 saca	una	moneda,	 la	 introduce	 en	 la	 ranura,	 aprieta	uno	de
los	botones	y,	guiñándole	un	ojo,	le	dice:
	

—Conozco	esa	historia	hasta	el	más	mínimo	detalle.
	

Se	 aleja	 sin	 dejar	 de	mirarle	 y	 de	 sonreír,	 portando	varios	 vasos
sucios	 que	 ha	 ido	 recogiendo	 de	 algunas	 mesas,	 mientras	 empiezan	 a
sonar	 las	 primeras	 notas	 de	 una	 canción.	 Connor	 ladea	 la	 cabeza
levemente	mientras	ella	asiente	con	la	suya	y	mueve	las	caderas	antes	de
volverse	a	meter	detrás	de	la	barra.
	

Mientras	las	notas	de	la	canción	y	la	voz	de	Sam	Cooke	se	cuelan	a



través	de	sus	oídos,	Connor	se	gira	hacia	la	pequeña	pista	de	baile,	hasta
ahora	vacía,	y	en	la	que,	al	cerrar	los	ojos,	es	capaz	de	ver	como	ese	chico
humilde	 del	 pueblo,	 está	 a	 punto	 de	 perder	 la	 cabeza	 por	 una	 guapa	 y
sofisticada	chica	americana.
	



	
CAPÍTULO	22

Losing	my	religion
	
	
El	 pub	 se	 ha	 ido	 vaciando	 poco	 a	 poco	 y	 ya	 solo	 quedan	 los

borrachos	que	cantan	y	bailan	canciones	típicas	irlandesas,	blandiendo	sus
pintas	en	alto.	Mientras,	a	pesar	del	escándalo,	Keira	y	Connor	charlan	de
forma	animada.
	

—¿Y	qué	se	siente	al	vivir	en	un	apartamento	en	la	planta	cincuenta
de	un	edificio?
	

—No	lo	sé.	Mi	apartamento	está	en	una	sexta	planta.
	

—Pues	vaya	mierda...	—dice	ella	visiblemente	decepcionada.
	

—Pero	 trabajo,	 bueno,	 trabajaba,	 en	 una	 oficina	 que	 está	 en	 la
planta	48	de	un	edificio	de	70.
	

—¿En	serio?	¿De	esos	que	siempre	salen	en	la	típica	imagen	de	la
silueta	de	la	ciudad?
	

—Uno	de	esos...
	

—¿Y	 cuando	 se	 estropea	 el	 ascensor,	 os	 dan	 el	 día	 libre?	 ¿O
permiso	para	 llegar	una	hora	más	 tarde?	—le	pregunta	mientras	Connor
ríe	a	carcajadas—.	¿De	qué	te	ríes?	¿Cómo	subes	48	pisos	a	pie	a	las	ocho
de	la	mañana	sin	que	te	dé	un	ataque	al	corazón	antes	de	llegar	a	la	planta
30?
	

—Hay	varios	ascensores	y	es	muy	raro	que	se	estropeen	todos	a	la
vez.
	

—Qué	cabrones...	Se	lo	tienen	todo	estudiado	para	que	no	faltes	al
curro,	¿eh?	—bromea	Keira	guiñándole	un	ojo	mientras	sirve	un	chupito
de	whisky	para	cada	uno.
	

—Para	mí	no,	gracias	—le	dice	Connor.



	
—No	exageres.	No	has	bebido	ni	 la	 tercera	parte	que	esos	de	allí

—dice	señalando	a	un	grupo	que	ocupa	el	 rincón	donde	está	 la	diana	de
dardos.
	

—Estoy	a	punto	de	rebasar	mi	límite	peligroso...
	

—¿Me	 vas	 a	 hacer	 beber	 sola?	 No	 sé	 en	 tu	 país,	 pero	 aquí	 se
considera	casi	un	delito...
	

—Seguro	que	esos	tipos	de	ahí	estarán	encantados	de	acompañarte.
	

—Ya	sé	que	nos	acabamos	de	conocer,	pero,	¿tanto	me	odias?	¡Que
llevamos	 la	 misma	 sangre!	 —se	 queja	 Keira	 haciéndose	 la	 ofendida
mientras	 sale	 de	 la	 barra	 para	 recoger	 unos	 vasos	 de	 una	 mesa—.
¿Permitirías	que	esa	panda	de	borrachos	se	acercara	a	mí?
	

—Me	 da	 la	 impresión	 de	 que	 si	 eso	 sucediera,	 ellos	 son	 los	 que
saldrían	perdiendo...
	

—Pobre	 de	 mí...	 —contesta	 ella	 haciendo	 pucheros	 con	 el	 labio
inferior	mientras	él	hace	girar	su	taburete	para	seguirla	con	la	mirada.
	

En	 cuanto	 llega	 a	 la	 mesa	 y	 coloca	 los	 vasos	 en	 la	 bandeja	 que
llevaba,	 uno	 de	 los	 borrachos	 se	 le	 acerca	 por	 detrás.	 La	 agarra	 por	 la
cintura	 y	 acerca	 la	 boca	 a	 la	 oreja	 de	 Keira.	 Connor	 observa	 la	 escena
atentamente,	aunque	antes	de	que	pueda	intervenir,	ella	se	gira	y	aparta	al
baboso	 de	 buenas	maneras	 pero	 con	mucha	 firmeza.	 Coge	 la	 bandeja	 y
camina	hasta	la	barra	para	dejarla.
	

—¿Lo	 ves?	 Soy	 como	 carnaza	 para	 estas	 hienas	 y	 tú	 quieres
arrojarme	a	ellas...	Pobre	de	mí...
	

Connor,	 apoyando	 la	 espalda	 y	 los	 codos	 en	 la	 barra,	 ríe	 con	 la
cabeza	agachada,	 lo	que	 le	 impide	ver	como	el	 tipo	vuelve	a	 la	carga	y,
acercándose	de	nuevo	a	Keira	por	la	espalda,	se	pega	a	ella.
	

—No	 te	 hagas	 la	 estrecha	 porque	 mira	 cómo	 me	 pones	 —dice
pegando	la	entrepierna	al	trasero	de	ella	e	intentando	tocarle	los	pechos.
	

Connor	hace	el	ademán	de	levantarse,	pero	Keira	vuelve	a	ser	más



rápida	y,	en	un	abrir	y	cerrar	de	ojos,	se	revuelve	agarrando	un	brazo	del
tipo	y	retorciéndoselo	en	la	espalda.
	

—¡Mierda!	¡Me	haces	daño,	Keira!	¡Suéltame,	joder!
	

—Brendan,	 mi	 paciencia	 tiene	 un	 límite,	 ¿vale?	 Y	 llevas	 años
rozándolo,	desde	que	íbamos	a	la	escuela.
	

—¡Pero	yo	te	quiero,	Keira!
	

—Ooooooh,	 pero	 qué	 romántico	 eres...	 —dice	 esbozando	 una
fugaz	 sonrisa,	 que	 enseguida	 hacer	 desaparecer	 de	 su	 cara	 al	 volver	 a
apretar	 el	 agarre,	 provocando	 que	 al	 pobre	 desgraciado	 se	 le	 escapen
hasta	lágrimas	debido	al	dolor.
	

Connor	 observa	 la	 escena	 con	 las	 cejas	 levantadas,	 totalmente
alucinado.	Aunque	 intuía	que	Keira	 era	 capaz	de	valerse	por	 sí	misma	y
enfrentarse	 a	 cualquiera	 que	 se	 le	 pusiera	 por	 delante,	 ver	 como	 se
deshace	 de	 ese	 tipo	 que	 le	 saca	 como	 diez	 centímetros	 de	 altura	 y	 unos
treinta	 kilos	 de	 peso,	 agarrándolo	 solo	 por	 un	 brazo,	 es	 realmente
impresionante.
	

Los	 amigos	 de	 Brendan,	 ríen	 y	 gritan,	 vitoreando	 a	 Keira	 y
burlándose	de	su	amigo,	cuando	ella	abre	la	puerta	y	le	empuja	al	exterior.
	

—Y	 vosotros,	 largo	—dice	 ella	 señalándolos	 con	 el	 dedo—.	 Es
hora	de	cerrar.
	

A	pesar	de	superarla	en	número,	altura	y	peso,	ninguno	de	ellos	se
atreve	a	 rechistar	y	poco	a	poco	van	saliendo	del	pub.	Algunos	de	ellos,
incluso	 hacen	 una	 reverencia	 al	 pasar	 al	 lado	 de	Keira,	 la	 cual	 les	mira
sonriendo,	como	si	estuviera	habituada	a	lidiar	con	estas	situaciones	muy
a	menudo.
	

Cuando	todos	han	salido,	cierra	la	puerta	y	echa	el	pestillo.	Se	pone
el	trapo	en	el	hombro	y	sopla	para	quitarse	un	mechón	de	pelo	que	le	cae
por	 delante	 de	 los	 ojos.	 Mira	 hacia	 donde	 estaban	 esos	 tipos	 y,	 con
pesadez,	se	dirige	hacia	allí	para	poner	algo	de	orden.	Connor	se	levanta
de	su	taburete	y	se	acerca	también	para	echarle	una	mano.
	

—¿Lo	 ves?	 —le	 dice	 una	 vez	 a	 su	 lado,	 mirándola	 de	 reojo



mientras	 pone	 en	 pie	 varias	 sillas—.	 Sabía	 yo	 que	 ellos	 corrían	 más
peligro	que	tú.	¿Dónde	has	aprendido	a	hacer	eso?	Pareces	tener	años	de
experiencia	en	el	combate	cuerpo	a	cuerpo.	¿Eres	de	las	fuerzas	especiales
en	tus	ratos	libres	o	qué?
	

—¡Jajaja!	Vale,	 lo	confieso.	Soy	ninja	—le	 responde	acercándose
como	si	le	estuviera	contando	un	secreto.
	

—Algo	 sospechaba...	 —dice	 Connor	 recogiendo	 unos	 vasos	 y
poniéndolos	en	la	barra	mientras	ella	se	dispone	a	fregarlos—.	En	serio,
¿quién	te	enseñó	a	hacer	eso?
	

—Mi	padre.	Él	quería	un	niño	y	salí	yo,	así	que,	como	vio	que	le
sería	 imposible	 estar	 siempre	 a	 mi	 lado	 para	 protegerme,	 me	 enseñó	 a
pelear	como	un	chico.
	

Media	hora	después,	con	todo	el	pub	recogido	y	la	recaudación	en
el	bolsillo,	los	dos	salen	por	la	puerta	para	volver	a	casa.
	

—¿Y	 cada	 noche	 vuelves	 sola	 a	 casa	 con	 todo	 el	 dinero	 en	 el
bolsillo?
	

—Claro.
	

—¿Y	no	tienes	miedo?
	

—¿De	qué?	¿Acaso	has	olvidado	que	soy	una	máquina	de	matar?
	

—Ya...	—responde	Connor	metiéndose	las	manos	en	los	bolsillos	y
agachando	la	cabeza—.	Pero	algún	día	podrías	tener	un	susto...
	

—Eh...	 —dice	 ella,	 agarrándose	 del	 brazo	 de	 él,	 al	 ver	 que
realmente	 está	 preocupado—.	 Tranquilo.	 Esto	 no	 es	 Nueva	 York.	 Es	 un
pueblo	 pequeño,	 y	 todos	 nos	 conocemos.	 Es	 verdad	 que	 hay	 bastante
borracho,	 pero	 a	 lo	 máximo	 que	 llegan	 es	 a	 lo	 que	 has	 presenciado,	 y
como	ves,	me	las	puedo	apañar	bien.
	

Caminan	en	silencio,	enfilando	la	calle	principal	hacia	casa.	Ya	no
llueve,	pero	las	calles	están	totalmente	mojadas,	así	que	van	con	cuidado
de	no	resbalar	al	pisar	los	resbaladizos	adoquines.
	



—Gracias	por	ayudarme	esta	noche	—dice	ella	al	cabo	de	un	rato
para	romper	el	silencio—.	Hoy	vuelvo	a	casa	como	media	hora	antes.
	

—De	nada.	Si	quieres,	te	ayudo	cada	noche	a	cerrar...
	

—Pues	 te	 tendré	 que	 pagar	 un	 sueldo,	 pero	 ya	 te	 advierto	 que	 el
caldero	de	monedas	de	oro	no	existe.
	

—No	hace	falta	que	me	pagues	nada.	Tengo	suficiente	con	que	 tu
madre	 me	 acoja	 en	 tu	 casa	 y	 me	 dé	 de	 comer.	 Además,	 así	 podré
asegurarme	de	que	llegas	cada	noche	a	casa	sana	y	salva.
	

—Y	 dale...	 ¿Por	 qué	 todos	 los	 tíos	 os	 pensáis	 que	 las	 mujeres
necesitamos	ser	salvadas?	¿No	ves	que	en	una	pelea	te	machacaría?
	

—Ya,	claro.	Créeme,	sé	algo	de	peleas,	crecí	en	el	Bronx.
	

—Y	yo	regento	un	pub	donde	casi	cada	noche,	soy	la	única	mujer
que	lo	pisa.
	

—Y	yo	tengo	un	hermano	boxeador	y	he	tenido	que	soportar	ser	su
sparring	toda	la	vida.
	

—Y	yo	tengo	tetas	y	no	dejo	que	cualquiera	me	las	toque.
	

—Y...	—empieza	a	decir,	aunque	al	rato,	se	ve	obligado	a	claudicar
—.	Vale,	tú	ganas...
	

—Lo	sabía	—ríe	Keira.
	

Connor	 la	 mira	 de	 reojo,	 arrugando	 la	 frente,	 totalmente
confundido	 por	 los	 recuerdos	 que	 esta	 conversación	 le	 trae	 a	 la	 mente.
Recuerdos	de	esos	días	 en	 los	que	conoció	a	 la	primera	mujer	 capaz	de
retarle	 intelectualmente	 en	 una	 discusión.	 Sin	 querer,	 se	 le	 escapa	 una
sonrisa	al	acordarse	de	ese	partido	de	baloncesto,	o	de	su	paseo	suicida	en
la	destartalada	Vespa	amarilla.
	

—¿Quieres	ver	algo	espectacular?	—le	pregunta	Keira	casi	a	punto
de	llegar	a	casa.
	

—Sorpréndeme.
	



—¡Ven!
	

Keira	 le	 coge	 de	 la	mano	y	 tira	 de	 él	 hacia	 el	 parque	 que	 hay	 al
girar	a	mano	derecha,	al	final	de	la	calle	principal.	Caminan	a	toda	prisa	a
través	del	verde	césped,	bordeando	una	pequeña	zona	de	juegos	infantiles,
hasta	 llegar	a	 la	parte	más	elevada	del	parque,	en	 lo	alto	de	una	pequeña
colina.
	

—¿Preparado?	—le	dice	poniéndose	frente	a	él.
	

—Sí,	claro	—contesta	Connor	abriendo	los	brazos,	expectante.
	

Entonces,	 agarrándole	 de	 los	 hombros,	 le	 da	 la	 vuelta.	 Al
principio,	Connor	la	mira	a	la	cara,	sin	entender	nada,	pero	luego,	su	vista
se	clava	en	un	punto	a	su	espalda.	Es	entonces	cuando	Keira	sabe	que	lo	ha
visto.	 Se	 aparta	 a	 un	 lado	 y	 se	 sienta	 en	 el	 césped,	 mientras	 Connor
observa	 embelesado	 la	 imagen	 que	 se	 presenta	 ante	 sus	 ojos.	Desde	 allí
arriba	se	ve	todo	el	pueblo	y	el	mar,	y	cómo	la	luna	y	su	reflejo,	iluminan
toda	la	escena.
	

—Si	 te	quedas	muy	callado,	 incluso	 llegarás	a	oír	el	 ruido	de	 las
olas	al	chocar	contra	los	acantilados.
	

Connor	 la	 mira	 y	 se	 sienta	 a	 su	 lado,	 aún	 maravillado	 con	 las
vistas.
	

—¿Qué	te	parece?
	

—Esto	es...	espectacular.
	

—Lo	sé.
	

Ambos	se	quedan	un	rato	en	silencio	y,	efectivamente,	escuchan	a
los	 lejos	 el	 ruido	 de	 las	 olas.	 Es	 realmente	 tan	 relajante,	 que	 Connor
incluso	 cierra	 los	 ojos.	 Keira	 se	 entretiene	 arrancando	 unas	 briznas	 de
hierba	mientras	le	observa	de	reojo.	Ve	como	traga	saliva	repetidas	veces,
provocando	que	su	nuez	suba	y	baje	por	su	cuello,	y	como,	rato	después,
abre	los	labios	para	dejar	escapar	un	silencioso	suspiro.
	

—¿Quién	es	ella?
	



Connor	 abre	 los	 ojos	 al	 instante	 y	 gira	 la	 cabeza	 para	 mirarla.
Arruga	la	frente	y	aprieta	los	labios,	intentando	esbozar	una	sonrisa	que	se
queda	a	medias.	Mueve	la	cabeza	intentándolo	negar,	pero	el	gesto	también
se	queda	a	medias.
	

—Debió	de	ser	alguien	muy	importante	para	ti	—insiste	Keira—.	Y
debe	de	seguir	siéndolo	si	estás	aquí	huyendo	de	ella.
	

—Estoy	aquí	para	cumplir	la	última	voluntad	de	mi	padre.
	

—Vale	 —dice	 Keira	 encogiéndose	 de	 hombros	 y	 mirando	 de
nuevo	al	mar—,	si	tú	lo	dices...	Pero	esa	mirada	perdida	que	tienes	a	veces,
o	 esa	 expresión	 de	 eterna	 preocupación,	 solo	 la	 puede	 provocar	 una
mujer.
	

—¿Y	eso	quién	lo	dice?
	

—Llámalo...	sabiduría	popular.
	

Él	gira	la	cabeza	para	mirar	también	hacia	el	mar,	concentrándose
en	el	reflejo	de	luz	que	la	luna	proyecta	en	el	agua.
	

—Se	llama	Zoe	—confiesa	Connor	al	cabo	de	un	rato.
	

Keira	se	queda	a	la	espera	de	alguna	explicación	más,	pero	al	ver
que	se	vuelve	a	quedar	callado,	pone	los	ojos	en	blanco	y,	exasperada,	se
da	cuenta	de	que	le	tendrá	que	sacar	las	palabras	con	sacacorchos.
	

—¿Es	tu	novia?
	

—Lo	era.
	

—¿Y	qué	ha	pasado	para	que	tengas	que	poner	miles	de	kilómetros
de	 distancia	 entre	 los	 dos?	 ¿Acaso	 estaba	 casada	 y	 su	 marido	 te	 quiere
matar?	 ¿O	 la	 has	 dejado	 y	 es	 una	 especie	 de	 psicópata	 que	 no	 acepta	 la
ruptura?	 Espera,	 espera,	 espera...	 —dice	 mirándole	 con	 los	 ojos	 muy
abiertos—.	¿No	la	habrás	dejado	preñada	y	has	huido	como	un	cabronazo?
	

—¿Qué?	 ¿Embarazada?	 ¡No!	—contesta	 Connor	 negando	 con	 la
cabeza.
	

—Ah,	entonces,	no	quieres	ser	padre	y	por	eso	habéis	roto.	Ella	te



ha	dicho	que	quiere	ser	madre	y	tú	ya	tienes	una	edad...
	

—¡No!	 O	 sea,	 sí	 me	 gustaría	 tener	 hijos,	 pero...	 ni	 siquiera
habíamos	 llegado	 a	 mencionar	 el	 tema...	 Si	 hacía	 nada	 que	 habíamos
hablado	de	vivir	juntos...	¿Por	quién	me	tomas?
	

—No	 lo	 sé.	 Mi	 cabeza	 trabaja	 sin	 parar,	 y	 como	 tú	 no	 me	 das
respuestas...
	

—¿Qué?	¿Te	las	inventas?
	

—Tengo	una	mente	muy	ágil.
	

—Y	perversa.
	

—Sí,	a	veces	eso	también.
	

Keira	espera	de	nuevo	el	resto	de	la	explicación	que,	una	vez	más,
parece	 no	 llegar.	Así	 que,	 cansada,	 se	 pone	 en	 pie	 y	 empieza	 a	 caminar
hacia	casa.
	

—¿A	dónde	vas?	—le	pregunta	Connor.
	

—A	casa.	Me	canso	de	tener	que	sonsacarte	las	palabras	a	la	fuerza.
	

—Estoy	hablando...
	

—¿Qué	concepto	 tienes	 tú	de	conversar?	A	 lo	mejor	es	que	en	 tu
país	 tiene	un	 significado	diferente...	Aquí,	 conversar	 es	algo	que	 se	hace
entre	 dos	 o	 más	 personas.	 O	 sea,	 uno	 pregunta	 y	 el	 otro	 responde,	 y
viceversa.	Lo	que	hacemos	tú	y	yo	es,	yo	pregunto	y	tú	no	respondes	o	lo
haces	con	evasivas.
	

—¡Eres	tú	la	que	no	me	deja	responder!	¡No	paras	de	hablar	y	de
montarte	tus	películas!
	

—¡Porque	tú	no	hablas!	¡Tienes	menos	conversación	que	un	ficus!
A	lo	mejor	por	eso	te	dejó	Zoe...
	

—¡Me	dejó	porque	me	lié	con	otra!	¿Contenta?
	

Connor	 apoya	 los	 codos	 en	 las	 rodillas	 y	 se	 coge	 la	 cabeza	 con



ambas	 manos.	 Cada	 vez	 que	 dice	 esas	 palabras,	 recuerda	 la	 cara	 de
profundo	 dolor	 de	 Zoe,	 cuando	 él	 fue	 a	 darle	 explicaciones	 y	 a	 pedirle
perdón,	 y	 ella	 no	 quiso	 escucharle	 y	 le	 pidió	 que	 se	 marchara.	 Keira
camina	de	nuevo	hacia	él	y	se	vuelve	a	sentar	a	su	lado.	Pasa	un	brazo	por
sus	hombros	y	apoya	la	barbilla	en	el	hombro	de	él.
	

—No,	 no	 estoy	 contenta.	 No	 me	 alegro	 para	 nada,	 porque	 estás
sufriendo	por	 ello	—dice	mientras	 le	 abraza—	¿Y	cómo	 se	 enteró?	 ¡No
me	digas	que	os	pilló!
	

Connor	 gira	 la	 cara	 de	 golpe	 para	 reprocharle	 que	 vuelva	 a
adelantarse	a	los	acontecimientos.	Cuando	ella	se	da	cuenta,	se	tapa	la	boca
con	ambas	manos	y	le	pide	disculpas.
	

—Perdón,	perdón,	perdón.
	

—Oyó	como	mi	hermano	Evan	se	lo	contaba	a	su	novia...
	

—¡Joder	con	tu	hermano!
	

—No	 fue	 culpa	 suya...	 De	 todos	 modos,	 tenía	 pensado	 ir	 a
contárselo	yo	mismo.
	

—Mal	 asunto...	 Siento	 decirte	 que	 pocas	 mujeres	 perdonan	 una
infidelidad...	 Y	 las	 que	 lo	 hacen,	 no	 vuelven	 a	 confiar	 nunca	más	 en	 su
pareja,	y	eso,	a	la	larga,	pasa	factura	a	la	relación.
	

—Lo	sé.	Estaba	borracho	y	quedé	con	mi	ex...
	

—¿Te	acostaste	con	tu	ex?	Entonces	me	extraña	que	sigas	vivo.	Yo
te	hubiera	clavado	un	cuchillo	en	el	estómago	y	te	habría	abierto	en	canal.
	

—En	realidad,	no	me	llegué	a	acostar	con	ella.	Resulta	que	estaba
tan	borracho,	que	caí	redondo	en	la	cama	antes	de	llegar	a	hacer	nada	—
explica	Connor	que,	 ante	 la	cara	de	asombro	de	Keira,	 se	ve	obligado	a
aclarar—:	 A	 la	 mañana	 siguiente	 mi	 ex	 me	 dijo	 que	 nos	 habíamos
acostado	y	estábamos	los	dos	desnudos,	así	que	la	creí.
	

—¡Hija	de	la	gran	puta!	¡Menuda	zorra	manipuladora!	¿Y	se	lo	has
dicho	a	Zoe?
	



—Yo	no,	y	no	sé	si	alguien	se	lo	ha	dicho.
	

—¡Pero	eso	cambia	completamente	las	cosas!
	

—Yo	no	lo	veo	así...	Me	subí	a	la	habitación	del	hotel	con	Sharon	y
no	para	ver	la	televisión,	precisamente.
	

—Vale,	pero	no	pasó	nada.	¿Te	vas	a	rendir	así?	¿No	vas	a	luchar
por	recuperarla?	¿Te	vas	a	quedar	sin	saber	qué	piensa	ahora	que	sabe	que
no	te	tiraste	a	la	zorra?	¿Y	si	te	perdona?
	

—¿No	lo	entiendes?	Me	da	igual	que	ella	me	perdone	o	no.	Soy	yo
el	que	no	puedo	perdonarme	a	mí	mismo	por	lo	que	hice.
	

—Definitivamente,	eres	retrasado.
	

—Puede...	—dice	Connor	poniéndose	en	pie—.	No	eres	la	primera
que	me	lo	dice...
	

—Escucha	Connor	—Keira	 se	 levanta	 y	 le	 agarra	 del	 brazo	 para
impedirle	que	se	vaya—.	Cometiste	un	error,	todo	el	mundo	lo	hace.	Nadie
es	perfecto	y	siento	comunicarte,	que	tú	tampoco.
	

Connor,	con	los	brazos	inertes	a	ambos	lados	del	cuerpo	y	los	ojos
humedecidos,	 mira	 a	 Keira	 apretando	 los	 dientes.	 Ella	 se	 acerca
rápidamente	 y	 le	 abraza	 con	 fuerza.	Al	 rato,	 él	 rodea	 su	 cintura	 con	 los
brazos	y	hunde	la	cara	en	su	cuello,	dejándose	llevar,	totalmente	agotado.
	

—La	echo	tanto	de	menos...
	

Keira	 le	 deja	 llorar,	 sin	 decir	 nada,	 sin	 prisa,	 acariciando	 su
espalda,	 hasta	 que	 siente	 como	 la	 respiración	 de	 él	 se	 acompasa	 y	 su
cuerpo	deja	de	temblar.	Cuando	nota	que	se	ha	calmado	del	todo,	se	separa
de	él	y	le	lleva	de	la	mano	hasta	un	banco	cercano.
	

—Los	días	 antes	de	morir,	mi	padre	y	yo	hablábamos	mucho.	Él
me	ayudó	mucho	con	 lo	de	Zoe.	Me	apoyó	y	me	dio	consejos,	y	uno	de
ellos	 fue	 que	 intentara	 redimir	 mis	 pecados,	 que	 hiciera	 cosas	 que	 me
hicieran	sentir	mejor.	Y	es	lo	que	hice	cuando	él	murió.
	

Connor	le	cuenta	que	le	dejó	su	apartamento	para	que	viviera	en	él



y	no	tuviera	que	pagar	el	alquiler	alto	del	suyo.	Le	explica	la	anécdota	de
las	notas	que	dejó	esparcidas	por	todas	partes,	y	por	último,	que	consiguió
que	una	galería	quisiera	exponer	sus	pinturas.
	

—Lo	que	me	hace	sentir	mejor,	lo	que	me	hace	ser	feliz,	es	saber
que	ella	va	a	estar	bien.	Quiero	que	sea	feliz,	aunque	sea	lejos	de	mí,	y	a
pesar	de	ser	incapaz	de	verlo	con	mis	ojos.
	

—Todas	 soñamos	 con	 encontrar	 algún	 día	 a	 alguien	 capaz	 de
cometer	una	locura	por	nosotras.	¿Y	sabes	qué?	Que	Zoe	lo	ha	encontrado.
No	solo	una,	sino	que	has	cometido	decenas	de	locuras	por	ella.
	

—Haría	lo	que	fuera	por	ella.
	

—Bien,	pues	recupérala.	Hazlo	por	ella,	y	por	ti.
	

Connor	la	mira	y	opta	por	no	contradecirla,	sonriendo	mientras	se
acerca,	haciendo	que	su	hombro	choque	suavemente	contra	el	de	él.
	

—¿Y	qué	me	dices	de	ti?	—le	pregunta	Connor	al	cabo	de	un	rato
—.	Ese	tal	Brendan	parece	bastante	colgado	por	ti...
	

—Paso.
	

—Pues	parece	que	no	tiene	miedo	a	confesar	sus	sentimientos.
	

—Lleva	igual	desde	que	íbamos	a	la	escuela.
	

—Parece	un	tío...
	

—No,	ni	lo	intentes,	no	es	mi	tipo.	No	tiene	ninguna	virtud,	así	que
no	hace	falta	que	te	esfuerces.
	

—¿Y	cómo	es	el	tío	de	tus	sueños?
	

—No	 sé...	 —contesta	 ella	 mirando	 al	 horizonte—.	 No	 soy	 muy
exigente.
	

—Pues	si	no	eres	exigente,	no	sé	por	qué	descartas	a	Brendan.
	

—Vale	 —le	 corta	 Keira—,	 corrijo	 entonces	 lo	 dicho.	 Quiero	 a
alguien	más	maduro.



	
—¿De	edad	o	de	mentalidad?

	
—Ambas	 cosas	 —Keira	 encoge	 las	 rodillas	 y	 se	 las	 abraza

rodeándolas	 con	 los	 brazos—.	 No	 me	 importa	 si	 tiene	 dinero	 o	 no,	 y
tampoco	me	importa	su	trabajo.	No	hace	falta	que	sea	irlandés,	pero	si	lo
es,	 mejor.	 Quiero	 que	 me	 haga	 reír,	 quiero	 que	 me	 haga	 descubrir	 el
mundo,	quiero	que	me	haga	flotar...	Ah,	y	si	es	pelirrojo,	mejor.
	

—Pues	 para	 no	 ser	 muy	 exigente,	 tiene	 que	 cumplir	 muchos
requisitos...	Tú	lo	que	quieres	es	una	especie	de	Cúchulainn¹	a	lo	moderno.
	

—Exacto.	Pero	con	el	pelo	corto,	odio	 los	 tíos	con	pelo	 largo,	y
mi	padre	ya	ni	te	cuento.	Me	presento	en	casa	con	un	tío	con	melenas	y	mi
padre	saca	las	tijeras	de	podar	el	jardín.
	

—Te	 creo...	 Yo	 lo	 llevo	 corto	 y	 me	 mira	 como	 si	 me	 estuviera
diseccionando	con	un	cuchillo.
	

—¡Jajaja!	 No	 se	 fía	 de	 ti.	 Seguro	 que	 puso	 el	 grito	 en	 el	 cielo
cuando	mi	madre	le	dijo	que	te	quedarías	en	casa.
	

—¿Por	qué?	¿Qué	tiene	en	mi	contra?
	

—Que	no	eres	 irlandés,	y	hombre,	y	guapo,	y	 te	has	metido	a	mi
madre	 en	 el	 bolsillo	 —va	 enumerando	 mientras	 Connor	 la	 mira	 con
pánico—.	Está	 acostumbrado	 a	 ser	 el	 hombre	de	 la	 casa	y	 tú	 eres	 como
una	especie	de...	rival.	Tranquilo,	se	le	pasará.	En	el	fondo,	es	un	buen	tipo,
y	os	acabareis	llevando	bien.
	

—Eso	 espero...	 Me	 ha	 dicho	 que	 mañana,	 bueno,	 hoy	 —dice	 al
mirar	el	reloj	y	comprobar	que	son	casi	las	cinco	de	la	madrugada—,	me
va	a	llevar	con	él.
	

—¿Llevar	dónde?	—le	pregunta	Keira	con	cara	seria.
	

—Pues	 no	 sé...	 No	 me	 lo	 dijo...	 —contesta	 Connor—.	 ¿Por	 qué
pones	 esa	 cara?	 Me	 estás	 asustando.	 ¿Dónde	 me	 lleva?	 ¿No	 pretenderá
asesinarme?
	

—Peor	—dice	poniéndose	en	pie	de	un	 salto	y	 agarrándole	de	 la



mano	para	ayudarle	a	él—.	Corre,	tenemos	que	volver.
	

—¡¿Peor	 por	 qué?!	—grita	 al	 ver	 que	 ella	 ha	 empezado	 a	 correr
hacia	su	casa—.	¡Keira!
	

Connor	corre	tras	ella,	aunque	como	conoce	menos	el	terreno,	va
con	 algo	 más	 de	 prudencia,	 lo	 que	 no	 impide	 que	 resbale	 una	 vez,
provocando	las	carcajadas	en	ella.
	

—¡Vamos,	patoso!	—ríe.
	

—¡Que	me	 estés	 acojonando	 no	 ayuda	 a	 que	me	 concentre	 en	 el
terreno	que	piso!	¡Espera!	¿Qué	me	va	a	hacer	tu	padre?
	

—Picadillo,	eso	es	lo	que	te	va	a	hacer	—dice	mientras	entra	en	el
jardín	de	su	casa	y	mira	de	reojo	hacia	atrás,	por	donde	llega	Connor.
	

En	 cuanto	 entran	 en	 la	 casa,	 resoplando	 por	 la	 carrera	 que	 se
acaban	 de	 pegar,	 se	 encuentran	 a	 Rory	 en	 la	 cocina,	 sentado	 a	 la	mesa,
desayunando	 copiosamente.	 Mira	 a	 uno	 y	 a	 otro	 durante	 un	 buen	 rato,
como	si	intentara	averiguar	qué	han	estado	haciendo,	hasta	que	Keira	se	le
acerca	y	le	da	un	beso	en	la	mejilla.
	

—Buenos	días,	papá.
	

—Buenos	 días,	 pequeña.	 ¿Todo	 bien?	—le	 pregunta	 sin	 dejar	 de
mirar	a	Connor.
	

—Sí.	Todo	en	orden.	Que	tengáis	un	buen	día...	—dice	mirándolos
a	los	dos,	hasta	que	mira	a	Connor	y,	levantando	los	pulgares,	le	susurra
—:	Vamos,	que	tú	puedes.
	

Keira	sube	las	escaleras	a	toda	prisa,	dejando	a	los	dos	hombres	en
la	cocina,	sumidos	en	un	silencio	incómodo.	Connor	no	entiende	nada.	No
sabe	si,	sea	donde	sea	que	tiene	que	acompañar	a	Rory,	tiene	que	hacerlo
ahora	o	si,	por	el	contrario,	puede	subir	a	su	habitación	y	dormir	hasta	que
su	cuerpo	esté	medianamente	recuperado.
	

—Siéntate	y	come	algo.	Lo	vas	a	necesitar	—le	dice	con	sequedad.
	

No	 se	 atreve	 a	 contradecirle,	 así	 que	 se	 sienta	 en	 la	 silla	 más



alejada	de	su	tío	y,	a	pesar	de	no	ser	capaz	de	tragar	una	mísera	miga	de
pan,	vierte	café	en	una	taza	y	coge	una	rebanada.
	

—Nosotros	 no...	 Yo	 no...	 —intenta	 explicarse	 Connor,	 para
asegurarle	que	entre	su	hija	y	él	no	ha	pasado	nada,	por	si	ese	es	el	motivo
de	su	seriedad.
	

Pero	Rory	no	 le	escucha	ya.	Se	ha	 levantado	a	dejar	su	 taza	en	el
fregadero	y	se	aleja	hacia	el	salón.	Connor	aprovecha	para	beberse	todo	el
café	de	un	trago	y	soltar	la	rebanada	de	pan,	intacta,	de	nuevo	en	la	mesa.
	

—Ponte	 esto	—dice	Rory	 cuando	 aparece	de	nuevo	 en	 la	 cocina,
con	unos	pantalones	impermeables	en	una	mano—.	¿Qué	pie	tienes?
	

—Un	45...	—responde	Connor	sin	saber	aún	de	qué	va	la	película,
cogiendo	el	pantalón	mientras	lo	mira	con	la	frente	arrugada.
	

—Toma	—dice	 tendiéndole	unas	botas—.	Te	vendrán	algo	 justas,
pero	servirán.	Vístete.	Nos	vamos	en	cinco	minutos.
	

Rory	 desaparece	 de	 nuevo,	 dejando	 a	 Connor	 totalmente
confundido,	abrazando	a	 los	pantalones	y	a	 las	botas.	A	pesar	del	miedo
que	 atenaza	 sus	 extremidades,	 consigue	 llegar	 al	 baño.	 Se	 quita	 los
pantalones	 y	 se	 pone	 los	 impermeables,	 que	 se	 ajusta	 con	 unos	 tirantes.
Luego	se	calza	las	botas	y	cuando	vuelve	a	salir	del	baño,	se	encuentra	con
su	tío	que	le	mira	de	arriba	abajo,	con	una	sonrisa	burlona	en	la	cara.
	

—Nos	vamos	—dice	Rory	saliendo	por	la	puerta	mientras	Connor
le	sigue	de	cerca.
	

—No	sé	aún...	—intenta	decir,	pero	su	 tío	no	 le	oye	porque	se	ha
metido	en	la	furgoneta,	así	que	él	le	imita—.	Yo	no	sé...	¿Dónde	vamos?
	

—¿No	 querías	 seguir	 los	 pasos	 de	 tu	 padre?	 —le	 contesta	 sin
siquiera	mirarle,	poniendo	en	marcha	el	vehículo	y	dirigiéndose	hacia	la
carretera	principal—.	Pues	empiezas	hoy	mismo.
	

—¿Haciendo	qué?
	

—Trabajar.
	



Connor	 se	queda	 sin	habla.	Traga	 saliva	 repetidas	veces,	pasando
su	 vista	 de	 la	 carretera,	 donde	 cada	 vez	 ve	 más	 cerca	 el	 puerto,	 a	 sus
pantalones	 impermeables.	 Su	 padre	 rara	 vez	 hablaba	 de	 sus	 años	 en
Irlanda,	 como	 si	 su	 vida	 hubiera	 empezado	 cuando	 conoció	 a	 su	madre.
Pero	 entre	 lo	 que	 les	 contó,	 había	 anécdotas	 de	 los	 combates	 de	 boxeo
amateurs	 en	 los	 que	 participaba,	 alguna	 historia	 del	 pub,	 y...	 las
interminables	horas	que	pasaba	trabajando	en	el	mar.
	

—¿En...?	¿En	el	mar?
	

—No,	 en	 un	 puto	 club	 de	 striptease.	 Somos	 los	 marineros
cachondos.	No	te	jode...
	

Sin	atreverse	a	preguntar	más,	Connor	fija	la	vista	en	la	carretera,
poniéndose	más	y	más	nervioso	con	cada	metro	que	avanzan.	Pensando	en
que	lleva	despierto	más	de	veinticuatro	horas	y	que	la	diferencia	horaria
empieza	a	pasarle	factura.	Pensando	en	que	lleva	varias	copas	de	más,	no
las	 suficientes	 como	 para	 ir	 borracho,	 pero	 sí	 las	 necesarias	 para
convertir	un	plácido	paseo	en	barco	en	la	última	travesía	del	Titanic.	Por
suerte,	 el	 pueblo	 es	 pequeño	 y	 el	 trayecto	 corto,	 y	 enseguida	 llegan	 al
puerto,	interrumpiendo	sus	cada	vez	menos	optimistas	pensamientos.
	

—¡Hola,Rory!	—le	saludan	algunos	hombres	al	apearse	del	coche
y	dirigirse	hacia	uno	de	los	barcos	amarrados.
	

—Hola,	muchachos—les	dice	mirando	de	reojo	a	Connor—.	Este
es	Connor,	el	hijo	de	Donnie	O'Sullivan.
	

El	resto	de	hombres	le	saludan	o	simplemente	emiten	un	gruñido,
mientras	Connor	les	observa	con	los	ojos	muy	abiertos,	siguiendo	a	Rory
como	si	fuera	su	perro	faldero.	Quince	minutos	más	tarde,	ya	en	alta	mar,
Connor	se	agarra	con	fuerza	a	una	de	las	barandillas.
	

—Ven	—le	pide	su	tío.
	

Con	mucho	esfuerzo,	caminando	haciendo	eses,	intentando	cogerse
para	no	perder	el	equilibrio,	Connor	llega	hasta	él.
	

—Vamos	a	soltar	 la	 red.	Lo	único	que	 tienes	que	hacer	es	mover
esta	manivela.	¿Crees	que	podrás?



	
—Estoy	algo	mareado...

	
—¿Por	 las	 olas?	Pues	 esto	 no	 es	 nada.	Espera	 a	 que	pasemos	 las

corrientes	del	sur.	¿Has	entendido	lo	que	tienes	que	hacer?	—insiste,	y	sin
esperar	la	respuesta,	mientras	se	gira,	añade—:	Cuando	yo	te	avise.
	

Connor	 le	 sigue	 con	 la	 mirada	 durante	 un	 rato,	 hasta	 que	 se	 da
cuenta	de	que	a	su	tío	le	trae	sin	cuidado	cómo	se	encuentre.	Se	centra	en
la	 manivela	 que	 tiene	 frente	 a	 él,	 inspeccionando	 las	 cuerdas	 que	 hay
alrededor,	 hasta	 que	 ve	 la	 red	 colgada	 algo	 por	 encima	de	 su	 cabeza.	A
priori,	no	parece	tan	difícil,	piensa	intentando	animarse.
	

De	repente,	el	barco	se	empieza	a	mover	con	más	fuerza	y,	al	darse
la	 vuelta	 para	 mirar	 hacia	 la	 proa,	 ve	 como	 las	 olas	 han	 aumentado
considerablemente	de	tamaño,	llegando	incluso	a	romper	con	tanta	fuerza
contra	la	embarcación,	que	el	agua	entra	en	cubierta	y	le	llega	a	empapar
las	botas.	Al	cabo	de	un	rato,	consciente	de	que	ver	el	vaivén	del	barco	no
le	está	haciendo	ningún	bien	para	mitigar	su	mareo,	vuelve	a	centrarse	en
la	 manivela,	 agarrándose	 a	 ella	 hasta	 que	 los	 nudillos	 se	 le	 vuelven
blancos.	 Traga	 saliva	 varias	 veces	 al	 empezar	 a	 sentir	 náuseas,	 cuando
escucha	que	Rory	le	grita:
	

—¡Ahora,	Connor!	¡Suelta!
	

Aturdido,	coge	el	mango	con	una	mano	e	intenta	moverlo	sin	éxito.
	

—¡Vamos	 joder!	 —le	 grita	 uno	 de	 los	 hombres—.	 ¡Que	 no
tenemos	todo	el	puñetero	día!
	

—Es	que...	—replica	 en	un	 tono	de	voz	 tan	bajo	que	nadie	 puede
oírle—.	Esto	no	se	mueve...
	

—¡Qué	flojo	eres,	"yanki"!
	

Entonces,	ayudándose	de	 la	otra	mano,	y	haciendo	uso	de	 toda	su
fuerza,	consigue	hacerla	girar.	Cuando	la	red	cae	al	agua,	la	fuerza	de	la
misma	la	empuja	hacia	el	fondo,	provocando	que	el	mecanismo	gire	solo
y	a	mucha	velocidad.
	

—¡Páralo,	Connor!	—oye	que	le	grita	su	tío.



	
—¡¿Qué?!	¡¿Que	lo	pare?!

	
—¡Páralo	joder!	¡Amarra	el	cabo	para	que	no	se	suelte	del	todo!

	
—¡¿Qué?!	¡¿Qué	cabo?!

	
Desesperado,	Rory	se	acerca	a	toda	prisa	y	aparta	a	Connor	de	un

empujón.	Agarra	la	cuerda	con	firmeza,	con	una	facilidad	pasmosa,	y	hace
un	nudo	que	provoca	que	la	red	deje	de	hundirse	en	el	fondo.
	

—¡Declan!	¡Vira	a	babor	para	intentar	sortear	esta	corriente!
	

—¡Entendido!
	

Connor,	 aún	 algo	 mareado	 y	 absorto	 en	 la	 rápida	 maniobra	 de
Rory	 y	 en	 la	 facilidad	 con	 la	 que	 la	 ha	 hecho,	 no	 ve	 venir	 el	 brusco
movimiento	del	barco	al	virar,	así	que,	pierde	el	equilibrio,	golpeándose
en	un	costado	con	violencia	contra	una	de	las	barandillas,	y	cayendo	por	la
borda.
	

—Rory,	 ¿el	 niño	 sabe	 nadar?	 —le	 pregunta	 Declan	 con
tranquilidad.
	

—¿Qué	niño?	—dice	Rory	sin	haberse	dado	cuenta	de	nada.
	

—Tu	sobrino.
	

—Ah,	 pues	 no	 sé.	 Supongo...	 —dice	 dándose	 la	 vuelta	 para
buscarle,	 cuando	 otro	 de	 los	 tripulantes	 señala	 al	 agua,	 y	 resoplando	 al
verle,	le	grita—:	Espera,	que	te	lanzo	un	cabo...	O	una	cuerda,	para	que	lo
entiendas.
	

En	cuanto	consiguen	subirle,	sin	ninguna	delicadeza,	le	dejan	caer
al	 suelo	 de	 madera.	 Se	 agarra	 el	 costado	 donde	 ha	 recibido	 el	 golpe,
intenta	recuperar	el	aliento	a	marchas	forzadas,	y	hace	todo	lo	posible	por
no	 hacer	 caso	 del	 movimiento	 del	 barco.	 Demasiadas	 cosas	 a	 la	 vez,
piensa	justo	antes	de	que	le	venga	una	gran	arcada	y	empiece	a	vomitar.
	

≈≈≈
	

Zoe	se	planta	frente	al	edificio	con	la	tarjeta	de	Sophie,	la	tratante



de	 arte	 y	 dueña	 de	 la	 galería,	 en	 las	 manos.	 El	 local	 está	 situado	 en	 el
barrio	de	Hell's	Kitchen,	una	de	las	zonas	con	más	concentración	de	arte
por	metro	 cuadrado	 de	 la	 ciudad.	 Ella,	 que	 se	 hubiera	 conformado	 con
exponer	sus	obras	incluso	en	el	restaurante	de	comida	rápida	paquistaní	de
la	 esquina,	 aún	 no	 puede	 creerse	 que	 en	 unas	 semanas,	 en	 esas	 paredes
blancas	 que	 ahora	 albergan	 obras	 maravillosas,	 estarán	 colgadas	 sus
pinturas.
	

Respira	profundamente	varias	veces	y	entra	en	la	galería	donde	ha
quedado	 con	 Sophie.	 En	 cuanto	 pisa	 el	 suelo,	 la	 embriaga	 un	 olor
característico	 y	 una	 paz	 que	 solo	 consigue	 cuando	 está	 rodeada	 de	 los
bártulos	 de	 pintura.	 Cierra	 los	 ojos	 y	 se	 deja	 invadir	 por	 todas	 esas
sensaciones.
	

—Tú	debes	de	ser	Zoe...
	

En	cuanto	 abre	 los	ojos,	 algo	 avergonzada,	 se	 encuentra	 con	una
mujer	de	unos	 treinta	y	pocos,	morena,	con	gafas	y	rastas	en	el	pelo.	En
definitiva,	muy	diferente	a	como	ella	se	la	había	imaginado.
	

—¿Y	tú	eres...	Sophie?
	

—La	misma.	Ven,	 que	 te	 enseño	 un	 poco	 esto	—le	 dice	 resuelta,
tras	darle	un	abrazo.
	

Los	 reparos	del	principio	se	convierten	enseguida	en	confianza	y
comodidad.	Sophie	 la	hace	sentir	bien	y,	a	pesar	de	que	su	aspecto	 la	ha
engañado	al	principio,	después	de	hablar	con	ella	durante	casi	una	hora,
sabe	 que	 entiende	 de	 arte	 y	 que	 siente	 la	 misma	 pasión	 que	 ella	 por	 la
pintura.
	

—Entonces,	¿tres	meses	te	parece	bien?
	

—No	sé	si	tendré	tiempo	de	acabar	muchas	obras...
	

—Pero	ya	tienes	varias,	Connor	me	las	enseñó,	y	me	encantan.	Más
las	que	puedas	acabar,	será	suficiente.
	

—Vale...	—dice	 visiblemente	 emocionada—.	 Perdona,	 es	 que	 aún
no	me	lo	creo.
	



—Pues	hazlo,	porque	tienes	mucho	talento.
	

—Pero	es	que...	—Zoe	se	acerca	a	uno	de	los	cuadros	colgados	y,
tras	admirarlo	durante	un	rato,	gesticulando	con	las	manos,	añade—:	Estas
pinturas	son	fantásticas,	y	aún	no	me	puedo	creer	que	mis	lienzos	vayan	a
estar	colgados	en	estas	mismas	paredes.
	

—Adam	 es	 muy	 bueno,	 lo	 supe	 en	 cuanto	 vi	 sus	 pinturas	 en	 un
puesto	callejero.
	

—¿En...	en	un	puesto	callejero?
	

—Sí,	 quiero	 dar	 una	 oportunidad	 a	 la	 gente	 joven,	 y	 mientras
tengáis	talento,	me	da	igual	si	exponéis	en	la	calle	o	conducís	un	taxi	para
ganaros	la	vida...	—Zoe	sonríe	agachando	la	cabeza—.	No	te	avergüences.
Eres	fantástica	y	tienes	mucho	talento.
	

—Gracias.
	

—No,	gracias	a	ti.	Bueno,	y	a	Connor.	No	sé	si	me	meto	donde	no
me	llaman,	pero	a	ese	chico,	desapercibida	no	le	pasas...	No	sé	si	hay	algo
entre	vosotros,	o	si	tú	tienes	otra	relación,	o	lo	que	sea,	pero	cuando	me
hablaba	de	ti,	se	le	iluminaban	los	ojos.
	

—Es...	complicado...
	

—Perfecto.	 Me	 encanta,	 porque	 las	 relaciones	 fáciles	 son	 un
verdadero	coñazo,	y	ese	tipo	estaba	realmente	muy	bueno.	Felicidades.
	

—Ya	 no	 tenemos	 nada...	 Cuando	 habló	 contigo,	 ya	 no	 salíamos
juntos.
	

—¿En	serio?	¿Y	está	libre?
	

—Pues	 no	 lo	 sé	—contesta	 Zoe	 algo	molesta	 por	 la	 pregunta,	 y
consigo	misma	porque	algo	dentro	de	ella	se	haya	removido	al	escucharla
—.	Se	ha	largado	a	Irlanda	una	temporada.
	

—Ah,	vaya...
	

—Sí,	qué	pena.
	



La	voz	de	Zoe	 suena	 con	más	 retintín	del	 que	 le	hubiera	gustado
demostrar,	aunque	por	suerte,	la	atención	de	las	dos	se	desvía	rápidamente
hacia	 la	 puerta,	 cuando	 esta	 se	 abre	 y	 el	 viento	 de	 otoño	 hace	 sonar	 la
pequeña	campana	colgada	del	techo.
	

—¡Mira!	Vas	 a	 conocer	 a	Adam	—dice	mientras	 camina	 hacia	 él
para	darle	un	par	de	besos	y	un	largo	abrazo—.	Adam.	te	presento	a	Zoe.
Va	a	exponer	después	de	ti.
	

—Encantado.	Es	un	placer	ser	 tu	telonero	—dice	dándole	un	beso
en	la	mano	y	haciendo	una	reverencia.
	

—¡Qué	dices!	Tus	pinturas	son	geniales.
	

—Gracias.
	

—Bueno...	Yo,	debería	 irme...	—dice	mirando	su	mano,	que	sigue
raptada	por	 la	de	Adam,	que	la	mira	 levantando	una	ceja,	gesto	que	para
sus	mejillas	no	ha	pasado	desapercibido,	ya	que	se	sonrojan	hasta	que	nota
que	su	piel	quema.
	

—Ajá...	—dice	él	sin	moverse	un	ápice.
	

—Adam...	Necesitaría	mi	mano...
	

—¿No	me	la	puedo	quedar	de	recuerdo?	—pregunta	mientras	Zoe
niega	 con	 la	 cabeza,	 sonriendo	 como	 una	 adolescente—.	 Pues	 al	menos
deja	que	me	quede	con	tu	número	de	teléfono.	Por	si	tengo	alguna	duda...
artística.
	

—Ah,	claro...
	

Adam	saca	el	teléfono	del	bolsillo	trasero	del	vaquero	y	después	de
tocar	varias	teclas,	la	mira	expectante.
	

—Canta,	que	me	lo	apunto	y	te	hago	una	llamada	perdida	para	que
te	guardes	el	mío	—dice	aún	sin	soltarle	la	mano.
	

Zoe	 le	 dicta	 el	 teléfono	y	 no	 es	 hasta	 que	 él	 lo	 anota,	 llama	y	 se
asegura	 de	 que	 el	 teléfono	 de	 ella	 suena	 dentro	 de	 su	 bolso,	 que	 no	 le
suelta	la	mano.



	
—Ese	 soy	 yo.	 Te	 llamaré	 —dice	 empezándose	 a	 alejar	 hacia

Sophie—.	Otra	vez,	quiero	decir.
	

≈≈≈
	

En	 cuanto	 Rory	 y	 Connor	 entran	 por	 la	 puerta	 de	 casa,	Maud	 y
Keira	dan	un	salto	desde	la	mesa	de	la	cocina	para	acercarse	a	ellos.
	

—Connor,	cariño,	¿estás	bien?	—le	pregunta	su	tía	al	verle	entrar
con	la	cara	pálida	y	agarrándose	con	fuerza	un	costado.
	

—Sí...	 —contesta	 sin	 detenerse—.	 Me	 voy	 a	 estirar...	 Necesito
dormir...
	

—Vale...	—dice	 sin	 saber	 si	 seguirle	 o	 quedarse	 en	 la	 cocina—.
Estoy	acabando	de	hacer	la	cena.	Te	aviso	cuando	esté	lista.
	

—No	tengo	hambre.	Ya	comeré	algo	mañana.
	

Los	 tres	 observan	 como	 Connor	 sube	 las	 escaleras	 con	 mucha
dificultad,	agarrándose	del	pasamano	de	madera.	En	cuanto	oyen	la	puerta
de	su	dormitorio	cerrarse,	las	dos	mujeres	se	giran	hacia	Rory.
	

—¿Qué	cojones	le	habéis	hecho,	papá?
	

—Nada.	No	le	hemos	hecho	nada.
	

—¿Cómo	que	nada?	—grita	Maud	en	voz	baja—.	Está	más	pálido
que	un	muerto	y	se	agarra	de	un	costado.	Así	que	habla	ahora	o	te	juro	que
no	cocino	nunca	más	y	dejo	que	te	mueras	de	hambre.
	

—¡La	culpa	es	de	 tu	hermano,	que	crió	a	 su	hijo	como	una	niña!
¡Es	un	blando!
	

—¿Qué	ha	pasado?	—insiste	su	mujer—.	¿Qué	le	has	hecho	hacer?
	

—Lo	 que	 tu	 hija	 hacía	 con	 diez	 años,	 acompañarme	 a	 trabajar	 y
soltar	la	red.	Solo	que	no	sirve	ni	para	hacer	girar	una	manivela,	y	es	tan
patoso	que	 se	golpeó	en	un	costado	con	una	barandilla	y	 se	cayó	por	 la
borda.	 Y	 encima,	 cuando	 le	 volvimos	 a	 subir	 a	 bordo,	 vomitó	 hasta	 la
primera	papilla.	Así	que	le	dejamos	tirado	en	la	cubierta,	con	la	esperanza



de	que	se	recuperara.
	

—Papá,	 lleva	 más	 de	 veinticuatro	 horas	 sin	 dormir,	 anoche
estuvimos	bebiendo	bastante	y	esta	mañana	no	ha	comido	nada.	Además,
juraría	 que	 la	 principal	 fuente	 de	 ingreso	 de	 los	 neoyorkinos	 no	 es	 la
pesca	en	alta	mar.
	

—Y	mucho	menos,	la	de	un	trajeado	finolis	como	el	que	crió	tu	tío
—la	corta	Rory.
	

—Oh,	mierda,	papá	—le	reprocha	Keira	subiendo	las	escaleras.
	

—Rory	Murray,	te	juro	que	como	le	hayas	hecho	daño	de	verdad	a
mi	sobrino,	te	lo	haré	pagar.
	

—Es	solo	un	golpe,	Maud	—dice	con	menos	convicción	que	hace
unos	minutos	mientras	su	mujer	sube	las	escaleras	detrás	de	su	hija.
	

En	 cuanto	 las	 dos	 entran,	 se	 encuentran	 a	 Connor	 estirado	 en	 la
cama,	aún	vestido	tal	cual	llegó,	sin	siquiera	quitarse	las	botas.	Se	acercan
a	 él	 con	 cautela,	 y	 comprueban	 si	 está	 dormido.	 Al	 verle	 con	 los	 ojos
abiertos,	Maud	se	sienta	a	su	lado	y	le	toma	la	temperatura	de	la	frente.
	

—¿Tiene	 fiebre?	 —le	 pregunta	 su	 hija	 al	 verle	 la	 cara	 de
preocupación.
	

—Sí,	 pero	 no	 te	 preocupes,	 será	 del	 propio	 cansancio.	 Connor,
¿me	escuchas?	¿Quieres	agua?
	

—No,	por	favor	—se	queja	él—.	Más	agua	no...
	

Sin	 poderlo	 evitar,	 a	 Keira	 se	 le	 escapa	 la	 risa	 a	 carcajadas.	 Se
inclina	hacia	delante	y	apoya	las	manos	en	el	cuerpo	de	él,	tocando	justo
en	el	costado	lastimado.
	

—¡Ah!	¡Joder!	—se	queja	Connor.
	

—Perdona,	perdona,	perdona	—se	disculpa	ella	rápidamente.
	

—Déjame	verte	eso	—le	dice	su	tía.
	

—No,	es	igual.	Fue	solo	un	golpe.	Dejadme	dormir,	por	favor...	No



me	torturéis	más.
	

—De	acuerdo,	pero	deberías	quitarte	la	ropa	mojada.
	

—Luego...	—dice	mientras	se	le	cierran	los	ojos	de	nuevo.
	

Maud	se	levanta	de	la	cama	y	camina	hacia	la	puerta.	Cuando	Keira
va	a	hacer	lo	mismo,	se	fija	en	la	foto	que	reposa	encima	de	la	mesita	de
noche.	La	coge	con	cuidado	y	la	mira	durante	un	rato.
	

—Keira	—susurra	 su	madre	 para	 llamarle	 la	 atención—.	Vamos.
Deja	esa	foto.
	

Connor	 se	 gira	 rápidamente,	 haciendo	 una	 mueca	 de	 dolor	 por
culpa	del	movimiento	brusco,	y	le	quita	la	foto	de	las	manos.
	

—Lo	 siento...	 No	 pretendía...	 —se	 excusa	 mientras	 él	 vuelve	 a
girarse,	 escondiendo	 la	 foto	debajo	de	 la	 almohada—.	¿Es	ella?	Es	muy
guapa,	Connor...
	

Al	ver	que	él	no	dice	nada,	Keira	se	gira	hacia	la	puerta	y	sale	de
habitación	 junto	a	 su	madre.	En	cuanto	escucha	el	 sonido	de	 la	puerta	al
cerrarse,	Connor	saca	la	foto	y,	acariciando	la	cara	de	Zoe	con	los	dedos,
se	 concentra	 en	 respirar	 sin	morir	 de	dolor.	Poco	después,	 justo	 cuando
los	 párpados	 empiezan	 a	 pesarle	 demasiado,	 oye	 el	 murmullo	 de	 la
conversación	procedente	del	piso	inferior,	hasta	que	la	voz	de	Rory	suena
alta	y	clara.
	

—Está	bien,	no	os	preocupéis,	dejaré	al	señorito	tranquilo.	Yo	solo
quería	 ayudarle	 a	 cumplir	 con	 la	 promesa	 que	 le	 hizo	 a	 Donnie.	 ¿No
quería	seguir	sus	pasos?
	

—No	hace	 falta	que	 le	mates	en	el	 intento	—contesta	entonces	 su
mujer,	elevando	el	tono	hasta	ponerlo	a	la	altura	del	de	su	marido.
	

—Las	 cosas	 no	 siempre	 salen	 a	 la	 primera,	 ni	 se	 consiguen	 con
facilidad,	 y	 no	 por	 ello	 tienes	 que	 rendirte.	 Eso	 es	 lo	 que	 quería	 que
aprendiera.	¿Por	qué	 te	piensas	que	Donnie	se	marchó	a	América	con	 lo
puesto,	dejando	todo	atrás,	y	sin	miedo?	Porque	sabía	que,	aunque	la	cosa
podía	no	salir	bien,	no	se	rendiría	a	 las	primeras	de	cambio.	Pero	no	os
preocupéis,	que	le	dejaré	tranquilo,	que	siga	pensando	que	todo	le	vendrá



llovido	del	cielo	y	 la	chica	esa	 le	 llamará	mañana	para	decirle	que	 le	ha
perdonado	y	correrá	a	sus	brazos.
	

≈≈≈
	

Zoe	 entra	 en	 el	 pub	 con	 una	 gran	 sonrisa	 en	 los	 labios.	 Echa	 un
rápido	vistazo	por	el	local	hasta	que	ve	a	Kai	levantándose	de	la	mesa	para
ir	a	por	bebidas.
	

—¡Hola!	—dice	al	llegar	a	la	mesa,	donde	ya	están	todos	sentados.
	

—¿Te	 pido	 una,	 Zoe?	—le	 pregunta	 Kai	 dándole	 un	 beso	 en	 la
mejilla.
	

—Sí,	claro.
	

—¡Eh!	 ¿A	 qué	 viene	 esa	 sonrisa?	 —le	 pregunta	 Hayley	 ante	 la
mirada	 expectante	 de	 todos,	 que	 también	 se	 han	 dado	 cuenta	 del	 cambio
sustancial	en	su	expresión.
	

—Ya	está	—dice	enseñando	los	dientes.
	

—¡¿Ya?!	—gritan	las	chicas.
	

—¿Ya	está,	qué?	—pregunta	Evan	totalmente	descolocado.
	

—Que	en	tres	meses	mis	pinturas	estarán	expuestas	en	una	galería
de	arte.	Ya	es	oficial.
	

—¡Esto	hay	que	celebrarlo!	—dice	Hayley	repartiendo	las	cervezas
que	Kai	acaba	de	dejar	en	la	mesa.
	

—Bueno,	 para	 eso	 estamos	 aquí,	 ¿no?	 ¿No	 dijiste	 que	 teníamos
algo	que	celebrar?	—pregunta	Sarah	a	Hayley.
	

—Exacto	 —interviene	 Zoe—.	 ¿Qué	 es	 eso	 tan	 importante	 que
tenéis	que	decirnos?
	

—Bueno,	 pues...	 —Hayley	 y	 Evan	 se	 miran	 y	 se	 sonríen	 con
timidez.
	

—¿Qué?	—les	apremia	Kai—.	Por	dios,	¡que	no	es	tan	difícil!



	
—Hemos	decidido	casarnos	—dice	finalmente	Evan.

	
—¡Enhorabuena!	—les	felicita	Zoe	abrazando	a	su	amiga	mientras

los	demás	muestran	su	alegría.
	

—Desde	luego,	a	ti	te	va	la	marcha,	Evan	—le	dice	Kai—.	Sales	de
un	matrimonio	para	meterte	en	otro...
	

—Vale,	¿y	cuándo	será	el	 feliz	acontecimiento?	—pregunta	Sarah
sonriendo—.	Lo	digo	para	hacerme	una	 idea	del	 tipo	de	vestido	que	me
compraré	y	de	las	tallas	que	me	va	a	dar	tiempo	de	adelgazar	para	poder
meterme	en	él.
	

—El	11	de	octubre	—responde	Hayley.
	

—¿Del	 año	 que	 viene?	 Perfecto,	 tengo	 algo	más	 de	 un	 año	 para
ponerme	en	forma...
	

—Del	mes	que	viene...
	

En	cuanto	Evan	suelta	la	bomba,	todos	se	quedan	callados	y	con	la
boca	 abierta.	 Ellos	 los	 miran	 a	 todos,	 con	 signos	 evidentes	 de	 estar
pasándolo	en	grande	al	ver	su	reacción.
	

—¿No	había	una	fecha	antes?	—pregunta	Kai	socarronamente.
	

—Los	 dos	 lo	 tenemos	 tan	 claro	 que,	 ¿por	 qué	 esperar	 cuando
puedes	hacerlo	ya	mismo?	—dice	Evan.
	

—Pero...	¿os	va	a	dar	tiempo	a	prepararlo	todo?	—interviene	Zoe.
	

—Que	haya	dado	mi	brazo	a	torcer	en	esto	de	casarme,	no	quiere
decir	 que	 me	 haya	 vuelto	 loca	 de	 repente.	 No	 hay	 nada	 espectacular	 y
pomposo	que	preparar.	Nos	casará	uno	de	esos	reverendos	modernos.	La
ceremonia	se	celebrará	en	Paley	Park	y	no	seremos	más	de	veinte.	Y	no	os
pensamos	 dar	 de	 comer,	 así	 que	 venid	 cenados	 y	 luego	 pasaremos	 por
aquí	para	echar	unos	tragos	y	que	mi	nuevo	marido	me	dedique	una	danza
irlandesa	encima	de	la	barra	—explica	Hayley.
	

—Vamos,	 que	 en	 realidad	 pensábamos	 casarnos	 en	 secreto,	 pero
Hayley	 dijo	 que	 vosotras	 dos	 nunca	 se	 lo	 perdonaríais,	 así	 que	 hemos



decidido	montar	algo	improvisado	para	teneros	contentas	—aclara	Evan.
	

—Hacéis	 bien	 y	 tenéis	 razón,	 nunca	 os	 lo	 hubiera	 perdonado	—
dice	Zoe.
	

—A	pesar	de	que	ya	me	estoy	poniendo	nerviosa	pensando	en	qué
me	voy	a	poner	—añade	Sarah.
	

—Vicky	también	está	invitada,	por	cierto.
	

—¡Qué	bien!	¡Se	pondrá	muy	contenta!
	

—¿Vosotros	me	queréis	matar?	—pregunta	Kai—.	¿Voy	a	tener	que
convivir	con	dos	mujeres	estresadas	por	decidir	qué	vestido	ponerse?
	

—¿Lo	 sabe	 Connor?	 —le	 pregunta	 Sarah	 a	 Evan,	 obviando	 el
comentario	de	Kai.
	

—Le	he	llamado	pero	me	sale	el	contestador	y	quiero	decírselo	de
viva	voz,	no	que	se	entere	por	un	mensaje	grabado.
	

En	ese	momento,	el	teléfono	de	Zoe	empieza	a	vibrar	encima	de	la
mesa	y	el	nombre	de	Adam	aparece	en	la	pantalla.
	

—¿Quién	es	Adam?	—pregunta	Hayley,	a	la	que	no	se	le	escapa	ni
una.
	

—Es...	 Bueno...	—balbucea	Zoe	 nerviosa—.	 Pinta	 también...	 En	 la
galería...
	

—¿Y	por	qué	te	pones	roja?	¡No	me	digas	que	está	bueno!
	

—¡No!	Bueno...	puede	que	un	poco...
	

—¿Entonces	marco	un	+1	en	tu	invitación	de	boda?	Puedes	traerle
si	quieres.
	

—¿Qué?	 ¡No!	 Le	 he	 conocido	 hoy	 y	 me	 pidió	 el	 número	 de
teléfono	para	llamarme	por	temas	laborales...
	

—Zoe	—le	dice	Hayley	cogiéndole	 la	mano—.	No	hace	 falta	que
nos	des	explicaciones.	Y	coge	ya	la	llamada.



	
En	cuanto	Zoe	descuelga	y	se	levanta	de	la	silla,	Evan	se	gira	hacia

Hayley	y,	mirándola	con	cara	de	reproche,	le	dice:
	

—¿Se	puede	saber	qué	haces?
	

—¿Perdona?	—dice	Hayley.
	

—¿Marcar	+1	en	su	invitación?	¡Ese	tal	Adam	no	viene	a	la	boda	y
punto!
	

—¿Cómo	que	no?	¿Acaso	vas	a	reservar	el	derecho	de	admisión?
A	ver	si	la	gente	no	va	a	poder	venir	con	quien	le	de	la	real	gana...
	

—Zoe	no.
	

—Aún	 no	 os	 habéis	 casado	 y	 ya	 os	 estáis	 peleando	 como	 si	 lo
estuvierais	desde	hace	años...
	

—¡Cállate,Kai!	—le	dicen	los	dos	a	la	vez.
	

—Si	 le	 digo	 a	 Connor	 que	 Zoe	 vendrá	 acompañada	 de	 un	 tío,
¿crees	que	vendrá?
	

—Hombre,	es	la	boda	de	su	hermano...	Debería	hacerlo	—contesta
Hayley	 que,	 al	 verle	 cabizbajo,	 para	 intentar	 animarle,	 deja	 su	 tono	 de
reproche	a	un	lado	y	añade—:	Evan	cariño,	tu	hermano	vendrá,	tranquilo.
	

—No	estoy	 tan	seguro...	Por	su	culpa	 le	perdí	—dice	señalando	a
Zoe	con	la	cabeza.
	

—Vamos	 a	 ver.	 Dejemos	 las	 cosas	 claras.	 Connor	 no	 es	 ningún
santo	y	ni	mucho	menos	perfecto,	así	que	no	hace	falta	de	que	lo	idealices
como	haces.	Aquí	el	único	culpable	de	la	situación	es	él.
	

—Pero	le	echo	mucho	de	menos...
	

—Y	 él	 a	 ti,	 por	 eso	 estará	 a	 tu	 lado	 en	 uno	 de	 los	 días	 más
importantes	de	tu	vida,	venga	Zoe	acompañada	por	Adam,	o	sola.
	

≈≈≈
	

A	las	cinco	de	 la	mañana,	Connor	abre	 los	ojos	de	par	en	par.	Se



descubre	 boca	 arriba,	 mirando	 el	 techo,	 recordando	 una	 y	 otra	 vez	 las
últimas	 palabras	 que	 escuchó	 de	 su	 tío	 anoche.	 Unas	 palabras	 que	 han
estado	 dando	 vueltas	 por	 su	 cabeza	 durante	 toda	 la	 noche.	Y	 por	mucha
rabia	que	le	dé,	sabe	que	Rory	tiene	razón.	No	quiere	perder	a	Zoe,	pero	si
no	lucha	por	su	perdón,	nunca	la	recuperará.
	

Se	levanta	de	la	cama	y,	con	mucho	esfuerzo,	con	agujetas	en	todo
el	cuerpo,	se	dirige	a	la	ducha.	Abre	el	grifo	del	agua	caliente	y	se	desviste
con	lentitud.	El	costado	se	le	ha	vuelto	de	un	color	morado	bastante	feo	y
al	 tocárselo	 con	 la	 punta	 de	 los	 dedos,	 le	 duele	 horrores,	 pero
afortunadamente	no	le	cuesta	tanto	respirar	como	anoche.	Cuando	el	vapor
empieza	a	inundar	el	baño,	se	mete	en	la	ducha	y	se	queda	quieto	debajo
del	 chorro	 de	 agua.	 Cuando	 lleva	 cerca	 de	 diez	 minutos	 en	 la	 misma
posición,	levanta	la	cabeza	y	abre	los	ojos,	dejando	que	las	gotas	de	agua
golpeen	su	cara.	Si	su	padre	estuviera	vivo,	le	habría	dicho	que	su	tío	tenía
razón	en	todo,	y	Kai	le	hubiera	dado	de	collejas	hasta	hacerle	reaccionar.
Evan	 hubiera	 observado	 la	 situación	 con	 una	 sonrisa	 en	 la	 cara,	 pero
estaría	 de	 acuerdo	 en	 que	 necesitaba	 coger	 las	 riendas	 de	 su	 vida.
Contrariado	por	su	comportamiento,	golpea	la	pared	con	ambos	puños	y
sale	de	la	ducha	con	decisión.	Se	viste	a	toda	prisa,	se	seca	el	pelo	con	una
toalla	y	se	lo	peina	hacia	atrás	con	los	dedos.	Baja	las	escaleras	intentando
hacer	el	menor	ruido	posible,	pero	una	vez	en	la	cocina,	se	encuentra	con
Rory	 sentado	a	 la	mesa.	Se	miran	durante	unos	 segundos,	pero	entonces
Connor	se	dirige	hacia	la	cafetera.
	

—No	hace	falta	que	vengas	más	—le	dice	Rory	cuando	Connor	se
sienta	frente	a	él.
	

—Voy	a	hacerlo	—contesta	Connor	dando	un	bocado	a	un	bollo.
	

Rory	 asiente,	 sin	 intentar	 disuadirle	 pero	 tampoco	 sin	 darle
demasiada	 importancia	 a	 su	 cambio	 de	 actitud.	 Sigue	 desayunando,
totalmente	impasible	y	sin	levantar	la	vista	de	la	mesa.
	

—¿Cómo	tienes	el	golpe?	¿Te	ha	salido	un	moratón?	—le	pregunta
dejando	la	taza	dentro	del	fregadero.
	

—Sí	—contesta	Connor	 apurando	el	 café	para	 seguir	 el	 ritmo	de
Rory	y	no	retrasarle	ni	un	minuto	para	no	darle	ningún	motivo	de	queja.



	
Su	tío	se	acerca	a	la	alacena	y	vuelve	con	un	tubo	de	pomada	en	la

mano.
	

—Ponte	 esto	 —le	 dice	 lanzándosela—.	 Voy	 a	 buscarte	 otro
pantalón	 impermeable.	 Botas	 no	 tengo	 otras,	 así	 que	 tendrás	 que
conformarte	con	las	que	llevas.
	

—Estoy	bien.
	

—Vamos	 pues.	 No	 quiero	 llegar	 tarde.	 Demuéstrame	 que	 me
equivoco	 y	 que	 no	 eres	 una	 nenaza.	 Ayudaría	 un	 poco	 si	 de	 paso	 te
cortaras	ese	pelo.
	



	
CAPÍTULO	23
One	and	only

	
	

—Vamos,	una	copa	más.
—No	puedo,	Adam.	Mañana	quiero	madrugar.
—Cuando	 por	 fin	 consigo	 que	 salgas	 conmigo,	 después	 de	 casi

tres	semanas	de	 insistencia,	¿me	vas	a	decir	que	solo	me	vas	a	conceder
una	cena?	¿Nada	más?

—¿Me	estás	diciendo	que	no	lo	has	pasado	bien?
—El	 problema	 es	 que	 nunca	 tengo	 suficiente	 de	 ti.	 Te	 llamo	 y

necesito	volver	a	escuchar	tu	voz.	Te	veo	y	necesito	quedarme	embobado
mirándote...

Zoe	 agacha	 la	 cabeza,	 sonriendo	 al	 suelo,	 mientras	 se	 coloca
varios	mechones	de	pelo	detrás	de	las	orejas.	De	repente,	Adam	la	agarra
por	 la	 cintura	 con	 una	mano	mientras	 con	 la	 otra	 le	 acaricia	 la	mejilla.
Ella	levanta	la	vista	hasta	encontrarse	con	su	mirada.

—Dime	 que	 tú	 no	 sientes	 lo	 mismo,	 y	 te	 dejaré	 en	 paz	 —dice
mirándola	fijamente.

Adam	espera	 una	 respuesta,	 pero	 al	 ver	 que	 no	 llega,	 se	 lo	 toma
como	una	victoria	y,	sonriendo	de	medio	lado,	de	esa	manera	tan	sexy,	se
acerca	lentamente	a	Zoe	y	besa	sus	labios.	Es	un	beso	suave	y	lento,	para
tantear	el	 terreno,	sin	querer	ser	muy	efusivo,	pero	sin	 llegar	 tampoco	a
parecer	 aburrido.	 Zoe	 lo	 está	 disfrutando,	 es	 el	 beso	 perfecto	 para	 una
primera	vez...	De	hecho,	todo	en	Adam	es	perfecto:	es	guapo,	inteligente,
divertido,	y	comparten	todas	las	aficiones.	Así	que,	por	supuesto	que	cree
sentir	 algo	 por	 él.	 El	 problema	 es,	 ¿qué	 es	 exactamente	 lo	 que	 siente?
Porque	no	se	parece	en	nada	a	lo	que	sentía	por	Connor.

—¿Puedo	 subir?	 —le	 pregunta	 Adam	 al	 separarse	 de	 ella	 unos
pocos	centímetros.

La	 pregunta	 se	 queda	 danzando	 en	 el	 aire	 y,	 mientras	 su	 cabeza
quiere	decirle	que	 sí,	 su	 cuerpo	actúa	por	 cuenta	propia	y,	 apoyando	 las
manos	en	su	pecho,	le	obliga	a	separar	sus	cuerpos.

—Me	voy	a	tomar	eso	como	un	no	—dice	él	haciendo	una	mueca
con	la	boca.



—Tengo	que	madrugar.	Hablo	en	serio.
—Vale,	 lo	 entiendo	 —contesta	 él	 retirándose	 varios	 pasos—.

Escucha...	 no	 te	 voy	 a	 llamar	más.	O	 sea,	 sí	 quiero	 hacerlo,	 pero	 siento
como	 si	 te	 agobiara	 y	 soy	 siempre	 yo	 el	 que	 te	 va	 detrás...	 Así	 que,
llámame	cuando	sea,	¿vale?	Realmente	me	gustaría	que	lo	hicieras...

—Adam,	yo...
—No,	 no,	 por	 favor	—le	 pide,	 negando	 con	 la	 cabeza,	 mientras

levanta	las	palmas	de	las	manos—.	No	hace	falta	que	me	des	explicaciones.
—Adam,	espera	—le	pide,	pero	él	ya	está	caminando	calle	abajo,

así	que,	a	 la	desesperada,	 le	grita—:	¡¿Quieres	ser	mi	acompañante	en	la
boda	de	mi	amiga	Hayley?!

—¿A	una	boda?	—pregunta	él	acercándose	nuevamente	hacia	Zoe.
—Sí...	Es	la	semana	que	viene.
—Un	poco	precipitado,	¿no?	Me	siento	un	poco	como	si	 fuera	 tu

último	recurso...	¿A	cuántos	se	lo	has	pedido	antes	de	a	mí?
—A	nadie.	Pensaba	ir	sola.	Pero	me	lo	he	pensado	mejor,	y	quiero

que	vengas	conmigo,	si	tú	quieres,	claro.	Sé	que	las	bodas	a	veces	pueden
ser	un	poco	coñazo,	y	más	si	no	conoces	a	nadie.	De	todos	modos,	no	será
algo	muy	convencional...

—¿Bromeas?	Te	acompañaría	incluso	a	una	sesión	de	depilación	a
la	cera	—Zoe	ríe	a	carcajadas	mientras	se	deja	abrazar	por	Adam—.	Pero
no	 te	 tomes	 ese	 comentario	muy	 en	 serio...	 Ha	 sido	más	 que	 nada	 para
quedar	bien.

Se	 abrazan	 durante	 un	 rato,	 mirándose	 a	 los	 ojos	 mientras	 se
sonríen.	Es	perfecto,	se	repite	Zoe	una	y	otra	vez,	repasando	con	los	dedos
los	trazos	de	los	tatuajes	de	sus	brazos.

—Entonces,	¿me	llamas	mañana?	—le	pregunta	él—.	¿Me	harás	un
hueco	en	tu	apretada	agenda?

—Vale.
La	besa	repetidas	veces	en	los	labios	antes	de	empezar	a	retroceder.

Ella	mete	la	llave	en	la	cerradura	de	la	puerta	y	la	empuja	con	la	espalda.
Le	 dice	 adiós	 a	 Adam,	 que	 camina	 hacia	 atrás	 con	 las	 manos	 en	 los
bolsillos	del	pantalón,	sin	perderla	de	vista	mientras	entra	en	el	portal	de
su	edificio.	Sube	en	el	ascensor	aún	con	la	sonrisa	instalada	en	la	cara,	y
así	continúa	cuando	entra	en	el	apartamento	y	deja	el	bolso	encima	de	la
barra	 de	 la	 cocina.	Hasta	 que	 levanta	 la	 vista	 hacia	 la	 nevera,	 donde	 los
imanes	siguen	exactamente	en	la	misma	posición	que	los	dejó	Connor.	Los



observa	durante	unos	segundos	y,	con	gesto	cansado,	saca	el	teléfono	del
bolso	y	llama	a	Hayley.

—¡Hola!	 —la	 saluda	 su	 amiga,	 que	 está	 de	 un	 pletórico	 humor
desde	hace	semanas.

—Hayley,	 ¿es	 muy	 tarde	 para	 decirte	 que	 iré	 a	 la	 boda
acompañada?	—le	suelta	de	sopetón.

—Sabes	que	no...
—Gracias.
—¿Se	lo	has	pedido	a	Adam?
—Sí,	quiero	que	venga	conmigo.
—Vale,	¿y	por	qué	has	tardado	tanto	en	pedírselo?
—Porque	antes	pensaba	ir	sola.
—¿Y	qué	te	ha	hecho	cambiar	de	opinión?
—¿Y	tú	desde	cuándo	te	has	vuelto	tan	picajosa	con	el	tema?
—Desde	 que	 mi	 futuro	 marido	 se	 ha	 vuelto	 el	 defensor	 número

uno	del	idiota	de	su	hermano,	o	sea	tu	ex,	¿te	acuerdas	de	él?
—Vagamente...	 —contesta	 Zoe	 con	 un	 tono	 irónico	 que	 Hayley

capta	al	instante.
—Pues	él	cree	que	si	os	veis,	quizá	podríais	hablar,	y	que	las	cosas

podrían	 volver	 a	 ser	 como	 antes...	 Mi	 hombre	 parece	 que	 se	 cree	 los
cuentos	de	Disney.

—Hablar	podemos	hacerlo	igual...
—Ya...	Lo	que	tú	digas.	De	todos	modos,	tengo	que	contárselo	y	se

pondrá	 pesado,	 y	 cascarrabias,	 y	 se	 negará	 en	 redondo	 a	 que	 tu	 nuevo
amigo	venga.

—Adam	 es	 justo	 lo	 que	 necesito,	 Hayley.	 Es	 sexy,	 divertido,
inteligente,	compartimos	la	pasión	por	la	pintura...

—Zoe,	 conmigo	 no	 te	 tienes	 que	 justificar.	 Si	 Adam	 te	 gusta,
adelante.

—Quiero	que	me	guste,	Hayley,	lo	quiero	con	todas	mis	fuerzas.
—Zoe,	cariño,	suena	como	si	te	lo	tomaras	como	una	obligación...

Como	si	te	impusieras	que	Adam	te	gustase...
—Es	lo	que	me	dice	la	cabeza.	No	paro	de	repetirme	una	y	otra	vez

que	él	es	perfecto	para	mí,	y	encima,	 sé	que	 le	gusto	porque	no	para	de
demostrármelo,	y	quiero	corresponderle...	Por	eso	 le	he	 invitado	a	venir
conmigo.

—Vale,	de	acuerdo.	Pero	mejor	no	voy	a	preguntarte	qué	te	dice	tu



corazón	o	qué	 te	pide	el	cuerpo,	porque	creo	que	 tu	cabeza	se	enfadaría
bastante	con	la	respuesta.	Apuntado,	Zoe	Dawson,	+1.

—Gracias,	Hayley.
—Calla	que	me	desconcentras	y	ya	estoy	pensando	en	cómo	se	lo

voy	a	decir	a	Evan...
Hayley	 está	 a	 punto	 de	 colgar	 cuando	 Zoe	 vuelve	 a	 llamar	 su

atención.
—Eh,	Hayley,	¿Connor...?
—¿Qué?
—Ya	sabes...
—No,	no	lo	sé.
—Sí	lo	sabes,	pero	quieres	hacerme	sufrir.
—Vale,	pues	quiero	hacerte	sufrir.	¿Connor	qué?
—¿Connor	viene	acompañado?
—No,	Zoe,	Connor	viene	solo.
—Bien...
—¿Bien?
—Quiero	decir	que	vale,	que	está	bien...
—Ya.	Hasta	luego,Zoe.
—Adiós.

≈≈≈
—No	me	gusta	nada	ese	tipo,	Hays...
—¿Por	qué?	Si	ni	siquiera	le	has	visto.
—Porque	no	—contesta	enfurruñado.
—Evan,	 cariño	—le	 dice	 Hayley	 colgándose	 de	 su	 cuello—.	 Lo

hemos	 hablado	 varias	 veces...	 Si	 lo	 suyo	 no	 funcionó,	 no	 funcionó.	 Las
cosas	no	siempre	salen	como	queremos.

—Lo	sé...
—Tenemos	 que	 darle	 una	 oportunidad	 a	 Adam.	 Si	 Zoe	 le	 ha

escogido,	por	algo	será...
—¿Y	ahora	cómo	se	lo	digo	a	Connor?
—¿Se	lo	tienes	que	decir?
—Hayley...	—Evan	 la	mira	 arqueando	una	ceja—.	Sabes	que	para

Connor,	 ver	 a	 Zoe	 acompañada	 de	 otro,	 será	 un	 suplicio,	 y	 no	 puedo
permitir	 que	 encima	 se	 lo	 encuentre	 de	 sopetón.	Tengo	 que	 advertírselo
para	que	venga...	preparado.	Pero	temo	que	si	se	lo	digo,	no	quiera	venir.

—Mira,	 si	 tu	 hermano	 te	 dice	 que	 no	 viene,	 voy	 yo	 misma	 a



buscarle	 y	 le	 traigo	 a	 rastras	 cogiéndole	 de	 la	 oreja	 —dice	 Hayley
poniéndose	 firme—.	 Además,	 ¿sabes	 qué	 te	 digo?	 Que	 ya	 le	 está	 bien
probar	de	su	propia	medicina.	¿Que	no	le	gusta	ver	a	Zoe	con	otro	tío?	A
ella	tampoco	le	gustó	saber	que	se	había	pegado	el	lote	con	Sharon.

≈≈≈
—Me	voy	al	pub	—dice	Connor	bajando	las	escaleras	a	toda	prisa

—.	Vuelvo	con	Keira	cuando	cerremos.
—De	acuerdo	—le	contesta	su	tía.
—No	te	pases	que	mañana	te	necesito	de	una	pieza	—le	dice	Rory

sin	levantar	la	vista	del	periódico.
—Lo	sé	—responde	Connor	sonriendo	mientras	le	da	un	beso	a	su

tía	en	la	mejilla.
En	 cuanto	 se	 cierra	 la	 puerta,	 Maud	 se	 acerca	 a	 su	 marido	 y,

apartando	el	periódico	para	poder	verle	la	cara,	le	dice:
—¿Qué?
—¿Qué	de	qué?
—Reconoce	que	lo	está	consiguiendo.
—¿No	 vomitar	 en	 la	 cubierta	 de	 mi	 barco?	 Sí,	 eso	 lo	 ha

conseguido.
—Vamos,	 no	 solo	 eso.	 La	 primera	 semana	 volvía	 molido	 y	 sin

fuerzas	ni	para	cenar,	y	mírale	ahora.	Lleva	toda	la	semana	cenando	como
un	jabato,	corriendo	luego	a	ducharse	y	cambiarse	y	luego	yéndose	al	pub
hasta	las	tantas.	Y	aún	así,	no	te	oigo	despotricar	de	él,	así	que	lo	debe	de
estar	haciendo	bien	en	el	barco...	Reconócelo.

—Si	me	 quejo,	 malo.	 Si	 no	me	 quejo,	 también.	 No	 hay	 quien	 te
entienda...

—Te	gusta	—insiste	Maud	sonriendo	mientras	se	pone	en	pie	para
ir	a	la	cocina—.	Te	cae	bien	y	no	quieres	reconocer	que	te	equivocaste	con
él.	Parece	que	mi	hermano	no	lo	hizo	tan	mal	después	de	todo...

—Le	falta	un	buen	corte	de	pelo	—claudica	Rory	al	final,	mirando
a	su	mujer	de	reojo—,	pero	no	está	mal.

	
	

≈≈≈
—Estás	muy	 callada	—le	 dice	Connor	 a	Keira,	mientras	 él	 sirve

unas	 pintas	 a	 un	 par	 de	 chicas	 que	 se	 han	 acercado	 a	 la	 barra—.	 ¿Estás
bien?



—Estoy	pensando	—le	contesta	Keira.
—¿Me	tengo	que	poner	a	temblar?
—¡Qué	va!	¿Es	que	acaso	no	me	conoces?
—Por	eso	mismo,	porque	te	conozco.
—Exagerado	—contesta	 Keira	 dándole	 un	 suave	 manotazo	 en	 el

brazo.
—¿Y	bien?	—insiste	 guardando	 en	 la	 caja	 registradora	 el	 dinero

que	 le	 han	 dado	 las	 dos	 chicas,	 que	 se	 marchan	 riendo	 entre	 ellas	 y
girándose	descaradamente	para	mirarle	el	culo	a	Connor.

—Pensaba	 en	 que,	 desde	 que	 vienes	 a	 echarme	 una	mano,	 entran
muchas	chicas	al	pub.	Incluso	la	mayoría,	en	lugar	de	esperar	a	que	yo	les
vaya	 a	 tomar	 nota	 y	 a	 servirles	 a	 la	 mesa,	 se	 levantan	 para	 pedirte	 las
copas	 a	 ti	 mismo.	 Y	 se	 ha	 corrido	 la	 voz	 de	 que	 estás	 soltero	 y	 sin
compromiso...

—¿Y?	 ¿Qué	 más	 quieres?	 Te	 atraigo	 más	 clientela	 y	 encima	 te
descargo	de	faena.	Soy	un	partidazo.

—Yo	 encantada,	 siempre	 y	 cuando	 no	 me	 pidas	 un	 aumento	 de
sueldo.

—Ah,	¿me	estás	pagando?	Pues	no	me	había	enterado...	Tendré	que
ir	a	comprobar	mi	cuenta	bancaria.

—Te	pago	con	mi	presencia	y	compañía,	¿qué	más	quieres?
—Cierto.	No	sé	en	qué	estaría	pensando	para	no	darme	cuenta	—

dice	haciendo	una	cómica	reverencia	mientras	 la	coge	de	 la	mano	y	ella
ríe	a	carcajadas.

Es	 cierto	 que	 el	 pub	 está	 lleno	 cada	 noche,	 y	 ya	 no	 solo	 de	 los
borrachos	 de	 siempre,	 sino	 que	 ahora	 también	 vienen	 muchas	 chicas,
incluso	de	pueblos	de	alrededor,	atraídas	por	la	buena	música,	el	ambiente,
y	el	nuevo	camarero.	Ellas	atraen	a	más	chicos,	a	 los	que	les	da	 igual	 la
música	y	la	calidad	de	la	cerveza,	mientras	el	local	esté	lleno	de	mujeres.

Connor	tira	de	su	mano	y	la	atrae	hacia	él	con	firmeza.	Sus	cuerpos
chocan	son	suavidad	y	ella	apoya	las	manos	en	su	pecho.

—En	serio,	gracias	por	todo	—le	dice	al	oído—.	No	sé	qué	hubiera
hecho	sin	ti.

Él	la	abraza	con	fuerza	y	la	besa	en	la	mejilla,	justo	en	el	momento
en	que	su	teléfono	empieza	a	vibrar	en	su	bolsillo.	Se	separa	de	ella	y	se
aleja	para	contestar	 la	 llamada,	dejándola	con	el	corazón	 latiendo	varias
revoluciones	 por	 encima	 de	 lo	 aconsejado,	 con	 la	 boca	 abierta	 y	 la



garganta	 seca.	Desde	 hace	 varios	 días,	 siente	 que	 sus	 sentimientos	 hacia
Connor	han	cambiado.	Que	lo	que	antes	era	simple	complicidad	y	amistad,
ahora	ha	mutado	en	algo	más	intenso.	Que	cuando	él	la	toca	o	la	abraza,
como	 hacía	 antes,	 sin	 ninguna	 intención	 oculta,	 ella	 siente	 como	 su
estómago	pega	un	brinco	y	 su	corazón	 se	desboca	 incontrolado.	 Incluso
todas	las	canciones	que	suenan	en	la	vieja	máquina	de	discos	le	recuerdan
a	él,	y	cuando	las	oye,	si	cierra	los	ojos,	se	imagina	que	él	la	agarra	de	la
mano	y	la	lleva	al	centro	de	la	pista.	Pero	ella	es	consciente	de	que	eso	es
solo	un	sueño	y	de	que	sus	sentimientos	no	son	para	nada	correspondidos.

—Keira	—llaman	su	atención—.	¡Eh,	Keira!	¡Despierta!
—Perdona	 Brendan,	 ¿qué	 quieres?	 —responde	 ella	 mirando	 a

Connor	de	 reojo,	que	se	ha	apoyado	contra	una	de	 las	neveras,	mientras
habla	 con	 alguien	 arrugando	 la	 frente	 y	 rascándose	 la	 nuca,	 gestos	 que
hacía	varios	días	que	no	le	veía	hacer.

—Llevarte	a	la	cama	—contesta	él	que,	al	ver	que	no	le	hace	caso	y
sigue	 mirando	 a	 Connor,	 chasquea	 la	 lengua	 y	 golpea	 la	 barra	 con	 la
palma	 de	 la	mano	 para	 llamar	 su	 atención—.	 ¡Eh!	 ¿No	me	 jodas	 que	 tú
también	estás	así	por	ese?

Keira	 le	mira	de	 inmediato,	con	gesto	 serio,	y	 sin	preguntarle	de
nuevo	ni	dejar	de	mirarle,	coge	un	vaso,	abre	el	grifo	de	la	cerveza	y	lo
pone	debajo.

—Toma	 tu	 cerveza	 y	 lárgate	—dice	 cogiendo	 el	 billete	 que	 él	 le
tiende.

Cuando	 lo	guarda,	 se	acerca	con	sigilo	hacia	Connor,	y	se	apoya
también	en	la	nevera,	a	su	lado.

—Evan...	 —le	 escucha	 decir—.	 Te	 prometo	 que	 me	 lo	 pensaré,
¿vale?	Déjame	un	tiempo	para	digerirlo...

—Pero	no	puedes	faltar...	Joder,	si	lo	sé,	no	te	digo	nada...
—Lo	pensaré.	Te	lo	prometo.	Pero	entiende	que	sea	difícil	para	mí.
—¡Trae	tú	a	alguien	también!
—Esa	no	es	la	solución.
—Pero	así	le	demuestras	que	tú	también	has	pasado	página.
—¿Ella	ha	pasado	página?	¿Va	en	serio	con	ese	tío?
—No...	no	lo	sé...	Creo	que	llevan	unas	dos	o	tres	semanas	viéndose

solo...	 Por	 eso	 te	 digo,	 ven	 acompañado	 tú	 también	 y	 así	 le	 demuestras
que...

—¡Yo	no	he	pasado	página,	Evan!	—dice	nervioso,	en	un	tono	de



voz	elevado—.	Lo	pensaré.	Te	llamo	mañana.
Cuando	 cuelga,	 guarda	 el	móvil	 en	 el	 bolsillo	 y	 se	 da	 la	 vuelta,

contrariado,	apoyando	las	manos	en	la	barra.	Keira	le	mira	sin	decir	nada,
apretando	 los	 labios	mientras	seca	unos	cuantos	vasos	para	mantener	 las
manos	ocupadas.

—Necesito...	Necesito	salir	un	rato	a	tomar	el	aire,	¿vale?	—le	dice
él	caminando	ya	hacia	la	puerta,	sin	siquiera	mirarla.

—Vale	—contesta	ella	rozándole	el	brazo	con	su	mano	cuando	él
pasa	 por	 su	 lado,	 gesto	 que	 Connor	 ni	 siquiera	 percibe—.	 Estaré	 aquí
mismo	por	si	me	necesitas.

Keira	se	queda	mirando	la	puerta,	y	sigue	haciéndolo	incluso	rato
después,	intentando	averiguar	el	motivo	de	su	repentino	cambio	de	humor.
Hacía	 semanas	 que	 Connor	 no	 se	 mostraba	 tan	 agobiado,	 ni	 siquiera
cuando	 su	hermano	 le	 llamó	hace	unas	 semanas	para	 darle	 la	 noticia	 de
que	se	casaba,	sabiendo	que	en	el	enlace,	que	será	en	poco	menos	de	una
semana,	iba	a	encontrarse	con	Zoe.	Al	principio	tuvo	sus	dudas,	y	aunque
sabía	 que	 no	 podía	 faltar	 a	 la	 boda	 de	 hermano,	 se	 mostró	 bastante
nervioso.	¿Qué	ha	podido	pasar	para	que	Connor	se	vuelva	a	plantear	el	ir
o	no	a	la	boda?

El	 resto	 de	 la	 noche,	Keira	 se	muestra	 ausente	 y	 preocupada	 por
Connor,	mirando	el	reloj	cada	cinco	minutos,	con	prisa	por	cerrar	e	ir	a
buscarle.	 Poco	 antes	 de	 las	 dos	 de	 la	 madrugada,	 cuando	 los	 últimos
clientes	salen	por	la	puerta,	ella	cierra	la	puerta	con	el	pestillo	y	limpia	las
mesas	 a	 toda	 prisa.	Mete	 los	 vasos	 sucios	 en	 el	 fregadero	 pensando	 en
fregarlos	 al	 día	 siguiente	 y,	 justo	 cuando	 está	 metiendo	 el	 dinero	 en	 la
bolsa	para	salir	a	toda	prisa,	llaman	a	la	puerta.

—¡Está	cerrado!	—grita.
—Soy	yo,	Keira.
Ella	levanta	la	cabeza	y	se	queda	paralizada	durante	unos	segundos.
—¿Me	abres,	por	favor?	—insiste	él	al	rato—.	Llueve	bastante.
Keira	 corre	 a	 la	 puerta	 y	 en	 cuanto	 la	 abre,	 se	 encuentra	 con	 la

imagen	de	un	Connor	totalmente	empapado,	con	el	pelo	pegado	a	la	frente
y	la	ropa	al	cuerpo.	Pero	lo	que	más	la	asusta	es	su	cara	desencajada.

—Pasa.	 Corre	 —le	 dice	 agarrándole	 de	 la	 mano	 y	 metiéndole
dentro.

Connor	 se	deja	 llevar	y	 se	queda	quieto,	 con	 los	brazos	 inertes	a
ambos	lados	del	cuerpo	y	la	mirada	perdida.



—¿Qué	ha	pasado,	Con?	—le	pregunta	Keira.
—Ha	pasado	página...	Se	ha	olvidado	de	mí...
—¿Qué...?
—Zoe	va	a	ir	a	la	boda	de	mi	hermano	con	su	nuevo	novio...
—Lo	siento,	Connor...
—No...	No	puedo	creer	que	me	haya	reemplazado	 tan	pronto...	Es

como	si...	Joder,	sé	que	lo	que	hice	fue	horrible,	pero...
Keira	 le	 lleva	 de	 la	 mano	 hasta	 una	 mesa	 y	 ambos	 se	 sientan.

Acerca	 su	 silla	 y,	mientras	 él	 apoya	 los	 codos	 en	 la	mesa	 y	 se	 coge	 la
cabeza,	ella	le	observa	sin	saber	qué	hacer	ni	decir.	¿Por	qué	no	se	alegra
de	que	Zoe	haya	pasado	página?	¿Por	qué	no	aprovecha	 la	ocasión	para
intentar	convencerle	de	que	él	también	pase	página?

—¿Qué	hago,	Keira?	Tengo	que	 ir	 a	esa	boda,	 es	mi	hermano	el
que	se	casa,	pero	dime,	¿cómo	cojones	lo	hago?	¿Cómo	me	planto	allí	y
aguanto	 mientras	 la	 veo	 con	 otro	 tío?	 No	 voy	 a	 ser	 capaz...	 Yo	 no	 he
pasado	página,	yo	no	la	he	olvidado,	yo	sigo	enamorado	de	ella.

Keira	 traga	saliva	con	dificultad,	 intentando	deshacer	el	nudo	que
le	 oprime	 la	 garganta.	 La	 vista	 se	 le	 nubla	 por	 las	 lágrimas	 que	 se	 le
acumulan	 en	 los	 ojos.	 ¿Cómo	 aguantar	 estoicamente	 que	 la	 mujer	 que
amas	esté	saliendo	con	otro	tío?	De	la	misma	manera	que	soportas	que	el
tío	 que	 te	 gusta	 te	 diga	 que	 sigue	 enamorado	 de	 su	 ex,	 esbozando	 una
sonrisa	 de	 circunstancias	 y	 montando	 una	 coraza	 a	 tu	 alrededor	 con	 la
esperanza	de	que	tu	corazón	lo	resista	y	no	se	rompa	en	pedazos.

—Tú	me	dijiste	que	lo	que	querías	es	que	fuera	feliz...	¿Y	si	resulta
que	ella	es	feliz	con	ese	chico?

—Pero	no	puedo	verlo...	No	puedo	ver	como	ese	 tío	 la	 toca,	o	 la
besa,	 imaginando	 que	 ve	 su	 cuerpo	 desnudo	 en	 la	 cama...	 No	 puedo
prometer	que	no	vaya	a	volverme	loco	y	me	líe	a	puñetazos	con	él...

—No	 me	 parece	 muy	 apropiado	 para	 una	 boda,	 pero	 sí	 se
parecería	 a	 las	 típicas	 comedias	 románticas	 inglesas...	—dice	 intentando
animarle—.	Sé	que	parece	difícil,	pero	lo	puedes	hacer.	Solo	piensa	en	que
es	feliz,	piensa	en	eso	y	te	ayudará	a	aguantar.

—¿Cómo	estás	tan	segura	de	ello?
Keira	 sabe	 la	 respuesta	 perfectamente,	 pero	 le	 miente,

encogiéndose	de	hombros	y	sonriendo.	Connor	la	mira	estupefacto,	hasta
que	al	cabo	de	un	rato,	aprieta	 los	 labios	con	fuerza	y	empieza	a	asentir
con	la	cabeza.



—¿Vendrás	conmigo	a	la	boda?
—¿Yo?	¿Contigo?	—le	pregunta	Keira	con	la	boca	abierta.
—Para	recordarme	estas	palabras	cuando	me	venga	abajo.
—Pero...	¿Y	el	pub?	¿Y...?
—Son	solo	dos	noches,	tres	a	lo	sumo...	¿Desde	cuándo	no	te	tomas

unas	vacaciones?
—¿Vaca	qué?	—contesta	riendo.
—¿Eso	es	un	sí?
—Pero	no	sé	qué	voy	a	ponerme...
—Oh	mierda...	Pensaba	que	tú	serías	diferente...
—A	 veces	 te	 olvidas	 de	 que	 sigo	 siendo	 una	 mujer.	 ¿Me	 llevas

mañana	de	compras?
—¿Es	necesario?
—Claro.	A	las	bodas	a	las	que	yo	he	ido,	la	camisa	de	cuadros	se

consideraba	 elegante	 y	 todos	 acababan	 borrachos	 bailando	 encima	 de	 la
barra	del	pub.	No	creo	que	una	boda	en	Nueva	York	se	parezca	mucho	a
eso.

—Bueno,	 no	 te	 prometo	 que	 no	 acabemos	 borrachos	 bailando
encima	de	la	barra	del	pub...	Igualmente,	yo	también	tengo	que	comprarme
algo	porque	mis	trajes	están	en	mi	apartamento...

—¿Eso	es	un	sí?
—Es	un	primero	tengo	que	hablar	con	tu	padre	para	ver	si	me	deja

librar	mañana	para	llevarte	de	compras.
—De	 él	 me	 encargo	 yo.	 Mañana	 por	 la	 mañana	 nos	 vamos	 de

compras	a	Cork.
≈≈≈

—Tú	mandas.	¿Dónde	quieres	ir?	—le	dice	Connor	metiéndose	las
manos	en	los	bolsillos	del	pantalón.

La	observa	mientras	Keira	mira	los	escaparates	de	las	tiendas,	con
los	ojos	llenos	de	emoción.

—¿De	qué	te	ríes?	—le	pregunta	ella	al	ver	su	cara.
—No	te	imaginaba	así	de	ilusionada	por	ir	de	compras	—contesta

él	encogiéndose	de	hombros,	aún	sonriendo—.	Venga,	tú	decides.	¿Dónde
vamos?

—Pues...	—dice	dándose	la	vuelta	juntando	las	manos	a	la	altura	del
pecho—.	Ahí	tienen	ropa	muy	bonita	pero	es	muy	cara	y	allí...

Sin	 dejar	 que	 acabe	 la	 frase,	 Connor	 la	 coge	 de	 la	 mano	 y	 la



arrastra	hacia	la	tienda	que	ella	señalaba.
—Pero...	Connor,	yo	no	puedo	pagar	600	€	por	un	vestido.
—¿Quién	ha	dicho	que	los	vayas	a	pagar	tú?
—¡Ni	hablar!
—Tú	me	haces	el	favor	de	venir	conmigo	a	la	boda,	yo	corro	con

los	gastos.
—¡Ni	lo	sueñes!	Yo	pagaré	por	el	vestido,	aunque	no	lo	compraré

aquí	—añade	bajando	el	tono	de	voz	hasta	convertirlo	en	un	susurro—,	y
yo	me	compraré	el	billete	de	avión.

—Tarde,	porque	esta	mañana	te	lo	he	comprado.
—¿Quién	te	piensas	que	eres?	¿Richard	Gere	en	Pretty	Woman?
—Espero	parecer	más	joven	que	él...
En	ese	momento,	una	dependienta	sonriente	se	acerca	a	ellos.
—¡Hola!	¿Les	puedo	ayudar	en	algo?
—En	 lo	que	 ella	pida	—dice	 señalando	a	Keira—.	 ¿Los	 trajes	de

hombre...?
—En	la	planta	de	arriba.
Keira	le	sigue	con	la	mirada,	admirándole	de	arriba	abajo,	siendo

plenamente	 consciente	 de	 lo	mucho	 que	 le	 gusta,	 cada	 vez	más.	 ¿Desde
cuándo	es	así	de	sexy?	¿Desde	cuándo	unas	botas	raídas,	un	pantalón	gris,
un	simple	jersey	negro	y	una	chupa	de	cuero,	le	parecen	tan	apetecibles?

—¿Tenía	alguna	idea	en	mente?	—la	interrumpe	la	dependienta.
—Eh...	Pues	no...	No	sé...
—¿Quizá	un	vestido	para	dejarle	sin	aliento?	—pregunta	señalando

hacia	donde	se	ha	ido	Connor.
Keira	 se	 sonroja	 al	 instante	y	 se	muerde	 el	 labio	 inferior.	Eso	 es

exactamente	lo	que	le	gustaría	hacer,	pero	sabe	perfectamente	que	no	va	a
ser	así.

Después	 de	 media	 hora	 y	 de	 varios	 vestidos	 probados,	 Keira	 se
decide	 por	 uno	 largo,	 de	 color	 verde,	 de	 tirantes	 y	 con	 la	 espalda
descubierta.	 Se	 mira	 en	 el	 espejo,	 alisándose	 la	 tela	 entallada	 en	 el
estómago,	totalmente	alucinada	de	verse	tan	cambiada,	pero	a	la	vez,	por
qué	no	decirlo,	tan	guapa.

—¡Vaya!
Keira	se	gira	sobresaltada	al	oír	su	voz.	En	cuanto	le	ve,	se	queda

completamente	 muda,	 incapaz	 de	 disimular	 su	 sorpresa.	 Él	 la	 mira
arqueando	una	ceja,	mientras	camina	hacia	ella.



—Estás	espectacular,	Keira.	Me	parece	que	vamos	a	tener	un	serio
problema...	 Tengo	 un	 amigo	 que	 también	 viene	 a	 la	 boda,	 al	 que	 voy	 a
tener	 que	 controlar	 muy	 de	 cerca.	 Aunque,	 ahora	 que	 lo	 pienso,	 es
pelirrojo	—le	dice	al	oído,	guiñándole	un	ojo	al	separarse.

—¿En	serio?
Keira	 disimula,	 intentando	 sonar	 contenta	 y	 no	 decepcionada,	 al

comprobar	que	Connor	la	mira	pero	no	la	ve,	al	menos	no	como	a	ella	le
gustaría.

—Tú	también	estás	muy	guapo	—dice	acercándose	a	él	y	tocando
las	solapas	de	la	americana.

—¿Tú	crees?
—Zoe	va	a	tener	un	gran	problema	también...	Ya	puede	ser	sexy	ese

nuevo	novio	suyo	porque,	a	no	ser	que	ella	se	haya	vuelto	ciega,	no	tiene
nada	que	hacer	a	tu	lado.

Connor	sonríe	apretando	los	labios	y	se	gira	hacia	el	espejo.
—¿No	estamos	mal,	verdad?
—Nada	mal	—contesta	la	dependienta	sin	poder	apartar	los	ojos	de

Connor.
≈≈≈

—Cariño,	 estás	guapísima	—dice	Maud	 sentada	 en	 la	 cama	de	 su
hija.

—¿A	que	 sí?	—dice	 dando	una	 vuelta	 sobre	 sí	misma—.	Me	veo
tan	diferente...

—Y	yo.	Acostumbrada	a	verte	siempre	con	vaqueros	y	camisetas...
Parece	un	vestido	muy	caro.

—Lo	es...
Keira	se	da	la	vuelta,	intentando	huir	de	la	mirada	de	su	madre	que,

lejos	de	amilanarse,	se	levanta	y	se	le	planta	delante.
—Keira,	cariño,	¿me	cuentas	qué	pasa?
—No	pasa	nada.
—Soy	tu	madre	y	te	conozco	lo	suficiente	como	para	darme	cuenta

de	que	algo	ha	cambiado.
—En	 serio,	 mamá	 —le	 dice	 Keira	 forzando	 una	 sonrisa	 y

girándose	 de	 nuevo	 para	 quitarse	 los	 zapatos	 que	 Connor	 le	 regaló	 a
juego	con	el	vestido—,	no	sé	a	qué	te	refieres.

—Sabes	que	él	está	enamorado	de	otra	chica,	¿verdad?
Keira	se	quita	el	 segundo	zapato	y	se	queda	quieta,	con	 la	cabeza



gacha,	intentando	contener	las	lágrimas	que	se	le	agolpan	en	los	ojos.	Su
madre	 se	 acerca	 a	 ella	 de	 nuevo,	 le	 quita	 los	 zapatos	 de	 las	manos	 y	 la
conduce	hasta	la	cama,	donde	las	dos	se	sientan.

—Yo	no	quiero	sentir	lo	que	siento,	mamá.	Y	tampoco	sé	cómo	ha
surgido	—dice	sorbiendo	por	la	nariz—.	Sé	que	él	está	enamorado	de	otra
persona	y	que	no	siente	lo	mismo	que	yo.	En	ningún	momento	me	ha	dado
a	 entender	 que	 sus	 sentimientos	 hacia	 mí	 habían	 cambiado	 y	 ni	 mucho
menos	ha	intentado	nada	conmigo.	Es	como	si,	de	repente,	alguien	hubiera
apretado	 un	 interruptor	 en	mi	 interior,	 y	 Connor	 pasó	 de	 ser	mi	 primo
patoso	y	divertido,	al	tío	tremendamente	sexy	que	duerme	a	dos	puertas	de
distancia.

—¿Y	crees	entonces	que	es	buena	idea	que	le	acompañes	a	Nueva
York?

—Le	prometí	 que	 iría	 con	 él	—contesta	 cogiendo	 la	mano	 de	 su
madre—.	 Me	 lo	 tomaré	 como	 unas	 vacaciones	 para	 ver	 a	 la	 familia.
Conoceré	a	Kai	y	a	Evan,	y	haré	algo	de	 turismo,	aunque	solo	vayamos
para	tres	días.

—¿Tienes	tan	claro	que	él	vaya	a	volver?
Keira	levanta	la	vista	y	mira	a	los	ojos	a	su	madre.	Hasta	ahora,	ese

pensamiento	 no	 se	 le	 había	 pasado	 por	 la	 cabeza.	 Sabía	 que,	 en	 teoría,
Connor	estaba	allí	de	paso	y	que	llegado	el	momento,	cuando	él	se	sintiera
capaz,	volvería	 a	 su	 casa.	Sabía	que	Zoe	estaba	 saliendo	con	otro	 tipo	y
que	él	aún	no	se	sentía	capaz	de	ser	 testigo	de	su	felicidad.	En	lo	que	no
había	caído	es	en	que,	si	ella	de	repente	le	perdona,	si	vuelve	a	acordarse
de	lo	mucho	que	le	quería	y	lo	felices	que	eran	juntos,	si	de	repente	tiene
en	cuenta	que	al	fin	y	al	cabo	no	se	llegó	a	acostar	con	Sharon	porque	él
no	quería	serle	infiel,	el	momento	de	volver	a	casa	se	adelantaría	mucho.

En	ese	instante,	escuchan	la	puerta	principal	y	las	voces	de	Connor
y	Rory	procedentes	de	la	cocina.

—Tu	 padre	 parece	 que	 también	 ha	 cambiado	 de	 opinión	 con
respecto	a	Connor...	—dice	su	madre	al	oír	reír	a	su	marido.

—Sí	—sonríe	Keira—.	Parece	que	le	cae	bien,	¿no?
—Será	 mejor	 que	 baje	 a	 preparar	 la	 cena	 —dice	 Maud

levantándose	de	la	cama—.	¿Estarás	bien?
—Sí.
—Aunque	 ahora	 mismo	 te	 parezca	 imposible,	 encontrarás	 a

alguien	mejor	que	Connor.



≈≈≈
—¿A	 qué	 hora	 os	 vais	 mañana?	 ¿Queréis	 que	 os	 lleve?	 —le

pregunta	Rory	a	su	hija.
—Temprano,	pero	tú	ya	te	habrás	ido	a	trabajar.	Llamaremos	a	un

taxi,	no	te	preocupes.
—¿Lo	tenéis	todo	listo?
—Sí.
—¿Y	estás	nerviosa?
—¿Nerviosa?	—pregunta	Keira	recelosa,	temiendo	que	su	padre	se

haya	dado	cuenta	de	sus	sentimientos	hacia	Connor.
—Por	 el	 viaje,	 por	 ver	 Nueva	 York,	 y	 por	 conocer	 a	 tus	 otros

primos.
—Ah,	sí,	algo	nerviosa,	pero	será	una	visita	relámpago.
—Eso	espero,	porque	os	quiero	de	vuelta	en	nada.	A	los	dos.
—Rory	—interviene	entonces	Maud,	alejándose	de	los	fogones	por

un	 rato—.	Vete	 haciendo	 a	 la	 idea	 de	 que	 los	 planes	 de	 Connor	 no	 son
quedarse	aquí	para	 siempre	y	no	estaría	de	más	que	empezarás	 a	pensar
que	 tu	 hija	 puede	 conocer	 a	 alguien,	 y	 que	 ese	 alguien	 puede	 no	 ser	 de
Kinsale...	Puede	que	no	sea	ni	irlandés.

Rory	se	pone	serio	de	repente	y	gira	la	cabeza	de	golpe,	mirando	a
su	hija	sin	pestañear.

—Ni	 se	 te	 ocurra	 enamorarte	 en	 Nueva	 York	 —le	 advierte
señalándola	con	el	dedo.

—No	te	preocupes	—responde	ella	mientras	su	madre	la	mira	con
complicidad.

—¿No	te	vas	a	enamorar	en	Nueva	York?	—dice	entonces	Connor,
que	acaba	de	aparecer	en	la	cocina,	recién	duchado.

Maud	y	Keira	le	miran	con	los	ojos	abiertos	de	par	en	par.
—¿Te...	te	has	cortado	el	pelo?	—le	pregunta	Keira.
—No	 me	 digáis	 que	 no	 está	 mejor	 que	 con	 esas	 greñas	 que

llevaba?	 —interviene	 Rory	 poniéndose	 a	 su	 lado,	 agarrándole	 por	 los
hombros—.	Ahora	sí	parece	un	hombre	de	verdad.

—¿Cuándo	has	ido	al	peluquero?	—le	pregunta	Keira.
—No	 he	 ido...	 —le	 contesta	 Connor	 mirándola	 para	 conocer	 su

veredicto	acerca	del	cambio	de	imagen.
—Como	sabía	que	al	final	no	me	haría	caso,	le	dije	a	mis	hombres

que	 le	 agarraran	 y	 le	metí	 la	 tijera.	 Cuando	 ya	 fue	 demasiado	 tarde,	 no



tuvo	más	remedio	que	dejarnos	hacer.
Connor	 se	 pasa	 la	 mano	 por	 el	 pelo	 y	 pone	 una	 cara	 de

circunstancias,	sin	haberse	acostumbrado	aún	a	tenerlo	tan	corto.
—¿Cómo	me	queda?	—le	pregunta	a	Keira	al	final.
—Te	queda	muy	bien.
—¿En	 serio?	 Creo	 que	 nunca	 lo	 he	 llevado	 tan	 corto	 —ríe

nervioso.
—Le	vas	a	encantar	—susurra	ella	en	su	oído,	sabiendo	que	es	lo

único	que	le	interesa	oír.
≈≈≈

—¡¿Qué	quiere	decir	con	que	el	vuelo	se	ha	cancelado?!	—le	grita
Connor	a	la	chica	del	mostrador	de	la	compañía	aérea.

—Lo	 siento,	 señor.	 Todos	 los	 vuelos	 han	 sido	 cancelados	 por	 la
tormenta.

—Pero	usted	no	lo	entiende.	Tengo	que	asistir	mañana	a	la	boda	de
mi	hermano.

—Lo	siento	mucho,	señor.	Pero	no	es	algo	que	nosotros	podamos
controlar.	Es	por	su	propia	seguridad.

—¿Y...?	—Connor	 se	 frota	 la	 cabeza	 con	 ambas	manos—.	 ¿Sabe
cuándo	podremos	volar?

—No	lo	sabemos	señor.
—¡Ustedes	 no	 saben	 nada!	 ¡Haga	 su	 puto	 trabajo!	 ¡¿Qué	 cojones

pone	 aquí?!	 —dice	 blandiendo	 el	 pequeño	 cartel	 del	 mostrador—.
Información.	¡Pues	estaría	bien	que	informara	de	algo,	joder!

—Connor,	ven	conmigo	—le	pide	Keira	llevándoselo	a	un	lado	y
haciéndole	sentar	en	una	silla	para	intentar	tranquilizarle—.	Esta	tormenta
no	es	culpa	de	esa	chica	de	allí,	a	la	que	por	cierto,	has	estado	a	punto	de
hacer	llorar.

—Lo	sé,	lo	sé...	Lo	siento,	pero	tengo	que	llegar	a	esa	boda,	Keira.
—Vale,	pues	ocupemos	el	tiempo	en	hacer	algo	de	provecho,	como

buscar	 posibles	 soluciones	 —dice	 sacando	 el	 teléfono	 y	 buscando	 la
aplicación	 de	 la	 predicción	 meteorológica—.	 Veamos,	 la	 tormenta	 en
Cork	no	tiene	pinta	de	amainar	hasta,	al	menos,	esta	tarde	a	última	hora.

—No	podemos	esperar	tanto...
—Pero	 en	Limerick	 no	 parece	 haber	 tormentas.	Espera	 aquí,	 que

voy	a	preguntarle	a	tu	nueva	amiga	si	el	aeropuerto	de	allí	está	bien.
Connor	 la	 sigue	con	 la	mirada	y	ve	 como	habla	 con	 la	 chica	del



mostrador,	que	de	vez	en	cuando	desvía	su	mirada	hacia	él.	Keira	vuelve	a
toda	prisa.

—Connor,	 el	 aeropuerto	 de	 Limerick	 está	 abierto	 y	 no	 han
cancelado	ningún	vuelo.	Tenemos	como	una	hora	y	media	en	coche	hasta
allí.	Ella	dice	que	allí	podemos	coger	un	vuelo	hasta	Londres	y	de	allí	a
Nueva	York.	Podemos	alquilar	un	coche	para	 ir	hasta	allí,	pero	 tenemos
que	 decidirlo	 ahora.	 El	 vuelo	 sale	 a	 mediodía	 y	 luego	 tendremos	 que
correr	 para	 coger	 el	 otro...	 Lo	 malo	 es	 que	 la	 chica	 no	 sabe	 si	 nos
devolverían	el	importe	de	los	billetes...

—¡Vámonos!	 —dice	 agarrándola	 del	 brazo,	 sin	 pensárselo	 dos
veces—.	Vamos	a	alquilar	ese	coche.

Los	dos	salen	corriendo,	aunque	él	hace	una	pequeña	parada	en	el
mostrador	 para	 pedirle	 disculpas	 a	 la	 chica,	 que	 las	 acepta	 con	 una
sonrisa,	a	pesar	de	que	al	principio	pensara	que	iba	a	arremeter	de	nuevo
contra	ella.

≈≈≈
—Me	caso	esta	tarde,	Connor...
—Lo	sé,	lo	sé.	Y	te	prometo	que	estoy	haciendo	todo	lo	posible	por

llegar.	Hemos	tenido	algún	contratiempo	con	la	policía...
—¿Qué...?
—Sobrepasamos	el	límite	de	velocidad	al	ir	de	Cork	a	Limerick	y

nos	 pararon...	 dos	 veces.	Así	 que	 perdimos	 el	 vuelo	 a	Londres	 y	 hemos
tenido	que	esperar	varias	horas	en	el	aeropuerto.	Pero	ahora	ya	estamos
aquí,	esperando	el	próximo	vuelo	a	Nueva	York.

—¿Que	sale	cuándo?
—En	dos	horas.
—¿Y	cuántas	son	de	vuelo?
—Entre	siete	y	ocho.
Evan	resopla	resignado	mientras	se	deja	caer	en	el	sofá.
—No	vas	a	llegar	a	tiempo...	No	voy	a	tener	padrino.
—Evan,	te	prometo	que	vamos	a	hacer	todo	lo	posible.
—¿Por	qué	hablas	en	plural?	¿Vienes	acompañado?
—Eh...	—Connor	se	gira	hacia	Keira,	que	está	sentada	en	el	suelo,

con	 las	piernas	 cruzadas,	 leyendo	un	 libo	que	 se	 acaba	de	comprar	para
pasar	el	rato—.	Sí...	Espero	que	no	te	importe.

—Madre	mía.	Esto	va	a	acabar	como	el	 rosario	de	 la	aurora...	—
susurra	Evan	para	sí	mismo.



—Llegaremos	a	tiempo	aunque	tengamos	que	ir	corriendo,	¿vale?
—Es	igual.
—¡No,	Evan!	¡No	es	igual!	No	te	voy	a	dejar	tirado.
—Ya	lo	has	hecho	—dice	justo	antes	de	colgar.
Connor	mira	 la	pantalla	del	 teléfono	durante	unos	 segundos.	Con

gesto	triste,	se	acerca	a	Keira	y	se	sienta	a	su	lado.	Ella	dobla	una	punta	de
la	página	y	cierra	el	libro.

—¿Cómo	ha	ido?	—le	pregunta.
Connor	 la	mira	y	se	estira	en	el	suelo,	apoyando	 la	cabeza	en	 las

piernas	 de	 ella.	 Keira,	 al	 principio	 no	 sabe	 cómo	 reaccionar,	 hasta	 que
pasados	unos	segundos,	apoya	una	mano	en	el	costado	de	él	y	con	la	otra
le	acaricia	el	pelo.

—Fatal...	—responde	él	entonces,	cerrando	los	ojos	con	pesadez—.
No	cree	que	lleguemos	a	tiempo,	dice	que	se	va	a	quedar	sin	padrino	y	me
ha	acusado	de	haberle	dejado	tirado.

—Bueno,	nos	hemos	dejado	los	superpoderes	en	Kinsale	y	somos
incapaces	de	controlar	el	 tiempo,	así	que	de	momento,	 la	 tormenta	no	es
algo	de	lo	que	se	nos	pueda	culpar...

—De	haberle	dejado	tirado	al	irme	de	Nueva	York,	no	ahora...
—Ah.
Keira	mira	la	cara	de	preocupación	de	Connor,	su	frente	arrugada,

las	 arrugas	 al	 lado	 de	 sus	 ojos	 azules,	 los	 labios	 apretados...	Al	 rato,	 se
descubre	acariciando	su	mejilla	con	el	pulgar.	En	cuanto	se	da	cuenta,	se
detiene	e	intenta	retirar	la	mano,	pero	él	se	la	agarra	para	impedírselo	y,
manteniendo	los	ojos	cerrados,	le	pide:

—No	pares...
Así,	 muy	 nerviosa,	 empieza	 a	 acariciar	 la	 frente	 de	 Connor,

observando	cómo	las	arrugas	van	desapareciendo	poco	a	poco,	conforme
él	se	va	relajando.	Luego	desliza	los	dedos	hacia	sus	párpados	y	las	ojeras
de	 debajo	 de	 los	 ojos,	 mientras	 que	 sus	 ojos	 no	 dejan	 de	 mirarle	 los
labios,	pensando	en	lo	mucho	que	le	gustaría	besarlos	y	más	aún,	que	esos
besos	fueran	correspondidos.

De	 repente,	 él	 abre	 los	 ojos	 y	 le	 sonríe.	 Ella,	 en	 un	 intento
desesperado	de	disimular	su	rubor,	le	toca	la	cicatriz	de	la	nariz.

—¿Cómo	te	la	hiciste?
—Fue	 Zoe.	 El	 día	 que	 nos	 vimos	 por	 primera	 vez.	 Es	 una	 larga

historia.



—Ah.
—Oye,	Keira	—dice	 incorporándose	y	 acercando	 su	 cara	 a	 la	 de

ella—.	Gracias	por	todo	lo	que	estás	haciendo.
—Bueno	—dice	ella	con	un	hilo	de	voz,	perdiéndose	en	esos	ojos

—,	el	padrino	no	puede	faltar	a	la	boda.
—No...	—Connor	apoya	la	palma	de	la	mano	en	la	mejilla	de	ella

—.	No	 solo	por	 eso.	Me	 refiero	 a	 todo.	Desde	que	 llegué	a	Kinsale,	me
ayudaste	a	sobrellevar	lo	de	Zoe...	Me	lo	he	pasado	muy	bien,	en	serio,	y
me	has	hecho	"olvidarme"	un	poco	de	ella.

—Yo...	Bueno,	no...
Pero	 entonces,	 desde	 megafonía	 se	 escucha	 cómo	 anuncian	 su

vuelo.
—¡Por	 fin!	 —dice	 Connor	 poniéndose	 en	 pie	 casi	 de	 un	 salto,

tendiéndole	la	mano	a	Keira—.	A	casa...
Esas	 palabras,	 sin	 él	 saberlo,	 hacen	 reaccionar	 a	 Keira,

convenciéndola	 por	 fin	 de	 que	 Connor	 nunca	 será	 para	 ella,	 de	 que
Kinsale	 nunca	 será	 su	 hogar.	 Él	 pertenece	 a	Nueva	York,	 le	 pertenece	 a
Zoe.

≈≈≈
—Hayley,	esperamos	algo	más,	no	te	preocupes	—le	dice	Bryan,	el

reverendo	amigo	suyo.
—Evan,	cariño...
Evan	 no	 para	 de	mirar	 hacia	 atrás,	 hacia	 la	 entrada	 del	 pequeño

parque,	esperanzado	de	ver	aparecer	a	su	hermano	en	cualquier	momento.
El	resto	de	invitados,	hace	más	de	una	hora	que	están	sentados	en	las	sillas
colocadas	 estratégicamente,	 charlando	 de	 forma	 animada.	 Entre	 ellos,
Evan	 cruza	 la	 mirada	 con	 su	 hermano	 Kai,	 que	 aprieta	 los	 labios	 con
fuerza	y	se	encoge	de	hombros.

—No,	no	pasa	nada	—dice	Evan	con	resignación—.	Empecemos.
≈≈≈

—Raj,	no	cojas	la	Tercera	porque	a	esta	hora	estará	colapsada	—
dice	 Connor	 quitándose	 la	 camiseta	 para	 ponerse	 la	 camisa	 del	 traje,
sentado	 en	 el	 asiento	 del	 copiloto	 para	 dejarle	 la	 máxima	 intimidad
posible	a	Keira	en	el	asiento	de	atrás.

—Lo	sé,	siñor	Connor	—contesta	el	taxista	mirando	por	el	espejo
interior—.	¿A	qué	hora	era	el	felis	enlace?

—Hace	como	una	hora.	Puede	que	mi	hermano	ya	se	haya	casado,



pero	 tengo	 que	 intentarlo.	 Por	 eso	 te	 llamé,	 Raj.	 Confío	 en	 ti	 para	 que
vueles	para	llevarnos.

—Iso	está	hecho.
Raj	sonríe	mirando	a	Keira	que,	como	puede,	se	está	desvistiendo,

quedándose	en	ropa	interior.
—Los	 ojos	 en	 la	 carretera,	 Raj	 —le	 pide	 Connor	 dándole	 una

pequeña	colleja.
—Siñor,	si	me	permite	decirlo,	usted	siempre	 tiene	novias	guapas

—susurra	el	taxista.
—Vale,	vale,	gracias,	pero	Keira	no	es	mi	novia.	Y	ahora,	písale.
—¿Está	 soltera,	 siñorita?	 —pregunta	 elevando	 el	 tono	 para	 que

ella	le	oiga.
—Y	 tú	 casado.	 Raj	 por	 favor,	 te	 deberé	 la	 vida	 si	 lo	 consigues.

Céntrate	en	el	tráfico.
Connor	ya	se	ha	vestido	del	todo,	a	falta	de	ponerse	la	americana,	y

se	está	anudando	la	corbata.	Keira	está	poniéndose	el	vestido	cuando	él	se
gira,	tapándose	los	ojos	con	una	mano.

—¿Cómo	vas?
—Lista,	 más	 o	menos.	 Pero	me	 vas	 a	 tener	 que	 recompensar	 de

alguna	manera	por	hacerme	ir	así	a	una	boda.
—Estás	perfecta,	Keira	—le	dice	él	mirándola.
—Este	vestido	no	se	merece	que	le	traten	así.	Y	desde	luego	que	en

estas	condiciones,	no	voy	a	poder	hacerme	el	recogido	perfecto	que	tenía
en	mente	—contesta	ella	con	varias	horquillas	en	la	boca	mientras	se	peina
el	pelo	con	los	dedos—.	Y	claro,	de	maquillarme,	ya	ni	hablamos.

Pocos	 minutos	 después,	 habiéndose	 saltado	 varios	 semáforos	 y
casi	 atropellado	 a	 varios	 peatones,	 Raj	 detiene	 el	 taxi	 delante	 de	 Paley
Park.

—Te	dejamos	las	maletas.	Luego	te	llamo	de	nuevo,	¿de	acuerdo?
—Sin	 problemas	—contesta	 Raj	 con	 una	 enorme	 sonrisa	 en	 los

labios,	mirándoles—.	Están	los	dos	muy	guapos.	Y	ahora,	corran.	Dele	un
beso	a	Zoe	y	dígale	que	la	echa	de	menos.

Connor	le	mira	mientras	él	le	guiña	un	ojo	y	arranca	de	nuevo	el
motor	del	coche.	¿Se	habrá	confundido	con	el	 idioma	o	realmente	habrá
querido	decir	lo	que	ha	dicho?

—Corre,	tonto	—le	apremia	Zoe.
—¡Sí!



Pero	 justo	 antes	 de	 subir	 las	 escaleras	 del	 parque,	 se	 detiene	 de
golpe,	respirando	con	dificultad	y	con	los	ojos	fijos	en	el	parque.

—¿Qué	pasa?	—le	pregunta	ella	poniéndose	frente	a	él.
—Estoy	cagado	de	miedo.	Ella	está	ahí	mismo,	Keira.
—Por	 eso	mismo	—le	 dice	 ella	 sonriendo	mientras	 endereza	 su

corbata	y	alisa	 las	 solapas	de	 su	americana—,	vas	a	 subir	 ahí	 arriba	y	a
meter	en	un	problema	a	Zoe.

—Vale...
—¡Corre!	—le	grita	ella	al	ver	que	se	queda	quieto.
—¡Sí!	¡Sí!
Sube	las	escaleras	de	dos	en	dos	y,	al	llegar	arriba,	echa	un	rápido

vistazo	alrededor.	Al	fondo,	justo	de	frente	a	la	pequeña	catarata	de	agua
emblema	de	este	pequeño	parque,	están	Evan	y	Hayley.	Al	 lado	de	Evan,
ejerciendo	de	testigo,	está	Kai,	mientras	que	al	lado	de	Hayley,	ve	a	Zoe	y
a	Sarah.	Solo	falta	él.

—¡Tío	Sully!	—Holly	le	ha	visto	y	corre	hacia	él.	Se	le	tira	a	los
brazos	 y	 le	 abraza	 con	 fuerza,	 dándole	 un	 fuerte	 beso	 en	 la	 mejilla—.
Sabía	que	llegarías.

—Hola,	pequeña	—susurra	Connor.
—Estás	súper	guapo	—le	dice	Holly,	imitando	su	tono	de	voz.
—Gracias.	Escucha,	ella	es	Keira.
—Hola	—dicen	las	dos	a	la	vez.
—¿La	acompañas	hasta	donde	tú	estás	con	tu	padre	para	que	no	esté

sola,	mientras	yo	voy	con	Evan?
Cuando	las	dos	se	van,	él	es	consciente	de	que	todas	las	miradas	se

centran	 en	 él	 y	 luego	 en	Keira.	Él	mira	 fijamente	 a	Evan,	 intentando	 no
mirar	a	Zoe,	ni	siquiera	de	reojo.

—Siento	el	retraso	—le	dice	a	Evan	mientras	camina	hacia	el	altar
improvisado—.	Y	las	pintas...	Nos	hemos	vestido	en	el	taxi...

Evan	sale	corriendo	hacia	él	y	le	da	un	sonoro	abrazo.
—No	me	importa	—dice	llorando—.	Pensaba	que	no	vendrías.
—No	me	lo	hubiera	perdido	por	nada	en	el	mundo.	Estás	guapo	tío

—dice	 separándose	 de	 él	 y	 sonriendo	 orgulloso—.	 Va,	 no	 hagamos
esperar	más	a	tu	futura	mujer.

En	 cuanto	 llegan	 al	 altar,	 Connor	 le	 da	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 a
Hayley	y	se	pone	al	lado	de	su	hermano	Kai,	que	le	coge	por	el	cuello	y	le
abraza	mientras	le	habla	al	oído.



—Bueno,	el	hijo	pródigo	ha	vuelto	—bromea	el	reverendo—,	así
que	podemos	continuar.

Durante	 el	 resto	 de	 la	 ceremonia,	 Connor	 hace	 verdaderos
esfuerzos	 para	 no	mirar	 a	 Zoe,	 así	 que	 se	 centra	 en	 sus	 zapatos,	 en	 sus
manos,	en	la	cascada,	en	el	reverendo,	en	el	cielo,	en	los	edificios	que	les
rodean	y	que	le	resultan	tan	familiares,	en	el	ruido	del	tráfico	y	cuando	ya
pensaba	que	no	había	ningún	sitio	más	que	mirar,	escucha	las	palabras:

—...	yo	os	declaro,	marido	y	mujer.	Puedes	besar	a	la	novia.
Evan	y	Hayley	se	besan	entre	aplausos.	Rick	silba,	Kai	les	vitorea

mientras	se	sube	a	la	espalda	de	Connor	y	Sarah	llora	desconsoladamente.
Entonces	es	cuando	la	ve,	secándose	unas	lágrimas	de	debajo	de	los	ojos,
aunque	 sonriendo	 de	 felicidad.	 Se	 ha	 cortado	 el	 pelo,	 con	 un	 look
totalmente	 nuevo,	 pero	 tan	 guapa	 como	 siempre.	 Al	 instante,	 todo	 el
mundo	deja	de	existir	y,	aunque	siente	como	le	zarandean	y	le	hablan,	todo
sucede	a	su	alrededor	a	cámara	lenta	y	todo,	excepto	la	imagen	de	Zoe,	se
ve	borroso.	No	puede	dejar	de	sonreír	mientras	la	observa	abrazarse	con
Hayley,	 cuando	 ve	 que	 luego	 besa	 a	 Evan	 para	 darle	 la	 enhorabuena,	 o
cuando	 Kai	 se	 acerca	 a	 ella	 y	 la	 hace	 reír	 a	 carcajadas	 con	 algún
comentario.	Luego	un	tipo	se	acerca	a	ella	y	la	agarra	por	la	cintura.	Ella
se	gira	y,	poniendo	los	brazos	alrededor	de	su	cuello,	le	da	un	beso	en	los
labios.	Al	momento,	a	Connor	se	 le	borra	 la	sonrisa	de	 la	cara	y	aprieta
los	puños	a	ambos	lados	del	cuerpo.

—Vamos	 al	 pub	 —le	 dice	 Evan	 poniéndose	 frente	 a	 él,
interponiéndose	en	la	trayectoria	visual	para	que	no	vea	a	Zoe.

≈≈≈
Connor	 y	 Keira	 son	 los	 últimos	 en	 entrar	 al	 pub,	 básicamente

porque	 él	 ha	 necesitado	un	 tiempo	para	 hacerse	 a	 la	 idea	 de	 que	 le	 toca
soportar	 toda	 una	 noche	 viendo	 como	 Zoe	 besa	 a	 otro	 tipo.	 En	 cuanto
entran,	Sarah,	se	planta	frente	a	él	y,	después	de	hablar	un	rato	con	Keira,
coge	a	Connor	de	ambas	manos	y	le	lleva	a	un	aparte.

—Mírate	—dice	separándose	de	él	y	mirándole	de	arriba	abajo—,
estás	estupendo.

—Gracias	—contesta	Connor	agachando	la	cabeza—.	Te	he	echado
de	menos.

—Yo	también.	Todos,	en	realidad.
—Eso	no	me	lo	creo...
—No	te	equivoques,	ella	también.



—No	ha	perdido	el	tiempo.
—Tú	tampoco.
—¿Qué?	¿Ella?	Keira	no	es	mi	novia	ni	nada	por	el	estilo.	Es	mi

prima.	Me	ha	ayudado	mucho	y	le	pedí	que	me	acompañara	porque	no	me
veía	 capaz	 de	 enfrentarme	 a	 eso	—dice	Connor	 señalando	 a	 su	 espalda,
hacia	Zoe	y	Adam—.	Ni	siquiera	me	ha	mirado,	Sarah.

—Búscala	tú...
—Lo	 haría,	 pero	 el	 gilipollas	 ese	 no	 deja	 de	 meterle	 la	 lengua

hasta	la	tráquea.
—¿No	me	presentas	a	tu	novia,	hermanito?	—dice	Kai	acercándose

a	ellos—.	Está	tremenda,	¿eh?	Mejorando	lo	presente,	claro	está.
—Es	tu	prima,	capullo	—contesta	Connor.
—¿Te	estás	tirando	a	nuestra	prima?
—¡No	me	estoy	tirando	a	nadie!
—¿Llevas	más	de	dos	meses	sin	follar?
Connor	 pone	 los	 ojos	 en	 blanco	 y	 niega	 con	 la	 cabeza,	 con	 una

sonrisa	 en	 los	 labios,	 mientras	 Kai	 le	 agarra	 por	 los	 hombros	 y	 le
zarandea.

—No	me	digas	que	echabas	de	menos	esto...	—le	dice	Sarah.
—Pues	sí.
Entonces	 le	 agarran	 por	 la	 espalda	 y	 lo	 levantan	 del	 suelo	 con

fuerza.	En	cuanto	consigue	poner	los	pies	en	el	asfalto	de	nuevo,	Rick	se
pone	 frente	 a	 él	y,	 agarrándole	por	 los	brazos,	 le	palpa	 los	bíceps	y	 los
pectorales.

—¿Qué	 cojones	 has	 estado	 haciendo	 en	 Irlanda?	 ¿Culturismo	 o
qué?	¿Qué	le	has	hecho,	Keira?

—A	mí	que	me	registren	—dice	ella	poniéndose	al	lado	de	Connor
—.	Conmigo	 solo	 servía	 copas	 de	 noche	 y,	 a	 pesar	 de	 las	 leyendas	 que
corren	por	ahí,	nuestras	pintas	son	de	un	tamaño	normal,	así	que	no	pesan
tanto.	Me	parece	que	eso	se	lo	debe	más	a	mi	padre...

—¿Y	él	tiene	un	gimnasio?	—le	pregunta	Kai.
—He	estado	trabajando	con	él	en	el	mar,	pescando.
—¿Pescando?	¿Cómo	hacía	papá?
—Exactamente	en	el	mismo	barco	que	papá.
—No	 te	 imagino	 —dice	 Sarah	 riendo—.	 Acostumbrada	 a	 verte

cada	 día	 de	 traje,	 de	 repente	 imaginarte	 con	 el	 chubasquero	 y	 las	 botas,
como	que	no	lo	veo...



—¿Y	qué	tal	se	le	da?	—pregunta	Rick.
—Pues	excepto	el	primer	día,	que	vomitó	varias	veces,	 se	dio	un

golpe	en	 las	costillas	que	 le	hizo	caer	por	 la	borda	y	 le	provocó	un	 feo
hematoma	 y	 que	 mi	 padre	 le	 llamó	 blando	 y	 mariquita	 como	 unas
cincuenta	veces,	el	resto,	bastante	bien.

—¿Potaste?	—le	pregunta	Rick	carcajeándose.
—Joder,	 y	 tanto.	 Eché	 hasta	 la	 primera	 papilla	 y	 el	 golpe	 en	 las

costillas	me	impidió	respirar	con	normalidad	durante	una	semana.
—Pero	ahora	mi	padre	le	adora,	y	trabaja	como	uno	más.	Y	ahora

—dice	Keira	quitándole	la	cerveza	de	la	mano	y	dejándola	en	la	barra—,
me	prometiste	que	me	sacarías	a	bailar.

En	cuanto	se	apartan	del	resto,	ella	se	pega	al	cuerpo	de	él	y	apoya
la	frente	en	su	pecho	un	rato.	Luego	pega	su	mejilla	a	la	de	él	y	le	susurra
al	oído:

—¿Cómo	lo	llevas?
—Fatal.	No	puedo	dejar	de	mirarla,	y	siempre	que	la	veo	 tiene	al

capullo	 ese	 pegado	 a	 su	 cuerpo.	 Ni	 siquiera	 me	 ha	 mirado	 —dice	 él
apoyando	 la	 frente	 en	 su	 hombro—.	 No	 voy	 a	 poder	 soportar	 su
indiferencia	durante	más	tiempo...

—Que	 no	 te	 haya	 mirado	 no	 quiere	 decir	 que	 no	 te	 haya	 visto,
Con...

—Pero,	¿ni	siquiera	va	a	hablar	conmigo?
—Ve	tú.
—Nunca	está	sola...

≈≈≈
—Es	muy	guapa...	—dice	Zoe.
—No	es	su	novia,	Zoe.	Es	su	prima	—les	explica	Sarah.
—¿En	serio?	Pues	no	veas	cómo	se	le	arrima	la	niña	—interviene

Hayley.
—Además	 eso,	 ¿no	 es	 un	 poco	 joven	 para	 él?	 ¿Qué	 debe	 tener?

¿Veinte	años?	—dice	Zoe	mirándoles	de	reojo,	con	los	brazos	cruzados.
—Pero	bueno,	¿habláis	en	serio?	¿Y	a	vosotras	qué	mas	os	da	 lo

que	se	le	arrime	o	la	edad	que	tenga?	—se	queja	Sarah—.	Lo	está	pasando
fatal	y	pone	buena	cara	delante	de	todos	para	no	arruinaros	el	día.

—Pues	yo	no	veo	que	lo	esté	pasando	tan	mal...
—Zoe,	¡ni	siquiera	le	has	mirado!
—Ahora	le	estoy	mirando...



—Ya	me	entiendes.
—Él	tampoco	ha	hecho	ningún	acercamiento...
—Es	 difícil	 cuando	 tienes	 la	 lengua	 de	 Adam	metida	 en	 tu	 boca

todo	el	rato.
—Ahora	no	está	aquí	y	él	está	allí	con	esa...
—¿En	serio?	—dice	Sarah	apoyando	las	manos	en	la	cintura—.	De

acuerdo.
Se	da	 la	 vuelta	 y	 camina	 con	decisión	hasta	Connor	y	Keira.	Las

dos	 hablan	 un	 rato	 con	 él,	 intentando	 convencerle	 de	 algo,	 mientras
Hayley	observa	la	escena	sin	perder	detalle	y	se	la	va	narrando	a	Zoe,	que
se	ha	puesto	de	espaldas.

—¿Qué	pasa	ahora?	—le	pregunta	a	su	amiga.
—Connor	niega	con	la	cabeza.
—¿Por	qué?
—Porque	 le	 están	 preguntando	 si	 te	 ha	 olvidado	 y	 él	 está

respondiendo	que	no.
—¿En	serio?
—¡Y	 yo	 qué	 sé,	 Zoe!	Me	 lo	 estoy	 inventando.	No	 tengo	 un	 oído

súper	desarrollado	y	no	sé	 leer	 los	 labios,	y	menos	con	cuatro	copas	de
más	—dice	Hayley	mientras	Zoe	parece	desilusionada—.	Aunque	no	creo
que	si	le	preguntaran	eso,	su	respuesta	fuera	muy	diferente...

—No	sé...	Él	y	esa	chica	parecen	tener	mucha	química.
Entonces,	la	cara	de	Hayley	cambia	de	repente,	abriendo	mucho	los

ojos	y	mirando	a	Zoe	fijamente.
—¿Qué	pasa?	—le	pregunta	Zoe—.	Hayley,	¡dime	qué	pasa!
Pero	antes	de	que	ella	pueda	responder,	una	voz	a	su	espalda	hace

que	se	le	erice	todo	el	vello	del	cuerpo.
—Hayley,	¿nos	disculpas	un	minuto?
—Sí...	 Sí,	 claro.	 Estaré...	 por	 ahí	 —le	 dice	 a	 Zoe,	 que	 se	 queda

inmóvil	en	el	sitio.
—Solo...	—Connor	 se	 pone	 frente	 a	 ella	 y	 agacha	 la	 cabeza	para

buscar	su	mirada,	sin	atreverse	a	tocarla—.	Solo	quería	preguntarte	cómo
te	va...

—Bien...	—responde	Zoe	mirándose	las	manos.
—¿Todo	bien	en	el	apartamento...?	—pregunta	mientras	ella	asiente

con	la	cabeza—.	¿Te	pusiste	en	contacto	con	Sophie?
—Sí.	Expongo	en	la	galería	en	dos	meses...



—¡Eso	es	fantástico!
Zoe	incapaz	de	mirarle,	se	mantiene	con	los	brazos	cruzados	sobre

el	pecho,	como	si	fueran	su	escudo	protector.
—Escucha	Zoe	—Connor	 acerca	 sus	manos	pero	 ella	 se	 retira	 al

instante—.	Vale,	vale,	no	te	toco	pero,	al	menos,	mírame.	¿Por	qué	no	me
miras?

Zoe	se	da	la	vuelta	pero	él	la	rodea.	Cuando	ella	repite	la	acción,	él
hace	lo	mismo,	hasta	que,	al	tercer	intento,	Connor	la	agarra	de	los	brazos
para	 retenerla.	 Zoe	 se	 revuelve	 durante	 unos	 segundos,	 pero	 cuando
claudica,	él	la	coge	de	la	barbilla	y	la	obliga	a	mirarle	a	los	ojos.

—Hola	—dice	él	en	cuanto	sus	ojos	se	encuentran.
—Hola	—contesta	ella.
—Estás...	Estás	muy	guapa.
—Gracias	—contesta	 tocándose	 el	 pelo—.	Necesitaba	 un	 cambio,

en	general,	y	también	le	tocó	a	mi	pelo.
—Pues	los	cambios	te	han	sentado	bien.
—A	 ti	 también	—sonríe	 ella,	mucho	más	 relajada—.	 ¿Te	va	bien

por	Irlanda?
—Sí,	 bastante—contesta	 rascándose	 la	 nuca,	 hasta	 que,	 haciendo

acopio	de	todo	su	valor	y	siguiendo	los	consejos	de	Keira,	se	acerca	a	ella
y,	susurrándole	al	oído,	le	dice—:	Pero	te	echo	de	menos,	cada	segundo	de
mi	vida.

Zoe	 cierra	 los	 ojos	 cuando	 se	 le	 humedecen.	 Deja	 que	 Connor
ponga	las	manos	en	su	cintura	y	que	su	incipiente	barba	roce	su	mejilla.

—Estoy	aprendiendo	a	vivir	con	lo	que	hice,	pero	por	más	que	lo
intento,	soy	incapaz	de	vivir	sin	ti.

—Connor...	—Zoe	apoya	la	frente	y	las	palmas	de	las	manos	en	el
pecho	de	él.

—¿Qué?
—No	me	hagas	esto...	Estoy	olvidándome	de	ti,	lo	estoy	intentando

con	todas	mis	fuerzas.
—¿Por	qué	te	quieres	olvidar	de	mí?
—Porque	yo	te	quería	más	que	a	nadie,	y	me	hiciste	daño.	Porque

confiaba	 en	 ti	 por	 encima	 de	 cualquiera,	 y	me	 traicionaste.	 Porque	 eras
todo	mi	mundo,	y	de	repente,	se	derrumbó	a	mi	alrededor.

—No	lo	hagas,	no	me	olvides...
Los	 labios	 de	 Connor	 rozan	 la	 mejilla	 de	 Zoe	 mientras	 que	 su



mano	se	aferra	a	la	nuca	de	ella,	acariciando	su	piel	con	los	dedos.
—Te	 voy	 a	 besar	 —dice	 Connor,	 provocando	 que	 a	 Zoe	 se	 le

escape	un	jadeo.
Él	le	coge	la	cara	entre	sus	manos	y	besa	sus	labios	con	delicadeza,

mientras	ella	se	agarra	con	fuerza	a	las	muñecas	de	Connor.	El	cosquilleo
que	recorre	todo	su	cuerpo	la	hace	tambalearse,	y	algo	en	su	interior	da	un
brinco.	 Son	 reacciones	 que	 hacía	 tiempo	 que	 su	 cuerpo	 no	 tenía,
exactamente	desde	la	última	vez	que	Connor	la	besó.

—¡Apártate	de	ella!	—grita	Adam	dándole	un	fuerte	empujón.
En	 cuanto	 se	 separan,	Connor	 la	mira	 con	 la	 respiración	 agitada

mientras	ella	se	toca	los	labios	con	los	dedos.
—¿A	ti	qué	cojones	te	pasa?	—insiste	Adam	volviéndole	a	empujar

—.	¡Aléjate	de	ella!
—No	quiero	—contesta	mirando	a	Zoe	y	pasando	completamente

de	Adam.
—¿Perdona?	Es	que	no	te	he	oído	bien	—le	dice	poniéndose	frente

a	él,	interponiéndose	en	su	campo	visual	para	impedir	que	mire	a	Zoe.
Connor	 le	 mira	 entonces,	 pero	 no	 le	 contesta,	 así	 que	 Adam,

totalmente	fuera	de	sí,	le	vuelve	a	empujar.	Repite	varias	veces	la	acción,
haciendo	 que	 el	 resto	 de	 gente	 que	 llena	 el	 local	 se	 empiece	 a	 fijar	 en
ellos.

—¿Que	no	quieres	qué?	—insiste	Adam	volviéndole	a	empujar—.
No	me	has	contestado.

Connor	soporta	dos	empujones	más	hasta	que,	harto,	cuando	iba	a
recibir	el	tercero,	agarra	a	Adam	de	la	camisa	y	le	propina	un	puñetazo	en
toda	la	nariz	que	le	hace	tambalearse	hacia	atrás.

—¡Mamonazo!	 —dice	 mirándose	 las	 palmas	 de	 las	 manos
ensangrentadas—.	Me	has	roto	la	nariz.

La	gente	se	aparta	de	ellos,	alejándose	de	los	problemas	con	cara
de	preocupación,	mientras	Ian,	el	dueño	del	pub,	mira	a	Connor	y	le	pide
calma	con	las	manos.	Kai,	en	cambio,	parece	estar	disfrutando	de	lo	lindo
con	la	reacción	de	su	hermano,	porque	sonríe	abiertamente.

Connor	 empieza	 a	 caminar	 de	 nuevo	 hacia	 Zoe,	 pero	 entonces
Adam	se	vuelve	a	abalanzar	sobre	él	para	detenerle.	Ambos	caen	al	suelo,
pero	enseguida	Connor	consigue	ponerse	sobre	él	y	empieza	a	propinarle
puñetazos	en	la	cara,	totalmente	fuera	de	sí.

—¡Para,	Connor!	¡Basta!



Al	 escuchar	 los	 gritos	 de	Zoe,	Connor	 reacciona	 y	 se	 levanta	 de
golpe.	Ella	 se	 acerca	 rápidamente	 a	Adam,	 que	 se	 levanta	 con	 dificultad
mientras	se	seca	la	sangre	con	la	manga	de	la	camisa.

—¡¿Te	has	vuelto	loco?!	—le	grita.
—Él	empezó...	—contesta	confundido.
—¡Porque	estabas	besando	a	mi	chica,	gilipollas!	—grita	Adam.
Connor	 mira	 a	 Zoe,	 que	 le	 vuelve	 a	 esquivar	 la	 mirada.	 Ambos

saben	que	ella	no	hizo	nada	para	impedir	ese	acercamiento	ni	ese	beso.
—Dime	que	no	has	sentido	nada	cuando	te	he	besado,	y	te	juro	que

te	dejo	tranquila.
—Déjame,	Connor	—le	pide	ella	con	lágrimas	en	los	ojos.
—¡Dímelo!	¡Dime	que	no	me	quieres!
—¡Ya	no	te	quiero!	¡¿Contento?!	—grita	mientras	Connor	se	queda

inmóvil,	 sin	poderse	creer	sus	palabras.	Entonces,	ella	camina	hacia	él	y
tal	y	como	hiciera	Adam,	le	empuja	repetidas	veces—.	¡Vete!	¡Lárgate!	¡No
quiero	verte	más!

Los	 empujones	 de	 Zoe	 se	 convierten	 en	 golpes	 contra	 su	 pecho,
golpes	 que	 no	 consiguen	moverle	 ni	 un	 centímetro	 pero	 que	 hacen	más
daño	de	lo	que	ella	cree.	Connor	ve	las	lágrimas	en	sus	ojos	y	poco	a	poco
empieza	a	retroceder	hasta	salir	por	la	puerta,	dejando	a	todo	el	local	en
silencio.	Kai	 y	Evan	 salen	 corriendo	 tras	 él	mientras	Hayley	 y	 Sarah	 se
acercan	a	su	amiga.	Keira	se	acerca	a	ellas	y	su	mirada	se	cruza	con	la	de
Zoe	por	primera	vez.

—¿Qué?	 —dice	 Zoe—.	 ¿A	 qué	 esperas?	 Ve	 tras	 él	 y	 corre	 a
follártelo.	Se	nota	que	lo	estás	deseando.

Keira	 la	 mira	 y,	 lejos	 de	 enfadarse,	 suelta	 un	 largo	 suspiro	 y
sonríe.

—No	 lo	 entiendes,	 ¿verdad?	 Él	 no	 lo	 hizo	 entonces	 ni	 lo	 hará
ahora.	 Me	 podría	 plantar	 desnuda	 frente	 a	 él	 y	 solo	 sería	 capaz	 de
hablarme	 de	 lo	 guapa	 que	 estás	 con	 este	 corte	 de	 pelo	 o	 lo	 bien	 que	 te
queda	este	vestido.	Llevo	un	tiempo	con	él	como	para	saber	que	está	loca	y
perdidamente	 enamorado	 de	 ti,	 y	 solo	 me	 ha	 bastado	 un	 segundo	 para
darme	 cuenta,	 al	 verte	 la	 cara	 cuando	 él	 te	 besaba,	 de	 que	 tú	 sientes
exactamente	lo	mismo.

Zoe	 se	 queda	 muda,	 así	 que,	 cuando	 Adam	 vuelve,	 tapándose	 la
nariz	con	un	paño	lleno	de	hielo	que	le	ha	dado	Ian,	Keira	añade:

—Cuando	dejes	de	engañarte	a	ti	misma,	llámale.



	



	
CAPÍTULO	24

The	pieces	don't	fit	anymore
	
	

—¡Connor!	¡Connor,	espera!	—gritan	Kai	y	Evan	corriendo	detrás
de	su	hermano.
	

—¡Para,	joder!	—dice	Kai	al	atraparle,	agarrándole	de	un	brazo.
	

—¿Te	vas?	—le	pregunta	Evan.
	

—Después	 de	 lo	 que	 me	 ha	 dicho,	 ¿crees	 que	 soy	 capaz	 de
quedarme	ahí	y	hacer	ver	que	no	ha	pasado	nada?
	

—Pero...	Pero	yo	quiero	que	estés	conmigo,	con	nosotros.
	

—Evan,	he	hecho	todo	lo	que	he	podido.	Ha	sido	un	calvario	ver
como	ese	tío	la	tocaba,	ver	como	besaba	sus	labios	o,	simplemente,	cómo
la	hacía	reír.	Y	aún	así,	he	aguantado	estoicamente	por	ti.	Pero	ahora	ella
me	ha	pedido	que	me	vaya,	no	quiere	verme	más,	y	por	nada	en	el	mundo
quiero	 verla	 llorar,	 menos	 aún	 cuando	 sé	 que	 esas	 lágrimas	 las	 he
provocado	yo.
	

En	 ese	 momento,	 Keira	 llega	 junto	 a	 ellos.	 Connor	 la	 mira
apretando	 los	 labios	 formando	 una	 mueca	 con	 la	 boca,	 se	 encoge	 de
hombros	y	agachando	la	cabeza,	le	dice:
	

—No	sé	qué	más	hacer.	Sé	que	os	prometí	 que	 lucharía	por	 ella,
pero	no	puedo	hacerlo	cuando	me	pide	que	me	largue	con	lágrimas	en	los
ojos.
	

—Lo	sé	—contesta	ella	acogiéndole	entre	sus	brazos—.	Tranquilo.
	

Connor	 llora	 en	 el	 hombro	 de	Keira	mientras	 ella	 permanece	 en
silencio,	dejando	que	suelte	 todos	 los	sentimientos	que	ha	retenido	en	su
interior.	Rick	aparece	cargando	a	Holly,	ya	dormida,	en	sus	brazos.	Pone
una	mano	en	la	nuca	de	Connor	y	este,	al	notar	el	contacto,	le	mira.
	



—Me	quiero	ir...	Estoy	muy	cansado...	—le	dice.
	

—De	acuerdo.	Os	acompaño	al	hotel	—dice	Rick.
	

—No	hace	falta,	Rick.	Está	aquí	cerca,	podemos	ir	dando	un	paseo.
	

—Vale,	 pues	 paseemos	—contesta,	 y	 dirigiéndose	 a	 Kai	 y	 Evan,
añade—:	Yo	me	ocupo.	Id	con	las	chicas.
	

—¿Seguro?	Yo...	No	permitas	que	se	vaya...
	

—No	 te	preocupes.	No	creo	que	esté	en	condiciones	de	coger	un
avión	ahora	mismo.
	

Antes	 de	 despedirse,	Kai	 se	 acerca	 a	Connor	 y	 le	 agarra	 por	 los
hombros.
	

—Quiero	que	sepas	que	a	pesar	de	todo,	estoy	muy	orgulloso	de	ti,
¿vale?	 Eres	 grande,	 Con,	muy	 grande	—dice	 agarrándole	 de	 la	 nuca—.
Mañana	nos	vemos,	¿vale?
	

Connor	 no	 responde,	 se	 limita	 a	 asentir	 con	 apatía,	 y	 empieza	 a
alejarse	de	ellos,	caminando	con	pesadez.
	

—Cuídale,	Keira	—le	pide	Kai.
	

—Siempre	lo	hago	—responde	ella.
	

≈≈≈
	

Sarah	 y	 Hayley	 están	 en	 el	 lavabo	 de	 chicas,	 apoyadas	 contra	 el
lavamanos,	 esperando	 a	 que	 Zoe	 salga	 del	 cubículo	 del	 váter.	 Lleva
llorando	 desde	 que	 se	 ha	 encerrado	 y	 ninguno	 de	 sus	 intentos	 por
convencerla	para	que	salga,	han	servido	de	algo,	así	que	han	optado	por
dejar	que	se	desfogue.
	

Esperan	con	más	o	menos	calma	hasta	que,	de	repente,	la	escuchan
vomitar	y	enseguida	se	ponen	en	alerta.
	

—¡Zoe!	—grita	 Hayley	 picando	 en	 la	 puerta	 con	 la	 palma	 de	 la
mano—.	¿Estás	bien?
	



—¿Tanto	ha	bebido?	—le	pregunta	Sarah	a	Hayley	en	voz	baja.
	

—No,	que	yo	sepa...
	

La	puerta	de	los	lavabos	se	abre	y	Adam	hace	acto	de	presencia.
	

—Adam,	largo	—le	dice	Hayley.
	

—¿Cómo	está?	—le	pregunta	sin	hacerle	caso.
	

—Fantásticamente	bien	—contesta	ella	de	nuevo	con	sequedad.
	

—Está...	¿vomitando?
	

—Le	ha	sentado	un	poco	mal	la	bebida	—le	dice	Sarah	en	un	tono
más	suave	que	el	de	Hayley,	acompañándole	de	nuevo	hacia	 la	puerta—.
En	un	rato	salimos,	¿vale?
	

—Pero...	—insiste	cuando	ya	estaba	a	punto	de	cruzar	el	umbral.
	

—¡Que	te	largues,	Adam!	—le	grita	Hayley	perdiendo	la	paciencia
del	todo,	a	pesar	de	la	mirada	de	reproche	que	le	hace	Sarah.
	

Al	rato,	se	escucha	la	cadena	del	váter	y	el	pestillo	de	la	puerta	al
abrirse,	 y	 aparece	 Zoe	 con	 el	 rímel	 corrido,	 el	 pelo	 despeinado	 y	muy
pálida.
	

—¿Estás	mejor,	 cariño?	—le	 dice	 Sarah	 acariciándole	 la	 espalda
mientras	Hayley	le	da	una	toallita	húmeda	para	limpiarse	el	rímel.
	

—Estoy	hecha	una	mierda.
	

—Sí,	eso	nos	parece	a	nosotras	también	—dice	Hayley.
	

—Tengo	el	estómago	girado...
	

—¿De	 la	 bebida?	 ¿O	por	 lo	 de...?	—Sarah	deja	 a	medias	 la	 frase
cuando	ve	que	a	Zoe	se	le	vuelven	a	saltar	las	lágrimas.
	

Zoe	 abre	 el	 grifo	 del	 lavamanos	 y	 empieza	 a	 lavarse	 la	 cara
compulsivamente.	Al	rato,	al	ver	que	eso	no	funciona,	apoya	las	manos	en
el	mármol	y	se	mira	fijamente	en	el	espejo,	tocándose	los	labios	con	los
dedos.



	
En	ese	momento,	se	vuelve	a	abrir	la	puerta.	Hayley	está	a	punto	de

gritar	de	nuevo	para	que	las	dejen	en	paz,	cuando	ve	que	son	Kai	y	Evan.
	

—A	mí	 me	 han	 dicho	 que	 me	 largara...	—se	 escucha	 la	 voz	 del
pobre	Adam.
	

—Somos	V.I.P.	—le	corta	Kai	cerrando	la	puerta.
	

Ambos	se	aproximan	y	miran	a	Zoe.	Evan	la	abraza	y	le	da	un	beso
cariñoso	en	la	frente.
	

—¿Le	habéis	visto?	—les	pregunta	Zoe.
	

—Sí,	Rick	y	Keira	están	con	él.
	

—¿Está...?	¿Cómo...?
	

—¿Cómo	crees	que	está?	—le	pregunta	Kai	con	suavidad—.	Pero
no	te	preocupes,	acepta	tu	decisión.	Solo	necesita	un	tiempo	para	hacerse	a
la	idea.
	

A	Zoe	se	le	vuelve	a	descomponer	la	cara	y	corre	de	nuevo	hacia	el
lavabo,	justo	a	tiempo	de	inclinarse	y	volver	a	vomitar.
	

—¿Tanto	ha	bebido?	—pregunta	Evan.
	

—Me	parece	a	mí	que	esto	 tiene	poco	que	ver	con	 la	bebida...	—
asegura	Hayley.
	

—No	entiendo...	—insiste	él.
	

—Es	 complicado,	 cariño	 —le	 responde	 Hayley	 apoyando	 las
manos	 en	 su	 pecho—.	Dejadnos	 a	 solas,	 porque	me	parece	 que	 tenemos
para	un	rato...
	

Mientras,	Kai	abraza	a	Sarah	por	la	espalda,	posando	ambas	manos
en	su	vientre,	con	los	dedos	de	ambos	entrelazados.
	

—¿Y	tú	cómo	estás?	—le	susurra	Kai	al	oído.
	

—Bien	 —contesta	 ella	 dándose	 la	 vuelta	 sin	 que	 él	 deje	 de
abrazarla.



	
—Esta	mañana	me	has	dejado	preocupado.	¿Te	ha	vuelto	a	pasar?

	
—No	—le	contesta	sonriendo	mientras	le	acaricia	la	cara—.	Estoy

bien,	excepto	por	estos	zapatos	que	me	están	matando.
	

—Y	yo	que	te	iba	a	pedir	que	luego	en	casa	fuera	lo	único	que	te
dejaras	puesto...
	

—Bueno	—le	 dice	 al	 oído—,	 depende	 de	 lo	 que	 me	 ofrezcas	 a
cambio,	podemos	llegar	a	un	acuerdo.
	

Kai	sonríe	agachando	la	cabeza,	hasta	que	ella	le	coge	la	cara	entre
las	manos	y	se	la	levanta.
	

—Te	amo,MalakayO'Sullivan	—le	dice	rozando	su	nariz	con	la	de
él.
	

—Y	yo...	Si	alguna	vez	me	dijeras	lo	que	Zoe	le	ha	dicho	a	Connor,
me	harías	añicos.
	

—Exagerado.
	

—No,	para	nada.	No	creo	que	fuera	capaz	de	vivir	alejado	de	ti.
	

—No	 tendrás	 que	 comprobarlo,	 porque	 eres	 mío	 de	 mí	 —dice
mientras	Kai	ríe—,	y	no	te	pienso	dejar	escapar	nunca.	Así	que	dile	a	esas
rubias	de	bote	que	pululan	por	ahí	fuera,	que	estás	ocupado.
	

≈≈≈
	

—Aquí	tiene	las	llaves	de	las	dos	habitaciones,	señor	O'Sullivan	—
dice	 el	 servicial	 recepcionista	 del	 Hilton—.	 Un	 taxista	 nos	 trajo	 sus
maletas	y	se	las	hemos	dejado	en	sus	respectivas	habitaciones.
	

—Gracias	—contestan	Keira	y	Rick	ante	el	mutismo	de	Connor.
	

Le	 tiende	 a	 Keira	 la	 llave	 de	 su	 habitación	 y	 empieza	 a	 caminar
como	un	autómata	hacia	los	ascensores.	Una	vez	arriba,	cuando	llega	a	su
habitación,	mete	 la	 tarjeta	 en	 la	 cerradura,	 entra	 y	 deja	 que	 la	 puerta	 se
cierre	a	su	espalda.	Rick	reacciona	rápidamente	y	mete	el	pie	antes	de	que
se	cierre	del	todo.



	
—Llámame	 desconfiado,	 pero	 prefiero	 echarle	 un	 ojo	 y

comprobar	que	está	bien	—le	dice	a	Keira—.	¿Te	importa?
	

—Para	nada.
	

Los	 dos	 entran	 y	 se	 encuentran	 a	Connor	 quitándose	 la	 camisa	 y
tirándola	al	suelo.	Luego	se	empieza	a	desabrochar	el	pantalón	del	traje	y
lo	deja	resbalar	por	sus	piernas,	quedándose	en	calzoncillos,	mientras	se
dirige	al	baño.	Rick	estira	a	Holly	en	la	enorme	cama,	le	quita	los	zapatos
y	la	tapa	con	la	sábana.	Le	da	un	beso	en	la	frente	y	le	peina	con	ternura
algunos	mechones	de	pelo,	todo	bajo	la	atenta	mirada	de	Keira.
	

—Voy	a	ver	qué	hace	—le	dice	cuando	se	incorpora.
	

—Vale	—contesta	ella	sonriendo	sin	despegar	los	labios—.	Ya	me
quedo	yo	con	Holly.
	

Rick	apoya	la	oreja	contra	la	puerta	del	baño.	Al	rato,	se	gira	hacia
Keira	y	niega	con	la	cabeza,	así	que	llama	con	los	nudillos.
	

—Sully,	¿estás	bien?
	

—Vete	Rick.
	

—No	me	voy	a	ir.	¿Puedo	entrar?
	

—Me	 voy	 a	 duchar	 y,	 llámame	 conservador,	 pero	 es	 algo	 que
prefiero	no	hacer	contigo	mirándome.
	

—No	oigo	el	agua	correr.
	

Dos	 segundos	 después,	 empiezan	 a	 escuchar	 el	 agua	 salpicando
contra	el	suelo	de	la	ducha.
	

—¿Contento?
	

—Mucho,	pero	en	serio	que	preferiría	estar	ahí	dentro	contigo.
	

—¡Joder!	—grita	Connor	abriendo	la	puerta	y	abriendo	los	brazos
frente	a	Rick—.	 ¡¿Te	vale	así?!	 ¡¿Por	qué	cojones	no	me	dejáis	en	paz?!
¡¿Por	qué	os	empeñáis	 en	pensar	que	no	 soy	capaz	de	estar	un	 tiempo	a



solas?!
	

En	ese	momento,	Connor	se	da	cuenta	de	la	presencia	de	Keira	en
la	 habitación,	 al	 lado	 de	 Holly,	 que	 duerme	 profundamente	 en	 la	 cama.
Rick	 entra	 en	 el	 baño	 y	 cierra	 el	 grifo	 del	 agua.	 Vuelve	 a	 salir	 a	 la
habitación	y,	después	de	abrir	la	maleta,	le	tira	una	camiseta	a	Connor.
	

—Ponte	esto	y	no	te	exhibas	más,	que	aún	tengo	esperanzas	de	que
Keira	 me	 dé	 una	 oportunidad	 y	 ahora	 mismo	 me	 estás	 robando	 el
protagonismo	—suelta	Rick	sin	ninguna	vergüenza.
	

—Me	iba	a	duchar...	—dice	Connor	con	la	camiseta	aún	en	la	mano.
	

—Vamos	a	hablar	primero.
	

Rick	 se	 sienta	 en	 uno	 de	 los	 sillones	 y	 señala	 el	 otro	 para	 que
Connor	haga	lo	propio.
	

—Siéntate,	por	favor	—le	pide	al	ver	que	no	se	mueve	del	sitio.
	

—Eres	como	un	puto	grano	en	el	culo	—se	queja	Connor	después
de	 chasquear	 la	 lengua	 contrariado,	 poniéndose	 la	 camiseta	mientras	 se
deja	caer	en	el	sillón.
	

—Gracias.	Yo	también	te	quiero,	colega	—dice	haciendo	una	pausa
antes	 de	 continuar—.	 Escucha,	 no	 queremos	 ser	 un	 incordio	 y	 por
supuesto	que	pensamos	que	te	mereces	un	rato	a	solas,	pero	estamos	muy
preocupados.	Te	 conozco	Sully	 y	 sé	 cómo	 sufres	 con	 estas	 cosas.	Te	 vi
cuando	lo	de	Sharon,	sé	que	te	volviste	loco,	y	ella	no	te	importaba	ni	la
mitad	 de	 lo	 que	 te	 importa	Zoe.	Así	 que	 entiende	 que	 ahora	mismo	 esté
muy	preocupado	por	ti.
	

—Ya	 he	 pasado	 por	 esto	 con	 Zoe,	 ¿recuerdas?	 —le	 contesta
Connor—.	Ya	me	dejó	una	vez	y,	aunque	lo	pasé	fatal,	logré	salir	adelante,
¿no?
	

—Yo	no	creo	que	 esta	vez	 sea	 igual.	Creo	que	 la	vez	 anterior,	 te
fuiste	 con	 la	 intención	 de	 tener	 un	 tiempo	 para	 reflexionar,	 pero	 con	 la
esperanza	 de	 volverlo	 a	 intentar.	 Esta	 vez,	 siento	 como	 si	 te	 hubieras
rendido	del	todo.
	



Connor	apoya	los	pies	en	la	mesa	de	centro	que	les	separa	y	gira	la
cabeza	hacia	los	ventanales,	observando	las	luces	de	la	ciudad.
	

—¿Te	has	 rendido	Connor?	—le	pregunta	Keira	 sentándose	en	 la
mesa	de	centro,	justo	delante	de	él.
	

—¿Y	 qué	 queréis	 que	 haga?	—les	 responde	 con	 lágrimas	 en	 los
ojos—.	Me	ha	pedido	que	me	vaya,	me	ha	dicho	que	ya	no	me	quiere.
	

—Pero	eso	no	es	lo	que	ella	siente	de	verdad.	Me	he	estado	fijando
en	ella	todo	el	rato.	La	he	visto	esquivar	tu	mirada	y	mirarte	cuando	tú	no
le	prestabas	atención,	me	he	dado	cuenta	de	cómo	temblaba	cuando	te	has
acercado	 a	 ella	 y	 te	 puedo	 asegurar	 que	 ese	 beso	 era	 correspondido.	Se
está	engañando	a	sí	misma.
	

—Pero	eso	da	 igual.	No	puedo	obligarla	 a	que	me	quiera,	Keira.
No	se	puede	obligar	a	alguien	a	que	sienta	lo	que	tú	quieres.
	

—Lo	 sé...	—dice	 ella	mirando	 hacia	 sus	manos,	 que	 permanecen
unidas	en	su	regazo.
	

—¿Y	ahora	qué?	—le	pregunta	Rick.
	

—No	 sé	 —contesta	 Connor	 encogiéndose	 de	 hombros—.
Volverme	a	Irlanda,	supongo.
	

—¿No	te	quedas	aquí?
	

—No	 puedo,	 Rick.	 Sigo	 muriendo	 lentamente	 cada	 segundo	 que
paso	a	su	lado	sin	poder	abrazarla...
	

—Pero...	Pero	si	lo	vuestro	es	una	ruptura	definitiva,	¿quiere	decir
eso	que	te	alejas	de	todos	nosotros	definitivamente?	¿Cómo	crees	que	se
lo	van	a	 tomar	 tus	hermanos?	¿Cómo	crees	que	 le	 sentará	a	Sarah?	¿No
verás	crecer	a	mi	Holly?	¿Qué	hay	de	nosotros,	de	nuestra	amistad?
	

—No...	No	lo	sé,	Rick.
	

—Vuelves	a	huir	de	los	problemas.
	

—¡Joder,	no!	¡Me	he	enfrentado	a	ellos,	Rick!	¡No	te	haces	una	idea
de	lo	que	me	ha	costado	venir!	¡No	sabes	lo	que	he	sufrido	para	acercarme



a	 ella!	 ¡Y	 no	 tienes	 ni	 puta	 idea	 de	 cómo	me	he	 sentido	 cuando	 ella	me
decía	que	ya	no	me	quería	mientras	me	pegaba	en	el	pecho	con	los	puños!
—grita	llorando,	con	la	cara	desencajada,	poniéndose	en	pie—.	No	tienes
ni	idea...	Ni	idea...	Ninguno	tenéis	idea	de	cómo	me	siento...
	

Connor	 se	 agarra	 la	 cabeza,	 sin	 poder	 para	 de	 sollozar,
moviéndose	 indeciso	 de	 un	 lado	 a	 otro,	 hasta	 que	Rick	 se	 levanta	 y	 sin
mediar	palabra,	se	acerca	a	él	y	le	abraza	con	fuerza.
	

—Lo	 siento.	Lo	 siento,	Connor	—repite	 una	y	otra	 vez,	mientras
deja	que	se	desahogue	en	sus	brazos.
	

Cuando	parece	más	tranquilo,	Rick	le	conduce	hacia	el	 lado	de	la
cama	que	no	está	ocupado	por	Holly,	abre	las	sábanas	y,	cuando	Connor	se
estira	dentro,	le	arropa	como	hizo	antes	con	su	hija.
	

—Me	has	llamado	Connor.
	

—¿Qué?
	

—Que	me	acabas	de	llamar	por	mi	nombre	de	pila.
	

—Pues	no	me	he	dado	cuenta	—contesta	sonriendo.
	

—No	importa.	Así	es	como	me	llama	mi	familia.
	

—¿Quién	soy	yo?	¿Una	especie	de	cuñado	metomentodo?
	

—Peor.	Un	hermano	toca	cojones.
	

Ambos	 se	miran	 sonriendo,	mientras	 a	 Connor	 se	 le	 cierran	 los
ojos	de	puro	agotamiento.
	

—Me	 voy	 a	 quedar	 por	 aquí	 esta	 noche,	 ¿vale?	 Así	 que	 si	 me
necesitas,	abre	un	ojo	y	aquí	estaré.
	

—Vale.
	

—Además,	no	vas	a	dormir	solo,	ahí	tienes	a	Holly	para	cuidar	de
ti	también.
	

Connor	 se	 gira	 para	 mirarla	 y	 sonríe.	 Luego	 se	 vuelve	 a	 dar	 la



vuelta	y	cierra	los	ojos	con	pesadez.
	

≈≈≈
	

Mientras,	las	chicas	siguen	en	el	baño	del	pub,	sentadas	en	el	suelo,
hablando.	Zoe	y	Hayley	fuman	unos	cigarrillos	y	beben	cerveza,	mientras
Sarah	se	las	apaña	con	una	botella	de	agua	bien	fresca.
	

—Esto	está	asqueroso	—dice	Hayley.
	

—¿Y	 por	 qué	 te	 lo	 fumas?	 —le	 pregunta	 Sarah	 moviendo	 una
mano	 para	 alejar	 el	 humo	 de	 alrededor	mientras	 entorna	 los	 ojos—.	 El
aire	aquí	dentro	se	está	haciendo	imposible	de	respirar.
	

Se	levanta,	se	sube	a	uno	de	los	váteres,	y	abre	una	ventana	situada
en	la	parte	alta	de	la	pared.
	

—Porque	 me	 apetece	 ser	 mala.	 ¿No	 es	 esto	 lo	 que	 hacen	 en	 las
pelis,	las	chicas	malas	en	los	lavabos	del	instituto?	—dice	Hayley.
	

—A	mí	ya	no	me	sorprende	nada	de	ti,	aunque	la	verdad	es	que	tus
pintas,	aquí	sentada	en	el	suelo	del	baño,	con	el	vestido	de	novia	puesto	y
fumando,	son	de	traca	—dice	Sarah	sentándose	cerca	de	ellas.
	

—Y	que	aún	así,	Evan	me	quiera...	Lo	nuestro	es	amor	para	toda	la
vida,	¿no	creéis?	Oh,	mierda,	perdona,	Zoe	—se	disculpa,	algo	achispada
por	culpa	de	la	bebida.
	

—No	pasa	nada.	Ya	os	 lo	dije	 hace	un	 tiempo,	me	 alegro	de	que
seáis	felices.	Yo,	algún	día,	lo	conseguiré	también.
	

—Pues	vas	por	mal	camino	—suelta	Sarah	muy	seria	y	sin	cortarse
un	pelo.
	

Hayley	 se	 queda	 inmóvil,	 con	 la	 botella	 a	 medio	 camino	 de	 su
boca.	Solo	se	atreve	a	mover	los	ojos,	que	van	de	una	a	otra	sin	descanso.
	

—Siento	 ser	 tan	 directa,	 pero	 te	 quiero	 y	 no	 puedo	 ver	 como
arruinas	tu	felicidad	y,	de	rebote,	la	de	Connor.
	

Zoe	 la	mira	 con	 la	 boca	 abierta	 y	 los	 ojos	 humedecidos	 por	 las
lágrimas	que	se	le	agolpan.



	
—Me	haces	parecer	como	la	culpable	de	todo,	y	no	fui	yo	quién	se

acostó	con	otro.
	

—Él	tampoco.
	

—Ya	me	entiendes.
	

—No,	no	te	entiendo.	¿Por	qué	tienes	en	cuenta	que	se	enrolló	con
Sharon	pero	no	que	 fue	 incapaz	de	acostarse	con	ella?	¿Por	qué	valoras
más	una	cosa	que	otra?
	

—¡Es	muy	fácil	hablar	y	dar	consejos	cuando	no	eres	 tú	quién	 lo
ha	sufrido!	¡¿Qué	hubieras	hecho	tú?!	¡¿Habrías	perdonado	a	Kai?!
	

—Sé	que	parece	difícil	de	creer,	pero	si	mi	felicidad	dependiera	de
ese	perdón,	 sí,	 lo	haría.	Al	principio	me	pareció	 lógico	y	normal	que	 te
enfadaras	 con	 él	 y	 que	 le	 mandaras	 a	 freír	 espárragos.	 Pero	 luego	 te
enteraste	de	que	no	se	acostó	con	Sharon,	te	dio	el	espacio	que	le	pediste,	y
te	puso	todas	las	facilidades	para	que	te	comieras	el	mundo.	Y	a	pesar	de
todo,	no	eres	feliz,	por	mucho	que	intentes	disimularlo.	¿Y	sabes	por	qué?
Porque	mientes,	y	lo	triste	es	que	solo	tú	te	crees	tus	mentiras.
	

Zoe	se	mira	las	manos	y	sorbe	los	mocos	que	le	caen	de	la	nariz.
Utiliza	el	pañuelo	que	lleva	en	el	cuello	para	limpiarse	las	lágrimas	de	los
ojos,	 manchándolo	 con	 los	 restos	 del	 poco	 rímel	 que	 aún	 le	 queda.	 Al
rato,	levanta	la	cabeza	y	las	mira	a	las	dos.
	

—No	quiero	vivir	con	miedo	—confiesa	al	rato.
	

—¿Miedo	de	qué,	cariño?	—le	pregunta	Sarah	abrazándola	por	los
hombros.
	

—Si	le	perdono,	tengo	la	sensación	de	que	viviría	siempre	con	el
miedo	 de	 que	 volviera	 a	 hacerlo.	 Quiero	 confiar	 ciegamente	 en	 él,	 y
ahora,	eso	es	imposible.
	

≈≈≈
	

—Hemos	tenido	suerte.	La	nevera	está	bien	surtida	—dice	Rick	con
varias	mini	botellas	que	ha	encontrado.



	
—Espera,	 espera.	 ¿Y	 todo	 esto	 es	 gratis?	 —pregunta	 Keira

inocentemente.
	

—Para	ti	y	para	mí,	sí	—contesta	guiñándole	un	ojo.
	

—¡No!	—ríe	Keira	dándole	un	manotazo	en	el	brazo	mientras	él	se
sienta	a	su	lado—.	¡No	podemos	hacer	eso!
	

—Créeme,	no	se	va	enfadar	si	lo	hacemos	y	treinta	dólares	más	en
bebidas	no	le	supondrán	un	problema	en	su	cuenta	bancaria.	Será	nuestro
pago	por	cuidar	de	él.
	

Rick	reparte	el	contenido	de	una	de	las	botellitas	en	dos	vasos	y	lo
mezcla	 con	 soda.	 Le	 tiende	 uno	 a	 Keira	 y,	 tras	 brindar	 con	 ella,	 da	 un
largo	trago.	Luego	echa	hacia	atrás	la	cabeza,	apoyándola	en	el	respaldo
del	sofá.
	

—¿Hace	mucho	que	os	conocéis?	—le	pregunta	Keira.
	

—Mucho	—contesta	él	girando	la	cabeza	para	mirar	a	Connor—.
Es	como	un	hermano,	siempre	está	ahí,	para	 lo	bueno	y	para	 lo	malo.	Y
por	suerte,	y	aunque	parezca	mentira	ahora	mismo,	ha	habido	muchos	más
ratos	buenos	que	malos.
	

—Me	 da	 la	 impresión	 de	 que	 vosotros	 dos	 juntos,	 sois	 muy
peligrosos.
	

—¿Yo?	Pobre	de	mí...
	

En	ese	momento,	Holly	se	remueve	en	la	cama.
	

—¿Papi?
	

Rick	se	levanta	a	toda	prisa	y	se	acerca	a	ella.	Se	arrodilla	a	su	lado
y	le	acaricia	el	pelo	con	cariño	mientras	le	habla	susurrando.
	

—Estoy	aquí,	cariño.
	

—¿Dónde	estamos?
	

—Tío	 Sully	 no	 se	 encontraba	 bien	 y	 le	 hemos	 acompañado	 a	 su



hotel.	Mira	—dice	señalando	hacia	el	lado	contrario	de	la	cama,	mientras
Holly	se	gira—,	está	ahí	durmiendo.
	

—Vale,	 no	 te	 preocupes.	 Yo	 le	 cuido	 —dice	 acercándose	 a	 él,
pasando	su	pequeño	brazo	por	encima	del	pecho	de	Connor	y	dándole	un
beso	en	la	mejilla.
	

En	cuanto	cierra	 los	ojos,	Rick	vuelve	 junto	a	Keira,	que	 le	mira
apoyando	la	cabeza	en	una	mano	y	sonriendo.
	

—¿De	qué	te	ríes?	—le	pregunta	Rick.
	

—A	pesar	de	ese	aspecto	de	canalla,	eres	todo	un	padrazo.
	

—No	siempre	 lo	he	 sido.	Cuando	mi	mujer	y	yo	nos	 separamos,
me	distancié	tanto	de	ellas	que	no	me	acordaba	siquiera	de	su	cumpleaños.
La	cosa	cambió	hace	unos	meses,	cuando	me	di	cuenta	de	la	personita	en
la	que	se	había	convertido	ese	bebé	del	que	me	distancié.	Y	me	dio	mucha
pena,	porque	yo	no	había	sido	testigo	de	ese	cambio...
	

—Holly	 tiene	 mucho	 de	 ti,	 tu	 soltura	 y	 desparpajo	 al	 hablar,	 y
también	tus	mismos	ojos.	Es	una	cría	estupenda.
	

—Gracias	 —dice	 agachando	 la	 cabeza	 con	 timidez,	 aunque
enseguida	se	recompone	y	vuelve	a	la	carga	como	el	Rick	de	siempre—.
Espero	haberte	causado	la	misma	buena	impresión	que	mi	hija.
	

—Bueno,	ella	ha	dejado	el	listón	muy	alto.	Sobre	todo	porque	me
ha	contado	un	montón	de	cosas	divertidas...	Como	lo	bien	que	se	lo	pasa
contigo	en	el	parque	cuando	la	utilizas	para	ligar.
	

—Yo	no	tengo	la	culpa	de	que	a	las	mujeres	os	resulte	tan	sexy	ver
a	un	padre	jugar	con	su	hija.
	

—La	verdad	es	que	sí	es	muy	sexy.
	

—¿Yo	o	cualquier	padre?
	

—Cualquier	padre	en	general	y	tú	en	particular.
	

Los	 dos	 se	 miran	 sonriendo,	 sin	 decirse	 nada	 durante	 varios
segundos,	 hasta	 que	 Rick	 rompe	 la	 tensión	 que	 se	 estaba	 creando	 entre



ellos,	pero	decidido	a	echar	toda	la	carne	en	el	asador.
	

—Lo	 primero	 que	 pensé	 al	 verte,	 fue	 que	 este	 cabronazo	 había
vuelto	a	 tener	muchísima	suerte	—dice	señalando	a	Connor—.	Y	cuando
me	comentaste	que	eras	su	prima,	no	sé	ni	cómo	no	te	llegaste	a	dar	cuenta
de	mi	alegría.
	

—¿Pensaste	que	era	su	novia?
	

—Yo	y	todos,	Zoe	incluida.
	

—Sí,	ella	me	lo	dejó	clarito	—contesta	haciendo	una	mueca	con	la
cara—.	Bueno,	la	verdad	es	que	es	muy...	sexy	y	quizá	he	estado	un	tiempo
algo...	 colgada	por	 él.	 Pero	 tengo	muy	 claro	que	no	 es	 correspondido	y
que	además	es	mi	primo.	Mi	padre	me	mataría...
	

—Entonces	no	iba	desencaminado...	—dice	Rick	con	pesar—.	Pero,
muy	colgada,	en	plan...	enamorada,	o	un	simple	cuelgue	pasajero...
	

—No	 sé	 —contesta	 encogiendo	 los	 hombros	 mientras	 dirige	 la
vista	a	la	cama—.	Al	principio	solo	me	pareció	divertido	y	torpe...	Era	un
amor	y	era	muy	vulnerable	por	todo	lo	de	Zoe.	Pero	luego	salió	a	relucir
un	 Connor	 mucho	 más...	 hombre,	 y	 no	 sé,	 supongo	 que	 me	 pilló
desprevenida.
	

—Entonces,	¿ese	es	el	secreto?	¿Pillarte	desprevenida?
	

—Tal	vez	—contesta	con	una	sonrisa.
	

Rick	agacha	la	cabeza	y	 la	mira	de	reojo.	Se	pasa	 la	mano	por	 la
incipiente	barba,	pensativo,	hasta	que	se	pone	en	pie	y	le	tiende	la	mano.
	

—Ven	conmigo	—le	dice.
	

—¿A	dónde?
	

—Antes	me	 has	 dicho	 que	 es	 la	 primera	 vez	 que	 vienes	 a	Nueva
York,	y	te	marchas	en	breve.	No	puedo	permitir	que	lo	hagas	sin	ver	algo.
	

Keira	le	da	la	mano	y	Rick	tira	de	ella	hacia	fuera	de	la	habitación.
Caminan	 a	 toda	 prisa	 por	 el	 pasillo	 y	 esperan	 el	 ascensor,	 que	 a	 estas
horas	de	la	madrugada	no	está	muy	concurrido,	y	no	tarda	en	llegar.



	
—¿Dónde	me	llevas?	—pregunta	ella,	nerviosa.

	
—Ahora	lo	verás,	impaciente.

	
En	cuanto	el	ascensor	se	para	en	la	última	planta,	Rick	le	vuelve	a

dar	la	mano	y,	tapándole	los	ojos	con	la	otra,	le	susurra	al	oído	con	voz
ronca:
	

—Confía	en	mí	—dice	mientras	la	conduce	por	un	largo	pasillo.
	

Abre	una	puerta	y	salen	a	la	azotea.	Rick	se	quita	la	americana	y	se
la	pone	a	ella	por	encima	de	los	hombros.
	

—Cuando	quieras,	puedes	abrir	los	ojos.
	

En	 cuanto	 lo	 hace,	 Keira	 se	 queda	 boquiabierta.	 Gira	 sobre	 sí
misma	 varias	 veces,	 mirando	 en	 todas	 direcciones,	 sin	 querer	 perderse
nada	de	lo	que	esa	maravillosa	vista	le	ofrece.
	

—Esto	 es...	 —dice	 ella	 emocionada,	 tapándose	 la	 boca	 con	 una
mano—,	precioso.
	

—No	es	lo	mismo	ver	la	ciudad	desde	abajo	que	desde	arriba.	Y	no
podía	 permitir	 que	 te	 fueras	 sin	 estas	 imágenes	 en	 tu	 memoria	 —dice
poniéndose	 a	 su	 espalda,	 pasando	un	brazo	 alrededor	 de	 su	 cintura	 para
moverla	con	suavidad	mientras	empieza	a	señalar	con	el	dedo—:	Ese	es	el
Empire	 State	 Building,	 se	 acabó	 de	 construir	 en	 el	 año	 1.931,	 tiene	 103
plantas	y	es	el	segundo	edificio	más	alto	de	la	ciudad.
	

Rick	se	mueve	lentamente,	y	a	su	vez	a	Keira,	para	encararse	hacia
otro	punto	estratégico.
	

—Ahí	 está	 el	 Top	 of	 the	 Rock,	 que	 tiene	 70	 plantas.	 ¿Sabes	 el
famoso	árbol	que	ponen	cada	Navidad?	—le	pregunta	mientras	ella	asiente
con	la	cabeza—.	Pues	lo	ponen	al	pie	de	ese	edificio,	al	lado	de	una	pista
de	patinaje.
	

Vuelve	 a	 moverse	 lentamente,	 apretando	 el	 agarre	 en	 su	 cintura,
acariciando	la	tela	de	raso	del	vestido	de	Keira.
	

—Por	ahí	está	Central	Park.	Es	precioso	en	esta	época	del	año,	con



todas	 las	 hojas	 de	 los	 árboles	 a	 punto	 de	 caer.	 Ojalá	 pudiera	 llevarte	 y
pasear	hasta	perdernos.
	

Un	escalofrío	recorre	el	cuerpo	de	Keira,	pero	no	está	segura	de	si
atribuírselo	 al	 viento	 que	 sopla	 ahí	 arriba,	 al	 aliento	 de	 Rick	 haciendo
cosquillas	en	su	oreja,	o	al	roce	de	sus	dedos	en	su	vientre.
	

—Esa	 zona	 con	 tantas	 luces,	 es	Times	Square,	 donde	 se	 celebran
las	 campanadas	 de	 Fin	 de	Año.	Y	 al	 lado	 está	 Broadway,	 con	 todos	 los
teatros...
	

Entonces,	 la	 gira	 lentamente	 hasta	 quedarse	 cara	 a	 cara.	Keira	 le
mira	a	los	ojos,	los	cuales	le	brillan	con	la	misma	intensidad	que	las	luces
de	alrededor.
	

—Y	este	soy	yo,	Rick	Emerson.	Tengo	36	años	y	una	hija	de	8	que,
ahora	 mismo,	 es	 todo	 mi	 mundo.	 Soy	 publicista	 y,	 aunque	 siempre	 he
sabido	venderme	muy	bien	 a	 la	hora	de	 ligar	 con	mujeres,	 tú	 consigues
dejarme	 sin	palabras.	Sé	que	 es	una	 locura.	Sé	que	nos	hemos	conocido
hoy.	 Sé	 que	 eres	 demasiado	 joven	 para	 un	 tipo	 divorciado	 con	 una	 hija
como	 yo.	 Sé	 que	 nuestros	 hogares	 están	 a	 5.000	 kilómetros.	 Sé	 que
nuestros	mundos	son	totalmente	distintos.	Sé	que...
	

Keira	 recorre	 la	 corta	 distancia	 que	 les	 separa	 y	 pone	 dos	 dedos
encima	de	sus	labios,	consiguiendo	que	Rick	se	calle	al	instante.
	

—¿En	serio	te	has	quedado	sin	palabras	alguna	vez?
	

—Sí...	—ríe,	rascándose	la	nuca	con	timidez.
	

—Pues	hazlo	ahora	y	bésame.
	

≈≈≈
	

En	 ese	 mismo	 momento,	 Kai,	 Sarah	 y	 Vicky	 dejan	 a	 Zoe	 en	 su
apartamento.
	

—¿Seguro	que	estarás	bien?	—le	pregunta	Sarah	a	Zoe	cuando	la
acompaña	hasta	la	puerta	de	su	apartamento.
	

—Sí,	tranquila.



	
—Me	puedo	quedar,	si	me	necesitas...

	
—No,	vete	a	casa	con	Kai	y	Vicky.	No	quiero	arruinaros	más	esta

noche.	Además,	quiero	llamar	a	Adam	para	pedirle	disculpas...	—dice,	y	al
ver	la	cara	de	circunstancias	de	Sarah,	aclara—:	No	me	mires	así.	Al	fin	y
al	cabo,	recibió	una	buena	paliza	y	al	final	se	largó	cansado	de	esperarme
y	sin	recibir	ninguna	explicación	por	mi	parte.
	

—Vale,	lo	entiendo.
	

—Sé	que	no	lo	haces.
	

—No,	tienes	razón,	no	lo	entiendo.
	

—Pero	gracias	por	simular	que	sí.
	

—Lo	hago	fatal,	lo	sé	—dice	Sarah.
	

—Verdad.	Entonces	mejor	 te	doy	 las	gracias	por	 intentar	 simular
que	me	entiendes.
	

—De	nada	—contesta	mientras	las	dos	ríen—.	Escucha...	Connor	se
irá	de	nuevo	a	Irlanda.	¿Eres	consciente	de	ello?
	

—Sí,	 supongo...	 Parece	 que	 allí	 ha	 estado	muy	 bien,	 ¿no?	Por	 lo
que	me	han	contado	Kai	y	Evan.
	

—Sí,	pero	alejado	5.000	kilómetros	de	las	personas	que	más	quiere
en	 este	 mundo.	 Y	me	 da	 la	 sensación	 de	 que,	 después	 de	 lo	 que	 le	 has
dicho,	puede	que	para	siempre.
	

—¿Por	qué	me	dices	esto?
	

—Para	que	te	plantees	si	realmente	quieres	perderle	para	siempre.
Es	Connor,	Zoe.	Tu	Connor.
	

≈≈≈
	

En	el	pasillo	del	Hilton,	apoyados	contra	la	puerta	de	la	habitación
de	Keira,	 ella	 y	Rick	 se	 besan	 apasionadamente.	 Sus	 respiraciones	 están
aceleradas	 y	 descompasadas,	 sus	 corazones	 laten	 desbocados	 y	 sus



lenguas	 se	 buscan	 con	 ansia.	 Rick	 desliza	 sus	manos	 por	 las	 piernas	 de
ella,	levantando	el	vestido	a	su	paso,	mientras	aprieta	su	erección	contra	su
cuerpo.	Keira	 le	 saca	 la	 camisa	 por	 fuera	 de	 los	 pantalones	 y	 cuela	 sus
manos	por	debajo,	arañando	la	piel	de	su	espalda.	Rick	aprieta	los	dientes
y	resopla	a	través	de	ellos,	mientras	hunde	las	manos	en	el	pelo	de	Keira,
del	 que	 tira	 con	 firmeza	 pero	 con	 suavidad,	 dejando	 al	 descubierto	 su
cuello.	Lo	observa	durante	unos	segundos,	hasta	que	se	le	escapa	un	jadeo
y,	asustado,	retrocede	un	paso.
	

—¿Qué	me	estás	haciendo?	¿Qué...?	¿Qué	estoy	haciendo?
	

Ella	le	mira	abrazándose	el	cuerpo	con	ambos	brazos,	sin	entender
demasiado	 la	 situación.	 No	 es	 consciente	 del	 asombro	 de	 Rick	 al	 darse
cuenta	de	que	lo	que	Keira	le	provoca.	Él	no	suele	comportarse	así	con	las
mujeres.
	

—¿Qué	quieres	decir?	—le	pregunta	ella—.	No	te	entiendo.
	

—Yo	 no...	 No	 suelo	 hacer	 planes.	 No...	 No	 pienso	 en	 el	 día	 de
mañana...
	

—Rick,	¿te	encuentras	bien?
	

—Sí,	lo	jodido	es	que	me	encuentro	fenomenal.
	

—Me	estoy	perdiendo	algo	—dice	Keira	riendo.
	

Rick	 se	 queda	 embobado	mirándola.	Admirando	 su	 perfecta	 piel,
sus	ojos	rasgados,	su	apetecible	boca	y	los	hoyuelos	que	se	le	forman	en
las	mejillas	al	sonreír.	Cuando	se	da	cuenta,	chasquea	la	lengua	moviendo
la	cabeza	de	un	lado	a	otro,	contrariado.
	

—¿Ves?	Otra	vez.	Me	has	hechizado.	Te	miro	y	no	paro	de	pensar
en	qué	excusa	poner	para	poder	verte	mañana	de	nuevo.
	

Él	no	es	el	que	suele	perder	la	cabeza	por	las	mujeres,	y	menos	por
una	que	en	poco	más	de	veinticuatro	horas	estará	a	miles	de	kilómetros	de
distancia.	Antes,	 él	 se	 habría	 aprovechado	de	 esta	 situación,	 ella	 hubiera
sido	 un	 polvo	 perfecto:	 sin	 intercambio	 de	 teléfonos,	 ni	 siquiera	 un	 "ya
nos	 veremos"	 porque	 viviendo	 en	 continentes	 diferentes,	 eso	 sería
prácticamente	imposible.



	
—No	hace	falta	que	busques	ninguna	excusa.	Quiero	verte	mañana.

	
—¿De	veras?	—contesta	él	ilusionado.

	
—Sí,	me	has	pillado	desprevenida.

	
Rick	 sonríe	 agachando	 la	 cabeza.	Keira	 se	 acerca	a	 él	y	 apoya	 la

palma	de	la	mano	en	su	mejilla.	Le	busca	la	mirada,	hasta	que	él	vuelve	a
levantar	 la	 cabeza	 y	 ella	 le	 besa,	 lentamente,	 saboreando	 sus	 labios	 con
deleite.
	

—¿Tú...?	 —intenta	 hablar	 de	 nuevo	 separándose	 de	 ella	 unos
centímetros—.	¿Comes?
	

—Sí,	 suelo	 tener	 ese	 vicio	 absurdo	 —contesta	 Keira	 riendo	 a
carcajadas	mientras	Rick	la	estrecha	entre	sus	brazos	con	fuerza.
	

—Espera...	No	te	rías	de	mí.	Déjame	que	me	centre.	Lo	que	quería
preguntarte	es	si	quieres	comer	mañana	conmigo	—dice,	y	al	ver	la	duda
en	 la	 cara	 de	 ella,	 añade—:	No	 te	 preocupes	 por	 Connor	 porque	 Kai	 y
Sarah	me	han	dicho	que	vendrán	 a	verle,	 así	 que	 supongo	que	podemos
escaparnos	un	rato.	Y	tengo	que	dejar	a	Holly	con	su	madre	mañana	por	la
mañana,	así	que	estaremos	solo	tú	y	yo.	¿Qué	te	parece?
	

—Acepto.	Con	 la	condición	de	que	me	des	ese	paseo	por	Central
Park	y	nos	perdamos	un	rato,	no	mucho,	porque	pasado	mañana	tengo	que
coger	un	avión,	pero	lo	suficiente...
	

A	 Rick	 se	 le	 entrecorta	 la	 respiración,	 pero	 lo	 intenta	 disimular
como	 puede.	 No	 quiere	 demostrarle	 tan	 pronto	 que	 el	 solo	 hecho	 de
pensar	 en	 su	marcha,	 le	 provoca	 un	 sentimiento	 de	 vacío	 enorme	 en	 su
corazón.
	

—Entonces,	 ¿tenemos	 una	 cita?	 —pregunta	 con	 toda	 la	 calma
posible.
	

—La	tenemos	—responde	ella	sonriendo,	sin	soltarle	las	manos.
	

—Tengo	 que	 volver...	 —dice	 él	 señalando	 a	 la	 habitación	 de
Connor	con	la	cabeza.



	
—Y	yo	debería	dormir	un	poco.

	
Rick	 enmarca	 la	 cara	 de	 Keira	 con	 sus	 manos	 y	 le	 acaricia	 los

labios	con	sus	pulgares,	resistiéndose	a	cargarla	al	hombro	y	meterla	en	la
habitación,	a	desnudarla	haciendo	 jirones	el	vestido,	y	a	hacerle	el	amor
sin	descanso.
	

—Hasta	 mañana	 —le	 dice	 Rick	 acariciándole	 la	 mejilla	 con	 la
nariz.
	

—Hasta	dentro	de	un	rato.
	

—¿Soñarás	conmigo?
	

—Puede	—contesta	ella	caminando	hacia	atrás	hasta	tocar	la	puerta
de	su	habitación	con	la	espalda
	

Mete	la	llave	en	la	ranura	de	la	cerradura	y	abre	la	puerta	sin	dejar
de	mirar	 a	Rick,	mientras	 le	 dice	 adiós	 con	 la	mano	 y	 con	 una	 enorme
sonrisa	en	la	cara.
	

≈≈≈
	

—Oh,	 joder...	 Qué	 bien...	 Por	 fin	 en	 casa...	 —dice	 Kai
desplomándose	en	el	sofá	de	casa	de	sus	padres,	 la	suya	desde	hace	unas
semanas.
	

—¡Ha	sido	una	boda	genial!	—dice	Vicky	muy	animada.
	

—La	verdad	es	que	ha	estado	bien.	Puede	que	a	Connor,	el	exilio	a
Irlanda	 no	 le	 haya	 servido	 para	 olvidarse	 de	 Zoe,	 pero	 sí	 para	 sacar	 su
lado	pandillero,	por	fin.
	

Vicky	ríe	a	carcajadas	mientras	choca	los	cinco	con	Kai.
	

—Sois	 lo	 peor.	 No	 tenéis	 en	 cuenta	 lo	 que	 Connor	 y	 Zoe	 están
sufriendo.
	

—Claro	que	sí,	pero	es	para	quitarle	hierro	al	asunto	—dice	Kai.
	

—Mamá,	no	nos	alegramos	de	que	sufran,	aunque	tengo	que	decir



que	se	lo	están	buscando	ellos	solos.	Nos	alegramos	de	que	Connor	haya
decidido	 dejar	 de	 ser	 un	 pelele	 como	 fue	 con	 Sharon	 y	 de	 que	 haya
intentado	luchar	por	recuperar	a	Zoe,	aunque	no	haya	ido	del	todo	bien.
	

—¿Cómo	 sabes	 tú	 cómo	 se	 comportó	 Connor	 cuando	 Sharon	 le
abandonó?
	

—Kai	me	lo	contó	—contesta	señalándole	con	el	dedo.
	

—Vale,	creo	que	pasáis	demasiado	tiempo	juntos.	Me	voy	a	dar	una
ducha	—dice	subiendo	las	escaleras.
	

Kai	 se	 levanta	 del	 sofá	 y	 se	 dirige	 a	 la	 cocina	 y	 Vicky	 coge	 el
mando	 a	 distancia	de	 la	 televisión,	 cuando	vuelven	 a	 escuchar	 la	 voz	de
Sarah.
	

—Y	 tú	 señorita	 deberías	 hacer	 lo	mismo.	 Y	 tú,	 Kai,	 no	 deberías
beberte	esa	cerveza	que	estás	a	punto	de	coger	de	la	nevera.
	

Vicky	se	incorpora	del	sofá,	haciendo	una	mueca	con	la	boca.	Kai
sale	de	la	cocina	con	la	cerveza	en	la	mano	y,	abriendo	los	brazos,	dice:
	

—¿Cómo	cojones	lo	hace?
	

—Acostúmbrate.	Tiene	un	don	—dice	Vicky	levantándose	del	sofá
y	acercándose	a	Kai	para	darle	un	beso	de	buenas	noches—.	Será	mejor
que	suba	antes	de	que	nos	descubra	hablando	de	ella	a	sus	espaldas.	Buenas
noches,	Kai.
	

—Buenas	noches,	preciosa	—dice	abrazándola	y	dándole	un	beso
en	la	cabeza.
	

—Te	 quiero	—dice	 ella	 antes	 de	 separarse,	 riendo	 al	 comprobar
cómo	él	aún	se	incomoda	cuando	le	dice	esas	palabras.
	

—Te	lo	pasas	en	grande	conmigo,	¿eh?
	

En	 cuanto	Vicky	 llega	 al	 piso	 de	 arriba	 y	 pasa	 por	 delante	 de	 la
puerta	 del	 dormitorio	 de	 su	 madre	 y	 de	 Kai,	 un	 fuerte	 ruido	 capta	 su
atención.	Retrocede	rápidamente	sobre	sus	pasos	y	abre	la	puerta	en	busca
de	su	madre.



	
—¿Mamá?	—dice	dirigiéndose	hacia	el	baño,	donde	encuentra	a	su

madre	 sentada	 en	 la	 taza	 del	 váter	 y	 varios	 frascos	 de	 una	 estantería
esparcidos	por	el	suelo	a	su	alrededor.
	

—Tranquila	cariño,	estoy	bien.
	

—¿Qué	ha	pasado?	—pregunta	Vicky	mirando	al	suelo.
	

—Me	maree	y	al	intentar	apoyarme	en	la	estantería,	calculé	mal	y
tiré	todo	al	suelo.	Pero	estoy	bien.
	

Vicky	 coge	 las	 manos	 de	 su	 madre	 y	 las	 inspecciona
detenidamente.	Después	de	asegurarse	de	que	no	tiene	ningún	rasguño,	se
agacha	y	empieza	a	recogerlo	todo.
	

—Mamá,	 ¿cuánto	 hace	 que	 sufres	 estos	mareos?	—le	 pregunta	 y
antes	 de	 que	 responda,	 vuelve	 a	 decir—:	 Y	 no	 intentes	 mentirme
diciéndome	que	es	el	primero	que	tienes.
	

—Hace	unos	días...
	

—¿Y	esos	mareos	tienen	algo	que	ver	con	el	hecho	de	que	hoy	no
hayas	 probado	 ni	 una	 gota	 de	 alcohol?	 —Sarah	 la	 mira	 con	 la	 boca
abierta,	totalmente	alucinada—.	Te	he	estado	observando,	mamá.
	

—¿Cuándo	te	has	convertido	en	una	espía	de	la	Gestapo?
	

—Aprendí	 de	 la	 mejor	 —dice	 guiñándole	 un	 ojo—.	 Ahora	 en
serio.	Mamá,	¿crees	que	puedes	estar...?	Ya	sabes...	¿embarazada?
	

Sarah	no	contesta,	solo	se	mira	las	manos	y	aprieta	los	labios	hasta
convertirlos	en	una	fina	línea.
	

—¿Mamá?	¿En	serio?	—insiste	Vicky	con	una	sonrisa	en	los	labios
—.	¡Eso	sería	genial!
	

—No	lo	sé,	cariño.
	

—¿No	sabes	si	estás	embarazada	o	si	sería	genial?
	

—Ambas.



	
—¿Llevas	retraso?

	
—De	tres	semanas.

	
—¿Y	a	qué	esperas	para	hacerte	la	prueba?

	
—Tengo	miedo.

	
—¿Del	resultado?	Mamá,	no	seas	tonta.	Sería	una	noticia	genial.

	
—No,	de	perder	a	Kai.

	
—¿Perderle?	 ¿Crees	 que	 Kai	 te	 abandonaría	 si	 estuvieras

embarazada?
	

—No	lo	sé	—contesta	Sarah	peinándose	el	pelo	con	las	manos	de
forma	 compulsiva—.	No	 es	 algo	 que	 entrara	 en	 nuestros	 planes.	 Ahora
que	Kai	está	mirando	el	local	para	montar	el	gimnasio,	no	sé	si	es	un	buen
momento...
	

—Mamá,	te	estás	poniendo	excusas.	Díselo.
	

—¿Decirme	qué?
	

Kai	entra	en	el	baño	y	arruga	la	frente	al	ver	a	Sarah	sentada	en	el
váter,	pálida	como	el	mármol.	Se	agacha	frente	a	ella	y	apoya	las	manos
en	sus	rodillas,	mirando	a	las	dos,	esperando	una	explicación.
	

—Os	 dejo	 porque	 tenéis	 que	 hablar	—dice	 dándole	 un	 beso	 a	 su
madre.
	

—¿Qué	pasa?	¿Qué	tienes	que	decirme?
	

Sarah	 suspira	 y	 se	 muerde	 el	 labio	 inferior.	 Enseguida	 se	 le
humedecen	los	ojos	y	se	empieza	a	frotar	las	manos	la	una	contra	la	otra.
	

—Me	estás	asustando,	Sarah.
	

—Verás...	 Antes	 te	 he	 mentido...	 —dice	 mientras	 Kai	 arruga	 la
frente,	totalmente	perdido—.	El	mareo	de	esta	mañana,	sí	me	había	pasado
antes.	De	hecho,	me	pasan	 a	menudo,	bueno,	 cada	día,	 desde	hace	 como
tres	semanas.



	
—¿En	serio?	¿Y	por	qué	no	me	habías	dicho	nada?	¿Quieres	que

vayamos	al	médico?
	

—No	hace	falta...	Creo	que	sé	a	qué	se	deben	porque	ya	me	había
pasado	una	vez,	hace	años.
	

—¿Ah	sí?
	

—Sí,	cuando	me	quedé	embarazada	de	Vicky.
	

—¿Y	qué	te	tomaste?
	

—Nada,	Kai.	Los	mareos	se	me	pasaron	a	los	nueve	meses.
	

Ella	le	observa	mientras	él	procesa	las	palabras	en	su	cabeza,	cosa
que	 le	 lleva	varios	segundos,	hasta	que	de	repente,	pierde	el	equilibrio	y
cae	de	culo	al	suelo.
	

—¿Estás...?	¿Estás	embarazada?
	

—No	 lo	 sé	 —contesta	 Sarah	 mientras	 las	 primeras	 lágrimas
asoman	a	sus	ojos—.	No	me	he	hecho	la	prueba,	pero	tengo	los	mismos
síntomas	 que	 cuando	 me	 quedé	 de	 Vicky	 y	 tengo	 un	 retraso	 de	 tres
semanas.
	

—¿Tienes	una	prueba	de	esas	para	hacerte?
	

—No...
	

Kai	 se	 pone	 en	pie	 de	 un	 salto	 y	 sale	 corriendo	del	 baño	y	 de	 la
habitación.	Oye	 como	baja	 las	 escaleras	 a	 toda	 prisa	 y	 luego	 escucha	 la
puerta	principal	al	cerrarse.	Al	rato,	Vicky	entra	en	el	baño	y,	preocupada,
le	pregunta	a	su	madre:
	

—¿Qué	ha	pasado?	¿Se	lo	has	dicho?
	

—Sí.
	

—¿Y?	¿Está	contento	o...?
	

—No	lo	sé.
	



—¿A	dónde	va?
	

—A	 comprar	 una	 prueba	 de	 embarazo,	 creo	 y	 espero,	 porque
tampoco	me	lo	ha	dicho.
	

—Te	he	traído	un	vaso	de	agua...
	

—Gracias	cariño.
	

—Escucha,	si	por	cualquier	cosa,	Kai	no...	Que	no	lo	creo	porque
sé	 que	 va	 a	 estar	 encantado,	 pero,	 que	 si	 no	 lo	 estuviera,	 puedes	 contar
conmigo	para	lo	que	necesites.	Te	quiero	ayudar,	mamá.
	

—Lo	sé	cariño.	Gracias.
	

Vicky	 no	 puede	 evitar	 clavar	 la	 vista	 en	 el	 vientre	 de	 su	 madre,
llegando	incluso	a	quedarse	inmóvil.
	

—Vicky...
	

—No	lo	puedo	evitar.	Me	encanta	la	idea	y	quiero	tenerle	ya	en	mis
brazos.	Estos	meses	se	me	van	a	hacer	eternos.
	

—Aún	no	sabemos	si	estoy	embarazada	o	no...
	

Justo	al	acabar	la	frase,	Kai	irrumpe	en	la	habitación	con	la	bolsa
de	una	farmacia	en	la	mano.	Tiene	la	frente	plagada	de	gotas	sudor,	y	su
pecho	se	mueve	arriba	y	abajo	con	rapidez.	Saca	la	caja	de	la	bolsa	y	se	la
tiende	a	Sarah	con	mano	temblorosa.
	

—Se	supone	que	tengo	que	hacer	pis	encima	de	esto,	y	con	los	dos
mirándome	fijamente,	creo	que	no	voy	a	ser	capaz.
	

Los	dos	 salen	del	baño	en	 silencio	y	Sarah	abre	 la	 caja	y	 saca	 la
prueba	 de	 embarazo.	 Lee	 las	 instrucciones	 y	 comprueba	 que	 no	 han
cambiado	mucho	en	16	años.	Signo	positivo,	embarazada.	Signo	negativo,
no	embarazada.
	

En	cuanto	tira	de	la	cadena,	Kai	aparece	y	se	apoya	en	el	marco	de
la	puerta.	Sarah	le	mira	con	algo	de	miedo,	intentando	descifrar	lo	que	le
pasa	por	la	cabeza.
	



—Tenemos	 que	 esperar	 unos	 minutos	 —dice	 girando	 la	 cabeza
hacia	la	prueba,	que	reposa	encima	del	mueble	del	lavamanos,	mientras	se
seca	algunas	lágrimas.
	

Kai	la	agarra	del	brazo	y	la	obliga	a	levantarse.	Se	acerca	a	ella	y
rodea	su	cintura	con	un	brazo	mientras	le	seca	las	lágrimas	con	los	dedos
de	su	mano	libre.
	

—¿Por	qué	lloras?	¿No	quieres...?
	

—Es	que	esto	no	estaba	planeado	y	tú...
	

—¿Yo,	qué?	—le	pregunta	buscando	su	mirada.
	

Sarah	 se	 muerde	 el	 labio	 inferior	 y	 gira	 la	 cara	 para	 mirar	 de
nuevo	el	trozo	de	plástico	que	puede	dar	un	giro	radical	a	sus	vidas.
	

—Sarah,	no	me	has	contestado.	¿Yo,	qué?
	

—Tengo	miedo	de	perderte.
	

—¿Cómo?
	

—Sé	que	esto	no	entraba	en	nuestros	planes	y	que	no	es	el	mejor
momento...	Sé	que	si	sale	positivo,	no	sería	la	mejor	de	las	noticias	que...
	

—Sarah	 —la	 corta	 Kai,	 cogiéndola	 de	 la	 cara	 y	 obligándola	 a
mirarle	a	 los	ojos—.	Sería	 la	mejor	noticia	que	pueda	 imaginar.	Quiero
que	estés	embarazada.	Quiero	ser	padre,	aunque	tengo	mis	serias	dudas	de
que	vaya	a	ser	una	buena	influencia	para	él	o	ella...
	

Sarah	empieza	a	 llorar	desconsoladamente,	apoyando	 la	 frente	en
el	pecho	de	Kai,	agarrando	su	camiseta	con	fuerza,	mientras	él	la	estrecha
entre	sus	brazos.
	

—Es	más	—le	dice	buscando	su	mirada—,	si	sale	negativo,	quiero
que	lo	sigamos	intentando.	¿Te	parece	bien?
	

—Vale	—contesta	Sarah	riendo.
	

—No	va	a	hacer	falta	—dice	entonces	Vicky.
	



Los	dos	la	miran	y	ella,	con	una	enorme	sonrisa	en	la	cara,	señala
hacia	la	prueba,	que	muestra	un	inequívoco	signo	positivo.
	

—¿Eso	es	un	sí?	—dice	Kai	cogiendo	la	prueba.
	

—Sí	—contesta	Sarah.
	

—¿Vamos	 a	 ser	 padres?	 —pregunta	 mirándola	 mientras	 ella
asiente—.	¿Voy	a	ser	padre?	¡Voy	a	ser	padre!	Joder...	voy	a	ser	padre...
	

Kai	 se	 sienta	 en	 la	 taza	 de	 váter,	 mirando	 fijamente	 el	 trozo	 de
plástico	blanco	que	sostiene	entre	los	dedos.	Al	rato,	sorbe	por	la	nariz	y
la	mira	con	los	ojos	bañados	en	lágrimas.
	

—No	puedo	creer	que	confíes	en	mí	lo	suficiente	como	para	ser	el
padre	de	ese	bebé...
	

—Eh	—dice	ella	agachándose	frente	a	él—.	¿Por	qué	dices	eso?
	

—Es	que,	yo	nunca	he	sido	muy...	responsable.	Gracias	por	confiar
en	mí.
	

—Ahora	 mismo,	 no	 se	 me	 ocurre	 nadie	 mejor	 que	 tú	 para
desempeñar	ese	papel.Te	quiero,Kai.
	

—Yo	también	os	quiero,	a	las	dos,	y	a	esta	cosita	de	aquí,	también
—dice	posando	la	mano	con	suavidad	en	el	vientre	de	Sarah.
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—¿Estarás	bien?	—le	pregunta	Keira.
	

—Sí,	vete.	Tranquila.
	

—Pero	me	 sabe	mal	 porque	Kai	 y	Sarah	 iban	 a	venir	 a	 quedarse
contigo.	Por	eso	había	quedado	con	Rick	que	me	enseñaría	algunos	puntos
de	la	ciudad...	en	plan	visita	relámpago.
	

—Es	normal	que	quieran	estar	un	tiempo	solos	después	de	la	buena
noticia.	 Mi	 hermano	 aún	 debe	 estar	 asimilando	 que	 va	 a	 tener	 que	 ser
responsable	el	resto	de	su	vida.
	



—Seguro	—dice	Keira	 sonriendo—.	 Es	 una	 pasada.	 Parecían	 tan
contentos	 cuando	 enviaron	 la	 foto	 de	 la	 prueba	 de	 embarazo...	Oye,	 esta
noche	cenamos	 todos	 juntos,	 ¿vale?	Y	mañana	me	 llevas	 tú	a	 enseñarme
algo	de	la	ciudad,	¿de	acuerdo?
	

—Claro.
	

—¿Qué	vas	a	hacer	tú?	¿Quieres	venir	conmigo	y	con	Rick?
	

—Keira,	no	necesito	niñeras	y	tampoco	quiero	cortaros	el	rollo...
	

—Pero	no	quiero	dejarte	solo.
	

—Algo	haré,	tranquila.
	

Cuando	por	fin	logra	convencerla	y	Keira	sale	por	la	puerta,	saca
su	bolsa	del	 armario	y	mete	 su	 ropa	de	cualquier	manera	en	 su	 interior.
Una	vez	fuera,	ya	en	el	ascensor,	se	lleva	el	teléfono	a	la	oreja.
	

—Raj,	ya	estoy.	Cuando	quieras.
	

Tan	solo	cinco	minutos	después	de	dejar	la	llave	en	recepción,	Raj
para	el	taxi	frente	a	la	puerta	del	hotel	y	se	baja	con	rapidez	para	ayudarle.
Connor,	en	cambio,	sin	mediar	palabra,	abre	la	puerta,	lanza	la	bolsa	en	el
interior	y	se	mete	enseguida.	Raj	corre	de	nuevo	para	ponerse	al	volante	y
enseguida	 consigue	 hacerse	 un	 hueco	 en	 el	 intenso	 tráfico	 de	 la	 ciudad.
Mientras	conduce,	no	deja	de	mirar	a	Connor	por	el	espejo	interior.
	

—Siñor	Connor...	Me	preocupa.
	

—La	verdad	es	que	no	estoy	pasando	por	el	mejor	momento	de	mi
vida...
	

—¿Se	vuelve	a	Irlanda?
	

—Sí.
	

—¿Y	la	señorita	del	otro	día?
	

—Haciendo	turismo	con	Rick.
	

—¿Rick?	¿El	tipo	gracioso	con	pelo	rojo?



	
—El	mismo.

	
—Si	usted	no	está	ahora	mismo	con	la	siñorita	Zoe,	entiendo	que

no	le	dio	el	beso...
	

—Sí	 se	 lo	 di,	 pero	 es	 complicado...	 Ella	 ha	 pasado	 página	 y	 ha
seguido	adelante	con	su	vida.	De	hecho,	todos	lo	han	hecho.	Mi	hermano
pequeño	se	ha	casado.	Mi	hermano	mayor	vive	con	Sarah	y	va	a	ser	padre.
Hasta	Rick	parece	haber	encontrado	a	ese	alguien	especial...
	

—Pero	iso	son	motivos	para	estar	contento.
	

—Y	lo	estoy,	no	me	malinterpretes.	Estoy	muy	contento	por	todos
ellos,	 pero	 a	 la	 vez,	 tanta	 felicidad	 me	 da	 ganas	 de	 vomitar.	 Soy	 un
capullo,	lo	sé.
	

—¿Y	se	va	sin	disir	adiós?
	

—No	puedo	decirles	adiós.
	

Connor	 traga	 saliva	 para	 intentar	 deshacer	 el	 nudo	 que	 se	 le	 ha
formado	en	 la	garganta.	Echa	 la	cabeza	hacia	atrás	y	cierra	 los	ojos	con
fuerza,	intentando	silenciar	los	gritos	de	su	cabeza,	esos	que	repiten	una	y
otra	vez	la	frase	que	lo	ha	cambiado	todo:	"ya	no	te	quiero".
	



	
CAPÍTULO	25
My	heart	is	open

	
	

Es	 por	 la	 tarde,	 y	 Rick	 y	 Keira	 están	 estirados	 en	 el	 césped,	 en
pleno	Central	Park,	justo	al	lado	del	gran	estanque.	Ella	está	boca	arriba,
con	los	ojos	cerrados	y	una	sonrisa	en	los	labios,	mientras	que	Rick	está
estirado	 de	 lado,	 apoyando	 el	 peso	 en	 un	 brazo,	 dibujando	 caminos
imaginarios	en	vientre	de	Keira.

—¿Estás	bien?	¿Tienes	frío?	¿Quieres	comer	algo	o	quieres	que	te
lleve	a	otro	sitio?

—Rick,	 estoy	 bien.	 Solo	 intento	 disfrutar	 del	 momento.	 Quiero
atesorar	cada	segundo	para	poder	recordarlo	con	claridad	cuando	esté	en
Kinsale.

Rick	se	deja	caer	de	espaldas	al	suelo,	resoplando	con	fuerza.	Por
más	que	lo	intente,	es	incapaz	de	hacerse	a	la	idea	de	que	en	poco	más	de
24	 horas,	 5.000	 kilómetros	 le	 separarán	 de	 la	 única	mujer	 de	 la	 que	 no
quiere	despegarse	jamás.	Aparte	de	Holly,	claro	está.

—¿Qué	 te	 pasa?	—le	 pregunta	Keira,	 apoyando	 la	 barbilla	 en	 su
pecho	mientras	acaricia	el	pelo	de	su	incipiente	barba	pelirroja.

—Nada.
—¿Y	por	qué	resoplas?	¿Te	aburres?	¿Yo	te	aburro?
—Sabes	perfectamente	que	no.
—¿Entonces?	—insiste	 Keira	 sentándose	 a	 horcajadas	 encima	 de

sus	piernas.
Rick	se	incorpora,	apoyando	las	palmas	de	las	manos	en	la	hierba,

y	la	observa	ladeando	la	cabeza.
—Que	no	quiero	que	te	marches...
—Tú	quieres	que	yo	muera	joven,	¿verdad?	Si	no	vuelvo,	mi	padre

me	mata	y	a	ti	te	deja	sin	el	carnet	de	padre...
—Pero...	Déjalo,	 es	 igual	—dice	 volviéndose	 a	 estirar,	 tapándose

los	ojos	con	los	puños.
Keira	 se	 estira	 sobre	 él	 y	 le	 aparta	 las	 manos.	 El	 pelo	 le	 cae	 a

ambos	lados	de	la	cara.	Le	sonríe	y	le	besa	con	suavidad	en	los	labios.
—Yo	tampoco	quiero	alejarme	de	ti,	Rick.	Me	gustas,	mucho,	pero



nos	separan	demasiadas	cosas,	no	solo	un	océano.
—Lo	sé...
—Entonces,	¿por	qué	no	aprovechamos	las	horas	que	nos	quedan

juntos	para	divertirnos?
Rick	consigue	sonreír	a	pesar	de	todo.	Rodea	su	cintura	con	ambos

brazos	 y	 rueda	 hasta	 quedar	 encima	de	 ella.	Con	una	 facilidad	pasmosa,
mete	una	rodilla	entre	sus	piernas	y	la	obliga	a	separarlas.

—¿Se	 te	 ocurre	 alguna	 cosa	 que	 hacer	 para	 divertirnos?	 —le
pregunta	mientras	le	acaricia	el	cuello	con	la	nariz.

—No	 sé,	 tú	 eres	 el	 experto.	 ¿Qué	 podemos	 hacer	 en	 esta	 ciudad
para	divertirnos?

—Se	 me	 ocurren	 algunas	 cosas...	 —contesta	 él,	 dibujando	 una
pícara	sonrisa	de	medio	lado—.	¿Te	apetece	que	nos	perdamos?

Rick	tira	de	su	mano,	caminando	a	paso	ligero	por	unos	caminos
algo	menos	concurridos	que	lo	de	antes.

—¿A	dónde	me	llevas?	—le	pregunta	ella	entre	risas	mientras	él	se
pone	un	dedo	delante	de	los	labios.

—Ahora	lo	verás...
—Oye,	¿no	deberíamos	llamar	a	Connor?
—Que	 le	 nombres	 ahora	 me	 pondría	 muy	 celoso,	 si	 no	 fuera

porque	 sé	 que	 tienes	 razón	 —dice	 sacando	 el	 teléfono	 del	 bolsillo	 y
llevándoselo	a	la	oreja	después	de	tocar	varias	teclas—.	Me	sale	apagado.

—¿Apagado?	Qué	raro...
—Debe	 de	 estar	 durmiendo.	 No	 te	 preocupes.	 Cuando	 acabemos

de...	divertirnos	—dice	moviendo	las	cejas	arriba	y	abajo—,	vamos	a	verle
al	hotel.

A	 Keira	 se	 le	 esfuma	 la	 preocupación	 por	 Connor	 a	 los	 pocos
segundos,	justo	los	que	necesita	Rick	para	conducirla	a	un	pequeño	claro
apartado	de	las	miradas	curiosas	de	los	turistas.	Se	nota	a	simple	vista	que
es	un	sitio	que	tienes	que	conocer	para	poder	llegar	a	él.	Se	sitúan	al	lado
de	un	árbol	y	Keira	observa	cómo	Rick	mira	a	un	lado	y	a	otro.

—¿Qué	hacemos	aquí?	—le	pregunta	ella.
—¿Ves	 esa	 caseta	 de	 allí?	 —dice	 señalando	 una	 pequeña

construcción	 de	 madera—.	 Es	 donde	 los	 jardineros	 del	 parque	 guardan
todas	sus	herramientas.

—No	me	 digas	 que	 jardinero	 es	 tu	 profesión	 frustrada	 y	 quieres
enseñarme	lo	divertido	que	es	podar	setos...



Sin	contestarle,	Rick	empieza	a	caminar	hacia	la	caseta,	tirando	de
ella	 con	 decisión.	 Se	 lleva	 la	 mano	 al	 bolsillo	 del	 pantalón	 y	 saca	 un
manojo	de	llaves.	Busca	entre	el	montón	hasta	dar	con	la	que	busca	y,	sin
pensárselo	 demasiado,	 la	 mete	 en	 la	 cerradura	 y	 abre	 la	 puerta
rápidamente.	Agarrándola	del	codo,	 la	mete	dentro	y	cierra	detrás	de	él,
cerrando	de	nuevo	con	la	llave.

—Rick,	¿cómo	narices	tienes	la	llave	de	un	sitio	así?
—Por	 herencia	 —dice	 moviéndose	 con	 soltura	 por	 el	 pequeño

espacio.
Saca	 un	 mechero	 de	 una	 caja	 y	 enciende	 unas	 velas	 colocadas

estratégicamente.	Luego	coge	un	saco	de	dormir	y	lo	extiende	en	el	suelo,
mientras	Keira	le	observa	con	la	boca	abierta.

—Algo	me	dice	que	no	es	la	primera	vez	que	haces	esto.	Y	ahora
no	sé	si	sentirme	halagada	o	como	una	más	del	montón.

—Es	cierto,	no	 lo	puedo	negar.	He	 traído	a	unas	cuantas	mujeres
aquí,	pero	antes	era	un	simple...	picadero.	Ahora	es	un	sitio	desde	el	que
puedo	enseñarte	las	estrellas	—le	dice	tirando	de	su	mano	hasta	acercarla
a	él,	señalando	al	techo	de	la	cabaña.

Keira	 mira	 hacia	 arriba	 y	 entonces	 se	 da	 cuenta	 de	 la	 ventana
situada	en	el	tejado	justo	encima	de	donde	Rick	ha	extendido	el	saco.

—Querías	 perderte	 conmigo	 en	 el	 parque	 y	 yo	 quiero	 perderme
dentro	de	ti.	Así	que	se	me	ocurrió	que	este	sitio	podría	hacer	que	ambos
consigamos	lo	que	queremos.

—¿Se	 puede	 saber	 cuántos	 años	 llevas	 utilizando	 esta	 cabaña	 de
picadero?	—pregunta	Keira	intentando	hacerse	la	ofendida,	pero	sin	poder
evitar	la	sonrisa.

—Unos	cuantos,	la	verdad...
—O	sea	que	soy	una	de	tantas...
—No,	eres	tú	entre	todas	las	demás.

≈≈≈
—No	Hayley,	en	serio,	no	me	apetece	ir	a	cenar...
—¡Pero	vamos	a	celebrar	el	embarazo	de	Sarah!	Y	pasado	mañana,

Evan	 y	 yo	 nos	 vamos	 de	 luna	 de	 miel	 y	 estaremos	 dos	 semanas	 sin
vernos...

—Pero	 es	 que	 no	 me	 encuentro	 muy	 bien...	 Ya	 te	 lo	 dije	 por
teléfono	este	mediodía.

—Como	 si	 no	 conocieras	 a	 tu	 amiga,	 Zoe	—interviene	 Evan—.



Ella	insiste	e	insiste	hasta	que...
Cuando	 Evan	 ve	 la	 expresión	 de	 Hayley,	 se	 calla	 de	 inmediato,

apretando	los	labios	y	poniendo	cara	de	circunstancias.
—¿A	qué	juegas?	—le	pregunta—.	¿Acaso	quieres	pasar	la	luna	de

miel	a	dos	velas?
—Ni	que	tú	fueras	capaz	de	aguantar...
—¿Y	quién	te	ha	dicho	a	ti	que	yo	me	quedaría	sin	sexo?
Evan	 levanta	 las	 palmas	 de	 las	 manos,	 dándose	 por	 vencido.	 Se

dirige	 a	 la	 cocina	 y	 saca	 una	 cerveza	 de	 la	 nevera.	 Se	 la	muestra	 a	Zoe
para	decirle	que	coge	una,	la	cual	asiente	con	la	cabeza,	y	se	sienta	en	el
sofá	con	el	mando	a	distancia	de	la	televisión	en	la	mano.

—Me	 tiene	 loca	—dice	Hayley	 en	 voz	 baja	 sin	 dejar	 de	mirarle,
mordiéndose	el	labio	inferior.

—Eres	 de	 lo	 que	 no	 hay...	 Pobrecito,	 lo	 que	 tiene	 que	 aguantar
contigo.

—Es	 que	 tengo	 que	 disimular	 para	 seguir	 siendo	 la	 misma	 de
siempre,	pero,	en	realidad,	me	trae	de	cabeza.	Me	gusta	demasiado,	Zoe,
rayando	la	obsesión.	Con	ese	porte	serio	y	preocupado,	alerta	las	24	horas
del	día,	esos	ojos	azules,	y	esas	gafas,	y...

Zoe	ríe	por	primera	vez	desde	hace	varias	horas.
—Estás	pirada.
—Totalmente.	Lo	reconozco.	Entonces,	¿te	vienes?
—No,	Hayley.
—¿Es	porque	vendrá	Connor?	Zoe,	es	su	hermano	el	que	va	a	ser

padre.	Es	normal	que	venga.
—Por	supuesto	que	entiendo	que	tenga	que	ir.	Por	eso	no	voy	yo.
—Dios	mío,	Evan	tiene	razón...	—dice	Hayley	para	sí	misma.
—¿En	qué?
—Dice	que	se	siente	como	un	hijo	de	padres	separados.	Que	si	está

contigo,	 no	 puede	 estar	 con	 Connor,	 y	 viceversa.	 Podríais	 madurar	 un
poquito,	¿no?

—Mira	quién	viene	a	dar	lecciones	de	madurez...
Hayley	 la	 mira	 levantando	 una	 ceja	 y	 chasquea	 la	 lengua

haciéndose	 la	 ofendida,	 comportamiento	 que	 le	 dura	 bien	 poco,	 lo	 que
tarda	en	volver	a	aflorar	su	instinto	cotilla.

—¿Hablaste	con	Adam?
—Sí.



—¿Y	qué?
—Nada,	 le	 dije	 que	 le	 llamaría	 para	 vernos	 algún	 día	 de	 esta

semana.
—Entonces,	¿seguís	saliendo?
—Bueno,	en	realidad,	nunca	he	sabido	lo	que	realmente	hay	entre

nosotros	—responde	Zoe,	agachando	la	vista	hacia	sus	manos—.	Creo	que
he	sido	algo	injusta	con	él.	Le	utilicé	para	intentar	olvidarme	de	Connor	y
nunca	he	sido	del	todo	sincera	en	cuanto	a	mis	sentimientos.

—¿Y	qué	quieres	hacer?	¿Cortar	o	volverlo	a	intentar?
—Aún	 no	 lo	 sé.	 Amo	 a	 Connor	 con	 todas	 mis	 fuerzas,	 pero	 no

confío	en	él.	En	cambio,	Adam	es	perfecto	y	me	gusta,	pero	no	le	amo.
—¿Y	 no	 le	 vas	 a	 dar	 otra	 oportunidad	 a	 Connor	 para	 que	 te

demuestre	que	puedes	volver	a	confiar	en	él?
—Cada	 vez	 que	 le	 veo,	 me	 lo	 imagino	 con	 Sharon	 y	 se	 me

revuelven	las	tripas.
—Pues	 yo,	 cada	 vez	 que	 le	 veo,	 me	 lo	 imagino	 haciéndote	 reír,

bailando	contigo,	abrazándote	y	besándote.
—No	puedo,	Hayley,	no	puedo	ir...
Evan	se	acerca	hacia	ellas	con	decisión.
—Connor	se	ha	ido.
—¿Qué?	—Hayley	 corre	 detrás	 de	 él	 y	 le	 agarra	 del	 brazo	 para

frenarle,	antes	de	que	salga	por	la	puerta—.	Evan,	¿qué	ha	pasado?
—Rick	y	Keira	han	ido	a	buscarle	al	hotel,	y	en	recepción	les	han

dicho	que	se	había	ido.
—Pero	el	vuelo	no	lo	tenía	hasta...
—¡Pues	lo	habrá	cambiado!	¡Yo	qué	cojones	sé!
—Evan,	tranquilo...
Él	la	mira,	nervioso,	respirando	profundamente,	hasta	que	dirige	la

vista	a	Zoe.
—¿Estás	contenta	ya?
—¡Evan!	—le	reprocha	Hayley.
—¡No!	¡Ella	tiene	la	culpa!	¡¿Por	qué	se	tiene	que	ir	él?!
—¡Evan!	—vuelve	a	decir	Hayley.
A	Zoe	se	le	humedecen	los	ojos	y	se	los	frota	con	prisa.
—¿Quieres	 pasar	 página?	—insiste	 él—.	 ¡Pues	 pásala	 de	 verdad,

pero	 no	 le	 mandes	mensajes	 contradictorios!	 ¡Te	 corriste	 en	 las	 bragas
con	el	beso	de	anoche	y	luego	le	dices	que	no	le	quieres	y	que	se	largue!



¡Madura,	joder,	madura	de	una	puta	vez!
Evan	 se	 da	 la	 vuelta	 y	 sale	 del	 apartamento	 dando	 un	 fuerte

portazo,	 totalmente	 fuera	 de	 sí.	 Hayley	 mira	 a	 su	 amiga	 e	 intenta	 decir
algo,	pero	las	palabras	no	le	salen,	así	que	aprieta	los	labios	y	la	abraza.

—No	se	lo	tengas	en	cuenta...	—dice	finalmente.
—En	el	fondo	tiene	razón,	Hayley...
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—¿Habéis	hablado	con	él?	—le	pregunta	Kai	a	Rick.
—No,	 todo	 lo	 que	 sabemos	 es	 lo	 que	 nos	 dijo	 el	 tipo	 de	 la

recepción	del	hotel.	Tiene	el	móvil	apagado,	pero	es	normal,	estará	en	el
avión.	Le	he	dejado	un	mensaje	en	el	contestador.

—Y	yo	—dice	Evan.
—Yo	también	—dice	Kai.
—Pues	ya	somos	cuatro	—confiesa	Keira.
—No	entiendo	esa	tendencia	al	ostracismo	que	tiene	el	tío.	Parece

un	puto	ermitaño.
—No	os	preocupéis,	en	casa,	mi	madre	le	mimará,	y	en	Kinsale	y

alrededores	 tiene	 admiradoras	 de	 sobra	 que	 estarían	 encantadas	 de
cuidarle	y	quitarle	las	penas.

Sarah,	que	se	ha	mantenido	al	margen	hasta	ahora,	se	levanta	para
ir	 al	 baño.	 Se	 mete	 en	 uno	 de	 los	 cubículos	 del	 váter	 para	 hacer	 pis	 y
entonces	le	empieza	a	sonar	el	teléfono.	Lo	saca	del	bolso	y,	al	ver	quién
es,	descuelga	rápidamente.

—¡Connor!
—Hola,	Sarah.	¿Cómo	estás?
—¿Que	cómo	estoy?	¡¿Cómo	estás	tú?!
—Yo	no	estoy	embarazado	—Sarah	sonríe	y,	de	forma	totalmente

inconsciente,	 se	 lleva	 la	 mano	 al	 vientre—.	 Me	 alegro	 muchísimo,	 lo
sabes,	¿verdad?

—Sí...	—contesta	ella	emocionada.
—No	me	llores,	¿vale?
—No	puedo	evitarlo,	 tengo	las	hormonas	revolucionadas,	y	tú	no

colaboras	 demasiado.	 ¿Por	 qué	 te	 largas?	 Estamos	 todos	 muy
preocupados.

—Lo	sé,	y	no	me	veo	con	fuerzas	ni	ganas	de	hablar	con	todos,	así
que	diles	tú	de	mi	parte	que	lo	siento	mucho.

—No	creo	que	eso	les	haga	mucha	gracia	a	tus	hermanos...



—Ya,	pero	sé	que	tú	me	entiendes...
—¿Estás	en	Irlanda	ya?	—le	pregunta.
—Sí,	hace	un	rato	que	he	aterrizado.
—¿Hasta	 cuándo?	 ¿Vendrás	 al	 menos	 a	 conocer	 a	 tu	 sobrino	 o

sobrina	cuando	nazca?	¿O	tengo	que	avisarte	cuando	Zoe	se	vaya	de	viaje
para	que	tú	puedas	venir	a	vernos?

Sarah	 se	 queda	 callada	 durante	 unos	 segundos,	 esperando	 una
respuesta	que	no	llega.	Solo	oye	la	respiración	pesada	de	Connor,	así	que,
al	 cabo	 de	 unos	 segundos,	 chasquea	 la	 lengua	 y	 en	 un	 tono	mucho	más
suave,	vuelve	a	decir:
	

—Siento	 ser	 tan	 dura,	 pero	 no	 quiero	 que	 te	 pierdas	 todo	 esto,
Connor.

—Soy	 incapaz	 de	 haceros	 escoger	 entre	 los	 dos,	 y	 al	 final	 se
acabaría	volviendo	incómodo.

—Te	voy	a	echar	demasiado	de	menos...
—Y	yo	—contesta	él	con	la	voz	tomada.
—Ella	mintió.	Aún	te	quiere,	Con.	Intenta	engañarse	con...
—Sarah	—la	corta	él—.	No	insistas,	me	rindo.
Las	lágrimas	empiezan	a	caer	por	las	mejillas	de	Sarah,	sin	fuerzas

siquiera	para	secárselas.
—Escucha,	tengo	que	colgar...
—¡No!	—le	pide	ella.
—Lo	siento...
—¡Connor!
—Escucha,	prometo	que	te	llamaré,	¿vale?	Lo	prometo.	Y	a	Kai	y

Evan	también.
—Vale	—claudica	ella	finalmente.
—¿Keira	está	bien?
—Sí,	ella	está	muy	bien.
—¿Rick	se	está	comportando?
—Está	totalmente	colado	por	ella.
—Eso	es	bueno	—contesta	sonriendo.
—Me	parece	que	en	breve	le	tienes	por	allí	visitándote...	Aunque	en

realidad	no	creo	que	vaya	para	verte	a	ti...
—No	—contesta	mientras	los	dos	ríen—.	Tienes	un	don	conmigo,

Sarah.	Me	haces	sonreír.



—Te	he	cogido	cierto	cariño...
—¿Cuidarás	de	todos?
—Sabes	que	sí.
—Y	cuídate	tú	mucho.
—Te	enviaré	fotos	de	las	ecografías,	¿vale?
—Genial	—contesta,	y	antes	de	que	haga	más	difícil,	se	despide—:

Adiós,	Sarah.
—Adiós,Connor.

≈≈≈
Connor	 recorre	 el	 camino	 del	 jardín	 de	 casa	 de	 sus	 tíos,	 con	 las

manos	 en	 los	 bolsillos	 y	 la	 capucha	 de	 la	 sudadera	 puesta.	 Está
oscureciendo,	 llovizna	 desde	 que	 aterrizó	 y	 no	 ha	 parado	 de	 hacerlo	 en
todo	el	trayecto	desde	Cork.	Respira	profundamente	con	la	mano	agarrada
al	pomo	de	la	puerta,	justo	antes	de	girarlo.	En	cuanto	entra,	se	encuentra	a
sus	tíos	sentados	alrededor	de	la	mesa	de	la	cocina,	cenando.

—¡Connor!	 ¿Ya	 habéis	 vuelto?	 —le	 dice	 su	 tía	 muy	 contenta,
poniéndose	en	pie.

Al	ver	que	él	cierra	la	puerta	a	su	espalda,	le	cambia	la	cara	y	Rory
arruga	la	frente.

—Yo	he	vuelto	antes.	Keira	se	ha	quedado	para	aprovechar	y	hacer
algo	de	turismo.

—¿Sola?	—pregunta	Rory	de	sopetón.
—No...	 Con	 mis	 hermanos	 y	 cuñadas	 —contesta	 Connor

hábilmente,	oliéndose	por	donde	va	la	preocupación	de	su	tío.
—¿Por	 qué	 has	 vuelto	 antes?	 ¿No	 te	 encuentras	 bien?	 ¿Tienes

hambre?
Connor	entorna	los	ojos	y	hace	una	mueca	con	la	boca	mientras	se

remueve	incómodo	en	el	sitio.
—No,	estoy	bien.	Solo	cansado	del	viaje.	Voy	a	subir	a	dormir	un

poco	—dice	dándole	un	beso	a	su	tía—.	Hablamos	mañana,	¿vale?
≈≈≈

—Hola.	 Me	 alegro	 de	 que	 me	 hayas	 llamado	 —dice	 Adam
acercándose	a	ella	nada	más	abrir	la	puerta.

La	 abraza	 y	 la	 besa	 mientras	 ella	 esboza	 una	 débil	 sonrisa.	 Son
besos	 cortos	 y	 tiernos,	 y	 Zoe	 se	 los	 devuelve	 pero,	 algo	 incómoda,	 se
separa	de	él	y	le	ofrece	algo	para	beber.

—Una	cerveza	estará	bien	—contesta	Adam	mirando	alrededor—.



¡Menuda	choza	tienes!	¿Es	tuya?
—¿Eh?	Ah,	no...	Pago	un	alquiler.
—Pues	 debe	 de	 ser	 caro	 porque	 esto	 es	 una	 pasada...	 —dice

acercándose	al	caballete	de	delante	de	la	estantería.
—No	creas...
Zoe	 empieza	 a	 ponerse	 nerviosa.	 Hasta	 ahora,	 había	 evitado	 que

Adam	 subiera	 al	 apartamento	 porque,	 de	 alguna	 manera,	 este	 sitio	 era
como	 un	 santuario	 para	 ella.	 Este	 sitio	 fue	 donde	 vivió	 feliz	 junto	 a
Connor,	y	no	se	veía	capaz	de	dejar	entrar	a	nadie	más.	Pero	las	palabras
de	Evan	 la	 habían	hecho	 reaccionar	 y	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	que	 tenía
que	ser	justa	con	los	dos,	pasar	página	definitivamente.

—¿Cómo	estás?	Del	golpe	y	eso	—pregunta	señalando	 la	ceja	de
Adam.

—Ah,	¿esto?	Nada	serio.
—Lo	siento...
—Tú	no	tuviste	la	culpa	de	nada.	Ese	tío	se	abalanzó	sobre	ti	y	se

aprovechó	en	contra	de	 tu	voluntad.	Me	parece	que	no	 le	había	quedado
del	todo	claro	que	lo	vuestro	se	había	acabado	hacía	tiempo.

Zoe	se	mira	las	manos	y	traga	saliva	con	dificultad.
—Pero	 le	 dejaste	 las	 cosas	 claras	 y	 se	 largó	 hecho	 polvo.	 Joder,

casi	 pude	 oír	 cómo	 se	 rompía	 por	 dentro.	 Tenía	 la	 cara	 desencajada	 y
todo.	¿Te	ha	vuelto	a	molestar?

—No,	 no	 he	 vuelto	 a	 saber	 de	 él	—responde	 ella	 con	 un	 hilo	 de
voz.

—Mejor,	porque	como	me	entere	de	que	vuelve	a	molestarte,	se	las
verá	conmigo.

—No	 hará	 falta	—dice	 Zoe	 teniendo	 serias	 dudas	 de	 que	 Adam
pudiera	siquiera	rozar	a	Connor	en	una	pelea—.	Su	hermano	me	ha	dicho
que	se	ha	marchado	al	extranjero.

—Pues	mejor	que	mejor	—contesta	Adam	intentando	disimular	su
entusiasmo	ante	la	idea	de	no	tener	que	demostrar	sus	escasas	habilidades
con	los	puños	de	nuevo.

—Me...	Me	voy	a	cambiar,	¿vale?
—Vale	—dice	él	acercándose.
La	 acorrala	 contra	 una	 punta	 del	 sofá	 y	 aprieta	 su	 pecho	 fibrado

contra	ella.	La	agarra	con	fuerza	por	la	nuca	con	una	mano	mientras	que
con	la	otra	toca	su	pierna,	trazando	un	camino	ascendente	por	ella.



—¿A	qué	 hueles?	 ¿A	 coco?	—dice	 entonces	 él,	 apartándose	 unos
centímetros	y	arrugando	la	nariz.

—Ah,	sí,	es	mi	gel	corporal.	¿No	te	gusta?
—No	es	que	me	entusiasme	el	coco,	la	verdad.
Sin	darle	más	importancia,	Adam	vuelve	a	la	carga	mientras	Zoe,

confusa,	 le	da	vueltas	a	 la	cabeza.	¿Qué	se	supone	que	debe	hacer?	¿Qué
quiere	 decir	 con	 que	 no	 le	 entusiasma	 el	 coco?	 ¿Dejar	 de	 usar	 su	 gel
favorito?

—A	este	paso	no	nos	vamos...	—dice	ella	apoyando	las	palmas	de
las	manos	en	los	hombros	de	Adam	para	quitárselo	de	encima.

—Pues	 nos	 quedamos	 a	 cenar	 aquí	 —susurra	 él	 volviéndose	 a
acercar.

—No,	 me	 apetece	 salir	 para...	 que	 me	 dé	 el	 aire	 —insiste	 ella,
esquivándole	y	poniéndose	en	pie.

—Está	bien.	Te	espero	aquí	—Adam	se	levanta	para	tirar	la	cerveza
a	la	basura.

Zoe	entra	en	el	dormitorio	y	cierra	la	puerta	detrás	de	sí.	Apoya	la
espalda	 en	 ella	 y	 se	 queda	un	 rato	 pensando.	Esto	 de	pasar	 página	no	 la
está	 haciendo	 sentir	 tan	 bien	 como	 ella	 pensaba,	 sino	 que	más	 bien	 está
haciéndola	sentir	muy	incómoda.

—¡¿Quieres	 que	 después	 de	 cenar	 vayamos	 a	 la	 exposición
itinerante	del	MoMA?!	—dice	Adam	a	lo	lejos.

—¡Claro!	—contesta	ella.
Lleva	meses	queriendo	 ir,	pero	a	Connor	no	 le	apetecía	nada,	así

que	lo	había	ido	retrasando.	Por	fin	encuentra	a	alguien	que	no	solo	quiere
acompañarla,	sino	que	sabe	que	va	a	disfrutar	de	la	visita	tanto	como	ella.
¿Por	qué	entonces	no	se	siente	entusiasmada	por	la	idea?

Abre	el	armario	para	coger	una	camiseta	e	instintivamente,	desvía
la	vista	hacia	las	cajas	de	ropa	de	Connor.	Contrariada,	cierra	rápidamente
la	puerta,	se	cambia	de	ropa	y	se	calza	las	botas.	En	el	baño,	se	deshace	la
coleta	y,	mirándose	al	espejo,	se	peina	el	pelo	con	los	dedos.	Al	darse	la
vuelta	ve	el	bote	de	colonia	y	después	de	dudarlo	durante	unos	segundos,
lo	coge	y	se	echa	unas	gotas	por	el	cuello	con	la	intención	de	camuflar	el
olor	a	coco	de	su	cuello.	Pasar	página,	pasar	página,	repite	en	su	cabeza
una	y	otra	vez.

Camina	decidida	hacia	el	salón	para	pasar	la	velada	perfecta	con	el
hombre	perfecto,	pero	en	cuanto	le	ve,	todo	cambia.	Adam,	de	pie	frente	a



la	nevera,	mueve	los	imanes	de	un	lado	a	otro,	jugando	a	formar	palabras.
—¿Qué...?	¿Qué	haces?	—pregunta	Zoe	mirando	fijamente	hacia	el

electrodoméstico.
—Ah,	nada...	—contesta	él—.	Pasando	el	rato...
Se	acerca	a	ella	con	una	sonrisa	pícara	y,	agarrándola	de	la	cintura,

la	besa.
—Mmmmm...	Ya	no	hueles	a	coco.	Me	gusta...
Esas	palabras	actúan	como	detonante.	Le	aparta	con	brusquedad	y

camina	hacia	la	nevera.
—¿Por	qué	tocas	los	imanes?	—le	pregunta.
—Yo...	No	sabía	que	no...
—¡¿Es	que	no	puedes	 tener	 las	manos	quietas?!	—dice	 intentando

volverlos	a	poner	tal	y	como	estaban.
—Zoe,	es	una	tontería...	¡No	te	pongas	así!
—¡No	es	una	tontería!	¡A	ti	puede	que	te	importe	una	mierda,	pero

para	mí,	es	importante!	—le	grita	con	lágrimas	en	los	ojos.
—Vale,	 vale	 —dice	 nervioso,	 acercándose	 y	 cogiendo	 algunos

imanes	que	se	le	caen	al	suelo.
—¡Déjalo!	¡Estate	quieto	y	no	los	toques	más!
—Lo	siento...
Adam	 le	 mira	 asustado,	 sin	 saber	 a	 qué	 viene	 esta	 reacción	 tan

exagerada	a	lo	que	él	considera	una	tontería.
—¿Sabes	qué?	Vete.	No	sé	a	quién	quiero	engañar.
—¿Que	me	vaya?	¿Por	haber	tocado	unos	estúpidos	imanes?
—Por	querer	meterte	en	mi	vida	y	cambiármela	por	completo.
—¿Perdona?	¿Te	has	metido	algo,	Zoe?
—¡Y	lo	más	triste	de	todo	es	que	yo	he	permitido	que	me	intentaras

cambiar!	¡Me	gusta	mi	gel	con	olor	a	coco	y	me	gustaban	los	imanes	tal	y
como	estaban!

—Estás	 loca	 tía	—dice	Adam	 caminando	 hacia	 la	 puerta,	 con	 las
manos	levantadas—.	Paso	de	ti.

—¡Lárgate!
En	cuanto	la	puerta	se	cierra	de	un	portazo,	Zoe	coge	los	imanes	y

los	lanza	al	otro	lado	de	la	habitación.	Se	apoya	contra	la	pared	y	se	deja
resbalar	por	 ella	hasta	quedar	 sentada	 en	 el	 suelo.	Esconde	 la	 cara	 entre
sus	manos,	llorando	desconsoladamente	durante	horas.	Cuando	se	calma	y
levanta	la	cabeza,	es	noche	cerrada	y	al	mirar	por	la	ventana,	las	luces	de



la	ciudad	brillan	con	fuerza.	Se	levanta	y	se	acerca	a	uno	de	los	ventanales,
ese	contra	el	que	Connor	le	hizo	el	amor	aquella	vez.	El	simple	recuerdo
de	sus	besos	y	del	tacto	de	sus	caricias,	provoca	que	se	le	erice	la	piel.	Se
da	la	vuelta	y	se	acerca	a	recoger	los	imanes	esparcidos	por	el	suelo.	Con
parsimonia,	 los	 pega	 de	 nuevo	 en	 la	 nevera,	 volviendo	 a	 formar	 las
mismas	palabras	que	antes.

≈≈≈
—Dale	muchos	besos	a	Holly	de	mi	parte,	¿vale?
Rick	 asiente	 con	 la	 cabeza	 sin	 articular	 palabra.	De	 hecho,	 desde

que	salieron	del	hotel,	camino	del	aeropuerto,	no	ha	abierto	la	boca	para
nada.

—Eh...	 Mírame	 —le	 pide	 Keira	 cogiéndole	 la	 cara	 con	 ambas
manos—.	Estás	muy	callado...

—No	te	vayas...
—Si	 hago	 eso,	 mi	 padre	 es	 capaz	 de	 venir	 incluso	 a	 nado	 para

matarte	y	llevarme	a	mí	de	vuelta	a	Irlanda	tirándome	del	pelo.
—Pero	te	voy	a	echar	demasiado	de	menos.
—Si	 solo	me	 conoces	 desde	 hace	 tres	 días...	 Esto	 se	 te	 pasa	 esta

misma	noche,	cuando	te	vayas	de	copas	y	conozcas	a	la	próxima	candidata
que	llevarte	al	cobertizo.

—No	lo	entiendes...	Eso	no	va	a	volver	a	suceder	nunca	más...	Por
tu	culpa.

—¿Se	supone	que	debo	decirte	que	lo	siento?
—No,	 porque	 no	 quiero	 volver	 a	 hacerlo	 más.	 ¿Tú...?	 ¿A	 ti...	 te

gustaría	que	lo	volviera	a	hacer?
—Rick	Emerson,	¿qué	intentas	preguntarme?	¿Que	si	me	gustaría

que	te	tiraras	a	cualquiera?	¿Me	estás	intentando	preguntar	si	te	quiero	en
exclusividad	para	mí?

—¿Quieres?
—Es	 la	manera	más	 rara	 con	 la	 que	 han	 intentado	 pedirme	 para

salir	—dice	mientras	él	se	sonroja—.	Pero,	estamos	a	5.000	kilómetros	de
distancia.	No	puedo	pedirte	 que	me	 seas	 fiel	 porque	 a	 saber	 cuándo	nos
volveremos	 a	 ver...	 El	 pub	 no	 me	 da	 lo	 suficiente	 como	 para	 viajar	 a
menudo.	Eso	sin	contar	que	la	distancia	es	lo	suficientemente	grande	como
para	olvidarse	de	venir	para	un	fin	de	semana	solo...

Rick	aprieta	su	agarre	en	la	cintura	de	Keira	y	acerca	la	boca	a	su
oído.



—Quiero	 salir	 contigo.	 Quiero	 que	 seas	 mi	 novia.	 Quiero	 serte
fiel.	Quiero	que	nos	veamos	a	menudo.	Me	lo	montaré	para	ir	cuando	no
me	toque	tener	a	Holly,	pediré	días	libres	que	me	deben	en	la	agencia,	te
pagaré	los	viajes	que	hagan	falta...

Keira,	 que	 le	 ha	 escuchado	 atentamente	 con	 la	 boca	 abierta,	 se
cuelga	de	su	cuello	y	le	planta	un	beso	en	la	boca.

—¿Eso	 es	 un	 sí?	—pregunta	mientras	 ella	 asiente	 con	 la	 cabeza,
rozando	su	nariz	con	la	de	él.

—Creo	que	es	una	locura	—añade	ella—,	pero	quiero	intentarlo.
—Genial	—dice	besándola	repetidas	veces	por	toda	la	cara—.	Y	te

prometo	que	no	te	vas	a	arrepentir.	Mira,	toma.
—¿Qué	es	esto?
—La	llave	del	cobertizo.	Ya	no	la	necesitaré	más.
Keira	se	desata	el	colgante	que	lleva	puesto	y	mete	la	cuerda	por	el

agujero	de	la	llave.	Luego,	se	lo	vuelve	a	atar	de	nuevo	y,	cuando	la	llave
ya	cuelga	del	colgante,	la	agarra	y	sonríe	mirándole.

—La	llevaré	siempre	conmigo.
Rick	le	recoge	el	pelo	detrás	de	las	orejas,	en	un	gesto	cariñoso,	y

luego	la	coge	de	la	nuca	y	la	atrae	hacia	él.
—Soñaré	contigo,	todas	las	noches.
—¿Y	me	llamarás?
—Todos	los	días...
—Me	tengo	que	ir	—le	dice	Keira	mirando	el	reloj.
Se	 vuelven	 a	 besar	 apasionadamente,	 hasta	 que	 Keira	 apoya	 las

manos	en	el	pecho	de	él	e	intenta	separarse.	Rick	cierra	los	ojos	y	deja	ir
un	jadeo	mientras	apoya	la	frente	en	la	de	ella.

—Te	voy	a	echar	de	menos,	Rick	Emerson.
—Espérame,	¿vale?

≈≈≈
A	pesar	del	cansancio,	a	Connor	le	costó	coger	el	sueño.	Después

de	darse	una	ducha,	se	metió	en	la	cama	y	dio	cientos	de	vueltas	antes	de
quedarse	dormido,	dos	horas	más	tarde,	agarrando	la	foto	de	Zoe.

—Connor...	Connor,	despierta...
Alguien	le	llama	y	le	zarandea,	pero	está	demasiado	cansado	como

para	contestar,	así	que	se	da	la	vuelta.
—Connor,	vamos,	en	pie.
Después	de	verse	zarandeado	sin	descanso	durante	un	buen	rato,	se



da	por	vencido,	y	se	gira	abriendo	los	ojos.	Su	tío	Rory	aparece	ante	sus
ojos.

—¿Qué	hora	es?	—pregunta	aún	con	un	ojo	cerrado.
—Las	cinco	de	la	mañana.
—Dirás	de	la	madrugada.
—De	la	mañana.	Anda,	vístete,	que	nos	vamos.
—No	 puedo	 ir	 a	 trabajar,	 Rory...	 En	 serio...	 Hace	 escasamente

cuatro	horas	que	me	quedé	dormido...
Pero	 Rory	 no	 le	 escucha.	 Le	 destapa,	 quitando	 la	 sábana	 sin

miramientos,	 y	 ve	 la	 foto	 a	 un	 lado	 del	 colchón.	 La	 coge	 y	 la	 observa
detenidamente.	Luego	mira	a	Connor	y,	chasqueando	la	lengua,	la	coloca
sobre	la	mesita.

—Hoy	no	vamos	a	ir	a	trabajar.	Venga,	vístete.
Connor	 se	 incorpora	y	 se	 sienta	en	 la	cama.	Se	 rasca	 la	cabeza	y

mira	a	Rory,	confundido.	Este	busca	alrededor	de	la	habitación	y	le	lanza
unos	vaqueros	y	una	sudadera	que	ha	encontrado	encima	de	una	silla.

—No	tenemos	todo	el	día.
—¿En	serio?	¿Tú	te	levantas	algún	día	después	de	que	pongan	las

calles?
—A	quién	madruga,	Dios	le	ayuda.
—Sí	bueno,	a	mí	últimamente	me	tiene	un	poco	olvidado,	a	pesar

de	 los	 madrugones,	 así	 que	 estoy	 pensando	 en	 cambiar	 la	 táctica	 y
empezar	a	dormir	hasta	las	diez	de	la	mañana.

Connor	se	levanta	de	la	cama	y	se	dirige	al	cuarto	de	baño.	Abre	el
grifo	del	 lavamanos	y	deja	el	agua	correr	mientras	se	mira	en	el	espejo.
Tiene	un	aspecto	horrible,	con	unas	ojeras	enormes	y	una	barba	dejada.

—¿La	 señorita	 necesita	 mucho	 más	 tiempo	 para	 arreglarse?	 —
pregunta	su	tío	a	su	espalda.

Sin	rechistar,	se	lava	la	cara	y	cuando	sale	a	la	habitación	de	nuevo,
se	viste	con	rapidez	mientras	su	tío	baja	a	la	cocina.	Una	vez	abajo,	coge
una	taza	y	se	sirve	un	café	bien	cargado.	No	se	sienta	a	la	mesa,	sino	que
se	queda	en	pie,	mirando	a	través	de	la	ventana.

—Coge	un	chubasquero	porque	está	lloviendo	—le	dice	Rory.
—Qué	novedad...	—contesta	él	con	desgana.
—¿Estás	listo?
—No	me	he	acabado	el	café	pero	te	la	suda,	así	que	sí,	estoy	listo.
—Me	tienes	calado	—contesta	Rory	lanzándole	el	chubasquero	que



estaba	colgado	en	el	recibidor.
Se	meten	en	el	coche	y	bajan	por	el	pueblo.	Aún	no	hay	nadie	en	su

sano	juicio	que	esté	en	la	calle,	así	que	no	se	ven	obligados	a	pararse	para
saludar	 a	nadie.	Al	 llegar	 al	puerto	y	pasar	por	 al	 lado	del	pub,	Connor
desvía	la	mirada.	Tiene	ganas	de	que	Keira	vuelva	y	volver	a	ayudarla	aquí
dentro,	 ya	 que	 resultó	 ser	 una	 distracción	 perfecta	 para	 no	 tener	mucho
tiempo	 de	 pensar	 en	 nada,	 ni	 en	 nadie.	Al	 llegar	 al	 final	 del	 pueblo,	 en
lugar	 de	 girar	 hacia	 la	 derecha,	 como	 cuando	 iban	 a	 trabajar,	 Rory	 se
dirige	a	la	izquierda,	hacia	el	faro.	Pocos	metros	más	allá,	para	el	coche
cerca	de	los	acantilados.	Connor	le	observa	salir,	ponerse	la	capucha	del
chubasquero	y	alejarse	hacia	el	borde	de	las	rocas.	Arrugando	la	frente	y
no	del	todo	convencido,	se	apea	del	coche	y	le	sigue	hasta	quedarse	a	su
lado.	Le	mira	y	luego	da	un	pequeño	paso	hacia	delante	para	poder	mirar
por	el	acantilado.	Hay	una	caída	como	de	treinta	metros	y,	puede	escuchar
como	el	agua	choca	con	violencia	contra	las	rocas.

—Keira	se	ha	enamorado	en	Nueva	York,	¿verdad?
Connor	 le	 mira	 y	 luego	 vuelve	 a	 girar	 la	 cabeza	 hacia	 el

acantilado.	 Levanta	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 y	 una	 expresión	 de	 pavor
recorre	su	cara.

—Oh	mierda.	¿No	me	habrás	 traído	hasta	aquí	para	chantajearme
hasta	sacarme	toda	la	información,	no?

—No	pensaba	matarte,	pero	tu	reacción	me	indica	que	sí	hay	algo
que	tienes	que	contarme.

—¿Pero	esto	no	es	algo	que	tendrías	que	preguntarle	directamente
a	tu	hija?

—A	ver,	despierta.	¿Tú	crees	que	me	lo	contaría?
—Hombre,	 si	 sabe	 que	 usas	 estos	 métodos	 interrogatorios	 tan

intimidantes,	 no.	 Quizá	 si	 cambias	 las	 cinco	 de	 la	 madrugada	 y	 un
acantilado,	 por	 las	 seis	 de	 la	 tarde	 y	 una	 cerveza	 tranquila	 en	 el	 pub,
obtendrías	mejores	resultados.

—No	 te	he	 traído	aquí	para	amenazarte,	 solo	para	hablar.	Confío
en	ti	y	en	tu	criterio,	y	necesito	que	me	digas	si	voy	a	perder	a	mi	niña.

—Tu	niña	tiene	veinticinco	años,	Rory,	y	está	tremenda	—dice	sin
pensar.

—¿Cómo	dices?
—Oh,	joder,	mierda.	No...	Lo	he	dicho	sin	pensar	—dice	mientras

se	aleja	de	Rory,	que	camina	hacia	él	con	cara	de	cabreo.



Connor	 se	 refugia	 a	 un	 lado	 del	 coche,	 dejando	 a	 su	 tío	 al	 otro
lado,	e	intenta	rectificar	sus	palabras.

—Es	una	manera	de	hablar,	Rory.	O	sea,	quiero	decir	que	Keira	es
muy	guapa,	pero	eso	lo	debes	saber	tú	mismo...	No	es	algo	que	diga	yo,	es
algo	que	ve	todo	el	mundo.

—¿Tú	no...?
—¡No,	 no,	 no,	 no!	 Lo	 juro,	 lo	 juro.	 No	 la	 he	 tocado.	 Nunca	 lo

haría.
Cuando	Rory	relaja	la	expresión	de	la	cara,	Connor	se	tranquiliza

y	empieza	a	acercarse	a	él	lentamente.	Cuando	se	pone	a	su	lado,	le	mira	y
esboza	una	sonrisa	para	apaciguar	los	ánimos.	Rory,	con	un	movimiento
muy	rápido,	le	da	una	fuerte	colleja	en	la	nuca.

—¡Joder!	¡Eso	duele!
—Eso	por	decir	eso	de	mi	hija.
Rory	camina	hacia	unas	rocas	y	se	sienta	en	ellas,	de	cara	al	mar.

Connor	le	sigue	y	hace	lo	mismo.	Después	de	unos	segundos	mirando	al
horizonte,	su	tío	rompe	el	silencio.

—¿Quién	es	él?
—Rick,	es	mi	mejor	amigo.
—Datos.	¿Edad?	¿Profesión?
—Tiene	36	años	y	es	publicista.	Es	mi	compañero	de	trabajo.	O	al

menos	lo	era	hasta	que	yo	renuncié.
—¿Es	de	fiar?
—Hasta	 ahora,	 no.	 Pero	 le	 he	 visto	 con	 ella,	 y	 sé	 que	 quiere

cambiar.
—No	me	tranquilizas	nada...
—Pero	es	lo	que	pasa	siempre.	Eres	un	bala	perdida,	divirtiéndote

con	una	y	con	otra,	hasta	que	de	repente,	aparece	esa	persona	por	 la	que
quieres	 cambiar,	 sentar	 la	 cabeza.	 ¿No	 te	 ha	 pasado	 a	 ti?	 —pregunta
mientras	 Rory	 asiente	 con	 la	 cabeza—.	 Pues	 para	 Rick,	 esa	 persona	 es
Keira.

—¿Confías	en	él?
—Totalmente.
—¿Y	si	te	equivocas	y	le	hace	daño?
—Pues	te	lo	traigo	hasta	aquí	y	le	tiras	por	el	acantilado.
Rory	sonríe	mirando	a	su	sobrino,	que	mantiene	la	vista	fija	en	el

horizonte.	Dobla	las	rodillas	y	apoya	los	brazos	en	ellas.	Desde	que	volvió



de	Nueva	York,	tiene	el	semblante	serio,	como	ausente,	y	así	es	justamente
como	está	ahora.

—Las	 cosas	 no	 fueron	 bien	 con	 la	 chica	 esa,	 ¿verdad?	 La	 de	 la
foto,	digo...

Connor	niega	con	la	cabeza	casi	de	forma	imperceptible.
—¿La	viste?	¿Intentaste	hablar	con	ella?
—Sí.
—¿Y	qué	pasó?
—Que	la	besé	y	me	dijo	que	me	largara	porque	ya	no	me	quería,

así	de	simple.	Te	hice	caso,	luché	por	ella,	expuse	todas	mis	cartas,	le	dije
que	la	echo	de	menos,	que	la	amo	con	todas	mis	fuerzas,	pero	no	sirvió	de
nada.	Está	con	otro,	un	pintor,	creo,	y	parece	un	buen	tío...

—Un	gilipollas,	vamos...
—Un	grandísimo	hijo	de	puta	—confiesa.
—¿Y	qué	vas	a	hacer	ahora?
—No	lo	sé.
—Puedes	quedarte	aquí	el	tiempo	que	necesites,	¿lo	sabes,	verdad?
—Gracias.
—Además,	 me	 han	 dicho	 que	 tienes	 al	 público	 femenino	 de	 por

aquí	 revolucionado.	 Quizá	 podrías	 encontrar	 a	 alguna	 candidata	 que	 te
hiciera...	olvidar	las	penas...	Ya	me	entiendes.

—No	creo.
—¿No	estás	preparado	para	seguir	adelante?
—No,	para	nada.	De	hecho,	me	niego	a	seguir	adelante.	Me	duele

acordarme	de	ella	cada	segundo	del	día,	pero	a	la	vez	no	quiero	dejar	de
hacerlo.

En	ese	momento,	el	sol	empieza	a	asomar	en	el	horizonte.	Los	dos
miran	 hacia	 allí,	 atraídos	 por	 la	 luz	 y,	 conforme	 van	 avanzando	 los
minutos,	 el	 lugar	 se	 va	 iluminando	más	 y	más.	 Connor	 se	 levanta	 y	 se
acerca	 al	 borde	 del	 acantilado,	 donde	mira	 hacia	 abajo	 y	 ve	 como	 caen
algunas	 piedras	 que	 él	 ha	 pateado	 al	 caminar.	 Se	mete	 las	manos	 en	 los
bolsillos	de	 la	chaqueta	y	 levanta	 la	cara	hacia	el	 cielo,	dejándose	bañar
por	la	luz	del	sol	y	por	las	gotas	de	la	incesante	llovizna.

—Parece	una	cosa	muy	obvia	—dice	su	tío	poniéndose	a	su	lado—,
pero	 a	 veces	 nos	 olvidamos	de	que	 todos	 los	 días,	 pase	 lo	 pase,	 aunque
esté	nublado	y	llueva,	sale	el	sol.
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—¿Lo	has	visto?	¿Es	o	no	es	guapo?
—Sí	—contesta	Connor	riendo—,	verle	le	he	visto,	pero	guapo,	lo

que	 se	 dice	 guapo...	 Es	 como	 los	 renacuajos	 que	 cogíamos	 en	 Central
Park,	Kai.

—¡Eh	capullo!	¡Un	respeto!	¡Qué	estás	hablando	de	mi	bebé!
—Se	parece	claramente	a	ti.	Así	cabezón	y	eso...
—Tienes	 suerte	 de	 estar	 al	 otro	 lado	 del	 charco,	 porque	 si

estuvieras	aquí,	te	crujía.
—Debe	de	ser	que	la	foto	de	la	ecografía	que	me	habéis	enviado,

no	 le	 hace	 justicia	 para	 nada,	 porque	 siendo	 O'Sullivan,	 tiene	 que	 ser
guapo	de	cojones.

—Eso	 es	 —contesta	 Kai	 riendo,	 hasta	 que	 al	 rato,	 pregunta—:
¿Cómo	estás?

—Bien.
—Ya,	vale.	¿Llegó	bien	Keira?
—Sí,	esta	tarde.	Estoy	en	el	jardín,	esperándola,	porque	ahora	nos

vamos	al	pub.
—¡Joder!	¡No	perdéis	el	tiempo!
—Vamos	a	currar,	Kai.
—Y	a	ligar.
—No,	eso	no.
—Pero	me	han	dicho	que	oportunidades	no	te	faltan.
—Y	dale.	Estáis	pesaditos...	No	quiero	estar	con	nadie,	¿vale?
—Eso	no	es	cierto.
—Ya	me	entiendes.	Oye,	¿cómo	está	Sarah?	¿Se	encuentra	bien?
—Muy	 sutil,	 el	 cambio	de	 tema.	Pero	 sí,	 por	 suerte,	 se	 encuentra

muy	 bien.	 Algún	 mareo	 esporádico	 y	 a	 veces	 náuseas,	 pero	 sin
importancia.	Come	de	todo,	no	le	hace	ascos	a	nada,	y	el	apetito	sexual	no
le	ha	disminuido	lo	más	mínimo,	al	contrario...

—¡Jajaja!	Cabronazo...
—¡Hombre!	Voy	a	aprovechar	ahora,	por	si	luego	paso	unos	meses

de	sequía.
—¿Podrás	soportarlo?
—Dios	mío,	solo	de	pensarlo	se	me	ponen	los	pelos	de	punta.
En	ese	momento,	Keira	sale	de	casa.
—Estoy	lista.	¿Nos	vamos?
—Sí	—le	responde	Connor—.	Oye,	Kai,	te	tengo	que	dejar.



—¿Es	Kai?	Pásame	el	teléfono.
—Kai,	te	paso	con	Keira.
—Vale.
Connor	 se	 lo	 tiende	 y	 se	 mete	 las	 manos	 en	 los	 bolsillos	 de	 la

chaqueta	para	resguardarse	del	frío.	Desde	que	volvió	de	Nueva	York,	no
ha	 parado	 de	 llover	 en	 ningún	 momento,	 con	 más	 o	 menos	 intensidad,
pero	sin	parar.

—Kai,	enhorabuena	—dice	Keira—.	¡Es	precioso!
Connor	 gira	 la	 cabeza	 al	 instante,	 mirándola	 con	 las	 cejas

levantadas	 y	 los	 brazos	 extendidos,	 negando	 con	 la	 cabeza	 sin	 entender
cómo	pueden	encontrar	guapo	a	esa	especie	de	renacuajo.	Keira	le	da	un
manotazo	en	el	brazo	para	reprocharle	su	actitud	y	luego	sigue	hablando
con	 Kai.	 Mientras,	 conforme	 recorren	 la	 calle	 principal	 de	 Kinsale,
muchos	de	sus	habitantes	le	saludan	y	le	dan	la	mano.

—¿Hoy	abrís,	Connor?	—le	pregunta	el	viejo	Enoch.
—Sí	 —contesta	 con	 una	 sonrisa	 mientras	 encaja	 de	 la	 mejor

manera	posible	los	golpes	en	la	espalda	que	le	da.
—Pues	allí	nos	veremos	en	un	rato	—dice	Mickey—.	Enoch,	deja

de	darle	golpes	que	le	desmontas.
Al	 rato,	 cuando	 consiguen	 llegar	 al	 pub,	 Keira	 pone	 música	 y

mientras	están	bajando	las	sillas	de	las	mesas,	ella	recibe	un	mensaje	en	el
móvil.	Sonríe	como	una	adolescente	y	enseguida	se	pone	a	teclear.

—¿Rick?	—pregunta	Connor—.	Porque	no	creo	que	un	mensaje	de
tu	padre	te	haga	tanta	ilusión.

—Sí...	Y	 hablando	 de	mi	 padre,	 gracias	 por	 allanarme	 el	 camino
con	él.

—De	nada.	Pero	ojo,	que	 te	dejé	el	premio	gordo	para	 ti,	porque
no	me	atreví	a	decirle	que	está	divorciado	y	tiene	una	hija	de	ocho	años...
Compréndelo,	estábamos	en	los	acantilados	de	al	lado	del	faro	y	temía	por
mi	vida.

—Tranquilo.	Iré	tanteando	el	terreno	y	cuando	le	vea	receptivo,	le
suelto	la	bomba.

—¿Cómo	está	del	corazón?
Keira	ríe	mientras	se	guarda	el	teléfono	y	vuelve	a	ayudarle	con	las

sillas.
—Entonces,	¿no	me	equivocaba	con	el	pelirrojo,	no?
—No...	—contesta	ella.



Los	 dos	 se	 miran	 de	 forma	 cómplice,	 sonriendo.	 Connor,	 al
dirigirse	 hacia	 la	 barra	 y	 pasar	 por	 su	 lado,	 la	 abraza	 y	 le	 da	 un	 beso
cariñoso	en	la	frente.

—Aunque	tampoco	quiero	hacerme	muchas	ilusiones.	Es	decir,	me
gusta,	yo	le	gusto	y	lo	pasamos	bien	juntos...	muy	bien,	de	hecho.	Pero	yo
estoy	 aquí,	 él	 está	 allí	 y	 aunque	 me	 haya	 prometido	 fidelidad	 —dice
cogiendo	la	llave	que	lleva	colgada	al	cuello—,	no	me	veo	con	derecho	a
enfadarme	si	no	lo	cumple.

—Espera,	 espera	—dice	 Connor	 mirando	 fijamente	 a	 la	 llave—.
¿Es	eso	lo	que	pienso	que	es?	¿Es	la	llave	del	cobertizo	del	parque?

—Sí...	¿Tú	también	lo	conoces?
—¡Vaya	si	lo	conozco!	—dice	sentándose	en	un	taburete—.	Madre

mía,	qué	recuerdos...	¿Y	te	ha	dado	la	llave?
—Ajá.
—Está	 colgado	por	 ti.	Definitivamente.	Ese	 sitio	dignifica	mucho

para	 él,	 no	 por	 lo	 que	 lo	 hemos	 utilizado,	 sino	 por	 lo	 que	 significa.	 Su
padre	 era	 jardinero,	 y	 luchó	 para	 que	 él	 pudiera	 ir	 a	 la	 universidad.
Cuando	murió,	poco	antes	de	que	empezáramos	a	trabajar	en	la	agencia,	él
le	dio	esta	llave	y	le	dijo	algo	así	como	que	no	olvidara	lo	que	había	sido
y	lo	que	había	luchado	por	él.

—Eso	no	me	lo	dijo...	—dice	Keira	mirando	la	llave.
—Me	 parece	 que	 Rick	 va	 más	 en	 serio	 de	 lo	 que	 tú	 te	 crees	—

susurra	Connor	en	su	oído	al	pasar	por	su	lado.
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—Rick,	colega,	deja	ya	el	móvil...	—le	pide	Evan—.	Que	nos	están
machacando	y	una	está	preñada,	por	Dios.

Rick	 guarda	 el	 teléfono	 en	 el	 bolsillo	 y	 mira	 la	 mesa	 de	 billar,
intentando	visualizar	la	mejor	jugada	posible.	Cuando	lo	decide,	se	acerca
hacia	 la	 bola	 y	 se	 inclina,	 pero	 justo	 cuando	 se	 estaba	 preparando	 para
golpear,	el	móvil	vuelve	a	sonarle	y	se	incorpora	para	mirarlo.

—¡Así	 no	 se	 puede	 jugar!	Me	 rindo	—dice	Evan	 dejando	 el	 taco
apoyado	contra	la	pared.

—Si	tu	novia	o	mujer,	en	tu	caso,	estuviera	a	5.000	kilómetros	de
distancia,	también	la	echarías	de	menos.	Tú	solo	tienes	que	girar	la	cabeza
y	mirarla	para	poder	hablar	con	ella.	Yo	solo	tengo	esto	—dice	mostrando
su	teléfono—,	para	poder	hacerlo.

—Entonces,	¿os	rendís?	—dice	Sarah	sentándose	junto	a	los	demás



—.	¿Hemos	ganado?
—Y	a	todo	esto,	¿qué	hora	es	allí?	—le	pregunta	Kai.
—Las	tres	de	la	madrugada.
—¿Y	está	despierta?
—Están	en	el	pub,	trabajando,	así	que	sí,	está	despierta.
—¿Está	 con	 Connor?	 —pregunta	 Evan	 cambiando	 de	 humor

radicalmente.
—Supongo...	Esperad	que	le	pregunte.
Los	dedos	de	Rick	vuelan	por	las	teclas	del	teléfono,	mientras	Evan

y	 Rick	 se	 acercan	 a	 él	 y	 las	 chicas	 miran	 a	 Zoe	 con	 una	 sonrisa
comprensiva	en	la	cara.

—No	pasa	nada	—dice	ella—.	De	verdad,	estoy	bien.
—Me	alegro	de	que	hayas	decidido	salir	un	rato	—le	dice	Hayley

—.	Me	dejaste	preocupada	después	de	tu	llamada.	Estabas	bastante	alterada.
—Estaba	asustada.	No	pensaba	que	 iba	a	 reaccionar	como	lo	hice

por	esa	tontería	con	los	imanes...
—Porque	 no	 es	 por	 lo	 que	 Adam	 hizo,	 sino	 por	 lo	 que

significaba...	Yo	lo	veo	como	que	de	repente	viste	que	Adam	"destruía"	—
dice	Sarah	entrecomillando	las	letras	con	los	dedos—	todo	lo	que	habías
construido	junto	a	Connor.	Y	me	parece	que	aún	no	estás	preparada	para
eso.

Zoe	asiente	hasta	que	escucha	de	nuevo	a	Rick.
—Sí,	está	con	él	—dice	Rick	mostrándoles	la	pantalla	del	teléfono.
Se	le	van	los	ojos	sin	poder	evitarlo,	y	ve	una	fotografía	de	Keira	y

Connor.	 Está	 tomada	 de	 cerca,	 seguramente	 sacada	 directamente	 por
alguno	 de	 los	 dos,	 y	 salen	 sonriendo.	 A	 Zoe,	 el	 estómago	 le	 da	 una
voltereta	con	tan	solo	verle.

Al	 rato,	 Rick	 recibe	 otro	mensaje.	 En	 cuanto	 lo	 abre,	 suelta	 una
carcajada.	 Es	 otra	 fotografía,	 pero	 esta	 vez	 totalmente	 diferente.	 En	 ella
los	dos	salen	haciendo	el	idiota,	sacando	la	lengua	y	haciendo	muecas	con
la	cara.	Zoe	se	descubre	riendo,	sin	poder	evitarlo	y	sin	poder	apartar	los
ojos	de	él.	Todos	la	miran,	sorprendidos	pero	contentos	a	la	vez,	hasta	que
Sarah	se	atreve	a	decir:

—No,	definitivamente,	no	estás	preparada	para	pasar	página.
	
	



	
CAPÍTULO	26
Don't	know	why

	
	

La	voz	de	Norah	Jones	inunda	todo	el	apartamento	mientras	Zoe	da
unos	retoques	a	su	última	obra.	Durante	estas	dos	semanas,	se	ha	centrado
completamente	en	el	trabajo	y	eso	ha	permitido	que	la	semana	que	viene,
todas	 sus	 obras	 puedan	 colgar	 de	 las	 paredes	 de	 la	 galería.	 Además,
también	ha	servido	para	ayudarla	a	no	pensar	en	Connor,	al	menos,	algo
menos	 de	 lo	 razonablemente	 sano.	 Sarah	 y	Hayley	 la	 llaman	 cada	 día	 y
vienen	a	verla	a	menudo,	muchas	veces	para	convencerla	para	salir,	pero
ella	ha	resistido	la	tentación.
	

El	móvil	suena	en	la	cocina.	Zoe	deja	el	pincel	en	uno	de	los	botes
y	corre	hacia	allí	para	cogerlo	antes	de	que	se	cuelgue	la	llamada.	Al	verse
las	 manos,	 busca	 un	 trapo	 pero	 no	 tiene	 ninguno	 cerca,	 así	 que	 acaba
limpiándose	 los	 restos	 de	 pintura	 en	 la	 camisa	 que	 lleva	 puesta.	 Es	 su
camisa	de	pintar,	la	que	rescató	de	una	de	las	cajas	de	ropa	de	Connor	hace
varias	noches,	esa	que	aún	huele	a	él.
	

—¿Sí?	¿Hola?	—contesta	sin	siquiera	fijarse	en	quién	le	llama.
	

—¿Cómo	está	mi	hija	favorita?
	

—Hola,	papá	—saluda	con	una	sonrisa	en	los	labios.
	

—¿Qué	haces?	¿Qué	hora	es?	Ya	no	sé	ni	en	qué	mundo	vivo...
	

—Son	las	siete	de	la	tarde	—ríe	Zoe—.	Y	estoy	en	casa,	pintando.
	

—¿No	vais	a	salir	a	divertiros?
	

—No.	Tengo	que	quedarme	papá.	Si	salgo,	no	acabo.
	

—¿Nerviosa?
	

—Un	poco.	¿Vendrás?
	



—No	me	lo	perdería	por	nada	del	mundo.	¡Me	alegro	tanto	por	ti!
Sabía	que	algún	día	lo	conseguirías,	lo	sabía.
	

—Bueno,	tuve	algo	de	ayuda.
	

—Lo	sé,	me	lo	dijiste.	Ese	chico	te	quiere	mucho,	cariño.
	

—Sí...	 —intenta	 disimular	 ya	 que,	 aunque	 le	 contó	 las	 últimas
novedades	 a	 su	 padre	 cuando	 le	 llamó	 hace	 unas	 semanas,	 no	 quiso
mencionarle	nada	acerca	de	su	ruptura	con	Connor.
	

—¿Está	ahí?	¿Me	lo	pasas?
	

—Eh...	No,	 no	 está.	Ha...	 ha	 salido	 con	 sus	 hermanos	—dice	 Zoe
poniendo	 en	 marcha	 todos	 los	 engranajes	 de	 su	 cabeza	 para	 crear	 una
mentira	 creíble	 a	 oídos	 de	 su	 padre—.	Que	 yo	me	 tenga	 que	 quedar	 en
casa,	no	quiere	decir	que	él	no	se	pueda	divertir.
	

—Bueno,	supongo	que	así	funcionáis	las	parejas	modernas...	Pero,
de	 todas	 formas,	 debería	 quedarse	 contigo,	 haciéndote	 compañía,	 y	 no
emborrachándose	por	ahí.
	

—¡No	seas	antiguo	papá!
	

—Vale,	vale.	Oye,	solo	llamaba	para	decirte	que	cogeré	el	vuelo	el
viernes	 por	 la	 mañana.	 ¿Me	 podré	 quedar	 contigo	 y	 con	 Connor?	 Me
dijiste	que	el	apartamento	de	él	es	grande,	¿no?
	

—Eh...	Sí,	sí,	claro	papá	—contesta	Zoe.
	

—De	acuerdo.	Nos	vemos	el	viernes,	pequeña.
	

—Adiós,	papá.
	

≈≈≈
	

—Con,	 ¿me	pones	una	cerveza?	—le	pregunta	Erin,	una	chica	de
un	pueblo	cercano	que	es,	 junto	con	sus	amigas,	asidua	del	pub	los	fines
de	semana.
	

—¿Cuántas	llevas	ya?
	



—No	sé,	¿tres?
	

—Me	parece	que	esta	es,	como	mínimo,	la	sexta	que	te	sirvo.
	

—Mmmmm...	 Entonces,	 ¿me	 estás	 controlando?	 —dice	 ella,
acercando	su	cara	a	la	de	Connor	hasta	llegar	a	susurrar	en	su	oído—:	Eso
me	encanta.
	

Mete	 un	 billete	 en	 el	 bolsillo	 de	 la	 camisa	 de	 Connor	 y	 se	 aleja
guiñándole	un	ojo	mientras	él	niega	con	la	cabeza	esbozando	una	sonrisa.
Cuando	 se	 sienta	 junto	 a	 sus	 amigas,	 les	 dice	 algo,	 ellas	 se	 giran	 sin
ningún	 disimulo	 y	 le	 saludan	 con	 la	 mano.	 En	 cuanto	 él	 se	 gira,	 se
encuentra	a	Keira	mirándole	 fijamente,	apoyada	contra	 la	pared,	con	 los
brazos	cruzados.
	

—¿Qué?
	

—A	esa	chica	le	gustas,	y	mucho.
	

—Perfecto	—dice	Connor	entrando	en	el	almacén	seguido	de	cerca
por	Keira.
	

—Tiene	treinta	años.	Abogada,	soltera,	sin	compromiso,	sin	hijos.
	

—¿Acaso	eres	su	representante?	¿Te	llevas	comisión	si	salgo	con
ella?	¿Cómo	funciona	eso?	¿Si	me	la	tiro	te	llevas	más	pasta?
	

—Vamos,	 Con.	 Lo	 hago	 por	 ti.	 Estás	 soltero,	 eres	 joven,	 más	 o
menos...
	

Connor	se	frena	en	seco	y	la	mira	con	una	ceja	levantada.
	

—¿Más	o	menos?
	

—Ya	 me	 entiendes,	 estás	 más	 cerca	 de	 los	 cuarenta	 que	 de	 los
treinta.	 Pero	 eres	 guapo,	 sexy,	 y	 estás	 en	 forma.	 Aprovecha	 mientras
puedas.
	

—Con	 tus	 ánimos,	 no	 sé	 cómo	no	 estoy	 corriendo	 ahora	mismo
para	apuntarme	a	Míster	Universo.
	

—Nadie	te	dice	que	le	declares	amor	eterno,	pero	te	podrías	dar	un



homenaje...	Es	guapa,	¿no?
	

—Si	tanto	te	gusta,	lánzate	tú,	pero	te	advierto	que	Rick	se	llevaría
un	chasco.
	

—Connor...
	

—Keira,	en	serio,	no	quiero	enrollarme	con	nadie,	ni	pedirle	salir
a	nadie,	ni	follar	con	nadie,	ni	nada	de	nada	con	nadie.	En	serio,	estoy	bien
así.
	

—Vale,	vale,	 lo	pillo...	—dice,	apoyando	 las	palmas	de	 las	manos
en	el	pecho	de	él—.	Lo	siento.	Solo	estoy	un	poco	preocupada	por	ti.
	

—Estoy	bien,	Keira.	De	verdad.
	

Ella	le	saca	el	billete	del	bolsillo	de	la	camisa	y	levanta	las	cejas	al
verlo.
	

—¿Y	no	le	diste	el	cambio?	—dice	desdoblando	los	diez	euros.
	

—No.
	

—Vale,	 pues	 si	 te	 va	 a	 pagar	 todas	 las	 cervezas	 a	 este	 precio,	 tú
disimula	y	haz	ver	que	te	interesa.
	

Keira	 sale	del	 almacén	con	Connor	pegado	a	 su	espalda,	 así	que,
cuando	 ella	 se	 frena	 en	 seco,	 no	 puede	 evitar	 chocarse	 contra	 ella.	 La
mira,	 confuso,	y	 la	ve	con	 la	vista	 fija	 en	un	punto	del	pub	y	 las	manos
delante	de	la	boca.
	

—No	me	lo	puedo	creer	—dice	con	lágrimas	en	los	ojos.
	

En	cuanto	Connor	levanta	la	vista,	averigua	el	motivo	del	repentino
cambio	de	humor.	Rick	les	mira	desde	la	puerta	del	pub,	con	una	sonrisa
en	los	labios.
	

—¿Qué...?	 ¿Cuándo...?	 —balbucea	 ella,	 justo	 antes	 de	 desistir	 y
salir	corriendo	hacia	él—.	¡Estás	loco!
	

Keira	 salta	a	 sus	brazos	y	él	 la	 abraza	con	 fuerza.	Se	besan	entre
risas	y	caricias,	mientras	los	clientes	del	local	les	vitorean	y	aplauden.



	
—¿Quién	es	ese	capullo?	—le	pregunta	Brendan	a	Connor.

	
—El	mayor	de	tus	problemas...

	
—¿En	serio?	¿Ese	es	el	americano?

	
—¿Cómo	sabes...?

	
—Esto	no	es	Nueva	York,	es	un	pueblo,	y	las	noticias	vuelan.

	
—Pues	sí,	es	él.

	
—Oh,	 joder...	 —Brendan	 agacha	 la	 cabeza	 y,	 por	 primera	 vez,

Connor	siente	hasta	lástima	por	él.
	

—¿Quieres	una	cerveza?	Yo	te	invito.
	

—Creo	que	me	voy	a	casa.
	

—Eh,	Brendan...	Aunque	ahora	te	parezca	imposible,	encontrarás	a
alguien	que	hará	que	te	olvides	de	Keira.	Te	lo	aseguro.
	

El	chico	hace	una	mueca	y	mira	a	Connor	encogiendo	los	hombros
mientras	 se	 larga	del	pub.	Cuando	pasa	cerca	de	Keira	y	Rick,	no	puede
evitar	mirarles	de	reojo	y,	aunque	ellos	no	se	dan	cuenta,	al	salir	tira	de	la
puerta	como	si	quisiera	descargar	su	rabia	contra	ella.
	

—Hola,	 colega	 —dice	 Connor	 saliendo	 de	 detrás	 de	 la	 barra
cuando	Rick	se	acerca	a	él.
	

—Hola,	Sully.	¿Cómo	estás?
	

—Mejor.	Necesitaba	alejarme	de	todo,	de	nuevo.
	

—Eres	un	gilipollas,	¿lo	sabías?
	

—Lo	sé.
	

—Perfecto.	Me	alegro	de	que	lo	tengas	claro.
	

—¿Y	tú?	¿Cómo	estás?
	

—Ahora	muchísimo	mejor	—dice	mirando	de	reojo	a	Keira,	que



le	sonríe	agarrándole	de	la	cintura—.	Hablé	con	Bruce	y	me	dio	algunos
de	los	días	que	me	deben...	Ya	sabes...
	

—Dile	que	 te	dé	 los	míos	 también	—dice	mientras	 los	dos	 ríen	a
carcajadas.
	

—Tus	hermanos	 también	están	muy	bien	—dice	mientras	Connor
asiente	con	la	cabeza.
	

—Lo	 sé...	Ayer	 hablé	 con	Evan	y	me	dijo	 que	 la	 luna	 de	miel	 en
Costa	Rica	había	sido	genial.
	

—Sí,	 aunque	volvió	 con	varias	 brechas	 porque	Hayley	 le	 llevó	 a
hacer	deportes	de	riesgo,	escalada,	descenso	de	barrancos...
	

—Eso	sí	que	no	me	lo	ha	dicho	—ríe	Connor—.	Con	lo	hábil	que
es	Evan...
	

—Y	Kai	 está	 en	plan	padrazo	 total,	 pesado	y	 súper	protector	 con
Sarah.	Tan	pesado,	que	creo	que	ella	le	va	a	cantar	las	cuarenta	en	breve.
	

—Kai	en	plan	pesado...	Tiemblo	—interviene	Keira.
	

—Sarah	cabreada...	Huye	—le	aclara	Connor.
	

Enseguida,	un	cliente	 llama	 la	atención	de	Connor	para	pedir	una
bebida	y	él	se	acerca	para	servirle.
	

—¡Está	lleno!	—dice	Rick	mirando	alrededor.
	

—Sí,	la	verdad	es	que	nos	va	muy	bien.	Connor	es	de	gran	ayuda,	y
encima	no	deja	que	le	pague...
	

—Ya	 lo	 estás	 haciendo,	Keira.	Mírale	—dice	 señalándole	 con	 un
movimiento	de	cabeza—.	Aquí	es	otra	persona,	a	pesar	de	lo	de	Zoe,	aquí
es	feliz.
	

Connor	vuelve	con	ellos,	con	una	sonrisa	dibujada	en	los	labios.
	

—¿Y	 bien?	 ¿Qué	 planes	 tienes?	 ¿Vas	 a	 quedarte	 en	 casa	 con
nosotros?
	



—Eh...	Pues	no	sé...
	

—Déjame	hablar	primero	con	mi	padre.	No	puedo	meterte	en	casa
sin	más.	Aunque	Connor	allanó	un	poco	el	camino	con	él...
	

—¿En	 serio?	 —le	 pregunta	 Rick	 dándole	 unas	 palmadas	 en	 el
hombro.
	

—Sí,	me	jugué	la	vida	por	ti,	pero	juega	bien	tus	cartas,	porque	si
la	cagas,	 tendrás	una	conversación	con	 tu	suegro	frente	un	acantilado	de
treinta	metros	de	altura.
	

—Me	estás	dando	miedo.
	

—Haz	las	cosas	bien	y	no	deberías	tenerlo.
	

—Lo	que	está	claro	es	que,	aunque	a	mis	padres	 les	parezca	bien
que	te	quedes	en	casa,	olvídate	de	dormir	en	la	misma	cama	que	yo.
	

—¿Y	dónde	voy	a	dormir?
	

—Conmigo	—interviene	Connor	guiñándole	un	ojo	y	haciéndole
burla	lanzándole	unos	besos.
	

—Está	noche	puedes	dormir	en	el	almacén	—dice	Keira	señalando
hacia	 detrás	 de	 la	 barra—.	 Mañana	 ya	 hablaré	 con	 mis	 padres.	 ¿Hasta
cuándo	te	quedas?
	

—Hasta	pasado	mañana	—contesta	encogiendo	los	hombros.
	

—¡¿Solo?!	—se	queja	ella.
	

—Es	lo	máximo	que	he	podido	conseguir...	En	tres	días	tengo	una
reunión	importante	—contesta	Rick,	y	mirando	a	Connor	añade—:	Heinz
Ketchup.
	

—¿En	serio?	¿Los	tenéis?	—pregunta	Connor	entusiasmado.
	

—Casi.	Tu	idea	les	encantó.	Ahora	a	ver	cómo	me	lo	monto	sin	ti...
	

—Genial...
	

Por	 primera	 vez	 desde	 que	 lo	 dejó,	 Connor	 se	 da	 cuenta	 de	 lo



mucho	 que	 echa	 de	menos	 su	 antiguo	 trabajo,	 sobre	 todo	 en	momentos
como	este,	en	los	que	te	das	cuenta	de	que	tus	ideas	han	gustado	al	cliente.
	

Keira	sigue	cabizbaja,	pensando	en	el	poco	tiempo	que	van	a	poder
pasar	juntos,	así	que	Connor	enseguida	dice:
	

—Oye,	 esto	 lo	 tengo	 controlado.	 ¿Por	 qué	 no	 os	 vais	 a	 dar	 una
vuelta	o	a	hacer...	algo?	Aprovechad	las	horas	al	máximo.
	

—¿En	serio?	—pregunta	Keira—.	¿No	te	importa?
	

—No.	Pero	ten	cuidado	mañana	al	volver	a	casa...	Yo	te	guardo	el
secreto,	pero	no	la	cagues.
	

Algo	más	tarde,	cuando	el	pub	está	vacío	y	Connor	está	recogiendo
las	mesas,	 escucha	 su	 teléfono	 sonar.	Camina	 hacia	 detrás	 de	 la	 barra	 y
mira	el	número	antes	de	descolgar.
	

—¿Diga?	—contesta	algo	receloso.
	

—¿Connor?
	

—Sí...	¿Quién	es?
	

—Soy	Matthew	—Connor	piensa	durante	unos	segundos,	 sin	caer
aún	en	quién	puede	ser,	hasta	que	vuelve	a	escucharle—:	Tu...	suegro.	¿Ya
te	has	olvidado	de	mí?	Supongo	que	no	te	pegué	lo	suficientemente	fuerte
como	para	que	te	acordaras	de	mí.
	

—Ah...	 Sí...	 Matthew...	 —contesta	 Connor	 tragando	 saliva	 y
empezando	a	sudar	de	repente—.	Eh...	¿Cómo...?	¿Cómo	estás?
	

Las	amenazas	de	Matthew	resurgen	en	su	cabeza	con	total	claridad.
Con	 la	 cara	 desencajada,	 camina	 buscando	 un	 sitio	 donde	 apoyarse,
intentando	no	perder	la	verticalidad.
	

—Bien,	bien.	Solo	llamaba	para	darte	las	gracias.
	

¿Las	gracias?	piensa	Connor	totalmente	descolocado.
	

—Yo...	No,	no	sé...
	



—Ya	 sabes,	 por	 lo	 que	 estás	 haciendo	 por	 Zoe.	 Exponer	 en	 una
galería	era	su	sueño	y	verla	tan	ilusionada,	me	hace	muy	feliz.
	

—Ah,	no	es	nada...	Era,	lo	menos	que	yo...
	

—Gracias,	en	serio.	A	pesar	de	que	tengo	que	decirte	que	no	me	ha
hecho	gracia	que	te	hayas	largado	y	la	hayas	dejado	sola.
	

Connor	se	queda	atónito.	Nunca	pensó	que	Matthew	se	tomaría	su
ruptura	de	forma	tan	normal.	De	hecho,	le	creyó	capaz	de	cumplir	con	su
amenaza	sin	tan	siquiera	pestañear.
	

—No...	No	podía	quedarme,	Matthew.	Yo...	No	puedo	estar	cerca	de
ella,	verla	y	no	poder,	estar	con	ella...
	

—Espera,	espera,	me	he	perdido.	¿Qué	quieres	decir?	Ella	me	ha
dicho	que	habías	salido	a	tomar	algo	con	tus	hermanos.	¿Qué	quiere	decir
con	que	no	puedes	estar	cerca	de	ella?	¿Dónde	cojones	estás?
	

Connor	palidece	al	instante	al	darse	cuenta	de	que	ha	metido	la	pata
hasta	 el	 fondo.	 Zoe	 le	 había	 ocultado	 su	 ruptura	 y	 él	 acababa	 de
descubrirse	solo.
	

—¡Háblame	 capullo!	 —grita	 Matthew,	 cambiando	 de	 forma
radical	el	tono	de	su	voz—.	¿Qué	pasa	entre	tú	y	Zoe?	¿Qué	cojones	le	has
hecho	a	mi	hija?
	

—Nada.	Matthew,	tengo	que	dejarte...
	

—¡Ni	se	te	ocurra	colgarme!	¿Qué	pasó?
	

—Me	dejó.
	

—¿Por	qué?
	

—Porque	 fui	 un	 imbécil	 —se	 atreve	 a	 decir	 al	 cabo	 de	 unos
segundos.
	

—¿Le	 hiciste	 daño?	—Espera	 un	 rato	 y	 al	 no	 obtener	 respuesta,
insiste—:	Connor,	sé	sincero	conmigo,	es	lo	único	que	te	pido.	¿La	hiciste
llorar?
	



—Sí.
	

Al	 instante,	 Connor	 escucha	 el	 sonido	 de	 la	 llamada	 cortada.	 Se
separa	 el	 teléfono	 de	 la	 oreja	 y	 mira	 la	 pantalla	 para	 comprobar	 que,
efectivamente,	Matthew	ha	colgado.	Respira	con	fuerza,	cogiendo	grandes
bocanadas	 de	 aire,	 sosteniendo	 el	 teléfono	 con	 miedo.	 Al	 rato,	 tras
meditarlo	durante	unos	segundos,	abre	el	programa	de	mensajes	y	escribe
a	toda	prisa:
	

"Me	ha	llamado	tu	padre.	Pensaba	que	lo	sabía	y	creo	que	la	he
cagado.	Lo	siento"
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—¡Mierda!	—dice	Zoe	al	leer	el	mensaje	de	Connor.
	

Abre	 la	 agenda	de	 contactos	y	 enseguida	marca	el	 teléfono	de	 su
padre.
	

—¡Hola,	papá!	—le	saluda	con	entusiasmo.
	

—¡No	me	hagas	 la	pelota	porque	estoy	muy	enfadado!	 ¡¿Por	qué
no	me	lo	dijiste?!
	

—Precisamente	por	esto.	No	quería	que	te	pusieras	como	un	loco,
que	empezaras	a	dar	gritos	y	a	maldecir	a	diestro	y	siniestro.
	

—¡¿Y	cómo	quieres	que	me	ponga?!	¡Ese	tío	te	hizo	daño	y	se	lo
voy	a	hacer	pagar!
	

—¡No,	papá!	¡Déjale!
	

—¿Cómo	le	puedes	defender	a	pesar	de	todo?
	

—Porque	sí	—responde	con	la	voz	tomada	y	los	ojos	húmedos	de
la	emoción.
	

—¿Estás	llorando	de	nuevo?	¿Por	él?	Cariño,	no	se	lo	merece.
	

—Le	defiendo	porque	le	quiero,	a	pesar	de	todo.
	

—Cariño...	 Pensaba	 que	 eras	 feliz...	 Lo	 parecías	 cuando	 hemos



hablado	antes.
	

—Porque	 lo	que	hago	me	hace	 feliz,	pero	 le	 echo	muchísimo	de
menos.
	

—¿Y	por	qué	le	dejaste?	¿Qué	te	hizo?
	

—Se...	 Se	 enrolló	 con	 su	 ex,	 pero	 estaba	 borracho	 porque	 había
descubierto	que	yo	le	había	mentido...	Es	una	historia	muy	larga...	La	cosa
está	 en	 que	me	 ha	 pedido	 perdón	 cientos	 de	 veces,	 pero	 yo	 ya	 no	 sé	 si
podré	volver	a	confiar	en	él...
	

—Define	enrollar.	¿Se	acostó	con	ella?
	

—No	llegaron	pero	estuvieron	cerca.
	

—¿Por	qué	no	llegaron?	¿Acaso	les	pillaste?
	

—No,	él	se	arrepintió	antes	de	hacerlo.
	

Los	dos	se	quedan	unos	segundos	en	silencio,	hasta	que	Matthew,
en	un	tono	más	comprensivo	y	relajado,	vuelve	a	hablar.
	

—Me	ha	dicho	que	no	podía	estar	cerca	de	ti...	¿Dónde	está?
	

—No	te	lo	voy	a	decir.
	

—¿Por	qué	no?
	

—Porque	te	conozco	demasiado.
	

—He	cambiado,	y	envejecido.	Ya	no	tengo	el	cuerpo	para	acojonar
a	tus	ex	novios...	Solo	es	curiosidad.
	

Matthew	 espera	 con	 el	 corazón	 en	 un	 puño,	 mientras	 su	 hija	 se
piensa	si	creerle	o	no.	La	escucha	respirar	y	enjuagarse	las	lágrimas.
	

—Se	fue	a	Kinsale,	en	Irlanda.
	

—¿Irlanda?	¿Tanto	 tuvo	que	alejarse	de	 ti?	¿Qué	se	 le	ha	perdido
allí?
	

—Es	el	pueblo	de	su	padre.



	
—Vives	 en	 su	 apartamento,	 consigue	 que	 firmes	 un	 contrato	 con

una	galería,	y	se	larga	a	otro	continente.	No	sé	a	ti,	pero	a	mí	eso	me	suena
a	que	te	quiere	compensar	por	sus	errores.	Y	a	que	te	sigue	queriendo.
	

—Supongo.
	

—¿Y	ya	está?	¿No	vais	a	hacer	nada?	¿Tú	prefieres	quedarte	con	la
duda	de	si	podrías	volver	a	confiar	en	él,	antes	que	intentarlo	realmente?
¿Y	él?	¿Huye	como	un	cobarde	en	lugar	de	apechugar	con	lo	que	hizo	e
intentar	recuperarte?
	

—Pero...
	

—¿Esto	es	lo	mucho	que	os	queréis?	Pues	permitirme	que	os	diga
que	tenéis	razón,	que	mejor	que	sigáis	caminos	separados.
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A	 la	 mañana	 siguiente,	 Connor	 sale	 de	 su	 dormitorio	 y	 camina
hacia	 las	 escaleras,	mirando	 hacia	 la	 puerta	 de	Keira,	 rezando	 para	 que
haya	vuelto	a	casa.
	

—Buenos	días	Con	—le	saluda	su	tío	al	llegar	abajo.
	

—Buenas.
	

—¿Todo	bien	anoche?
	

Al	no	obtener	 respuesta,	Rory	mira	a	su	sobrino	y	 le	ve	mirando
fijamente	el	humo	del	café,	totalmente	absorto.
	

—¿Connor?
	

—¿Eh?
	

—Que	si	fue	bien	anoche...
	

—Sí.
	

—Ayer	 ya	 hicimos	 el	 holgazán,	 así	 que	 hoy	 no	 nos	 libramos	 de
currar.
	



—Perfecto	—contesta	Connor	sin	pensar.
	

—Vale	—dice	 Rory	 poniéndose	 en	 pie	 frente	 a	 él—.	 ¿Qué	 pasó
anoche?
	

—No,	no	pasó	nada.
	

Connor	 se	 bebe	 el	 café	 y	 se	 pone	 el	 chubasquero,	 valorando	 si
contarle	 su	 conversación	 con	 su	 ex	 suegro.	 Tiene	 claro	 que	 la	 visita	 de
Rick	seguirá	siendo	un	secreto,	al	menos	hasta	que	Keira	se	lo	cuente.	Su
teléfono	vibra	en	el	bolsillo	de	su	pantalón	y,	mientras	sale	a	 la	calle,	 lo
saca	con	la	esperanza	de	que	sean	Keira	o	Rick,	dándole	alguna	pista	de	su
paradero.	Al	 ver	 que	 es	 la	 respuesta	 de	Zoe	 a	 su	mensaje	 de	 anoche,	 se
frena	en	seco.
	

"No	tuve	el	valor	de	contárselo	y	no	pensé	que	te	llamaría.	Ya	he
hablado	con	él.	Espero	que	no	te	moleste	más.	Lo	siento"
	

Rory	pasa	por	su	lado	y	se	mete	dentro	de	la	furgoneta.	Arranca	el
motor	poco	antes	de	que	Connor	abra	la	puerta	del	copiloto,	se	siente	y	se
ponga	el	cinturón,	todo	ello	sin	despegar	la	vista	de	la	pantalla.
	

—¿Estás	 bien?	 —le	 pregunta	 cuando	 el	 coche	 enfila	 la	 calle
principal.
	

—Anoche	le	escribí	un	mensaje	a	Zoe	y	me	acaba	de	contestar.
	

—¿Bueno?	—le	 pregunta	mirándole	 de	 reojo	 con	 una	 sonrisa	 de
medio	lado.
	

—No	 sé...	 Anoche	 me	 llamó	 su	 padre	 para	 agradecerme	 que	 le
consiguiera	a	su	hija	el	contacto	de	la	galería	de	arte	y	pensé	que	sabía	que
ella	y	yo	ya	no	estábamos	juntos...	Y	resulta	que	no.
	

—¿Y?	Hay	rupturas	cada	día...
	

—Pues	 que	 hace	 un	 tiempo	 me	 amenazó	 diciéndome	 que	 si	 se
enteraba	de	que	hacía	sufrir	a	su	hija,	me	sacaría	las	tripas	con	un	arpón.
	

—¡Anda!	¿Es	del	gremio?
	

—No,	es	científico.	Está	estudiando	 las	consecuencias	del	cambio



climático.
	

—¿Y	 estás...	 preocupado	 porque	 pueda	 llegar	 a	 cumplir	 su
amenaza?
	

—No.
	

—Entonces,	¿por	qué	estás	así?
	

—Porque	me	 he	 dado	 cuenta	 de	 que	 da	 igual	 lo	 que	me	 aleje	 de
ella,	 nunca	 podré	 olvidarme	 de	 ella.	 He	 visto	 su	 nombre	 escrito	 en	 la
pantalla	del	teléfono	y	me	ha	dado	un	vuelco	el	corazón,	y	cuando	leía	el
mensaje,	me	imaginaba	su	voz.
	

—¡Pues	menudo	descubrimiento!	Eso	lo	sé	yo	desde	el	primer	día
que	te	vi	aquí	—asegura	Rory	bajo	la	mirada	de	Connor—.	No	me	mires
así.	El	amor	de	 tu	vida	está	en	el	otro	continente,	y	supe	nada	más	verte,
que	serías	capaz	de	cruzar	el	charco	a	nado	con	tal	de	volver	a	estar	a	su
lado.	A	tu	padre	le	pasó	lo	mismo,	Con.	Una	vez	encuentras	a	esa	mujer,
estás	perdido	para	siempre,	eres	suyo	de	por	vida.
	

—Estoy	jodido,	entonces	—dice	sonriendo.
	

—Exacto.	Pero	una	vez	que	 lo	 tienes	claro	y	no	 te	resistes	a	ello,
eres	jodidamente	feliz.
	

Connor	 agacha	 la	 cabeza	 y	 mira	 el	 mensaje	 de	 Zoe	 de	 nuevo.
Luego	 vuelve	 a	 mirar	 a	 su	 tío,	 que	 le	 hace	 una	 seña	 con	 la	 cabeza,
asintiendo,	 instándole	 a	 hacer	 lo	 que	 lleva	 pensando	desde	 hace	 un	 rato.
Aún	algo	indeciso,	aprieta	a	responder	y	le	escribe	de	nuevo.
	

"No	 te	 preocupes.	 Espero	 no	 haberte	 metido	 en	 problemas	 con
él...	y	que	no	cumpla	su	amenaza"
	

Justo	cuando	lo	envía,	el	coche	se	detiene.	Levanta	la	cabeza	y	mira
a	su	tío	al	darse	cuenta	de	que	no	están	en	el	puerto,	sino	frente	al	pub.
	

—¿Por	qué	paramos	aquí?	—pregunta	Connor.
	

—Creo	 que	 anoche	 os	 dejasteis	 alguna	 luz	 encendida	—contesta
Rory	apeándose	del	coche.



	
Connor	palidece	al	instante	y	reacciona	con	rapidez.	Aprovechando

que	su	tío	no	le	mira,	aún	con	el	teléfono	en	la	mano,	marca	el	número	de
Rick,	que	descuelga	al	cuarto	tono,	entre	risas.
	

—A	ver,	pesado,	¿qué...?
	

—¡Agua!	¡Agua,	Rick!
	

—¡No	 me	 jodas!	 —contesta	 su	 amigo	 captando	 el	 mensaje
enseguida.
	

—¡Está	a	punto	de	entrar	por	la	puerta!
	

Connor	cuelga	y	sale	del	coche	justo	a	tiempo	de	escuchar	a	su	tío
gritar.
	

—¡¿Y	tú	quién	cojones	eres?!	¡Apártate	de	mi	hija!
	

—¡No!	¡Papá,	por	favor!
	

—¡Señor,	se	lo	puedo	explicar!	¡Déjeme	que	me	presente!
	

—¡Y	una	mierda	 te	voy	a	dar	 la	mano!	 ¡Largo	de	aquí!	 ¡Cagando
leches!
	

—¡No	lo	entiende!
	

—¡Papá!
	

Connor	entra	el	pub	y	se	encuentra	con	una	escena	propia	de	una
telenovela.	Rick	a	un	lado,	totalmente	desnudo,	tapándose	los	genitales	con
las	manos.	Keira	frente	a	él,	intentándolo	proteger	de	su	padre,	vestida	con
una	 camiseta	 de	 publicidad	 de	Guinness.	Y	Rory,	 intentando	 amenazar	 a
Rick	 con	 un	 bate	 de	 hierro	 que	 Keira	 guarda	 detrás	 de	 la	 barra	 por	 si
algún	cliente	se	pasa	de	la	raya.
	

—Rick,	 ponte	 esto	 y	 los	 pantalones	—dice	 lanzando	 su	 chaqueta
mientras	se	acerca	a	Rory—.	Baja	esto.	Tranquilo.	Deja	que	se	expliquen.
	

—¡¿Tú	 sabías	 esto?!	—Connor	 asiente	 con	 la	 cabeza—.	 ¿Por	 eso
estabas	tan	raro?	Y	esa	mierda	del	mensaje	de	Zoe,	¿entonces	era	mentira?



	
—No,	no,	no.	Eso	es	verdad.

	
—¿Te	 ha	 escrito	 Zoe?	 —pregunta	 Rick	 con	 una	 sonrisa	 en	 los

labios.
	

—¡Cállate!	—le	grita	Rory—.	¡Y	borra	esa	puñetera	sonrisa	de	 la
cara!
	

—Perdone,	yo	solo	me	alegraba	por	él.
	

—¡Que	te	calles!	—le	amenaza	blandiendo	el	hierro.
	

—Papá,	por	favor,	tranquilízate	—le	dice	Keira	acercándose	al	ver
que	 Connor	 se	 interpone	 también	 entre	 él	 y	 Rick—.	 Lo	 siento,	 debí
avisarte,	pero	llegó	anoche	y	me	pilló	por	sorpresa.	No	quería	meterle	en
casa	sin	pediros	permiso	antes,	y	no	tiene	donde	quedarse.
	

—¿Qué	 quieres	 decir	 con	 que	 llegó	 ayer?	 ¿De	 dónde	 llegaste?
¿Eres	de	Dublín?	No	reconozco	tu	acento.
	

—No	señor,	soy	de	Nueva	York.
	

—Espera,	 espera,	 ¿este	 es	 el	 americano?	—pregunta	 confundido,
mientras	 Keira	 y	 Connor	 asienten	 con	 la	 cabeza,	 y	 dirigiéndose	 a	 este
último,	añade—:	¿Este	capullo	es	el	tipo	que	dices	que	se	ha	enamorado	de
mi	Keira?
	

—Eso	me	temo	—responde	Connor.
	

—¡Oye!	¡No	sé	cómo	tomarme	eso!
	

—¡Cállate!	—le	gritan	Connor	y	Rory	a	la	vez.
	

—Quizá	 no	 le	 hayas	 conocido	 en	 la	mejor	 de	 las	 circunstancias,
pero	ha	volado	hasta	aquí	porque	la	quiere	y	la	echa	de	menos...	Se	vuelve
mañana	mismo,	y	le	ha	dado	igual	chuparse	todas	esas	horas	de	avión	con
tal	de	estar	unas	horas	con	ella.	¿Recuerdas	lo	que	hablábamos	antes	en	el
coche?	Pues	él	es	el	que	sería	capaz	de	cruzar	a	nado	todo	un	océano	con
tal	de	estar	con	tu	hija.
	

Rory	 mantiene	 la	 frente	 arrugada,	 mirando	 a	 Connor	 y	 a	 Rick



repetidamente.
	

—¡No	es	lo	mismo!	¡Vístete	y	sal	de	aquí	cagando	leches!
	

—¡Papá!
	

Rory	sale	del	pub	rápidamente	y,	en	un	arrebato	de	coraje,	Rick	le
sigue	de	cerca.
	

—¿A	 dónde	 vas?	 —le	 pregunta	 Connor	 intentando	 impedir	 que
salga—.	Deja	que	se	tranquilice.
	

—No	tengo	tiempo	—dice	deshaciéndose	del	agarre	de	su	amigo.
—.	¡Espere!	¡Rory,	por	favor!
	

Rory	no	se	inmuta	y	camina	con	decisión	hacia	la	camioneta,	hasta
que	Rick,	llevado	por	un	impulso	y	sin	pensar	bien	en	las	consecuencias,
se	cuela	frente	a	él	e	impide	que	abra	la	puerta	del	coche.
	

—¡Espere,	por	favor!
	

—¡Apártate	de	mi	vista	antes	de	que	pierda	la	paciencia!
	

—¡No!
	

Rory	cierra	la	mano	en	un	puño	y	se	remueve	nervioso,	apretando
la	mandíbula	con	fuerza.
	

—Si	me	quiere	pegar,	pégueme,	pero	no	conseguirá	que	ceje	en	mi
empeño	de	conseguir	que	me	escuche.
	

—Papá,	por	favor	—le	pide	Keira.
	

—Tú	 no	 te	 metas,	 cariño	—dice	 Rory	 moviendo	 un	 brazo	 para
apartarla.
	

—¡Por	 supuesto	 que	 me	 meto!	 —vuelve	 a	 decir	 ella,
interponiéndose	 entre	 los	 dos,	 y	 picando	 a	 su	 padre	 con	 un	 dedo	 en	 el
pecho,	añade—:	¡Cuando	al	que	intentas	pegar	es	al	hombre	del	que	estoy
enamorada,	por	supuesto	que	me	meto!
	

Rick	 abre	 mucho	 los	 ojos	 y	 levanta	 las	 cejas.	 Luego,	 intenta



reprimir	la	enorme	sonrisa	que	se	le	ha	formado	en	la	cara	y,	agarrando
suavemente	a	Keira	de	ambos	brazos,	 le	susurra	algo	al	oído	y	se	dirige
hacia	Rory.
	

—Señor,	 le	entiendo.	Sé	que	yo	supongo	una	especie	de	amenaza
para	 usted,	 pero	 créame	 que	 esa	 no	 es	mi	 intención.	 Los	 dos	 queremos
mucho	 a	Keira	 y...	 en	 ningún	momento	 quiero	 ponerla	 en	 la	 tesitura	 de
hacerla	elegir	entre	los	dos...	Yo,	no	quiero	que	renuncie	a	ninguno...
	

—Guárdate	tu	mierda	de	publicidad	donde	te	quepa.	Conmigo,	tus
truquitos	 de	 palabras	 complejas	 y	 sonrisas	 de	 foto,	 no	 funcionan.	No	 te
compro,	así	que	largo.
	

—Yo	también	tengo	una	hija,	señor	Murray.
	

En	 ese	 momento,	 Connor,	 de	 forma	 totalmente	 inconsciente,
aguanta	la	respiración	a	la	espera	de	la	reacción	de	su	tío.
	

—Se	llama	Holly,	y	tiene	ocho	años	—prosigue	Rick—,	y	haría	lo
imposible	por	ella.	Mataría	por	ella,	y	no	me	avergüenzo	de	confesarlo.
Así	que	créame	cuando	le	digo	que	entiendo	su	preocupación	y	que	yo	en
su	lugar,	seguramente	no	habría	sido	tan	comprensivo.	Por	eso	mismo	le
pido	que	me	dé	la	oportunidad	de	demostrarle	que	puedo	cuidar	de	Keira	y
que	 puede	 confiar	 en	 que	 nunca	 haré	 nada	 que	 le	 haga	 daño,	 ni	 para
disgustarle	a	usted	ni	a	su	esposa.
	

Rory	le	mira	pensativo,	dándole	vueltas	a	 la	cabeza.	Keira,	que	le
conoce,	se	adelanta	y,	en	un	tono	cariñoso,	le	dice:
	

—Papá,	 sé	 que	 tienes	 un	 montón	 de	 dudas	 y	 reticencias,	 pero
nosotros	 no	 queremos	 hacer	 nada	 mal,	 y	 mucho	 menos	 a	 espaldas
vuestras.	No	quiero	ocultaros	mi	 relación	con	Rick.	No	quiero	mentiros
cuando	 vaya	 a	 verle	 a	Nueva	York	 u	 ocultarle	 en	 el	 almacén	 cuando	 él
venga	aquí.
	

—Yo...	 Tengo	 que	 ir	 a	 trabajar...	 —dice	 Rory	 al	 cabo	 de	 unos
segundos	de	silencio.
	

Connor	corre	hacia	la	furgoneta,	dando	una	palmada	a	Rick	en	el
hombro	al	pasar	y	un	beso	a	Keira	en	la	mejilla.



	
—¡Eh!	¡Americano!	 ¡Devuelve	 la	chaqueta	a	Connor	y	ponte	algo

encima!
	

Connor	 retrocede	 sobre	 sus	 pasos	 y	 recupera	 el	 chubasquero,
aprovechando	para	susurrarle	a	Rick:
	

—Tranquilo,	hablaré	con	él.
	

—¿Cómo	te	lo	metiste	en	el	bolsillo	tú?
	

—No	 acostándome	 con	 su	 hija	—contesta	Connor	 guiñándole	 un
ojo.
	

≈≈≈
	

—¿Te	gusta	el	Colcannon?	—pregunta	Maud,	nerviosa,	estrujando
un	trapo	de	cocina.
	

—Es	un	puré	de	patatas	con	col	—le	aclara	Keira	a	Rick.
	

—Sí,	 eso	 —prosigue	 Maud—.	 Y	 también	 he	 hecho	 salmón	 al
horno.
	

—No	lo	he	comido	nunca,	pero	seguro	que	me	encantará,	señora
—contesta	Rick—.	Estoy	divorciado,	trabajo	hasta	diez	horas	al	día	y	vivo
solo.	He	llegado	a	alimentarme	de	guisantes	en	lata...
	

—Bueno,	pues	si	te	gusta,	te	guardo	un	poco	en	una	fiambrera	para
que	te	lleves	a	Nueva	York	y	le	des	también	a	tu	hija.
	

—Mamá,	al	avión	no	se	pueden	subir	fiambreras	de	comida.
	

—¿No?
	

—No,	señora.	Muy	a	mi	pesar,	no	me	lo	podría	llevar.	Pero	no	se
preocupe,	porque	voy	a	repetir	todas	las	veces	que	pueda.
	

Maud	ríe	llegando	incluso	a	sonrojarse	y	Keira	sabe	que	Rick	ya	se
ha	metido	a	su	madre	en	el	bolsillo.
	

—Llámame	Maud,	por	favor.
	



—De	acuerdo,	Maud.	¿Puedo	ayudar	en	algo?
	

—¡Pero	qué	serviciales	sois	los	hombres	americanos!	¡Más	de	uno
por	 aquí,	 debería	 aprender	 de	 vosotros!	 Pero	 no,	 cariño,	 eres	 nuestro
invitado.
	

En	 ese	 momento,	 la	 puerta	 principal	 se	 abre	 y	 entran	 Rory	 y
Connor	 charlando	 de	 forma	 animada.	 Rick	 se	 pone	 en	 pie	 enseguida,
como	 muestra	 de	 respeto,	 mientras	 Keira	 y	 su	 madre	 se	 mantienen
expectantes.	 Se	 produce	 un	 largo	 silencio	 cuando	 sus	 miradas	 se
encuentran.
	

—Eh...	 ¡Qué	 bien	 huele	 por	 aquí!	 —dice	 Connor	 rompiendo	 el
hielo,	besando	en	la	mejilla	a	su	tía	y	abriendo	la	puerta	del	horno.
	

—Gracias	 cariño	—le	 contesta	mirando	 a	 su	marido	 de	 reojo—.
Esta	tarde,	Keira	y	Rick	han	venido	a	verme	y	he	pensado	que	podríamos
cenar	todos	juntos...
	

—Me	voy	a	duchar	—dice	Rory	en	tono	cortante.
	

En	 cuanto	 sube	 las	 escaleras.	 los	 tres	 pares	 de	 ojos	 de	 clavan	 en
Connor.
	

—¿Has	hablado	con	él?	—le	pregunta	Keira	acercándose	a	él.
	

—Bueno,	ya	sabes	cómo	es...	No	es	que	la	comunicación	verbal	sea
su	fuerte...	Pero	de	entre	todos	los	gruñidos	y	monosílabos	que	ha	emitido
cuando	le	he	hablado	del	tema,	creo	que	he	podido	adivinar	que	odiarte	a
muerte,	no	te	odia	ya.	Incluso	puede	que	no	te	agreda,	pero	por	si	acaso,
siéntate	en	la	otra	punta	de	la	mesa.
	

—Oh	mierda	—dice	Rick	dejándose	caer	en	una	silla.
	

—¿Qué	esperas?
	

—¿Le	defiendes?
	

—No	le	defiendo,	pero	le	entiendo.	Vamos	a	ver,	¿habéis	hablado
de	qué	vais	a	hacer?	¿O	pensáis	pasaros	el	resto	de	vuestras	vidas	viajando
de	un	lado	a	otro	para	veros?	¿Vas	a	venirte	a	vivir	a	Irlanda,	Rick?	¿O	tú



te	vas	a	mudar	a	Nueva	York?
	

—No...	No	es	algo	que	hayamos	hablado	mucho	aún...	—responde
Keira.
	

—Vosotros	no,	pero	él	no	deja	de	pensar	en	ello.
	

—Necesito	que	me	dé	el	aire	—dice	Rick	saliendo	enseguida	por	la
puerta,	seguido	de	cerca	por	Keira.
	

En	cuanto	 se	quedan	 solos,	Maud	 se	 abraza	 el	 cuerpo	con	ambos
brazos	y	se	apoya	en	el	fregadero.
	

—Se	ha	enamorado,	¿verdad?
	

—Sí.
	

—Pues	por	nuestro	bien,	será	mejor	que	empecemos	a	hacernos	a
la	idea	de	que	la	vamos	a	perder.	Os	acabaremos	perdiendo	a	los	dos...
	

≈≈≈
	

Durante	 la	 cena	 la	 conversación	gira	 en	 torno	 a	 las	 anécdotas	 de
Rick	 y	 Connor	 en	 el	 trabajo.	 Historias	 acerca	 de	 los	 ingenios	 para
conseguir	un	nuevo	cliente,	de	las	reuniones	a	altas	horas	de	la	madrugada
en	clubes	nocturnos	porque	el	cliente	así	 lo	había	pedido,	de	 la	de	veces
que	 habían	 tenido	 que	 ejercer	 de	 guías	 turísticos	 por	 los	 lugares
emblemáticos	 de	 la	 ciudad	 y,	 cómo	 no,	 de	 la	 historia	 favorita	 de	 Rick:
Grace	Folger.
	

—¿Y	no	 te	 la	 tiraste	ni	una	vez?	—pregunta	Keira	 llorando	de	 la
risa.
	

—Muy	graciosa...
	

—¡Qué	callado	te	lo	tenías!	No	sabía	que	te	iban	tan	maduritas...	—
insiste,	mientras	Connor	hace	una	mueca	con	la	boca	y	hunde	el	tenedor	en
el	plato—.	¿Y	qué	ha	hecho	en	su	ausencia,	Rick?	¿No	te	habrá	tirado	los
tejos	a	ti?
	

—No,	no	soy	su	tipo.	Ella	solo	tiene	ojos	para	un	hombre...
	



—Vale,	ya,	cambiemos	de	tema	—les	pide	él.
	

—Pues	está	triste,	Sully.	Así	que	no	sé	a	qué	esperas	para	volver...
—insiste	Rick.
	

—¿Y	 Zoe?	—interviene	Maud	 de	 repente—.	 ¿Ella	 cómo	 está	 sin
Connor?
	

—Basta.	No	 es	 necesario...	—dice	Connor	 incómodo,	 poniéndose
en	pie	para	largarse.
	

—Ha	dejado	al	tipo	ese	—contesta	Rick	de	golpe.
	

Connor	se	 frena	en	seco	poco	antes	de	salir	de	 la	cocina.	Se	gira
lentamente	 y,	 con	 la	 frente	 arrugada,	 abre	 la	 boca	 para	 hablar,	 pero	 las
palabras	 no	 le	 salen.	 Vuelve	 a	 sentarse	 en	 la	 silla,	 apoyando	 los	 codos
encima	de	la	mesa	y	frotándose	la	nuca	con	ambas	manos.
	

—Se	ve	que	ella	le	dejó	poco	después	de	lo	que	pasó	en	el	pub.	Que
por	cierto,	le	dejaste	bien	marcado,	según	dicen...
	

Rory	 levanta	 la	vista	del	plato	por	primera	vez	 en	 toda	 la	 cena	y
mira	fijamente	a	Connor	con	una	media	sonrisa	dibujada	en	los	labios.
	

—No	 sé	 más	 detalles	 porque	 esto	 me	 lo	 explicó	 Kai	 cuando
quedamos	la	otra	noche	para	ver	a	los	Knicks,	y	él	tampoco	sabe	mucho
más	 porque	 Hayley	 y	 Sarah	 no	 sueltan	 prenda.	 Así	 que	 no	 sabemos	 el
motivo	de	la	ruptura	pero...
	

—¿Pero	qué?
	

—Bueno,	 pues	 que	 el	motivo	 de	 la	 ruptura	 no	 creo	 que	 fuera	 la
crisis	 mundial...	 Me	 atrevería	 a	 decir,	 y	 llámame	 osado	 si	 quieres,	 que
tienes	muchos	números	de	ser	el	motivo	principal	de	ella.
	

—Pero	 ella	 salió	 en	 defensa	 de	 Adam,	 y	me	 dijo	 que	 ya	 no	me
quería	y	que	me	fuera.
	

—Pues	eso	no	es	verdad	—interviene	Keira—.	Te	lo	dijimos	en	el
hotel	aquella	noche.	Ella	mintió	porque	sí	te	quiere,	se	lo	vi	en	la	cara,	se
le	notaba	a	kilómetros.



	
—No...	No	sabía	que	lo	había	dejado	con	Adam...	No	me	dijo	nada

ayer...
	

—¿Ayer?	Espera,	espera,	¿has	hablado	con	ella?	—pregunta	Rick.
	

—Su	 padre	 me	 llamó	 para	 agradecerme	 que	 le	 consiguiera	 el
contacto	de	la	galería	y	resulta	que	él	no	sabía	que	no	estábamos	juntos,	y
la	 cagué.	 Así	 que	 le	 escribí	 un	 mensaje	 para	 advertirle	 de	 ello	 y	 me
contestó...	Y	luego	yo	le	volví	a	escribir...	Y	así	hasta	ahora.
	

—¿Y	 qué	 te	 ha	 dicho?	 —le	 pregunta	 Maud	 girándose
completamente	hacia	él—.	Quiero	decir,	¿habéis	hablado	solo	de	lo	de	su
padre...	o	eso	os	ha	dado	pie	a	hablar	algo	más?
	

—Básicamente	de	lo	de	su	padre,	pero	esta	mañana	le	pregunté	por
la	exposición.
	

—¿Y	qué	te	respondió?
	

—Nada,	no	me	ha	contestado.
	

—¿Nada?
	

—Maud,	por	favor	—le	recrimina	Rory.
	

—Calla,	 papá	—le	 corta	 Keira—.	 Tienes	 que	 insistir,	 interesarte
por	ella,	demostrarle	que	sigues	preocupándote	por	ella.
	

—No	sé...
	

—¡Oh	joder!	¡Qué	limitado	eres	a	veces!	—grita	ella	exasperada—.
A	ver,	ya	no	está	con	ese	tío	y	sabes	que	te	sigue	queriendo,	y	me	da	igual
lo	que	pienses	o	lo	que	ella	dijera,	es	así	y	punto.	¿Qué	te	frena?
	

—Nada.	 No	 me	 apetece	 hablar	 de	 ello.	 Con	 permiso	 —dice
dirigiéndose	a	su	tía,	que	le	aprieta	el	brazo	de	forma	cariñosa.
	

Connor	se	levanta	de	la	mesa,	deja	su	plato	en	el	fregadero	y	sale
de	casa.
	

—Dejadle	 solo	—les	 pide	Rory—.	Me	da	 la	 sensación	 de	 que	 os



pasáis	la	vida	diciéndole	qué	tiene	que	hacer	con	su	vida.
	

—Papá,	Connor	siempre	está	esperando	a	que	las	cosas	pasen	por
sí	 solas	 y	 a	 veces	 hay	 que	 darle	 algún	 empujón.	 Esa	 chica	 no	 le	 va	 a
esperar	toda	la	vida.
	

—Keira,	créeme,	Connor	no	es	tonto.	Quizá	esa	chica	debería	dar
algún	 paso	 al	 frente	 también.	 ¿Qué	 quiere?	 Él	 no	 la	 engañó,	 le	 pidió
perdón,	 le	 dejó	 su	 apartamento,	 le	 consiguió	 trabajo	 de	 lo	 que	 a	 ella	 le
gusta,	 volvió	 y	 le	 abrió	 su	 corazón,	 y	 le	 rechazó.	Creo	 que	 un	 pequeño
gesto	por	su	parte	no	estaría	de	más.
	

—¿Cómo	sabes	tú	todo	eso?	—le	pregunta	Maud.
	

—Porque	 él	 me	 lo	 contó.	 Conmigo	 también	 se	 puede	 hablar	 y
contarme	las	cosas	—dice	mirando	a	su	hija—,	pero	me	parece	que	aquí	el
único	que	lo	hace	es	Connor.
	

≈≈≈
	

—Dentro	 de	 quince	 días,	 tengo	 una	 semana	 entera	 a	 Holly
conmigo.	Y,	si	a	usted	le	parece	bien,	me	gustaría	venir	y	traerla	conmigo.
	

Rick	mira	a	Rory	con	semblante	serio,	esperando	una	reacción	por
su	 parte.	Keira	 y	Maud	 se	mantienen	 al	margen,	 aunque	 en	 sus	 caras	 se
refleja	el	nerviosismo	y	las	ganas	de	que	él	acceda	a	ello.
	

—Quiero	pasar	tiempo	con	su	hija,	pero	no	puedo	olvidarme	de	la
mía...
	

—Está	bien.
	

—Gracias	 —dice	 Rick	 con	 una	 gran	 sonrisa	 en	 la	 cara—.	 Nos
quedaríamos	en	el	hostal	para	no	molestarles.
	

Maud,	 aprovechando	 que	Rick	 no	 la	 ve,	 le	 echa	 una	mirada	 a	 su
marido,	 con	 los	 brazos	 cruzados	 sobre	 el	 pecho,	 esperando	 que	 él
responda	lo	que	ella	quiere.
	

—No,	 no...	 Aquí	 en	 casa	 tenemos	 habitaciones	 de	 sobra.	 Tú	 y	 tu
hija	 podéis	 quedaros	 en	 la	 habitación	 del	 desván.	 Es	 grande	 y	 hay	 dos



camas...
	

—Gracias,	de	veras	—Rick	le	tiende	la	mano,	que	Rory	estrecha	al
cabo	de	unos	segundos.
	

—Gracias,	papá	—le	dice	Keira	dándole	un	beso	en	la	mejilla.
	

Rick	se	despide	de	Maud	que,	mucho	más	afectiva	y	cariñosa	que
su	marido,	le	estrecha	con	fuerza	entre	sus	brazos.
	

—¿Cuál	es	su	comida	favorita?	Bueno,	mejor	la	semana	que	viene
me	llamas	y	me	dices	lo	que	le	gusta	y	lo	que	no	y...
	

—Maud,	en	serio,	no	hace	falta	que	se	moleste...
	

—No	es	molestia.	¿Y	le	gusta	el	chocolate?
	

—Sí,	claro	—contesta	Rick	algo	abrumado.
	

—¿Y	le	dejas	comer	chuches?
	

—Con	mesura,	 sí.	 Pero	 no	me	 la	 soborne	 de	 esa	manera	 porque
entonces	no	querrá	volver	a	Nueva	York	y	su	madre	me	mata.
	

Cuando	se	acerca	a	Connor,	le	lleva	a	un	aparte	y,	agarrándole	de
la	camisa,	le	zarandea	suavemente	mientras	les	dice:
	

—Sé	que	aquí	estás	muy	bien	y	que	has	encontrado	tu	sitio,	pero	te
echo	de	menos,	tío.
	

—Yo	también	os	echo	de	menos	a	todos.
	

—No	me	digas	que	no	echas	de	menos	el	ajetreo	de	Nueva	York	y
de	 la	 agencia...	 Vi	 cómo	 se	 te	 iluminaba	 la	 cara	 anoche,	 cuando
hablábamos	del	tema.	Servir	copas	es	divertido,	pero	tú	te	lo	pasas	mejor
conmigo...	Admítelo.
	

—La	verdad	es	que	echo	algo	de	menos	los	trajes,	las	reuniones	y
el	puntero	láser...
	

—¡Jajaja!	Lo	sabía	—ríe	Rick—.	Oye,	este	exilio	tuyo...	tiene	fecha
de	caducidad,	¿verdad?



	
—Eso	espero	—confiesa	Connor	agachando	la	cabeza	y	apretando

los	labios.
	

—Vale,	genial.	Nos	vemos	en	dos	semanas,	¿de	acuerdo?
	

—Aquí	estaré.
	

—¿Algún	recado	para	alguien?	—le	pregunta	Rick	con	picardía.
	

—Cuídala	de	mi	parte,	¿vale?
	

—Dalo	por	hecho.
	

≈≈≈
	

El	jueves	siguiente	por	la	noche,	dos	días	después	de	la	marcha	de
Rick,	cuando	Connor	y	Keira	se	dirigen	al	pub,	al	llegar	a	la	plaza,	ven	a
Enoch	y	Mickey	hablando	con	otro	hombre.
	

—¡Mire!	¡Por	ahí	viene!	—dice	entonces	uno	de	ellos.
	

Cuando	el	hombre	se	gira,	Connor	palidece	al	instante	y	se	detiene
de	golpe.
	

—¿Qué	te	pasa?	—le	pregunta	Keira.
	

—¡A	ti	te	estaba	yo	buscando!
	

—Matthew	yo...
	

—¿Le	 conoces?	 ¿Quién	 es	 este	 hombre?	—pregunta	Keira	 al	 ver
que	se	acerca	a	él	con	cara	de	enfado	y	que	Connor	es	incapaz	de	moverse.
	

Sin	 mediar	 ninguna	 palabra	 más,	 le	 asesta	 un	 puñetazo	 en	 el
mentón.	 Connor	 se	 desestabiliza,	 aunque	 consigue	 mantener	 la
verticalidad.	 Luego	 extiende	 los	 brazos	 y	 levanta	 las	 palmas	 mientras
retrocede	para	intentar	alejarse	de	él.
	

—Matthew,	nunca	quise	hacerle	daño...	Yo	no...	Lo	siento,	de	veras...
	

—¡Oiga!	—dice	Keira	interponiéndose	entre	los	dos—.	¡Déjele	en
paz!



	
—¿Has	olvidado	a	mi	hija	por	esta	chica?

	
—¿Qué?	¡No!	¡No	he	olvidado	a	su	hija!

	
—¿Qué	 narices	 hace	 usted	 aquí?	—vuelve	 a	 decir	Keira—.	 ¿Está

mal	de	la	cabeza	o	qué?
	

—Solo	defiendo	 a	mi	 hija.	 Prometí	 que	 si	me	 enteraba	 de	 que	 le
había	 hecho	 daño,	 le	 perseguiría	 y	 le	 haría	 pagar	 por	 ello	—le	 aclara
Matthew	que,	dirigiéndose	a	Connor,	añade—:	Confié	en	ti.	Pensaba	que,
después	de	todos	los	esperpentos	que	tuve	que	apartar	de	su	lado,	tú	eras	el
idóneo.	Debí	hacer	caso	de	mi	instinto,	que	me	decía	que	no	debía	fiarme
de	un	trajeado	como	tú...
	

—Yo	no...	No	quería	hacerle	daño.	Solo	quiero	lo	mejor	para	ella,
antes,	ahora	y	siempre.	La	echo	de	menos	con	todas	mis	fuerzas,	pero	si
ella	ya	no	me	quiere	y	me	pide	que	me	aleje,	lo	hago,	aunque	eso	me	esté
matando	lentamente.
	

—¡Por	el	amor	de	Dios!	¡Parecéis	tontos,	los	dos!
	

—¡Gracias!	—suelta	Keira	de	repente—.	Al	menos	no	soy	la	única
que	se	lo	dice...
	

—¡Ella	 aún	 te	 quiere!	 ¡Si	 no	me	dijo	 nada	de	vuestra	 ruptura	 fue
porque	te	estaba	protegiendo!	Te	echa	muchísimo	de	menos,	Connor.
	

Matthew	 le	 mira	 esperando	 una	 respuesta,	 pero	 lo	 único	 que
consigue	es	que	Connor	se	ponga	muy	nervioso,	caminando	de	un	lado	a
otro.
	

—Escucha...
	

Matthew	intenta	acercarse	a	él,	pero	Connor	da	un	salto	hacia	atrás,
cubriéndose	la	cabeza	con	ambas	manos	por	miedo	a	recibir	otro	golpe.
	

—Tranquilo,	el	golpe	de	antes	ha	sido	un	arrebato.	Compréndelo,
la	 compañía	 aérea	 no	me	 dejaba	 embarcar	 el	 arpón	 y	 aquí	 no	 encontré
nada	similar,	así	que	tuve	que	arreglármelas	yo	solo.
	

Connor	le	mira	con	cara	de	pánico	mientras	a	Keira	se	le	escapa	la



risa.
	

—Menos	mal	que	alguien	de	por	aquí	 tiene	sentido	del	humor	—
dice	mirándola.
	

—Normalmente	 es	más	 gracioso,	 pero	 le	 tiene	 demasiado	miedo
como	para	reír	sus	bromas.	Soy	Keira,	por	cierto,	la	prima	de	Connor.
	

—Hola,	 preciosa	—dice	 devolviéndole	 el	 saludo	 con	 la	mano—.
Yo	soy	Matthew,	el	padre	de	Zoe.
	

—Pero	en	que	los	dos	parecen	tontos,	sí	estoy	con	usted.	Que	sepa
que	cuando	estuve	en	Nueva	York,	le	canté	la	caña	a	su	hija	por	negar	la
realidad	o,	mejor	dicho,	por	mentir	como	una	condenada.
	

—¡Bien	hecho!	¿Y	a	este?	¿Le	has	leído	la	cartilla?
	

—Unas	cuantas	veces,	y	no	solo	yo.
	

—Con	lo	listos	que	parecen	a	simple	vista	y	lo	obtusos	que	son	los
dos...
	

—Sigo	aquí,	por	si	me	habíais	olvidado.
	

—Sí,	sigues	aquí	cuando	deberías	estar	en	Nueva	York,	al	lado	de
mi	hija	—dice	Matthew—.	Haz	algo,	Connor.
	

—Yo	 le	 he	 demostrado	 que	 la	 sigo	 queriendo.	 Demostrado	 y
dicho...	No	me	importaría	que	ella	me	lo	pusiera	así	de	fácil	a	mí...
	

—Mira,	me	tengo	que	ir	ya	porque	en	tres	horas	sale	mi	vuelo	de
vuelta	a	Nueva	York	porque	por	nada	del	mundo	me	perdería	uno	de	los
momentos	más	 importantes	de	 la	vida	de	mi	hija	—Matthew	 se	 acerca	 a
Connor	y	esta	vez,	él	no	se	aleja—.	Esto	ha	sido	una	especie	de	locura	que
solo	un	padre	es	capaz	de	hacer	por	su	hija.	Volar	a	5.000	kilómetros	de
distancia	para	atizar	y	pegarle	la	bronca	al	ex	novio	de	turno.	Solo	espero
que	haya	servido	de	algo...
	

Matthew	le	da	un	abrazo,	que	Connor	es	 incapaz	de	corresponder
porque	sigue	alucinado,	y	 se	aleja	calle	abajo.	Cuando	pasa	por	 su	 lado,
saluda	a	Enoch	y	Mickey,	que	han	sido	testigos	mudos	de	toda	la	escena.



	
—¿Quiere	que	le	lleve	al	aeropuerto?	—le	pregunta	Keira.

	
—No	 te	 preocupes	 cariño,	 Soy	 un	 trotamundos,	 me	 las	 sabré

apañar.
	

≈≈≈
	

—¿Estás	bien?	—le	pregunta	Keira.
	

Connor	lleva	toda	la	noche	muy	callado,	trabajando	sin	parar,	pero
sin	esbozar	ni	una	sonrisa	ni	abrir	la	boca	para	nada.	Incluso	alguno	de	los
clientes	habituales	se	ha	dado	cuenta,	y	le	han	preguntado	qué	le	pasaba	en
más	de	una	ocasión.
	

—¿Quieres	tomarte	un	descanso?	—insiste	ella.
	

—No,	estoy	bien.
	

—Vale...
	

Ella	se	da	la	vuelta	para	servir	unas	bebidas	y	cuando	se	vuelve	a
girar,	sonríe	al	ver	a	Connor	con	el	teléfono	en	la	mano.
	

—¿Qué	te	pasa?	—le	pregunta	Keira	acercándose	a	él.
	

—Zoe	me	ha	respondido.
	

"Estoy	 bastante	 nerviosa,	 la	 verdad.	He	 ido	 a	 llevar	 los	 últimos
cuadros	y	la	verdad	es	que	no	puedo	esperar	a	verlos	todos	colgados	en
esas	 paredes.	 Esto	 no	 habría	 sido	 posible	 sin	 ti...	 Ojalá	 estuvieras
aquí..."
	



	
CAPÍTULO	27

No	one	else	like	you
	
	

Connor	 mira	 fijamente	 la	 pantalla	 de	 su	 teléfono,	 sin	 siquiera
parpadear.	 Indeciso,	 se	 muerde	 el	 labio	 inferior	 mientras	 una	 sonrisa
intenta	 asomar	 en	 su	 cara.	 Keira	 se	 pone	 a	 su	 lado	 y	 lee	 el	 mensaje.
Cuando	acaba,	mira	a	Connor	y,	hace	chocar	su	hombro	contra	el	de	él.
	

—¿No	 querías	 que	 ella	 diera	 un	 paso	 adelante?	 —le	 dice	 Keira
sonriendo—.	Pues	ahí	lo	tienes.
	

—A	 ti	 también	 te	 lo	 parece,	 ¿verdad?	 O	 sea,	 quiero	 decir...	 —
Connor	 se	 pasa	 la	 mano	 por	 el	 pelo,	 nervioso,	 cambiando	 el	 peso	 del
cuerpo	de	una	pierna	a	otra—.	Quiere	que	vaya,	¿verdad?
	

—¿A	ti	qué	te	parece?	¡Pues	claro	que	quiere	que	vayas!	¿Cuándo
es	la	inauguración?
	

—Mañana	a	las	siete	de	la	tarde.
	

Ambos	 se	 miran	 a	 los	 ojos,	 en	 silencio	 durante	 unos	 segundos,
hasta	que	Keira	le	apremia:
	

—¡Corre!	¿A	qué	esperas?
	

—Eh,	sí,	sí,	claro	—balbucea	Connor.
	

De	 los	nervios,	el	 teléfono	se	 le	escurre	de	 las	manos	y	se	cae	al
suelo.	Cuando	se	agacha	a	recogerlo,	no	mide	bien	la	distancia	y	se	da	en
la	frente	con	una	de	las	neveras	de	debajo	de	la	barra.
	

—Oh	 Dios	 mío	—dice	 Keira	 cogiéndole	 por	 los	 hombros	 para
ayudarle	a	levantarse,	acercándose	para	comprobar	que	no	se	haya	hecho
nada—.	¿Estás	bien?
	

—Sí	—ríe	Connor—.	Eso	creo.
	



—Llama	 a	 la	 compañía	 aérea.	 Puede	 que	 te	 dé	 tiempo	 de	 llegar,
¿no?
	

—No	sé...	Pero...
	

—¡Llama!
	

Keira	 le	 observa	 divertida	 mientras	 camina	 de	 arriba	 abajo.
Después	 de	 varios	 minutos	 al	 teléfono,	 la	 expresión	 de	 Connor	 se
ensombrece	y	cuando	se	acerca	a	la	barra,	ella	le	oye	decir:
	

—Entonces	tendría	que	volar	a	Zúrich	en	el	avión	que	sale	dentro
de	dos	horas.	De	ahí	coger	otro	hasta	Madrid,	y	allí	esperar	hasta	las	siete
de	 la	 tarde	 para	 coger	 el	 vuelo	 a	 Nueva	 York.	 ¿Correcto?	 —pregunta
mientras	garabatea	todo	en	un	papel—.	Es	eso,	o	esperar	a	pasado	mañana
a	las	cuatro	de	la	tarde	y	coger	el	vuelo	que	hace	escala	en	París.
	

Connor	asiente	con	la	cabeza	mientras	escucha	las	explicaciones	de
la	 trabajadora	de	 la	 aerolínea,	girando	el	papel	para	que	Keira	 lo	pueda
ver.	En	cuanto	ella	 lo	 lee	y	 le	mira,	encogiendo	 los	hombros	a	modo	de
pregunta,	Connor	señala	la	primera	opción	con	el	bolígrafo.
	

—De	acuerdo,	pues	me	quedo	con	la	primera	opción.	Si	salgo	a	las
siete	 de	 la	 tarde	 de	Madrid,	 calculo	 que	 llego	 a	Nueva	York	 sobre	 las...
¿nueve	de	la	noche	hora	americana?	Bien,	pues	eso	haré	—dice	mirando
el	reloj—.	No,	no	llevo	equipaje,	voy	con	lo	puesto.
	

Keira	mira	la	hora	y,	decidida,	se	sube	a	la	barra.
	

—¡Hola	a	 todos!	 ¡Escuchadme	un	momento,	por	 favor!	 ¡Tenemos
que	cerrar,	así	que	os	agradecería	que	fuerais	apurando	las	bebidas!	¡Si	lo
hacéis	a	una	velocidad	relativamente	rápida,	mañana	os	invito	a	una	ronda!
	

Al	instante,	la	gente	empieza	a	abandonar	el	local	mientras	Connor
mira	a	Keira	con	una	gran	sonrisa	en	la	cara.
	

—Gracias,	 gracias	—dice	 ella	 cerrando	 la	 puerta	 cuando	 sale	 el
último	cliente	y,	girándose	hacia	Connor,	le	dice—:	Listo.	Cuando	quieras
te	llevo.
	

—Tengo	 que	 pasar	 por	 tu	 casa.	 Sé	 que	 es	muy	 tarde	 y	 no	 puedo



despedirme	de	tus	padres,	pero	tengo	que	coger	la	foto.
	

—Vamos	entonces.	No	perdamos	más	tiempo.
	

≈≈≈
	

Zoe	está	sentada	en	el	sofá,	con	las	piernas	encogidas	y	tapada	con
una	manta	blanca.	Tiene	el	mando	a	distancia	de	la	televisión	en	la	mano	y
va	 cambiando	 de	 canal,	 aunque	 no	 se	 decide	 por	 ninguno	 en	 concreto.
Tampoco	es	que	le	preste	demasiada	atención,	porque	no	para	de	mirar	su
móvil,	 comprobando	que	 tenga	 batería,	 cobertura	 o	 que	 el	 programa	de
mensajes	 funcione	 con	 normalidad.	 Hace	 ya	 un	 buen	 rato	 que	 le	 ha
enviado	 a	Connor	 el	mensaje,	 sabe	 que	 lo	 ha	 recibido	 pero	 no	 si	 lo	 ha
leído.	Puede	que	cuando	lo	envió,	a	las	cinco	de	la	madrugada,	él	estuviera
ya	 durmiendo.	 Aunque	 por	 otra	 parte,	 según	 tenía	 entendido	 por	 Rick,
Connor	 y	 Keira	 no	 cerraban	 el	 pub	 hasta	 bien	 pasadas	 las	 dos	 de	 la
madrugada.	Teniendo	en	cuenta	que	entre	Nueva	York	e	Irlanda	hay	cinco
horas	 de	 diferencia,	 debió	 de	 recibir	 el	 mensaje	 sobre	 la	 una	 de	 la
madrugada...	 A	 lo	 mejor	 no	 ha	 trabajado	 esta	 noche	 y	 está	 durmiendo,
piensa.	O	puede	que	sí	esté	trabajando	y	no	lo	haya	visto.
	

—O	puede	que	lo	haya	visto	y	directamente	pase	de	ti	—se	dice	a	sí
misma	en	voz	alta—.	O	que	no	 lo	haya	visto,	no	porque	esté	 trabajando,
sino	porque	esté	tirándose	a	su	nueva	novia.
	

Vuelve	 a	 comprobar	 el	 teléfono	 por	 enésima	 vez.	 Quizá	 debería
haberle	enviado	un	mensaje	mucho	más	claro.	Connor	es	un	hombre	y	no
son	muy	diestros	 en	 esto	de	 captar	mensajes	 subliminales.	Quizá	un	 "no
puedo	 vivir	 sin	 ti,	 quiero	 que	 vengas	 y	 lo	 volvamos	 a	 intentar"	 hubiera
surtido	más	 efecto	que	 ese	 "ojalá	 estuvieras	 aquí".	Sí,	 definitivamente	 es
eso.	¿Debería	entonces	escribirle	ahora	otro	mensaje	y	ser	más	clara?	Al
final,	cabreada	consigo	misma,	lanza	el	teléfono	al	lado	opuesto	del	sofá.
	

—¡Basta	ya!	Ya	lo	verá	y,	si	quiere,	lo	entenderá.
	

Opta	 por	 mantenerse	 ocupada,	 así	 que,	 a	 pesar	 de	 que	 quedan
varias	horas	para	la	inauguración,	se	dirige	hacia	el	armario	para	decidir
qué	 ropa	 ponerse.	 ¿Debería	 ir	 informal,	 tal	 y	 como	 es	 ella?	 ¿O	 quizá
ponerse	 algo	más	 serio	 para	 la	 ocasión?	Arruga	 la	 boca	 formando	 una
mueca	mientras	pasa	los	dedos	por	la	ropa	colgada,	hasta	que	sus	ojos	le



juegan	una	mala	pasada	y	se	desvían	hacia	las	cajas	de	Connor.	Sin	saber
por	qué,	se	agacha	frente	a	ellas	y	levanta	la	tapa	de	una.	Observa	toda	la
ropa,	 doblada	 con	 esmero	 y	 no	 puede	 evitar	 coger	 una	 sudadera.
Enseguida,	Zoe	se	acuerda	de	ella.	Es	la	que	llevaba	el	día	que	jugaron	ese
partido	 de	 baloncesto,	 cuando	 su	 relación	 no	 pasaba	 de	 un	mero	 tonteo.
Aún	con	la	prenda	en	la	mano,	cierra	la	caja,	se	levanta	y	retrocede	hasta
sentarse	en	la	cama.	Cierra	los	ojos	y,	estrechando	la	tela	entre	sus	brazos,
como	si	 le	estuviera	abrazando	a	él,	se	deja	caer	de	espaldas	hacia	atrás.
Recuerda	 esa	 tarde	 como	 si	 hubiera	 sucedido	 hace	 tan	 solo	 unas	 horas.
Recuerda	 sus	nervios	 cuando	 se	dirigía	hacia	 las	pistas	 en	 la	moto,	o	 lo
alterada	que	se	puso	al	verle	moverse	con	 tanta	agilidad	con	el	balón	en
las	manos.	También	se	acuerda	del	tacto	firme	de	su	pecho	o	de	la	sonrisa
seductora	con	la	que	la	miraba.
	

—Esto	no	es	sano,	Zoe...	Parezco	Kathy	Bates	en	Misery...
	

Abre	la	puerta	del	armario	y,	sin	molestarse	a	guardarla	dentro	de
la	 caja,	 tira	 la	 sudadera	 en	 el	 interior.	 Pospone	 la	 decisión	 de	 vestuario
para	otro	momento	y	camina	hacia	el	baño.	En	cuanto	entra,	enciende	el
reproductor	 de	música,	 abre	 el	 grifo	 del	 agua	 y	 se	 empieza	 a	 desvestir.
Entra	 en	 la	 ducha	 y	 se	 coloca	 justo	 debajo	 del	 gran	 chorro	 de	 agua.
Pasados	varios	minutos,	coge	el	bote	del	gel	y	se	enjabona	todo	el	cuerpo.
En	 cuanto	 el	 olor	 del	 coco	 inunda	 toda	 la	 estancia,	 su	 mente	 vuelve	 a
hacerle	la	puñeta	y	vuelve	a	acordarse	de	él	y	de	cuánto	le	gustaba	hundir
la	 cara	 en	 su	 cuello	y	olerla.	Se	estremece	al	 acordarse	de	 aquella	 frase
que	le	dijo	una	vez:	"Trastocaste	mi	mundo	en	el	preciso	instante	en	que	tu
olor	me	inundó	por	completo".
	

—Oh	joder...	Esto	tampoco	está	funcionando.
	

Contrariada,	 cierra	 el	 grifo	 y	 se	 enrolla	 una	 toalla	 alrededor	 del
cuerpo.	Mira	el	reloj	de	nuevo	y	vuelve	a	pensar	en	cómo	llenar	las	horas
que	quedan	hasta	la	inauguración.	Piensa	en	comer,	pero	lo	que	le	apetece
son	cosas	que	engordan,	como	la	pizza,	el	helado	o	el	chocolate,	y	eso	no
le	conviene	a	su	línea.	Luego	baraja	la	posibilidad	de	emborracharse,	algo
muy	 tentador,	 pero	 se	 conoce	 y	 puede	 que	 acabe	 llegando	 ebria	 a	 la
galería	o,	peor	aún,	que	ni	siquiera	se	acuerde	de	ir,	debido	a	una	terrible
resaca.
	



—¡Ya	 está!	 ¡Voy	 a	 salir	 a	 correr!	 ¡Eso	 es	 Zoe!	 Mente	 sana	 en
cuerpo	sano,	no	mente	sucia	en	cuerpo	ebrio.	¿Qué	dices?	Es	igual,	déjalo.
Oh	por	Dios,	hablo	sola.	Rápido,	a	correr.	Es	urgente.
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—Corre,	ve	a	buscar	la	foto	y	lo	demás	que	te	quieras	llevar	—le
dice	Keira	al	aparcar	en	el	jardín	delantero	de	casa.
	

Connor	 entra	 en	 la	 casa	 y	 sube	 las	 escaleras	 de	 dos	 en	 dos,
intentando	hacer	el	menor	ruido	posible.	En	cuanto	entra	en	su	dormitorio,
busca	 la	 foto	 y	 da	 varias	 vueltas	 sobre	 sí	 mismo,	 intentando	 decidir	 si
llevarse	algo	más.	Al	final,	 llevado	por	las	prisas	más	que	por	la	lógica,
guarda	la	foto	en	el	bolsillo	interior	de	la	chaqueta	y	sale	con	las	manos
vacías.	 En	 cuanto	 llega	 a	 la	 planta	 de	 abajo,	 se	 encuentra	 con	 Keira
acompañada	de	sus	tíos.
	

—¿Pensabas	 irte	 sin	 despedirte?	—le	 dice	 su	 tía	 abrazándole	 con
fuerza.
	

—Son	las	dos	de	la	madrugada,	Maud.
	

—Da	 igual	 —asegura	 mientras	 vuelve	 a	 achucharle	 hasta	 casi
dejarle	 sin	 respiración—.	Keira	 nos	 ha	 contado	 todo	muy	 por	 encima	 y
tengo	que	decirte	que	lo	que	vas	a	hacer	es	lo	correcto.	No	tengas	miedo,
¿vale?
	

—Lo	sé.
	

—Al	final,	¿no	te	llevas	nada	más?	—le	pregunta	Keira.
	

—No,	ya	vendré	a	buscar	mis	cosas	o	lo	que	sea...
	

—Escucha	—vuelve	a	hablar	Maud—.	Si	por	cualquier	motivo,	la
cosa	no	saliera	bien,	sabes	que	aquí	tienes	un	sitio,	¿verdad?	Aquí	siempre
habrá	una	cama	para	ti.
	

—Y	una	mierda	—asevera	entonces	Rory—.	Ni	se	te	ocurra	volver
por	aquí.
	

Su	 mujer	 y	 su	 hija	 le	 miran	 asustadas,	 hasta	 que	 ven	 a	 Connor



sonreír	asintiendo	con	la	cabeza	y	a	Rory	mirándole	con	ojos	orgullosos.
	

—Me	lo	prometiste,	¿te	acuerdas?
	

—Sí...
	

—Este	no	es	tu	sitio,	y	lo	sabes.	Tu	sitio	está	allí,	con	ella.	Y	a	no
ser	que	vengas	para	presentármela,	ni	se	te	ocurra	poner	un	pie	de	nuevo
en	Irlanda.
	

Las	 caras	 de	 Maud	 y	 Keira	 se	 relajan	 ostensiblemente	 mientras
ambos	se	quedan	quietos,	sonriendo	con	la	vista	fija	en	el	suelo,	hasta	que
Connor	la	levanta	levemente	y	le	mira.
	

—Oh	 joder,	 ven	 aquí	 —dice	 Rory	 abriendo	 sus	 brazos	 y,
susurrándole	en	el	oído,	a	 la	par	que	le	abraza	con	fuerza—.	Estoy	muy,
pero	que	muy	orgulloso	de	ti.
	

—Lo	sé.
	

—Tu	padre	también	lo	estaría,	tenlo	muy	claro.
	

—Gracias	—contesta	Connor	visiblemente	emocionado.
	

—Y	te	voy	a	echar	de	menos.
	

—Y	yo.	Gracias	por	todo.
	

—Corre,	vete.	Ve	a	por	Zoe.
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Lleva	treinta	minutos	corriendo	alrededor	del	gran	lago	de	Central
Park.	Su	ritmo	es	bueno,	a	pesar	de	que	hace	bastante	que	no	salía	a	correr.
Es	temprano,	poco	más	de	las	siete,	así	que	se	sorprende	al	cruzarse	con
muchos	 más	 corredores	 de	 los	 que	 se	 imaginaba.	 De	 repente,	 gira	 la
cabeza	a	 la	derecha	y	ve	que	se	aproximan	al	claro	donde	 los	domingos
asistía	 a	 su	 clase	 semanal	 de	 yoga.	 Su	mente	 viaja	 sin	 freno	 hasta	 aquel
domingo	de	hace	unos	meses,	a	aquella	mañana	en	la	que	Connor	aceptó
acompañarla	solo	para	pasar	tiempo	a	su	lado,	y	logró	convertirla	en	una
de	las	clases	más	divertidas	a	la	que	había	asistido	nunca.
	



Entonces	se	da	cuenta	de	que,	sin	ser	consciente	de	ello,	su	zancada
se	ha	ralentizado.	Aprieta	los	dientes	con	fuerza	y,	haciendo	acopio	de	las
pocas	fuerzas	que	le	quedan	en	las	piernas,	vuelve	a	aligerar	el	paso	para
alejarse	de	allí	lo	antes	posible.
	

—Vamos,	 Zoe	—se	 anima	 a	 sí	 misma—.	 No	 me	 jodas...	 No	 me
digas	que	eres	incapaz	de	hacer	nada	sin	acordarte	de	él...
	

Varios	 metros	 más	 allá,	 haciendo	 un	 esfuerzo	 sobrehumano	 por
intentar	 no	 pensar	 en	 nada	 y	 manteniendo	 la	 vista	 al	 frente	 para	 evitar
cualquier	 estímulo	 que	 le	 pueda	 jugar	 una	 mala	 pasada,	 cuando	 los
pulmones	 empiezan	 a	 quemarle,	 deja	 de	 correr.	 Pone	 las	 manos	 en	 su
cintura	y	coge	grandes	bocanadas	de	aire	por	la	boca	mientras	camina	de
un	 lado	 a	 otro,	 estirando	 las	 extremidades.	 Cuando	 ya	 ha	 recuperado	 el
aliento	y	su	corazón	vuelve	a	latir	a	un	ritmo	casi	normal,	saca	el	móvil	de
la	riñonera	para	detener	el	programa	de	correr.	Casi	nueve	kilómetros,	no
está	mal,	piensa,	 justo	antes	de	que	el	corazón	se	 le	vuelva	a	acelerar	de
golpe.
	

—Un	mensaje.	Tengo	un	mensaje.	Tranquilízate.	No	vas	a	abrirlo
hasta	que	no	estés	relajada	y	sosegada.	Así	que,	o	te	calmas,	o	guardo	de
nuevo	el	móvil	—se	dice	a	sí	misma—.	¡Y	una	mierda!
	

Con	 dedos	 temblorosos,	 aprieta	 el	 icono	 del	 sobre	 y,	 como	 un
jarro	 de	 agua	 fría,	 ve	 que,	 aunque	 tiene	 varios	mensajes,	 ninguno	 es	 de
Connor.	 Los	 abre	 y	 los	 lee	 por	 encima.	 Todos	 son	mensajes	 de	 ánimo,
felicitándola	porque	su	gran	día	ha	llegado	y	deseándole	toda	la	suerte	del
mundo	en	esta	nueva	andadura.
	

"Hola,	nena.	Ya	estoy	en	Nueva	York.	¿Estás	en	casa?	Voy	hacia
allí"
	

—¡Mierda!	Me	olvidé	de	mi	padre.
	

Como	 si	 no	 hubiera	 tenido	 bastante,	 sale	 de	 nuevo	 a	 la	 carrera
hacia	el	apartamento.	Esta	vez,	hace	parte	del	trayecto	en	metro,	así	que	tan
solo	quince	minutos	después,	llega	frente	al	edificio,	donde	su	padre	ya	la
espera.
	

—Hola,	cariño	—dice	abrazándola.



	
—Estoy	sudada,	papá.

	
—Me	 da	 igual.	 Cuando	 eras	 un	 bebé,	 me	 vomitaste	 y	 cagaste

encima	 varias	 veces,	 así	 que	 no	 me	 importa.	 ¿Has	 salido	 a	 quemar
adrenalina?
	

—Sí,	algo	así	—contesta	ella	abriendo	la	puerta	del	portal.
	

En	 cuanto	 entran	 en	 el	 apartamento,	 Matthew	 silba	 mirando
alrededor.
	

—Menuda	choza.
	

—Sí...	 —dice	 ella	 sin	 mostrar	 la	 menor	 ilusión—.	 Ven,	 que	 te
enseño	donde	dormirás.
	

Media	 hora	más	 tarde,	 ya	 duchada,	 otra	 vez,	 se	 sienta	 en	 el	 sofá
junto	 a	 su	 padre,	 que	 parece	 estar	muy	 interesado	 en	 un	 documental	 del
canal	 National	 Geographic	 acerca	 de	 la	 pesca	 con	 mosca.	 Permanecen
callados	durante	un	rato,	hasta	que	Zoe	se	estira	y	apoya	la	cabeza	en	las
piernas	de	su	padre.
	

—Cariño,	 intenta	 disfrutar	 de	 este	 día,	 aunque	 te	 cueste	—le	 dice
Matthew	acariciando	su	cabeza,	peinándole	algunos	mechones	de	pelo.
	

—Lo	sé,	y	estoy	muy	emocionada,	no	pienses	lo	contrario,	pero...
	

—Connor	—dice	Matthew	sin	más.
	

Zoe	se	incorpora	mientras	mueve	la	cabeza	asintiendo.
	

—Si	tanto	le	echas	de	menos,	¿por	qué	no	se	lo	dices?	Puede	que	él
espere	a	que	tú	des	algún	paso	al	frente,	¿no?
	

—Le...	Anoche	le	envié	un	mensaje...
	

—¿En	serio?	¿Anoche?
	

—Sí...	Él	me	preguntó	cómo	estaba	por	lo	de	la	inauguración	de	la
exposición	 y	 yo	 le	 contesté	 que	 muy	 nerviosa	 y	 que...	 bueno,	 que	 me
gustaría	que	estuviera	aquí.



	
—¿Y	él	qué	te	contestó?

	
—Nada	—contesta	Zoe	agachando	 la	vista	hacia	 las	manos—.	No

sé	 si	 lo	 ha	 leído	 o	 no,	 y	 si	 lo	 ha	 hecho,	 tengo	 dudas	 de	 que	 no	 lo	 haya
borrado	 directamente,	 cansado	 de	mis	 cambios	 de	 opinión...	Aunque,	 en
realidad,	 nunca	 he	 cambiado	 de	 opinión...	 O	 sea,	 yo	 nunca	 quise	 que	 se
marchara...	Con	unas	 semanas	 separados	me	hubiera	bastado	para	darme
cuenta	de	que	se	ha	vuelto	indispensable	en	mi	vida,	y	de	que	mi	felicidad
va	intrínsecamente	ligada	a	él.
	

—Seguro	que	no	lo	ha	borrado.
	

—Bueno,	pues	entonces	no	me	contesta	porque	pasa	de	mí.
	

—Eso	también	lo	dudo.
	

—Pues	estará	muy	ocupado	tirándose	a	otra.
	

—Tampoco	lo	creo.
	

—¿Y	tú	cómo	lo	sabes?	—pregunta	arrugando	la	frente,	hasta	que,
al	ver	la	cara	de	su	padre,	de	repente	cae	en	la	cuenta	y,	abriendo	mucho
los	 ojos,	 le	 pregunta—:	 Papá,	 ¿no	 habrás...?	 Ay	 Dios	 mío...	 ¿No	 habrás
cumplido	tu	promesa?
	

—Me	dejé	el	arpón	en	casa,	tranquila...
	

—¡¿Fuiste	a	Irlanda?!
	

—Me	venía	de	camino	e	hice	una	corta	parada...
	

—Ya,	de	camino.	De	Alaska	a	Nueva	York,	pasando	por	Irlanda...
	

Matthew	 se	 encoge	de	hombros	y	 aprieta	 los	 labios	hasta	 formar
una	línea.
	

—Dime	que	no	le	agrediste.
	

—No	le	agredí.
	

—¿Nada	de	nada?
	



—Bueno,	un	pequeño	roce...
	

—¿Cómo	de	pequeño?
	

—Un	puñetazo	en	la	cara.
	

—¡Papá!
	

—Pero	pequeño,	muy	pequeño.	Casi	sin	fuerza	—Zoe	chasquea	la
lengua	 mientras	 resopla	 contrariada—.	 Por	 eso	 sé	 que	 es	 incapaz	 de
borrar	tu	mensaje,	o	de	pasar	de	ti	y	que,	ni	mucho	menos	se	está	tirando	a
nadie.	Ese	tío	está	loco	por	ti,	cariño...
	

—Sarah	me	dijo	que	cuando	se	largó,	le	dijo	que	se	rendía...	Puede
que	no	se	haya	olvidado	de	mí,	pero	a	lo	mejor	se	ha	cansado	de	intentar
recuperarme.
	

—Puede	 ser,	 no	 te	 voy	 a	 engañar...	 Así	 que	 ahora	 te	 toca	 a	 ti
demostrarle	que	quieres	que	te	recupere.	Si	ese	mensaje	no	surte	el	efecto
que	tú	quieres,	insiste.
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—Bueno...
	

—Sí...	Bueno...
	

Connor	 y	 Keira	 se	 miran	 a	 los	 ojos,	 parados	 frente	 al	 arco	 de
seguridad	que	da	paso	a	la	zona	de	embarque	del	pequeño	aeropuerto	de
Cork.
	

—Esto	me	está	costando	mucho	—dice	Connor	con	los	ojos	llenos
de	emoción.
	

—No	me	hagas	esto	—dice	ella	pegándole	un	manotazo	mientras
gira	la	cabeza	para	que	no	la	vea	llorar.
	

—Te	voy	a	echar	de	menos...	Mucho.
	

—Y	yo	—confiesa	ella	con	las	mejillas	ya	mojadas.
	

Connor	 la	 agarra	 del	 cuello	 y	 la	 acerca	 a	 su	 pecho	 mientras	 la



estrecha	con	fuerza	con	ambos	brazos.	Apoya	la	barbilla	en	su	cabeza	y	la
besa	en	el	pelo	justo	antes	de	cogerla	por	la	cara	y	obligarla	a	mirarle	a
los	ojos.
	

—Te	escribiré	y	te	llamaré,	¿vale?
	

—Vale.	En	dos	semanas	viene	Rick...
	

—No	sé...	Ya	te	diré	algo...
	

—Podrías	 venir	 con	 él	 y	 Holly...	 Y	 ya	 de	 paso	 traerte	 a	 Zoe
contigo,	porque	sin	ella,	mi	padre	no	te	dejará	poner	un	pie	en	tierra.
	

—Vamos	a	ver	qué	se	puede	hacer...	De	momento,	a	ver	cómo	me
lo	monto	para	verla	esta	noche,	porque	mi	vuelo	llega	como	varias	horas
después	de	que	la	exposición	se	inaugure...
	

—Pues	intenta	que	te	haga	una	visita	privada,	solo	para	ti.
	

—Sí...	—Connor	 sonríe	 agachando	 la	 cabeza—.	Algo	 tendré	 que
hacer	para	poder	verla	esta	noche...
	

—Lo	harás,	seguro.
	

—Cuídate,	¿vale?	—le	dice	él,	estrechándola	entre	sus	brazos.
	

—Ahora	a	ver	a	quién	contrato	yo	para	que	no	me	baje	la	clientela
del	pub...	¿George	Clooney	sabrá	tirar	cervezas	o	es	más	de	café?
	

—No	me	 compares	 con	 ese	 viejo...	—contesta	 Connor	 riendo—.
Me	tengo	que	ir...
	

—¡Corre	a	por	ella!	¡Y	llámanos	para	contárnoslo!
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—¿Me	puedo	mover	ya?
	

—No,	espera.
	

—Kai,	cariño,	ni	le	vas	a	escuchar	ni	te	va	a	dar	ninguna	patada.
	

—Es	mi	hijo	y	eso	se	 tiene	que	notar	de	alguna	manera.	Me	tiene



que	dar	un	puñetazo.
	

—Y	ni	 por	 asomo	 empieces	 a	 dar	 por	 sentado	 que	 será	 un	 niño.
Espera	mejor	a	ver	si	se	ve	en	la	ecografía	de	esta	tarde.
	

—Me	da	un	igual	si	es	una	niña,	dará	puñetazos	igual.
	

—Oh	 por	 favor...	 —dice	 Sarah	 exasperada,	 levantándose	 de	 la
cama	a	pesar	de	que	Kai	la	agarra	del	brazo	para	impedírselo—.	Me	voy	a
duchar.	Y	tú	deberías	afeitarte.	Y	esta	noche	te	pondrás	camisa.
	

Sarah	se	mete	en	la	ducha	cuando	el	agua	está	ya	caliente.	Deja	que
resbale	 por	 su	 cuerpo	 desnudo,	 relajada	 y	 con	 los	 ojos	 cerrados.	 Siente
una	corriente	de	aire	que	la	acaricia	y	enseguida	unos	labios	pegados	a	su
cuello,	unos	brazos	que	 rodean	su	cintura	y	 la	abrazan	por	 la	espalda,	y
unas	manos	que	se	posan	y	acarician	su	vientre.
	

—¿Estás	bien?	Pareces	cansada...
	

—No	te	preocupes,	estoy	bien.
	

—Debes	empezar	a	tomarte	las	cosas	con	más	calma.	Acuérdate	de
lo	que	te	dijo	el	médico.
	

—Kai,	estoy	solo	de	cuatro	meses...
	

—Me	da	igual.	Sigues	sufriendo	mareos	y	acabas	todos	los	días	tan
cansada	que	a	veces	no	tienes	ganas	ni	de	cenar.	No	puedes	ir	de	un	lado	a
otro	ocupándote	de	los	demás.	Puedes	ayudar	igual	haciendo	más	trabajo
de	oficina...
	

—Odio	el	papeleo.
	

—Pero	es	lo	que	hay...	Ahora	es	el	momento	de	que	nos	ocupemos
de	ti.	Vicky	y	yo	estamos	aquí	para	ayudarte.
	

—Vicky	 tiene	 sus	 clases	 y	 está	 en	 edad	 de	 divertirse	 y	 salir,	 y	 tú
estás	liado	con	el	gimnasio.	No	podéis	estar	por	mí	las	veinticuatro	horas
del	día.
	

—¿Que	no?	Pruébame...
	



Kai	le	da	la	vuelta	a	Sarah	con	cuidado.	Se	miran	a	los	ojos	durante
un	rato,	sonriendo,	hasta	que	él	agarra	el	bote	de	gel	y	echa	un	poco	en	la
esponja.	Después	de	estrujarla	para	hacer	salir	el	jabón,	empieza	a	frotar
la	 piel	 de	 los	 hombros	 de	 Sarah	 con	 suma	 delicadeza,	 trazando	 suaves
círculos.	 Enjabona	 cada	 centímetro	 de	 su	 cuerpo	 mientras	 ella	 se	 deja
hacer,	relajada,	con	los	ojos	cerrados,	pensando	que	dejarse	cuidar	de	vez
en	cuando,	no	es	tan	mala	idea.	Entonces	siente	unos	labios	en	su	vientre.
Abre	los	ojos	y	al	agachar	la	cabeza,	ve	a	Kai	arrodillado	frente	a	ella.
	

—Hola...	 Soy	 papá...	 —susurra	 él	 contra	 su	 piel—.	 Tienes	 que
portarte	 bien	 para	 que	mamá	 no	 lo	 pase	mal,	 ¿vale?	 Vamos	 a	 hacer	 un
trato:	si	te	portas	bien,	te	compro	lo	que	quieras...	Una	bicicleta,	o	un	balón
de	fútbol,	o	unos	guantes	de	boxeo,	o	te	llevo	a	ver	a	los	Knicks,	o...
	

—O	una	muñeca...
	

—Shhhh...	—dice	Kai	para	hacerla	callar—.	Estamos	hablando.
	

Sarah	 ríe	 y	 apoya	 las	 manos	 en	 la	 cabeza	 de	 él,	 esperando
pacientemente	a	que	acabe	de	conversar	con	su	barriga.
	

—Está	bien,	muñecas	también,	pero	te	advierto	desde	ya	que	yo	ni
me	disfrazo	de	princesa,	ni	asisto	a	fiestas	de	cumpleaños	de	princesas.	Y
tampoco	 prometo	 llevarte	 al	 cine	 a	 ver	 una	 película	 de	 princesas	 y	 no
dormirme.
	

—Vale.	Nos	ha	quedado	claro,	las	princesas	y	tú	no	os	lleváis	bien
—ríe	Sarah—.	Va,	que	llegaremos	tarde	a	la	cita	con	la	ginecóloga.	Vamos
a	ver	si	se	deja	ver	y	así	te	puedes	ir	preparando	mentalmente	para	lo	que
te	espera...
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El	avión	llega	puntual	a	Madrid.	El	problema	es	que	le	toca	esperar
varias	horas	hasta	que	salga	el	vuelo	hacia	Nueva	York.	Ya	lleva	cerca	de
tres	 horas	 en	 las	 que	 ha	 caminado	 arriba	 y	 abajo,	 ha	 comprado	 el	New
York	Times	y	lo	ha	leído	con	detenimiento,	ha	tomado	un	café,	e	incluso
ha	comido	algo,	lo	poco	que	los	nervios	le	han	dejado.
	

Ahora	está	sentado	en	el	suelo	de	una	de	las	terminales,	cansado	ya



de	 las	 incómodas	 sillas,	 con	 el	 periódico	 en	 el	 regazo,	 releyendo	 los
resultados	deportivos.
	

—¡Joder!	Mira	 que	 sois	malos...	—dice	 al	 ver	 la	 posición	 de	 los
Knicks	en	la	tabla	de	clasificación.
	

—Has	dicho	una	palabrota	—dice	una	voz	a	su	izquierda.
	

Cuando	gira	la	cabeza,	ve	a	una	niña	de	unos	ocho	años,	sentada	en
una	 silla	 cercana	 con	 los	 pies	 colgando,	 moviendo	 las	 piernas	 hacia
delante	y	hacia	atrás.
	

—¿Y	se	puede	saber	qué	palabrota	he	dicho?
	

—Joder.
	

—¡Ja!	Tú	también	has	dicho	una	palabrota	—dice	señalándola	con
el	dedo	mientras	se	burla	de	ella.
	

—Uy,	 ¡qué	maduro	 eres!	Además,	 el	 que	 la	has	dicho	eres	 tú,	 yo
solo	contestaba	a	tu	pregunta.
	

—Yo	soy	un	adulto,	puedo	decirlas	—responde	él.
	

—¿Y	quién	ha	decidido	que	 los	 adultos	podéis	decir	palabrotas	y
los	 niños	 no?	 ¿Un	 adulto,	 quizá?	 Porque	 no	 lo	 encuentro	 un	 trato	 muy
justo.
	

La	niña	se	levanta	y	se	sienta	en	el	suelo,	junto	a	Connor.	Él	la	mira
y	luego	busca	alrededor	a	algún	adulto	que	pueda	estar	con	ella.
	

—Soy	Amy	—dice	tendiéndole	la	mano	para	estrechársela.
	

—¿Viajas	sola?
	

Amy	le	enseña	la	insignia	que	lleva	colgada	al	cuello.
	

—Menor	 acompañada.	 Mis	 padres	 están	 separados.	 Mamá	 y	 yo
vivimos	en	Nueva	York,	y	papá	aquí	en	Madrid.	Vengo	de	vez	en	cuando	a
pasar	unos	días	para	no	perder...	como	se	dice...	contacto	con	mi	padre	y
mis	hermanastros.	Tengo	2	hermanastros	de	un	año,	gemelos.	 ¿Cómo	 te
llamas?	 ¿A	 qué	 vas	 a	Nueva	York?	 ¿Qué	 has	 hecho	 en	Madrid?	 ¿Viajas



solo?
	

—Cuando	dices,	menor	acompañada,	¿quién	es	tu	compañía?	¿No
soy	yo,	no?
	

—No	—contesta	 Amy	 riendo—.	 Es	 una	 azafata,	 pero	 aún	 no	 ha
llegado	y	me	han	dicho	que	espere	aquí.
	

Connor	 la	 mira	 durante	 un	 rato,	 en	 silencio,	 y	 Amy	 le	 imita,
aunque,	 tal	 y	 como	 Connor	 sospechaba,	 no	 aguanta	 mucho	 callada	 y
enseguida	vuelve	a	la	carga.
	

—¿Por	qué	has	dicho	esa	palabrota?	—dice	apoyándose	encima	de
él	para	mirar	el	periódico.
	

—Por	 los	 Knicks	—contesta	 Connor	 para	 ver	 si	 así	 se	 la	 puede
quitar	de	encima.
	

—¿Eres	de	los	Knicks?	—pregunta	Amy	estallando	en	carcajadas.
	

—Sí.	¿Algún	problema?
	

—¡Pero	si	son	malísimos!
	

—Me	da	igual.	Me	encanta	verles	jugar.
	

—¿Por	qué?
	

—Porque	 los	 partidos	 eran	 la	 excusa	 perfecta	 para	 que	 mis
hermanos	y	yo	nos	reuniéramos	en	casa	de	mi	padre	—dice	sin	saber	bien
por	qué	le	da	tanta	información	a	esa	cría.
	

—Mola...
	

Amy	 agacha	 la	 cabeza	 y	 se	 mira	 las	 manos.	 Al	 ver	 el	 cambio
sustancial	 en	 su	 estado	 de	 ánimo,	 Connor	 decide	 cambiar	 de	 tema	 para
intentar	animarla.
	

—¿De	qué	equipo	eres	tú?	—le	pregunta.
	

—Soy	más	de	baseball,
	

—De	los	Yankees,	supongo.



	
—Por	supuesto	—dice	Amy	con	una	sonrisa	en	la	cara.

	
—¿Eres	más	de	Derek	Jeter	o	de	Alex	Rodríguez?

	
—Siempre	de	Jeter	—contesta	mientras	hace	chocar	el	puño	contra

Connor.
	

—Me	llamo	Connor,	por	cierto.
	

—Genial.	Ya	me	has	respondido	a	una	de	las	preguntas.	Te	quedan
tres	más.
	

—A	ver...	Sí,	viajo	solo,	y	estoy	en	Madrid	haciendo	escala.	Vengo
de	Cork,	en	Irlanda.
	

—¿Qué	hacías	allí?
	

—Visitar	a	la	familia	—contesta	tras	decidir	acortar	la	respuesta.
	

—Ah.	Entonces,	¿Nueva	York	es	tu	casa?
	

—Ajá.	Vuelvo	a	casa.
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—Espera,	espera,	que	me	pongo	un	preservativo...
	

—No,	Evan,	no.
	

—¿Cómo	que	no?	Hayley,	no	nos	podemos	arriesgar...
	

—Evan,	cariño,	es	que	quiero	arriesgarme.
	

—¡¿Qué?!
	

Evan	 se	 separa	 de	 golpe	 de	 Hayley.	 Ella,	 preocupada	 por	 su
reacción	 y	 por	 su	 cara	 de	 pánico,	 se	 sienta	 en	 la	 cama	 tapándose	 la
desnudez	con	la	sábana.
	

—¿Estás...?	¿Estás	bien,	Evan?
	

—No,	no	estoy	bien.
	



—Sé	 que	 no	 habíamos	 hablado	 nunca	 de	 ello...	 —dice	 ella
frotándose	los	ojos	para	impedir	que	las	lágrimas	broten	de	sus	ojos—.	Y
hasta	 hace	 unos	 meses,	 yo	 nunca	 me	 hubiera	 imaginado	 diciendo	 esto,
pero	me	apetece	ser	madre,	y...	Pero	si	a	ti	no	te	apetece,	pues	lo	hablamos
y	ya	está...
	

—¡Por	 supuesto	 que	 quiero	 ser	 padre!	 ¿Quién	 te	 ha	 dicho	 lo
contrario?
	

—Hombre,	si	esa	es	tu	reacción	de	alegría	ante	mi	proposición,	no
quiero	saber	cómo	es	la	de	tristeza	o	la	de	pánico.
	

—Compréndelo,	me	has	cogido	desprevenido.	Esto	es	algo	que	se
habla	ante	de	follar,	no	se	decide	así	sin	más...
	

—¿Por	qué	no?
	

—Pues	porque...	porque...	porque	no.	No	sé,	 tener	un	hijo	es	algo
muy	serio,	no	se	puede	tomar	a	la	ligera.
	

—¿Por	qué?	Y	no	me	respondas	porque	no.
	

Evan	 abre	 la	 boca	 para	 hablar,	 pero	 al	 darse	 cuenta	 de	 que	 su
respuesta	acababa	de	ser	invalidada,	se	queda	callado,	en	blanco.
	

—Evan,	las	cosas	son	todo	lo	complicadas	que	uno	quiera	hacerlas.
Nos	 queremos,	 nos	 llevamos	 bien,	 tenemos	 buenos	 trabajos,	 un	 sitio
perfecto	donde	poder	criarles...	¿Qué	más	necesitamos	pensar?
	

Él	 la	 sigue	 mirando	 en	 silencio	 durante	 unos	 segundos	 más.
Segundos	que	a	ella	se	le	antojan	eternos,	 llegando	incluso	a	contener	 la
respiración,	hasta	que	ve	como	se	le	dibuja	una	leve	sonrisa.
	

—¿En	serio	que	quieres	tener	un	bebé?
	

—Sí...	—contesta	 con	 la	 voz	 tomada	 por	 la	 emoción	 y	 la	 cabeza
agachada.
	

Evan	 se	 vuelve	 a	 acercar	 a	 ella	 y,	 dejando	 su	 cara	 a	 escasos
centímetros,	espera	a	que	le	mire,	y	entonces	dice:
	

—Conmigo.	Quieres	tener	un	bebé	conmigo.



	
—Quiero	tener	un	bebé	con	mi	marido.
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—Y	aquí	 le	 tenemos	—dice	 la	doctora	moviendo	el	ecógrafo	por

la	ya	prominente	barriga	de	Sarah—.	Hola,	preciosidad.	Saluda	a	papá	y
mamá.
	

—Hola,	mi	vida...	—dice	Sarah	llorando.
	

Kai,	 sentado	 en	 un	 taburete	 a	 su	 lado,	 le	 agarra	 con	 fuerza	 de	 la
mano,	sin	dejar	de	mirar	la	pantalla	situada	frente	a	ellos.
	

—Ahora	escucharemos	su	corazón...	que	late	perfectamente	—dice
la	doctora	conectando	el	sonido—,	y	os	voy	explicando.	Veamos...	Vuestro
bebé	mide	unos	15	o	16	centímetros,	es	grande,	y	pesa	unos	200	gramos.
Las	 extremidades	 están	 perfectamente	 formadas	 y...	 esperad...	 ¿queréis
saber	el	sexo?
	

—¿Se	ve	ya?	—pregunta	Sarah.
	

—Ajá...	—contesta	la	doctora	sonriendo.
	

—Pues	sí,	queremos	saberlo.
	

—¿Queremos?	—le	pregunta	Kai	a	Sarah.
	

—¿Bromeas?	Por	supuesto	que	lo	queremos.	No	estoy	dispuesto	a
aguantarte	los	cinco	próximos	meses...
	

—Vale	pues	queremos	saberlo	—le	dice	Kai	a	la	doctora.
	

—Pues	bien,	vais	a	ser	papás	de	un	niño.
	

—¡¿En	serio?!	¡¿Nada	de	princesas?!	¡Dios	mío!	¡Voy	a	comprarle
unos	guantes	de	boxeo	hoy	mismo!
	

—Me	parece	que	prefería	un	niño...
	

—Puede	apostar	a	que	sí,	doctora.
	

Poco	después,	al	salir	de	la	consulta,	Kai	sigue	sin	poder	reprimir



la	sonrisa.	Agarra	la	mano	de	Sarah	y	mira	hacia	su	vientre,	el	hogar	de	su
bebé,	de	su	niño.
	

—¿Y	 bien?	 ¿Qué	 nombre	 vamos	 a	 ponerle?	 —le	 pregunta	 ella,
divertida.
	

—Me	da	igual.	El	que	tú	quieras.
	

—Yo...	He	estado	investigando...	—Sarah	se	frena	en	seco	y,	tirando
de	 la	 mano	 de	 Kai,	 le	 obliga	 a	 detenerse	 a	 él	 también—.	 Quiero	 que
nuestro	hijo	tenga	un	nombre	irlandés.
	

—¿En	serio?	¿Y	qué	nombres	has	elegido?
	

Kai	acaricia	 la	nariz	de	Sarah,	 justo	antes	de	besar	sus	labios	con
delicadeza.
	

—Bueno,	si	era	niña	—dice	ella	separándose	escasos	centímetros,
solo	los	que	él	le	permite—,	me	gustaba	Cara,	pero	ese	parece	que	no	lo
vamos	a	utilizar	ya.
	

—No...	¿Y	para	niño?
	

—Niall.
	

—Niall...	Me	gusta.	Niall	O'Sullivan.
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Llevan	ya	dos	horas	de	vuelo.	La	película	no	ha	conseguido	captar
la	atención	de	Connor,	está	demasiado	cansado	como	para	leer	una	revista
o	un	 libro,	y	ya	ha	navegado	por	 todas	 las	páginas	de	 interés,	así	que	se
entretiene	manteniendo	la	vista	fija	en	la	fotografía.	Intenta	pensar	en	una
estrategia	para	poder	encontrarse	con	Zoe	esta	misma	noche.	Está	muerto
de	 sueño	 y	 agotado	 físicamente,	 pero	 aún	 así,	 sería	 incapaz	 de	 irse	 a	 la
cama	sin	verla.
	

—¿Quién	es	ella?
	

Se	sobresalta	al	escuchar	la	voz	de	Amy	a	su	lado.	Gira	la	cabeza
hacia	su	izquierda	y	se	encuentran	con	ella	plantada	a	su	lado,	en	mitad	del
pasillo.



	
—¿Qué	haces	aquí?	¿Sabe	tu	azafata	canguro	que	estás	aquí?

	
—Hago	este	viaje	un	mínimo	de	seis	veces	al	año,	desde	hace	tres,

así	que	no	me	asusta	volar,	no	necesito	compañía	durante	todas	las	horas
de	vuelo.	Y	ellas	no	son	tan	divertidas	como	tú.
	

—Qué	suerte	la	mía...
	

—Perdone	—dice	entonces	Amy,	llamando	la	atención	del	hombre
sentado	a	la	derecha	de	Connor—.	Le	cambio	el	sitio.	¿Me	deja	sentarme
en	su	asiento	y	yo	a	cambio	le	cedo	el	mío	en	primera	clase?
	

—¿Perdona?	—dice	el	extrañado	pasajero.
	

—¿Vuelas	 en	 primera	 y	 prefieres	 sentarte	 aquí	 a	 mi	 lado?	 —le
pregunta	Connor	con	las	cejas	levantadas.
	

—Tómatelo	como	un	cumplido	—Y	dirigiéndose	al	pasajero,	dice
—:	Espere	aquí	que	traigo	a	una	azafata	para	que	me	crea.
	

Amy	 corre	 hacia	 delante,	 hacia	 la	 zona	 de	 primera	 clase.	 A	 los
pocos	 segundos,	 vuelve	 con	 una	 azafata	 de	 la	 mano,	 y	 pocos	 minutos
después,	ya	está	sentada	al	lado	de	Connor,	mirándole	con	una	sonrisa	en
la	cara.
	

—A	partir	de	este	momento,	tú	eres	mi	azafata	canguro.
	

Amy	 sonríe	 enseñando	 los	 dientes	 y	 Connor	 la	 imita	 durante	 un
segundo.
	

—No	me	has	contestado,	¿quién	es	esa	chica?
	

—¿Te	 has	 llegado	 a	 plantear,	 aunque	 sea	 por	 un	 momento,	 que
puede	que	no	me	apetezca	hablar	contigo?
	

—¿Y	qué	vas	a	hacer	si	no	hablas	conmigo?
	

—Ver	la	tele,	leer,	dormir...
	

—Pues	hazlo.
	

Al	rato,	después	de	mirarse	fijamente,	Amy	ríe	y	le	coge	la	foto	de



las	manos.
	

—Es	muy	guapa.	Hacéis	muy	buena	pareja.	¿Cómo	se	llama?
	

Connor	vuelve	a	fijar	la	vista	en	la	arrugada	foto,	tanto	viaje	no	le
ha	sentado	bien.
	

—Zoe.
	

—Zoe	 y	 Connor.	Me	 gusta,	 queda	 bien.	 ¿Es	 tu	 novia?	—Amy	 le
mira	 con	 los	 ojos	muy	 abiertos	mientras	 él	 niega	 con	 la	 cabeza—.	 ¿Ex
novia?	¿Amiga?
	

—Ambas	cosas.
	

—Pero	ella	aún	te	gusta.	¿Le	gustas	a	ella?
	

—Eso	 creo.	Bueno,	me	 dijo	 que	 no	me	quería,	 pero	 a	 la	 vez	me
dijo	que	 le	gustaría	que	estuviera	con	ella...	Así	que	vuelvo	para...	no	sé,
para	ver	qué	quiere	de	mí.
	

—Estás	 completamente	 enamorado	 de	 ella,	 ¿no?	 —Connor	 se
encoge	 de	 hombros	 y	 hace	 una	 mueca	 con	 la	 boca—.	 ¿Sabe	 ella	 que
vuelves?
	

—No.
	

—¡Oh,	qué	romántico!	¿Y	vas	a	ir	corriendo	hasta	ella?
	

—Bueno,	por	mucho	que	corra	no	llegaré	a	tiempo	a	donde	quiero
llegar...	—Connor	se	fija	en	la	cara	de	desconcierto	de	Amy,	que	le	mira
sin	entender	nada,	así	que,	sabiendo	que	no	tiene	nada	mejor	que	hacer,	le
explica	parte	de	la	historia
	

—¡Tienes	que	llegar	a	tiempo,	tiene	que	verte	en	la	exposición!
	

—Aterrizaremos	varias	horas	más	tarde...
	

—¿Y	por	qué	no	la	llamas	para	decirle	que	vas?
	

—Ya	lo	he	probado,	pero	tiene	el	teléfono	apagado...
	

—Vale,	pensemos...	—dice	Amy,	hasta	que	 la	cara	se	 le	 ilumina	y



enseguida	dice—:	¡Flores!	¿Le	enviamos	flores?
	

—¿Flores?
	

—Claro,	 para	 que	 sepa	 que	 has	 pensado	 en	 ella,	 y	 en	 la	 tarjeta
puedes	escribir	lo	que	quieras.	¿Sabes	la	dirección	de	la	galería?
	

—Sí.	¿Pero...?
	

—Déjame	 a	 mí	 —dice	 Amy	 agachándose	 hacia	 su	 mochila	 y
sacando	una	tableta	electrónica—.	Regalo	de	mi	padre.	Una	de	las	ventajas
de	tener	padres	separados.	Creen	que	pueden	suplir	la	falta	de	cariño	con
regalos...	¿Conoces	alguna	floristería?
	

—Sí.
	

—Pues	todo	tuyo.
	

La	niña	le	tiende	la	tableta	y	él	enseguida	busca	la	dirección	de	la
floristería	 que	 usaba	 habitualmente.	 Después	 de	 navegar	 durante	 unos
minutos,	gira	la	pantalla	hacia	Amy	y	le	pregunta:
	

—¿Te	gustan?
	

—Guau.	¡Qué	bonitas!
	

—Perfecto.	Ahora	pongo	 la	dirección	de	 la	galería	y	me	aseguro
de	que	las	entreguen	a	su	hora...
	

—¿Qué	le	has	escrito	en	la	nota?
	

Connor	sonríe	y	gira	de	nuevo	la	pantalla	para	que	Amy	pueda	leer
su	mensaje.
	

"Estas	no	las	he	robado.	Espérame"
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—¡Esto	 es	 fantástico,	 cariño!	 —le	 dice	 Matthew	 después	 de	 dar
varias	vueltas	por	toda	la	galería—.	Son	todos	muy	buenos.
	

—Gracias	papá.	Ella	es	Sophie,	la	dueña	de	la	galería.	Sophie,	él	es
Matthew,	mi	padre.



	
Mientras	 ellos	 dos	 conversan	 animadamente,	Zoe	 se	 acerca	 hacia

Hayley,	Sarah	y	los	demás.	Todos	la	saludan	de	forma	cariñosa	y	le	dan	la
enhorabuena.
	

—No	tengo	ni	puñetera	idea	de	arte,	y	me	alucina	cuando	alguien
se	 queda	 más	 de	 cinco	 minutos	 mirando	 fijamente	 un	 cuadro	 que
perfectamente	 podría	 estar	 pintado	 por	 mi	 hija	 Holly,	 pero	 aún	 así,
enhorabuena	—dice	Rick	haciendo	una	mueca	con	la	boca	y	encogiéndose
de	hombros.
	

—Gracias	por	tu	sinceridad,	Rick.
	

—Eh,	 pero	 prometo	 comprarte	 uno	 para	 mi	 casa.	 Vendré	 con
Holly,	que	seguro	que	entiende	más	que	yo.
	

—No	le	hagas	caso.	¡Esto	mola	un	montón!	—le	dice	Vicky.
	

—Gracias	y...	enhorabuena	a	los	tres,	sobre	todo	a	ti,	Kai	—ella	le
abraza	y	él	la	estrecha	con	fuerza	entre	sus	fuertes	brazos.
	

—Gracias.	Estoy	que	no	me	lo	creo...	Que	si	hubiera	sido	niña,	me
hubiera	gustado	 igual,	pero	yo	soy	muy	bruto	y	 las	chicas	 sois	dulces	y
delicadas...	Los	niños	son	más...	malos	y	cafres,	más	como	yo.
	

—Dios	mío,	hablas	como	si	estuviera	gestando	en	mi	interior	a	una
mezcla	entre	Al	Capone	y	Hulk	—interviene	Sarah.
	

—¿Y	ya	habéis	pensado	nombre?	—pregunta	Hayley.
	

—Sí	—dice	Kai	tocando	el	vientre	de	Sarah—.	Niall.
	

—Es	precioso.
	

—Sí,	queda	bien.	Niall	O'Sullivan	—dice	Evan.
	

La	galería	se	 llena	por	momentos	y	Zoe,	aunque	intenta	atender	a
todos	 los	asistentes	y	a	 la	gente	del	mundillo	que	Sophie	 le	presenta,	no
puede	 evitar	 mirar	 hacia	 la	 puerta	 constantemente,	 como	 está	 haciendo
ahora	mismo.
	

—¿Qué	te	pasa?	—le	preguntan	Sarah	y	Hayley	discretamente.



	
—Nada...	Solo	estoy	algo	abrumada	por	toda	la	gente	que	hay...

	
—¿Por	qué	no	dejas	de	mirar	hacia	la	puerta?	¿Esperas	a	alguien?

	
—No,	supongo	que	no.

	
—No	te	veo	muy	convencida...	—insiste	Hayley.

	
—He	estado	escribiéndome	con	Connor	—confiesa	ella	entonces,

ante	la	cara	de	estupor	de	sus	amigas—.	Es	una	larga	historia	que	ahora	no
viene	al	caso,	pero	me	preguntó	qué	tal	iban	los	preparativos	de	esta	noche
y	 cuando	 le	 contesté,	 acabé	 confesándole	 que	me	 gustaría	 que	 estuviera
aquí	para	verlo.
	

—¡¿En	 serio?!	—le	 pregunta	 Sarah	 con	 una	 gran	 sonrisa—.	 ¡¿Y
qué	te	dijo	él?!
	

—Nada,	 no	 me	 contestó.	 Y	 como	 me	 estaba	 volviendo	 loca
mirando	el	 teléfono	cada	 tres	 segundos	para	ver	 si	 respondía,	 acabé	por
apagarlo.
	

—¡Pero	puede	que	te	haya	respondido	algo	y	no	lo	hayas	visto!	¡O
que	te	haya	intentado	llamar!
	

—Es	igual...	Si	no	está	aquí,	está	claro	cuál	es	su	respuesta.
	

—Cariño,	Kinsale	queda	algo	más	 lejos	que	el	Bronx,	créeme	—
asegura	Hayley.
	

—Entonces,	¿quieres...?	¿Vas	a...?	—balbucea	Sarah	nerviosa—.	Oh
Dios	mío,	¡cómo	me	alegro!	¡Tienes	que	llamarle!	¡Insiste!	¡Hazlo,	ahora!
¡Llámale!
	

—Yo...
	

La	campanita	de	 la	puerta	vuelve	a	sonar	y	como	un	acto	reflejo,
Zoe	 vuelve	 a	 desviar	 la	 vista.	 Esta	 vez,	 quien	 entra	 es	 un	 chico	 con	 un
ramo	de	flores	en	la	mano.
	

—Me	parece	que	son	para	ti	—dice	Sophie	acercándose	al	chico	y
firmando	el	albarán	de	entrega.



	
Cuando	se	las	da,	Zoe	lo	mira	embelesada,	hasta	que	ve	el	pequeño

sobre	 entre	 los	 tallos.	 Le	 pasa	 el	 ramo	 a	 Hayley,	 que	 se	 lo	 coge	 con
cuidado,	mientras	ella	lo	abre.
	

—¿De	quién	son?	—pregunta	Kai.
	

—No	lo	sé...	—contesta	nerviosa,	antes	de	sacar	la	nota.
	

En	 cuanto	 lo	 hace	 y	 la	 lee,	 un	 cúmulo	 de	 distintas	 emociones	 la
invade	de	repente,	y	se	encuentra	riendo	de	felicidad	mientras	las	lágrimas
ruedan	por	sus	mejillas.
	

—¿De	quién	son?	—insiste	Evan.
	

—Son	de	Connor.
	

Sin	decir	nada	más,	coge	el	ramo	y	camina	con	él	hacia	el	almacén
de	 la	 galería.	Necesita	 estar	 sola	 y	 llorar	 hasta	 quedarse	 completamente
seca.
	

—¿Deberíais	ir,	no?	—dice	Kai	al	verla	cruzar	la	puerta.
	

—En	un	rato.	Ahora	necesita	un	tiempo	a	solas.
	

—Yo	me	 he	 perdido	—apunta	 Evan—.	 Lloraba	 y	 reía	 a	 la	 vez...
Entonces,	¿le	han	gustado	o	no?	¿Alguien	ha	visto	qué	ponía	en	la	nota?
	

—Me	parece	que	lo	que	pusiera	es	lo	de	menos...	—contesta	Sarah.
	

—Son	de	Connor,	y	eso	es	todo	lo	que	importa	—añade	Hayley.
	

≈≈≈
	

—¿Le	 habrán	 entregado	 ya	 las	 flores?	 —le	 pregunta	 Connor	 a
Amy	mientras	el	avión	inicia	las	maniobras	de	aterrizaje.
	

—Claro.	Pusiste	que	se	 las	entregasen	entre	 las	ocho	y	 las	nueve,
¿no?	Son	cerca	de	las	diez	de	la	noche...
	

—¿Le	habrán	gustado,	no?	Ahora	que	lo	pienso,	a	lo	mejor	debería
haber	 sido	 más	 cariñoso	 en	 la	 nota...	 Quizá	 fui	 muy	 escueto,	 pero	 hay
cosas	que	prefiero	decirle	a	 la	cara	y	no	que	un	extraño	 las	 teclee	en	un



ordenador	y	se	lo	diga	por	mí...
	

—Le	habrán	encantado,	Connor.
	

—Le	 dije	 que	me	 esperara...	 ¿Lo	 habrá	 entendido?	O	 sea,	 ¿sabrá
que	 me	 refiero	 a	 que	 me	 espere	 esta	 noche?	 —Amy	 ríe	 ante	 el
desconcierto	de	Connor—.	¿Por	qué	te	ríes?
	

—Porque	 los	 adultos	 sois	 muy	 complicados.	 Si	 quieres	 estar
seguro	 de	 que	 te	 ha	 entendido,	 en	 cuanto	 pongas	 un	 pie	 en	 la	 terminal,
déjate	de	tonterías	y	llámala.
	

Unas	pocas	turbulencias	sacuden	el	avión	y	enseguida	Amy	coge	la
mano	de	Connor.	De	forma	inconsciente,	apoya	la	espalda	completamente
recta	 contra	 el	 respaldo	del	 asiento	 y	 empieza	 a	 respirar	 profundamente
por	la	boca.
	

—No	me	 digas	 que	 este	 era	 el	 secreto	 para	 hacerte	 callar...	Unas
simples	turbulencias	de	nada...	—dice	Connor	para	intentar	relajarla—.	Si
lo	 sé,	 hubiera	 sobornado	 al	 piloto	 al	 despegar	 para	 que	 le	 diera	 unos
meneos	al	volante.
	

Amy	empieza	a	reír	a	carcajadas	y	relaja	la	presión	en	el	agarre	de
la	mano,	pero	sin	llegar	a	soltarla.	De	hecho,	a	pesar	de	que	la	azafata	que
la	acompaña	se	coloca	a	su	 lado,	no	 la	suelta	cuando	bajan	del	avión,	ni
cuando	 caminan	 por	 la	 lanzadera,	 ni	 cuando	 él,	 a	 pesar	 de	 no	 llevar
maleta,	espera	a	su	lado	a	que	salga	la	de	ella.
	

—Es	esa	rosa	de	allí	—dice	la	niña	al	verla.
	

En	cuanto	salen	a	 la	 terminal,	Connor	se	agacha	frente	a	ella	y	 le
tiende	la	mano.
	

—Deséame	suerte.
	

—No	la	necesitas	—contesta	ella	pasando	de	su	mano	y	colgándose
de	su	cuello—.	Ha	sido	el	viaje	en	avión	más	divertido	de	mi	vida.
	

—Puede	que	coincidamos	alguna	vez	más.
	

—Ojalá	—Amy	le	da	un	beso	en	la	mejilla	y	enseguida	la	dice—:



Llámala,	haz	algo	para	que	no	se	vaya	de	la	exposición.
	

Nada	más	acabar	de	despedirse	de	Amy,	empieza	a	correr	hacia	la
salida.	Ya	en	el	exterior,	tal	y	como	estaba	planeado,	se	encuentra	con	Raj
y	su	enorme	sonrisa.
	

—¡Siñor	Connor!
	

—Al	final	voy	a	tener	que	pagarte	un	suelo	fijo	al	mes.
	

—No	 me	 importa	 recogerle	 donde	 sea.	 Me	 cae	 usted	 bien	 y
siempre	hacemos	cosas	divertidas.
	

—Eso	es	cierto.	Te	lo	debes	de	estar	pasando	en	grande	conmigo.
	

—¿A	dónde	vamos	hoy?
	

—Aquí	—contesta	Connor	pasándole	la	tarjeta	de	Sophie	mientras
se	lleva	el	teléfono	a	la	oreja—.	Ahora	necesito	silencio,	¿vale	Raj?
	

—Siré	como	una	tiumba.
	

El	vehículo	no	tarda	en	meterse	dentro	del	denso	tráfico	de	taxis	y
autobuses	que	pugnan	por	 llegar	 a	 la	 ciudad,	 pero	 confía	plenamente	 en
Raj	 y	 sabe	 que,	 a	 diferencia	 de	 la	 mayoría	 de	 taxistas	 de	 Nueva	 York,
puede	 no	 prestar	 atención	 al	 recorrido	 que	 tome	 porque	 no	 le	 intentará
timar.	 Busca	 el	 teléfono	 de	 Zoe	 en	 el	 listado	 de	 las	 últimas	 llamadas
realizadas	y	resopla	con	fuerza	antes	de	apretar	al	botón	verde.
	

—Mierda.	Sigue	apagado.
	

Decidido	a	hablar	con	ella,	busca	el	teléfono	de	Hayley	y	la	llama.
	

—Vamos	 Hayley,	 vamos.	 Óyelo,	 escucha	 el	 teléfono...	 ¡Vamos
Hayley!
	

≈≈≈
	

En	la	galería,	todos	los	asistentes	a	la	inauguración	se	han	ido	con
excepción	de	Sophie,	Hayley,	Evan,	Sarah,	Kai,	Vicky,	Rick,	y	Matthew.
	

—Zoe,	 ha	 sido	 todo	 un	 éxito	 —le	 dice	 Sophie—.	 Han	 venido



muchos	críticos	de	arte	y	todos	han	coincidido	en	que	eres	fantástica.
	

—Vaya,	gracias...
	

—Oye,	 mañana	 tómatelo	 con	 calma,	 pero	 pasado	 mañana,
hablamos.	Te	llamarán	muchos,	pero	quiero	hacerte	una	oferta	para	que	te
llegues	a	plantear	quedarte	conmigo...
	

—Vale...	Estoy	algo	abrumada,	la	verdad.
	

—Tranquila.	 Escucha,	 si	 queréis	 quedaros	 un	 rato	más,	 toma	 las
llaves.	Yo	tengo	otra	copia	en	casa.
	

—Te	lo	agradezco,	no	he	tenido	mucho	tiempo	para	estar	con	ellos
y	me	vendría	bien	celebrarlo	un	poco	con	mi	gente.
	

—Perfecto.	En	la	nevera	aún	queda	alguna	botella	de	champagne.
	

En	cuanto	Sophie	sale	por	la	puerta,	Zoe	se	da	la	vuelta	y	con	una
enorme	sonrisa	en	los	labios,	mira	a	todos.	Se	lleva	las	manos	a	la	cara,
emocionada,	cuando	se	empieza	a	escuchar	un	teléfono.
	

—Hayley,	tu	móvil	—la	avisa	Evan.
	

En	cuanto	ella	mete	la	mano	en	el	bolso	y	saca	el	teléfono,	levanta
la	vista	hacia	Zoe	de	inmediato.
	

—¿Qué	 pasa?	—le	 pregunta	 ella,	 alertada	 por	 la	 cara	 de	Hayley,
que	descuelga	la	llamada	sin	apartar	los	ojos.
	

—¿Connor?
	

Al	 escuchar	 ese	 nombre,	 todos	 clavan	 los	 ojos	 en	 Hayley.	 Kai
incluso	mira	el	reloj,	intentando	calcular	mentalmente	la	hora	de	Irlanda.
	

—¡Hayley!	 ¡Bien!	 Escucha,	 Zoe	 tiene	 el	 teléfono	 apagado,	 ¿está
contigo?
	

—Sí,	lo	sé.	Lo	ha	apagado	esta	mañana	—Zoe	la	mira	y	se	señala
mientras	su	amiga	asiente	con	la	cabeza—.	Está	aquí.	Te	la	paso.
	

Hayley	tapa	el	móvil	con	una	mano	para	que	Connor	no	la	oiga,	y



se	acerca	a	su	amiga,	que	 la	mira	 tapándose	 la	boca	con	ambas	manos	y
con	lágrimas	en	los	ojos.
	

—Es	para	ti	—le	dice	sonriendo.
	

Zoe	agarra	el	teléfono	y	respira	profundamente	varias	veces	antes
de	llevárselo	a	la	oreja	y	contestar.
	

—Hola.
	

—Hola.	¿Cómo	ha	ido?
	

—Bien,	muy	bien.	Estoy	aún	en	las	nubes.
	

—Me	alegro.
	

—Oye,	gracias	por	las	flores.
	

—¿Las	recibiste?
	

—Sí,	son	preciosas.
	

—Estas	sí	las	he	pagado...
	

—Lo	sé	—contesta	ella	riendo	mientras	se	toca	el	pelo	con	la	otra
mano—.	Leí	tu	nota.
	

En	cuanto	los	demás	la	ven	reír,	radiante	de	felicidad,	sonríen	y	se
apartan	para	dejarles	algo	de	intimidad.	Kai	 incluso	coge	a	Evan	por	 los
hombros,	y	le	zarandea	como	muestra	de	su	alegría.
	

—Cuéntame,	¿ha	ido	mucha	gente?
	

—Sí,	 Sophie	 no	 ha	 parado	 de	 presentarme	 a	 gente.	 La	 verdad	 es
que	no	me	acuerdo	de	ningún	nombre.	Ha	habido	momentos	en	los	que	me
he	sentido	algo	abrumada,	pero	supongo	que	es	normal.	Lo	bueno	es	que
parece	que	mis	cuadros	gustan.
	

—¿Lo	ves?	¿Convencida	de	que	no	era	solo	cosa	mía?
	

—Sí	—ríe	 Zoe	 sentándose	 en	 uno	 de	 los	 sillones	 repartidos	 por
toda	la	galería.
	



Encoge	las	piernas,	se	quita	los	zapatos	de	tacón	y	se	frota	la	planta
de	los	pies	con	la	mano	libre.
	

—Oh,	qué	bien	—susurra	para	sí	misma.
	

—Te	acabas	de	quitar	los	zapatos,	¿verdad?
	

—Sí.	¿Cómo	lo	sabes?
	

—Te	 conozco	 demasiado.	 Tengo	 grabado	 en	 mi	 memoria	 cada
gesto	tuyo,	cada	ruido,	tu	risa,	tus	muecas...	Además,	suenas	cansada.
	

Zoe	traga	saliva	con	dificultad	por	culpa	del	nudo	que	se	le	acaba
de	formar	en	la	garganta.
	

—Estoy	agotada	—contesta	al	rato.
	

—Entonces,	 ¿no	 me	 vas	 a	 hacer	 una	 visita	 personalizada	 por	 la
exposición?
	

—¿Cómo?	 —contesta	 con	 el	 corazón	 latiendo	 con	 tanta	 fuerza
como	si	pugnara	por	salir	del	pecho.
	

—Descríbeme	lo	que	ves.	Cerraré	los	ojos	y	me	lo	imaginaré.
	

—Bueno	 —dice	 intentando	 no	 sonar	 demasiado	 desilusionada,
poniéndose	en	pie	y	empezando	a	caminar	descalza.
	

Pasea	 por	 toda	 la	 galería	 con	 parsimonia,	 como	 si	 viera	 la
exposición	 por	 primera	 vez,	 disfrutándola	 más	 que	 cualquiera	 de	 las
decenas	de	veces	que	la	ha	recorrido	antes.	Se	siente	muy	cómoda	y	a	un
solo	paso	de	 la	felicidad	absoluta,	paso	que	por	desgracia,	es	demasiado
grande	 como	 para	 darlo.	 Zoe	 resopla	 con	 resignación,	 agachando	 la
cabeza.
	

—¿Estás	bien?	—le	pregunta	Connor.
	

—Sí...	—contesta	ella	no	muy	convencida.
	

—¿Seguro?
	

—Sí,	solo	estoy	cansada.	He	dormido	poco	estos	días.



	
—¡Jajaja!	Bienvenida	a	mi	mundo...

	
—Y	 hablando	 de	 dormir,	 ¿tú	 no	 duermes?	 ¿Qué	 hora	 es	 en

Kinsale?
	

—Pues...	Deben	de	ser	las	cuatro	y	pico	de	la	madrugada,	supongo.
	

—¿Supones?	¿No	tienes	reloj?
	

—Pues...	sí...	pero	marca	las	once	y	cuarto	de	la	noche.
	

Zoe	 se	 aparta	 el	 teléfono	 de	 la	 oreja,	 confundida	 al	 escuchar	 su
voz,	 no	 sólo	 a	 través	 del	 auricular,	 sino	 mucho	 más	 cerca.	 Empieza	 a
darse	la	vuelta	lentamente,	sin	dejar	de	mirar	la	pantalla	iluminada,	hasta
que	al	levantar	la	cabeza,	se	queda	de	piedra.	De	pie,	a	escasos	metros	de
ella,	está	Connor,	mirándola	con	el	teléfono	aún	pegado	a	la	oreja.
	

—Hola	—le	dice	guardando	el	móvil	en	el	bolsillo.
	

—Hola	—solloza	ella—.	¿Qué...?	¿Qué	haces	aquí?
	

—Me	dijiste	que...	—Connor	camina	mientras	habla,	acercándose	a
ella	cada	vez	más—.	Me	pareció	que	querías...	No	podía	perderme	esto	por
nada	 del	mundo,	 Zoe.	 En	 cuanto	 recibí	 tu	mensaje,	 yo...	 He	 cogido	 tres
aviones	 diferentes	 para	 poder	 llegar.	 He	 venido	 con	 lo	 puesto,	 sin
equipaje,	 y	 llevo...	 dos	 días	 sin	 dormir.	 No	 puedo	 vivir	 alejado	 de	 ti,
porque	 da	 igual	 la	 distancia	 que	 haya	 entre	 nosotros,	 no	 consigo
olvidarte...	Yo...
	

Zoe	deja	caer	el	 teléfono	de	su	mano	y	corre	hacia	él.	Se	 lanza	a
sus	brazos	y	se	agarra	con	fuerza	a	su	camiseta.
	

—Te	quiero.	Te	quiero.	Te	quiero	—repite	Zoe	una	y	otra	vez—.
Te	 mentí.	 No	 quiero	 que	 te	 vayas.	 No	 te	 alejes	 de	 mi	 lado,	 nunca	 más.
Prométemelo.
	

—Te	lo	prometo	—susurra	él	en	su	oído	mientras	le	coge	la	cara
con	ambas	manos—.	Te	amo,	más	que	a	nadie	en	el	mundo.	Nunca	quise
hacerte	daño.	Me...	me	moriría	antes	de	hacértelo...
	

Zoe	le	pone	un	dedo	en	los	labios	para	hacerle	callar.



	
—Todo	eso	está	olvidado.

	
Se	miran	a	los	ojos	durante	unos	segundos,	justo	antes	de	besarse

como	si	les	fuera	la	vida	en	ello.
	

—¿No	deberíamos	irnos?	—pregunta	Evan	en	voz	baja.
	

—¡¿Qué	 dices?!	Como	 se	 calienten	 un	 poco	más,	 tenemos	 porno
gratis	—contesta	Kai—.	Y	con	lo	faltos	que	están	los	dos,	estamos	a	pocos
minutos	de	presenciarlo.
	

—Vámonos	—dice	Sarah	tirando	de	él.
	

—Pero	quiero	 saludar	 a	mi	 hermano	—se	queja	 él—.	Tengo	que
contarle	que	va	a	tener	un	sobrino...
	

—Mañana	—le	corta	ella—.	Déjale	recuperar	el	tiempo	perdido.
	

Cuando	escuchan	 la	 campanilla	de	 la	puerta,	Zoe	y	Connor	dejan
de	besarse	y	miran	alrededor.
	

—Me	parece	que	se	ha	ido	todo	el	mundo	—dice	ella.
	

—Ah,	pero,	¿acaso	había	alguien	más?	—bromea	Connor.
	

—Ven.
	

Zoe	tira	de	él	hasta	la	puerta,	cogida	de	su	mano,	y	cierra	con	llave.
	

—¿No	querías	una	visita	guiada?	¿Qué	te	parece	una	solos	tú	y	yo?
	

—Tú	y	yo...	Tú	y	yo...	Suena	genial.
	



	
EPÍLOGO	1
AIDAN

	
—¡Llegarás	tarde,	cariño!	—grita	Hayley—.	El	autobús	se	irá	sin	ti.

	
—¡Vooooooooy!

	
Evan	entra	en	la	cocina	y	deja	el	maletín	encima	de	la	barra	de	la

cocina.	Se	acerca	a	Hayley	y	la	abraza	por	la	espalda,	hundiendo	la	cara	en
su	cuello.
	

—Buenos	días	—le	susurra	en	el	oído—.	Odio	despertarme	y	que
no	estés.
	

—Alguien	tiene	que	levantarse	temprano	para	pelearse	con	tu	hijo.
	

—¿Otra	vez?
	

—Es	muy	lento,	Evan.	Y	además,	se	hace	el	remolón.
	

—No	te	preocupes,	ya	le	llevaré	yo	en	coche.
	

—¿Otra	vez?
	

—Sí,	otra	vez.
	

Hayley	pone	un	par	de	tortitas	en	un	plato	y	se	lo	tiende	a	Evan,	que
lo	coge	dándole	un	beso	cariñoso	en	los	labios.
	

—¡Aidan	O'Sullivan!	—insiste	Hayley	con	 la	paciencia	 totalmente
agotada—.	¡Preséntese	en	la	cocina	en	tres,	dos,	uno...!
	

—Ya	 está,	 ya	 está	 —dice	 Aidan	 entrando	 en	 la	 cocina	 con	 la
mochila	colgando	de	un	hombro	y	 la	cabeza	agachada,	con	 todo	el	pelo
cubriéndole	la	cara.
	

Evan	y	Hayley	le	observan	subirse	al	taburete,	al	lado	de	su	padre,
y	hundir	la	cara	en	el	plato	del	desayuno.	Hayley	se	acerca,	se	planta	frente
a	 él	 y,	 apoyando	 los	 codos	 en	 la	 barra,	 agacha	 la	 cabeza	 y	 le	 busca	 la



mirada.
	

—¿Dónde	están	tus	gafas?
	

—No	sé	—responde	encogiéndose	de	hombros.
	

—Aidan...
	

—¿Qué?
	

—Mírame.
	

Chasqueando	la	 lengua	para	demostrar	su	fastidio,	hace	caso	a	su
madre	y	levanta	la	cabeza.
	

—Dime	la	verdad.
	

—Se	me	han	roto.
	

—¡¿Otra	vez?!	¡Llevas	tres	pares	de	gafas	este	mes!	¿Tú	te	piensas
que	son	gratis?	¡Aidan,	por	favor,	ten	más	cuidado!
	

—Lo	siento...
	

—Hijo,	tienes	nueve	años,	ya	no	eres	un	bebé.	Tienes	que	tener	más
cuidado	 con	 tus	 cosas	—le	 dice	 Evan,	 que	 se	 levanta	 y,	 saliendo	 de	 la
cocina,	 añade—:	Prepárate	 que	 te	 llevo	 yo	 al	 cole	 en	 coche.	 Salimos	 en
cinco	minutos.
	

—Esa	es	otra,	cariño	—interviene	de	nuevo	Hayley—.	A	partir	de
mañana,	 te	 despertaré	 a	 las	 seis.	A	ver	 si	 así	 te	 da	 tiempo	de	 ducharte	 y
vestirte	para	coger	el	autobús	del	colegio.
	

Evan	 vuelve	 a	 aparecer	 en	 la	 cocina	 y	 se	 pone	 la	 americana	 del
traje.	Se	acerca	a	Hayley	y	le	da	un	beso	de	despedida,	susurrándole	algo
al	 oído.	 Aidan,	 cabizbajo,	 se	 baja	 del	 taburete	 y	 se	 vuelve	 a	 colgar	 la
mochila	al	hombro.
	

—¡Venga!	Dale	un	beso	a	mamá,	que	nos	vamos.
	

Hayley	 se	 agacha	 frente	 al	 crío	 y	 le	 retira	 el	 pelo	 de	 la	 cara,
peinándoselo	 a	 un	 lado.	 Le	muestra	 la	 bolsa	marrón	 con	 el	 almuerzo	 y



cuando	él	se	la	va	a	coger,	la	retira	rápidamente	y	le	sonríe	señalándose	la
mejilla.	Aidan	sonríe	tímidamente,	le	da	un	beso	y	la	abraza.
	

—Lo	siento,	mamá.
	

—Yo	también.	Esta	tarde	iremos	a	mirar	otras,	¿vale?
	

—A	 lo	mejor	no	me	hacen	 falta	ya...	A	 lo	mejor	 si	me	vuelven	a
mirar	los	ojos,	ven	que	me	he	curado	y	no	necesito	gafas	nunca	más...
	

—A	 lo	 mejor,	 quién	 sabe	—contesta	 Hayley	 mirando	 a	 Evan	 de
reojo—.	Te	quiero,	lo	sabes,	¿verdad?
	

—Sí.	Y	yo	a	ti.
	

Cuando	Hayley	se	incorpora,	Evan	se	acerca	a	ella	y,	agarrándola
por	 la	 cintura,	 la	 besa	 con	 dulzura	 en	 el	 cuello.	 Ella	 ladea	 la	 cabeza
sonriendo,	 hasta	 que	 al	 fijarse	 en	 su	 hijo,	 ve	 que	 intenta	 leer	 el	 Times,
acercándoselo	 y	 alejándolo	 de	 la	 cara,	 entornando	 los	 ojos	 por	 el
esfuerzo.
	

—No	te	preocupes	—le	dice	Evan	al	verle	la	cara	de	preocupación
—.	Hablaré	con	él	ahora.
	

—Sí	me	 preocupo.	 Algo	 le	 pasa,	 y	 no	 nos	 lo	 quiere	 decir...	 ¿Le
preguntaste	a	Kai	si	Niall	le	ha	contado	algo?
	

—Sí,	y	él	dice	que	Niall	le	dijo	que	no	pasaba	nada...
	

—Pues	algo	le	pasa.
	

—Si	 lo	 dice	 la	 teniente	 de	 homicidios,	 la	 creeremos	 —bromea
Evan.
	

—Déjate	de	rollos.	Lo	sé	porque	soy	su	madre,	y	punto.
	

—Vale,	vale.	Veré	qué	puedo	hacer.	Nos	vemos	luego.
	

—Saldré	tarde,	¿vale?
	

—Vale...	Te	quiero...
	

—Y	yo,	mi	friky...



	
—Me	 lo	 tomaré	 como	 un	 cumplido	—contesta	 él	 subiéndose	 las

gafas,	gesto	que	sabe	que	a	Hayley	le	encanta.
	

Padre	 e	 hijo	 bajan	 a	 la	 calle	 y	 se	 dirigen	 hacia	 el	 coche.	 Aidan
camina	detrás	de	él,	 arrastrando	 los	pies	y	mirando	al	 suelo.	A	pesar	de
que	siempre	ha	sido	algo	taciturno	y	muy	reflexivo,	también	tenía	mucho
sentido	del	humor,	que	había	heredado	de	su	madre	y	sonreía	mucho,	pero
últimamente,	 costaba	mucho	 verle	 hacerlo.	 Pensaron	 que	 era	 una	 de	 las
fases	por	las	que	pasan	todos	los	niños,	pero	se	está	alargando	más	de	lo
normal.
	

En	cuanto	Evan	pone	en	marcha	el	coche	y	se	adentra	en	el	tráfico,
mete	la	mano	en	el	bolsillo	de	su	camisa	y	saca	las	gafas	de	pasta	negras
de	Aidan.
	

—Toma	—le	 dice	mientras	 su	 hijo	 las	mira	 apretando	 los	 labios
con	fuerza.
	

Las	 coge	 con	 una	 mano	 temblorosa	 y	 se	 las	 pone	 agachando	 la
cabeza.	Evan	le	mira	de	reojo	y	decide	parar	el	coche	a	un	lado.	Se	gira	y
mira	a	su	hijo,	apoyando	la	espalda	en	la	puerta	del	coche.
	

—¿Por	qué	no	me	lo	cuentas?
	

—Porque	no	hay	nada	que	contar.
	

—¿Por	qué	no	quieres	llevar	gafas?	—insiste	Evan.
	

—Porque	no.	Porque	me	quedan	mal.	Porque	parezco	un	pringado
con	ellas.
	

—Yo	llevo	gafas.	¿Te	parezco	un	pringado?
	

Aidan	niega	con	la	cabeza	sin	levantar	la	vista.
	

—¿Y	por	qué	lo	vas	a	ser	tú?
	

—Porque	sí.
	

—Pero	si	no	te	las	pones,	¿cómo	verás	en	clase?
	



—Me	las	apañaré.
	

—Vamos	a	hacer	un	trato,	me	quedo	con	tus	gafas	y	pruebas	a	ver
qué	tal	te	va	hoy	sin	ellas.	¿Te	parece?	—le	dice	a	sabiendas	de	que	por	la
tarde	 llegará	 con	 semejante	 dolor	 de	 cabeza	 que	 le	 suplicará	 que	 se	 las
devuelva.
	

—Vale	—contesta	Aidan	con	una	sonrisa	en	la	cara,	la	primera	en
varios	días.
	

—Pero	 tienes	 que	 prometerme	 que	 me	 contarás	 las	 cosas,	 hijo.
Habla	con	tu	madre	y	conmigo.	Si	algo	te	pasa,	sabes	que	puedes	confiar
en	nosotros.
	

—Lo	sé	—dice	peinándose	el	largo	flequillo	a	un	lado,	despejando
su	frente	y	dejando	ver	esos	enormes	y	cristalinos	ojos	azules	que	heredó
de	él.
	

Aún	no	muy	convencido,	pero	contento	con	el	pequeño	cambio	de
actitud,	 Evan	 vuelve	 a	 ponerse	 en	 marcha	 hacia	 el	 colegio.	 Realizan	 el
corto	 trayecto	 en	 silencio,	 escuchando	 las	 noticias	 deportivas	 y
chasqueando	 la	 lengua,	a	 la	par	que	negando	con	 la	cabeza,	al	oír	cómo
hablan	de	los	Knicks.
	

—Listo	 —dice	 Evan	 al	 parar	 el	 coche	 frente	 al	 colegio—.
¿Volverás	a	casa	con	el	autobús?
	

—Sí	—contesta	Aidan	mirando	el	edificio	por	la	ventanilla.
	

—¿Estás	 bien?	 ¿En	 serio?	—le	 pregunta	 su	 padre	 al	 verle	 tragar
saliva.
	

—Sí	—le	responde	con	una	sonrisa	forzada.
	

—Mira,	ahí	está	Niall.
	

Aidan	 gira	 la	 cabeza	 para	 mirarle	 y	 se	 apresura	 para	 salir	 del
coche	y	correr	junto	a	él.	Evan	baja	la	ventanilla	y	silba	para	llamarles	la
atención.	 Niall	 se	 gira	 y	 levanta	 la	 mano	 para	 saludarle	 con	 una	 gran
sonrisa	 en	 la	 cara.	 Es	 clavado	 a	 su	 padre,	 tanto	 de	 aspecto	 como	 de
carácter	y	cuando	le	ve,	es	como	si	estuviera	viendo	a	Kai	con	su	misma



edad.
	

—¿Dónde	tienes	las	gafas?	—le	pregunta	Niall.
	

—Me	las	he	dejado...
	

—¿Y	ves	algo	o	te	tengo	que	llevar	de	la	manita	hasta	clase?
	

—Niall	por	favor...	—le	pide	hablando	entre	dientes.
	

—Vale,	vale.	Yo	solo	digo	que	la	ceguera	y	la	popularidad	no	van
ligadas...
	

—Me	gustas	más	cuando	no	vas	de	listo.
	

Niall	 le	mira	serio,	 levantando	una	ceja.	Aidan,	que	sabe	cómo	se
las	gasta	su	primo,	enseguida	se	arrepiente	del	comentario	y	dice:
	

—Lo	siento.	Perdona.
	

—¿A	qué	hora?
	

—En	el	recreo,	por	favor.
	

—De	acuerdo.	Allí	estaré.
	

—Genial.	Gracias.
	

Aidan	 sube	 las	 escaleras	 para	 entrar	 en	 el	 edificio	 del	 colegio	 y
camina	decidido	hacia	su	clase,	sin	 levantar	 la	vista	del	suelo,	sin	fijarse
en	 los	 niños	 de	 alrededor,	 con	 el	 corazón	 a	 mil	 por	 hora	 y	 la	 sangre
bombeando	con	fuerza.	Ya	en	su	taquilla,	la	abre	con	dedos	temblorosos	y
guarda	dentro	 la	mochila,	 sacando	 solo	 los	 libros	de	 cálculo.	En	 cuanto
llega	a	su	clase,	a	pesar	de	faltar	cinco	minutos	y	de	no	haber	sonado	aún
la	 campana,	 entra	 y	 se	 sienta	 en	 su	 pupitre.	 Intenta	 tranquilizarse,
respirando	 profundamente.	 Aquí	 dentro	 está	 a	 salvo	 de	 Freddy	 y	 su
pandilla.
	

En	cuanto	empieza	la	clase,	la	señora	Adams	les	pide	que	le	dejen
los	 deberes	 encima	 de	 la	 mesa.	 Uno	 a	 uno,	 todos	 se	 van	 levantando,
excepto	Aidan	que	se	queda	muy	quieto.
	



—¿Aidan?	—le	pregunta.
	

—¿Qué?	—contesta	él	con	toda	la	chulería	posible.
	

—¿No	tienes	nada	que	entregarme?
	

—No.
	

Los	latidos	de	su	corazón	retumban	con	fuerza	en	sus	oídos.	Nunca
antes	 se	 había	 dejado	 de	 los	 deberes	 por	 hacer,	 y	 mucho	 menos	 a
propósito.
	

—¿Estás	 bien?	 —insiste	 acercándose	 a	 su	 mesa—.	 Tienes	 mala
cara.	¿Te	encuentras	bien?
	

—¡Estoy	bien,	joder!	¡Déjeme	en	paz!
	

La	 profesora	 le	 mira	 con	 la	 boca	 abierta.	 No	 es	 una	 reacción
propia	 de	Aidan,	 pero	decide	 no	 tomar	 cartas	 en	 el	 asunto,	 al	menos	de
momento,	 y	 sigue	 con	 la	 clase	 con	 normalidad.	Después	 de	media	 hora
intentando	 leer	 la	 pizarra,	 el	 dolor	 de	 cabeza	 es	 considerable.	 Deja	 el
bolígrafo	y	se	tapa	los	ojos	con	las	palmas	de	las	manos.
	

—¡Aidan!
	

De	repente	escucha	como	la	profesora	llama	su	atención	y,	por	su
cara,	debe	de	llevar	un	rato	haciéndolo.
	

—¿Sí?	—dice	entre	las	risas	de	algunos	de	sus	compañeros.
	

—Que	si	puedes	decirme	el	resultado	de	esta	operación	de	aquí
	

—No,	 no	 puedo	 —básicamente	 porque	 no	 ve	 ninguno	 de	 los
dígitos	escritos	en	la	pizarra.
	

—Vamos,	inténtalo	de	nuevo	—insiste	ella,	sabiendo	que	si	alguien
de	 la	 clase	 podría	 responder	 correctamente	 a	 esa	 operación,	 sería
precisamente	él.
	

Aidan	mira	de	nuevo	a	la	pizarra	mientras	un	sudor	frío	le	empieza
a	recorrer	todo	el	cuerpo.	Esto	no	es	nada	habitual	en	él,	pero	esta	vez,	por
más	que	quiera	responder	bien,	es	incapaz	de	ver	nada.



	
—¿Estás	bien?	—vuelve	a	preguntarle	la	profesora.

	
—¡Que	sí!	—grita	poniéndose	en	pie	de	golpe,	moviendo	el	pupitre

hacia	delante,	con	el	pecho	subiendo	y	bajando	a	gran	velocidad.
	

—Ve	al	despacho	del	director,	Aidan.
	

Sin	mediar	 palabra,	 con	 la	 frente	 totalmente	 empapada	 en	 sudor,
coge	los	libros	y	sale	dando	un	portazo.	Una	vez	en	el	pasillo,	a	pesar	de
que	todos	los	alumnos	están	en	sus	respectivas	clases,	mira	nervioso	a	un
lado	 y	 a	 otro.	 Enseguida	 empieza	 a	 caminar	 con	 paso	 ligero	 hacia	 el
despacho	del	director.	A	medio	camino,	suena	la	campana	y	los	pasillos	se
llenan	 enseguida.	Aterrado	 por	 llegar	 a	 cruzarse	 con	 Freddy,	 empieza	 a
correr	y	no	se	detiene	hasta	que	no	abre	la	puerta	del	despacho	del	señor
Zachary	y	la	cierra	a	su	espalda,	apoyándose	en	ella.
	

—¿Estás	bien?	—le	pregunta	la	secretaria	del	director.
	

—Sí,	sí	—responde	con	los	ojos	muy	abiertos—.	Me...	me	envía	la
señora	Adams.
	

—¿Para	qué?
	

—Estoy	castigado.
	

—¿Castigado?	¿Tú?
	

—Sí.
	

—Está	 bien.	 Siéntate	 allí	 —dice	 señalando	 unas	 sillas—.	 Ahora
aviso	al	señor	Zachary.	¿Dónde	tienes	las	gafas,	por	cierto?
	

—Se	han	roto	—contesta	ya	sentado	en	una	de	las	sillas,	mirando	al
suelo.
	

La	 secretaria	 avisa	 al	 director	 y,	 al	 salir,	 le	 dice	 a	Aidan	 que	 ya
puede	 pasar.	 En	 cuanto	 entra,	 se	 lo	 encuentra	 sentado	 detrás	 de	 su
escritorio,	firmando	unos	papeles.	Las	leyendas	cuentan	que	debe	de	tener
más	de	setenta	años,	de	hecho,	ya	era	director	cuando	su	padre	y	sus	tíos
estudiaban	en	esta	misma	escuela.	De	 todos	modos,	ni	 su	 aspecto,	ni	 sus
ideas,	concuerdan	con	su	supuesta	edad,	sino	al	contrario,	es	un	tipo	afable



y	considerado,	con	el	que	se	puede	hablar.
	

—Hola,	Aidan	—le	saluda	el	señor	Zachary	con	una	sonrisa	en	la
cara—.	No	me	puedo	creer	que	estés	castigado.	¿Qué	has	hecho?
	

—No	 haber	 hecho	 los	 deberes	 que	 mandó	 la	 señora	 Adams	 —
responde	con	un	hilo	de	voz—.	Y	supongo	que	contestar	mal.
	

—¿Supones?
	

—Estoy	seguro,	señor.
	

—¿Y	por	qué	has	contestado	mal?
	

—Porque	no	paraba	de	preguntarme	si	me	encontraba	bien.
	

—¡No	me	fastidies!	¡Qué	desfachatez!	¡Mira	que	interesarse	por	ti!
	

Aidan	 se	 le	 queda	 mirando	 durante	 unos	 segundos	 hasta	 que,
finalmente,	se	le	escapa	la	risa.
	

—Supongo	que...	me	he	pasado.	Estaba	un	poco	nervioso.
	

—No	 pasa	 nada,	 Aidan.	 Todos	 tenemos	 un	 mal	 día...	 ¿Una
gominola?	—dice	tendiéndole	una	bolsa	de	las	que	guarda	en	el	cajón	de
su	escritorio.
	

—Gracias.
	

—¿Todo	bien	en	casa?	¿Qué	tal	está	tu	padre?
	

—Bien.	Muy	bien.
	

—¿Trabaja	 de	 contable,	 verdad?	 —pregunta,	 mientras	 Aidan
asiente	con	la	cabeza—.	Siempre	fue	una	máquina	con	los	números.	Dile
que	venga	a	verme	algún	día.
	

—Lo	haré,	señor.
	

—Me	 recuerdas	 tanto	 a	 él...	—dice	mirándole	 fijamente	de	 arriba
abajo—.	¿Y	tus	tíos?
	

—Bien...	 Trabajando	 también.	 Connor	 dirigiendo	 la	 agencia	 de



publicidad	y	Kai	en	su	gimnasio.
	

—De	tal	palo...
	

—Sí...	—contesta	Aidan	con	una	sonrisa.
	

—¿Estás	 mejor?	 —pregunta	 mientras	 el	 pequeño	 asiente	 con	 la
cabeza—.	Es	bueno	relajarse	de	vez	en	cuando.	Puedes	quedarte	aquí	hasta
que	suene	la	campana	del	recreo.
	

—Vale.
	

—Toma	 las	gominolas,	 porque	como	 siga	 comiendo,	 se	me	va	 a
disparar	el	azúcar	y	me	voy	a	llevar	una	soberana	bronca	de	mi	mujer.
	

Aidan	 sale	 del	 despacho	 y	 se	 sienta	 en	 la	 misma	 silla	 de	 antes.
Dirige	la	vista	al	reloj	y,	tras	comprobar	que	aún	faltan	diez	minutos	para
que	suene	 la	campana,	mira	el	 libro	de	cálculo	y,	sin	poder	resistirlo,	 lo
abre	por	la	página	de	las	operaciones	que	debería	haber	traído	resueltas.
	

—¿Me	deja	una	hoja?	—le	pregunta	a	la	secretaria.
	

—Claro.	Toma.
	

Absorto	en	las	operaciones,	las	resuelve	en	escasos	cinco	minutos,
justo	antes	de	que	la	campana	suene.	Guarda	la	hoja	y	espera	dos	minutos
antes	de	salir	al	pasillo.	Camina	con	paso	ligero	hasta	su	taquilla,	guarda
los	 libros	dentro,	coge	 la	bolsa	con	su	almuerzo	y	se	dirige	al	patio.	En
cuanto	llega,	se	sienta	en	una	de	las	mesas,	intentando	alejarse	de	todo	el
mundo.	Saca	el	sándwich	de	la	bolsa	y	sonríe	al	 leer	 la	nota	diaria	de	su
madre:
	

"Es	de	mortadela	de	olivas,	pero	como	sé	que	no	te	gustan,	te	las
he	quitado.	Esta	tarde	iré	a	comprar	y	te	recompensaré	con	una	semana
entera	de	sándwiches	de	mantequilla	de	cacahuete.	TE	QUIERO.	Mamá"
	

—¡Eh,	tú!	—le	grita	Freddy,	asustándole.
	

Mierda,	piensa	Aidan	agachando	los	hombros	con	pesadez.
	

—¿Dónde	te	has	dejado	las	gafas,	cuatro	ojos?
	



Aidan	 se	 levanta	 e	 intenta	 alejarse	 de	 él.	 Freddy,	 rodeado	 de	 su
habitual	 grupo	 de	 "secuaces",	 le	 sigue	 de	 cerca,	 dándole	 pequeños
empujones.
	

—¡Eh!	—le	 grita	 agarrándole	 de	 la	 camiseta	 mientras	 él	 intenta
revolverse—.	 Cuando	 te	 hable,	 me	 respondes.	 ¿Dónde	 te	 has	 dejado	 las
gafas?
	

—No	las	necesito...
	

—¿Ah	no?
	

Freddy	 suelta	 el	 agarre,	 propinándole	 un	 empujón	 hacia	 delante
que	 le	 hace	 caer	 de	 rodillas	 en	 el	 suelo.	 Aidan	 recoge	 el	 bocadillo	 del
suelo	y	busca	la	nota	desesperadamente.
	

—¡Uy!	¿Qué	es	esto?	¿Una	notita	de	mamá?	¡Mirad!	¡La	mamá	de
Aidan	le	escribe	notas	en	el	almuerzo!
	

—¡Eh	 tú!	 ¡Apártate	 de	 él!	 —grita	 Penny,	 acercándose	 a	 ellos	 y
agachándose	al	lado	de	su	primo—.	¡Aidan!	¿Estás	bien?
	

—Penny,	vete.
	

Cuando	se	levanta,	se	da	cuenta	de	que	se	le	ha	roto	el	pantalón	a	la
altura	 de	 la	 rodilla	 y,	 sin	 poderlo	 evitar,	 las	 lágrimas	 se	 agolpan	 en	 sus
ojos.
	

—¡No	me	jodas	que	ahora	te	defiende	esta	niña	pequeña!	—se	mofa
Freddy	mientras	sus	colegas	ríen	a	su	alrededor.
	

—¡Métete	con	los	de	tu	tamaño,	gilipollas!	—insiste	Penny.
	

—¡Jajaja!	¡Pero	bueno!	Reconozco	que	los	tienes	bien	puestos	—le
dice	Freddy	agachándose	a	su	altura—.	¿No	te	da	vergüenza	que	esta	enana
tenga	más	cojones	que	tú?
	

—¡Penny,	 vete!	—le	 grita	Aidan	 apretando	 la	mandíbula,	 con	 los
puños	cerrados	con	fuerza	a	ambos	lados	del	cuerpo.
	

—Eso	Penny,	échate	a	un	lado	que	pueda	arrearle	tranquilo.
	



Freddy	 ríe	 a	 carcajadas	 mientras	 sus	 amigos	 han	 formado	 un
círculo	alrededor	de	ambos,	dejando	fuera	a	Penny.	El	corazón	le	vuelve	a
latir	 a	 mucha	 velocidad,	 haciendo	 resonar,	 de	 nuevo,	 los	 latidos	 en	 sus
oídos.	 Da	 vueltas	 sobre	 sí	 mismo	 para	 intentar	 buscar	 una	 posible
escapatoria,	 pero,	 al	 no	 encontrarla,	 se	 detiene	 y,	 con	 la	 respiración
agitada,	 se	 tira	contra	Freddy.	Este,	 al	pillarle	desprevenido,	no	ve	venir
los	primeros	puñetazos,	que	le	impactan	de	lleno	en	la	cara.	Aidan,	al	ver
que	 su	 ataque	 obtiene	 cierto	 éxito,	 se	 envalentona	 y	 sigue	 propinándole
puñetazos	 y	 patadas,	 hasta	 que	 un	 fuerte	 golpe	 impacta	 en	 su	 cara	 y	 cae
hacia	atrás,	aturdido.	Se	frota	la	cara	y	cuando	se	mira	las	manos,	 las	ve
llenas	 de	 sangre.	 Levanta	 la	 vista	 justo	 a	 tiempo	 de	 ver	 a	 Freddy
abalanzarse	sobre	él,	pero	entonces,	providencialmente,	Niall	se	interpone
entre	ambos.	Le	agarra	por	el	cuello	y	 le	propina	varios	puñetazos	en	el
estómago	que	le	obligan	a	doblarse.	Todo	sucede	muy	deprisa.	Enseguida
la	masa	de	espectadores	 se	dispersa	y	dos	profesores	 separan	a	Niall	 de
Freddy.	Cuando	Aidan	 les	mira,	ve	que	este	último	 tiene	 la	cara	bastante
ensangrentada,	mientras	que	su	primo	no	tiene	ni	un	rasguño.
	

De	lo	siguiente	que	es	consciente	es	de	estar	en	 la	enfermería	del
colegio,	 estirado	 en	 una	 camilla,	mientras	Niall	 y	 Penny	 le	 observan	 de
cerca.
	

—¿Estoy	muy	mal?
	

—Fatal.	Tienes	la	cara	desfigurada	—le	contesta	Niall.
	

—¡¿Qué	dices?!	A	mamá	le	va	a	dar	algo.
	

Penny	se	pone	a	reír	y	le	pone	las	dos	manitas	en	las	mejillas.
	

—¡Qué	no,	tonto!	Que	estás	muy	guapo,	como	siempre.	Solo	tienes
un	poco	hinchada	la	ceja	donde	te	han	puesto	los	puntos	—le	confiesa	para
su	alivio—.	Pero	Freddy	no	puede	decir	lo	mismo.
	

—¿Le	has	dado	bien?	—le	pregunta	Aidan	a	Niall,	que	se	encoge
de	hombros	sin	ningún	cargo	de	conciencia.
	

—Los	dos	le	hemos	dado	bien.	Has	estado	espectacular.
	

—No	me	acordé	de	nada	de	lo	que	me	enseñaste.	Simplemente	me



ofusqué	 y	me	 lancé	 a	 saco	 a	 por	 él.	 Ni	 siquiera	 sabía	 si	 alguno	 de	mis
golpes	le	había	dado.
	

—Normal,	sin	gafas	no	ves	una	mierda.
	

—Así	aprenderá	a	no	meterse	con	un	O'Sullivan	—dice	Penny	muy
orgullosa.
	

En	 ese	 momento,	 el	 director	 entra	 en	 la	 enfermería	 y	 se	 queda
mirando	a	los	tres.	Tras	unos	segundos,	niega	con	la	cabeza,	chasqueando
la	lengua	a	la	vez,	y	se	acerca	para	interesarse	por	Aidan.
	

—Esto	me	 trae	ciertos	 recuerdos...	—les	dice—.	Parece	que	no	 te
habías	relajado	del	todo,	¿eh?
	

—¿Va	a	llamar	a	mis	padres?	—le	pregunta	Aidan,	asustado.
	

—No.
	

—Menos	mal...
	

—No	 les	voy	a	 llamar	porque	ya	 lo	he	hecho.	Tu	padre	viene	de
camino.	Cuando	te	dije	que	tenía	ganas	de	verle,	no	pensé	que	te	lo	ibas	a
tomar	tan	en	serio...
	

—Se	van	a	enfadar	mucho...
	

—Haberlo	pensado	antes	de	liarla...	—Se	gira	hacia	los	otros	dos	y
añade—:	En	cuanto	a	vosotros	dos...	Penny,	vuelve	a	tu	clase	y	tú,	Niall,	ve
a	mi	despacho.
	

—¡No	castigue	 a	Niall!	Él	 solo	 le	defendía	—se	apresura	 a	 decir
Penny.
	

—¡Calla,	Penny!	—le	grita	Aidan.
	

—¿Defenderte	de	qué,	Aidan?	¿Qué	ha	pasado	entre	tú	y	Freddy?
	

—Nada.
	

—Si	 no	me	 lo	 cuentas,	 no	 puedo	 hacer	 nada	—Y	 digiriéndose	 a
Niall,	dice—:	Espérame	allí	que	ahora	voy.



	
—Ven,	enana	—dice	Niall	cogiéndola	en	brazos—,	que	 te	 llevo	a

clase.
	

Penny	se	cuelga	del	cuello	de	su	primo	mientras	este	le	lleva	dando
vueltas	por	todo	el	pasillo,	haciéndola	reír.	En	cuanto	llegan	a	la	puerta	de
la	clase,	Niall	la	deja	en	el	suelo	y	ella	le	da	un	largo	beso	en	la	mejilla.
	

—Antes	he	dicho	gilipollas	—susurra	a	Niall	en	el	oído.
	

—¿En	serio?	Pero	sabes	que	esas	palabras	no	podemos	decirlas	a
menudo...	Ahora	ya	hasta,	a	ver...	dentro	de,	por	lo	menos	dos	semanas,	no
puedes	decir	ninguna	más.
	

—Bueno...
	

—Y	 nunca	 delante	 de	 tus	 padres,	 ¿vale?	 Solo	 las	 puedes	 decir
conmigo.
	

—Vale.	Te	quiero	Niall.
	

—Y	yo.	Pórtate	bien	y	haz	caso	a	la	profesora.
	

—Lo	 sé	—contesta	 ella	 poniendo	 los	 ojos	 en	 blanco—.	No	 hace
falta	que	me	lo	repitas	tanto,	que	ya	tengo	seis	años.
	

—Y	yo	once,	pero	aún	así,	a	veces	me	olvido	de	ser	bueno	—dice
él	guiñándole	un	ojo	mientras	abre	la	puerta	y	ella	entra	contenta.
	

≈≈≈
	

Evan	entra	en	el	colegio	y	corre	por	el	pasillo	hacia	la	enfermería.
Recuerda	el	camino	perfectamente	ya	que	él,	en	sus	tiempos,	también	era
asiduo	 de	 las	 curas	 de	 la	 señora	 Roberts.	 Cruza	 la	 puerta	 sin	 siquiera
llamar,	nervioso	por	cómo	se	va	a	encontrar	a	Aidan.	Cuando	le	llamó	la
secretaria,	solo	 le	dijo	que	se	había	peleado	y	que	 le	habían	 llevado	a	 la
enfermería.	Nunca	antes	se	había	pegado	con	nadie,	un	ejemplo	más	de	lo
raro	que	está	últimamente.
	

—¡Aidan!	—dice	abrazándole	al	verle	sentado	en	una	camilla.
	

—Estoy	bien,	papá...



	
—Déjame	que	te	vea.

	
Evan	le	aparta	el	pelo	y	observa	detenidamente	la	ceja	cosida.

	
—Solo	me	han	puesto	dos	puntos...

	
—¿Cómo...?	¿Por	qué...?	Aidan,	cariño,	¿qué	te	pasa?

	
Al	 ver	 que	 agacha	 la	 cabeza,	 avergonzado,	 Evan	 decide	 dejar	 el

interrogatorio	para	otro	momento	y	le	vuelve	a	abrazar	con	fuerza.
	

—Vale,	 vale,	 tranquilo...	 Ya	 está...	 Estoy	 aquí,	 ¿vale?	 Me	 quedo
contigo...
	

Unos	 segundos	 después,	 el	 señor	 Zachary	 se	 acerca	 a	 ellos.	 En
cuanto	Evan	le	ve,	esboza	una	sonrisa	y,	sin	soltar	a	su	hijo,	le	estrecha	la
mano.
	

—¿Le...?	¿Le	parece	bien	si	me	lo	llevo?	Vamos	a	pasar	el	resto	del
día	juntos...	—le	pregunta	Evan.
	

—Me	parece	una	idea	estupenda.	¿Sabes	si	tu	hermano	estará	en	el
gimnasio?
	

—¿Kai?	Seguro.	¿Por?
	

—Tengo	que	llamarle.
	

—¿Por	Niall?	¿Está	bien?
	

—Sí.	Que	te	cuente	Aidan,	si	quiere.
	

Caminan	 en	 silencio	 por	 el	 pasillo,	 dirigiéndose	 hacia	 la	 taquilla
para	recoger	la	mochila.	Mientras	lo	hace,	Evan	no	le	quita	ojo,	y	le	mira
preocupado,	incluso	cuando	se	meten	en	el	coche.
	

—¿Te	apetece	un	perrito	caliente?
	

Aidan,	sin	mirarle,	se	encoge	de	hombros	mientras	se	toca	la	tela
del	pantalón.	Su	padre	se	fija	en	el	roto	de	la	rodilla	y	cuando	le	toca	con
la	mano,	le	pregunta:
	



—¿Las	rodillas	te	las	han	mirado?	A	lo	mejor	tienes	herida...
	

—No,	 no	 tengo	 nada.	 Siento	 lo	 del	 pantalón...	 Mamá	 se	 va	 a
enfadar...
	

—No	se	va	a	 enfadar	por	 el	pantalón,	pero	 sí	 al	 saber	que	 te	has
peleado...	Aidan,	 yo	 también	 estoy	 enfadado	—dice	mientras	 conduce—.
Últimamente	 estás	 muy	 raro,	 como	 apático.	 Tus	 notas	 han	 bajado	 en
picado,	 nos	 contestas	 mal,	 y	 ahora	 nos	 enteramos	 de	 que	 te	 metes	 en
peleas.
	

Ambos	 se	 quedan	 en	 silencio,	 Aidan	 con	 la	 cabeza	 agachada,
mirándose	 las	manos,	 y	 Evan	 centrando	 su	 atención	 en	 el	 tráfico.	 Unos
veinte	minutos	 después,	 entran	 caminando	 en	Central	 Park.	Compran	 un
par	de	perritos	y	se	sientan	en	la	hierba.
	

—Por	 cierto	 —dice	 Evan	 sacando	 las	 gafas	 del	 bolsillo	 de	 la
camisa	y	tendiéndoselas—.	Póntelas.
	

Aidan	 le	 hace	 caso	 y	 en	 cuanto	 se	 las	 pone	 se	 da	 cuenta	 de	 lo
mucho	que	las	ha	echado	de	menos.
	

—¿Mejor	ahora?	¡Sorpresa,	soy	yo!	¡Tu	padre!
	

—Sí	—contesta	riendo	sin	miedo.
	

Cuando	se	acaban	el	perrito,	los	dos	se	quedan	mirando	al	frente,
hacia	el	lago.	Evan	pone	el	brazo	alrededor	de	los	hombros	de	su	hijo	y	le
acerca	hasta	él.
	

—Papá...
	

—Dime.
	

—Yo	 no	 quiero	 pegarme	 con	 nadie,	 no	me	 gusta.	Me	 da	miedo.
Cuando	pegaba	a	Freddy,	tenía	los	ojos	cerrados...
	

—No	pasa	nada.	Yo	tampoco	sé	pelear	y	nunca	lo	hice...	A	pesar	de
que	me	machacaban	constantemente.
	

—¿Por	ser	listo?
	



—Por	 ser	 listo,	 por	 llevar	 gafas,	 por	 tener	 siempre	 los	 deberes
hechos,	por	levantar	la	mano	en	clase	para	contestar	a	las	preguntas	de	los
profesores...
	

—¿Y	qué	hacías?
	

—Nada.
	

—¿Nada?
	

—Kai	 y	 Connor	 me	 intentaban	 proteger,	 pero	 ellos	 no	 estaban
siempre	conmigo...
	

—¿Y...?	¿Y	por	qué	no	te	quitaste	las	gafas	para	que	no	te	pegaran
por	 ello?	 ¿Por	 qué	 no	 te	 dejabas	 los	 deberes	 sin	 hacer?	 ¿Por	 qué	 no
dejabas	de	levantar	la	mano	en	clase?
	

—¿Y	 por	 qué	 debería	 hacerlo?	 ¿Hubiera	 cambiado	 eso	 algo	 las
cosas?
	

Evan	mira	a	su	hijo,	que	arruga	la	frente	pensativo,	mordiéndose	el
labio	inferior	de	forma	compulsiva.
	

—¿Te	 ha	 funcionado	 a	 ti?	 —se	 atreve	 a	 preguntarle,	 cayendo
entonces	en	la	cuenta	de	que	el	comportamiento	errático	de	su	hijo	pudiera
estar	debido	al	mismo	acoso	que	él	sufría	de	pequeño.
	

—No	—confiesa	Aidan	con	lágrimas	en	los	ojos.
	

—Ven	aquí.
	

Evan	 se	 sienta	 detrás	 de	 su	 hijo	 y	 le	 aprieta	 contra	 su	 pecho.
Enseguida	 siente	 sus	 pequeñas	 manos	 agarrándole	 con	 fuerza	 los
antebrazos	y	cómo	su	pequeño	cuerpo	empieza	a	temblar.
	

—No	sé	qué	le	he	hecho,	papá...	Nunca	me	metí	con	él.	Ni	siquiera
va	 a	 mi	 clase.	 No	 me	 conoce	 de	 nada	 —empieza	 a	 explicar	 Aidan,
llorando	desconsoladamente.
	

Evan	apoya	los	labios	en	la	cabeza	de	su	hijo	mientras	le	estrecha
con	más	fuerza,	todo	ello	sin	mediar	palabra,	dejando	que	se	desahogue	a
gusto.	 Cierra	 los	 ojos	 con	 fuerza,	 mientras	 se	 le	 rompe	 el	 corazón	 al



escuchar	a	su	hijo	llorar	sin	consuelo,	pero	aguanta	estoicamente.	Pasados
varios	 minutos,	 las	 lágrimas	 cesan	 para	 dar	 paso	 a	 fuertes	 sollozos	 y,
cuando	 estos	 también	 acaban,	Aidan	 se	 sorbe	 los	mocos	 repetidas	 veces
mientras	 se	 seca	 la	 cara	 con	 la	 manga	 de	 la	 camiseta.	 Evan	 le	 ayuda,
sonriéndole	y	besando	su	frente.
	

—Mamá	y	yo	te	queremos	mucho,	y	estamos	muy	orgullosos	de	ti,
cariño.
	

—Lo	sé.
	

—Confiamos	en	ti	plenamente	y,	aunque	te	veíamos	raro,	como	no
nos	contabas	nada,	pensamos	que	estarías	pasando	por	una	de	esas	fases	de
la	pre-adolescencia...	Lo	siento,	siempre	has	sido	tan	maduro	que	a	veces
olvidamos	 que	 tienes	 solo	 nueve	 años...	 Deberíamos	 haber	 insistido	 en
preguntarte.
	

—No,	 papá...	 No	 fue	 culpa	 vuestra...	 No...	 —Aidan	 chasquea	 la
lengua	y	se	decide	a	contárselo	todo—.	Freddy...	Él...	llevaba	unas	semanas
metiéndose	conmigo.	Todo	empezó	en	el	recreo.	No	me	gusta	el	fútbol,	no
se	me	dan	bien	los	deportes	y	no	me	gusta	jugar	con	las	niñas	a	muñecas	o
a	animales,	así	que	prefiero	sentarme	solo	en	un	rincón	a	leer.	Él	me	vio	y
empezó	a	meterse	conmigo.	Al	principio	era	solo	unas	burlas	en	el	recreo,
luego	 empezó	 a	 perseguirme	 también	 en	 los	 pasillos	 y	 en	 los	 lavabos,
incluso	en	el	autobús...	Por	eso	siempre	intento	retrasarme	y	que	me	lleves
tú...
	

—¿Te	ha	pegado?
	

—No,	solo	empujones	y	amenazas...	Pero	me	pone	tenso	y...	tengo
miedo.
	

—¿Por	qué	no	nos	dijiste	nada?
	

—Porque	no	quiero	parecer	débil...	Por	eso	le	pedí	a	Niall	que	me
enseñara	 a	 pegar...	 Me	 ha	 estado	 dando	 algunas	 clases	 y	 consejos...	 Y
también	me	vigila	siempre	en	el	recreo...
	

—¿Hoy	le	ha	hecho	algo	al	abusón	ese?
	

—Sí	—contesta	Aidan	asintiendo	con	la	cabeza—.	Yo	le	empecé	a



pegar	 y	 como	 no	 se	 lo	 esperaba,	 conseguí	 cogerle	 desprevenido,	 pero
cuando	 reaccionó,	 me	 abrió	 la	 ceja	 de	 un	 puñetazo.	 Ahí	 fue	 cuando
apareció	Niall	y	le	empezó	a	pegar.
	

—¿Ese	tal	Freddy	va	a	clase	con	tu	primo?
	

—Qué	va.	Es	mayor	que	Niall.	Pero	Niall	es	más	fuerte	y	Freddy	le
tiene	miedo.	De	hecho,	todo	el	colegio	se	lo	tiene	y	nadie	se	mete	con	él.
	

—No	sé	por	qué	no	me	extraña...
	

—Papá,	¿alguna	vez	dejaron	de	meterse	contigo	en	el	colegio?
	

—Claro.
	

—¿Y	cómo	lo	conseguiste?
	

—No	 haciéndoles	 caso.	 Quizá,	 yo	 no	 era	 muy	 diestro	 con	 los
puños,	pero	sí	con	esto
	

—dice	tocando	la	cabeza	de	su	hijo	con	un	dedo—.	Aidan,	hijo,	haz
frente	a	 las	 situaciones	 con	 tus	mejores	armas.	Piensa,	desármale,	déjale
en	ridículo.	Eres	capaz	de	ello,	seguro.
	

—Sí...	Es	un	poco...	limitado.
	

—No	 dejes	 de	 ser	 tú	 mismo.	 Eres	 increíble,	 Aidan.	 Y	 no	 solo
porque	seas	muy	inteligente.	Eres	bueno	y	divertido.
	

—Sí...	Mamá	dice	que	he	salido	a	ella...
	

—Eso	seguro	—contesta	Evan,	mientras	los	dos	ríen	a	carcajadas
—Hablando	de	mamá,	¿quieres	que	la	llamemos	para	ver	si	puede	comer
con	nosotros?
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—¡Pero...!	¡Pero...!	¡Aidan!
	

—Hayley,	por	favor...	—le	pide	Evan—.	No	le	pegues	la	charla...
	

Los	 tres	 están	 sentados	 en	 un	 restaurante	 japonés	 en	 Tribeca,	 el
sitio	 que	 ha	 elegido	Aidan	 para	 comer.	 Al	 contrario	 que	 la	mayoría	 de



niños,	él	prefiere	mil	veces	comer	aquí	que	en	un	restaurante	de	comida
rápida.	Le	traen	desde	los	tres	años,	motivo	por	el	cual	maneja	los	palillos
con	total	destreza.
	

—Tú	 has	 tenido	 tu	 tiempo	 con	 él,	 ahora	me	 toca	 a	mí	—le	 dice
Hayley	para	hacerle	callar.
	

—Mamá,	lo	siento...
	

—Estos	casos	hay	que	denunciarlos,	cariño.	Es	un	claro	ejemplo	de
acoso	escolar.
	

—¡Mamá,	no!	 ¡No	soy	un	chivato!	Prefiero	ocuparme	yo	solo	de
esto...
	

—¿En	serio?	¿A	qué	le	llamas	tú	ocuparte?	¿A	salir	corriendo?	¿A
dejar	de	hacer	los	deberes	y	preferir	no	ver	a	llevar	gafas?	¿O	a	hacer	que
Niall	se	pegue	por	ti?
	

—Lo	siento	mucho,	mamá...	¡Pero	hoy	me	enfrenté	a	él!	—dice	con
los	ojos	muy	abiertos—.	Al	menos	dos	de	mis	puñetazos	le	dieron.
	

—A	lo	que	me	refiero	es	que	no	hace	falta	llegar	a	los	extremos	a
los	 que	 has	 llegado.	 Llevas	 semanas	 retraído,	 encerrado	 en	 ti	 mismo,
aterrado.	Tus	notas	bajaron	en	picado	y	tu	relación	con	nosotros	también...
Si	te	hubieras	"ocupado"	de	ello	mucho	antes	—dice	entrecomillando	las
palabras	con	los	dedos—,	quizá	lo	de	hoy	no	hubiera	llegado	a	pasar.
	

—¿Se	 va	 a	 meter	 Niall	 en	 líos?	—pregunta	 Aidan	 agachando	 la
cabeza.
	

—Probablemente.	Dependerá	de	lo	mal	que	haya	dejado	a	ese	chico
—responde	Hayley	que,	 tras	ver	 la	mueca	que	hace	 su	hijo	 con	 la	boca,
añade—:	Y	por	tu	cara	entonces,	deduzco	que	los	tendrá.
	

—Yo	no	pretendía...	No	quería	ponerle	en	un	aprieto...
	

—Tranquilo,	ya	nos	 encargaremos	de	eso	a	 su	debido	 tiempo.	El
otro	chico	no	es	que	fuera	un	santo.
	

—Debería	haberme	enfrentado	a	él	antes...	—dice	Aidan	agachando



la	cabeza.
	

—Deberías.	¿Y	sabes	por	qué?	Porque	por	nada	del	mundo	quiero
que	un	mierda	como	ese	me	quite	a	mi	niño.	Eres	increíble	tal	como	eres,
cariño.	No	permitas	que	nadie	te	obligue	a	cambiar.	¿De	acuerdo?
	

—Vale	—contesta	Aidan	sonriendo	con	timidez.
	

—Y	no	te	quites	nunca	esas	gafas	porque	te	quedan	realmente	bien.
Estás	mucho	más	guapo	que	tu	padre,	y	eso	es	mucho	decir.
	

—¿Más?	—interviene	Evan—.	Me	voy	a	poner	celoso...
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—Dale	 un	 beso	 de	 buenas	 noches	 a	 tu	 madre	 —le	 dice	 Evan
llevándole	a	hombros	como	si	fuera	un	saco	de	patatas.
	

—Buenas	noches	mamá.
	

Hayley	se	encuentra	con	la	cara	de	su	hijo,	boca	abajo,	frente	a	ella.
Se	 la	 agarra	 con	 las	 manos	 y	 le	 empieza	 a	 dar	 un	 montón	 de	 besos
mientras	él	ríe.
	

—¡Mamá!	¡Vale	ya!
	

—Ni	hablar.	Eres	todo	mío	—contesta	ella	acariciando	su	nariz.
	

—Te	quiero	—le	dice	Aidan.
	

—Y	yo,	mi	vida.
	

Evan	 le	 lleva	hasta	su	dormitorio	a	cuestas,	haciéndole	cosquillas
mientras	él	se	revuelve	riendo	a	carcajadas.
	

—Te	tiro,	¿vale?
	

—¡Sí!
	

—¿Preparado?	A	la	una,	a	las	dos	y	a	las...
	

Sin	haber	llegado	a	tres,	Evan	lanza	a	su	hijo	encima	de	la	cama	y,
acto	seguido,	se	estira	a	su	lado.



	
—¿Qué	 toca	hoy?	—le	pregunta	para	ver	qué	cómic	 les	 toca	 leer

—.	¿Batman?	¿Flash?
—No	—Aidan	se	levanta	y	corre	hacia	su	mochila,	volviendo	con	un	libro
en	las	manos—.	Necesito	que	me	ayudes	con	unas	cosas...
	

—¿Qué	es?	—le	pregunta	cogiendo	el	libro.	Mira	la	página	que	le
enseña	 Aidan	 y,	 arrugando	 la	 frente,	 le	 pregunta—:	 ¿Estáis	 estudiando
esto?
	

—Aún	 no	 —le	 dice	 mordiéndose	 el	 labio	 inferior—,	 pero	 me
llama	 la	 atención.	 ¿Me	 puedes	 explicar	 cómo	 se	 resuelven	 estas
operaciones?	Prometo	que	cuando	la	señora	Adams	lo	explique,	haré	ver
que	no	sé	cómo	se	hacen...
	

—Son	unas	raíces	cuadradas	algo	complejas,	Aidan.
	

—Lo	sé...	Por	eso	me	gustan...
	

Evan	 gira	 la	 cabeza	 y	mira	 a	 su	 hijo	 durante	 unos	 segundos.	 Le
recuerda	 tanto	a	él	 a	 su	edad,	que	no	puede	evitar	 sonreír	al	ver	 su	cara
ilusionada.
	

—No	debería	decir	eso	en	voz	alta,	¿verdad?
	

—¿Por	qué	no?	Algunas	operaciones	matemáticas	pueden	llegar	a
ser	apasionantes.
	

—Al	darse	cuenta	de	sus	palabras,	hace	una	mueca	con	 la	boca	y
añade—:	Vale,	mejor	nos	guardamos	estas	cosas	para	cuando	estemos	los
dos	solos.	Será	nuestro	secreto.
	

—¡Vale!
	

—Mira...
	

Evan	 coge	 un	 lápiz	 y	 empieza	 a	 garabatear	 en	 un	 papel	 para
explicarle	 cómo	 resolver	 este	 tipo	 de	 raíces	 cuadradas,	 siempre	 bajo	 la
atenta	mirada	de	Aidan	que,	aunque	no	pierde	detalle,	empieza	a	bostezar
de	cansancio.
	

—Venga,	 mañana	 seguimos	 —dice	 Evan	 cerrando	 el	 libro	 y



guardándolo	en	la	mochila	de	su	hijo.
	

Se	 acerca	 de	 nuevo	 a	 su	 cama,	 le	 arropa	 con	 cuidado	 y	 le	 da	 un
beso	en	la	frente,	después	de	apartarle	el	pelo	para	comprobar	el	estado	de
la	herida.
	

—No	 me	 duele,	 no	 te	 preocupes.	 Además,	 Niall	 dice	 que	 las
cicatrices	hacen	sexy.
	

—¿Ah	sí?
	

—Sí.	Y	Penny	me	dijo	que	seguía	estando	muy	guapo.	Mañana	veré
si	Lauren	opina	lo	mismo.
	

—Menudo	peligro	tenéis	juntos	los	tres...	—dice	Evan	negando	con
la	 cabeza,	 encantado	 de	 que	 los	 tres	 se	 lleven	 tan	 bien—.	 Y	 por	 cierto,
¿quién	es	esa	Lauren?	¿Una	chica	de	tu	clase?
	

—Coincidimos	en	algunas	asignaturas...	El	problema	es	que	en	una
de	 las	 que	 coincidimos	 es	 en	 educación	 física	 y	 en	 eso	 soy	 un	 negado...
Ella	sube	la	cuerda	más	alto	que	yo...
	

—¿Y	en	qué	más	coincidís?
	

—En	 ciencias	 y	 música.	 No	 sé	 yo	 si	 la	 impresionaría	 mucho
diseccionando	una	rana,	pero	quizá	si	le	canto	algo...
	

—Seguro	 que	 se	 te	 ocurre	 algo	—dice	 revolviéndole	 el	 pelo	 de
forma	cariñosa—.	Buenas	noches.
	

—Buenas	noches	—contesta	Aidan	abrazándole	con	fuerza—.	Eres
el	mejor	padre	del	mundo.
	

Evan	 le	 estrecha	 entre	 sus	 brazos,	 realmente	 emocionado,
levantando	 la	 vista	 al	 techo	mientras	 da	 las	 gracias	mentalmente.	Ahora
entiende	el	esfuerzo	y	sufrimiento	de	su	padre,	su	empeño	en	que	tanto	él
como	sus	hermanos	estuvieran	bien	y	fueran	felices.
	

—Aprendí	del	mejor.
	



	
EPÍLOGO	2
NIALL

	
	
Niall	 está	 sentado	 en	 una	 de	 las	 sillas	 frente	 a	 la	 secretaria,

mientras	 su	 padre	 está	 dentro	 del	 despacho	 del	 señor	Zachary,	 hablando
con	 él.	 Tiene	 la	 cabeza	 echada	 hacia	 atrás,	 mirando	 al	 techo,	 y	 masca
chicle	haciendo	enormes	pompas	que	le	explotan	en	la	cara.

—Rose,	 ¿aún	 no	 han	 venido	 a	 cambiarte	 ese	 fluorescente?	 —le
pregunta	señalando	a	uno	de	los	paneles	de	luces	del	techo.

—Pues	no,	cariño.
—El	martes	ya	no	funcionaba.
—¿El	 martes,	 dices?	 ¿Estuviste	 aquí	 el	 martes?	 —pregunta	 ella,

pensativa—.	¿Cuándo	hiciste	saltar	la	alarma	de	incendios?
—No,	eso	fue	la	semana	pasada.	El	martes	fue	cuando	me	pillaron

en	el	vestuario	de	las	chicas...
—Es	verdad...	Cariño,	deberías	empezar	a	comportarte...
—Es	que	me	aburro,	Rose...	—dice	poniéndose	en	pie,	acercándose

hasta	su	mesa	y	sentándose	encima	de	ella—.	¿Has	hecho	magdalenas?
—Toma...	—Rose	saca	una	del	cajón	y	se	la	tiende	mientras	Niall	le

sonríe	de	forma	pícara—.	Eres	un	sinvergüenza,	como	lo	era	tu	padre.
—Entonces,	esto	es	como	una	especie	de	justicia	divina.	Los	dioses

—dice	señalando	hacia	arriba—,	le	están	haciendo	pagar	por	todo.
—Ya,	el	problema	es	que	no	sé	qué	culpa	tiene	tu	pobre	madre...
En	ese	momento,	la	puerta	del	despacho	del	señor	Zachary	se	abre,

y	 Niall	 cambia	 automáticamente	 la	 cara.	 Esconde	 la	 magdalena	 a	 su
espalda	mientras	se	pone	en	pie	de	un	salto	y	clava	 los	ojos	en	su	padre
para	intentar	averiguar	su	estado	de	ánimo.

—Hasta	mañana	pues	—dice	el	director.
—Aquí	estaremos.
El	 señor	 Zachary	 gira	 entonces	 la	 cabeza	 hacia	 él	 y,	 con	 cara

impasible,	le	dice:
—Descansa	y	reflexiona	un	poco	acerca	de	lo	ocurrido.
Kai	 se	 despide	 de	 Rose	 con	 un	 par	 de	 besos	 y	 un	 fuerte	 abrazo,

demostrando	el	cariño	que	se	tienen	debido	a	la	multitud	de	veces	que	él



había	estado	en	este	despacho.	Luego,	abre	 la	puerta	y	sale	al	pasillo	sin
dirigirle	la	palabra	a	su	hijo.

—Adiós	Rose...
—Suerte,	cariño.
Kai	 camina	 hacia	 la	 salida	 dando	 grandes	 zancadas,	 y	Niall	 tiene

que	hacer	verdaderos	esfuerzos	para	seguirle	el	ritmo.
—Papá...	 Tengo	 que	 coger	 la	 mochila...	 —le	 dice	 parándose	 en

mitad	del	pasillo,	señalando	hacia	las	taquillas.
Kai,	 sin	 decir	 nada,	 se	 frena	 y	 cruza	 los	 brazos	 sobre	 el	 pecho.

Niall	le	observa	durante	unos	segundos	y	cuando	su	padre	le	hace	una	seña
con	la	mano,	corre	hacia	su	taquilla	y	coge	la	mochila.

—Papá,	 lo	 siento...	 Yo...	 —se	 empieza	 a	 excusar	 Niall,	 pero	 en
cuanto	ve	a	su	padre	empezar	a	caminar	de	nuevo,	vuelve	a	correr	tras	él.

Ya	en	el	exterior,	al	ver	que	su	padre	sigue	sin	dirigirle	la	palabra,
Niall	corre	y	se	planta	frente	a	él	antes	de	que	se	suba	en	el	coche.

—Papá,	háblame,	por	favor...
—¿Y	qué	quieres	que	te	diga,	Niall?	¿Cuántas	veces	hemos	hablado

de	esto?
—Muchas	—contesta	agachando	la	cabeza.
—¿Qué	crees	que	dirá	tu	madre	cuando	lo	sepa?
—¡No,	 papá,	 por	 favor!	 ¡No	 se	 lo	 cuentes!	Ni	 a	 ella	 ni	 a	Vicky...

Será	nuestro	secreto.	Por	favor...
—¿Estás	loco?	Tu	madre	y	tu	hermana	son	como	espías	de	la	CIA.

Es	imposible	esconderles	nada.
—Pero	 si	 mamá	 se	 entera,	 me	 castigará	 sin	 poder	 pisar	 el

gimnasio.
—Haberlo	 pensado	 antes	 de	 liarte	 a	 hostias.	Además,	 si	 tu	madre

averigua	que	yo	lo	sabía	y	no	le	dije	nada,	me	las	cargaré	yo.
—¡Pero	a	ti	no	te	castigará!
—¿Que	no?	Qué	poco	conoces	a	tu	madre	si	piensas	eso...
—¡Pero	a	ti	no	puede	prohibirte	acercarte	al	gimnasio!
—Pero	sí	acercarme	a	ella,	y	eso	me	jodería	mucho	más.
—Pero	papá...	Yo...
—Sube	al	coche	Niall,	no	tengo	ganas	de	discutir.
Kai,	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 agarra	 el	 volante	 con	 tanta	 fuerza	que

los	nudillos	se	le	vuelven	blancos.	No	despega	los	ojos	de	la	carretera	ni
por	 un	 segundo,	mientras	 que	Niall	 le	mira	 de	 reojo.	Su	padre	 no	 suele



enfadarse	 a	 menudo,	 y	 mucho	 menos	 con	 él,	 por	 eso	 no	 está	 nada
acostumbrado	a	verle	con	esta	actitud.

—¿Dónde	 vamos,	 papá?	—le	 pregunta	 al	 ver	 que	 se	 desvían	 un
poco	del	camino	a	casa.

—Tengo	 que	 pasar	 por	 el	 gimnasio	 un	momento.	 He	 tenido	 que
salir	corriendo	cuando	el	señor	Zachary	me	llamó	y	tengo	que	ocuparme
de	algunos	asuntos	antes	de	ir	para	casa.

Niall	asiente	con	la	cabeza	sin	decir	nada	más.	No	quiere	hacer	ni
decir	nada	que	haga	enfadar	más	aún	a	su	padre.	Así	que	permanecen	en
silencio	 todo	 el	 resto	 del	 trayecto,	 escuchando	 la	 radio,	 hasta	 que	 Kai
aparca	frente	al	gimnasio.	Se	apea	y	Niall	hace	lo	propio,	siguiéndole	de
cerca	hacia	el	interior.

—Quédate	 ahí	 —le	 advierte	 su	 padre	 mientras	 se	 pierde	 en	 la
oficina	del	fondo.

Niall	se	deja	caer	en	una	de	las	sillas,	resoplando	resignado.	Patea
el	aire,	contrariado,	cuando	Marty,	 la	mano	derecha	de	su	padre,	 sale	de
uno	de	los	vestuarios	y	al	verle,	llama	su	atención.

—¡Eh,	Niall!
—Hola,	Marty	—le	saluda	con	desgana.
—¿Qué	haces	ahí?	¿No	vienes	a	machacar	un	rato	el	saco?
—No	 puedo...	 —le	 dice	 Niall	 levantándose	 de	 la	 silla	 para

acercarse	con	cautela	hasta	él—.	Estoy	castigado.
—¿Qué	has	hecho?
—Pelear.
—Bueno...
—En	el	recreo	del	colegio.
—Eso	ya	no...
—Le	rompí	la	nariz	y	le	trabajé	bien	las	costillas.
—¡Joder,	Niall!	¿No	podías	haberte	cortado	un	poco?
—Quizá...	—contesta	encogiéndose	de	hombros.
Marty	agarra	el	saco	y	le	hace	una	seña	a	Niall	para	que	empiece	a

golpearlo.	 Por	 instinto,	 en	 un	 gesto	muy	 natural	 para	 él	 ya	 que	 lo	 lleva
haciendo	 desde	 que	 tiene	 uso	 de	 razón,	 empieza	 a	 golpearlo,	 siguiendo
siempre	un	ritmo	pausado	y	acompasado,	combinando	golpes	directos	con
otros	de	derechas	y	de	izquierdas.

—Sabes	 que	 a	 tu	 padre	 no	 le	 gusta	 que	 te	 metas	 en	 líos	 en	 el
colegio.



—Lo	sé	—contesta	sin	dejar	de	golpear	el	saco.
—Y	que	siempre	te	dice	que	dejes	las	peleas	para	cuando	estés	en	la

lona.
—Sí.
—Y	que	tu	madre	ya	te	ha	advertido	varias	veces	de	que	si	sigues

peleándote	fuera	del	gimnasio,	te	prohibirá	venir.
Esta	 vez,	Niall	 no	 contesta,	 sino	 que	 empieza	 a	 golpear	 con	más

fuerza,	apretando	la	mandíbula	hasta	hacer	rechinar	los	dientes.
—Pones	a	tu	padre	en	un	aprieto.	Él	quiere	traerte,	porque	sabe	que

te	encanta	y	a	él	 también	le	gusta	que	practiquéis	juntos.	Pero	nunca	va	a
contradecir	 una	 decisión	 de	 tu	 madre,	 y	 menos	 cuando	 sabe	 que	 lleva
razón.

Los	golpes	de	Niall	se	hacen	cada	más	fuertes,	y	el	ritmo	crece	por
momentos.	Los	puñetazos	vuelan	sin	ningún	ritmo	ni	patrón	identificado,
provocando	que	su	respiración	se	vuelva	irregular	y	costosa.

—Si	sabes	todo	eso,	¿por	qué	le	has	roto	la	nariz	a	ese	chico?
Kai	 sale	 del	 despacho	 en	 ese	 momento,	 y	 observa	 la	 escena

detenidamente.
—¡Porque	ese	imbécil	lleva	semanas	molestando	a	Aidan!
Kai	 se	 acerca	 al	 instante,	 con	 la	 frente	 arrugada,	 preocupado	por

las	palabras	de	su	hijo.
—¡Le	 perseguía!	 ¡Se	 burlaba	 de	 él!	—grita	 golpeando	 con	 tanta

fuerza	que	hace	mover	a	Marty	del	sitio.
—Niall...	—dice	Kai.
—¡No	era	justo!	¡Freddy	es	mayor	que	Aidan!
—Hijo...	 —Kai	 se	 interpone	 entre	 Niall	 y	 el	 saco,	 llegando	 a

encajar	 alguno	de	 los	 golpes,	 y	 le	 abraza	 con	 fuerza—.	Niall,	 tranquilo.
Explícame	qué	ha	pasado.

Le	 conduce	 hacia	 un	 lado,	 y	 le	 sienta	 en	 una	 de	 las	 sillas,
agachándose	frente	a	él,	apoyando	las	manos	en	las	rodillas	de	su	hijo.

—Cuéntame	el	motivo	de	la	pelea.
—Aidan	 no	 quiere	 que	 se	 lo	 cuente	 a	 nadie...	 —dice	 intentando

recuperar	el	aliento—.	No	debería	haber	dicho	nada...
—No	creo	que	a	Aidan	le	importe	que	yo	lo	sepa.	Mírame,	Niall	—

dice	cogiéndole	de	la	barbilla	para	obligarle	a	mirarle	a	 los	ojos—.	Soy
yo.

—Papá...	—Niall	se	fija	en	que	tiene	los	puños	cerrados	con	fuerza



y	los	relaja	de	inmediato,	frotándose	las	palmas	en	el	pantalón—.	Freddy
acosaba	a	Aidan.	Se	burlaba	de	él	delante	de	todo	el	mundo,	le	asustaba	y
amenazaba,	le	amargaba	la	existencia...

—¿Desde	cuándo?
—No	sé...	Dos	meses	o	así...
—¿Lo	saben	Evan	y	Hayley?
—No.	Él	no	quería	que	se	lo	dijéramos	a	nadie...	Ni	siquiera	se	lo

contó	 nunca	 a	 ningún	 profesor...	 Yo	 tampoco	 me	 había	 dado	 cuenta	 de
nada	 hasta	 que	 no	 me	 vino	 pidiendo	 ayuda.	 Me	 pidió	 que	 le	 enseñara
algunos	golpes.

—¿Y	lo	hiciste?
—Sí,	 pero	 es	 un	 negado,	 así	 que	 decidí	 empezar	 a...	 prestarle

atención.	Le	espero	en	la	puerta	del	cole	al	llegar,	estoy	cerca	de	él	en	el
recreo...	Pero	Aidan	se	dio	cuenta	de	ello,	y	me	pidió	que	no	interviniera
en	ningún	momento...	Era	un	pelele	en	sus	manos,	papá,	y	nunca	me	metí
porque	solo	eran	insultos	y	algún	empujón	esporádico.	Pero	hoy,	cuando
vi	 que	 le	 pegaba	 ese	 puñetazo	 en	 la	 cara...	 Simplemente	 yo...	—Niall	 se
mira	 de	 nuevo	 las	 manos,	 cerradas	 en	 forma	 de	 puño,	 otra	 vez—.	 No
podía	soportar	que	le	hiciera	daño,	papá.	Es	Aidan.

—¿Por	qué	no	se	lo	dijiste	al	señor	Zachary?
—Porque	Aidan	no	quiere	se	lo	sepa.
—Niall,	 mañana	 tenemos	 que	 ir	 a	 hablar	 con	 el	 director	 y	 te

impondrá	un	castigo.	Puede	que	incluso	te	expulse	durante	un	tiempo.	Si	le
explicas	 los	 motivos	 de	 la	 pelea,	 puede	 que	 el	 castigo	 se	 rebaje
considerablemente...

—Me	da	igual	—insiste	Niall—.	No	voy	a	traicionar	a	Aidan.
Kai	resopla	resignado	y	se	sienta	en	la	silla	de	al	 lado	de	su	hijo.

Le	observa	durante	un	rato,	y	aunque	quiere	enfadarse	con	él,	admira	su
determinación	 y	 lealtad	 hacia	 su	 primo.	 Le	 ha	 defendido	 y	 lo	 seguirá
haciendo	 sin	 importarle	 las	 consecuencias	 que	 le	 pueda	 acarrear,	 justo
como	él	hacía	con	Evan	cuando	eran	pequeños.	Al	 rato,	 le	agarra	por	 la
cabeza	y	le	atrae	hasta	él.

—Siento	si	te	he	metido	en	problemas.
—No	es	para	tanto...
—Me	 refiero	 a	 problemas	 con	mamá.	 Porque	me	 vas	 a	 echar	 un

cable	con	ella,	¿verdad?
≈≈≈



—¡Hola!	¡Estamos	en	casa!	—dice	Kai	nada	más	traspasar	la	puerta
principal.

—¡Hola,	chicos!	¡Estoy	en	la	cocina!	—oyen	que	Sarah	les	dice—.
Vicky	y	Erik	vienen	a	cenar.

—Genial	 —susurra	 Niall	 entre	 dientes—.	 El	 aquelarre	 al
completo...

Kai	le	da	una	colleja	a	su	hijo	y	le	hace	una	seña	para	que	se	calle	y
camine	 hacia	 la	 cocina.	 En	 cuanto	 los	 dos	 entran,	 Sarah	 les	 mira	 y	 se
queda	quieta.

—Vale,	¿qué	pasa?	¿Qué	habéis	hecho?
—Y	tú	pretendías	ocultárselo...	—le	susurra	Kai	a	su	hijo.
—Mamá,	antes	de	nada,	quiero	que	sepas	que	te	quiero	un	montón

—le	 dice	 Niall	 acercándose	 a	 ella	 y	 poniendo	 su	 mejor	 cara	 de	 niño
bueno.

Kai	niega	con	la	cabeza,	sabedor	de	que	la	táctica	que	ha	elegido	su
hijo	va	a	ser	un	fracaso	absoluto,	así	que	decide	tomar	cartas	en	el	asunto
y,	acercándose	a	ella,	le	dice:

—No	es	nada	grave,	cariño.	Se	ha	peleado	en	el	colegio...	—Sarah
gira	 la	 cabeza	 de	 golpe	 hacia	Niall,	 que	 se	 encoge	 temeroso—.	Pero	 ha
sido	por	una	buena	causa.

—No	 me	 digas	 que	 sois	 miembros	 de	 una	 nueva	 ONG	 llamada
"Mamporros	sin	fronteras"	o	algo	por	el	estilo.

—No...	—contesta	Kai	 intentando	 aguantar	 la	 risa,	 cosa	 que	Niall
no	consigue	hacer.

—Yo	que	tú	no	estaría	tan	risueño	—le	dice	Sarah.
Kai	aparta	a	Niall	para	que	no	la	fastidie	más	y	se	coloca	frente	a

ella,	intentando	calmarla	un	poco.
—Verás,	Niall	se	peleó	para	defender	a	Aidan.
—¿Aidan?	¿Qué	pinta	él	en	todo	esto?
—Mamá	 —interviene	 Niall	 poniéndose	 a	 su	 lado—,	 ese	 tío,

Freddy,	 llevaba	 semanas	 molestando	 a	 Aidan.	 Le	 acosaba	 y	 le	 tenía
acojonado...	Aunque	estaba	atento,	me	mantuve	al	margen	porque	él	me	lo
pidió	así,	pero	hoy...

Niall	 agacha	 la	 cabeza	 y	 vuelve	 a	 apretar	 los	 puños	 con	 fuerza.
Cierra	los	labios	y	respira	profundamente	por	la	nariz.

—¿Qué...?	 ¿Qué	 quieres	 decir	 con	 acosar?	 —Sarah	 se	 agacha
frente	a	su	hijo	mientras	mira	también	a	Kai.



—Aidan	 le	 tenía	 mucho	 miedo,	 mamá.	 Freddy	 se	 metía	 con	 él
delante	de	todo	el	mundo	y	le	amenazaba	con	pegarle.	Empezó	a	no	hacer
los	 deberes,	 a	 no	 salir	 al	 patio,	 e	 intentaba	 retrasarse	 para	 no	 coger	 el
autobús	y	que	el	tío	Evan	le	llevara	en	coche.	Todo	por	no	encontrarse	con
él...

—¿Por	qué	no	se	lo	dijo	a	nadie?
—Porque	le	daba	vergüenza.
—¿Por	qué	no	nos	dijiste	tú	nada?
—Porque	él	me	pidió	que	no	lo	hiciera.
Niall	mira	a	su	madre	a	 los	ojos	y	ella	 le	peina	el	pelo	de	forma

cariñosa.	En	ese	momento,	se	abre	 la	puerta	y	Vicky	entra	con	su	novio,
Erik.	 En	 cuanto	 llegan	 a	 la	 cocina,	 se	 quedan	 quietos,	 observando	 la
escena.

—Hola...	 —saluda	 con	 cautela	 acercándose	 a	 Kai	 para	 darle	 un
beso	en	 la	mejilla,	mientras	Erik	 le	estrecha	 la	mano—.	¿Qué	has	hecho
ya,	Niall?

—Nada,	doña	perfecta.
—Lo	que	tú	digas...	Pero	tiene	pinta	de	reprimenda.
—A	ver,	que	nos	desviamos	del	 tema	—dice	Sarah	cogiendo	a	su

hijo	de	 la	mano	y	conduciéndole	hasta	una	de	 las	sillas	de	 la	mesa	de	 la
cocina,	 lugar	que	ha	sido	testigo	de	todas	las	confesiones	de	esta	familia
durante	muchos	años—.	¿Qué	ha	pasado	hoy?	Porque	doy	por	hecho	por
vuestras	caras	que	algo	ha	pasado...

—Freddy	empezó	a	meterse	con	él,	y	 le	empujó.	Aidan	le	pegó	y
entonces	 el	 gilipollas	 le	dio	un	 fuerte	puñetazo	que	 le	partió	 la	 ceja.	No
pude	contenerme	mamá,	y	me	metí	en	la	pelea.

—¿Qué	le	hiciste,	cariño?
—Le	 rompí	 la	 nariz...	 Y	 creo	 que	 también	 debe	 de	 tener	 algún

hematoma	en	las	costillas...	Sé	que	me	pasé,	mamá,	pero	no	podía	permitir
que	le	siguiera	haciendo	daño	a	Aidan.	Lo	siento...	No	me	entrometí	hasta
hoy,	lo	prometo...

—De	acuerdo,	cariño	—dice	cogiéndole	de	las	manos	y,	mirando	a
Kai,	añade—:	Y	esta	pelea,	¿qué	consecuencias	tendrá?

—Mañana	 tenemos	 que	 ir	 al	 colegio	 para	 hablar	 con	 el	 director.
Me	 ha	 dicho	 que	 también	 avisará	 a	 los	 padres	 de	 ese	 tal	 Freddy	 y	 que
también	llamará	a	Evan...

—Y...	¿qué	consecuencias	tendrá	aquí	en	casa,	mamá?	—le	pregunta



Niall	 con	 cautela—.	 Yo	 no	 quiero	 dejar	 de	 ir	 al	 gimnasio.	 Por	 favor,
mamá.	Te	prometo	que...	que...	a	partir	de	hoy	seré	el	encargado	de	poner	y
recoger	la	mesa	todos	los	días.

—Mmmmm...	Suena	bien,	pero...
—Y...	—sigue	 Niall,	 estrujándose	 la	 cabeza	 para	 encontrar	 cosas

que	hacer—.	¡La	ropa	sucia!	Prometo	no	acumularla	debajo	de	la	cama	y
bajarla	al	lavadero	todos	los	días.

—¿Acumulas	 ropa	 sucia	 debajo	 de	 la	 cama?	 —pregunta	 Sarah
haciendo	una	mueca	de	asco	con	la	boca.

—No...	No,	no...	¿Qué	digo?	Me	he	confundido...
—¿Subo	a	mirar?
—¡No!	Bueno,	a	lo	mejor	hay	un	calzoncillo	y	alguna	camiseta...
Sarah	 suspira	 resignada	 porque	 sabe	 que	Niall	 es	 un	 calco	 de	 su

padre	e,	irremediablemente,	comparten	los	mismos	defectos,	pero	también
las	mismas	virtudes,	y	son	muchas.

—Ven	aquí	—le	pide.
Niall	se	levanta	de	la	silla	y	se	sienta	en	el	regazo	de	Sarah,	que	le

abraza	por	la	espalda,	apoyando	la	barbilla	en	su	hombro.
—¿Qué	voy	a	hacer	contigo?	—le	pregunta.
—¿Perdonarme	y	comprarme	las	Nike	que	me	gustan?

≈≈≈
El	director	les	ha	reunido	a	todos	en	la	sala	de	profesores,	ya	que

su	despacho	no	es	lo	suficientemente	espacioso	para	dar	cabida	a	todos.
A	 un	 lado	 están	Aidan,	 Evan	 y	Hayley.	Aidan	 parece	 nervioso,	 y

evita	 a	 toda	 costa	 cruzar	 su	 mirada	 con	 Freddy.	 En	 cambio,	 mira
repetidamente	 a	 Niall,	 que	 le	 sonríe	 para	 darle	 confianza	 cuando	 le	 ve.
Hayley	en	cambio,	no	puede	dejar	de	mirar	 al	 causante	del	miedo	de	 su
hijo.	Si	por	ella	fuera,	le	esposaría	aquí	mismo	y	le	enviaría	derecho	a	un
correccional,	para	que	aprendiera	qué	se	siente	al	pelear	contra	chavales
mucho	mayores	 y	 fuertes	 que	 él.	De	 todos	modos,	 hará	 caso	 de	Evan	 e
intentará	mantenerse	calmada.	Aidan	quiere	afrontar	la	situación	él	solo	y
contar	toda	la	verdad.

En	medio	están	Niall,	Kai	y	Sarah.	Niall	permanece	tranquilo,	sabe
que	 sus	 padres	 le	 apoyan	 y	 entienden	 que,	 aunque	 quizá	 no	 midió	 su
fuerza,	sólo	pretendía	defender	a	su	primo	pequeño.	Es	consciente	además
de	 que	 se	 le	 impondrá	 un	 castigo,	 pero	 está	 dispuesto	 a	 aceptarlo	 sin
rechistar.



—Niall,	pensaba	que	Freddy	era	de	tu	edad...	—le	susurra	Kai.
—No	—responde	con	total	normalidad—.	Es	dos	años	mayor.
—¿Y	le	dejaste	así	 tú	solo?	—le	pregunta	mientras	Niall	 sonríe	a

modo	de	respuesta—.	¡Caramba!	¿En	cuántos	golpes?
—Dos	derechazos	y	un	gancho	de	izquierdas.
—¿Él	te	alcanzó	alguna	vez?
—No.
Kai	le	da	unas	palmadas	en	el	hombro,	sonriéndole	con	orgullo.
—Kai,	por	favor,	no	le	agasajes	—le	reprocha	Sarah	al	oído.
—Pero	entiende	que	me	sienta	muy	orgulloso...
—Lo	que	 tú	digas,	pero	delante	de	él,	al	menos	haz	ver	que	estás

algo	 decepcionado	 con	 su	 comportamiento.	 Que	 solo	 te	 falta	 sacarle	 a
hombros	de	aquí,	por	favor.

Al	 otro	 lado	 está	 Freddy,	 rodeado	 de	 sus	 padres.	 Tiene	 la	 nariz
completamente	 tapada	 por	 una	 venda	 y	 un	 hematoma	morado	 debajo	 de
cada	ojo.	Agacha	la	cabeza,	mirando	al	suelo,	intentando	no	cruzarse	en	la
trayectoria	visual	de	Niall.	En	cambio,	sus	padres	le	miran	de	arriba	abajo,
con	cara	de	horror,	como	si	fuera	un	monstruo,	como	si	estuvieran	frente
al	mismísimo	Charles	Manson.

—O	la	estirada	esa	deja	de	mirar	así	a	mi	Niall,	o	al	salir	vamos	a
intercambiar	más	que	palabras	—dice	Sarah.

—Cariño,	 tienes	 que	 dar	 ejemplo	 a	 tu	 hijo...	 No	 me	 falles,	 al
menos,	que	uno	de	los	dos	lo	haga...

—A	saber	la	historia	que	les	habrá	contado	su	hijo.
—Tranquila...	Lo	importante	es	que	nosotros	sabemos	la	verdad.
En	ese	momento,	el	señor	Zachary	entra	y	se	sienta	al	otro	lado	de

la	mesa	y,	tras	saludarles	a	todos,	se	dirige	a	los	tres	chicos:
—Poneos	 en	 pie,	 por	 favor.	 Venga,	 ¿quién	 me	 explica	 qué	 pasó

ayer	a	la	hora	del	recreo?
—Que	 se	 abalanzó	 sobre	mí	 de	 repente	—dice	 Freddy	 de	 forma

apresurada.
Niall	 arruga	 la	 frente,	 pero	 mantiene	 la	 vista	 fija	 en	 el	 señor

Zachary.
—¿Y	por	qué	Aidan	tiene	la	ceja	rota?
—Le	empujé	sin	querer	y	se	cayó	al	suelo	de	cara.	Él	se	pensó	que

le	estaba	pegando	y	se	abalanzó	sobre	mí	sin	preguntar.
—¿Es	 eso	 verdad,	 Niall?	 —pregunta	 y,	 tras	 varios	 segundos



esperando	una	respuesta	que	no	llega,	insiste—:	¿Eres	consciente	de	que	si
eso	es	verdad,	te	caerá	un	castigo	ejemplar?

—Niall,	 cariño	—dice	 Sarah,	 pero	 Kai	 la	 coge	 de	 la	 mano	 para
pedirle	que	se	mantenga	al	margen.

—¡No	 es	 verdad!	 —grita	 Aidan—.	 ¡Freddy	 lleva	 haciéndome	 la
vida	imposible	desde	hace	semanas!	¡Niall	solo	me	estaba	defendiendo!

Aidan,	 como	 si	 le	 hubieran	 dado	 cuerda,	 con	 los	 ojos	 llorosos
pero	con	mucha	valentía,	empieza	a	contar	por	todo	lo	que	ha	pasado	y	lo
que	 sucedió	 exactamente	 en	 la	 mañana	 de	 ayer.	 Cuando	 acaba,	 el	 señor
Zachary	gira	la	cabeza	hacia	Freddy	y,	muy	serio,	le	pregunta:

—¿Qué	tienes	que	decirme	al	respecto?
—¿Frederick?	—dice	su	madre—.	¿Es	eso	verdad?
Ante	el	silencio	de	su	hijo,	la	mujer	se	lleva	una	mano	a	la	boca	y

mira	hacia	Aidan,	totalmente	consternada.
—De	 acuerdo	 —dice	 el	 señor	 Zachary—.	 Aidan,	 quiero	 pedirte

disculpas,	en	mi	nombre	y	en	el	del	resto	de	profesores,	por	no	habernos
dado	 cuenta	 de	 nada.	 Te	 puedo	 asegurar	 que	 esto	 no	 se	 va	 a	 volver	 a
repetir.

—Pero	no	quiero	que	castigue	a	Niall,	señor...
El	señor	Zachary	le	sonríe	y	luego	mira	a	Niall.
—En	 cuanto	 a	 ti...	 A	 veces	 el	 fin	 no	 justifica	 los	 medios,	 Niall.

Entiendo	 los	 motivos,	 pero	 no	 comparto	 las	 maneras.	 Necesito	 que	 me
prometas	que	esto	no	volverá	a	pasar.

—No	 puedo	 señor	—contesta	 Niall	 sin	 cortarse	 un	 pelo,	 ante	 la
estupefacción	de	todos.

—Niall...	—le	reprende	Kai.
—No	 puedo	 prometerlo	 porque	 volvería	 a	 actuar	 de	 la	 misma

manera	 si	 alguien	 se	 vuelve	 a	meter	 con	Aidan,	 o	 con	Penny.	 Ellos	 son
sagrados	para	mí	y	no	me	arrepiento	en	absoluto	de	lo	que	hice.	Quizá	me
pasé	y	no	medí	la	fuerza,	pero	él	tampoco	tuvo	mucha	consideración	con
Aidan.

Sarah	 aprieta	 la	 mano	 de	 Kai	 y	 sonríe	 orgullosa	 agachando	 la
cabeza,	mientras	él	no	puede	dejar	de	mirar	a	su	hijo.	Es	cierto	que	Niall
es	como	un	clon	suyo,	pero	por	suerte,	había	heredado	la	inteligencia	de
su	madre.

—Freddy	—se	dirige	a	él	el	director—.	¿Qué	me	dices	tú?
—Lo...	lo	siento	mucho,	señor.



—Me	parece	que	no	es	a	mí	a	quien	debes	pedir	disculpas.
Freddy	 gira	 la	 cabeza	 hacia	Aidan	 y,	 aunque	 temeroso	 por	 tener

que	pasar	al	lado	de	Niall,	se	planta	frente	a	él	y	le	dice:
—Lo	siento	mucho,	Aidan...	Te	prometo	que	no	volverá	a	pasar.
—Ya	 me	 encargaré	 yo	 de	 ello...	—susurra	 Niall,	 recibiendo	 una

pequeña	patada	de	su	padre.
≈≈≈

Niall,	subido	a	un	lado	del	cuadrilátero,	en	una	de	las	esquinas,	no
pierde	detalle	del	combate.	Incluso	mueve	la	cabeza	a	un	lado	y	a	otro,	de
forma	 inconsciente,	 imitando	 los	 movimientos	 de	 su	 padre,	 que	 lucha
contra	 uno	 de	 los	 boxeadores	 semi-profesionales	 que	 entrenan	 en	 el
gimnasio.	Es	un	tipo	enorme	y	mucho	más	joven	que	él,	pero	a	pesar	de
eso,	Kai	 le	 está	 poniendo	 las	 cosas	 complicadas.	Aún	 así,	 poco	 antes	 de
acabar	 el	 tercer	 asalto,	 el	 combate	 se	 empieza	 a	 decantar	 hacia	 el	 joven
adversario,	 el	 cual,	 mediante	 un	 par	 de	 certeros	 ganchos	 de	 izquierda,
tumba	 a	Kai	 en	 la	 lona.	Marty,	 que	 hace	 las	 veces	 de	 árbitro,	 empieza	 a
contar.	Niall	 se	agarra	con	 fuerza	a	 la	cuerda,	aguantando	 la	 respiración
hasta	que	ve	a	su	padre	levantarse.	En	ese	momento,	suena	la	campana.	Kai
se	 levanta	y	 llega	con	mucho	esfuerzo	hasta	 la	esquina.	Marty,	 se	acerca
hasta	él,	le	quita	el	protector	bucal	y	le	echa	agua	en	la	cara	mientras	le	da
alguna	consigna.	Niall	se	mantiene	en	un	segundo	plano,	pero	no	le	quita
ojo	de	encima,	con	aspecto	preocupado.	Kai,	en	lugar	de	prestar	atención	a
las	palabras	de	Marty,	mira	a	su	hijo	y	le	pide	que	se	acerque.

—Estoy	bien,	tranquilo.	No	te	asustes.
—Vale	—contesta	algo	compungido.
—Me	has	visto	pelear	antes,	y	sabes	que	siempre	me	levanto.
—Eso	es	lo	que	me	preocupa.	Quizá	—dice	mirando	hacia	el	lado

opuesto	 del	 ring	 y	 agachando	 luego	 la	 cabeza—,	 es	 un	 oponente
demasiado	fuerte	para	ti,	y	deberías	saber	cuando	no	levantarte.

—¿Hablas	en	serio?
—No	quiero	que	te	hagan	daño,	papá.
—Hablas	como	tu	madre...	Pensaba	que	confiabas	un	poquito	más

en	mí.
—Y	confío...
—Ya	lo	veo.
Sin	 esperar	más,	Kai	 se	 vuelve	 a	 colocar	 el	 protector	 bucal	 y	 se

levanta	 para	 empezar	 el	 cuarto	 asalto.	 Pero	 las	 palabras	 de	Niall	 le	 han



desconcentrado	 totalmente.	 Sus	 golpes	 no	 son	 nada	 certeros,	 y	 baja	 la
guardia	hasta	el	punto	que,	tan	solo	tres	minutos	después	de	comenzar	el
asalto,	Marty	vuelve	a	verse	obligado	a	golpear	la	lona	con	la	palma	de	la
mano	mientras	cuenta	hasta	diez.	Con	mucho	esfuerzo,	antes	de	 llegar	al
siete,	Kai	vuelve	a	levantarse,	aunque	con	evidentes	signos	de	mareo.	Niall
chasquea	la	lengua	contrariado,	igual	que	Marty,	que	conociéndole	como
le	conoce,	sabe	que	no	vale	la	pena	decirle	nada	porque	Kai	hará	lo	que	le
dé	la	real	gana,	y	se	retira	a	un	lado	para	dejar	que	continúe	el	asalto.

—Papá...	 —susurra	 Niall	 con	 voz	 entrecortada	 y	 cara	 de
preocupación.

Un	 minuto	 después,	 Kai	 vuelve	 a	 caer.	 Permanece	 boca	 arriba
durante	 un	 buen	 rato,	 incluso	 después	 de	 que	Marty	 haya	 contado	 hasta
diez,	con	el	labio	y	la	ceja	partidos.	Incluso	el	otro	boxeador	se	agacha	al
lado	 de	Kai	 para	 comprobar	 su	 estado.	Niall,	muy	 asustado,	 corre	 hasta
ellos	y	se	arrodilla	junto	a	su	padre.

—¡Papá!	¿Estás	bien?	¿Me	oyes?
Niall	zarandea	a	su	padre	agarrándole	por	los	hombros,	pero	no	es

hasta	 que	Marty	 le	 tira	 agua	 en	 la	 cara,	 que	 este	 no	 reacciona.	Abre	 los
ojos	de	golpe	y	se	intenta	incorporar	rápidamente,	pero	se	ve	obligado	a
estirarse	de	nuevo,	cogiéndose	la	cabeza	con	ambas	manos.	En	cuanto	el
mareo	 cesa	 y	 vuelve	 a	 abrir	 los	 ojos,	 se	 encuentra	 con	 la	 mirada	 de
preocupación	de	su	hijo.	Contrariado	y	molesto,	se	levanta	y	camina	hacia
el	vestuario,	donde	se	encierra	durante	varios	minutos.

—Tranquilo	 Niall.	 Tu	 padre	 odia	 perder,	 ya	 lo	 sabes	 —le	 dice
Marty—.	Voy	a	ver	cómo	están	sus	heridas.

≈≈≈
—Hola...	—saluda	Sarah	asomando	la	cabeza	por	la	puerta	que	da

al	jardín	trasero.
Kai	no	dice	nada,	se	limita	a	levantar	el	brazo	para	indicarle	donde

está.	Sarah	se	acerca	hasta	la	tumbona,	disculpándose.
—Siento	mucho	llegar	tan	tarde,	pero	con	la	reunión	de	hoy	en	el

colegio,	se	me	han	atrasado	varios	casos...	¿Habéis	cenado?	Porque	yo	he
parado	en...

En	cuanto	llega	al	lado	de	Kai	y	le	ve	la	cara	magullada,	se	queda
muda.	Se	sienta	a	un	lado	de	la	tumbona	y	acerca	su	cara	a	la	de	él.

—Kai...	¿Qué...?	¿Qué	te	ha	pasado?	¿Otra	pelea?
Él	no	contesta,	se	limita	a	dar	un	largo	trago	a	su	cerveza.



—¡Me	 lo	 prometiste,	 Kai!	 ¡No	 más	 peleas!	 ¡Tienes	 el	 brazo
derecho	destrozado!	¿Quieres	tener	que	volver	a	pasar	por	el	quirófano	y
que	no	lo	puedas	mover	nunca	más?

—¡Joder,	Sarah!	¡Fue	una	puta	pelea	de	entrenamiento!	¡Solo	eso!
—dice	Kai	poniéndose	en	pie	y	caminando	de	un	lado	a	otro.

—¡¿En	serio?!	¡¿Entrenando	dices?!	¡Pues	te	dejó	la	cara	bonita!
—¡Lo	sé!	¡Perdí!	¡Soy	consciente	de	que	ya	no	valgo	para	pelear!

No	hace	falta	que	me	lo	recuerdes...
Kai,	totalmente	fuera	de	sí,	da	un	fuerte	puñetazo	al	tronco	de	uno

de	 los	 árboles	 del	 jardín.	 Sarah	 se	 acerca	 rápidamente	 y,	 antes	 de	 que
pueda	propinar	otro	golpe,	 se	pone	frente	a	él	y,	cogiéndole	 la	cara	con
ambas	manos,	le	obliga	a	agachar	la	cabeza	para	mirarla.

—¿Qué	pasa?
Al	ver	que	él	no	contesta	y	rehúye	su	mirada,	le	da	unos	golpes	en

el	pecho	para	intentar	hacerle	reaccionar.	Kai	la	mira,	con	los	ojos	llenos
de	lágrimas	y	es	entonces	cuando	Sarah	se	empieza	a	preocupar	de	verdad.
Le	coge	de	las	manos	y	le	conduce	de	nuevo	hasta	las	hamacas.	Le	obliga
a	sentarse	en	una	de	ellas	y	se	pone	a	su	lado.

—Pensaba	 que	 ya	 habíamos	 hablado	 de	 esto	 y	 que	 estabas	 de
acuerdo...	Kai,	 sé	 que	 boxear	 es	 tu	 vida,	 pero	 el	médico	 te	 lo	 dejó	muy
claro.	Tienes	el	brazo	bastante	mal	y	si	tiene	que	operarte	de	nuevo,	puede
que	 tenga	 que	 fijarte	 la	 articulación	 del	 codo	 y	 no	 lo	 podrías	 volver	 a
mover	nunca	más...

—Lo	sé...
—Hicimos	un	trato	—insiste	Sarah	acariciando	la	mejilla	de	Kai—.

Me	 prometiste	 que	 no	 habría	 más	 peleas,	 y	 antes	 de	 que	 me	 repliques,
estoy	segura	de	que	lo	de	hoy,	si	era	un	entrenamiento,	tú	no	te	lo	tomaste
como	tal.	¿Por	qué?

Kai	agacha	la	cabeza	y	fija	la	vista	en	el	suelo.	Al	hacerlo,	alguna
lágrima	 que	 permanecía	 retenida	 a	 la	 fuerza	 en	 sus	 ojos,	 resbala	 por	 la
mejilla.

—Quería...	 Quería	 hacerlo	 bien.	 Quería	 ganar...	—solloza—.	 Por
Niall.

—¿Niall?
—No	quiero	que	piense	que	estoy	acabado.	Quiero...	—Kai	resopla,

intentando	 encontrar	 las	 palabras	 para	 no	 sonar	 como	 un	 completo
fracasado—.	 Quiero	 seguir	 siendo...	 ¡Oh,	 joder!	 No	 quiero	 que	 me	 vea



como	un	puto	inválido	fracasado,	Sarah.
—¡Niall	no	te	mira	así!	¡Te	tiene	en	un	pedestal!
—Hoy	 no...	Hoy	me	miraba	 como	 si...	 como	 si	 tuviera	 claro	 que

perdería	el	combate.	Quería	que	dejara	de	pelear,	que	me	rindiera.
—No	quería	que	te	rindieras,	quería	que	no	te	hicieran	daño.
—No	 quiero	 que	 me	 vea	 como	 un	 inútil...	 Recuerdo	 cómo	 me

miraba	hace	un	tiempo,	cuando	me	veía	pelear,	su	cara	de	orgullo	y...
—Kai,	mírame	—le	pide	cogiendo	su	cara	entre	 las	manos—.	Yo

también	me	preocupo	por	ti,	y	encontrarte	fue	lo	mejor	que	me	ha	pasado
en	la	vida.	Soy	muy	feliz	a	tu	lado	y	estoy	muy,	pero	que	muy	orgullosa	de
ti.	La	manera	como	te	comportaste	con	Vicky	desde	el	primer	momento,
lo	 mucho	 que	 cuidas	 de	 mí	 y	 lo	 buen	 padre	 que	 siempre	 has	 sido	 con
Niall...	Y	lo	que	siento	por	ti,	no	va	para	nada	ligado	a	que	pelees	más	o
menos,	 o	 a	 que	ganes	o	pierdas	 tus	 combates.	Para	mí,	 siempre	 serás	 el
mejor.

Sarah	 le	 da	 un	 beso	 en	 la	 boca,	mordiéndole	 en	 labio	 inferior	 y
tirando	de	él.	Al	ver	que	Kai	no	responde	al	gesto,	vuelve	a	besarle,	esta
vez	hundiendo	 la	 lengua	en	 la	calidez	de	su	boca,	 saboreando	el	gusto	a
cerveza	que	aún	perdura.	Al	fin,	Kai	rodea	su	cintura	con	un	brazo	y	con
un	 movimiento	 ágil,	 la	 tumba	 de	 espaldas	 en	 la	 hamaca,	 reclinándose
encima	de	ella	con	suavidad.

—Jodidamente	sexy	y	perfecta.	Solo	para	mí...
—Solo	para	ti...	—repite	ella—.	Acuérdate	de	lo	que	hablamos.	Si

tienes	que	volver	a	pasar	por	quirófano	y	te	tienen	que	fijar	la	articulación
del	 codo,	 que	 te	 lo	 dejen	 en	 la	 postura	 perfecta	 para	 que	 no	 dejes	 de
abrazarme	nunca...

—Te	 lo	 prometo.	Nunca	 en	 la	 vida	 dejaré	 de	 tocarte	—responde
Kai	riendo,	sin	despegar	los	labios	de	los	de	ella—.	¿Seguimos	arriba?

Kai	sube	las	escaleras	hacia	el	piso	de	arriba,	llevando	a	Sarah	en
brazos,	sin	dejar	de	besarla	en	ningún	momento.

—¿Niall	duerme?	—le	susurra	ella	al	llegar	al	pasillo.
—Supongo.	Subió	a	su	habitación	después	de	cenar...
—Déjame	que	vaya	a	ver...
La	deja	en	el	suelo	y	se	pega	a	su	espalda	cuando	ella	abre	la	puerta

del	dormitorio	de	Niall.	Está	metido	en	su	cama,	 tapado	hasta	 la	cintura,
dándoles	 la	 espalda.	 Sarah	 entra	 y	 se	 acerca	 a	 él	 para	 darle	 un	 beso	 y
arroparle	bien,	mientras	Kai	se	queda	apoyado	en	el	quicio	de	la	puerta.



—¿Mamá?
—Hola,	 cariño	 —responde	 ella	 en	 un	 susurro—.	 No	 pretendía

despertarte.
—No	estaba	dormido	del	todo...
Sarah	le	mira	sonriendo,	ladeando	la	cabeza,	mientras	le	acaricia	la

cabeza	de	forma	cariñosa.
—¿Quieres	 que	 mañana	 vayamos	 a	 mirarte	 esas	 zapatillas	 que

querías?	 —Niall	 se	 encoge	 de	 hombros	 y	 Sarah,	 sorprendida	 ante	 esa
reacción,	 le	 pregunta—:	 Llevas	 semanas	 pidiéndolas...¿Estás	 bien,	 mi
vida?

—Papá	se	ha	enfadado	conmigo...
—No,	 cariño...	 —le	 dice	 Sarah	 mirando	 a	 Kai,	 que	 permanece

quieto	al	lado	de	la	puerta.
—No	quiero	 que	 le	 vuelvan	 a	 operar.	 Prefiero	 seguir	 entrenando

con	él	a	que	no	pueda	mover	el	brazo...	No...	no	quiero	que	le	hagan	daño,
mamá...

—Niall...	—interviene	Kai.
El	 crío	 se	 pone	 tenso	 de	 golpe,	 sin	 esperarse	 la	 presencia	 de	 su

padre.	Niall	mira	a	su	madre,	tragando	saliva,	asustado.
—Habla	 con	 él,	 cariño...	—Sarah	 le	 da	 un	 beso	 y	 le	 abraza	 con

fuerza	antes	de	salir	del	dormitorio.
—Ahora	voy	—le	dice	Kai	cuando	ella	sale	por	la	puerta.
—Me	voy	a	dar	una	ducha	mientras	te	espero.
En	cuanto	ella	se	pierde	por	el	pasillo,	Kai	entra	en	el	dormitorio	y

cierra	la	puerta	a	su	espalda.	Se	acerca	hasta	la	cama	de	su	hijo	y	se	estira
a	su	lado,	encima	de	la	manta.	Niall	se	gira	de	cara	a	él,	aunque	rehúye	su
mirada,	hasta	que	Kai	le	arropa	de	forma	cariñosa	y	apoya	la	palma	de	la
mano	en	su	cara.

—Niall,	 lo	 siento.	 No	 quiero	 que	 pienses	 que	 me	 he	 enfadado
contigo...

—Pero	desde	que	salimos	del	gimnasio,	no	me	has	vuelto	a	hablar.
—Lo	 sé	 y	 lo	 siento.	 Estaba	 enfadado	 contigo	 y	 conmigo	mismo.

Me...	Me	cuesta	hacerme	a	la	idea	de	que	ya	no	soy	el	mismo	de	siempre.
No	me	acostumbro	 a	 la	 idea	de	que	ya	no	puedo	pelear	 como	antes.	Y...
hoy	te	he	visto	sufrir	por	mí,	y	no	quiero	que	esa	sea	tu	cara	cuando	me
veas	 boxear.	 No	 quiero	 que	 sientas	 lástima	 por	 mí,	 sino	 que	 estés
orgulloso.	¿Te	acuerdas	cuando	te	llevaba	a	los	combates	y	te	sentabas	en



una	esquina	para	verme?	Solía	mirarte	y,	ver	tu	cara,	sonriendo	orgulloso,
me	hacía	sentir	genial.	Tengo	miedo	de...	de	dejar	de	ser	tu	héroe...

—Estaba	 preocupado	 porque	 no	 quiero	 que	 te	 hagan	 daño.	 Si	 te
fijan	el	codo,	no	podré	volver	a	entrenar	contigo	y	eso	sería	una	mierda...
No	quiero	que	pelees	más,	no	hace	falta,	para	mí	sigues	siendo	el	mejor,	y
no	solo	el	mejor	boxeador,	sino	también	el	mejor	padre	del	mundo.

—¿El	mejor	padre	del	mundo?	¿Yo?
—Te	 lo	 digo	 de	 verdad	—dice	 Niall,	 asintiendo	 a	 la	 vez	 con	 la

cabeza—.	Eres	divertido,	me	escuchas,	puedo	contarte	cualquier	cosa,	me
ayudas	en	todo,	cuidas	de	mí...

Niall	 se	 acerca	 a	 su	 padre	 y	 se	 acurruca	 contra	 su	 cuerpo,
apoyando	 la	 frente	 en	 su	 pecho.	 Kai	 rodea	 su	 cuerpo	 con	 un	 brazo	 y,
apoyando	la	barbilla	en	la	cabeza	de	su	hijo,	suspira	con	fuerza.

—¿Me	perdonas	por	haberme	enfadado	contigo?
—Sí.	Papá	—Niall	 levanta	 la	 cabeza	y	 le	mira	directamente	 a	 los

ojos—,	no	necesitas	demostrarme	nada.	Para	mí,	eres	el	mejor,	aunque	no
pelees.

—¿Quieres	que	deje	de	hacerlo?
—¿De	pelear?	¿Para	siempre?	—pregunta	Niall	mientras	su	padre

asiente	 con	 la	 cabeza—.	 No.	 Quiero	 que	 sigas	 haciéndolo	 conmigo,
prometo	no	darte	fuerte.

Kai	ríe	a	carcajadas	mientras	le	abraza	con	fuerza.
—Oh	joder...	Eres	lo	mejor	que	he	hecho	en	mi	vida,	¿sabes?
—Lo	sé.	Te	quiero,	papá.
—Y	yo.	No	te	imaginas	cuanto.
—Sí	me	lo	imagino.	Estás	dispuesto	a	dejar	de	pelear	para	siempre,

por	mí.
Se	quedan	un	rato	abrazados,	hasta	que	Kai	ve	como	se	le	empiezan

a	cerrar	los	ojos	a	su	hijo.
—Descansa.	Hasta	mañana	—susurra	en	su	oreja—.	Te	quiero.
Kai	 le	observa	durante	unos	 segundos	más,	 apoyado	en	el	marco

de	la	puerta.	Nunca	entendió	por	qué	su	padre	nunca	perdió	la	fe	en	él,	por
qué	siempre	estuvo	apoyándole	hasta	el	final,	incluso	cuando	ni	él	mismo
creía	en	sus	posibilidades.	Hasta	ahora.	Daría	la	vida	por	Niall,	sin	dudarlo
un	segundo	y	sabe	que,	por	muy	malas	que	sean	las	decisiones	que	tome
en	su	vida,	nunca	le	dejará	solo.

—¿Mejor?	—le	pregunta	Sarah	abrazándole	por	la	espalda.



—Mucho.	Es	un	tío	estupendo.
—Como	su	padre.
—¿En	 serio?	 No	 le	 conozco...	 —bromea	 Kai	 dándose	 la	 vuelta

hasta	quedarse	de	cara	a	ella.
—¿No?	Pues	es	un	tipo	bastante	guapo.
—¿En	serio?
—Ajá...	Y	divertido,	y	fuerte,	y	jodidamente	sexy	—contesta	Sarah

mordiéndose	el	labio	inferior.
—¿Me	 tengo	 que	 poner	 celoso?	—Kai	 la	 agarra	 del	 culo	 y	 ella

coloca	 las	 piernas	 alrededor	 de	 su	 cintura,	mientras	 besa	 sus	 labios	 con
violencia	y	ella	jadea	de	placer.

—Mucho	 —dice	 Sarah	 separándose	 de	 él	 unos	 centímetros—,
porque	creo	que	estoy	muy	enamorada.

—¿Aún?	—pregunta	Kai	sonriendo	de	forma	pícara.
—Más	que	nunca.
—¿No	te	has	cansado	de	mí	a	pesar	de	todos	mis	defectos?
—¿Sorprendido?	¿Tan	poca	fe	tienes	en	ti	mismo?
—Bueno,	 creo	 que	 tengo,	 ciertos...	 encantos	 irresistibles,	 eso	 es

cierto.	¿Te	los	enseño?
—Ya	estás	tardando...



	
EPÍLOGO	3
PENNY

	
	
Zoe	abre	un	ojo,	 sintiéndose	 totalmente	descansada	y	 relajada.	Se

despereza	 con	 fuerza,	 estirando	 los	 brazos	 y	 las	 piernas,	 revolviéndose
entre	 las	 sábanas	 blancas	 de	 su	 cama.	 Palpa	 a	 su	 derecha,	 buscando	 a
Connor,	pero	encuentra	el	sitio	vacío.	Se	gira	extrañada,	pero	entonces	le
ve	de	pie	a	un	lado	de	la	cama,	dándole	la	espalda,	vestido	con	un	bóxer	y
una	camiseta	de	manga	corta.	Se	mueve	despacio,	cambiando	el	peso	de	un
pie	a	otro,	meciendo	al	pequeño	Kellan	entre	sus	brazos	mientras	le	canta
susurrando.
	

—Esta	 noche	 te	 estás	 portando	muy	 bien,	 ¿eh?	 Y	 vamos	 a	 dejar
dormir	 a	mamá,	 ¿a	 que	 sí?	—dice	mientras	Kellan	 hace	 ruiditos	 con	 la
boca	 y	 mueve	 los	 bracitos	 para	 intentar	 coger	 la	 cara	 de	 su	 padre—.
¿Tienes	ganas	de	 jugar?	Si	 te	duermes	un	ratito	más,	papá	 juega	contigo
luego.	 ¿Trato	 hecho?	 ¿Qué	 prefieres	 para	 ayudarte	 a	 dormir,	 que	 siga
cantando	o	bailo?	Como	ves,	las	dos	cosas	se	me	dan	genial,	¿a	que	sí?
	

Zoe	apoya	la	cabeza	en	la	mano	y	observa	la	escena	con	una	gran
sonrisa	 dibujada	 en	 los	 labios.	 Cuando	 volvieron	 a	 empezar	 de	 cero,
aquella	maravillosa	noche	de	 la	 inauguración	de	 su	primera	 exposición,
pensó	que	no	podía	estar	más	enamorada	de	él.	Pero	se	equivocaba.	Verle
hace	 seis	 años,	 emocionado	 en	 mitad	 del	 quirófano,	 meciendo	 a	 Penny
entre	 sus	 brazos,	 fue	 increíble.	 Verle	 cambiar	 sus	 primeros	 pañales	 fue
divertidísimo,	 incluso	 aquella	 vez	 que	 puso	 cinta	 adhesiva	 alrededor
porque,	 según	 él,	 el	 pañal	 se	 abría	 con	 facilidad.	 Verle	 hacer	 muecas
divertidas	 mientras	 Penny	 reía	 a	 carcajadas	 fue	 enternecedor.	 Verle
sentado	 en	 una	 silla	 pequeñísima,	 jugando	 a	 las	muñecas,	 fue	 genial.	En
definitiva,	se	enamoró	aún	más	de	él	al	convertirse	en	padres	por	primera
vez.	 Y,	 afortunadamente,	 hace	 algo	 más	 de	 seis	 meses,	 vino	 Kellan	 al
mundo.	Así	que	ahora,	le	ve	ejercer	de	padre	por	partida	doble.
	

—Eso	es...	—dice	tumbando	a	Kellan	de	nuevo	en	la	cuna.
	



Se	gira	con	sigilo	y	en	cuanto	mira	a	la	cama,	ve	a	Zoe	despierta,
mirándole	totalmente	embobada.
	

—Lo	 siento	 —susurra	 metiéndose	 debajo	 de	 las	 sábanas	 y
abrazando	a	Zoe—.	No	quería	despertarte.
	

—No	te	preocupes.	Me	he	despertado	porque	no	tengo	más	sueño.
He	dormido	de	un	tirón.	¡Qué	pasada!	Muchas	gracias.
	

—De	nada	—dice	besándola	mientras	aprisiona	su	cuerpo	contra	el
colchón—.	 Ya	 sabes	 que	 ahora	 que	 Rick	 y	 yo	 hemos	 decidido	 pasar	 el
testigo	 a	 los	nuevos	 talentos,	 tenemos	más	 tiempo	 libre.	Y	yo	 el	mío	he
decidido	dedicarlo	por	entero	a	vosotros.
	

—¿Te	ha	dado	mucho	trabajo	esta	noche?
	

—No.	Se	despertó	a	las	dos	de	la	madrugada,	le	di	un	biberón	y	se
durmió	 enseguida	 hasta	 las	 seis.	 Se	 lo	 ha	 acabado	 enterito	 y	 esperemos
que	nos	deje	dormir	hasta,	por	lo	menos,	las	diez.
	

—Pero	yo	ahora	no	 tengo	sueño...	—dice	Zoe	haciendo	pucheros
con	el	labio	inferior.
	

—¿No?	 Después	 de	 varios	 meses	 durmiendo	 una	 media	 de	 tres
horas	por	noche,	yo	invernaría	por	lo	menos	hasta	marzo.
	

—Es	 que...	 ¿sabes	 qué	 pasa?	 Que	 te	 echo	 de	 menos...	 —susurra
tirando	de	su	camiseta	para	quitársela	por	 la	cabeza,	hasta	dejarle	con	el
torso	 desnudo—.	 Y	 tenía	 la	 esperanza	 de	 que	 tú	 también	 me	 hubieras
echado	de	menos...
	

—Bastante,	para	qué	negarlo.
	

—No	recuerdo	ni	cuándo	 fue	 la	última	vez	que	estuvimos	 juntos,
despiertos	y	desnudos	en	esta	cama...
	

—Hace	exactamente	48	días.
	

—¿En	 serio?	 ¿Tanto?	 ¿Llevas	 la	 cuenta?	 —Connor	 asiente
mientras	Zoe	le	acaricia	la	cara—.	Lo	siento...
	

—¿Por	qué	lo	vas	a	sentir?	No	pasa	nada,	es	comprensible	que	las



horas	que	no	 tenías	al	enano	enganchado	a	 la	 teta,	 las	aprovecharas	para
dormir.
	

—Entonces,	 ¿qué	 te	 parece	 si	 empezamos	 a	 recuperar	 el	 tiempo
perdido...?
	

Connor	 sonríe	mientras,	 como	 si	 estuviera	 haciendo	 una	 flexión,
acerca	 su	cara	a	 la	de	Zoe,	 aguantando	 todo	el	peso	en	 sus	brazos.	Ella,
por	 su	 parte,	 toma	 eso	 como	 un	 sí	 y	 mete	 los	 dedos	 por	 la	 goma	 del
calzoncillo	 y	 empieza	 a	 quitárselos.	Hunde	 la	 nariz	 en	 su	 cuello	 y	 le	 da
pequeños	mordiscos	en	el	hombro	mientras	inspira	con	fuerza.
	

—Este	es	mi	lugar	favorito	en	el	mundo.	Soy	un	adicto	a	este	olor,
a	la	mezcla	del	coco	y	tu	piel.
	

—Estás	 loco	—ríe	 Zoe	 mientras	 Connor	 acaricia	 su	 piel	 con	 la
incipiente	barba	de	su	mentón,	dibujando	un	camino	descendente	desde	el
cuello,	pasando	con	delicadeza	por	sus	pechos,	 los	cuales	siguen	siendo,
de	momento,	de	uso	y	disfrute	únicos	y	exclusivos	de	Kellan,	bajando	por
su	vientre,	hasta	llegar	a	la	tela	del	tanga.
	

—Cierto.	Me	tienes	loco	perdido...
	

El	 calor	 del	 aliento	 de	 Connor	 no	 le	 es	 indiferente	 a	 Zoe,	 y	 la
obliga	a	retorcerse	encima	del	colchón.	Luego,	cuando	él	abre	la	boca	y
muerde	con	suavidad	el	tanga,	ella	arquea	la	espalda	y	abre	los	brazos	en
forma	de	cruz.	De	repente	escucha	como	se	rasga	la	tela.
	

—Doy	 por	 re-inaugurado	 este	 espacio	 de	 ocio	 —dice	 Connor
tirando	el	tanga	hacia	atrás,	mientras	Zoe	ríe	a	carcajadas.
	

Lentamente,	 Connor	 se	 estira	 encima	 de	 ella,	 apoyando	 todo	 el
peso	del	cuerpo	en	sus	antebrazos.
	

Se	miran	a	los	ojos,	sonriendo,	mientras	ella	le	acaricia	el	puente
de	la	nariz	y	besa	con	ternura	su	cicatriz.
	

—Te	amo	con	todas	mis	fuerzas	—le	dice	él	moviendo	lentamente
las	caderas	y	hundiéndose	en	ella	hasta	el	fondo.
	

Zoe	hunde	los	dedos	en	el	pelo	de	Connor	y	se	agarra	con	fuerza



mientras	las	embestidas	se	vuelven	más	rápidas	y	anhelantes.
	

—¡Mami!	¡Papi!	¡Ha	ocurrido	una	catástrofe!
	

La	puerta	del	dormitorio	se	abre	de	golpe	y	Penny	aparece	por	ella.
Connor	da	un	brinco	y	se	separa	de	Zoe	de	golpe,	mientras	ambos	se	tapan
con	la	sábana,	respirando	con	dificultad.
	

—¡Joder,	 Penny!	 ¿No	 sabes	 llamar	 a	 la	 puerta?	 —la	 increpa
Connor.
	

—¡Es	que	es	una	emergencia!
	

—¿Qué	 ha	 pasado,	 cariño?	—le	 pregunta	Zoe	 en	 un	 tono	mucho
más	calmado
	

—¡Mirad!	 —dice	 levantando	 los	 brazos	 y	 enseñándoles	 lo	 que
agarra	con	las	manos.
	

—¿Qué	cojones	es	eso?	—pregunta	Connor.
	

—¡Es	Chewbacca!
	

—¡¿Eso	es	el	puto	conejo?!
	

—Connor,	por	favor...	Córtate	un	poco...
	

—¡Sí!	—responde	Penny	con	los	ojos	llorosos,	justo	en	el	instante
en	que	Kellan	se	despierta	por	el	alboroto	y	empieza	a	berrear.
	

—Oh,	 genial	 —Connor	 se	 tapa	 la	 cabeza	 con	 la	 almohada—.
Parece	ser	que	van	a	ser	49	días...
	

Zoe	le	da	un	manotazo	y	se	pone	su	calzoncillo	antes	de	bajarse	de
la	 cama.	 Saca	 a	 Kellan	 de	 la	 cuna	 y	 lo	 deja	 al	 lado	 de	 Connor,	 para
centrarse	en	Penny.
	

—A	 ver	 cariño	 —dice	 agachándose	 frente	 a	 la	 niña—,	 ¿qué...?
Espera,	espera.	¿Esto	es	pintura?
	

—¡Sí!	 Estaba	 pintando	 en	 mi	 habitación	 y	 él	 estaba	 suelto,
caminando	alrededor	y	se	quiso	comer	la	pintura.	Puso	las	dos	patitas	en



el	bote	y	se	le	cayó	todo	encima.
	

Zoe	 sale	 al	 pasillo	 y	 entonces	 ve,	 horrorizada,	 el	 reguero	 de
pintura	que	ha	dejado	por	todo	el	pasillo,	imaginándose	el	caos	que	debe
de	haber	montado	en	la	habitación	de	Penny.
	

—Connor,	te	necesito	—le	dice	mientras	ve	cómo	Kellan	ha	dejado
de	llorar	y	se	entretiene	dándole	palmadas	en	la	cara	a	su	padre—.	¿Estás
visible?
	

—Si	me	 devuelves	 los	 calzoncillos	 o	me	 pasas	 unos	 limpios,	 lo
estaré.
	

—Me	refiero	a	si	estás	ya	menos...	 tenso...	Ya	me	entiendes	—Zoe
abre	el	cajón	de	la	cómoda	y	le	lanza	unos	bóxer	limpios.
	

—Puedes	estar	segura.	Después	del	susto,	no	me	vuelvo	a	"tensar"
hasta,	por	lo	menos,	dentro	de	48	días	más	—dice	ya	en	pie,	vestido	solo
con	el	calzoncillo,	llevando	a	Kellan	en	brazos.
	

—Tengo	que	limpiar	todo	este	desaguisado.	Intenta	darle	un	baño	a
Chewbacca	para	ver	si	le	quitamos	toda	la	pintura	de	encima.
	

—¿Y	 qué	 pasa	 si	 no	 se	 va?	—pregunta	 Penny	 con	 los	 ojos	muy
abiertos,	abrazando	al	conejo	y	manchando	su	pijama	de	pintura.
	

—¡Penny!	¡No	te	acerques	a	Chewbacca	a	la	ropa!	—le	pide	Zoe.
	

—Vale,	 dame	—dice	 Connor	 quitándole	 al	 animal	 de	 las	manos,
después	 de	 haber	 dejado	 a	 Kellan	 en	 la	 cuna,	 donde	 se	 ha	 quedado
llorando.
	

Camina	con	paso	ligero	hasta	el	baño,	seguido	de	cerca	por	Penny
que,	preocupada	por	su	mascota,	llora	sin	consuelo.	Connor	inmoviliza	a
Chewbacca	contra	el	suelo	de	la	ducha	mientras	le	echa	agua.	El	animal	se
revuelve	nervioso,	llegando	a	morderle	en	la	mano.
	

—¡Joder!	¡Mierda!
	

—¡Le	haces	daño,	papá!
	

—¡Me	ha	mordido,	Penny!	Gracias	por	preocuparte	por	mí.



	
La	niña	se	pone	las	manos	frente	a	 la	boca,	sin	despegar	 los	ojos

del	pequeño	conejo,	que	se	 retuerce	bajo	 la	mano	de	Connor,	 intentando
zafarse	de	su	agarre.	Minutos	después,	viendo	que	la	tarea	se	complica	y
que	ni	mucho	menos	consigue	quitarle	 toda	 la	pintura,	Connor	 le	pide	a
Penny	que	vaya	a	buscar	la	pequeña	jaula	de	viaje.	Envuelve	al	animal	en
una	toalla	para	que	no	coja	frío	y	lo	mete	dentro.
	

—¿Qué	hacemos?	¡No	está	limpio!
	

—Me	 lo	 llevo	 al	 veterinario.	 A	 ver	 si	 allí	 le	 pueden	 limpiar	 del
todo,	y	así	me	ahorro	más	mordiscos	—dice	mirándose	la	mano,	llena	de
pequeños	cortes	con	sangre.
	

Connor	 vuelve	 al	 dormitorio,	 donde	 encuentra	 a	Kellan,	 jugando
dentro	 de	 su	 cuna	 con	 un	 muñeco	 que	 le	 ha	 dado	 Zoe.	 Se	 pone	 unos
vaqueros	y	una	camiseta	blanca	de	manga	corta,	 se	moja	el	pelo	y	 se	 lo
peina	hacia	 atrás	 con	 los	 dedos.	Cuando	 acaba,	 sale	 de	 nuevo	 al	 pasillo,
donde	se	encuentra	con	Penny,	que	le	mira	fijamente	con	sus	enormes	ojos
azules,	 agarrando	 con	 fuerza	 contra	 su	 pequeño	 cuerpo,	 la	 jaula	 de
Chewbacca.	Arrepintiéndose	de	haberle	gritado,	se	agacha	frente	a	ella	y,
colocándole	unos	mechones	de	pelo	detrás	de	las	orejas,	le	dice:
	

—¿Quieres	 acompañarme?	 —Penny	 asiente	 sin	 abrir	 la	 boca—.
Vale,	pues	ve	a	vestirte.
	

Ambos	 entran	 en	 su	 habitación,	 donde	 está	 Zoe	 recogiendo	 los
botes	de	pintura,	 enrollando	 la	 alfombra	y	 extendiendo	papel	 absorbente
por	todo	el	suelo.
	

—¿Cómo	ha	quedado?	—pregunta	al	verles	entrar.
	

—No	sabría	decirte	si	se	parece	más	al	cantante	de	los	Sex	Pistols
o	a	Cindy	Lauper.
	

A	Zoe	se	 le	escapa	 la	 risa,	a	pesar	de	 la	 situación	en	 la	que	están
metidos,	contagiando	a	Connor,	mientras	Penny	les	mira	enfadada.
	

—¡No	os	riáis	de	Chewbacca!
	

—A	 lo	mejor	 él	 se	 ve	 guapo...	 ¿Has	 probado	 a	 ponerle	 frente	 al



espejo?	 A	 lo	 mejor	 nos	 ahorramos	 un	 viaje	 al	 veterinario...	 —le	 dice
Connor.
	

—¡No!
	

—Vale,	vale...	—responde	intentando	contener	la	risa	y,	mirando	a
Zoe,	añade—:	Nos	vamos	al	veterinario	para	ver	qué	se	puede	hacer.
	

—Vale...	Yo	tengo	para	rato	aquí...
	

—¿Me	llevo	a	Kellan	y	le	dejo	en	casa	de	tu	padre?
	

—Me	 parece	 perfecto.	 Pero	 pregúntale	 antes	 si	 tiene	 planes,	 no
vaya	 a	 ser	 que	 tenga	 otra	manifestación	 en	 contra	 del	 gobierno	 y	 se	 le
ocurra	volverse	a	llevar	a	Kellan	consigo.
	

—Seguro	que	era	el	manifestante	más	joven.
	

—No	lo	dudo...
	

Cuando	 se	 quedan	 solos,	 porque	 Penny	 se	 ha	 metido	 en	 el	 baño
para	asearse,	Zoe	se	acerca	a	Connor.
	

—Míralo	por	el	lado	bueno,	parece	que	no	se	ha	dado	ni	cuenta	de
lo	que	hacíamos	cuando	ha	irrumpido	en	la	habitación.
	

—A	lo	mejor	nos	tapaba	la	sábana...
	

—Puede...	—dice	Zoe	arrugando	la	nariz.
	

—Mamá	 —dice	 Penny,	 ya	 vestida,	 asomando	 la	 cabeza	 por	 la
puerta	del	baño—,	ya	estoy.	¿Me	peinas?
	

—No	puedo	cariño	—responde	ella	mostrándole	las	manos	sucias,
llenas	de	pintura—.	Que	te	peine	tu	padre.
	

Penny	gira	la	cabeza	hacia	él	y,	encogiéndose	de	hombros,	entra	de
nuevo	en	el	baño.	Connor	mira	a	Zoe	con	los	ojos	muy	abiertos,	mientras
ella	se	encoge	de	hombros	y	 le	hace	una	seña	con	 la	cabeza	para	que	se
mueva.
	

—A	ver...



	
Connor,	 con	 el	 peine	 en	 la	mano,	mira	 la	 cabeza	 de	 su	 hija,	 sin

saber	bien	por	dónde	empezar.	Lo	hunde	en	el	pelo	e	intenta	cepillar	hacia
las	puntas,	pero	encuentra	un	enredo	y,	lejos	de	intentarlo	desenredar	con
cuidado,	tira	con	más	fuerza,	haciendo	gritar	a	Penny.
	

—¡Papá!	—se	queja.
	

—Lo	siento,	lo	siento.
	

—Hazme	una	coleta	y	ya	me	lo	desenredará	mamá.
	

—Vale...	Una	coleta...	—dice	Connor	dando	vueltas	sobre	sí	mismo,
buscando	algo,	aunque	no	sabe	bien	qué.
	

Penny	 se	 baja	 de	 la	 banqueta	 donde	 está	 subida	 y	 le	 acerca	 una
goma	de	pelo.
	

—Con	esto.
	

Connor	coge	el	pelo	de	su	hija	y	empieza	a	intentar	recogerlo	con
la	 goma.	 Varios	 segundos	 después,	 con	 la	 frente	 arrugada	 y	 sacando	 la
lengua	 a	 un	 lado,	 empieza	 hasta	 a	 sudar.	 Al	 final,	 desesperado,	 tira	 la
goma	a	un	lado,	sale	a	la	habitación	y	vuelve	a	entrar	con	una	gorra	en	la
mano.	Se	 la	pone	en	 la	cabeza	a	Penny	y,	 cogiéndola	en	brazos,	 la	pone
frente	al	espejo	para	que	se	vea.
	

—Perfecta.	Nos	vamos.
	

≈≈≈
	

—Hola,	abuelo.
	

—¡Hola,	 pequeña!	 ¿Qué	 le	 has	 hecho	 al	 bicho?	 ¡Está	 muy
moderno!
	

—Se	lo	ha	hecho	él	solo,	y	no	es	bueno.	Vamos	al	veterinario	para
ver	si	le	pueden	dar	un	baño	a	fondo...	Si	no,	tendrán	que	cortarle	el	pelo	y
sin	pelo...	¡parecerá	una	rata!
	

—Gracias	por	quedarte	con	Kellan	—interviene	Connor.
	



—De	nada.	Lo	hago	encantado.	Y	si	quieres,	me	quedo	también	con
mi	princesa.
	

—No,	abuelo.	Quiero	acompañarle.	Chewbacca	no	se	fía	de	papá.
	

—Hace	 bien	 —dice	 Matthew,	 bajo	 la	 mirada	 de	 reproche	 de
Connor.
	

—Nada	de	manifestaciones	ni	protestas.
	

—Hecho.
	

—Y	nada	de	chocolate.
	

—Hecho.
	

—En	la	bolsa	tienes	un	biberón	con	leche.
	

—Perfecto.	¿Le	puedo	llevar	al	parque?
	

—Como	 quieras.	 Te	 lo	 recogemos	 luego	—contesta	Connor	 con
evidentes	signos	de	cansancio.
	

—Tranquilo,	 Connor.	 No	 te	 pongas	 nervioso,	 que	 yo	 me	 apaño
bien.	Vete	tranquilo.
	

—No	te	molestes,	abuelo.	Está	de	mal	humor.
	

—Cariño,	 tienes	 que	 entenderlo	 —dice	 Matthew	 agachándose
frente	a	 su	nieta—,	 los	adultos	 a	veces	 tenemos	demasiadas	 cosas	de	 las
que	ocuparnos	y	estamos	cansados...	Papá	y	mamá	cuidan	a	Kellan	por	la
noche	y	si	los	despiertas	por	la	mañana	muy	temprano...
	

—¡Yo	 no	 los	 he	 despertado!	 ¡Ya	 estaban	 despiertos!	 Estaban
desnudos	en	la	cama,	dándose	besos.
	

Connor,	que	estaba	dejando	la	bolsa	de	Kellan	encima	de	 la	mesa
del	salón,	se	paraliza	al	instante.	Se	da	la	vuelta	y	mira	a	Matthew	con	los
ojos	muy	abiertos,	mientras	este	le	observa	con	cara	de	querer	asesinarle.
	

—No	estábamos	desnudos...	—dice	Connor.
	

—Sí	lo	estabais,	no	digas	mentiras.	Y	hacíais	el	amor.



	
—Oh,	por	Dios	—Matthew	se	lleva	las	manos	a	la	cabeza.

	
—Cariño...	—Connor	 se	 agacha	 frente	 a	 su	 hija—.	 ¿Quién	 te	 ha

enseñado	eso?
	

—En	el	cole...	Bobby	dice	que	los	mayores	hacéis	el	amor.
	

—¿Hacer	el	amor?	—insiste	Connor.
	

—Sí,	ya	sabes	—contesta	Penny	con	total	naturalidad—.	Besarse	en
la	boca	estirados	en	la	cama.
	

Connor	 respira	 algo	 más	 tranquilo,	 aunque	 sigue	 soportando	 la
mirada	inquisitiva	de	Matthew.
	

—Bueno	cariño,	pues	 tienes	razón.	Tu	madre	y	yo	nos	estábamos
besando	 en	 la	 cama.	 Pero	 eso	 no	 es	 nada	 malo,	 ¿verdad?	 Escucha,	 lo
siento	mucho.	Siento	haberme	puesto	de	mal	humor	y	haberte	gritado.	¿Me
perdonas?
	

—Sí...	—contesta	Penny	al	rato.
	

—¿Vamos	a	ver	qué	podemos	hacer	con	Chewbacca?
	

—Vale...
	

Connor	 coge	 la	 pequeña	 jaula	 de	 Chewbacca	 con	 una	 mano	 y	 a
Penny	con	el	otro	brazo.	La	pequeña	enseguida	 se	agarra	de	 su	cuello	y
apoya	 la	 cabeza	 en	 su	 hombro,	 mirándole	 con	 ojos	 tristes.	 Él	 besa
cariñosamente	la	mejilla	de	su	pequeña.
	

—Todo	va	a	ir	bien,	Penny.	Te	lo	prometo.	¿Me	crees?	—pregunta
mientras	ella	asiente	con	la	cabeza,	apretando	los	labios.
	

≈≈≈
	

Media	 hora	 después,	 Connor	 y	 Penny	 salen	 de	 la	 clínica
veterinaria.	 La	 niña,	 cogida	 de	 la	mano	 de	 su	 padre,	 no	 puede	 dejar	 de
mirar	 hacia	 el	 interior,	 preocupada.	 Él,	 por	 su	 parte,	 saca	 el	 teléfono	 y
llama	a	Zoe.
	



—Hola,	guapo.
	

—Boletín	informativo	—responde	él.
	

—Soy	toda	oídos.
	

—Kellan	 sigue	 con	 tu	 padre.	 No	 tiene	 manifestación	 o	 sentada
alguna.	Lo	máximo	que	harán	será	ir	al	parque.	Le	he	dejado	la	bolsa	con
el	biberón,	los	pañales	y	la	ropa	de	recambio.
	

—Perfecto.
	

—Chewbacca	ya	está	en	su	sesión	de	peluquería.	Se	lo	han	quedado
para	darle	un	baño	a	 fondo,	aunque	puede	que	 tengan	que	cortarle	algún
mechón	de	pelo	donde	 la	pintura	 se	haya	 secado.	Nos	han	dicho	que,	 en
todo	 caso,	 intentarán	 dejarlo	 lo	 más	 guapo	 posible	 —dice	 mirando	 a
Penny,	que	le	sonríe	tímidamente.
	

—Bueno,	parecen	buenas	noticias,	¿verdad?
	

—Sí...
	

Penny	ve	un	parque	y	tira	del	brazo	de	Connor	para	preguntarle	si
puede	 ir.	 Él	 asiente	 con	 la	 cabeza	 y	 deja	 que	 vaya	 corriendo	 hacia	 allí
mientras	él	se	sienta	en	uno	de	los	bancos.
	

—Y	por	último,	aprovechando	que	está	jugando	en	el	parque	y	no
nos	oye,	tu	hija	le	ha	dicho	a	tu	padre	que	esta	mañana	estábamos	haciendo
el	amor.
	

Zoe	se	atraganta	y	empieza	a	toser	de	forma	incontrolada.	Cuando
se	calma,	al	cabo	de	un	rato,	le	cuesta	encontrar	las	palabras.
	

—¿Cómo...?	¿Qué...?	¡Dios	mío,	mi	padre!
	

—Sí...	Después	del	susto	inicial,	y	de	temer	por	mi	vida	por	la	cara
que	ha	puesto,	 que	 se	debe	de	pensar	que	Penny	y	Kellan	 son	como	una
especie	de	milagro	y	han	sido	concebidos	por	telepatía,	hemos	averiguado
que	hacer	el	amor	es	darse	besos	estirados	en	la	cama.
	

—¿En	 serio?	 —pregunta	 Zoe	 mucho	 más	 relajada,	 incluso
llegando	a	soltar	alguna	carcajada—.	¿Y	dónde	ha	aprendido	eso?



	
—En	el	colegio.	Un	tal	Bobby	ha	sido	el	profeta.	Recuérdame	que

le	de	una	colleja	cuando	tengamos	el	placer	de	conocerle...
	

—Bueno,	pues	parece	que	lo	tenéis	todo	bajo	control.
	

—Sí,	¿y	tú	qué	tal?
	

—Bueno,	 el	 suelo	 ya	 está	 limpio,	 aunque	 dudo	 mucho	 que	 la
alfombra	 del	 cuarto	 de	 Penny	 vuelva	 a	 ser	 la	 de	 siempre.	 Luego	 me
acercaré	a	la	tintorería.	En	un	rato	me	voy	a	la	galería	y	comeré	algo	por
ahí.	¿Os	apañáis	bien?
	

—Sí.	Ahora	 vamos	 a	 ir	 a	 tomar	 un	 helado	 y	 luego,	 ya	 veremos.
Quizá	recojamos	a	Chewbacca	y	a	Kellan	y	nos	vayamos	a	comer.	O	a	lo
mejor	le	dejo	el	enano	a	tu	padre	y	me	llevo	a	mi	chica	por	ahí.
	

—Me	voy	a	poner	celosa...	Y	más	sabiendo	que	hasta	dentro	de	48
días	no	se	te	va	a	volver	a	levantar...
	

—Ah,	 en	 cuanto	 a	 eso,	 era	 broma,	 evidentemente.	Así	 que	 quizá,
esta	noche,	podamos	volver	a	intentarlo...
	

—¿Intentar...	hacer	el	amor?
	

—Ajá...
	

—¿Darnos	besos	estirados	en	la	cama?
	

—Y	lo	que	surja	luego...
	

—Bueno,	me	lo	pensaré.
	

Los	dos	ríen,	y	luego	se	quedan	un	rato	en	silencio.
	

—Te	amo	—dice	ella.
	

—Y	yo.
	

—¿Desde	 el	 suelo	 hasta	 el	 techo?	 —pregunta	 Zoe	 copiando	 las
palabras	que	siempre	dice	Penny.
	

—Quizá	algo	más.



	
—Papi,	 ¿vamos	 ya	 a	 por	 el	 helado?	—dice	 Penny	 plantada	 a	 su

lado.
	

—Lo	siento,	me	reclaman.
	

—Eso,	vete	con	la	otra	—bromea	Zoe.
	

—Dile	 adiós	 a	 mamá	—dice	 Connor	 poniendo	 el	 teléfono	 en	 la
oreja	de	su	hija.
	

—Hasta	luego,	mami.
	

—Pásalo	bien,	cariño.
	

≈≈≈
	

—¿A	 quién	 le	 toca	 ahora?	 —pregunta	 la	 chica	 detrás	 del
mostrador.
	

En	 cuanto	 levanta	 la	 vista	 y	 ve	 a	 Connor,	 se	 queda	 con	 la	 boca
abierta	y	 se	 sonroja	 al	 instante.	Él	mira	 a	 su	hija	 y	 ella	 se	 adelanta	para
pedir.
	

—Quiero	 un	 helado	 de	 tres	 bolas	 —dice	 Penny	 con	 una	 gran
sonrisa	en	la	cara.
	

La	chica	no	le	hace	caso	y	sigue	mirando	embelesada	a	Connor.
	

—¡Hola!	—Penny	mueve	los	brazos	para	llamar	su	atención,	cosa
que	no	surte	efecto	hasta	que	su	padre	no	la	levanta	y	la	coloca	dentro	del
campo	de	visión	de	la	dependienta—.	¡Hola!
	

—Ah...	Eh...	Hola...	Un	polo	de	fresa,	me	has	dicho,	¿verdad?
	

—Casi	aciertas.	Un	cucurucho	con	tres	bolas	—responde	Penny	sin
cortarse	un	pelo.
	

—Perdona.	¿De	qué	sabores	quieres	las	bolas?
	

—Vainilla,	chocolate	y	fresa.
	

La	 chica	 empieza	 a	 montar	 el	 cono	 con	 destreza	 bajo	 la	 atenta



mirada	de	Penny,	que	está	pegada	al	cristal	con	los	ojos	muy	abiertos.
	

—Vaya	pedazo	de	helado	que	te	va	a	comprar	tu...	¿padre?
	

—Sí	—contesta	Penny	sin	mirarla	a	la	cara.
	

—¡Qué	guay!	¡Cómo	te	cuida!
	

—Me	está	haciendo	 la	pelota	porque	hoy	se	ha	puesto	nervioso	y
me	ha	gritado	cuando	los	he	pillado	a	él	y	a	mamá	haciendo	el	amor	y...
	

—Vale.	Toma	Penny	—dice	Connor	 cogiendo	 el	 cucurucho	de	 la
mano	 de	 la	 dependienta,	 que	 les	mira	 con	 la	 boca	 abierta,	 y	 dándoselo,
dice—:	No	estábamos...	Ella	no	sabe	lo	que...	Es	igual.	¿Cuánto	es?
	

—Tres	dólares.
	

—Toma	 —dice	 dándole	 un	 billete	 de	 cinco—.	 Quédate	 con	 el
cambio.
	

Salen	 de	 la	 heladería	 y	Connor	 camina	 a	 paso	 ligero,	 tirando	 de
Penny	de	una	mano,	mientras	la	pobre	intenta	hacer	malabarismos	con	la
otra	para	que	no	se	le	caiga	la	torre	de	bolas	de	helado.
	

—¡Papá!	¡Que	se	me	va	a	caer!
	

Connor	 se	 detiene	 de	 golpe	 y	 se	 gira	 para	mirar	 a	 Penny,	 que	 le
observa	con	sus	enormes	ojos	azules	muy	abiertos.	Al	rato,	se	le	escapa	la
risa	al	ver	los	esfuerzos	que	hace	para	lamer	el	helado	sin	que	la	torre	se
incline	a	uno	u	otro	lado.	Saca	el	teléfono	y	dice:
	

—Penny,	mira.
	

Cuando	 la	 pequeña	 levanta	 la	 vista,	 sin	 despegar	 la	 boca	 del
cucurucho,	le	hace	una	foto	y	sonríe	mientras	se	la	envía	a	Zoe.
	

"La	 dependienta	 de	 la	 heladería	 también	 sabe	 que	 esta	mañana
nos	hemos	dado	besos	en	la	cama.	La	noticia	corre	como	la	pólvora"
	

—¿A	ver	la	foto?	—le	pide	Penny.
	

Connor	le	da	la	mano	y	la	lleva	hasta	un	banco,	donde	él	se	sienta,



poniéndola	a	ella	en	su	regazo.
	

—Mira	—dice	apoyando	la	barbilla	en	su	hombro.
	

—¿Se	la	has	enviado	a	mamá?	—pregunta	sonriendo.
	

—Claro.	Estás	muy	guapa.
	

—¿Como	mamá?
	

—Sí.
	

—¿Te	gusta	mamá?
	

—Mucho,	cariño.
	

—A	mamá	también	le	gustas	mucho.
	

—¿En	serio?
	

—Sí,	el	otro	día,	cuando	estuve	de	compras	con	ella	y	tía	Hayley,
dijo	que	le	seguías	pareciendo	el	tío	más	guapo	y	sexy	del	mundo.
	

—¡Vaya!	¡Qué	suerte	la	mía!
	

—No	es	 tan	 raro,	 a	 la	 dependienta	de	 la	heladería	 también	 le	has
gustado	y	seguro	que	diría	lo	mismo.
	

—¿De	 esas	 cosas	 habláis	 cuando	 vais	 de	 compras?	 —pregunta
Connor	sin	poder	reprimir	la	risa.
	

—Sí,	y	del	cuerpo	de	Kai,	del	culo	de	Evan	y	del	dependiente	de	la
tienda,	y	de	las	tetas	operadas	de	la	vecina	de	tía	Hayley.
	

—¡Madre	mía!
	

—¿Quieres	un	poco?	—dice	dándose	la	vuelta	y	sentándose	de	cara
a	él.
	

Connor	 acerca	 la	 boca	 al	 helado	 y	 entonces	 una	 de	 las	 bolas
empieza	a	resbalar	de	 la	 torre.	Penny	ríe	a	carcajadas	mientras	él	 intenta
volverla	a	colocar	la	bola	en	su	sitio.
	

—¡Ayúdame!	¡No	te	quedes	ahí	sin	hacer	nada!



	
Penny,	en	cambio,	lejos	de	ayudarle,	sigue	riendo	como	una	loca,

moviendo	la	mano	sin	poder	evitarlo,	provocando	que	la	torre	de	helado
se	desestabilice	aún	más.	Como	consecuencia	de	ello,	la	bola	de	chocolate
cae	en	la	camiseta	de	Connor.
	

—¡Oh,	joder!	¡Qué	frío!
	

Se	 pone	 rápidamente	 en	 pie,	 cogiendo	 la	 bola	 con	 una	mano	 y	 a
Penny	debajo	del	otro	brazo.	Corre	hacia	la	papelera	más	cercana	y	tira	el
helado	dentro,	 junto	 en	 el	momento	 en	 que	 la	 bola	 de	 vainilla	 cae	 en	 la
camiseta	de	ella.
	

—¡Madre	mía	la	que	estamos	liando!	—dice	despegando	la	bola	de
helado	de	la	camiseta	de	su	hija,	que	sigue	sin	parar	de	reír—.	¡Míranos!
Mamá	nos	va	a	matar...	¡No	te	rías!
	

—¡Es	que	no	puedo	parar!
	

Penny	 se	 tira	 al	 suelo	 y	 se	 retuerce	mientras	Connor	 la	 observa,
totalmente	embelesado.	Al	rato,	la	coge	y	la	lanza	por	los	aires.
	

—¿Vamos	a	ver	cómo	está	Chewbacca?	—le	pregunta.
	

—Vale.	¿Llevas	pañuelos	de	papel	para	limpiarnos?
	

—Ups,	 pues	 no...	—contesta	mirando	 alrededor	 hasta	 que	 da	 con
una	fuente	en	un	parque	cercano—.	Pero	ahí	hay	una	fuente.
	

Cuando	 llegan	 a	 ella,	 Penny	 le	 mira	 arrugando	 la	 frente.	 Está
situada	 en	 mitad	 del	 parque	 y	 es	 enorme,	 con	 grandes	 chorros
intermitentes	que	 salen	disparados	desde	 los	bordes	hasta	el	centro	de	 la
estructura.
	

—Papá,	eso	no	es	una	fuente	para	beber.	Es	una	fuente	de	adorno,
con	chorros.
	

—¿Y?	Ya	verás	—dice	cogiéndola	en	alto	como	si	fuera	un	avión
—.	¿Lista?
	

—No	estoy	segura...
	



En	ese	momento	uno	de	los	chorros	sale	disparado	hacia	el	centro
de	la	fuente	y	Connor	acerca	Penny	hasta	él.
	

—¡Saca	las	manos!	¡Corre!
	

Ella	hace	lo	que	le	dice	y	se	moja	las	pequeñas	manos,	dejándolas
más	rato	de	lo	necesario,	pasándoselo	en	grande.	En	cuanto	la	deja	en	el
suelo,	él	también	se	moja	las	manos.
	

—Y	ahora	con	las	manos	mojadas,	nos	limpiamos	los	churretes	de
helado.	 Déjame	 verte	—le	 pregunta	 para	 ver	 cómo	 lo	 está	 haciendo—.
Perfecta.	¿Y	yo?
	

—Espera,	que	aún	te	queda	un	poco...
	

Penny	se	acerca	de	nuevo	al	agua	y,	después	de	hundir	una	mano	en
el	agua,	salpica	a	su	padre.
	

—¡Pero	 bueno!	 ¿Esto	 qué	 es?	 ¿Me	 atacas	 por	 la	 espalda?	 Corre
porque	como	te	pille,	te	tiro	de	cabeza.
	

—¡No!
	

Penny	 sale	 corriendo	 alrededor	 de	 la	 fuente,	mientras	 Connor	 la
persigue	gritando	para	asustarla	de	broma.	Cuando	la	atrapa,	la	levanta	y
le	empieza	a	hacer	pedorretas	en	la	barriga.
	

—¡Para,	papá!	¡Para!	—grita	ella,	retorciéndose	de	la	risa—.	¡Por
favor!	¡Perdona,	no	lo	haré	más!
	

≈≈≈
	

—Bueno	—dice	la	veterinaria—.	Pues	aquí	tienes	a	Chewbacca.
	

Lo	 pone	 encima	 de	 la	 mesa	 y	 a	 Penny	 se	 le	 ilumina	 la	 cara	 al
instante.	Está	perfecto,	con	todo	el	pelo	limpio	y	bien	peinado.
	

—¡Hola!	—dice	cogiéndole	en	brazos—.	¡Estás	guapísimo!
	

—¡Vaya!	Es	verdad.	Está	como	más...	esponjoso.
	

Cuando	Connor	 intenta	acariciar	 al	 animal,	 este	 se	 revuelve	y,	de



forma	arisca,	le	intenta	dar	un	mordisco	en	la	mano.
	

—¡Este	bicho	me	odia	a	muerte!	¡Oye,	que	yo	te	intenté	limpiar!	—
le	dice	señalándole.
	

—No	se	lo	tengas	en	cuenta,	papá.	Estaba	asustado	y	confundido...
	

La	veterinaria	ríe	divertida,	observando	a	padre	e	hija	hablar.
	

—Puede	 que	 esté	 un	 tiempo	 arisco	 con	 usted,	 no	 se	 preocupe	—
dice.
	

—Te	tiene	manía	porque	siempre	le	dices	que	un	día	lo	cocinarás
al	horno	con	patatas	—dice	Penny	abrazando	a	Chewbacca—.	Y	hieres	sus
sentimientos...
	

—Espero	 que	 me	 perdone...	 No	 podré	 vivir	 si	 no	 lo	 hace...	 —
ironiza	Connor	mientras	Penny	le	saca	la	lengua.
	

Después	de	pagar	y	salir	a	la	calle,	Connor	mira	el	reloj	y,	al	ver
que	se	acerca	la	hora	de	comer,	se	agacha	frente	a	su	hija	y	le	pregunta:
	

—¿Quieres	que	vayamos	a	comer	juntos?
	

—¿Es	una	cita?	¿Solos	los	dos?
	

—Y	el	bicho.
	

—¿Sin	Kellan?
	

—Sin	Kellan.
	

—¡Genial!	¡Sí	quiero!	¡Sí	quiero!	¡Vamos	a	la	hamburguesería	que
fui	el	otro	día	con	mamá	y	Hayley!
	

—Vale,	 espera	 que	 avise	 a	 tu	 abuelo	 y	 a	 tu	 madre	 de	 nuestros
planes.
	

≈≈≈
	

Media	 hora	 después,	 ambos	 están	 sentados	 en	 una	 mesa	 de	 una
pequeña	hamburguesería	cercana	a	su	casa.	Penny	abre	el	pan	y	aparta	la
lechuga.	La	hunde	dentro	de	su	vaso	de	agua	para	lavarla	y	la	mete	dentro



de	la	jaula	de	Chewbacca.
	

—¿No	le	das	la	tuya	también?	—le	pregunta	a	Connor,	que	deja	de
masticar	al	 instante,	mirándola	con	una	ceja	 levantada—.	Por	 favor...	Así
conseguirás	que	te	perdone	más	rápido...
	

Resignado,	 deja	 la	 hamburguesa	 en	 el	 plato,	 la	 abre	 y	 saca	 la
lechuga.	Cuando	está	a	punto	de	meterla	en	la	jaula,	Penny	le	detiene.
	

—¡Pero	lávala	antes!	Que	la	mostaza	no	le	gusta.
	

—Ah...	¿El	kétchup	sí?
	

—El	kétchup	no	pica	y	por	eso	sí	le	gusta.
	

Penny	coge	la	lechuga	de	la	mano	de	su	padre	y	la	sumerge	en	su
vaso	de	agua.	Connor	hace	una	mueca	de	asco	con	la	boca.
	

—¿Y	ahora	te	vas	a	beber	ese	agua?
	

—¡Qué	 va!	 ¿Me	 compras	 una	 Coca-Cola?	 En	 una	 cita	 tienes	 que
conseguirle	todos	los	caprichos	que	te	pida	la	chica.
	

—¿Y	 eso	 quién	 lo	 dice?	 ¿Por	 qué	 no	 puede	 ser	 la	 chica	 la	 que
pague	los	caprichos	del	chico?
	

—Porque	la	chica	puede	conseguir	otro	novio	enseguida,	mientras
que	el	chico	se	queda	llorando	en	casa,	acordándose	de	ella.
	

—Vale,	me	has	convencido.
	

	
	

≈≈≈
	

A	 última	 hora	 de	 la	 tarde,	 Connor	 llega	 a	 casa	 con	 Kellan
durmiendo	 en	 sus	 brazos	 mientras	 Penny,	 incansable,	 brinca	 a	 su
alrededor	bailando	con	Chewbacca.
	

—Hola,	 chicos	—dice	 Zoe	 que,	 al	 verles,	 se	 queda	 de	 piedra—.
Esto...	¿dónde	habéis	estado?
	

—Papá	y	yo	hemos	tenido	una	cita.



	
—¿Así	tratas	tú	a	tus	citas	ahora?	Gracias	por	advertírmelo,	me	lo

pensaré	mucho	cuando	salgamos	solos,	de	aquí	a...	diez	años	mínimo	—
dice	mirando	a	Kellan.
	

—Tuvimos	un	pequeño	problema	con	un	helado...	Y	luego	otro	con
un	sobre	de	kétchup.
	

—Venga,	que	os	preparo	un	baño	caliente	para	ti	y	tu	hermano	—
dice	cogiendo	a	Kellan	y	dándole	un	beso	a	Connor.
	

—No,	yo	quiero	que	me	duche	papá,	en	vuestro	baño	—dice	Penny
—.	Hoy	es	solo	mío.	No	tengo	que	compartirle	con	Kellan.
	

—Bueno,	si	tu	padre	está	de	acuerdo...	¿Te	ocupas	de	ella	y	yo	del
enano?
	

—Vamos	allá	—dice	cogiéndola	en	brazos.
	

—Y	me	pones	música.
	

—Como	usted	mande.
	

Entran	en	el	baño	y	Connor	la	ayuda	a	desvestirse	mientras	el	agua
de	la	ducha	empieza	a	correr	para	calentarse.
	

—¿Quieres	ver	como	tu	madre	se	pone	nerviosa?
	

—Sí	—contesta	la	niña	sonriendo.
	

—Espera	y	verás	—dice	guiñándole	un	ojo—.	¡Cariño!	 ¡¿La	ropa
de	Penny	la	pongo	para	lavar	o	la	guardo	para	mañana?!
	

—¡¿Tú	qué	crees?!	¡Mírala	bien,	Connor!	—la	oyen	gritar	mientras
los	dos	ríen.
	

—Vale,	vale,	solo	preguntaba...
	

—Y	la	tuya,	te	adelanto	que	también	será	para	lavar.
	

Una	 vez	 desvestida,	 Connor	 mete	 la	 mano	 bajo	 el	 agua	 y
comprueba	que	su	temperatura	es	perfecta.
	



—Ya	puedes	entrar.
	

—Tú	siéntate	ahí.	Ya	no	hace	falta	que	me	ayudes,	que	yo	lo	hago
solita.	Ya	no	soy	un	bebé	como	Kellan.
	

—Vale.
	

Connor	 se	 sienta	en	 la	 taza	del	váter,	 con	el	 albornoz	 rosa	de	 las
princesas	 y	 la	 toalla	 a	 juego	 en	 el	 regazo.	 Penny	 se	 coloca	 debajo	 del
chorro	 de	 agua	y,	 con	 los	 ojos	 cerrados,	 levanta	 la	 cabeza	 hacia	 arriba,
dejando	 que	 el	 agua	 resbale	 por	 todo	 su	 cuerpo.	 Al	 rato,	 empieza	 a
enjabonarse	con	la	esponja,	y	luego	hace	lo	propio	con	el	pelo.
	

—¿Te	ayudo	un	poco?	—dice	al	ver	que	tiene	algunos	problemas
para	llegar	a	lavarse	toda	la	melena.
	

—Vale,	pero	solo	donde	no	llego.
	

Connor	se	pone	champú	en	la	mano	y	le	enjabona	el	pelo	con	brío,
sacando	la	lengua	a	Penny	cuando	ella	le	mira.	Cuando	acaba,	ella	le	echa
y	empieza	a	enjuagarse.
	

—¡Música!	—dice	mirándole	desde	detrás	de	 la	mampara,	con	un
ojo	cerrado	al	haberle	entrado	jabón.
	

—Uy,	sí,	usted	perdone	señorita.
	

En	cuanto	enciende	el	 reproductor,	Penny	empieza	a	moverse	 sin
descanso,	 utilizando	 la	 esponja	 como	 si	 fuera	 un	 micrófono,	 cantando
todas	 las	 canciones	 que	 suenan.	 De	 repente,	 se	 le	 ilumina	 la	 cara	 y,
abriendo	la	puerta	de	la	mampara,	grita:
	

—¡Esta	me	encanta!	¡Sube	el	volumen,	papi!	Me	la	sé	enterita,	me
la	enseñaron	mami	y	tía	Hayley.
	

—Tiemblo	ya...
	

Entonces,	Penny	empieza	a	cantar	y	a	mover	las	caderas.	Los	ojos
de	Connor	 se	 abren	 como	 platos	 al	 ver	 la	 soltura	 con	 la	 que	 su	 hija	 se
mueve	 y	 lo	 clara	 que	 la	 canta,	 aunque	 tiene	 dudas	 de	 que	 sepa	 lo	 que
significa	la	mitad	de	lo	que	dice.	La	letra	no	es	para	nada	apropiada	para



una	niña	de	seis	años,	pero	está	 tan	graciosa	y	divertida,	que	Connor	no
puede	 evitar	 reír	 a	 carcajadas,	 moviendo	 los	 hombros	 mientras	 ella	 le
mira	directamente,	como	si	le	cantara	a	él,	acercando	la	esponja	a	su	boca.
En	ese	momento,	Zoe	entra	en	el	baño	bailando,	moviendo	el	culo	y	 las
caderas	como	su	hija.
	

—¿Qué	te	parece	cómo	se	mueve	la	enana?	—dice	sentándose	en	el
regazo	de	Connor.
	

—Que,	 definitivamente,	 ha	 heredado	 el	 ritmo	 de	 su	 padre	 —
contesta	mientras	le	rodea	la	cintura	con	sus	manos.
	

—Sí,	sí,	seguro.
	

—Y	que	ya	os	vale	a	ti	y	a	Hayley.	¿No	podíais	enseñarle	canciones
infantiles?
	

—¿Qué	va!	¡Qué	horror!
	

Zoe	apoya	la	espalda	en	el	pecho	de	Connor	y	reposa	la	cabeza	en
su	hombro,	mientras	los	dos	observan	bailar	a	su	hija.
	

—Cariño,	toca	salir,	¿eh?	—la	apremia	Zoe	al	rato.
	

—Un	ratito	más,	que	creo	que	aún	tengo	jabón	en	alguna	parte.
	

—¿Qué	os	pasa	a	las	mujeres	de	esta	casa	con	mi	ducha?
	

—La	verdad	es	que	no	la	culpo.	Es	una	gozada.
	

—¿Cuándo	 la	 volveremos	 a	 compartir	 juntos?	—susurra	Connor
en	su	oído.
	

Zoe	se	gira	y	se	coloca	de	cara	a	él.	Le	mira	mordiéndose	el	labio
inferior	y,	pasando	las	manos	por	detrás	de	su	cuello,	le	besa	en	los	labios.
	

—¿Esta	noche,	por	ejemplo?	—insiste	él.
	

—Si	Penny	no	te	ha	dejado	demasiado	destrozado...
	

—Algo,	pero	me	recupero	rápido.
	

—¿En	 serio?	 —dice	 besándole,	 sin	 despegar	 su	 frente	 de	 la	 de



Connor,	 acariciando	 su	 nariz	 con	 la	 de	 él,	 rozando	 sus	 labios	 con	 los
suyos—.	Pues	te	aviso	desde	ya,	que	luego,	cuando	hayamos	acostado	a	las
fieras,	te	arrancaré	la	ropa.
	

—Ah,	pues	vale...
	

—Para	que	no	 te	pille	desprevenido	y	eso...	Que	no	pienses:	Dios
mío,	me	están	violando...
	

—Vale...	Lo	tendré	en	cuenta.
	

Él	agacha	la	vista	hasta	sus	manos,	que	agarran	a	Zoe	por	la	cintura
y	ascienden	por	sus	costados,	levantando	un	poco	su	camiseta,	mostrando
parte	de	su	tersa	piel.
	

—Ya	 estoy	—dice	 una	 vocecita	 a	 su	 lado—.	Si	 os	 queréis	 seguir
besando,	me	pongo	yo	sola	el	pijama...
	

—Míralo	 por	 el	 lado	 positivo,	 al	 menos	 no	 nos	 has	 pillado
haciendo	el	amor...	—dice	Connor	mientras	Zoe	le	da	un	pequeño	pellizco
de	 advertencia,	 intentando	 reprimir	 la	 risa—.	 Como	 no	 estamos	 en	 la
cama...
	

—Sí...	Menos	mal...	—contesta	Penny	poniendo	los	ojos	en	blanco.
	

—Ven,	 te	 seco	 yo	 el	 pelo	 y	 te	 lo	 cepillo	 y	 dejamos	 que	 papá	 se
duche.
	

—Sí,	porque	papá	hace	muchas	cosas	bien,	pero	cepillarme	el	pelo,
no	es	su	fuerte.
	

≈≈≈
	

—Buenas	noches,	cariño	—dice	Zoe	dando	un	beso	a	su	hija.
	

—Buenas	noches,	mamá.	¿Dónde	está	papá?
	

—Ahora	viene.	Está	acostando	a	Kellan.	¿Os	lo	habéis	pasado	bien
hoy?
	

—Ha	sido	genial,	mamá.	Quiero	volver	a	pasar	un	día	así...	Solos
él	y	yo...



	
—Me	parece	perfecto.

	
—Como	ahora	está	Kellan...

	
—Bueno,	¿y	qué	pasa	con	él?	—pregunta	Zoe	con	cautela.

	
—Que	es	un	chico	y	es	normal	que	papá	prefiera	estar	con	él.	Le

gustará	más	llevarle	a	él	al	baloncesto	antes	que	a	mí	a	ver	una	película	de
las	princesas...
	

Penny	se	mira	las	manos	y	estruja	la	sábana	entre	ellas.	Justo	en	ese
momento,	 Connor	 aparece	 por	 la	 puerta	 y,	 al	 ver	 la	 cara	 de	 las	 dos,
enseguida	se	pone	en	alerta:
	

—Eh,	¿qué	pasa	aquí?	—dice	acercándose	a	la	cama	mientras	Zoe
se	pone	en	pie.
	

—Os	dejo	solos	—dice	y,	susurrándole	en	el	oído	a	Connor,	añade
—:	Tiene	algo	que	preguntarte...	Te	espero	para	darme	una	ducha...
	

Connor	la	sigue	con	la	mirada	y	ve	como	ella,	antes	de	salir	por	la
puerta,	le	guiña	un	ojo	y	le	lanza	un	beso.
	

—¿Me	haces	un	hueco?
	

—¡No	 cabemos	 los	 dos!	 —dice	 Penny	 sonriendo—.	 Eres	 muy
grande.
	

—Ya	verás	cómo	sí.
	

Connor	se	estira	en	la	pequeña	cama	rosa	y	estira	a	Penny	encima
de	él.	Ella	 sonríe,	 apoyando	 la	barbilla	 en	 sus	manos,	que	 reposan	en	el
pecho	de	su	padre.
	

—¿Estás	cómoda?
	

—Mucho.
	

—¿A	 pesar	 de	 los	 eventuales	 terremotos?	—le	 pregunta	 Connor
moviendo	su	cuerpo	a	un	lado	y	a	otro,	haciendo	que	Penny	se	tambalee	y
ría	a	carcajadas.



	
—¡Papá!	—grita	agarrándose	a	la	camiseta	de	él.

	
Aún	sin	poder	parar	de	reír,	Penny	hunde	la	cara	en	el	cuello	de	su

padre,	mientras	este	la	abraza	con	fuerza.
	

—¿Te	has	duchado	con	el	gel	de	tu	madre?
	

—¡Sí!	¿Te	gusta?	¿Huelo	bien?
	

—Mucho	 —responde	 él	 sonriendo	 y	 acariciándole	 el	 pelo—.
¿Sabes?	Hoy	me	lo	he	pasado	genial	contigo.
	

—¿En	serio?	¡Yo	también!
	

Penny	 le	 mira	 con	 los	 ojos	 muy	 abiertos	 y,	 después	 de	 unos
segundos	de	vacilación,	 se	deja	de	morder	 el	 labio	y	vuelve	a	hablar	de
nuevo.
	

—Quizá,	 podríamos	 repetir	 otro	 día...	 Pero	 no	 porque	 tengamos
que	ir	al	veterinario,	sino	porque	quedemos	los	dos...
	

—Me	encantaría.
	

—Y	si	quieres	me	puedes	llevar	al	baloncesto.
	

—¿Al	baloncesto?	Pero	si	a	ti	no	te	gusta...
	

—Pero	a	 ti	 sí.	Sé	que	quieres	que	Kellan	crezca	para	hacer	cosas
divertidas	con	él,	pero	también	las	puedes	hacer	conmigo.
	

—Pero	 cariño	—dice	 acariciando	 su	 pequeña	 carita—,	 yo	 quiero
estar	contigo,	y	me	da	igual	lo	que	hagamos.
	

—Entonces,	¿quedamos	otro	día	tú	y	yo	solos?	¿Sin	Kellan?
	

—¡Claro!
	

—¡Genial!
	

Penny	le	da	a	Connor	un	beso	enorme	en	la	mejilla.	Está	realmente
muy	contenta,	con	los	ojos	brillantes	por	la	emoción.
	

—¿Cuándo	te	va	bien	quedar?	—le	pregunta	él.



	
—No	sé.	Miraré	mi	agenda.

	
—¿Ahora	te	me	vas	a	hacer	de	rogar?

	
—Claro,	la	chica	siempre	manda.	Yo	decido	cuando	me	va	bien.	Te

avisaré	con	tiempo	para	que	puedas	organizarte	en	el	trabajo.
	

—No	te	preocupes	por	eso,	por	ti	cancelo	las	reuniones	que	hagan
falta.	¿Eres	mi	chica,	no?
	

—Sí...	—ríe	Penny—.	Te	quiero.
	

—¿Cuánto?
	

—Del	suelo	al	cielo.
	

—¡Vaya!	Eso	es	muchísimo,	¿eh?
	

Connor	 se	 levanta	 sin	 soltarla	 y	 luego	 la	 tumba	 en	 la	 cama,
arropándola	con	cuidado	y	esmero.	Se	arrodilla	a	su	 lado,	apoyando	 los
brazos	en	el	colchón.
	

—Buenas	noches,	mi	vida.
	

—Buenas	noches,	papá.	¿Soñarás	conmigo?
	

—No	lo	dudes.
	

Connor	 cierra	 la	 puerta	 con	 delicadeza	 y	 sin	 poder	 dejar	 de
sonreír,	se	acerca	hasta	su	dormitorio.	En	cuanto	entra,	ve	luz	procedente
del	baño	y	se	dirige	hacia	allí.
	

—Pensaba	que	me	ibas	a	esperar...	—dice.
	

—Y	lo	estoy	haciendo.	Ni	me	he	enjabonado	aún...
	

Sin	 dejarle	 decir	 nada,	 le	 agarra	 de	 la	 camiseta	 y	 tira	 de	 él,
metiéndole	en	la	ducha	junto	a	ella.	Pone	los	brazos	alrededor	de	su	cuello
y	le	peina	el	pelo	mojado	hacia	atrás.
	

—Tengo	una	cita	con	tu	hija.
	

—¿En	serio?



	
—Hemos	decidido	salir	de	forma	habitual.	Te	lo	advierto	para	que

no	te	pongas	celosa.
	

—Vale,	 con	 Penny	 estoy	 dispuesta	 a	 compartirte.	 Con	 nadie	más.
Eres	solo	nuestro.
	

—Solo	tuyo...
	



	
EPÍLOGO

ESTÁ	SONANDO	NUESTRA	CANCIÓN…
	
	
—¡Mamá!	¡Vamos	a	llegar	tarde!
—¡Hayley,	por	favor!
—¡Oh,	 por	 Dios,	 qué	 prisas!	 —dice	 ella,	 apareciendo	 desde	 el

dormitorio.
—Es	que	el	partido	empieza	en	una	hora	—le	informa	Evan.
—¿Una	hora	aún?	¡¿Estamos	locos	o	qué?!	¿Para	eso	tantas	prisas?
—Es	 que	 he	 quedado	 con	Niall	 que	 antes	 del	 partido	 echaríamos

unas	partidas	a	la	consola	—dice	Aidan.
—Y	además,	una	cosa	como	la	de	hoy	pasa	una	vez	cada...	 treinta

años,	siendo	generosos	—interviene	Evan—.	Así	que	hay	que	prepararse
psicológicamente	para	soportarlo.

—Querrás	decir	que	 tenéis	que	empezar	a	beber	pronto	para	que,
una	vez	acabe	el	partido	y	los	Knicks	pierdan	el	anillo	de	campeones,	estar
tan	borrachos	como	para	no	daros	casi	cuenta,	¿no?

Evan	 y	 Aidan	 se	 quedan	 mirando	 a	 Hayley,	 muy	 serios,	 sin
pestañear	siquiera.	Ella	al	ver	que	la	broma	no	les	ha	gustado	demasiado,
sonríe	tímidamente	y	agacha	la	cabeza.

—Vámonos	papá	—dice	Aidan	tirando	de	la	manga	de	la	chaqueta
de	su	padre—.	Pasa	de	ella.

—No	os	enfadéis	—les	pide—.	Era	broma,	chicos.
—Eres	 una	 ceniza.	 Estás	 enviando	 malas	 vibraciones	 a	 los

jugadores	y...	y...	como	pierdan,	será	por	tu	culpa.
—O	porque	son	unos	paquetes...
—No	 te	 escuchamos	 —dicen	 padre	 e	 hijo	 tapándose	 las	 orejas

mientras	salen	por	la	puerta	y	empiezan	a	bajar	las	escaleras.
Hayley	 cierra	 la	 puerta	 con	 la	 llave	 y	 baja	 detrás	 de	 ellos.	 En

cuanto	ponen	un	pie	en	la	calle	y	se	dirigen	al	coche,	ve	que	la	fiebre	por
el	 baloncesto	 se	 ha	 extendido	 a	 prácticamente	 todos	 los	 habitantes	 de	 la
ciudad	y	muchos	de	ellos	van	vestidos	con	la	camiseta	del	equipo	y	llevan
potentes	bocinas	que	hacen	sonar	hasta	que	el	ruido	de	hace	insoportable.
Observa	 como	 Evan	 y	 Aidan	 se	 mimetizan	 enseguida	 con	 el	 entorno	 y



saltan	gritando	consignas	y	cantando	con	un	grupo	de	desconocidos	que
portan	banderas	y	van	vestidos	como	ellos.

—¿No	 teníais	 tanta	 prisa?	 —les	 grita	 ya	 subida	 en	 el	 coche,
haciendo	 sonar	 el	 claxon	 y	 provocando	 a	 su	 vez	 que	 varios	 coches	 que
pasan	por	 su	 lado,	piten,	pensándose	que	ella	 lo	hacía	para	animar	a	 los
Knicks—.	Que	sí,	que	sí,	bien,	viva...

—Qué	guay,	papá	—dice	Aidan	cuando	entra	en	el	coche—.	Estoy
muy	nervioso...

—Y	yo	—contesta	Evan	mientras	Hayley	pone	los	ojos	en	blanco	y
arranca	el	motor	del	coche.

—Mamá,	¿es	que	no	te	puedes	emocionar	aunque	sea	un	poco?	Por
nosotros,	al	menos...

—Si	 ganan,	 te	 puedo	 asegurar	 que	 me	 alegraré	 un	 montón	 por
vosotros.	Pero	si	pierden,	os	lo	advierto,	no	quiero	depresiones,	ni	malas
caras,	ni	mal	humor	de	ese	que	os	dura	semanas...	Solo	quiero	que	tengáis
en	cuenta	que	puede	pasar.	Nos	jugamos	la	final	contra	los	Lakers	y	Kobe
promedia	32	puntos	por	partido	y	14	rebotes.

De	 nuevo,	 padre	 e	 hijo	 se	 quedan	mudos,	mirándola	 con	 la	 boca
abierta.

—¿He	 dicho	 algo	 malo?	 —pregunta	 ella	 echándoles	 rápidos
vistazos	para	no	despistarse	del	tráfico—.	¿Me	he	equivocado	de	jugador?

—No	—contesta	Evan—.	De	hecho,	lo	has	clavado.
—¿Te	lo	has	estudiado,	mamá?
—¡Como	 para	 no	 aprendérselo!	 Os	 llevo	 escuchando	 durante

semanas	hablando	de	lo	mismo.	Aunque	no	quiera,	algo	se	me	queda.
≈≈≈

—¿Estamos	 listos?	—pregunta	 Connor	 nervioso,	 moviéndose	 de
un	lado	a	otro.

—Listos	 —dice	 Zoe	 levantando	 el	 brazo	 de	 Kellan,	 que	 lleva
puesta	su	primera	camiseta	de	los	Knicks.

Connor	 lo	 coge	 y	 le	 alza	 por	 encima	 de	 su	 cabeza	 mientras	 el
pequeño	ríe	y	extiende	sus	pequeños	brazos	para	intentar	tocar	a	su	padre.

—¡¿Pero	dónde	vas	tan	guapo	tú?!
—Penny,	cariño,	nos	vamos	—dice	Zoe.
—¡Un	momento!	—grita	desde	su	dormitorio.
—¡Date	prisa!	—grita	Connor	poniendo	los	ojos	en	blanco.
—Eh...	—Zoe	se	acerca	a	él	y	le	acaricia	la	mejilla—.	¿Estás	bien?



—Sí...
—Lo	digo	porque	estoy	un	poco	preocupada.	Has	estado	un	poco

serio	hoy...	Se	te	juntan	muchas	cosas...	El	partido,	lo	de	tu	padre...
—Estoy	bien...	Lo,	lo	llevo	bien...
—¿Sabes	 que	 puedes	 hablar	 conmigo,	 verdad?	 —pregunta

mientras	Connor	asiente	con	la	cabeza—.	Estoy	aquí,	¿vale?	No	pasa	nada
si	se	te	hace	cuesta	arriba,	no	hace	falta	que	puedas	con	todo...

De	repente,	aparece	Penny	vestida	con	su	camiseta	de	 los	Knicks,
unos	pantalones	cortos	que	le	van	enormes	y	unos	calcetines	subidos	hasta
más	arriba	de	las	rodillas.	Completando	el	conjunto,	lleva	unas	zapatillas
rosas	de	las	Monster	High,	un	bolso	a	juego,	y	una	gorra.

—¿Qué	tal	voy,	papá?	—dice	dando	una	vuelta	sobre	sí	misma.
—¡Genial!	—contesta	él	agachándose	frente	a	ella.
—Arreglada	 pero	 informal	—añade	 Zoe—.	 Pero,	 espera...	 ¡Si	 te

has	pintado	la	cara	y	todo!
—¡Sí!
—¿Y	con	qué	te	has	pintado	la	cara,	cariño?	—le	pregunta.
—Con	los	rotuladores	que	me	compró	el	abuelo.
—¿Esos	que	no	se	borran?	—insiste	Zoe.
—¡Esos!	 —contesta	 Penny	 con	 una	 enorme	 sonrisa	 en	 la	 cara,

mientras	a	sus	padres	se	les	escapa	la	risa—.	¿Qué	pasa?	¿Por	qué	os	reís?
—Por	nada,	cariño	—dice	Connor.
—Irás	unos	días	 con	 la	 cara	pintada...	Eso	es	 todo...	—le	 informa

Zoe.
—¡Genial!
—Ya	sabía	yo	que	no	te	importaría	demasiado.
Connor	se	coloca	la	mochila	de	viaje	para	llevar	a	Kellan	y	le	mete

dentro.	Luego	coge	a	Penny	de	la	mano	y	salen	de	casa	para	dirigirse	al
metro.	Nada	más	llegar	a	la	estación,	como	tiene	por	costumbre,	Penny	le
pide	un	billete	de	 cinco	dólares	 a	 su	padre	y,	 en	 cuanto	 él	 se	 lo	da,	 sale
corriendo	hacia	George,	un	veterano	de	guerra	al	que	le	falta	una	pierna,
que	pasa	la	mayor	parte	del	día	allí	sentado.

—¡George!	 ¡Mira	 lo	 que	 te	 traigo!	 —le	 tiende	 el	 billete	 y	 saca
varias	hojas	de	papel	en	blanco	dobladas	de	dentro	del	pequeño	bolsito—.
Esto	 para	 que	 te	 compres	 un	perrito	 caliente	 y	 el	 papel	 para	 que	puedas
seguir	dibujando.

—Gracias,	 Princesa	 Penny	 —dice	 el	 hombre	 haciéndole	 una



reverencia.
—¡Jajaja!	¡Que	no	soy	una	princesa	de	verdad!	—ríe	Penny.
—Para	mí,	sí.
—Hola,	George	—le	saluda	Connor	en	cuanto	llega	hasta	ellos.
—Hola,	señor	O'Sullivan.	Gracias	—dice	mostrándole	el	billete	y

haciendo	 un	 gesto	 caballeroso	 con	 la	 cabeza,	 saluda	 también	 a	 Zoe—.
Señora.

—Hola	—saluda	ella.
—No	 hay	 de	 qué.	 ¿Cómo	 está	 hoy	 del	 catarro?	 —se	 interesa

Connor.
—Bien,	gracias.
—La	 chaqueta	 que	 te	 trajimos,	 te	 va	 bien,	 ¿verdad?	 —pregunta

Penny.
—Sí,	 me	 va	 genial	 —contesta	 George	 mirando	 la	 chaqueta	 que

lleva	puesta,	que	era	de	Connor—.	Gracias	de	nuevo.
—George,	se	lo	repito	—dice	Connor	agachándose	frente	a	él—,	si

necesita	 algo,	 solo	 tiene	 que	 pedírmelo.	 Yo	 podría...	 bueno...	 podría
conseguirle	un	sitio	donde	dormir...

—Señor	 O'Sullivan,	 ustedes	 hacen	 más	 de	 lo	 que	 deberían.	 No
podría	devolvérselo	nunca.

—Es	que	no	tiene	que	devolvernos	nada...
El	hombre	sonríe	y	mira	a	Kellan	que,	metido	en	la	mochila	en	el

pecho	de	su	padre,	estira	los	brazos	hacia	George.
—Hola,	pequeño...	—dice	dejando	que	le	coja	un	dedo.
Connor	suspira	resignado	y	mira	su	reloj.
—Nos	tenemos	que	ir...
—Claro.	Id	a	divertiros	—dice	George	con	una	sonrisa	afable—.	Y

que	ganen	los	Knicks.
—¡Sí!	—grita	Penny	saltando.
—Adiós,	preciosa.
—Adiós,	George	—contesta	ella	dándole	un	abrazo.
—Mañana	vendré	a	verle,	¿de	acuerdo?	—dice	Connor	dándole	la

mano.
—Como	 quiera,	 aquí	 estaré.	 Adiós,	 señora.	 Adiós	 pequeño

príncipe.
En	 cuanto	 llega	 el	 convoy	 y	 se	 suben	 en	 él,	 como	 va	 demasiado

lleno	como	para	sentarse,	Zoe	coge	a	Penny	en	brazos	y	se	apoyan	contra



una	de	las	paredes.
—Estoy	muy	orgullosa	de	ti,	cariño	—le	dice	Zoe,	dándole	un	beso

en	la	mejilla.
—Es	mi	amigo,	mami.	Es	amigo	nuestro.	¿A	que	sí,	papá?
—Ajá.
—Le	vemos	cada	mañana	cuando	papá	me	lleva	al	cole.
Connor	 sigue	mirando	 hacia	 el	 andén,	 callado	 y	 pensativo,	 hasta

que	se	ponen	en	marcha	y	el	vagón	se	mete	dentro	del	túnel.	Cuando	se	da
cuenta	de	que	Zoe	le	observa,	sonríe	con	timidez.

—Eres	increíble	—le	susurra	ella	al	oído.
—En	realidad	no	hago	nada.	Me	encantaría	pagarle	un	sitio	donde

dormir,	pero	no	quiere...
—Pues	le	estás	enseñando	a	Penny	unos	valores	extraordinarios	—

dice	mientras	 los	 dos	miran	 a	 su	 hija,	 que	 está	 absorta	 en	 la	 pantalla	 de
televisión.

Ella	les	mira	y	les	sonríe	enseñando	los	pequeños	dientes.
—A	 lo	mejor	—dice	 Zoe—,	 podríamos	 preguntarle	 a	 George	 si

quiere	venir	a	comer	algún	domingo	a	casa...
—¿En	serio,	mamá?
—¿Qué	 te	 parece?	—le	 pregunta	 a	 Connor,	 que	 la	mira	 con	 una

gran	sonrisa	en	la	cara.
—Me	parece	una	idea	estupenda.
—Y	en	Navidad	podríamos	invitarle	a	casa	y	pedirle	a	Santa	Claus

algún	regalo	para	él.	¿Creéis	que	Santa	puede	darle	un	sitio	para	vivir?
—No	 lo	 sé,	 cariño	 —dice	 Connor	 sonriendo—,	 pero	 lo	 de

invitarle	a	casa	por	Navidad,	también	me	parece	genial.
≈≈≈

—¡Hola!	—saluda	 Kai	 a	 su	 hermano	 y	 su	 cuñada	 y,	 cogiendo	 a
Aidan	en	brazos,	le	dice—:	¿Estás	listo	para	lo	de	hoy?

—¡Preparadísimo!
Kai,	sin	dejarle	aún	en	el	suelo,	le	toca	un	brazo	y	Aidan,	sabiendo

lo	que	su	tío	va	a	decirle,	dobla	el	codo	y	pone	cara	de	esfuerzo	mientras
saca	músculo.

—¿Has	estado	entrenando	o	qué?
—¡Jajaja!	Un	poco...	Con	Niall.
—¡Te	estás	poniendo	cachas,	cabrito!
—¿Dónde	está	mi	sobrino	guapo?	—pregunta	Sarah	saliendo	de	la



cocina	con	un	par	de	cervezas	para	Kai	y	Evan.
—¡Aquí!	 —contesta	 Aidan	 levantando	 una	 mano—.	 ¿Has	 hecho

palomitas	de	colores?
—¿Acaso	te	crees	que	sería	capaz	de	dejarte	sin?	Tienes	un	cuenco

lleno	hasta	arriba	en	la	cocina.
—Gracias	tía	Sarah	—dice	dándole	un	beso,	corriendo	luego	para

cogerlo.
En	ese	momento,	Niall	baja	las	escaleras	de	dos	en	dos.
—¡Aidan!	¡Estoy	listo!
—Genial,	vamos	antes	de	que	llegue	Penny	y	nos	arruine	la	partida.
—Eh,	eh,	eh...	No	tan	rápido	coleguita	—dice	Hayley	agarrando	a

Niall	del	brazo—.	¿Ni	un	beso?
—Perdona	—contesta	Niall	sonriendo	y	abrazando	a	su	tía,	que	le

da	un	montón	de	besos	y,	susurrándole	al	oído,	le	dice—:	Gracias,	cariño,
por	todo.

—No	es	nada...
Luego	 saluda	 a	 Evan	 y	 suben	 corriendo	 las	 escaleras	 hacia	 el

dormitorio	de	Niall.
—¿Cuántos	 seremos?	 —pregunta	 Hayley	 a	 Sarah	 ayudándola	 a

preparar	platos	llenos	de	aperitivos.
—Pues	 nosotros	 seis,	 Connor	 y	 Zoe	 con	 los	 peques,	 el	 padre	 de

Zoe...
—¿Y	Vicky?
—No,	ella	y	Erik	están	en	Los	Ángeles.
—Parece	que	les	va	bien,	¿verdad?
—Sí,	es	muy	feliz	con	él	y,	aunque	me	fastidie	que	vivan	en	la	otra

punta	del	país,	Erik	tiene	un	buen	puesto	de	trabajo	allí...
—Es	que	las	relaciones	a	distancia	no	funcionan...	Mira	el	caso	de

Rick	y	Keira...	Al	final,	él	pasa	horas	y	horas	metido	en	un	avión	viajando
de	aquí	para	allá,	pero	no	pudo	vivir	alejado	de	ella...

—Hablé	con	Keira	hace	unos	días...	No	se	lo	cuentes	a	nadie,	pero
vienen	también.

—¿En	serio?
—Sí.	Su	avión	aterrizó	hace	veinte	minutos.	Llegarán	justos,	pero

vendrán	directos	desde	el	aeropuerto.	Rick	quería	ver	el	partido	y	además,
la	semana	que	viene	tiene	algunas	reuniones,	así	que	aprovechará	el	viaje
y	 asistirá	 en	 persona,	 en	 vez	 de	 hacerlo	 por	 videoconferencia	 como



habitualmente...
—¿Connor	sabe	algo?
—No,	solo	yo	y	Holly,	que	les	ha	ido	a	recoger.
En	 ese	 momento,	 la	 puerta	 principal	 vuelve	 a	 abrirse	 y	 un

torbellino	entra	corriendo.
—¡Titaaaaaaaaaaaaaaaaaaas!
—¡Mi	 pequeña	 Moneypenny!	 —dice	 Hayley	 agachándose	 para

cogerla	en	brazos—.	¡Pero	qué	guapa	y	apropiada	vas!
—Pareces	 Carmelo	 Anthony	 con	 bolso	 y	 zapatillas	 rosa	 —

interviene	Sarah	dándole	un	fuerte	beso.
Es	la	única	niña	de	la	familia,	y	por	lo	tanto,	la	mimada	de	todos,

especialmente	de	las	chicas,	que	no	paran	de	comprarle	cosas.
—Y	mirad.	Me	he	pintado	los	colores	de	los	Knicks	en	la	cara.
—¡Anda!	 ¡Qué	 bien	 lo	 has	 hecho!	—dice	Hayley	mirando	 a	 Zoe

con	una	sonrisa	de	pavor	en	la	cara.
—¡Sí!	 —contesta	 Zoe,	 mirando	 a	 sus	 dos	 amigas	 con	 cara	 de

circunstancias—.	¡Con	rotuladores	indelebles!	¿A	que	mola	mucho?
—Sí...	Sobre	todo	cuando	tengas	que	quitarlo...
—Sí...
Connor	aparece	en	la	cocina	con	Kellan	en	brazos.
—Hola,	chicas	—las	saluda.
—Hola,	cosita	linda.
—¡Pero	qué	grande	y	guapo	estás!
—Vale,	doy	por	hecho	que	esos	piropos	no	son	para	mí.	Así	que,

como	veo	que	soy	invisible,	aquí	os	lo	dejo	—dice	Connor	tendiéndole	a
Kellan	a	Sarah.

—No	 te	 pongas	 celoso,	 que	 para	 ti	 también	 tenemos	 piropos,
machote	—suelta	Hayley	dándole	una	palmada	en	el	culo	cuando	él	se	da
la	vuelta	para	volver	al	salón.

≈≈≈
Media	 hora	 después,	 poco	 antes	 de	 empezar	 el	 partido,	 suena	 el

timbre	 de	 la	 puerta.	 Todos	 se	 miran	 extrañados,	 excepto	 Sarah,	 que	 se
acerca	con	una	gran	sonrisa	dibujada	en	la	cara.

—¿Esperamos	 a	 alguien	 más?	—pregunta	 Evan	 mientras	 Kai	 se
encoge	de	hombros	y	pone	cara	de	no	tener	ni	idea.

En	cuanto	los	invitados	aparecen	por	la	puerta,	los	ojos	de	Keira	y
de	Connor	se	encuentran	enseguida.



—¿Se	puede?	—dice	ella	saludando	con	la	mano.
—¡Hola!	—Connor	corre	hacia	ellos	y	se	abraza	a	Keira—.	¿Qué

hacéis	aquí?	Esto...	No	sabía	nada...
—Era	una	sorpresa	—contesta	ella—.	Rick	no	se	quería	perder	el

partido,	y	la	semana	que	viene	tiene	unas	reuniones...	Bueno,	ya	sabes.
—Sí.
—Y	me	apetecía	venir	y	veros	a	todos.	Sobre	todo	a	estos	pequeños

Sullys	—dice	mirándoles	a	todos—,	y	conocer	al	pequeño	Kellan.
Zoe	 se	 acerca	 a	 ella	 y,	 tras	 darle	 un	 par	 de	 besos	 y	 un	 cariñoso

abrazo,	le	tiende	a	Kellan,	que	enseguida	estira	los	brazos.
—Oh,	por	favor.	Qué	cosa	más	bonita.	Es	otro	mini	Connor,	¿no?
—Sí,	no	puede	tener	dudas	de	que	los	dos	son	hijos	suyos.
—Son	preciosos,	chicos.	¡Todos,	porque	vosotros	estáis	enormes!

—dice	mirando	a	Aidan	y	Niall,	que	sonríen—.	Y	tampoco	pueden	negar
quién	es	su	padre.	¡Hacéis	clones	en	esta	familia!

—¿Y	tus	padres?	—interviene	Connor—.	¿Cómo	están?	Tengo	que
encontrar	el	momento	de	ir,	porque	me	gustaría	mucho	verles...	Pero	con
los	peques...

—¡Ya,	ya!	¡Ganas	de	vernos,	los	cojones!	Si	no	venimos	nosotros...
Connor	 abre	mucho	 los	 ojos	 y	 dirige	 la	 vista	 hacia	 la	 puerta	 de

entrada,	para	encontrarse	con	sus	tíos,	mirándole	divertidos	y	sobre	todo,
muy	emocionados.

—Pero...
—Ellos	 también	 tenían	 bastantes	 ganas	 de	 verte...	 Y	 se	 pusieron

pesados	y...
—Es...	—balbucea	él.
Connor	 es	 incapaz	 de	 articular	 palabra,	 así	 que	 se	 acerca	 hasta

Rory	y	 le	da	un	sonoro	y	sentido	abrazo.	Mientras,	Maud	saluda	a	 todos
los	presentes,	poniendo	especial	atención	a	todos	los	niños.

—¿Cómo	estás?	—le	pregunta	Rory	en	voz	baja.
—Bien,	muy	bien.
—Se	ve	—dice	Rory	cogiéndole	de	los	hombros	y	zarandeándole

con	energía.
—No	sabes	la	ilusión	que	me	hace	que	estéis	aquí...	No	quería	que

pasara	tanto	desde	mi	última	visita...	Pero	nació	Penny	y	ahora	Kellan	y...
—No	 te	 preocupes,	 lo	 entendemos.	 Los	 chicos	 te	 mandan

recuerdos	y	me	han	dicho	que	te	diga	que	te	guardan	un	chubasquero	para



cuando	vayas	por	allí.
—Vale...
—¿Me	lo	prestas	ya?	—dice	Maud	acercándose	a	ellos.
—Hola,	tía	Maud.
—Hola,	cariño	—dice	mientras	le	besa	y	le	abraza—.	Tienes	unos

hijos	preciosos.
—Gracias.
Penny	 se	 acerca	 a	 él	 y	 se	 agarra	 a	 su	 pierna,	mirando	 a	Rory	de

reojo,	que	se	agacha	frente	a	ella.
—Hola,	preciosa.
—Hola	—contesta	ella.
—¡Vaya!	Eres	igualita	a	papá.
Rick	se	acerca	a	ellos	y,	cogiendo	a	Connor	del	cuello,	se	lo	lleva	a

un	 aparte,	 aprovechando	 que	 todos	 están	 entretenidos.	 Caminan	 hacia	 el
jardín	 de	 atrás,	 y	 cuando	 pasan	 por	 la	 cocina,	 Rick	 coge	 un	 par	 de
cervezas	de	la	nevera.

—¿Cómo	 estás?	 —le	 pregunta	 una	 vez	 fuera,	 sentados	 en	 las
escaleras	del	pequeño	porche.

—Bien.
—Connor,	soy	yo.
Se	 miran	 unos	 segundos,	 hasta	 que	 Connor	 agacha	 la	 cabeza	 y

sonríe	al	suelo.
—¿Quién	te	envía?	¿Zoe?
—Está	algo	preocupada	por	ti	—confiesa—.	Sabe	que	algo	te	pasa,

pero	que	por	alguna	extraña	razón,	a	la	que	llamaremos	"porque	Connor
es	 así",	 prefieres	 guardártelo	 para	 ti	 mismo	 antes	 que	 compartirlo	 con
alguien.	Habla	conmigo,	o	con	ella,	pero	habla.	Comparte	lo	que	sientes,
comparte	lo	que	te	preocupa...

—¡Eh!	¡Connor!	¡Rick!	¡Empieza!	—les	avisa	Niall.
≈≈≈

—¡Vamos,	joder!	—grita	Kai	puesto	en	pie.
—¡Ese	árbitro	está	ciego!	¡Eso	era	falta	en	ataque!	—grita	Evan.
—¡Qué	gilipollas!	—grita	Penny	de	repente.
Todos	 los	 ojos	 se	 clavan	 en	 ella,	 que	 lejos	 de	 amedrentarse,	 se

sienta	 en	 el	 sofá	 con	 los	 brazos	 cruzados	 y	 el	 ceño	 fruncido,	 muy
enfadada.	Niall,	por	su	parte,	coge	unas	pocas	palomitas	y	las	lanza	hacia
el	televisor.



—Quizá	 deberíais	 intentar	 rebajar	 el	 número	 de	 insultos...	 —les
pide	Zoe	señalando	a	Penny	con	la	cabeza.

—Lo	siento	—contesta	Kai.
Vuelve	 a	 sonar	 el	 timbre	 y	 Connor	 se	 pone	 en	 pie	 de	 un	 salto,

mientras	Sarah	empieza	a	recoger	algunas	latas	vacías	para	hacer	sitio	en
la	mesa	de	centro.

—¡La	cena!	—dice	ella.
—¿Qué	estáis	tramando?	—pregunta	Hayley	mirándolos	a	los	dos.
—Esto	es	cosa	de	Connor.	Yo	estaba	en	el	ajo,	pero	no	he	 tenido

nada	que	ver.
Cuando	cierra	 la	puerta,	deja	 las	bolsas	con	 la	cena	encima	de	 la

mesa.	Al	ver	el	logotipo	dibujado	en	ellas,	la	mayoría	esboza	una	sonrisa.
Pero	él	solo	está	pendiente	de	Zoe,	que	mira	la	comida	con	la	boca	abierta,
con	 la	 misma	 cara	 que	 hace	 unos	 años,	 la	 noche	 en	 que	 sus	 vidas
cambiaron	para	siempre.

—¿Te	apetece?	—le	pregunta	finalmente.
—Eres...	 increíble.	 Lo	 has	 vuelto	 a	 hacer...	—dice	 ella	 esbozando

una	sonrisa.
—Aquel	 día	 me	 funcionó,	 ¿no?	 Me	 trajo	 suerte.	 Ganamos	 el

partido	y	 luego...	bueno,	cambiaste	mi	vida	para	siempre.	Así	que	no	me
costaba	nada	volver	a	intentarlo.

—Te	quiero	—susurra	ella	acercándose	a	él	y	besando	sus	labios.
—Ese	 día	 fue	 perfecto.	 Solo	 intento	 que	 se	 parezca	 lo	 máximo

posible.
Zoe	 le	 mira	 y	 le	 peina	 algunos	 mechones	 de	 pelo.	 Los	 demás,

intentan	no	prestar	atención	a	su	conversación,	pero	les	es	inevitable.	Así
que,	cuando	Connor	se	da	cuenta	de	que	se	han	convertido	en	el	centro	de
atención,	desvía	su	atención	de	nuevo	hacia	la	comida.

—Aidan,	 sé	 que	 no	 te	 va	 esta	 comida,	 así	 que	 he	 pedido	 que	 te
hagan	 un	 bocadillo	 de	 lomo	 ahumado	 con	 queso.	 Créeme	 —dice
tendiéndole	 el	 bocadillo—,	 me	 ha	 costado	 horrores	 que	 el	 tailandés
entendiera	lo	que	quería,	así	que...	"mente	abierta"	con	el	bocadillo.

—¡Hecho!	 —contesta	 Aidan	 con	 una	 sonrisa—.	 Gracias	 tío
Connor.

—Rory,	 Maud,	 hay	 cosas	 que	 pican	 un	 poco	 y	 otras	 que	 no...
Vosotros	mismos...

—No	te	preocupes	—dice	Maud	animada	mientras	mira	 todos	 los



recipientes	 que	 van	 poniendo	 sobre	 la	 mesa—.	 Tiene	 todo	 una	 pinta
fantástica.

—Y	huele	aún	mejor.	¿Y	los	cubiertos?	—dice	mirando	a	un	lado	y
a	 otro,	 hasta	 que	 Connor	 le	 enseña	 los	 palillos—.	 Y	 una	 mierda	 voy	 a
comer	con	eso.

—¡Jajaja!	 ¡Y	 una	 mierda	 voy	 a	 comer	 con	 eso!	 —repite	 Penny
riendo	a	carcajadas	mientras	come	unos	fideos	usando	los	palillos	como
una	auténtica	profesional.

—Lo	 siento	—dice	Rory	 cuando	Connor	 le	 reprocha	 su	 lenguaje
con	la	mirada.

—Te	traigo	un	tenedor,	pero	a	mí	me	daría	vergüenza	que	una	niña
de	seis	años	sepa	usarlos	y	tú	no...

≈≈≈
A	 falta	 de	 quince	 minutos	 para	 el	 final	 del	 partido,	 los	 Knicks

pierden	por	cuatro	puntos.	Connor,	incapaz	de	contener	los	nervios,	sale	al
jardín	trasero	y	se	sienta	en	las	escaleras	del	porche.	Mantiene	la	vista	fija
en	 las	 dos	 hamacas	 frente	 a	 él	 mientras	 mueve	 una	 pierna	 de	 forma
compulsiva.

—¿Estás	bien?
Se	gira	y	ve	a	Zoe	de	pie,	detrás	de	él,	abrazándose	el	cuerpo	con

ambos	brazos	para	protegerse	de	la	fría	brisa	que	corre.
—Ven	—le	dice	estirando	el	brazo	hacia	ella.
Zoe	 le	 da	 la	mano	 y	 se	 sienta	 entre	 sus	 piernas,	 un	 peldaño	 por

debajo	de	él,	dejándose	abrazar.	Connor	le	frota	los	brazos	y	ella	se	apoya
contra	su	pecho.

—¿No	quieres	ver	el	final	del	partido?
—Me	pongo	demasiado	nervioso.
—Kellan	se	ha	dormido	en	brazos	de	tu	tía.
Connor	mantiene	 la	vista	al	 frente,	mientras	 las	comisuras	de	sus

labios	se	curvan	hacia	arriba	levemente.
—Me	han	preguntado	si	mañana	pueden	venir	a	recoger	a	los	niños

para	llevarlos	al	parque.	Les	he	dicho	que	sí.	¿Te	parece	bien?
Zoe	 se	 pone	 de	 lado	 para	 poder	 mirarle	 y	 así	 ve	 como	 Connor

asiente	con	la	cabeza.
—Penny	se	ha	puesto	como	loca	de	contenta	porque	dice	que	les	va

a	enseñar	un	montón	de	sitios	chulos.	Como	una	especie	de	guía	turística
infantil...



—No	 saben	 donde	 se	meten...	 Van	 a	 querer	 adelantar	 la	 fecha	 de
vuelta	a	Cork.

Zoe	ríe	mientras	coge	las	manos	de	Connor	y	las	coloca	alrededor
de	su	cuerpo.	Él	acerca	la	frente	y	la	apoya	en	el	hombro	de	ella	mientras
Zoe	le	acaricia	el	pelo.

—Le	echo	mucho	de	menos,	Zoe	—confiesa	él	al	cabo	de	un	rato
—.	Normalmente	lo	llevo	muy	bien,	pero	hoy	me	está	costando	horrores...

—Lo	sé.	Aunque	no	me	lo	quisieras	decir,	lo	sé...
—Han	pasado	doce	años	y	nunca	me	costó	tanto	como	hoy...
—Porque	 sabes	 que	 hubiera	 disfrutado	 como	 un	 enano	 con	 todo

esto.
—Sí...
—El	 partido	 decisivo	 de	 la	 final	 soñada.	 Sus	 hijos	 juntos	 en	 su

casa,	como	siempre.	Sus	nietos	correteando	por	aquí...
—Se	lo	habría	pasado	en	grande	con	ellos.	Miro	a	Niall	y	sé	que

hubiera	 estado	 muy	 orgulloso	 de	 él.	 Y	 hubiera	 alucinado	 con	 la
inteligencia	 de	 Aidan,	 y	 con	 Penny	 y	 Kellan	 se	 habría	 vuelto	 loco.	 Él
debería	estar	hoy	aquí...

Zoe	se	separa	de	él	para	poder	mirarle	a	los	ojos.	Connor	la	mira,
y	traga	saliva,	apesadumbrado.	Se	pone	de	rodillas	para	quedar	a	su	altura
y,	 cogiéndole	 la	 cara	 entre	 las	 manos,	 besa	 sus	 labios	 con	 delicadeza.
Connor	 no	 reacciona	 al	 principio,	 deja	 que	 ella	 le	 bese,	 hasta	 que	 se	 le
escapa	un	sollozo.

—Lo	siento	—dice	entonces.
—No	pasa	nada	—responde	ella	abrazándole	con	fuerza,	agarrada

a	su	cuello.
—Recuerdo	esa	noche	como	si	fuera	ayer.
—Nunca	me	has	hablado	de	ello.	Pensaba	que,	como	todo	ocurrió

de	 forma	 precipitada,	 las	 recordarías	 como	 imágenes	 confusas	 en	 tu
cabeza...

—Lo	 recuerdo	 todo	 perfectamente...	 La	 última	 conversación	 que
mantuve	con	él,	fue	ahí	mismo...	—Zoe	mira	hacia	donde	él	señala,	a	las
hamacas—.	¿Sabes	de	qué	hablamos?

—No.
—De	ti	—contesta	él	colocándole	un	mechón	de	pelo	detrás	de	la

oreja.	 Yo	 lo	 estaba	 pasando	 fatal,	 te	 echaba	 tanto	 de	menos	 que	 incluso
dolía,	y	él	me	pidió	que	no	me	rindiera.	Luego,	se	durmió	y	le	subí	a	su



habitación,	y...	le	dejé	solo	un	rato	porque,	porque	estuve	discutiendo	por
teléfono	con	Sharon.

—¿Con...?	¿Con	Sharon?
—Sí,	bueno,	ella	quería...	volver	a	quedar.
—Insistente	 la	 zorra	 —susurra	 Zoe	 para	 sí	 misma,	 pero	 lo

suficientemente	alto	como	para	que	él	la	escuche.
—Sí,	 pero	 no	 le	 surtió	 efecto...	—contesta	 él	 sin	más—.	 Cuando

volví	 a	 subir	 él	 estaba	 tosiendo	y	 temblaba.	No	me	veía,	 no	 respondía	 a
mis	intentos	para	que	volviera	en	sí,	así	que	llamé	a	la	ambulancia.

—No	fue	culpa	tuya,	cariño.
—Me	 costó	 un	 tiempo	 convencerme	 de	 ello...	 Luego,	 cuando

estábamos	solos	en	la	habitación,	antes	de...	justo	antes	de	morir,	se	quitó
la	mascarilla	y	me	habló.	Me	volvió	a	pedir	que	luchara	por	ti,	y	me	dijo
que	 no	 podía	 irse	 sin	 que	 le	 prometiera	 que	 lucharía	 por	 ser	 feliz,	 a	 tu
lado.

—Se	preocupó	por	ti	hasta	el	final	—dice	Zoe	con	la	voz	tomada
por	la	emoción.

—Sí...	Pero	no	le	contesté	a	tiempo	—Las	lágrimas	ruedan	por	las
mejillas	 de	 Connor—.	 Fui	 incapaz	 de	 hablar,	 y	 él	 me	 repetía:
¡prométemelo!	 ¡prométemelo!	 Y	 de	 repente	 escuché	 ese	 pitido,	 ese	 que
tengo	metido	 aquí	 en	 la	 cabeza,	 y	 empecé	 a	 gritarle	 que	 se	 lo	prometía,
que	 lo	 haría...	 Pero	 era	 demasiado	 tarde...	 A	 veces,	 alguna	 noche,	 ese
sonido	consigue	despertarme.

—Connor,	cariño...	Él	lo	sabía,	sabía	que	lo	harías,	seguro.
—No	 lo	 sé,	 por	 eso	me	 encantaría	 que	me	 viera	 ahora.	 Que	me

viera	 contigo	—dice	 acariciándole	 el	 pelo—,	 y	 que	 pudiera	 disfrutar	 de
Penny	y	de	Kellan.	A	veces	me	descubro	mirando	al	cielo	y	pregunto	si	me
ve,	si	sabe	que	le	hice	caso,	que	seguí	sus	pasos,	 tal	y	como	me	pidió,	y
que	volví	a	casa	contigo.

—Estoy	segura	de	ello.	Y	no	solo	sabe	eso,	sino	también	que	te	has
convertido	en	un	padre	increíble.	Así	que	Donovan	—dice	Zoe	mirando	y
señalando	al	cielo—,	que	lo	sepas.	Cuidó	de	mí	incluso	cuando	estábamos
separados,	volvió	a	por	mí	cuando	los	dos	nos	convencimos	de	que	solo
juntos	seríamos	felices,	y	me	hizo	los	dos	mejores	regalos	del	mundo.

Un	gran	estruendo	se	escucha	entonces	dentro	de	casa.	Connor	gira
la	cabeza	al	darse	cuenta	de	que	los	que	gritan	son	sus	hermanos.

—¿Hemos	 ganado?	 —le	 pregunta	 a	 Zoe	 poniéndose	 en	 pie	 de



golpe—.	¿Somos	campeones?
—Eso	 parece...	 —responde	 ella	 mirándole	 con	 lágrimas	 en	 los

ojos,	mientras	él	la	levanta	en	brazos.
≈≈≈

Han	pasado	varias	horas	desde	el	 final	del	encuentro,	y	 lo	siguen
celebrando,	aunque	debido	a	los	niños,	ya	no	en	el	pub,	sino	que	se	quedan
en	casa.	Mientras	los	chicos	y	los	peques	juegan	un	partido	de	baloncesto
improvisado,	ellas	están	sentadas	alrededor	de	la	mesa.

—¿Cómo	 está	 Connor?	 —le	 pregunta	 Sarah	 a	 Zoe,	 que	 tiene	 a
Kellan	durmiendo	entre	sus	brazos—.	¿Has	podido	hablar	con	él?

—Sí	—contesta	 ella	 mirando	 hacia	 el	 jardín,	 sonriendo	 al	 verle
sostener	a	Aidan	en	sus	hombros	para	que	enceste	en	el	aro—.	Hoy	es	un
día	muy	 especial,	 y	 ya	 sabéis	 cómo	 es...	 Le	 da	 demasiadas	 vueltas	 a	 las
cosas.

Zoe	se	queda	callada	mientras	acaricia	la	cabeza	de	su	pequeño.	Le
besa	la	coronilla	y	luego	mira	hacia	el	jardín.

—Donovan	estaría	muy	orgulloso	de	sus	chicos	—dice	Sarah.
—Sí.	 Y	 de	 nosotras	 —sonríe	 Hayley—.	 Éramos	 sus	 chicas,	 ¿os

acordáis?
—¡Sí!	—ríen	las	tres.
En	el	exterior,	Niall	coge	a	Penny	en	brazos	para	intentar	bloquear

un	tiro	de	Connor	y	la	niña	se	le	tira	en	brazos,	provocando	que	él	deje	ir
el	balón	y	se	tire	al	suelo	para	agarrarla.	Ambos	ríen	a	carcajadas,	y	más
aún	cuando	Niall	y	Aidan	se	le	echan	encima.

—Dice	 que	 su	 padre	 se	 merecía	 vivir	 algo	 así	 y	 que,	 por	 eso,
aunque	hoy	sea	un	día	genial,	nunca	podrá	llegar	a	ser	perfecto	—continúa
Zoe—.	 ¿Pero	 sabéis	 qué?	 Que	 voy	 a	 intentar	 que	 lo	 sea.	 Se	 lo	 merece.
Necesito	que	recuerde	este	día	con	una	sonrisa.

Se	pone	 en	 pie,	 decidida,	 siempre	 bajo	 la	mirada	 atenta	 de	 todas.
Deja	a	Kellan	en	brazos	de	Sarah	y	sale	al	jardín.

—Os	 lo	 cojo	 prestado	 un	 momento	 —les	 dice	 a	 los	 demás,
agarrando	a	Connor	de	la	mano	y	llevándoselo	a	un	aparte.

Las	chicas	se	levantan	y	salen	a	la	puerta	para	no	perderse	nada	de
la	 escena,	 mientras	 que	 los	 chicos	 y	 los	 niños	 dejan	 de	 jugar,
sorprendidos.

—Abuelo,	¿qué	pasa?	—le	pregunta	Penny	a	Matthew.
—No	tengo	ni	idea,	cariño.



—Ven	aquí	—le	dice	Kai	cogiéndola	en	brazos	cuando	ve	que	ella
está	a	punto	de	correr	hacia	ellos—,	que	 tus	padres	necesitan	un	 ratito	a
solas.

—¿Qué	pasa?	—pregunta	Connor	a	Zoe,	extrañado.
Ella	 no	 le	 contesta.	 Se	 limita	 a	 sacar	 el	 teléfono	 del	 bolsillo	 y	 a

trastear	 las	 teclas	 hasta	 que	 empieza	 a	 sonar	 una	 música.	 Se	 guarda	 el
móvil	de	nuevo	y	mira	a	Connor	con	timidez.

—Está	sonando	nuestra	canción,	¿no?	—le	pregunta	Zoe.
—Sí...
—¿Recuerdas	 lo	 que	 pasó?	 ¿Recuerdas	 las	 palabras	 exactas	 que

nos	 dijimos?	 —pregunta	 mientras	 Connor	 asiente	 con	 la	 cabeza—.
¿Bailas?

—¿Aquí?	—contesta	él	con	una	sonrisa.
—¿Está	prohibido?
—No	me	parece	el	sitio	más	indicado...
—Cualquier	lugar	es	perfecto...
—Siempre	 y	 cuando	 estés	 con	 la	 persona	 indicada	 —dicen

entonces	los	dos	a	la	vez.
Empiezan	a	mecerse	lentamente	de	un	lado	a	otro,	abrazándose	con

fuerza,	 sin	dejar	 un	 solo	 centímetro	de	 separación	 entre	 ellos.	Entonces,
Zoe	acerca	la	boca	a	la	oreja	de	él,	y	susurra:

—A	veces,	ni	siquiera	la	canción	importa.
Connor	sonríe	e	intenta	deshacerse	del	nudo	que	se	le	ha	formado

en	 la	garganta.	Ella	 le	mira,	esperando	a	que	diga	 lo	mismo	que	aquella
noche,	pero	entonces	ve	que	tiene	los	ojos	totalmente	bañados	en	lágrimas
y	le	acaricia	la	mejilla.

—Pero	en	este	caso	—prosigue	Zoe,	apoyando	la	cara	en	el	pecho
de	él—,	acierta	en	todo,	porque	tú	haces	que	todo	vuelva	a	valer	la	pena.

Connor	la	estrecha	aún	con	más	fuerza	entre	sus	brazos,	posándole
una	mano	en	 la	cabeza,	 apretándola	contra	 su	pecho	mientras	mueve	 los
labios,	cantando	la	canción.

—¿La	estás	cantando?	—pregunta	ella	mirándole	divertida.
—And	I'm	 running	 to	you,	baby.	You	are	 the	only	one	who	saves

me.	That's	why	 I've	 been	missing	you	 lately.	Cause	you	make	 it	 real	 for
me.

Zoe	se	cuelga	de	su	cuello	mientras	él	sigue	cantando	sin	dejar	de
llevarla	 de	 un	 lado	 a	 otro	 y	 sin	 dejar	 de	 mirarla	 a	 los	 ojos	 en	 ningún



momento.
—I	guess	there's	so	much	more	I	have	to	learn.	But	if	you're	here

with	 me,	 I	 know	 which	 way	 to	 turn.	 You	 always	 give	 me	 somewhere,
somewhere	I	can	run.	You	make	it	real	for	me.

Hayley	 y	 Sarah	 se	 secan	 las	 lágrimas	 mientras	 Keira	 observa	 la
escena	totalmente	embobada.	Rick	les	hace	una	seña	a	los	demás	para	que
las	miren.

—Eh...	¿Por	qué	lloráis?	—susurra	Kai	a	Sarah	cuando	llega	junto
a	ella,	con	Penny	aún	en	brazos	mientras	ella	sostiene	a	Kellan.

—Porque	esto	es	demasiado	bonito.
—Así	 es	 como	 debería	 haber	 sido	 siempre	 —añade	 Hayley

señalándoles	con	el	dedo—.	Desde	aquella	noche,	siempre	juntos.
Mientras,	Connor	y	Zoe,	ajenos	a	todo,	siguen	a	lo	suyo,	bailando.
—Esa	noche	cambiaste	mi	vida	para	siempre	—le	dice	él.
Zoe	asiente	con	la	cabeza	mientras	alza	 las	manos.	Connor	apoya

las	palmas	en	las	de	ella	y	entrelazan	los	dedos.
—Quiero	 que	 este	 día	 sea	 perfecto	 para	 ti	 —dice	 ella—.	 Te

mereces	que	así	sea,	porque	soy	muy	feliz	a	tu	lado.
Connor	 se	 la	 queda	mirando	 unos	 segundos.	 Al	 rato,	 dibuja	 una

sonrisa	de	medio	lado	y	arruga	la	nariz.
—¿En	serio?	¿Quieres	que	sea	perfecto?	—pregunta	él.
—Sí...	—contesta	Zoe.
Connor	levanta	un	dedo	y	le	pide	que	espere	ahí.	Se	separa	de	ella

sin	dejar	de	mirarla	y	se	acerca	hasta	Matthew.
—Sé	que	 quizá	 esto	 llega	 un	 poco	 tarde	 y	 quizá	 no	 tiene	 sentido

que	 te	 lo	 pregunte	 a	 estas	 alturas,	 pero	 quiero	 que	 sepas	 que	 voy	 a
hacerlo...

—Adelante	—responde	Matthew—.	Ve	y	no	la	hagas	esperar	más.
Connor	sonríe	abiertamente	y	corre	de	nuevo	hacia	Zoe.	En	cuanto

se	planta	delante,	se	arrodilla	y,	mirándola	a	los	ojos,	le	dice:
—Tengo	 la	 sensación	 de	 que	 debería	 haber	 hecho	 esto	 mismo

aquella	noche,	porque	ya	lo	sabía	entonces,	y	lo	sigo	teniendo	claro	ahora.
Eres	la	mujer	de	mi	vida...	Zoe,	cásate	conmigo,	por	favor.	¿Lo	harás?

—Sí	—contesta	ella	tapándose	la	boca	con	ambas	manos—.	Sí,	sí,
sí.

—Te	amo	—dice	Connor	cogiéndola	en	volandas	mientras	la	besa
repetidas	veces—.	Te	amo,	te	amo.	Siempre,	y	nunca	dejaré	de	hacerlo.	Te



lo	prometo.
—Lo	sé	—contesta	ella	apoyando	la	frente	en	la	de	él,	rozando	sus

labios.
Sarah	intenta	retener	las	lágrimas	y	los	sollozos	para	no	despertar

a	Kellan.	Matthew	les	mira	con	orgullo,	 llorando	como	un	crío	al	ver	 la
felicidad	 de	 su	 hija	 reflejada	 en	 su	 cara.	 Hayley	 abraza	 a	 Aidan,	 que
aguanta	estoicamente	los	llantos	de	su	madre,	mientras	Evan	agarra	a	Niall
de	 los	 hombros.	Rory	 y	Maud	 no	 caben	 en	 sí	 de	 orgullo,	 al	 sentirse	 en
parte	responsables	en	el	cambio	de	actitud	de	Connor.

—¿Mamá	y	papá	no	están	casados?	—pregunta	entonces	Penny,	aún
en	brazos	de	Kai.

—No,	cariño	—responde	Sarah.
—¿Y	cómo	hemos	nacido	Kellan	y	yo?
Todos	intentan	contener	la	risa,	hasta	que	Kai,	después	de	pensarlo

unos	segundos,	intentando	usar	palabras	que	ella	pueda	entender,	le	dice:
—¿Sabes	cuándo	papá	y	mamá	se	dan	besos	en	la	cama?	—Penny

asiente	con	 los	ojos	muy	abiertos—.	Pues	así,	a	veces,	 se	hacen	hijos.	Y
para	hacer	eso	no	hace	falta	estar	casados.

—¿No?
—No	—asegura	Kai	de	nuevo.	Pero	entonces,	al	caer	en	la	cuenta

de	 sus	 palabras,	 añade—:	 Pero	 sí	 mayor	 de	 edad.	Muy	mayor	 de	 edad,
pero	mucho,	mucho.

—¿Más	que	Niall?
—Mucho	más	—interviene	Sarah.
—¿Más	que	Holly?	—vuelve	a	insistir	Penny.
Rick	se	atraganta	con	la	cerveza	y,	después	de	golpearse	el	pecho

con	fuerza,	contesta:
—Muchísimo	más.	De	hecho,	Holly	sí	 tiene	que	estar	casada	para

darse	besos	en	la	cama	con	alguien.
—¡Papá!	—se	queja	ella.
—Estoy	de	acuerdo	con	él.	¡A	mi	niña	no	la	toca	nadie!	Y	pobre	del

que	lo	intente.	Que	te	cuente	Connor	como	me	las	gasto	yo...	—interviene
Rory.

Penny	mira	a	unos	y	a	otros	sin	entender	nada.	Al	final,	 le	pide	a
Kai	que	la	baje	y	corre	hacia	sus	padres,	que	siguen	ajenos	a	todo,	riendo
y	besándose	como	unos	adolescentes.

—Hola,	cariño	—dice	Zoe	agachándose	a	su	lado.



—Hola.
—¿Te	parece	bien	que	nos	vayamos	a	casar?	—le	pregunta	Connor.
—No	sabía	que	no	lo	estuvierais,	pero	Kai	ya	me	ha	aclarado	que

aunque	no	estéis	casados,	sí	podéis	daros	besos	en	la	cama	y	tener	hijos.
—Qué	majo	tu	tío...	—dice	Connor.
—Y	los	demás	me	han	dicho	que	hay	que	ser	mayor	para	hacerlo.

Menos	Holly,	que	dicen	Rick	y	Rory	que	nunca	va	a	poder	hacerlo.
Connor	y	Zoe	estallan	en	carcajadas.
—Mamá,	¿voy	a	poder	llevar	un	vestido	nuevo	a	vuestra	boda?
—Claro	que	sí.
—¿De	princesa?
—Vale.
—¿Y	zapatos	de	tacón?
—Me	lo	pensaré.
En	ese	momento,	empiezan	a	caer	unas	gruesas	gotas	de	lluvia.	Los

niños	al	instante,	corren	hacia	el	césped,	mirando	al	cielo	y	abriendo	los
brazos.

—¡Aidan!	¡Niall!	—grita	Hayley—.	¡Entrad	en	casa!
—¡No,	mamá!	—contesta	Aidan,	 tirándose	por	el	suelo	 junto	a	su

primo.
A	Penny	se	le	ilumina	la	cara	al	ver	a	sus	primos	correr	de	un	lado

a	otro,	y	enseguida	sale	corriendo	detrás	de	ellos.	Connor	mira	al	cielo	y
se	estira	en	el	suelo	boca	arriba,	dejando	que	las	gotas	golpeen	su	cuerpo,
sonriendo	al	sentirse	inmensamente	feliz.

—¡Es	 solo	 lluvia!	 —grita	 Penny,	 acercándose	 a	 su	 padre	 y
estirándose	encima	de	él,	utilizando	las	mismas	palabras	que	usó	Donovan
en	su	día—.	¿A	que	sí,	papá?

—Sí,	cariño,	es	solo	lluvia...
	

FIN
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